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TOMO XXXIII í'ma, 3unto 30 6c TRIM. I y II

Itinerario de los viajes de Raimondi Bíi el Perú

(^Véase y.ái\ 358 ¿orno XXXII)

12 setiembre 1865.

SALIDA DE PaRUKO PARA tR A ActHA

(35 kilómetro)

H. 10.15 a. m. Salida de Paruro al ESE, siguiendo la banda de-

necha del riachuelo. — 10.21. Se pasa el cauce seco de una quebradi
ta J0.27. Quebrada con arroyo en la otra banda que viene de N 40
E; se marcha en la orilla derecha; cerros de terreno de aluvión en am-
bas bandas,— 10.30 Hacienda de Vetangor en la otra banda AL S;

molle, coUetia; suelda con suela {Ejjhedra) retama, — 10.50. Se marcha
^ en el cauce río. —10.55. Se pasa y se repasa el río.—11.00. Se su-

be una cuestecita y luego se baja; gre's rojo casi vertical que apoya
al ENE.— 11.07. Bajada algo mala en escalones. — 11.14. Se pasa
un arroyito y se marcha por laderas al SSE.— 11.25. Otra bajadita

mala. — 11.30. Se marcha al nivel del río.—Molino en la otra banda.
Cedros. Al S. — 11.35. Hacienda de Cusibamba.

lU-



Esta hacienda se halla situada en la banda derecha del riachue-

lo; tiene muchas casas y su capilla, de manera que parece un peque-

ño pueblo. El lugar es bastante bonito, estando las casitas disemina-
das entre los árboles frutales que en ésta época del año se hallan

cargadas de flores prinripnlmeiite los duraznos. También se notan
muchos árboles de tara y algunos verberas llamadas inataque. En
Cusibamba se notan matas de maguey y muchos cautos áe, otros ángu-
los, algunas plantas de reciñas y plumbazo.

El camino de Paruro a Cusibamba exceptuando los trechos de

bajada en escalones no es muy malo y es uno de los pocos caminos
que bajan al Apurímac con declive regular, porque generalmente
los pueblos citados en ambas bandas del Apurímac, se hallan situa-

dos en mesetas elevadas casi cortadas a pico sobre el río.

11.46. Llegada al puente de Cusibamba. Este puente es muy
largo y es construido de trensas de mimbres. El río en este punto
no presenta peña viva en ambos lados de manera que la orilla izquier-

da para tener un sólido punto de apoyo se ha construido un gran es-

tribo de cal y piedra.

El puente esmuy'peligroso por su longitud y por la poca resisten-

cia del material con que se halla construido. Ahoi a como este puen-

te es de mucho tráíico por que pone en comunicación al Cuzco con la

provincia de Chumbivilcas y también con la costa, sería de necesidad

que se construyera con más solidéz empleando otro material.

En tiempo de don Manuel Mar, vicepresidente de la República,

se decretaron varios puentes de fierro para el departamento del Cu*^-

co, y, entre ellos, había uno destinado para este lugar, pero parece

que no se llevó a cabo la obra y de consiguiente continúan las desgra-

cias, habiendo frecuentes víctimas en su tránsito.

A pocas cuadras más arriba del puente actual, en un punto lla-

mado Huarancalla, el río Apurímac hace un recodo pára dar la vuel-

ta a una cuchilla bastante angosta la que es una prolongación de los

cerros, que habiendo sido cortados poco a poco por el agua del río ha

dado lugar a una especie de puerta, por la que pasa el Apurímac.

Ha habido el proyecto, para evitar la construcción de un puente,

de cortar una especie de socabón a través de «sta cuchilla y desviar

el río para hacerlo pasar por este socabón. Si se lleva a cabo esta

colosal obra, Cusibamba, tendrá un puente eterno, siendo formado por

la misma cuchilla.

Cusibamba H. 11.50 a. m.

termo, libre

id. brom
18.2

27

554.7Gay Lussac
Cielo Sol
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11.58. Salida del puente para ir al vado. Al OSO.— 12.00. Va-

do del río. En la estación seca del año no se pasa por el puente sino

por '^1 vado. Sin embargo de que el río en esta* estación tiene muy
poca agua, el vado es siempre malo por las grandes piedras que se ha-

llan en el cauce y además es algo profundo.

En el ángulo formado por la reunión del liachuelo de Paruro con

el Apurímac, hay una hacienda con alfalfares^ 12.21. Se sube fal-

deando al N. 55 E. Carbonato de cal. De esta roca y de yeso está

casi enteramente formada por la cuchilla que se quiere horadar para

hacer pasar el río Apurímac en Huancarcalla 12.25. Se sube sobre

yeso; 12.31. Faldas de los ceños adonde va el camino esmaltados

por numerosas aniariladaceas que se llaman ChihuanJiuay y con que
los indios adornan sus sombreros en esta estación.

12.39. Se sube en caracol al ESE. Se marcha sobre una roca

cristalina con dialaga netáloide. — \2.bO. Al SSE. — 1.00 Al S. 1.00.

--1.12 Pueblo de Araypalpa.

Araypalpa es un pueblecito miserable situado sobre una meseta
elevada en la banda izquierda del Apuiímac, casi en la misma direc-

ción de la quebrada de Paruro. Su temperamento es templado y en
las inmediaciones del pueblo se produce trigo y maiz. Pertenece al

(3*. distrito de Colcha.

1.15 Pueblo de Araypalpa.

1.17. Salida del pueblo. Se sube al S. 75.—2.00 Al S 35 E.-2.
11. Paruro queda poco más o menos al N. 15 O. de este punto; se

faldea al SSO; el camino es llano. — 2.27 Al SO; muchos árboles de
chachacomo; y colletia.—2.37. Quebradita sin agua que baja a la de-

recha hacia el ESE. A una media legua más abajo en la banda de-

recha de la quebradita se halla la hecienda de Parcalla; al SE gi-es

rojo que apoya al NNE. — 3.00. Quebradita en la otra banda; en fren-

te de la desembocadura de esta quebradita un poco más arriba hay
en la misma orilla del río la población de Colcha, capital del 6." dis-

trito de la provincia de Paruro el que comprende los pueblos de Col-

cha, Ccapa, Araypalpa, Pampachuco, Cochirhauy, San Lorenzo y Pa-
copata. Se notan muchas piedras de rocaporfirica.

3.07. Otra abra; se baja al S. en la banda derecha de una que-
bradita que toma origen en la misma abra. 3.35. Estancia en la otra
banda de la quebradita.— 3.44. Conglomerado colorado; al SE. — 3.45.
El riachuelito tuerce al ESE hacia el Apurímac; se sigue otra quebra-

term. libre 17(8

29
522.2

id. barom.
Gay Lussac
Cielo Sol



dita que viene del SO, la que se reúne con otra en el mismo punto
adonde varía de dirección.

A la derecha de este punto en la otra banda de la última quebra-
dita en una falda de un cerro se halla el pueblecito de Pampacucho^
el que es santuario y parroquia.

Este pueblecito tiene muy pocas casas y visto desde el camino
casi no se vé más que la iglesia y una que otra casita.

Panpachuco pertenece al distrito que es Colcha y festejan el 15
áe agosto.

3.57. Llegada al pueblecido de Cochirhuay.
Este pueblecito es un miserable lugar donde no se ve sino unas

pocas casas desparramadas; una iglesia caida y una rústica capillita.

Termor^etro libre 14.2

Id. barom. 20
Gay Lussac 500.3

Cielo Sol

4.10. Continúa la marcha.—4.11. Se pasa el cauce seco de la

quebradita y ese sube al SSE.—4.28 Gres colorado; -437. Quebradita
a Iz. derecha que baja al río de Pocoray. — 4.55. Abra; se vé Aecha a

SSE. — 5.10. A la derecha toma origen una quebradita. — 5.32. Gres
rojo; conglomerado. — Q.OQ. Se pasa un arroyito que viene de NNE.—
6.15. Llegada a Aecha.

La población de Aecha es la capital del 3." distrito de la provin

cia de Paruro y comprende además los pueblos de Pilpinto situado a
10 kms. de Acchs; Taucabomba, situado en los altos de Pilpinto, a 15

km. de Aecha- Parcoy y Pocaray. Además las haciendas de Curu-

bamba, Amancay, Comará Mallmache, Chorilo, Amancay, Chavina,

Ocutuna y Barcelona, y las parcialidades de Tambo y Cosicayllo,

El pueblo de Aecha está dividido en dos parroquias que se dis-

tinguen con los nombres de Aecha, Amasaya y Aecha Urinsaya.

A Aecha Anansáya pertenecen los pueblos de Parco y Pocoray;

están sobre el río de Ocutuna que viene de la provincia de Chumbi-
bilcas Pilpitinto y Taucabamba pertenecen a Aecha Urinsaya.

Todas las haciendas citadas y las parcialidades de Tambo y Cos-

coayllo pertenecen a la parroquia de Aecha Urinsaya.

Es extraño ver que en este pueblo hayan dos doctrinas distintas,

siendo el pueblo proporcionalmente no muy grande para formar dos

parroquias. Esta división hadado lugar a muchos errores creyendo

que Aecha Urinsaya y Aecha Anansaya sean dos pueblos distintos.

El pueblo de Aecha tiene regular extensión y algunos vecinos-

La mayor parte de sus casas son de tejas y algunas son regularmen-
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te construidas; pero sus calles son irregulares; algo tortuosas y con

mal piso.

Como la población está dividida en dos parroquias de consiguien:

te tienen dos iglesias.

El pueblo de Aecha, se halla situado en un lugar muy elevado y
por esta razón tiene un temperamento bastante frígido. En la inme-

diación del pueblo hay una pampa pantanosa que llaman la laguraa,

pero en tiempo de secas casi no tiene agua y solamente en la esta-

ción de lluvia forma una veniadera laguna. En esta pampa pacen un
gran número de pequeños caballos, llamas y algunas vacas.

Los cultivos principales de Aecha son; la cebada y las papas^

pero en los terrenos bajos en la quebrada se siembra también mucho
maíz.

Aecha tiene mucho ganado lanar y en las haciendas inmediatas

de Amancay y Chorillo se tejen algunos bayetones.

En Pilpinto casi no tienen otra industria (pueblo de mestizos bien

fecundos, situado en la orilla izquierda del Apuiimac.
El pueblo de Aecha escasea mucho de agua y para el consumo

de la población tiene un puquialito.

El 5.' distrito de la provincia de Paruro es el de Omacha cuyos
pueblos son Omacha, Antapalpa y Checapurá (a 10 kms. de Antapal-

pa hacia la hacienda de Sahuasahua, Quilli, Acca y Huilque. Ade-
más comprende la hacienda de Sahuasalna y las estancias de Paella

y Quelhua y el mineral de oro y cobre de Uncayllo.

Omacha, pueblo pequeño situado en una hoyada y mentado por

su agua potable que es de superior calidad. En estos altos de Oma-
cha hay minerales de cobre.

El pueblo de Omacha dista 25 kilómetros de Aecha y para llegar

a este pueblo de Aecha se sube todavía una larga cuesta y se baja
en seguida al otro lado. Las aguas de Omacha van al Apurimac.

SALIDA DE ACCHA PARA POCORAY

(10 kilómetros)

15 setiembre.

H. 12.25. Salida de Aecha al N. 55 O; gres rojo y conglomerado
porfírico. Se baja. — 12.4S. Quebradita en la otra banda que es la mis-
ma que se pasa para entrar al pueblo de Aecha; al N. 75 O; bajando
en la banda izquierda de la quebrada, granito en descomposición.—
1.02. Hacienda de Chavina en la otra banda (dista en línea recta
unas 8 cuadras). Esta hacienda tiene una capilla; evolvulus de flores

dtoncas de Huanoquite. — 1.20. Hermosos terrenos cultivados perte-

necientes a la hacienda de Chavina, pero situado en la misma banda
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por donde va el camino; se aleja del riachuelo y se baja a trn-a qae-
brada grande; al N. 75 O; aparecen las arcillas coloradas con el yeso,
— 134. Al ONO,— 1.36. Muchas casitas y terrenos cultivados; par-

cialidad llamada Cozco-ayllo.. Descanso,— 1.50. Continúala marcha;
earhonato de cal; 2.02. Se pasa el arroyo Aecha; 2.05. Llegada aí

puente; a 3 o 4 cuadras más aniba del puente en la banda derecha
del arroyo que baja de Aecha, se baila a la hacienda de Barcelona.

El puente es de mimbre bcistante largo y peligroso. En ésta épo-

ca se hallaba lleno de agujeros y enteramente intransitable para bes-

tias, de matTera que hubo necesidad de pasar por el vado el que se
halla a dos cuadras más abajo. Este vado os muy malo, principal-

mente cei'ca de la orilla izquierda, porque es muy profundo y lleno de
grandes piedras adonde tropiezan fácilmente las bestias. Gres rojo y
carbonato cal en capas verticales adonde apoya el puente,

2.08'. Se pasa al vado;

Cerca del río hay muchísimos mosquitos amarillos lo» que son

muy molestosos por sus picaduras.

2.32. Salida del puente se sube una cuesta en caracol; al OSO; el

río viene de SSE. y tuerce al N. 55 0; muchos moíZes; 3.12 al NO.—
3.30. Al O.— 4.00. Llegada al pueblo de Pocoray.

Pocoray es un pequeño pueblo situado en una falda en la banda
izquierda del río de Ocutuma, Sus casas están situadas a diferentes

niveles y no están dispuestas en calle. Su temperamento es templa-

do y produce trigo, maíz y cebada.

Pocoray pertenece al distrito de Aecha y al curato de Aecha
Anansaya.

La población de Pocoray no tiene cosas importantes que valga

la pena de citarse.

Termómetro libre

Id, húmedo
Id, barométrico

18,5

18.8

28
549.8Gay Lussac

Cielo Sol

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS HECHAS EN POCOKAY

(Setiembre 1865)

Día Term. libre Term. nnmedo Cíelo

13 4.l5p

13 5.l5p

13 6.p

14 7.a

18.5

16.6

15.5

7

21.5

16.6

15.8

9.2

512.12

512.1

512.4

514.4

10.5

10,4

10.0

5.1

Sol

Sereno
Sol



A rO kilómetros más arriba y casi en la misma altura sobre el

nivel del mar, se halla el pueblo de Parco, el que pertenece al mismo
distrito y curato que Pocoray-,

En el río hay un puente de mimbres para la comunicación con

la capital de distrito. A 5 kms. de Parco está en la otra banda la ha-

•ciedda de Amancay,
Antiguamente existía un poco más abajo una gran hacienda de

bayetones que llevaba el mismo nombre y que pertenecía al co/"onel

Gregorio Lubones.
Esta hacienda con un grande caserío que formaba un pueblo, se

derrumbó hasta el río y se destruyó completamente arrastrando con

sigo t)tra pequeña finca llamada Huasaray.
Se dice que el antiguo Amancay era capital de distrito.

Después de esta catástrofe se construyó la hacienda actual a unos
3 kms. más arriba. También en el distrito de Omacha, se destruyó

un pueblo del mismo modo. Este pueblo se llamaba Huayaconga y
se hallaba situado más abajo de Tauquibamba hácia el río y a 10 km.
quebrada arriba de PilpintoL

Este pueblo se derrumbó hace muchos años a las doce del día.

A 3 kms, encima de Pilpinto está situado ©1 pueblecito llamado
Ccah natura.

El pueblo de Ccapa no dista de Pilpinto sino 1. Ij2 kms. estando
sepai-ado por la quebradita que baja a la izquierda de Pilpinto.

SALIDA DE POCORAY PARA CCAPI

<45 kilómetros)

14 Setiembre.

De Pocoray se vé el pueblo de Pacopata al N". 50 E. sobre una
lomada y a la izquierda de una quebradita que baja formando un án-
gulo de 60" con la de Aecha y su desembocadura se halla situada a
unas 4 o 5 cuadras más abajo que la de Aecha.

De Pocoray se distingue Aecha al S, 80 E.

H. 7.37 a. m. Salida de Pocoray al NNO; arroyito que baja a la

derecha del pueblo; mucha budleja incana entre el mismo pueblo,
motuymutisicL, molle, baccaris; se marcha por una ladera casi llana.—
7.49. Se sube faldeando; gres rojo de grano algo grueso que apoya al

SSE.— 8s08. Al OSO. — 8,15 al 0; el rio corre encajonado entre eleva-
dos cerros cortados casi a pique. — 8.20. Ladera muy estrecha y con
principio hacia el río. — 8.28. Se nota algunas masas de conglomerado:
al ONO; el canglomerado está formado de rocas porfincas, cristalinas,
carbonato de cal y gres rojo. — 8.38v Este conglomerado pairee bastan-



- 8 -

te reciente, porque forma un depósito casi horizontal en la parte supe-

ñor de los cerros a la izquierda del camino; al NNO. — 8.45 gres rojo

que alterna con conglomerado en capas muy irregulares y un poco in-

clinadas; buen pasto por toda la ladera; lupinus de hojas canosos.—
8.52. Se baja faldeando al NNO. — 9.38. Conglomerado porfirico que
parece formar todos los cerros m ambas bandas. — 9.37. Se baja a una
quebrada profunda; en la otra banda se nota la hacienda de Chillicca,

la que queda al N. 55 E. la hacienda de Hnallapata; se baja al OSO
alejántlose del río grande. Roca anfibólica que parece una diorita

compacta. En esta roca se ven vestigios de cobre. — 'dAb. Bodonea
2Mulinía, tana, pica7"nia ferruginosa, yucca acualis. — \0.\0. Llegada
al río que tiene regular cantidad de agua y baja al NE. En la derecha
hay una casita y en la izquierda un alfalfar. Este lugar se llama Vi-

ronal y es mineral de oro, pero en el día se halla casi abandonado por

que el terreno es muy desmoradizo y cuando se trabaja da lugar a

derrumbes que encierran a los operarios. Hay tradición que este lu-

gar hubo un derrumbe que sepultó a 70 operarios. El oro de Virona
es de muy buena ley.

Virona pertenece al distrito Ccapi.

En Virona se notan también algunos arbolitos de duraznos.

10.15. Salida de Virona, subiendo y faldeando; al NNE; diorita

estratificada; 10.25. Se pasa un grueso arroyo que baja a reunirse

con el río de Virona a 3 cuadras más abajo. — 10.30. Roca faldespáti-

ca y cuarzosa con óxido de fierro {aurífera). Al NO, faldeando la ban-

da izquierda de la quebrada de Virona y alejándose del río grande.—
10.45. Pantano que forma como una quebradita del que sale un arro-

yito que baja al arroyo grande señalado en la hora 10.25. — Se atravie-

za el pantano en un punto seco y luego se sube por una lomita entre

las dos quebradas; la del pantano y la del arroyo (10.25). Al N. 40 O
— 11.06. Hacienda de Colcuray, sobre una lomada en la otra banda
del pantano. Aparecen piedras de gre's y conglomerado que cubren á

la diorita. A unos 3 A;ms. más arriba del vádo del río de Virona, se

reúnen en ángulo recto dos riachuelos para formár dicho río.— 11.23.

Acaba la región del 7nolle y empieza la del chachacomo.

Termómetro libre

Id. barométrico

Gay Lussac
Cielo Sol

16.2

22.7

551.9
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Barómetro Gay Lussac 451.5

68.

51J.5

Berberís ñehoyás anchas. Se marcha sobre conglomerado ÍIAO
Baccaris de hojas cortas y anchas. — 12.03. Arioyito: al ENE.—12.06

Ai N. faldeando muy arriba hl quebi-ada gián(ie. — 12.10. Al NNE.—
12.21. Llegada a la población de Coyabamba.

Coyabamba es pueblo formado de casuchas despari amadas sobre

una elevada lomada en la banda izquierda de laquebi'ada de Pocaray.

Aunque esta población no se halla muy elevada sobre el nivel del

mar, sin embai'go todos los terrenos de sus inmediaciones están casi

entei'amente desprovistos de vegetación y ofrecen el aspecto de las

¡Hiñas.

En este lugar se cultiva cebada y trigo.

La población de Coyabamba, distará unos 10 kms. del rio Apurí-

mac que en éste punto se llama de Chiochioc.

La población de San Lorenzo se halla sobre una lomada en la

otra banda del río de Pocaray, hacia el N. 55 E, y, a la derecha del

pueblo de San Lorenzo baja una quebiclda hacia el Apurimac cási

paralelamente al río ds Pocoray.

12.40. Salida de Coyabamba; al SO; grres rojo; se sube. — 12.45.

Al OSO 1.00. Al N. 75 O; 1.08. Abra; se faldea por el camino llano;

al SO. — 1.13. Descanso; cofigjomerado; 1.22. Continúa la marcha; al

S; luego al OSO.— 1.32. Al OSO; árboles de flasta, barnadesia.—145.

ASO; terrenos cultivados a la izquierda del camino.— 1.52. Al OSO;
1.55. Al O. — 2.00. Se pasa un arroyo que es una de las ramas del

grande iirro3'o señalado con 10 10.25; al OSO. — 2.09. Se entra a una
quebradita origen del arroyo 10.25; al ONO.—2.10. Se pasa el arroyi-

to yse sube al 0.-2.15 Al OiiO.-2.30. Al OSO. -2.47. Descanso;
abra ó apacheta.

La población de Aecha queda al S. 70 E de é.ste punto.
El punto señalado más arriba 9.37 queda al E.

Termómetio libre

id. bai-oni.

Gay Lussac
Cielo Sol

17.2

23.8

517.8

4
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Abra h. 2.50 p.

Termómetro libre 18.8

Id. barom. 18
Gíiv Tjiispíif' 461.8

Cielo Sol

3.00 Salida del abra bajando al O; gres metamórfi.co cnsi porfirí-

cu y que apoya al N. — 3.07 Al S 75 O. —A unos 2 kms. a la izquier-

da ca?'¿)onato de cal casi horizontal. — 3.16. Lagunita a la derecha lla-

mada Uclmy Huayta Cocha. Más arriba 3 ó 4 cuadros hay otra más
grande llamada Atum Huayta Cocha.

La primera es la que se ve del camino, tendrá un km. y medio
de circuníerencia, y en la época actual tiene muy poca agua en la

que viven multitud de Huallatas, Tulicas e Ibis.

Se pasa el desagüe de la lagunita sobre una especie de calzada

pero actualmente no sale agua..

3.32. Al N 75 O; puna pelada con algunas cMcoreaceas acules de

flores amarillas blancas. — 3.40. Carbonato de cal por todos lados; se

sube insensiblemente. Al OJNO, 4.07. Se baja a la derecha pampa con

muchos caballos; al N 55 O — Pulla-pulla de floies rosadas. — 4.25 al

O. A unas pocas cuadras de la derecha toma origen una quebrada.

—

4.30. Al NO.—4.45. Al O.—4.55. Se deja a la derecha la qucbradita

que se seguía y se baja al OSO — 5.03 Al ONO. — 5.13. Se pasa un
arroyo que ha tomado origen a la izquierda. Al N 75 O.— 5.30. Se

pasa nuevamente el arroyito. — Al ONO; conglomerado de cal. — hÁA:

Al OSO. -5.57. Al ONO. -6.05. Casitas a la izquierda; al NNO, mu-
cho maguey. — 6.10. Llegada al pueblo de Ccapi.

El pueblo de Ccapi es la capital del distrito 4." de la provincia

de Paruro, el que comprende además los pueblos de Coyabamba, Tu-

cuyachi y Cajapucará.

A la población de Ccapi pertenecen las haciendas de Totora, For-

cea, Hurabamba, Vilcabamba, Uchubamba, Racchibamba, Ivifia, Cho-

cho y Llanca.

A Coyabamba pertenecen las fincas de Coñabamba, HuilluUo y
Qnisuarpata.

A Tucuyachi están anexos la parcialidad de Huata y las fincas

de Octaccollo y Patapata.

Por último Cajapucará tiene por anexo la hacienda Que-
huayllo.

Ccapi es una población situada en una hoyada en la banda de-

recha del río de Mará entre dos quebraditas con arroyo que bajan de

los altos* inmediatos.

Ccapi tiene varias casas decentes con paredes blanqueadas. Su
iglesia se halla caída desde mucho tiempo y se celebra en una capilla

situada en la misma plaza también bastante arruinada.
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En la \)\iv/AX se notan varios áii)oles de pisonaij y de saunp.

Esta i)ol)laci(')n tiene una larga calle semicircular y sin casas en

la que se ha, plantaiio recientemente una serie úe pisonayes y sauces

íiiter iados para formar nna alameda.

La i)ol)laci()n tiene muchos y hei'mosos teri-enos cultivados en

los que se producen una gran cantidad de tri'jo que es el principal

ramo de comercio con la población exportándose este grano a la pro-

vincia de Canas la que por su temperamento frígido no produce

trigo.

El trUio Ccapi es de muy buena calidad y vienen compradores
desde el Callao.

Además se cultiva iikiíz, cebada y papas
El pueblo de Ccapi dista del puente de Guacachaca 15 kms y es

de bastante tránsito por los habitantes de Parare que transitan a

Arequipa por la provincia de Canas.

En Ccapi se amasa buen pan.

observaciones metereologicas hechas en el pueblo de ccapi

(setiembre)

Día Hora Tér. libre Tárm. liúmedo Term. barom. Gay Lussac Cielo

U 7 p 16.5 10.4 19 523.1 sereno

15 7 a 11.6 7.a 14.2 525.5 easi culiÍ8rto

15 8 a 12.2 7.8 14.1 525.7 Sol

15 9 a 13.6 8.1 14.5 525.7

SALIDA DE CCAPI PARA APUMARCÁ

(20 kilómetros)

lo Setiembre

9.1Ü a. m. Salida de Ccapi al SO; en Cca'pi a, \a polimia arórea
llaman yareta y al salamun tomentosiun ccaratu., al lupinus de hojas
canosas oscca. Aun baccaris de muchas flores chilque a la pereschia
hórrida designan con el nombre de Ataquisca.

Carbonato de cal.—9.28. Al OSO compuesta llamada toccar y con
la ceniza de la cual preparan la Ilicta para mascar con la coca. — 9.35

Al SE; pequeña planta llamada pespito y de la que sirven para hacer
escobas. Compitesta espinosa de yauyos llamada awccar. — 9.57. Al
S. — 10,05. Punto abajo a la derecha adonde se reúnen los rios de
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Huaquira con el de Tambobamba y Challahuacho, al SE. — 10.32 Se
deja el camino de Capacmarca el que sigue faldeando a la izquierda

y baja. — 10.48. Al SO. — 10.55. Lugar adonde sacan salitre. En este
punto se ven grietas y agujeros en el carbonato de cal adonde se cila
el salitre.— 11.02. Al ESE; otra especie de escallonia. — 11.07. Se baja
en caracol hacia el río de Huaquira. El pueblo de Apumarca queda
en frente hacia el S 10 O. — 11.20. Se notan muchísimos arbustos de
dodonea Paiicca. Se baja por un terreno muy seco. — 11.36 Bombax-
continua la chachama o doconea en abundancia la que crece muy bien
en este terreno tan seco a causa de la resudación lesinosa que impide
la évaporación. — 11.50. Hacienda llamada Colpa. 11.55. Llegada al

río Haquira.

El río deHaquira tiene mucha agua y se puede decir que es in-

ferior al Apurímac cerca de Cusibamba.
Las orillas del río en este punto no presentan peña viva siendo

formados de terreno de aluvión suelto.

En este punto no hay puente para atravesarlo hay una oroya
formada de algunas sogas de cuero con una canasta suspendida. El

pasajero entra a la canasta y por medio de una soga lo jalan a la otra

banda. Este modo de papar el río es muy peligroso y muchas veces

ha sucedido romperse las sogas ó la canasta y caer al río. Pero este

método se emplea solo en tiempo de aguas ó cuando el río está car-

gado.
En tiempo de que el río está bajo se emplea una pequeña balsa

hecha de unos palitos delgados de maguey. Parece imposible como no

haya pensado todavía a construir una balsa regular con la cual aho-

rrarían mucho trabajo porque podría cargar en una sola vez y con

más seguridad lo que cabe en 10 ó 12 balsas como lo emplean.

La balsita no se maneja con remo como en el norte sino que la

calan de una banda a otra por medio de una soga.

El río en este punto baja de S 35 E a N 35 O.

El río de Haquira como en el de Apurímac hay una especie de

nutria del tamaño de un gato.

Los cerros en ambas bandas del río son de carbonato de cal en

capas muy trastornadas.

1.40. Salida de la orilla del río con dirección al ONO. Quebradi-

ta con arroyo que entra por la derecha a unas cuadras más arriba de

Temo, libre

Id. barm.
22

27.5

572.2Gay Lussac
Cielo Sol
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la Oroya. Eii la banda izquienia de esta quebradita se ve un Ijarran-

co de carbonato de cal. En el camino aparecen las tierrcis arcillosas

celoradas con yeso Magueyes muq grandes.

2.05. S9 sube una cuesta con camino en caracol.—2.50. Hermo-
sa meseta de terrenos cultivados. — 2.32. Al S.—2.40 Al SE.— 3.00

Acaba la subida en caracol; camino llano; al ESE. — Lomada que di-

vide el río de Tambobamba a Haquira.— 3.05. Al S; mucho violle-,

punto abajo adonde se reúnen los i'íos de Tainbobamba y Challahua-

cho. — 3.07. Se sube nuevamente en caracol al SSE. — 342. Llegada

al pueblo de vlpumarca.

Apumaica es un pequeño pueblo situado sobre una elevada pla-

nicie al pie de la cual a grande profundidad se reúnen los ríos de

Haquira y Tambobamba de manera que la población queda en el án-

gulo que forman los dos ríos en su afluencia.

La población de ^pumai'ca pertenece al distrito de Marca de la

provincia de Cotabambas, es bastante reducido y no tiene nada de

importante. Una pequeña iglesia de adobes y unas casuchas del mis-

ino material con techo de paja es todo lo qu^^ tiene ^pumarca.
Esta población no tiene vecinos y solo el tenierte gobernador ha-

bla castellano.

El temperamento de ^purímac es casi iginil al del Cusco sola-

mente. que este lugar es más ventoso por estar situado sobre una al-

tura y en un lugar muy abierto.

La producción de Apurímac es trigo y a pesar de esto no se co-

noce pan en este pueblo. Apurímac no tiene agua y hasta la potab e

que sirve al consumo de la población la traen casi de 3 kms. de dis-

tancia de un manantialito que tiene tanta escasez de agua que pare-

ce imposible sea suficiente para toda la población.

En cuanto al cultivo del trigo se hace tan solo con las aguas de
lluvias.

No se sabe el motivo que hayan tenido en fundar un pueblo en
un lugar que no tiene agua de manera que sus habitantes están obli-

gados a tener la- continua molestia de ir a tomarla a tanta distancia.

Observaciones metereólogicas hechas en Apurímac— {setiembre)

Día Hora Túrm, libre Torm. húmedo Térm. barom, (>. y Iiupsac Cielo

15 4.30p 19 10.2 20 508.9 Sol

15 5.20p 18.5 10.2 19.2 508.5 Sol que baja

16 7 35a 98 7. 12 511.4 Cubierto del

refleio deUsol

16 8.20a 9 7 7.4 10.6 511.4 Cubierto
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Í^ALIDA Dlí APUMARCA PARA MARCA

(30 kilómetros)

16—Sd¡einb)-e.

8.45. Sal illa ile Apuríiiiac al SE.— 8.50. Al SSO; granito en des-

composición. En la obra banda del río de Challahuacho en el ángnlo
que forma la reunión de este rincón en el de Tamhobamba, se ve al

carbcmafo de cal en capas muy trastornadas formando un arco. Este

carbonato de c(d parece haber sido levantado por el granito de cal pa-

rece haber sido levantado por el (ira.nito. -8.55 al S; mníua,—9.06.

Tropa de llamas y alpacas. —Se faldea la quebrada de Challahuacho
por ladera casi llana; pequeño m inantial del que se provee de agua
la población de ^pumarca; al SSO; coZíe^ia en abundancia; — 9.15.

Carbonato de cal. — 9.18. Lomada con cruz; de este punto se ve el

pueblo de Apumarce al N 10 E; camino al S.—9.25. Se ve el pueblo
de Totorhuailas al O. Este pueblo se halla situado sobre una lomada
que divide el río de Tambobamba del río de Challahuacho y entrando
a una ensenada pue forma una quebradita.—9.45. Parcitilidad de

Hualla, formada de varias casas a manera de pueblecito y situados en

la banda derecha de la quebradita a unos 3 kms. más abajo del cami-

no y a otros 3 kms. del río de ChAlluahuacho; gres arcilloso. ~9.1ó.
Lomada que divide el río de Challuahuacho del río de Haquira y don-

de toma origen la quebradita de Huallua que baja al río de Challua-

huacho con dirección al N 75 O.

En la misma dirección, sobre otra lomada, en la banda opuesta

del rio de Challuahuacho, se halla situado el pueblo de Totorhuailas.

Compuesta espinosa llamada anccar. A un kilómetro y medio a

la izquierda en la falda de los cerros que miran al río de Haquira hay

otra parcialidad llamada Huampuiro. Se marcha al SSO^ continuando

el camino en la banda derecha de la quebrada de Challuahuacho. 1002

Otra lomada que divide los dos ríos. Se sube y se entra faldeando a la

quebrada de Haquira; al SE; chachacomo camino estrecho sobre peña

viva y muy peligroso. — 10.11. Al E. — 10.16. ESE; casi al pie de Apu-

marca, a unos^3 kms. más arriba, entra un riachuelo al río de Haqui-

ra por la banda derecha formando un ángulo un poco agudo. — 10.25.

Al OSO; abajo sobre una lomada hacia el río de Haquira se halla la

parcialidad de Patirara (a unos 3 kms. del camino y otras 5 del río).

El camino sigue subiendo y faldeando.—10.32. Al 0.-10.38, Al SO.—
10.43. Al SSE. — 10.48, Parcialidad de Taripalla a una cuadra a la iz-

quierda y más abajo del camino. — Al SE; pequeña quebradita que to-

ma origen abajo del camino y baja entre Patirara y Taripalla. Diorita

compacto. — 11.03. La abra entre Coyabamba y Ccapi queda al E. de es-

te punto; Aecha queda casi en la misma dirección. — 11.06. Al S. 35
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E. -11.14. Al S.—11.20. C¿isitas; al ESE; pnllapuUa. El camino descri-

• be mil curvas de manera que cíisi se da vuelta al rededor del mismo
punto.—11.87. Se pasa, una lomada que se prolonga hacia el río y se

continúa todavía faldeando en la banda izquierda de la quebrada a

mucha altura; al SSE. — 12.10. Se deja la quebrada grande para entrar

en otra pequeña. — Desde este punto se divisa en la otra banda del río

de Haquira una quebrada que baja de N* 75 E. a S. 75 O. — Casi en su

origen y en la banda izquierda de esta quebradita se halla el pueblo

de Capac marca que pertenece a la provincia de Chumbivilcas, Este

pueblo distará del camino unos 1(» kms. en línea recta; al SSO.-^12.12.

Se pasa un hilito de agua y se sube en la otra banda al S, (derecha)

12.28 Cumbre o punto más elevado del camino.

Termómetro libre 21.8

id. barométrico 15

id. Gay Lussac 478.4

12,33. Continúa la marcha bajando en caracol hacia la quebrada gran-

de con direcci(3n al ESE. -12.44. Se faldea al SSE. -12.50. .Se vé el

pueblo de Pitic hacia el S. — al S. — 1.00. Pórfido.— 1.16, Gres arcilloso

rojo:, al S. 15 O. — 2.00. Carbonato de cal. — 2.10. Se baja en caracol ha-

cia Pitic con dirección al E; motuy; baccaris., maguey, colletia. — 2.30.

Llegada al pueblo de Pitic.

Pitic es un pueblo de forma irregular acabalgado sobre una ele-

vada lomada de carbonato de cal en la banda izquierda del río de Ha-
quira. Esta población es un poco más grande que la de Apurímac. Su
iglesia está sin techo; la plaza se halla encerrada por una pared y se
entra por medio de una portada grande y otras tres más pequeñas si-

tuadas en las esquinas.

En Pitic se observa una sola casa con tejas de regular construc-
ción con altos y paredes blanqueadas; todas las demás son al estilo

común esto es casas sin ventanas construidas de adobes y con techo
de paja.

En cuanto al agua Pitic se halla en mejor estado que Apumarca,
teniendo un pequeño pilón en el mismo pueblo.

Termómetro libre 15.5

id barométrico 18.

id. Gay Lussac 506.1

Cielo: Sol muy apagado,

2.35. Salida de Pitic; al SO.—2.37. Al OSO. Carbonato de cal; sullu su-
llu; cantua, Pitic tiene muchos terrenos cultivados hácia el río. — 2.40.
AI SSO. — 2.50. Al S; luego al SSO; carbonato de cal que se hunde 'al
ESE, con ángulo de 40». -3.20. Al SO.—3.30. Al S.-3.43. Gres rojo
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arcilloso. — HAo. Masas de grez blanquizco y compacto en el camino.
Al 60 3' al O, hacia el pueblo, ladeando un arroyo en su orilla izquier-

da.— 3.49. El arroyo está formado de dos ramas y en el ángulo forma-

do por su reunión se halla el pueblo de Mará.—4.51. Se pasa el arroyo

y se entra a la población la que se halla fundada sobre conglomerado
de cal.

Mará es capital de segundo distrito de la provincia de Cotabam-
bas; es población bastante grande, situada en una rinconada de Cerros

bastante elevada en la banda izquierda del río de Haquira. Dos arro-

yos bajan uno a cada lado de la población y se reúnen al pié del pue-

blo.

Mará tiene algunas casas regularmente construidas pero por lo

general presenta un aspecto ruinoso teniendo su iglesia casi comple-
tamente caída y muchas casas sin techos.

El pizo de la población es muy malo saliendo en medio de las ca-

lles masas de conglomerado calcáreo que hace muy peligroso de noche
el tránsito por ellas.

Mará se halla a una elevación sobre el nivel del mar casi igual a

Puno; de consiguiente su temperatura es bastante frígida pero cómo
tiene terrenos bajos hacia el río, permite a sus habitantes el cultivo

del trigo además de la cebada y de las papas que se producen en las

inmediaciones de la población.

El distrito de Mará comprende los pueblos de Mará, Pitic, y Apu-
marca, pero en lo eclesiástico. Mará, forma un curato y Pitic con
Apumarca forma otro.

El distrito de Mai-a comprende además los áyllos de Hualla,

Huampuiro, Patirara y Taripalla.

OESERVACIONES METEOROLÓGICAS HECHAS EN MARA

(SETlEMBRE-1865).

Día Hora Term. libre Term. húmedo Termino barom. Gay Lussac Cielo

16 4p 15.4 11.1 16 488 cubierto

11 5p 13.1 10.5 13.5 487.6 id

11 6.15p 6.5 6 13.4 488.7 granizo

17 8a 5.7 5 8 489.3 cubierto

1)
8.3Üa 6 5.5 8 489.8 id

SALIDA DE MARA PARA HAQUIRA

(25 kilómetros)

17 setiembre.

H. 8.45 am. Salida de Mará; se sube, al SSO; cultivos de

habas.— 8.b2. Al SO; luego al OSO; alejándose de la quebrada prin-
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cipal. — 8.56. Gres rojo. — 9.11. Se la dé a un arroyo que baja al ria-

chuelo de Mará con dirección de S. 55 O a N 55 E; descanso.—9.15.
Se pasa efarroyo y se continúa al O. — 9.27 tarbo iato de ca¿.— 8.30.

Abra. El pueblo queda al N 75 E de este punto. Se marcha por punas_

Algunas cuadras a la derecha baja el arroyo principal que forma e[

río de Haí^uira.—9.35. Continúa; aKOSO.—9.40. Roca porfírica.—9.48_

Al SO. — 9.53. Terrenos preparados para el sembrío; al ONO. — 10.02

Al OSO.—10.08. Al SSO.- Carbonato de cal sobre el pórfido.- 10. 1S[

Pórfido y caí en la parte más elevada del cerro a la izquierda. Se pa"

sa un arroyo. Estancia a la derecha llamada Chosapaya. líammüani^
senelis. — 10.2b. Carbonato de cal. 10.48. Se pasa el arroyo que baña 1^

quebrada y se marcha en la orilla izquierda. — 10.51. Otra estancia

la derecha. Se vuelve a pasar el arroyo. — 11.10. Conglomerado de cal

11.20. Estancia a la derecha. Al S. Origen de una quebrada que baja"

al OSO. -11.82. Apacheta.

Termómetro libre 12.5

id. húmedo
id. barométrico 15.5

Gay Lussac 473.6

11.40. Salida. Muchas piedras de granito-sienítico. Se baja; al SSO.

—

11.45. Se pasa otro arroyo que baja al OSO.— 11.58. Se pasa un arro-

yo que baja al O. — Granito. — 12.10. Se pasa otro arroyo que baja al

NO y se sube al S.—12.20. Al SSO. — 12.25. Se pasa por otra abra y
luego se baja. Se ve el pueblo al S. Descanso.—12.88. Continúa al S;

bajando en la banda izquierda de una quebradita. — 12.54. Se pasa un
arroyito.— 1.05. Se ladea un arroyo a la izquierda del camino. — 1.09.

Se pasa el arroyito. — 1.11. Se pasa el arroyo principal que baña la

quebrada. Granito en descomposición. Se continúa en la banda dere-

cha.—1.15. Se pasa un arroyo que viene de OSO. — 1.18. Depósito de

conglomerado traquüico a la derecha del camino.— 1.24. Llegada a la

población de Haquira.
Haquira es una población todavía más grande que Mará y se ha-

.la situada en un llano desigual en la orilla derecha de un riachuelo

que tributa sus aguas otro río el que a su vez se reúne al de Santo
Tomás y de Ceapi.

La población de Haquira está dividida en dos partes por un arro-

yo que abastece de agua a sus habitantes.

Cada parte de la población tiene su iglesia de manera que pare-

cen dos pueblos divididos por una quebradita.

La población de Haquira se halla fundada sobre un depósito
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conglomerado porfirico y en la parte del pueblo situada en la banda
izquierda del arroyo se nota un morrito bastante elevado formado de
la misma roca. Este morrito visto de la población parece un gran to-

rreón siendo por este lado cortado a pique y como sirve de cantera
para sacar la piedra para la construcción de las casas, tiene por el la-

do de la población una forma caprichosa y acanalada como si fuera
formada de uní aglomeración de elevadas columnas, forma que es de-

bida también en gran parte a la acción del agua de las lluvias. La
parte superior de este morrico está cubierto de un tapiz de verdui'a y
algunos arbustos lo que le da un aire pintoresco.

Este morro es accesible por el otro lado, de manera que en los

días de fiestas, principalmente cuando hay corrida de toros, se llena

de gente la que goza libremente del espectáculo sin peligro.

La parte principal de la población es la situada en la banda iz-

quierda y tiene una plaza grande y cuadrada del medio de la cual se

halla un grotesco pedestal que sostiene un cuadrante. La iglesia es to-

da de piedra de cantería excepto el techo que está cubierto de tejas.

Ostenta tanto la fachada cómo la puerta lateral en adornos en bajo re-

lieve, algo groseros. En otra época tenía dos toiTes pero actualmente
se ve una sola muy baja habiéndose caído la del otro lado.

Todas las casas están construidas de la misma piedra sillar más
o menos bien trabajada, pero por lo general los babitantes de Haqui-
ra son muy malos arquitectos porque en toda la población son muy
escasas las líneas perpendiculares y horizontales y los arcos son más
bien angulosos que semicurculares.

En la plaza hay dos casas con altos provistos en el pizo superior

de un pequeño corredor con ti-es diminutos arcos, pero tan toscamente
trabajados que da lástima verlos.

Haquira aunque menos elevada que Mará se halla situada sin

embargo a bastante elevación sobre el nivel del mar, de manera que
tiene un temperamento algo frígido y además escasa vegetación.

Sus productos principales son: cebada y papas en las inmediacio-

nes de la población y trigo y miás en los bajíos hacia el río.

Los habitantes de Haquira como los de la mayor parte de las

provincias de Cotabambas y Aimaraes, son muy poco comedidos y
bastante inhospitalarios, de manera que el transeúnte no encuentra

fácilmente recursos y padece toda clase de privaciones.

Parece general en estas provincias de que las autoridades nunca
se hallan en sus pueblos y la mayor parte ni se toman el cuidado de

dejar un encargado que haga sus veces.

Si es en día de trabajo todos están en sus chácaras si es en los

días festivos casi siempre están en borracheras, así en ningún día del

año se encuentra gente tratable.

Lo único que queda al viajero que transita por estos lugares es ir

a buscar la hospitalidad a la casa del cura; pero como muchos curatos

son formados de varios pueblos, el cura reside en uno y los demás no
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presentan tampoco este auxilio. Y además no es raro hallar también

el cura en completa orgía e encontrarse con un salvaje que hace

anunciar por algún indio que no está en casa; de modo que el viajero

da vueltas por el pueblo sin saber a quien dirigirse.

Haquira es la capital del tercer distrito de la provincia de Cota-

bambas, el que comprende además los pueblos de Llacua y Patahuasi

situados en la otra banda del río que pasa al pie de Haquii'a. El pue-

blo de Llacua se halla situado al E de Haquira y Papahuasi al SE.

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS HECHAS EN El. PUEBLO DR HAQUIRA

(SETIEMBRE-1865)

Día Hoia Term. libre Term. húmedo Term. barom. Gay Lussac Cielo

i7 2p 12.2 11.8 16.8 493.18 cubierto empieza a gatea

3p 13.5 12 13.5 492.5 Sol

4p 13.6 12 13.8 492.6 muchas nubes
op 10.2 9.8 11.6 493.8 cubierto

18 7a 4 3 6.8 495 id

?7 8a 6.1 4.7 8 496.3 id

SALIDA DE HAQUIRA PARA IR A QUIXOTA

(25 kilómetros)

18-setieinbre.

H. 9.30 am. Salida de Haquira. — 9.32. Se ladea la quebradita déla
víspera marchando lulcia el E.—9.42. Arroyo en la otra banda. Capi-

lla con casita en su orilla izquierda. Lugar llamado Mayubamba.—
9.45. Se pasa el riachuelito sobre un puente de cal y piedra y se con-

tinúa en la otra banda al E. Descanso. — 9.50. Continúa la marcha;
;j)/í((/Ta se baja en caracol. — 10.09. Tropa dé llamas; chachacomo,—
10.28. Llegada al río el que se pasa sobre un puente de cal y piedra
de un solo arco. Este puente tiene en sus dos extremos una piedra con
una inscripción esculpida pero casi borrada por el tiempo. Sin embar-
go en ella se distingue con claridad la fecha de su construcción la que
se remonta al año 1718. El río corre de S 40 O a N 40 E y no es muy
grande inoUe; cactus de 7 u 8 ángulos con grandes flores blancas; ma-
guey; motmj.

Termómetro libre 14

id. barométrico 22.5

Gay Lussac 227.4
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10.36. Continúa la marcha; se sube al E. £1 riachuelo (9.45) se
reúne a este a unas 8 cuadras más arriba del puente. En el camino ca-

si no hay otras piedras que de gres blanquisco o gris. — 10.45. Se pasa
un arroyo. No se ve otro árbol sino molle. 11.15. Arroyo en la otra

banda del río el que baja de los mismos altos adonde toma origen

el riachuelo 9.45 que pasa cerca de Haquira. — 11.20. Llegada al pue-
blo de Llacua.

Llacua como se ha dicho pertenece al distrito de Haquira se ha-

lla situado sobre una lomada en terreno muy desigual.

La iglesia es de piedra sillar y tiene una fachada bastante regu-

lar con una sola torre.

La plaza es pequeña y las casitas también la mayor parte de pie-

dra sillar se hallan diseminadas sin orden alguno.

11.25. Se baja al EN'E siguiendo la banda izquierda de un arroyo que
pasa en medio de la población. Al SE. — 11.30. Se pasa el arroyo y se

marcha en la banda derecha.—11.32. Se deja un camino que baja y el

arroyo el que da vuelta a la izquierda para entrar a la quebrada gran-

de.—Al ESE. Grés blanquisco con vetillas y manchas ferruginosas.

Ghachacomo, motiiy, pereschia, hórrida. — 11 Ao. Al SE.—11.51. Se pa-

sa un arroyito y se ladea una quebrada que baja al río principal reci-

biendo antes el arroyo de Llacua.- 11.55. Al ENE.—12.00. Al ESE.-
12.03. Gres a la derecha del camino y carbonato de cal en la otra ban-

da sobre e\grés con ángulo de 60".— 12.20. Senotan 3 formaciones

distintas; 1° grés blanquisco compacto por debajo y a la izquierda de

la quebrada; 2° grés rojo que apoya sobre el primero y en medio de la

quebrada y carbonato de cal azulejo sobre el gres rojo arcilloso. —12.42.

Se pasa nuevamente la quebradita que tiene un solo manantialito y
^se sube en la banda izquierda. — 12.50 abra.

«

Termómetro libre 13.8

22

505
id. barométrico

Gay Lussac
Cielo: Sol

Termómetro libre 13.2

id. barométrico 20

Gay Lussac 477.8

Cielo: Sol y mucho viento.

12.55, Al S. 40 O, faldeando; quebradita que baja a la izquierda,
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hacia el SSE; Gres rojo no muy arcilloso. — 1.02. Otra abra situada

a8ó 10 varios más elevada que la primera. —Se faldea, al 080;
gres blanquisco debajo del gres rojo 1.05. Pcíquefio trecho de camino
muy malo sobre el .^re'.s en masas desiguales. - -1.09. Al SO. — 1.18.

Milito de agua que baja al ESE; al SSE. — 1.25. Al S. 35 E. se vé el

pueblo de J.,lusco; al SO., camino llano.— 1.30. Al S.— 1.37. Al SSE.
elgrés blanquisco en este punto es casi horizontal. Tropa de llamas.

—

1.45. Montón de piedras ó apacheta. Desde este punto se vé Llusco al

S. 40 E; y Quiñota al SSE.— 1.57. Se pasa un hilito de agua. — 2.07.-

Al S. 40 O; tierra colorada ai cilloso que parece estar debajo del gres,

blanquisco.— 2.20. Se pasa un arroyo. — 2.21. Se pasa otro arroyo que
se reúne a pocos pasos con el primero. Luego se sigue en la orilla de-

recha, al SE. — 2.30. Al S. 55 E.—2.33. Llegada ala población de Qui-

ñota. A la enti'ada muchas matas úe j^ereschia hórrida y una cantua
de flores amaiiilas.

Quinóte pertenece al primer distrito de la provincia de Chumbi-
vilcas, cuya capital es Santo Tomás.

Esta población es puramente de indios y se halla situada en una
pampa abierta en la orilla derecha de un arroyo que se reúne más
abajo a un riachuelo el que tributa sus aguas al río de Santo Tomás.

Las casas están consti'uídas de conglomer-ado traquítico el que s-^

encuentra en abundancia en las cercanías del pueblo. Este mismo
pueblo es un enjambre de casas y corrales casi sin orden notándose
una sola calle recta.

Las puertas de las casas tienen la forma más bizarra, siendo a
veces muy altas y estrechas, comúnmente tienen la costumbre de
manchar de colorado las piedras que forman los costados de la puerta
lo que añade a darle un extraño aspecto.

Muchas puertas son de tablas pero una gran parte son de cuero

y tienen una gran cerradura de madera propia de estos lugares.

Los alrededores de Quiñota son muy tristes porque carecen de
vegetación y en las inmediaciones del pueblo no se ve tampoco cha-
cras, de manera que al ver solamente al pueblo no se sabe de qué vi-

ven sus habitantes. Sus terrenos cultivables se hallan situados más
abajo hacia la quebrada adonde cultivan ¡japas, cebada y trigo y un
poco de maíz. También crían un poco de ganado. En Quiñota no se

encuentra forraje para las bestias y es preciso mandarlas a pastear
fuera de la población.

Quiñota es un pueblo escaso de todo recurso de modo que el tran-

seúnte con dificultad encuentra los auxilios necesarios y más indis-

pensables.

La iglesia se halla en la parte más baja del pueblo y está cons-

truida de piedra sillar, siendo pasable; tiene una torre aislada cons-

truida del mismo material.



CBSERTACIONES METEOROLÓXÍICA^ HECHAS EN QTJIÑOTjl

{Setierabie 1865)

Hora T'ór. libre Téini. Húmedo Term-. barom^ Gay Lussac

18 3,15 p 13.-8 6.5 16.5 497.7 sol muy apagado

18 4,30 p 13.5 6.5 13.4 497.7 Sol

18 5.30 p 13 6.5 13 497.7 sereno
18 7 p 11.2 6.3 13 497.4

11

19 7 am. 2 1\2 4.5 499.4 Sol

18 8 am. 6.1 1.6 6/5 500.7

H/ 8.32 am. Salida de ¡a población. — 8.36. Se baja al S;bácia una
qnebrada. — Mancha de tierra blanca arcillosa y gres blanquisco ondu-
lado apoyando en direcciones contrarias, a veces al SSE, otras vecetj

al NNQ, o también en capas horizontales. Las hoyadas se hallan er>

muchos puntas rellenas con conglomerado traquitico. Pequeños arbus-

tos es]7inosos de Challa y una barnadesia de talla poco elevada.—8.45.

Se baja un arroyo que baja de ONO, luego se marcha al OSO; luego

al S. Pequeño depósito de co^iglomerado traquitico.—8.51. Se pasa otra

arroyo que baja de OSO y se marcha al ENE en su orilla derecha,

Gran depósito de conglomerado traquitico en ambas bandas de la que-

bradita. — 9.00. Al E, luego al SSE, entrando en una quebrada más
grande que desemboca al airoyo que se seguía junto con los preceden-

tes, A la derecha del camino sigue el terreno de aluvión volcánico. En
la otra banda de la quebrada que se nota el gres. Pequeños arbusto»

de flasta y mucha coUetia. — 9.03. Al SO luego al ENE, bajando al río.

Se baja en caracol hacia el ESE. Chachacomo. — 9.10. Molino. Se pasa

el río sobre un puente de cal y piedra a |>ocos pasos más abajo del

Molino. El río viene de S 40 O a N 40 E. Se sube al NE, sobre gres

blanquisco amarillento y ferruginoso. — 9.\Q. Al ENE,—9.25. Trecha

de camino muy malo sobre gres. Se deja el camino que continúa por

la quebrada v se sube al S, sobre conglomerado traquitico que cubre el

grés.--9:i2. Al E.—9.43. Al ESE; S 40 E hacia el pueblo de Llusco.-
9.51." Cal en los altos a la derecha y a la izquierda del camino que

cubre el grés. En el camino y en la lomada adonde se halla Llusco,

h?Ly conglomerado traquitico (piedra sillar),— 9.58. Se pasa un hilita

de agua y se entra a la población de Llusco.

Llusco se halla fundado sobre una lomada de conglomerado tra-

quitico en la banda derecha del río que pasa al pié de Quiñota, y, casi

en el ángulo que forma este río reuniéndose con el de San Tomás, pe-

ro a mucha altura sobre el nivel de este río.
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Llnsco es un pueblo bastante grande pero de muy pocos vecino5.

!Su iglesia está construida (ie coufjloim'rado traquítico, pero las piedras

han sido trabajaiias con bastante esmero estando bien unidas. Sin

embargo de que sus paredes son de piedra trabajada se le lia dado

una mano de cal, al menos en la parte inferior, lo que le ha quitado

el méi'ito a la obra porque es como si se hubiera plateado el oro.

Las casas son en su mayoi' parte de coyiglomerada porfirico pero

las piedras no están trabajadas con cuidado sino apenas canteadas

Muchas de ellas tienen una parte de piedra u otra de adobes, pero co-

mo los adobes son fabricados con una tierra blanquizca producida por

la destrucción de la piedra sillar, tienen de consiguiente el mismo co-

lor gris blanquisco de la pieíira sillar y visto este pueblo a poca dis-

tancia presenta un color gríz de ceniza que le da un aspecto particu-

lar como si todo fuera cubierto por una capa de polvo. Aspecto que
es muy distinto de casi todos los demás pueblos que están construidos

de adobe de color amarillento o rojizo mas o menos subido que con
tiene la tierra arcillosa con la que se fabricaron los adobes.

El pueblo no presenta oti'a vegetación que una elevada y ramosa
mata de espinosa Pereschia lo que junto con el color gris de las casas

y blanquisco del suelo le dá un aspecto seco y árido'que causa la vis-

ta. Una gran parte de las casas se hallan construidas sobre una capa
de tierra arcillosa blanca producida por la descomposición de la tra-

quita y que el continúo trajín y las lluvias han logrado destruirlos en
gran parte de modo que la población presenta un piso desigual.

Hora 10 a.m.

10.05 am. Continúa la marcha hácia el S. — 10.08. Arroyo que pa-

sa; al SE. -10.25. Al SSE. — 10.32. Al N 55 E mnoXva. ¡jereschia colletia.

—10.41. Al ENE. 10.43. Al SSE. Desde este punto se vé la población
de Santo Tomás en ésta dirección; Ganado vacuno. — 10.45. Al S; se
marcha sobre carbonato de c«Z. — 10.56. Se marchan sobre terreno de
aluvión formado en gran parte de piedra de cal ladeando la quebrada
de Santo Tomás en su banda izquierda.

En general todos estos terrenos son muy secos y áridos y solo
rompe la monotonía de éste suelo razo unas pequeñas matas de una
compuesta espinosa. Ganado vacuno y lanar. --11.07. Se baja; colletia;-

compuesta espinosa de Yauyos llamada Anccar.—11.07. Se baja; coUe
tía; compuesta espinosa de Yauyos. — 11.10. Se faldea ladeando una pe-

Termómetro libre 13.6

19.5

505.6

id barométrico
Gay Lussac
Cielo: Sol



quena acequia marchando por una estrecha senda. — 11.12. Se ven
tres ranchos con cultivos de cebolla; cassia llamada motuy; al ESE.

—

11.20. Se pasa la acequia y se baja por una senada estrecha mala y
peligrosa siendo fácil el desbarrancarse hasta el i'ío; al SE.— 11.30. Al
S. — 11.33. Granito en gxano menudo debajo del carbonato de cal. 8e
marcha sobre granito.—11.35. S. Quebradita con arroyo a la derecha.
Se baja en caracol por una cuchilla entre las dos quebradas. El grani-
to se presenta como estracificado en capas que apoyan al N. Su grano
va haciéndose siempre más menudo a medida que se vá bajando. En
la cumbre de los cerros conglomerado porfirico sobre la cal en ambas
bandas. — 11.42. Se baja a la quebradita de la derecha 11.44. La que-
bradita recibe otro arroyo que viene de SO.— 11.45. Se pasa el ai'royo

formado por la reunión de los dos. Casitas con muchas matas de Tu-
nas. Lugar llamado Ampuiro. A una cuadra más abajo el arroyo se

reúne con el río de Santo Tomás. — 11.47. Se marcha al ESE, en la

orilla izquierda del río grande; descanso.—11.51. Continúa la marcha.
Muchas matas de Anccar. Traquita porflróide que ha modificado el

grramto. — 12.00. Andenes destruidos. Dos molinos en la otra banda.
Al SE.—12.07. Se pasa un cauce regular con un arroyito. Cal verti-

cal.—12.15. Se pasa el río a nado. Puente de mimbres a una cuadra
más arriba. Casitas con árboles de manzano. El río tiene regular can-

tidad de agua pero muy poca proporcionalmente a la que tiene al pié

de Apumarca. — 12.18. Estancia de Ccolca, en un hermo'-o llano, en la

orilla del río. Esta estancia por el número de sus casas parece un pe-

queño pueblo. Se nota una capilla en construcción, y más tarde en es-

te lugar se formará una población.

Descanso.— 12.26. Continúa la marcha ladeando un i-iachuelito

en su banda izquierda. — 12.30. — Se sube por una lomada de granito

entre las dos quebradas.— 12.38. Se marcha sobre el mismo granito de

grano pequeño en descomposición. El camino se halla sembrado de

grandes piedras de traquita de diferentes colores.— 12.44. Se continúa
subiendo y faldeando la quebradita.—12.57. Se marcha sobre una
capa horizontal de traquita que descansa sobre el granito. Se sigue

subiendo. 1.03. En un sólo punto aparece la roca granítica por la

destrucción de la traquita.— 10.5. Empieza el conglomerado traquitico

el que descanza a su vez sobre la traquita y forma farallones a un

termo, libre

id. barom.
Gay Lussac
Cielo Sol

16.2

24

522.1
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lado y otro del camino. Al SSO. — 1.17. Se marcha al S, sobre una es-

trecha lomada que divide las dos quebraditas. — 1.85. Al S 35 E. — 1.50

Llegada a la población de Santo Tomás.
• Santo Tomás es la capital de la provincia de Clmmbivilcas, la

que comprende seis distritos a saber; Santo Tomás; Velille, Colque-

marca, Capacmarca, Livitaca y Chamaca.
El distrito de Santo Tomás comprende además de la capital, los

pueblos de Quiñota, Lkisco y la hacienda Cliicri-grande.

Santo Tomás para ser capital de provincia es una población bas-

tante reducida situada en una meseta elevada en la banda derecha
del río que pasa al pie de Mará, Pitic y Capi. La población se halla

fundada sobre un tlepósito de conglomerado porfírico, con cuyo mate-

rial se hallan construidas todas sus casas y la iglesia. Muchas de las

casas presentan un aspecto decente en su fachada pero el asqueroso

techo de paja con que se hallan cubiertas le quita todo su mérito y
mirado de un pnnto un poco elevado Santo Tomás se presenta a la

vista como una miserable población de indios.

Lo que llama la atención en Santo Tomás es su templo el que
es hermoso y no guarda proporción con lo restante de pueblo. En efec-

to, este templo es de todo de piedra trabajada y de bóveda; tiene dos

torres una a cada lado de la fachada y una media naranja; la forma
es la de una cruz y en su interior presenta una sola nave con 4 alta-

res a cada lado, dos capillas y un altar mayor. Los altares presentan
muchos adornos de estuco en bajo relieve. El altar mayor tiene mu-
cha plata labi'ada. Exteriormente la fachada también tiene muchos
adornos en bajo relieve, pero no tan finamente ejecutados.

Una pared con pilones rodea el cementerio al que se entra por
medio de un grande arco que a la misma fachada de la iglesia, y otro

más pequeño lateral.

Este templo se levanta suntuoso sobre los miserables techos de
paja de las casas con las que no guarda armonía.

Este templo fué ejecutado en 1789 y concluido en 1795. Pero lo

que es digno de notarse es que fué construido todo a expensas de un
cura llamado D. Manuel Boza. j^^z

Se cuenta que dicho cura tenía una rica mina de plata que daba '{
'

ingentes sumas y no sabiendo como emplearlas imaginó construir un
suntuoso templo en su doctrina, y para esto hizo venir arquitectos y
trabajadores de Chile, Arequipa y otras partes y dejó a la provincia
para su recuerdo esta hermosa obra. Ojalá otros curas siguiesen el

ejemplo de tan digno sacerdote; desgraciadamente los curas actuales
lejos de seguir el noble ejemplo no se cuidan siguiera de reparar las

partes deterioradas por el tiempo y dejan que se malogre la bella
iglesia.

La casa cural fué construida también con bastante suntuosidad
a expensas del mismo cnracon objeto de recibir a un Obispo, pero
actualmente se halla en un estado muy ruinoso y sólo se notan los
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restos de un hermoso corredor con columnas de piedra de forma ca-

prichosa. Ni una sola vivienda de esta espaciosa casa cural es habi-

table, hallándose todas las habitaciones sin techos.

Santo Tomás es población de muchos vecinos hallándose estable-

cidas muchas personas decentes y por lo general las señoritas del lu-

gar tienen regulares facciones

En la población se observan varias tiendas de comercio de las

cuales una que otra se halla bien surtida.

Laque es lamentable en esta población es el vicio de la borrachera

que s(rha extendido a todas las clases de la sociedad y hasta las

gentes decentes parece que no hallan otra diversión que el darse n

las bebidas, pasando la vida en continuas orgías.

OBSERVACIONES METEREOLÓGICAS HECHAS EN EL PUEBLO DE SANTO TOMaS

(setiembreI— 165)

Día Hora Terni. libre term. harom. Gay Lussac Terra, numedo Cielo

19 4 P 15 6 15 492.6 soT
19 5 P 14.1 5.4 14.2 492.9

>i

19 6 P 12.6 4.8 12 493.1 sereno

20 7.30a 2.8 1" 3 490.3 Sol

20 8.30a 6 1.5 6.2 496.9
)j

20 9.30a 7.5 2.8 7.3 497.2 u
20 10.30a 9.2 8.2 9.4 496.6

1)

20 11 a 10 8.6 10 496.3
5)

20 12 11.6 4.2 11.5 495.9
1J

?;
20 1 P 12.4 4 12.4 495.9

20 2 P 14 5.2 14 423.6
J7

20 3 P 14.5 5.3 14 493.2
1)

zo 4 P 14.5 5.3 14 492.8
)5

20 5 P 14 5.3 14 493
?)

y 20 6 P 12.7 4.7 13.2 497.5 sereno

20 7 P 10.5 3.5 12.5 493.8

21 7 am 3.5 0^5 6.5 496.3 Sol

21 8 am 5.6 2 6.7 497.2
?5

SALIDA DE SANTO TOMAS PARA VALILLE

(35 kilómetros)

12 -Setiembre- 1865.

9.25 am. Salida de Santo Tomas al E.— 9.26. Se pasa el cauce

del riachuelo. — 7.30. Al S 75 E, subiendo por un terreno ligeramente
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incliiuiílo. — 9.Ó0. Se pasa un arroyito que se reúne con el primero ca-

si en la misma población. Al E. — 10.10. Se sube al ENE por cami-

no muy inclinailo sobre un granito iiiínUficado por la traqui¿a. ^10. 27,

Cumbie de una lomada. Se f'aldeaal ESE. — 10.42. Cumbre del ca-

mine—Descanso.

Termómetro libie 11.1

id. barométrico 18.8

id. Gay Lussac 463.6

lO.ó-i, Se marcha por una pampa casi enteramente llana. A.1

ESE. Ganado vacuno en abundancia. — 11.25. AIS 85 E. Terreno de

alimón con piedras graníticas. 11.41. Se pasa un arioyo que baja

al NNE.- 11.62. Al ESE.— 12.00 al N 8° E.- 12.13. Al E.- 12.17. Se

pasa un aiToyo que viene de SSE el que á una cuadra más abajo del

vado tuei'ce al E. Muchos caballos.— 12.27. El arroyo sigue un cur-

so sinuoso hacia el ENE. — 12.30. Se aleja del arroyo y se marcha al

E.—22.35. Al ESE. — 12.45. Se baja al SSE a una quebrada profun-

da. Granito en descomposición. — 1.00. Llegada al arroyo el bue co-

rre de S 1° O a N 1" E. Descanso. — 1.04. Continúa. Se sube al E.—
1.20. Cumbre de una lomada. Se baja a otra quebrada. Al X 55 E.—
1-27. Al ENE. Descanso. — 2.00. Continúa la marcha. Se bajá al E.—
2.04. Se marcha hacia el S ladeando un atoyadero.—2.68. Se pasa el

atoyadero en un punto un poco seco, luego se mai'cha al NE. — 2.14.

Cumbre de otra lomada. Se baja al E8E a otra .quebrada. — 2.34. Se
pasa un arroyo al NE. Este se reúne ál precedente. — 2.66. Se pasa
un arroyo de otra quebradita que baja al N. Se sube í>n la otra ban-

da. Al ENE. -3.16. Al N 55 E -3.30. Al E.—3.35. Se pasa un arro-

yo que baja al N. Al ESE.-4.44. Al E.-3.50. Se baja al E.-4.00.
Al ENE. — 4.12. Nivel del río Velille.—4.15 Se pasa un arroyo que
entra al río a pocos pasos á la izquierda del camino. — 4.20. Al ESE.
— 4.32. Empieza la población de Velelle en la otra banda. Se conti-

núa para el vado. Al SE. — 4.35. Gal en contacto con el granito. Cal.

— 4.40. Se pasa el río a vaiio y se entra á la población.

Velille en otio tiempo capital del partido de Chumbivilcas no es

en el día sino un pueblo ruinoso, auonde reina en todo su apogeo el

vicio de la borrachera.

La población de Velille se halla situada en la orilla derecha del

río de su mismo nombre' el que más abajo, pasa entre Aecha y Foco-
rai y se reúne en seguida al río de Gusibarnba ó Apurímac al pié de
Coyabamba y San Lorenzo.

La población de Velille está dividida en dos partes, por otro ria-

chuelo que baja al NE. La parte principal de la población ádonde se
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halla la iglesia queda en la orilla dei-echa de este riachuelo. Para
facilitar la comunicación, enti-e estas dos poblaciones hay un puente
de cal y piedra de arco muy aplastado, esto es, de muy poca flecha.

Este puente es algo estrecho pero bastante sólido.

La iglesia no tiene nada importante y está mal atendidag La to-

rre es de cal y pie(h-a y se halla aislada del cuerpo de la igle ia.

La plaza se halla encerrada por una pared y se entr^ por cin-

co arcos.

Algunas pocas casas son regulares pero la mayor parte se hallan

muy deterioradas y varias completamente caídas.

En Velille no hay muchos vecinos sin embai'go se notan algu-

nas tiendecitas de comercio.

Velille tieue un puente de mimbres sobre el rio; pero en esta es-

tación el río está muy bajo y se pasa á vado.
La población de Velille es capital de distrito y tiene dos anexos

a los pueblecitos de Ayacasi. distante L5 kilómetros; y de Alcavicto-

ria a45 kms. de distancia hacia Calloma. Este última es un lugar

mineral que se trabaaja todavía actualmente por un señor Don Pedro
Ignacio Alvarez, el que saca algunos marcos de plata.

El temperamento de Velille es bastante acre, hallándose la po-

blación a mucha altura sobre el nivel del mar, y sus producciones
son papas y cebada. Los alrededores de la población son desnudos
de vegetación y ofrecen un aspecto triste y desolado.

En las inmediaciones de Velille hay minerales de j^latn, jjlomo y
cobre.

A pocas cuadras de la población .se halla un cerro cubierto por

un depósito de conglomerado traquitico que parece una fortaleza en

cuya cumbre se halla una capilla.

SALIDA DE VELILLE PARA IR A CHAMACA

]35 kilómetros)

19— Setiembre.

H. 7-27. Salida de Velille con dirección al NNO- — Bajando la

quebrada grande en la orilla derecha del río. Carbonato^ gres y mez-
cla de nno y otro.

7.36. Al ENE, ?1 NNO. — 7.43. Pequeño trecho de camino malo

Y luego carbonato ele cal. El camino en generales llano.— 7.59. Al
ONO. Roca cristalina formaíía de feldespato y.anfíbolo negro que á

primera vista parece un granito; pero por sus elementos debe clasifi-

carse entre las ^ioritas. Esta roca ha levantado el carbcéiiato de cal y
se presentu como estratificada.—7.55. Al O. — 8.00. Al N. — 8 08. Tre-
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cho de camino malo por las masas de dioritn; queñua. Al N. 4" O,

—

8.12. Otro trecho malo. Camino en general bastante llano pero pe-

dregoso. —8.15. Pampa casi sin piedras. Al NNO. — 8.18. Estancia,

tina cuadra á la izquierda en la orilla <iel rio. — S,20. Pequeño depósi-

to de conglomerado twquítico en la cumbre de un cerro en la otra

banda. Cnmino llano sin piedras. Hermosa pampa de terrenos cul-

tibnbles. — 8.28. Estancia. — 8.38. Acaba la pampa. Ganado vacuno.
— 8.40. Arroyo que entra por la otra banda. Otra pampa, camino
llano sin piedras.— 1.45.Otra estancia formada de varias casitas. Al
JSI 1° E. Terrenos cubiertos de un pastito raso. Carbonato de cal en

ios cerros y terrena de aluvión en el camino.—9.00. Acaba la pampa.
Empieza una ladera. — Al NO. -9.03. Roca granítica que sale en me-
dio del río. —9-08. Diorita por todos partes.— 9.12. Al N. Otra peque-

ña pampa.— 9.20. Descanso. Acabala pampita. — 9.28. Continúa la

mai'cha, — 9.33. Arrayo ó riáchuelito que viene de E á O. Se pasa y
se sube en la oti-a banda alejándose del río grande. Al ENE, luego al

E, faldeando el riáchuelito en su banda derecha y subiendo-— 9.36.

Diorita en dcscowposicióyi. Se pasa un arroyito.— 9.38. Al N 8° E,

luego al NE. Depósito de traqidta que cuhve la parte superior de to-

dos los cerras. Esta traquita ofrece una estructura prismática. La
diorita sale en diferentes puntos en la falda.—9.47. Traquita prismá-
tica blanca, fofa, liviana. T,os prismas son casi rectangulares; panta-

gonales y exagonales-—9.50, Llegada al pueblecito de Ayacasi.

Ayacasi es una miserable ranchería con su capilla, perteneciente

al pueblo de Veiille. ün amontonamiento de pequeñas casuchas y
paredes de piedras traquíticas en una pampa abierta y fría constitu-

ye lo que se llama pueblo de Ayacasi.
La capilla se halla pintada de blanco y colorado del modo

más grotesco.

term. libre 11.6

id. barom. 185.

Gay Lussac 490.5

Cielo Sol

10.07. Salida de Ayacasi, al N.- 10.20. Al NNO. -^10.-36. Se pa-
sa un arroyo que baja al ONO y se sube un terreno lijeramente incli-

nado. Al N 15 0.-10.45. Descanso. -10.51. Continúa al N.—11.10.

Continúa al NE. -11.15. Se pasa un arroyo que viene del N 55 E de
un atoyadero. Al N.— 11.21. Descanso. - 11.29. Continúa. - 11.31.
Estancia. Al NE.-11.41. Al EN.-11.47. Al |NNE. Diorita (aspecto
gramtibo 11.51. Se baj?. al N 55 E.- 11.58. Se pasa un arroyo que
baja al NO y se sube en otra banda, Al N 35 E.- 12.15. Descan.so.—



12^27. Continúa al ENE,— 1235. Se pasa un arroyitoque baja al NNO,— 12.38. Al N 19.50. Descanso. Estancia a la izquierda, muclias lla-

mas.— l.OÜ. Continúa al ENE 1.05. Capa de lava en la cumbre de \m
morro aislado a la izquierda. — 1.09. Al N. — 1.15. Al NNO.— L20. Al
N. Continúa la capa de lava en toda la parte superior de los cerros.
Esta lava se presnta de varios eolores y aspectos, siendo a veces com-
pacta y otras veces porosa. — 1.55. Casa del señor Castro. — 1^7. Em-
pieza la bajada al río, la que es por un csmiuo en caracol con direc-

ción general al NE y enfrente del pueblo. — Terreno de aluvión forma-
do de tierra suelta y piedras de ¿«m,- 2.15, Llegada al río. Des-
canso,

Termómetro libre 16'.5

Id. barom, 25
Gay Lussac 506.5
Cielo Sol

2.30. Continúa la marcha, se pasa el río, el que viene de ESE á-

ONO y se sube en la otra banda en zig zag. Hacia el NE, Ephedra-
en flor en abundada. — El río tiene un puente de mimbre una cuadra
más abajo del vado. — 2.47. Muchos arbolillos y arbustos de fiaste.—

2.53. Llegada a Chamaca.
Chamaca es la capital del 6.° distiito de la provincia de Cliuni-

bivilcas. Chamaca no tiene ningún pueblo anexo y el distrito está

formado por la capital y las haciendas de Cacho^ tocca, Tincurca, La-

caya y Chicri pequeño.

La población de Chamaca se halla situada sobre una meseta elc'

vada de traquita en la banda derecha de un río que baja a juntarse

al de Velille a cinco kilómetros de distancia de la población,

Chamaca es un pneblo ruinoso y escaso de recursos. La iglesia

principal se halla caída. La torra de piedra ha sido destrozada por
un rayo y no queda masque un trozo, el que amenaza caerse de
un momento a otro. En toda la población no se ven sino paredes y
casas sin techo, como si fuera un pueblo abandonado.

Esta decadencia de la población de Chamaca data principalmen-
te desde 1856, época en que la peste de tifus atacó tan cruelmente a

sus habitantes que los diezmó dejando muchas casas si mora-
dores.

La población de Chamaca se halla dividida en diferentes parcia-

lida<les, cada una de las cuales tiene su capilla, existiendo en este

pueblo, además de la iglesia principal, que como hemos dicho se ha-

lla caída, cinco capillas, dos de las cuales se hallan en la misma pla-

za, de manera que la iglesia arrumada no hace mucha falta.



— 31 -

La población de Chamaca tiene una cárcel escavada en la misma
peña, la que es una traquita muy blanda, que se corta con mucha fa-

•cilidild. Esta cárcel tiene la forma de una cueva, y a un lodo y otro

>de esta cueva -se hallan escavadas otras más pequeñas que sirven de

«calabozo. Esta cilrcel -todavía no tiene puertas siendo muy re-

'Ciente,

Chamaca casi no tiene vecinos de modo que difícilmente se en-

•cuentran personas que hablen el castellano si se exceptúa el cura, el

•comandante militar, el gobernador, su teniente y el juez ¿1e paz.

En Cüiamaca con -mucha dificultad se encuentra forraje parabas
-bestias.

La casa cural es la única casa decente que tiene sus paredes

blanqueadas.
A 3 kilómetros <Je 'Chamaca, quebrada abajo, se encuentra un

manantial de agu-a termal.

A la <lerecha del pueblo baja un arroyito de agua que sirve para
el consumo de lapoblación. Esta agua es (ie buena calidad.

El temperamento de Chamaca es fi'ígido, teniendo este pueblo
•casi la misma altura sobre el nivel del mar que la población de Ve-

• Jille.

Chamaca dista solamente 1-5 kilómetros de la hacienda de Sa-

lí uasahua y 30 ó 25 del pueblo de Hacca, perteneciente al distrito de
Omacha. .

La industria principal de los habitantes de este pueblo es laería
de ganado vacuno y caballar.

Casi en el origen de la quebrada que pasa al pie de Chamaca se

iiallael mineral de OchocarcO; y todavía más arriba el de Quivio.

SALIDA DE CHAMACA PARA IR A LIVITACA

(23 kilómetros.)

23 Setmmbre

H. 9-52 am. Salida de Chamaca al SE.—9.57. Salida de la po-
blación al E, luego al ENE.— 10.03. Al S 75 E, Ei camino faldea la

quebrada. — 10.10. Al E, luego al ENE. Lava porosa de color rojizo.—
13.18. Al ESE.- 10.43. Al E.-10.50. Descanso. - 11.00. Continúala
marcha. Se pasa un trecho con atoyaderos.- 11.07. Al S 75 E —
11.15. Al E. Se baja por un terreno ligeramente inclinado al ENE.

—

11.26, Se sube raldeando. - 11.22. Descanso. -1L35. Continúa al
NE.— 11.45. Terreno ligeramente ondulado.— 11.48. Al E. El camino
esta sembrado de traquita dolerito de color giis. - 1 1.52. Se atraviza
un camino que va al Cuzco. Se marcha por punas peladas. Ganado
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vacuno. — 11.55. Al EXE. — 12;00. Se pasa un riachuelito quo baja al

XXÜ.— 12.10. Al X 55 E.- 12.21. Al N 75 E. Se subá por un terreno
ligeramente inclinapo. — 12.30. Abra. Se baja por un torreno con
muy poco declive. Al N S" E. Piedras de carbonato de cal en el

camino.—12.41. Se pasa un arroyo y luego se sigue en su orilla dere-

cha. Al N 75 E.—12.47. Se pasa ni::evaraente dos veces el arroyo
de manera que se continúa todavía la marcha en su orilla derecha.

Luego se entra a una quebradita bajando en su banda derecha. Al
ESE. Dionía.- 12.52. Al N 8° E.- 1.07. Se pasa un arroyo que se

reúne con el precedente a una cuadra mas abajo. Se sube como una
cuadrá. Al EXE-— 1.14. Al ESE. Dejando el arroyo a la izquierda,—
1.15. Descanso. — A unos 3 kilómetros al EXE se ve una grande es-

tancia sobre un morrito en la otra banda de una quebradita. Esta es-

tancia se llama — 1.27. Se aleja del arroyo que
se seguía y se continúa la márcha al ESE. Mucha piedra imán en el

camino.— 1.38, Descanso. — 1.45. Continúa la marcha. Se pasa un
arroyito. Al E. — 1.54. Se pasa un riachuelo que baja de ESE a OX'O

y corre al pie de la estancia señalada en 1.15.— Se deja el riachuelo

el que a pocas cuadras más arriba se halla formado de dos arroyos.

Estancias entre los dos arroyos. So sube para atravesar una lomada.
Al E,— 2.00. Cumbre de la lomada. — Se entra a otra puebrada. Se
faldea. — 2.90. Se baja sobre un terreno muy ferruginoso. —2.24. Dio-

rita en descomposición. — La bajada es bastante mala porque todo el

terreno se halla profundamente surcado y carcomido por la acción de

las lluvias.

2.30 Carbonato de cal muy trastornado por el solevantamiento de la

Biorita.—2,33. Se pasa un arroyo que baja al XX^E. Se sube en la otra

banda.—2.37, Se baja al E. — 2.40. Se pasa un arroyito y se entra a la

población de Livitaca.

Livitaca es capital del 5" distrito de la provincia de Chumbivil-

cas que además de su capital comprende el pueblo de Totora situado

a 35 kilómetros de distancia y varias grandes estancias que parecen

pequeños pueblos tales como Pataqueña. Huarapo-huampo, Calani,

las haciendas de Sahuahua, Pisquicocha y otras fincas como son Hua-
rari, Llallagua, k.

Livitaca en otro tiempo tenía muchos vecinos actualmente es

muy despoblado y parece un pueblo abandonado porque hasta su igle-

sia se halla, sin techo y en la población pasan a veces horas sin que
se vea un alma transitar por la plaza.

Las casas son poco más o menos del mismo estilo que la de los

demás pueblos y sólo en la plaza se notan dos ó tres de regular as-

pecto.

Pero si la población de Livitaca no tiene en sí nada de particu-

lar tiene a pocas cuadras de distancia una obra de la naturaleza bas-

tante importante y digna de ser mencionada. Esta curiosidad es la

célebre cueva de Huarari.
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En la banda derocha de una quebradita, a 3 kilómetros de la po-

blación, y a pocos pasos de una ñnquita llamada Huarari, se halla la

cueva del mismo nombre. Esta cueva es muy grande y se halla en una
formación calcárea. La entrada a la cueva es un poco baja pero es

bastante espaciosa. A unos pocos pasos adentro bajan de la bóveda
unas gruesas estalactitas de manera que obligan a marchar con el

cuerpo un poco inclinado. Luego se ensancha, La bóveda queda más
elevada; y la cueva se divide como en dos partes. La de la izquierda

forma muchas grandes cavidades a diferentes niveles pero pronto se

acaban y no se puede penetrar más adelante. Siguiendo por la dere-

cha, a pocos pasos, se presenta una estrecha abertura por la cual se

pasa con alguna dificultad. Los habitantes del lugar dán a esta aber-

tura el nombre de Punen que significa "puerta." Pasada ésta puerta

la cueva se ensancha nuevamente formando grandes y espaciosos sa-

lones adonde se presentan las formas variadas y caprichosas que la

más fecunda imaginación puede idear. Mil decoraciones a manera de

un teatro se van sucediendo a medida que se adelanta en ésta inmen-
sa cavidad. Aquí se presenta a la vista del espectador una soberbia

cascada que sólo falta el ruido del agua para que la ilusión sea com-
pleta, no faltando tampoco el brillo por las numerosas facetas del car-

bonato decaí que reflejan la luz de las velas, como en un espejo. Más
allá un antro oscuro con infinitas cavidades que parece un laberinto.

Por un lado otra cavidad en cuya parte anterior numerosas estalacti-

tas cuelgan como flecos simulando un hermoso pabellón. Por otro una
largas estalactitas se prolongan hasta el suelo a manera de columnas
y ofrecen al viajero un caprichoso corredor y así a medida que se

adelanta en las entrañas de los cerros se notan capillas, puentes, pi-

las, estatuas y cuantas figuras puede uno desear.

Los mismos indios de Livitaca notando la semejanza de formas
que afectan estas masas de carbonato de cal semicristalizado que con
el andar de los siglos se han ido paulatinamente depositando por las

gotas de aguas cargadas de ésta materia que caen de la bóveda, desig-

nan H varios puntos de ésta cueva con el nombre de Puncu, liorno-

capilla-corredor-chingana, (< no faltando tampoco los instrumentos
de música como son tambores y campanas llamando con el primer
nombre a un lugai adonde el piso está formado de una capa de carbo-
nato de cal que encierra una cavidad debajo por debajo de manera
que cuando se golpea con una piedra emite un sonido ronco que se
asemeja en algo al de un gran tambor. Llaman campanas a unas grue-
sas estalactitas que cuelgan de las bóvedas las cuales golpeadas dan
un sonido más armonioso parecido al de una campana.

La cueva de Huarari es muy obscura y para verla bien es preciso
que entren un gran número de personas, cada una con una antorcha
porque a más de aumentar la cantidad de luz se goza de un hermoso
espectáculo por el reflejo de las numerosas luces, producido por los
cristales de carbonato de cal.
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Desgraciadamente los del pueblo entran tan a menudo con ha-

ces de paja para alambrarse mejor que el humo que produce este com-
bustible ha ennegrecido ya la mayor parte tle la cueva, de manera que
el reflejo de las luces ha disminuido continuamente. Los habitantes
de Livitaca cultivan papas, cebada. Gran parte de esta última la con-

servan con su paja para servir de alimento a los animales, de mane-
ra que en Livitaca rara vez escasea forraje para las bestias lo que es

un consuelo para el transeúnte que llega con las bestias extenuadas.
La cueva de Huarari se presta mucho para los paseos de los ha-

bitantes de la población, porque como hemos dicho, a pocos pasos de
distancia está la flnquita que lleva el mismo nombre, la que se halla

situada en un lugar abrigado y presenta una vista agradable por los

árboles de buledja coriácea que rodean las casas.

Este lugar con respecto a la población goza de un temperamento
más templado a pesar de estar situado un poco más arriba, debido
a su posición topográfica. De consiguiente, los que van .e visita a
la cueva llevan aguardiente y chicha que consumen en este lugar al

salir de la cueva.

CAMINO DE YAÜLI A HUARI

La vegetación de Huari a Yauli no ofrece nada de particular,

siendo el camino casi todo a través de imnas; la vegetación es raquí-

tica y monótona como la de todas estas regiones.

Las formaciones geológicas aunque no varían a cada rato, sin

embargo se muestran más variadas que la vegetación. Al salir de

Yauli se observa al carbonato de cal ser la roca dominante, y según
toda apai'iencia es el mismo que se nota en la quebrada de Carahua-
cra. Sólamente que en este punto su inclinación es opuesta porque
se apoya sobre las formaciones porfiricas de Carahuacra, San Da-
mián, etc.

Al salir de Huari se notan todas las lomas de las cercanías cu-

biertas de tierra y piedras rodadas, manifestando claramente que toda

la llanura y bástalos cerros de las inmediaciones se hallaban en otra

época cubierta por el agua. En los altos se observa un calcáreo ama-
rillento y mamoso. El terreno llano y ligeramente ondulado, las pie-

dras que se hallan esparcidas sobre este terreno son completamente
redondas. En el camino se presenta a la vista un grés blanco que se

desagrega bajo la presión de los dedos. En los altos de la derecha se

observa el calcáreo martioso de Huari.

Entrando a la quebrada de Pachacayo se dejan a la derecha otros

cerros con capas de carbonato de cal cási verticales con dirección

ESE a ONO. Estas capas son la continuación de la del cerrito, de

modo que estas capas forman una barrera a la quebrada, siendo en



— 35 -

direcciíSn trasversal a la de la quebrada de Pachacayo. El agua del

río de Pachacayo antes de abrirse paso a través de estas capas se ha-

llaba estancada y formaba una especie de laguna en toda la pampa
adonde se halla situada la hacienda. Lo que manifiesta patentemen-

te que en otra época la pampa estaba cubierta por el agua es la gran

cantiíiad de piedras rodadas y los cerros colorados, formados entera-

mente por piedras rodadas y tierra suelta que se nota todavía a los

lados de pampa de Pachacayo.

OBSERVACIONES METEREOLÓGICAS HECHAS EN LA HACIENDA DE PACHACAYO

(.JUNIO— 1862)

Dia Hoi'a Ternit 1 ibr6 tcrin. btirom Gay Lussac Term. numedo Ciílo

23 3.38 p
5 p
8 a

13.40 14 495 500.3 Sol

23 13.40 13.80 495.7 501.5
7)

24 2.40 7 499 501.8 H
24 8.30a 2.8 5 493.3 501.7

11

24 9 a 5 5.50 499.2 501.7
55

24 1 P 12.40 12.50 496.1 500
11

24 2 p 12.90 13.60 495.3 499.4
1J

24 3 p 13.60 13.70 495 499
11

24 5 p 13.25 13.80 494.5 498.8
11

25 9.15 a 5.90 8 499 501.5 Sol apagado
25 10.10a 8.20 9.80 498.6 501.3 Sol

25 12.30p 12.40 12.40 497.2 500.8
11

25 1.45p 13.25 12.50 495.3 500.1 viento fuerte

25 3 p 13 13 495.5 499.3 Sol apagado
25 4.30 p 11.50 13 495.4 499.2

11

26 9.15a 8.50 8.6 499 502.2
11

26 10.15a 11.10 11.8 498.1 501.5
51

11
26 12 m 12.10 12.3 498.1 501.5

26 1 p 13.10 13.2 497.2 500.6 )1

26 3 p 13 14.1 495.8 499.7 casi cubieito
26 3.50p 10.40 13 296.1 492.9 cubierto

27 10 a 10.40 10.5 499 502 variable

27 11.45 a 11.9 11.90 497.9 501.4 casi cubierto

La temperatura mínima de la noche entre el 24 y 25 de junio,

ha sido de 5°5 bajo cero. La temperatura mínima de la noche entre

el 25 y 26 ha sido de 3° bajo cero. La del 2 al 3 de julio ha sido 9.5

bajo cero.

La hacienda de Pachacayo tiene su ojonal donde crece el pasto
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con más abundancia y lozanía. El pasto que agrada mas a las bes-

tias es el llamado crespillo o también pasto rizado. En esta pampa
se encuentra esparcido, principalmente cerca de las paredes de la ca-

sa, a muchas matas de pereschia hórrida, lo que es muy perjudicial

[)ara el ganado, porque con sus fuertes y aceradas espinas estropéa

mucho al ganado, principalmente las matas que principian a crecer

de la superficie del suelo. Otro arbusto espinoso que se encuentra

en las inmediaciones de la hacienda pero, principalmente ceica del

río, es laproustia pungen, pero esta no crece en la pampa adonde

frecuenta el ganado.

El pasto de la hacienda de Pachacayoes bueno para el ganado

vacuno, peio no lo es ^anto para el lanar, de mañero que este último

no pi'ospera como el primero y no engorda mucho. Por está razón el

lanar de esta hacienda no se vende fácilmente en Lima, y conviene

más para preparar chalonas.

Para esta preparación se degüellan los carneros en un grande

patio y luego se les saca el pellejo, la cabeza y las patas, se abre y se

limpio de todas las entrañas. En este estado se ponen en un peque-

ño pozo con sal; se dejan 15 días pai-a que la carne se impregne bien

y después .se sacan y se extienden al sol para que sequen. Es en es-

te estailo que reciben el nombre de chalonas.

OBSERVACIONES BAROMÉTRICAS CORREGIDAS POR LA HORA PARA

CALCULAR LA ALTURA

Term, libre Terin. barom. Barom

Hacienda de Huayracancha
Cordillera de Piedra parada

Pueblo de Yauli

Socabón principal de Carahuacra

Mina de fierro-mina

Mina de Carahuacra

Cumbre del cerro de Carahuacra

Mina de Santiago

Pachachaca
Cumbre del cerro de la Ventanilla

Pampa de Huari
Punto más elevado entre Huari y

8
6

11

8
7.5

6.5
0°

8
10

7

9

8
6

11

8
8

6.6

4

8.5

10

11

9

437.8

427
468.8

444.5

434.6

435
430
438.7

478.5

451
497.4

Chacapalca
Pueblo de Chacapalca

Hacienda de Pachacayo

9.40

12

12

19

19

12

480.4

491.4

501
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ALTURA SOBRE El. NIVEL DEL MAR

Metros Pies franceses

Hacienda Huayracancha 47.35 14.239.5

Cordillera de Piedra Parada 4939 14.817

Pueblo de Yauli 4118.7 12.566.1

Socabón principal de Carahuacra 4618.5 13.849.5

Mina de Fierro-mina 4808.5 14.425.3

Cumbre de Carahuacra 4858.8 14.576.4

Mina (ie Santiago 4705 14.115

Pachachaca 4005 12.016.5

Cumbre del cerro de la Ventanilla 4516.1 13.548.3

Pampa de Huari 3671.5 11.014.5

Fu nto máselevado entre Huari y Chacapalca 4035 12.105

Pueblo de Chacapalca 3843.5 11.530.2

Hacienda de Pachacayo 3609.6 10.810.8

DE PACHACAYO A COCHAS

Ninguna planta particular se nota en este camino observándose
la monótona vegetación de las punas compuesta de numerosas y pe-

queñas gramíneas; la que se halla interrumpida de cuando en cuando
por algunas compuestos sin tallo de flores amarillas y blancas. Cei--

ca de Vinchos se encuentra algunas matas de chuqiiiraga y más ade-

lante acercándose a Cochas se observa en bastante abundancia la

mammiUaria lanosa de las punas, la pequeña ortiga de hojas crespas,

la diminuta gentian de flores azules {gentiana sedioides) y algún esca-

so lupinus.

Nada de extrañóse observa en la miserable fauna de estas regio-

nes. Solamente haremos notar ser muy común el astuto y dañino
zorro(canis azaraé) el que hace muchos estragos en el ganado lanar
teniendo la extraña costumbre de ari'ear a los carneros hasta que lle-

ga a un lugar adonde les es fácil la presa.

Los hacendados hacen una activa caza de este astuto ladrón y
cuelgan como trofeos las pieles rellenadas con paja. En estas punas
son también comunes las perdices (las que hay de varias clases) las

viscachas^ las huachuas, una especie de vanellas, un pajarito de cola

blanca llamado solitario y varias clases de silgueros^ el calaptus
auratus cat.

En el río de Cochas se encuentra una especie de bagre algo

pequeño.
La formación geológica del camino entre Pachacayo y Cocha ses
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algo unifonne. Cerca de Píichacayo se observa la formación calcárea

y los cerritos de tierra colorada y suelta de que hemos hablado más
arriba.

En las inmediaciones del pueblo de Cancballo en el mismo ángu-
lo formado ix>r la confluencia de las dos quebradas se observa oti o
cerro de la misma tierra colorada con piedras rodadas.

Los pajitos de la hacienda de Cochas son mejores que los ue Pa-
chacayo de manera que no solamente se cría perfectamente el gana-
do vacuno sino que también el lanar prospera a maravilla y los car-

neros engordan tanto que se venden fácilmente a dos pesos y" también
a 20 reales. La hacienda de Cochas se halla situada en un lugar
bastante frío, por su altura sobre el mar.

En la hacienda de Cochas por la bajatemí^eratura no se paede ob-

tener la cebada y sólo se produce alcacer^ el que se hace secar y se
guarda para las bestias de silla.

En Cochas en la noche del 6 al 7 de julio la temperatura míni-
ma fué de 13" 7 bajo cero.

El día 7 por la mañana cuando se retiró el termómeti'o se en-

contró éste instrumento cubierto de cristales de nieve.

Una taza de leche de más de 4 pulgadas de profundidad se hel6
enteramente sin dejar una sola gola de líquido,

DE PARIACACA A CARUAPAMPA

Ninguna planta extraña se presenta en éste camino, notándose
los árboles de quiñuales citados más arriba. En el pueblo de Carua-
pampa se observan quiñuales^ algunos saúcos y mucha escorzonera

(Perezia multiflcra).

En las inmediaciones de Pariacaca se notan pórfidos de varios

colores de naturaleza arcillosa. En algunos puntos estos pórfidos pa-

recen rocas metamórficas del grés rojo. Los cerros nevados de los

alrededores parecen estar formados por estas rocas.

Estas rocas porfíricas se continúan casi hasta el mismo puebla

de Caruapampa, viéndose aparecer el grés solamente en el punto se-

ñalado más arriba.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS HECHAS EN EL PUEBLO
DE CARUAPAMPA

8 de julio.—2 p.m.

Termómetro libre 10.6

Id. barom. 12

Barom. aneroide 479
GayLussac 481.7

Cielo: Sol
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3.45 .]:m.

Termómetro libre 16

id. barométrico 10

Barom. aneroide 479.2

Gay Lussac 480.8

Cielo: Sol

5.15 p.m.

Termómetro libre 8.60

id barométrico 8.70

Gay Lussac 480.5

Barom. aneroide 481.2

Cielo: Sol que cae

Al-TURA DEI; PUEBLO DE CARUAPAMPA CALCULADA POR LA OBSERVACIÓHT

DE LAS 2 P.M. DEL DIA 8 DE JULIO ^

Metros 3943.72 igual pies franceses 11.831.16

Varas 4719.60 igual pies españoles 14,158.8

•OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS HECHAS EJSf El, PUEBLO

DE HUAROCHIPÍ

3.15 p.m.

Termómetro libre 13.9

Id. barométrico 16.5

Aneroide 535,

Gay Lussac 528
Cielo: Sol

4 p.m.

Termómetro libre 12.80

Id. barométrico 13.20

Aneroide 536
Gay Lussac 637.8

Cielo: Sol
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11 de julio.—S.46 a. m.

Termómetro libre 12.5

Id. barométrico 12.5

Aneroide 536.3

Gay Lusac 529.0

Cielo: Sol

9.4o a. m.

Termómetro libre

Id. barométrico
Aneroide
Gay Lusac
Cielo: Sol

11.8

12

536.5

529.1

DE CARUAPAMPA A SAN LORENZO

La vegetación es bastante variada porque también va variando
la temperatura a medida que se baja de Caruapampa a San Lorenzo.

Así, al salir de Caruapampa no se nota sino la vegetación de las pu-

nas, principalmente muchas matas áe pereschia nmltiflora (escorzone-

ra) luego se observa la loaza de flores coloradas a la que sucede va-

rias matas de cliuquiraga y después aparecen pereschia hórrida, un
baccaris, la coi*puesta corymbifior, de Pachacayc, después la cassía

de la sierra, una calceolaria una especie de berberís casi alborea, una
vernonia de flores color romero, una loaza de flores amarillas. El

lupinus tan común en toda la sierra. Una stellaria de flores blancas

bastante grandes. La mutisia y la lobelia de flores coloradas. Una
especie de colletia sin hojas y una. ambrosia. Un cestrun llamado la

p)lacata de propiedades venenosas y una olorosa labiada [muña) men-
tha. Algunos arbolillos de quisuar (budleya). En la bajada del pue-

blo de San Pedro al río que viene de Tactacocha se observa una es-

pecie de piquería, la carica integrifolia, una especie muy común de

senecio. Cerca del mismo puente se observa el cardosanto (argenome
mexicana) una linda especie de scutellería de flores color lacre. En
las inmediaciones de Huarochirí es común la mutisia de flores de co-

lor rojo morado, otra especie de lobelia de flores coloradas lacre y
otra variedad de flores amarillas; una linda especie de dianthera de

flores grandes y rosadas, varias compuestas de flores amarillas; va-

rias especies de calceolaria, una monnina, una especie de vernenia,

otra de senecio.

Las lobelias en Huarochirí se conocen con el nombre de Shalle-

shalle^la Monnina con el pepinillo, la mutisia con el de Huarirumo-
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La fauna del camino no es tan variada como la flora, sin em-
bargo a medida que se va bajando aparecen algunos animales que

son propios de los climas más templados. Así, en las inmediaciones

de Caruapampa se nota bastante común el colaptm nqncola llamado

en el país carpintero. Esta ave es bastante dañina porque no aguje-

rea los árboles como los demás carpinteios sino que hace sus nidos

en las peñas y las paredes de las casas agujereando a éstas últimas

con mucha facilidad. Cerca de las lagunas se observa, el ansermela-

nopterns llamado comunmente Huachua. Algunas especies de Anas,

una vanellus. En las inmediaciones de las casas son comunes varias

avecillas del grupo de los conirostres. En los pajonales anidan dife-

rentes especies do cripturns conocidos en el país con el nombre de

Perdices.

Bajando por la quebrada en donde empieza el cultivo del maíz
parecen parvadas de Loritos o jjeriquitos {comm(s) y de loros grandes

de cabeza colorada [conunrus mitratus) los que son muy perjudiciales

y molestos por los estragos que causan en los sembiíos de maíz y por

su horrible gritería. En el río, bajando de Caruapampa a San Loren-

zo, aparece también el Patito cerca de San Mateo. En los mamíferos
podemos observar las vicuñas comunes en las partes elevadas, los

zorros dañinos por los estragos que hacen en el ganado lanar, al

gunos raros pumas las viscachas, &.

. Entre los animales domésticos podemos contar el ganado vacuno,
que se cría en pequeña escala. El ganado lanar que forma el pri-

mer ramo de riqueza del pueblo de Caruapampa, algunas llamas, chan-

chos, caballos, burros y gallinas.

En San Lorenzo, las gallinas valen de 4 a 6; reales pero a los extra-

ños se hacen pagar un peso y también 10 reales.

Los cerros que rodean Caruapampa, como hemos dicho, son de

gres blanco dispuesto en capas muy sinuosas y de inclinación muy
variada desde la horizontal a la vertical. Al salir de Caruapampa se

vé una formación calcárea s^poyar sobre el ^re's. Terminando el depósi-

to calcáreo se observan el r/re's en capas verticales que atraviesan la

quebrada y cortadas por el río. Este gres en la orilla derecha se ha-

lla cubierto por el depósito calcáreo.

Continuando el camino se observa gres metamórfico (casi sienita).

Después sienita de grano fino. El levantamiento de \os pórfidos que
se observan en la cumbre de la cordillera y de la sienita son la causa
del trastorno que se nota en las capas de grés y carbofiato de cal

que hemos citado; las que habiendo sido comprimidas entre éstas dos
rocas eruptivas han sido obligadas a doblarse en diferentes sen-

tidos.
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SALIDA DE CARUAPAMPA A VILCA

El camino entre estos lugares siendo en totalidad trazado en re-

giones bastante elevadas ofrece nna miserable cosecha al Botánico
viajero, presentándose a su vista por todas partes la raquítica vegeta-
ción de las punas. Las únicas plantas que se notan en este camino
son las gramas tan comunes en la cordillera, una especie de Chuqui-
7-aga un poco más abajo del Tragadero; unas pocas compuestas acau-
les y la abundante totora {jtincus) de las inmediaciones de Vilca. Ade-
más de estas hay que notai' muchas acuáticas que viven sumerjidas
en las traquítas y azulejas aguas del río Vilca.

En las punas que rodean a este camino son muy comunes las

graciosas vicuñas las que se anuncian desde lejos por su agudo grito;

lo que hay de notable en este camino son las numerosas aves acuáti-

cas que se observan en las inmediaciones del mismo pueblo de Vilca,

a unos 3 kilómetros más arriba. En este lugar las aguas del río no
tienen corriente y de consiguiente las plantas acuáticas se desarro-

llan con mucha lozanía; pero adonde hay plantas necesáriamen-
te se crían animales porque encuentran en este lugar una abun-
dante comida y como unos animales sirven de alimento a los otros se

consigue qué si hay pequeños animales que se nutren de plantas ha-

brán otros mayores que hacen guerra a los pequeños para procurarse

su subsistencia siendo toda la naturaleza una continua lucha por la

existencia. Es por esta razón que en este lugar se dan cita numero-
sas aves acuáticas notándose entre ellas gallaretas (rallus) garzas
(árdea) y numerosas clases de patos (ana?-) los que no siendo perse-

guidos por el hombre se han vuelto tan confiados que nadan, juegan
zambullen en la cercanía de éste temible enemigo de la naturaleza,

sin mostrar el menor temor de ser sus inocentes víctimas.

La constitución geológica del camino entre el Tragadero y Carua-

pampa, ha sido dada más arriba, hablando del camino de Cochas a Ca-

ruapampa. En el lugar llamado Tragadero se observa por todas par-

tes cerros de carbonato de cal cuyas capas tienen una posición casi

vertical. Esta roca se sigue hasta poca distancia de Vilca.

DE VILCA A HUAYUNCA

La vegetación en este camino no presenta nada de particular

siendo todo a través de terrenos muy elevados y fríos.

Saliendo de Vilca se vé salir de cuando en cuando una roca, por-

fírica a través de la de carbonato de cal; este pórfido pasa insensible-

mente a la sienita. Después empieza el terreno calcáreo en posición
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casi vertical y con dirección de SE a NO. Casi toda la parte más ele-

vada del camino parece ser formada de Mamas.

DE HUAYUNGA A SANTO TOMAS

En Hnayancii, la vegetación no tiene nada de particular siendo

la misma de las punas, pero a medida que se va bajando a la quebrada
auméntala temperatura y con ella aumenta también la vegetación.

A pocas cuadras más abajo de la estancia de Huaynnca parece la

chuqiiiraga. En el punto señalado más arriba se observá. una. pUnan-
tácea de flores coloradas y amarillas, el astnigalus de ñores blancas,

una calceolaria, la cantua de ñores coloradas y de hojas variadas no-

tándose en el mismo pié hojas enteras y oti'as en forma de las (iel

j'ohle. También aparece una tacsonia de flores rosadas y de hojas

compuestas de 3 hojuelas.

Cerca de Santo Tomás se observa en bastante abundancia el

chinchinialli, una especie de lino de flores amarillas, una especie de

nicotiana de flores cortas y verdosas, un solanum, dos especies de

loasa de flores coloradas, una especie de ephedra (la más común y que
se asemeja mucho a la Urtica dioica,) una erodium, tres especies de

heléchos uno de hojas bipinadas, otro más pequeño de hojas solamente
pinadas y otro de hojas enteras y de i^amas espinosas, varias especies

de peromia, &. &, La nothoclaena nivea.

La formación geológica de esta parte del camino es el carbonato

de cal el que se halla en casi toda la longitud de éste, en capas casi

verticales y casi siempre apoyadas hacia la cordillera. La dirección

de estas capas es de SE. a NO. apoyándose al NE. Poco a poco va
apareciendo nuevamente el calcáreo que se continúa hasta el mismo
pueblo de Santo Tomás, en donde aparece una pequeña formación de

grés blanco.

DE SANTO TOMÁS AL MINERAL DE HUANCACHE

La vegetación en éste camino es la misma que la de las inme-
diaciones de Santo Tomás.

La formación geológica es bastante uniforme siendo formada por

el mismo carbonato de cal de los cerros que lodean a Santo Tomás.
La formación varía solamente en la quebrada que conduce a las mi-

nas y que baja a la llanura de Siria en donde hay una casita. En este

punto aparece a la superficie una roca sienitica la que varía mucho
de aspecto, por la diferente proporción del anfibolo que entra en su

composición. Esta roca es la que sirve para trabajar las piedras (lue
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se emplean en la hacienda de Huancache para moler el mismo
mineral.

DE HUANCACHE PARA YAURI

La formación geológica del camino entre estos lugares varía muy
poco. La roca principal es el carbonato de cal, el que forma casi to-

dos los cerros del camino.
También se notan piedras graníticas esparcidas sobi^e los cerros

a la izquierda del camino. El carbonato de cal es muy ai'cilloso.

La vegetación es muy pobre. Las principales piantas de las in-

mediaciones de Yauri son una calceolaria, una loasa de flores colora-

das y de hojas recortadas pequeñas y una chuquiraga. A medida que
se va subiendo van desapareciendo todos los arbustos y sólo se notan
pequeñas gramas y unas compuestas sin tallo.

Cerca de las minas de Yauri se observa una genciana muy pe-

queña y de flores coloradas. La gensiana sedioides (muy escasa) el

senecio cideitioides, una rinantacea de flores muy pequeñas y colora-

das, una culcitum y la huamanripa la que se halla en el cerro que
lleva el mismo nombre que es el mismo de Yauri, en la paite que
mira hacia Alis.

Muy escasa es la fauna de estos lugares. En la quebrada que de
la cuesta de Muyomuyo conduce a Yauri se observa un poco de gana-

nado vacuno. Cei'ca de Yauri al contrario, el pasto es muy coito y
sirve sólamente para el ganado lanar y para las llamas. Los anima-
les silvestres son algunas vicuñas, huachuas y algunas otras escasas

perdices.

DE HUANCACHE PARA JATUNHÜASI

La formación geológica del camino entre Tomas y la hacienda de

Jatunhuasi varía muy poco. De Tomas hasta la quebrada de Shinga,

todos los cerros son de carbonato de cal dispuesto en capas verticales,

solamente hay que notar un punto en que el carbonato de cal es muy
arcilloso y de estructura esquisitosa afectando los caracteres de

un esquisto arcilloso.

Los principales animales que se observan en este camino son

algunas vicuñas, viscachas, huachuas y yanaliuicos y una especie de

perdiz que llaman horario. En las lagunas y charcos de la cordille-

ra se observan un gran número de patos.

Saliendo de .Jatunhuasi se marcha sobre carbonato de cal. Des-

pués sigue el aluvión el que se halla a 8 o 10 varas más elevado que
el nivel actual del río. Subiendo a la llanura formada de capas al-
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temadas de carbonato de cal y arcilla ronada con una inclinación ge-

neral de 25° hundiéndose al O. El todo se halla cubierto por un terre-

no de aluvión.

La hoya del río grande formada enteramente por terreno aluvión.

En algunos puntos se notan barrancos y llanos a diferentes niveles

que denotan los cambios que ha sufrido este importante valle. Ob-

servando hacia el Sur se vé una abra entre los cerros por donde ac-

tualmente pasa el río el que poco a poco se ha abierto pasa a través

de las capas, desaguando esta gran superficie de terreno que en otra

época se hallaba enteramente cubierta por el agua formando un tran-

quilo lago.

A primera vista .se cret-ríaque en terrenos tan variados se debe-

ría encontrar también una gran variedad de vegetales pero en este

camino no es así y la vegetación no ofrece nueva cosecha al natura-

lista. Saliendo de Jatunhuasi no se observa sino alguna ortiga, una
compuesta de hojas recortadas, escorzonera, unns compuestas acau-

les y un liquen sin raíz llamado en el papelillo y muy empleado
como pectoral.

Después aparece la pereschia hórrida llamada espino, algún raro

quinual, y la compuesta espinosa de Pachacayo. Después poco a po-

co van apareciendo alguna chuqirac/a, calceolaria, gramas, &.

En el bari'anco formado por el terreno de aluvión se ve unas ra-

)-as plantas de lobelia de flores amaiillas verdoso como la de Hual-
gayoc.

Cerca de Andabamba se observan cercos formados de niaqiiey

{agave americana).

En las orillas del río de Chupaca se ven sauces, alisos, etc.

Por último, en las inmediaciones de Humayo se observan árbo-

les de quinuar (polylepis racemosa) de cerasus capuli, de aliso, de

quisuar y varios árboles frutales principalmente melocotones. Entre
los arbustos la cassm es el más abundante.

Nada de particular se nota en la fauna, sólo diremos que en to-

das las quebradas, empezando por la de .Jatunhuasi, es muy abundan-
te el ganado vacuno.

DE HÜANCACHE A LAPA OS

La vegetación es poco variada. Sin embai"go, diremos que antes
de subir al Dortachuelo se notan muchas matas de chuquiraga, y de
senecio que se elevan casi a la misma altura del portachuelo. Bíijan-

do al otro laíio por Laraos se observa a pocos pasos del poi'tachuelo

en las hendiduras de la peña calcárea algunas matas de un culcitium
de hojas pinatifidas y algunas escasas plantitas de huamanripa.
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Mas abajo en un punto aparece un lupinus de espiga g7-ancle y flores

azules que parece algo distinto del que se nota en Casapalca.

Se notan sobre las faldas de los cerros a una elevación mucho
mayor de la del camino que en este punto se halla a 470° milímetros
de presión muchos árboles de quinuales cuya madera constituye otra

ramo de riqueza para los habitantes de Laraos sirviendo para las tin-

cas que se emplean para fortificar las minas.
Adonde la quebrada se hace profunda la vegetación aumenta

mucho y aparecen calceolaria, berberís, buccaris, etc.

La geología de las inmediaciones de Yauri ha sido indicada ya
más arriba. Pasando el portachuelo de Laraos se observa el carbona-
to de cal que es la roca dominante en 'el país, la que forma el mismo
portachuelo.

DE LARAOS A ALLS

La vegetación del camino es un poco variada. Las principales

plantas que se notan son colletia, un loranthus de flores coloradas qué
crece sobre los arbustos de colletia; la mutisia de flores coloradas,

una monnina, el quinchalnalliim, una chuquiraga, una vernonia, la

muña. Entrando a la quebrada grande se observa en abundancia al

Hoque, la tillandsia usneoide, una yucca, la dodonea viscosa, varias ba-

ccaris, el senesio de flores amarillas y hojas reniformes, el paco-paco
llamado en Conchucos perejil y que sirven para teñir en negro, etc.

En este camino principalmente en la quebrada grande además de

los animales ordinarios se ven algunas parvadas de toritos. En las

inmediaciones de Laraos se hallan algunas^¿ímas que hacen estragos

en los burros. En los pedregales son muy comunes las viscachas y
en las alturas se observan algunas tarugos (cervus anticusis).
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LO QUE SIGNIFICA "INCA"

NINGRI, 2APAS, INGAZAPAS, OREJONES E INGAS

La palabra inca, con la que designamos a los emperadores del

antiguo Tahuantinsuyo, no ha sido explicada en forma satisfactoria

hasta hoy.

Pecaron de errados, según nuestro modo de ver, no tanto las ex-

plicaciones que de la misma se han dado, cuanto la orientación se-

guida y el método adoptado en buscarlas.

Hubo error fundamental en relacionar la definición inca, taxati-

vamente con individuo, y no con ayllo; siendo asi que en la antigua-

sociedad peruana, aimaro-arcaica de Tiahuanaco, neo-aimará deChu-
cuito y Hattun Colla, y quechua del Cusco, no ejerció derechos, ni

llenó deberes, ni invistió personalidad, ni asumió representación, ni,

en una palabra, cantó el individuo, sino el ayllo, o conjunto de con-

sanguíneos de que formó parte el individuo.

La colectividad de los individuos, y la consociación de las colec-

tividades ayllales, fué el fundamento en que descansó la sociedad an-
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dina; principio que desconocieron desde Inego los que buscaron la

explicación de hi palabra imut en la (3rbita individual, y no en la ór-

bita más vasta de la colectividad ayllal.

*

De suerte que, en conformidad a lo que venimos afirmando des-

de tiempo atrcás, se deberá creer:

I Que Inca fué en su origen, una designación ayllal, y no indi-

vidual.

II Que primeramente fué el ayllo^ que por el momento llamare-

mos inca ó inga, y sucesivamente el Inca-individuo.

ill Que detrás de los emperadores anteriores á Viracocha,
que tomaron para sí la designación ayllal de inga, obró la personali-

dad conjunta de determinado número de ayllos, los cuáles, en virtud

de sucesivos cruzamientos y alianzas contribuyeron á formar el ayllo

predominante ó "inga," de cuyo seno salieron los individuos que, al

mismo tiempo que fueron curacas de la colectividad inga, tuvieron
el mando de la consociación de ayllos que constituyó el imperio.

IV Que cada período incaico, y del folklore andino nos dice ha-

ber correspondido a un síngulo inca, comprendió no una, sino varias
vidas humanas, simples períodos de la existencia conmutativa del

ayllo.

Hemos de igual mañero explicado que el ayllo (literalmente: so-

ga ó cuerda, ó concadenación de co7isangumeos) fué la familia elevada
a su más alta expresión.

En tal orden de ideas la familia inicial, producto del contacto
del varón con la hembra, provocado por el instinto de la conserva-

ción de la especie, fué enteramente vegetativa; la elevada á segunda
potencia, de la que brotó la fratría, fué gregaria, dentro del ámbito
reducido de su origen; la tercera fué de propagación y trashumante, en
el sentido de ir en busca del asiento de la "patria futura"; á la cuarta,

fué de amalgamación, en el sentido de dar de sí un tipo racial; la ele-

vada á quinta y mayor potencia, por último fué atávica y
ayllal, y estuvo llamada á imponerse con fisonomía propia ó á su-

cumbir en su contraste con las restantes colectividades ayllales.

En una serie de accidentes tales se formó y consolidó dentro de

la familia, peruana, por arte de selección, el ayllo inca, el cual se
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elevó más tarde á potencia de clase privilegiada y faiitora de monar-

ca, en cabeza de los cuales gobernó al imperio.

Dicho ayllo, fautor como queda dicho de monarcas, fué buena-

mente el que los antiguos cronistas e historiadores de indias, tradu-

ciendo a la letra la designación original que el mismo tuvo en la len-

gua quechua nos presentan como la clase ó casta de los ^'•orejones."

De suerte que,, en virtud del conocido principio de que la

parte es necesariamente de la naturaleza del todo á que pertenece, se

ha de entender que el individuo llamado inca, por ser tal el nombre
de la colectividad á que perteneció, fué orejón; y, por otra parte, que
esta última palabra fué el equivalente español de la que se conoció

en quechua con el nombre Inca.

Acerca de que el Inca fué orejón, en atención a que fueron los

orejones los que designaron en conformidad a sus leyes y costumbres
los incas que habrían de reinar sóbrela comunidad peruana, tenemos
las siguientes aseveraciones de los antiguos cronistas Pedro Pizarro

Fernando de Santillán, Oviedo Valdéz.

Escribe el primero en su Relación del Descubrimiento y Conquis-
ta del Peni:

"Saliendo del Cusco hay una provincia que se dice Mohina."
"Del Cusco a Mohina hay cuatro leguas de un valle que es todo

poblado de "Orejones."

"Este linaje de estos Orejones, que eran mucha gente y tenidos
entre ellos por caballeros, en especial los que andan trasquilados;
porque otros había que traían el cabello largo sin cortarlo jamás,
aunque decían que eran parientes los unos de los otros, siendo el

principio de ellos dos hermanos, de los que el uno había tomado traje

de andar trasquilado y el otro con el cabello largo.

"De la generación que se trasquila eran los señores de este reino

y eran tenidos en más los hijos e hijas de estos
"
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Escribe el segundo:

"Y, como se ha dicbo, el año 71 los Orejones que están tras la

cordillera, alzaron a Amaro Inca, al cual tienen así por señor, confor-

me a sus fueros y costumbres y a quien confirieron el mando. ..."

*

Ingazapa, Zajjainga, Zapanga, Zapalla, son nombres con que
aparecen designados los emperadores de la dinastía que comenzó con
Viracocha y terminó en Huáscar y Atahualpa.

El indio historiador Titu Cusi Yupanqui, refiriéndose al momen-
to en que los que quedaron de la castado los antiguos Orejones, a la

muerte de Atahualpa, tomaron como señor, por imposición de Pizarro,

a su padre el príncipe Manco II, dice que aquellos le dieron el trata-

miento de "Sapay inga" o naestro "Zapa Inga", al dirigirle la pa-

labra.

Vedia en su Historia del Descubrimiento, escribe.

"Y al principal de ellos (esto es de los pertenecientes a la casta

de los Orejones, que fué la única que intervino en la tarea de ungir
a emperadores) llaman Zapalla Inga."

*

Oviedo Valdéz, en su Historia General y Natural de Indias es-

cribe:

"En esta tierra del Cusco vino antiguamente un gran señor con
gente que llaman Inga e agora llaman Orejones; e sólo al superior de

ellos llaman Inga."

Esta última afirmación reviste importancia suma, por el hecho
de especificar que orejón fue sinónimo de Inca, y que, realizada que
estuvo la conquista castellana, se aplicó esta última designación de

Inga al monarca, a quien era de necesidad llamar de alguna manera,
reservándose la de Orejones a la casta aristocrática y privilegiada. -
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Como acabamos de ver, díjose tanto Zapa-Inga como Inga-Sapa,

siendo esta última, empero, la forma correcta y ajustada a las reglas

de la gramática quechua.

Oreja es "rinri" en quechua.

Influjos dialectales impusieron a dicha palabra las inflexiones

siguientes:

en Ayacucho "rinri".

en Junín "linli".

en Ancachs "rini".

en Charcas "ningri", "nigri", "nicri", "ingri".

en el Collao "jinchu".

Orejón es en quechua, conforme se trate de esta ó aquella pro-

vincia de habla quechua: rinri-zapa, ningri-zapa, ingri-zapa: ma-
dres, todas ellas, para el oído distraído y la ortografía dudosa de les

conquistadoras de "inga-zapa" o "inca-zapa"

Sí, como con entera claridad lo expresa Oviedo y Valdéz, "inca'

fué sinónimo de orejón, tenemos que:

Orejón es el equivalente de ningri-zapa.

Ningri-zapa, es el equivalente de inga-zapa^

Inga-zapa es el equivalente de higa,

Inga es el equivalente de Inca.

En resumidas cuentas, Inca significa Orejón, ó indio pertenecien-

te a la casta privilegiada de igual nombre que dio de sí a los empera-
dores del Tahuantinsuyo.

Pedro Pizarro en su mencionada Relación del Descubrimiento y
Conquista del Perú describiendo la manera como los Orejones defor-

maban las orejas desús hijos, al cumplir estos los diez años de edad,

para conferirles la fisonomía propia de la casta privilegiada a que
perteneció, escribe:
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unos palitos delgados, y cada día un poco más gruesos, hasta que se
venían a poner nna rodaja grande como aro de cedazo redondo^ de
unos juncos que en esta tierra se crían, anchos y muy livianos."

"Rajábanse la délas orejas cada día, para que les fuera crecien,

do y dando de sí.

"Había algunos que las tenían tan grandes que les llegaban has-

ta los hombros.
"Ll que mayores las tenía, era más gentil hombre entre ellos."

En una sociedad en que el matrimonio encerrado en el ámbito
exclusivamente del ayllo, tendió a dar a la fisonomía de la mayoría
de los regnícolas rasgos uniformes, cual ocurre en las filas de la fau-

na gregaria menor; en uná sociedad insistimos—en que el rostro del

individuo, sometido a vida rutinaria e invariable, no conoció las pa-

siones, ni los apetitos, ni los impulsos propios de Ib. personalidad qne
lucha por imponerse en un palenque de situaciones cambiantes, cual

es el en que se mueve la sociedad moderna, lo cual acaba por impri-

mir a las ñsonoinías un dejo que es distinto para el proletario y el

rico, el intelectual y el intonso, el noble y el plebeyo, la deformación
de la oreja, como medio de diferenciarse del común de regnícolas, se

imponía en las clases aristocráticas, de las que salía el monarca.

Para la lógica quechua la fisonomía del Inca no pudo, no debió

ser la del subdito, en quien se consintió la oreja breve, que recordó

animalidad del origen simiesco.

9

¿Por qué la deformación, que en las clases aristocráticas de los

Lupacas de Chucuito tomó de su cuenta el cráneo, y los acható de
monstruosa manera, y, entre losguaranís, tuvo que ver con el labio

inferior, perforado y dilatado mediante el aditamento de pesada
"tambeta", tomó en cuenta, entre los Ningri-zapas u Orejones del

Cusco el pallar de la oreja?. . .

,

o

¿Qué entraña veleidad de refinamiento hubo en ello?.
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¿A. qué tendió aquella sensibilización del órgano, sometido a tor-

turante tensión? .

¿Localizaron los Orejones, en el pallar de la oreja, una sensibili-

dad voluptuosa que las razas arianas localizaron en los labios?. . .

.

Como quiera que sea, '^Orejón" fué entre los quechuas del Cus-

co, sinónimo de ser superior, distinto del común de modrales, nacido
para mandar a los demás.

Orejón fué Inca,

AYACUCHO
su ETIMOLOGÍA

CONTKIBUCIÓN A LA FORMACIÓN DE UN DICCIONARIO ETIMOLÓGICO
DEL PERÚ

Ayacucho, voz de la lengua quechua, se descompone de la si-

guiente manera:
Aya: muerto, difunto.

Cuchu ofrenda, sacrificio, holocausto.

•

Significa a la letra: Lagar donde se celebráran sacrificios propi-

ciatorios en honra de los muertos o, con más propiedad, de las Mo-
mias Sagradas, pertenecientes a los ayllos del gran cacicazgo de Hua-
manga.

» *

Las ceremonias del cuchu andino fueron, por extraño que parez-
ca, muy parecidas de las que se predicaron en los sacrificios del mun-
do greco-romano^

Intervinieron en el sacerdocio, com.o custodio de las huacas ó
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adoratorios de las diferentes marcas, el sacrificador ó degollador {cic-

chi-ccari) de las reses sacrificadas, personaje, á quien se representa

en las piezas de alfarería incaica ostentando sobre la. paicha ó toqui-

lla que ciña sus sienes, la cuchilla en forma de media luna de la de-

gollación, y, por último, la res de la ofrenda, que fué invariablemen-

te macho, de las variedades más frecuentes en que se celebró el

cuchu.

• *

Cuchu, algunas veces equivocado con ccuchu (rincón) deriva de

Guchuij, verbo quechua que significa cortar, cercenar, degollar.

—¡Cuchuy!: ¡Corta!—decía el oferente del sacrificio al degolla-

dor, al alcanzarle la res del sacrificio.

—¡CoaYh ¡Dame!—Replicaba aquel.

* *

En tal forma cuchuy, que significó ligeramente cortar, tomó el va-

lor de sacrificar, coay (literalmente: dame) e\ úq\ conejo de India, o cuy

vulgar de nuestros días, particularmente afecto a tal géneio de sacri-

ficios.

Degollada, sangrada y abierta la res, en la forma 7'itual que ex-

plica Polo de Ondegardo en sus Relaciones, se realizaba la ustión u

holocausto propiamente dicho.

El sacerdote cogía el hígado, el corazón y la enjundia de la res

sacrificada, los ensartaba en varillas de qqueshuar ó de moUe, los

asaba sobre las brasas de la hoguera sagrada, y ofrecía su humo es-

peso y graso d las Momias que, alineadas sobre las tianas ó gradas de

los mochaderos, comulgaban en tal forma con los lejanos continuado-

res de su linaje.

El sacerdote se alimentaba con aquellas presas escogidas.

Las carnes restantes de las reses sacrificadas eran devueltas al

ayllo a que perteneció el oferente del sacrificio, y servían de argu-

mento para las ágapes sagradas, regadas con abundantes libaciones

de chicha de maíz.

« *

Los cuchus celebrados en tal forma, én honor de los difuntos, se
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llamaron ayacuclios, y los celebrados en honor de las cumbres de los

Andes que "fueron consideradas como achachilas ó abuelas de la raza,

se llamaron anticuchos.

En el departamento de La Paz, se continúa llamando cuchu a la

res asada sobre brasas, al aire libre, a la uzansa homérica.

En uno de tales ciichun, al que concurrimos alguna vez, nuestro

anfitrión, haciendo revivir una antigua uzansa de la raza hizo que-

mar el riñon, el hígado y la enjundia de la res sacrificadaen honra-

de los dioses Illimani y Sorata,

LO JUE SIGNIFICA LOS Mim TOCO. MílK TÜCÜEN Y CALAMA

Atacama proviene de Battun- Tacama corrupción del término

quechua Hattun- Tucúman.

* *

El nombre Atacama la grande, con que los españoles designaron

á Calama, conserva el antiguo afijo hattun — {gva.nde) que los andinos

acostumbraron á anteponer á ciertos nombres geográficos, para deno-

tar su condición de lugar principal en que, desde luego, recidieron

sus caciques.

« *

Hubo en el despoblada que hoy decimos Atacama dos pueblos de

concepto: Atacama la Grande, lugar principal de los indios Calae

(pelado) ó Calamas, y Atacama la chica., ó Ghiuchvú, corrupción de

^'chiuchi" ó "polluelo, ó pueblo menor, respecto del pueblo mayor.

Para los Incas la órbita administrativa del imperio peruano, con -

siderado en sus consabidos cuatro "suyos", o parcialidades (Antisuyo,

-Chinchasuyo-Contisuyo-Collas\i3''o) feneció en la región del Loa.

* *
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Toco, nombre que conserva dicha sección territorial, significa

término, fin, lindero, finis terrae.

« «

La partícula man, agregada a un sustantivo en la gramática
quechua le participa movimiento, ó tendencia á la finalidad de lo que
el mismo axpresa.

Asi, Cu2cóman, significa hacia el Cuzco, y Aricáman, en dirección

á Aric.

Tocóman ó Tucuman significa en rigor hacia el término^ ó hacia

los últimos linderos del Imperio.

* *

Estimaron los Incas que allende el río Loa, donde terminó el úl-

timo suyo administrativo, comenzó el territorio que hoy diríamos de

colonias, ó el territorio no del todo asimilado á las modalidades del

Tahuantinsuyo.

* *

El nombre Tucumdn, en tierras calchaquies de la república Ar-

gentina de nuestros días, tuvo idéntico valor, y dio' a entender que el

Imperio incaico moríapor ese lado.

* *

Los indios de Atacama la Grande pertenecieron a la llamada fa-

milia atacameña, mezcla de elementos quechuas y uros.

Los quechuas que fueron originarios de tierras frías y como ta-

les acostumbraron a vestir ropa de lana, llamaron calamas, esto es

calatos, desnudos apelados a los indios deCalama.
Cala es lo mismo que piedra, y por analogía, desnudo.

* *

Quedamos en que el Tucumán Occidental de los Incas, comenzó
al sur del río Loa, en que Atacama proviene de "•túcum" o "acabar-
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se", en que hubn dos Atacamas: la grande y la chica; y, por último,

en que Calama significa "Pueblo de Indios pelados" y, como tales, me-
nos civilizados que sus amos los andinos.

Lima, MCilíXVIL

Cúneo Vidal.
Del Instituto Histórico dsl Perú.



RAICES KICHUAS
J. S. BARRANCA
——

Serie primera M antes de A '^

R. Ma

Ma veamos
Maari veamos pues, éa!

B. Mas'

Mas^'ik veámoslo todos

E. Maks'

Maks'^in enjuagar algún cántaro o vaso

Maks<=is<^akun regar de burla sin provecho, j ociar a
otro burlando

Maks'^inakun regarse uno a otro, rociarse

Maks'^ipayan regar a otro pesadamente y disgus-

tándole

(1) Tomo II -MS. pag. 230-288 y T. III pág 402-462.
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R. Mak

Makl'a miserable, avaro que teniendo no dá
Makma tinajón

Maknu color colorado para teñir

Makta muchacho, zagal de 9 hasta 14 años.

También se dice por insulto á hom-
bres formados

R. Mas'

Mas'^amas«a garbancillo, planta que embriaga ani*

males
Mas'^aumas'^akun emborracharse

Mas'^ak el que se emborracha de costumbre,
diestro bebedor

Mas^as'^ih emborrachar a otro

Mas^arkin emborracharse del todo

Mas'^aska borracho

Mas"^aykas^an andar de una borrachera a otra y
emborracharse muchas veces

Mas^itmas'^in echar á la comida el recado y hacer-

la i'eposar para que la sature.

Mas^iííuan penetrar, saturar, gravar en lo ínti-

mo
Mas'^itmakun penetiaise, saturarse, empaparse
Mas<=itmakuk la comida bien sazonada y reposada
Mas'^itayan estar molido sin fuerza de puro can-

sancio

Mas'^itayak el molido de cansancio
Mas'^u el viejo, anciano
Mas'^u aukikuna los antepasados
Mas"=ukay. la vejez, la ancianidad
Mas'^uyan envejecerse

2?. Mas'h

Mas'-hak^/ay culebra, serpiente

Mas'^hay cueva, antro, caverna para descansar
Mas'^ika el bazo, las mollejas
Mas'=hin molleros de brazos, piernas, lagartos

Mas'=hisimi hombres de palabras dulces
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Mas<=hikan mas'^hiykun gustar de una comida, tomar gusto
en ella

Mas<=hikrikan probar las comidas, gustar si están
buenas

Mas'hiki'ikun comer buenas comidas sabrosas y
bien guisadas

R. Mak

Makau dar, aporrear, poner las manos en
otro

Makas^'akun aporrear de burla, flnjídamente, los

muchachos
Makas^in hacer aporrear ó dar a otro

Makal'in abrazar algo

Manaris<^akun dar muchos abrazos sin cesai-, abra-

zar burlando
Makal'isin hacerle abrazar persona ó palo

Makal'is^^inakun hacer que se abracen y hagan ami-
gos; amistarlos y ponerlos en paz

Makal'inakun abrazar unos a otros

Makal'ipayan abrazar pesada e importunamente.
abrazar al pobre ó al enfermo con
lástima

Makal'ipun tornarse a ser amigo con otro

Makal'irin makal'irikun abrazar presto un poquito

Makanakun aporrear, pelear con otro, apuñetear-

se

Makanakus'^in dar ocasión, hacer que riñan

Makanakuy la riña, la pendencia
Mako macho de huanaco
Makarkun aporrear derepente, bruscamente e-

char fuera a porrazos

Makas cántaro mediano
Makaykas^an makapayan .... aporrear amenudo, demasiado
Makay kamayok el continuo aporreador acostumbrado

a dar

Malta cordero, ternero de uno a dos años

i?. Mar

Mal'ak . .

.

Mal'kus^^in

el que no ha probado bocado en ayu-

nas
atráer con engaños
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Malwakaiituk clavelina de América
Mal'wan acabai", terminar una obra

Mal'ini probar con el gusto, llevar algún cas-

tigo

Mal'is^^in dar a gustar comida ó bebida, casti-

gar ó dar a probar el castigo

Mal'iska lo probado, esperinientado

Mariykas*"an probar, esperimentar una y otra vez
Mal'kan llevar en brazos, murmurar
Mal'ko el pollo de las aves que comienza a

volar

Mal'kos'^in sacar a volar el pollo

Mal'man emparejarla tiei'ra arada quebiando
los terrenos

Mal'ki planta en general. Planta tierna de
almacigo para trasplantar. Plantel
arboleda de muchos frutales jun-
tos

Mal'kin plantar, ti-asplantar

Mal'kipan replantar

Mal'kiska cosa plantada

J?. Mam

Mama señora, ama, matrona
Mama veta de todo metal
Mamakuna señoras, matronas de sangi-e i'eal

Mamak caña gruesa de Guayaquil
Mamamal'u bayeta grande y muy remendada
Mamas'^akun tomar a alguna por madre
Maman mirki unas estrellasen el crucero
Mamakos<=a la myr, el mar
Mamatin madre e hijo

Maman sonko el niño que llora por su madre
Mamarukana el pulgar

Mamas koka la coca de hojas grandes
Mamaskas'^an ensoberbecersíí la mujer
Mamassonko mujer altiva, soberbia, que no se rin-

de

Mamaykori
,

adulación, cariño, madre mía, regala-
da como el oro

Mamaypakra especie demedia luna que por gala
llevan en la cabeza los soldados

Mana no nada, a toda pregunta
Mana no
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Mana

Manas*'

Manas^'ari. . .

.

Manas^'u

Manapas . . .

.

Manarakmi .

.

Manatakmi .

.

Manatakmi .

.

Manka
Manka
Mankun
Mankurkayan

Mans^ana

Mans'^an mans^'akan
Mans'^as'^ina

Mans'^as^'in

Mans<=apayan

Mans<=apayapun . . .

.

Mans<"araymn

Mans'^arkayan

Mans'^arkun

Mans'^arin

Mans'=arkus<'in

Mans<=arkutamun
Mans<=ariska ....

Mans'^aykas'^in

Mans'^ayniyok

Mankaku

R.

Mantani
Matas<=akun

antepuesto a nombres signiflca lo

contrario

creo que no, quizá no
por ventura no es, no debe ser

no es así ¿por ventura no es asi?

antes que, antes de
no aun, con todo eso aun no
no aun, con todo eso aun no
no de ninguna manera
olla de cualquier tamaño
oscuro, negro
cortar miembros, destrozar madera
trozar, cortar en pedazos, hacer tro-

zos, descuaitizar una res, un hom-
bre, por justicia

el terrible que os de temer por su
condición aviesa, airada; juez rigu-

roso. Dios justiciero y vengador
temer, tener miedo
el espantajo que hace temer
atemorizar espantar a alguno
temer demasiado aquello que no es

de temer
temer el daño por amor a otro, temer

el disgustar a alguien ó de que-
brantar su amistad

estar en duda ó dudar mucho con
temor, atemorizado

escar asombrado pasmado de miedo
de alguno ó de muchos males

asombrarse de repente

temer, temblar de miedo
espantar súbitamente a otro

huir de miedo, de temor
cobarde, flojo, amujerado, espanta-

dizo

andar con temores como en tiempo
de peste ó guerra

hombre de autoridad y respeto

torpe, negado, atado apara poco

Mant

cubrir el suelo

cubrir el suelo de flores, paja, etc.
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Mantakayan estar como aturdido y tendido de

muy cansado

Mantarkayan derribar algo

Mantarkayan desparramar, esteníier

Mantaiiu estender, estirar ropa

Mantaykukun estar algo tendido

Mantakauykas*=an hacer las cosas torpemente, imperfec-

tamente
Mantur color coloiado, fruto de un árbol

Manturmas'^hakway culebra colorada como achiote

R. Man

Manu
Manuprantin.
Manuh

Manus'^anan .

.

Manus'^apayan

Manus'^aykun

Manuk manuyok manukuk. .

.

Mamunkan
Manupakun
Manupayan

Manupayak sonko

Manukeyok
Manurkarin
Manutukun
Manuyan
Manuyarkarin

la deuda
la prenda, el dador
fiar, prestar lo que no se vuelve en

especie

venir a deber mucho quien nada de-

bía

hacer cai'go a oti o dámlole en rostro

con lo que se ha hecho poi" él, pe-

dirle retorno y agradecimiento

poner en obligación, tenerle obliga-

do
el acreedor

deber, tener deudas
dar prestado ó fiado

prestar, fiar demasiado por miseri-

cordia

el amigo de prestar por caridad, pres-

tador, fiador

el que tiene quien le preste ó fíe

prestar ó fiar a muchos
adeudarse
irse adeudando
adeudarse mucho

R. Man

Mañen mañakun pedir, rogar pidiendo

Mañas^'in prestar cosa que no se consume, ó

que no se ha de devolver luego co-

mo herramienta, plato
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Mañas'^ikun hacer a otro que pida por él, hacerse

prestar

Mañakiiimn volver a pedir lo prestado

Mafiapayan pedir importunamente con exceso

Mnñapuk, mañapayac, maña-
s<'ipiik •. el prestador

Mañapuruna el gran pedidor

Mañakeyyok el que halla prestador'

Mañarkayan pedir a muchos
Mañarkutamun pedir algo de paso a la partida

Mañana runa el de buen crédito, de buena fé; que
se le puede prestar

i?. Map

Mapa cera

Mapas a fe, yo os prometo
Mapas<=an encerar

R. Map'

Map'atayña color pardo oscuro

Map'a mucha cosa sucia

Map'as*=an ensuciar, manchar, afear alguna co-

sa

Map'as^^aska cosa ensuciada por otro

Map'as<=akun ensuciar, mancharse su fama
Map'akun enfermarse la mujer de su regla

E. Mak

Maki la mano, castigo, una jugada
Makins<=an dar golpe en la mano
Makiymi yo soy mano
Makiyok el ladrón que de todo y a todo echa

mano y para todo tiene mano

R. Mar

Maraymaya ea!, veamos, pues
Marak veamos todavía eso mejor, aun mas
Maran piedra de moler, la que sirve de ba-

tán



Mnraniiirin las dos piedras juntas, la de anibay
la de abajo

R. Mark

Marka abogado, valedor, protector, el sobe-

rano, los altos de la casa

Mai ka la porción de repuesto por si falta la

cantidad piincipal

Markaii llevar en brazos, abarcando con uno
o dos brazos

Mai'kakun tomar alguno por abogado, valedor

Mai kans<"ik el señor en quien nos confiamos y es

nuestro defensor

Markaiayan tener mucho tiempo en brazos, abra

zado algo

Maikarkarin llevar abrazadas
Markarin alzar en brazos, tenerlo en bra-

zos

Markaris''in alzar a otro que abarque, o lleve a-

barcndd alu'i

Markas^^aka puenie dt^l desaguadero
Markamun traer en bia7,<-)s

Markaskay bautisnopi mi ahijado de bautismo
Markay markayl'a lo que es fácil de llevar abarcado en

brazos
Markaypiapan llevar abarcado a dos manos, llevar

encima del hombro apoyando con

una mano
Marku "altamisa" arbusto oloroso

Markakerar adarga grande de los capitanes

Markas^un reservar algo para sí el dueño
Mrkas^'a el guardador, atesorador
Mai un quebrantar, deshacer terrones, alla-

narlos

R. Mas

Masa cufiado, yerno
Masan a tendedero para secar ropa
Masan tender a orear al sol, al aire

Masakun calentarse al sol, a fuego
Masakas'^an calentarse a menudo
Masarayan estarse calentando demasiado
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i?. Aíask

Maskan buscar

Maskakunin buscar para si o buscar cosa suya
Maskapayan buscar demasiadamente con exce-

so, con disgusto ó con daño de

otros

Maskarkuni acabar de buscar

Maskaykas'^an andar buscando
Masas<^ani aparear personas o animales para el

trabajo

Masakuni calentarse al fuego, al sol

Masaramasal'a un canto que principia con esas pa-

labras; en algunas provincias lo

cantan la noche del casamiento,

enumei'ando los cargos del esposo

y esposa
Maskapays'^á insignia real, corona del Rei
Mastaran descubrir lo secreto, lo dudoso
Mastarakun descubrirse asimismo
Masu el murciélago

R. Mat

Matak veamos más lo otro también
Matara espadaña ancha
Matkan dar coces

Matikl'o "oreja de Abad," planta alimenticia

MaM la frente

Matin atar apretado y fuertemente
Matikun apretarse así

Matiy matiyl'a apretadamente, ajustadamente
Matuk impropio, sin arte, sin orden, erra-

do etc.

Matus<=ani cortarse cuando habla, no acabar el

razonamiento por 'olvido o miedo.

Errar el tiro, escapársele la presa

Matuktam ruran hacer al revés, errado y sin prove-

cho

B. Mauk

Mauka cosa vieja, ya pasada, cumplida
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Manka niaiika andrajos, andrajosos

Maukas<^in ... gastar la ropa o cosa de servicio,

herramientas, etc.

Maukas'^ikun dejar gastarse, gastarse sin sentirlo

Maukayakun irse envejeciendo, gastando

Maukayaska gastado, envejecido, las cosas a me-
dio uso

R. May

May cual, cuan
Maykaman? hasta donde?
Maykan? cuál?

Maykans'^a no se cual será

Maykampas ... cualquiera

Maykan ninpas cualquiera de ellos

Mays=a verbena, yerba medicinal

Mays<^a no se cuándo ni dónde
Mays'^atn muchos, en crecido número
Mays'^aymy? adonde es?

Mays^aypis*^ no se adonde
Mays'^ikam qué tanto es? qué tanto hay? de qué

tamaño es?

Maywa una flor encarnada
Mayway las primeras papas, las que maduran

más pronto, amor exteriorizado

Maywaykun amai- exteriormente con obi-as, con
palabi'as amoi-osas, muestras de
amor, amar regaladamente

Maywaypayan descubrir el amor con regalos y hala-

gos, amar con misericordia

Maywapayak el amoroso y aficionado a dar, a hacer
bien

Maywaynakun amarse entre si con muchas muestras
de amor

Mayway maywayl'a amorosamente, regaladamente
Maywáykas'^an andar acariciando y mostrando amor
Maywin mecer o menear lo liquido

Maywymaywin campear, tremolar la bándera
Maywis^akun dar vueltas en redondo, como a cosas

flexibles, soga etc.

Maywipayan tener lástima de alguien con algún
ademán

Maywikupun menear algo de si mismo, cabeza,

brazo
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Maywirin menear alguna cosa

Maywirikan menear algo de si, no consentirlo

Maywirkun enjuagar alguna cosa alrededor
Maywiskacsakun tremolarse asi mismo
Mayl'au lavariilguna cosa

Mayl'akun lavarse asimismo, lavar sus cosas
Mayrakus''in hacer que se laven sus cosas

Mayl'ak lavandero
Maymanta de dónde
Maymans'^a adonde
Maymantarak de cuando acá. Con qué conciencia!

Con qué causa! Con qué autoi idad?

Maymantaks'^a no se adonde
Maymi? en qué parte, endónde?
Maynil'ampum raras, pocas veces

Mayñekpi ^n dónde, hacia donde?
Mayñekta. por donde?
Mayñekmanmi hacia que parte

Mayñektam . . . . por, hacia donde
Mayñekpascapipas en todas partes

Mayninpi algunas veces
Maypas^am? cuándo? en qué tiempo?
Maypas apipas en cualquier tiempo y lugar

Maypas cuando
Maypin donde está

Maypisci no se en donde
Maypipas donde quieia

Maykitipipas donde quiera

Mayraks^a y todavía más
Mayrakmi adónda?
Maytam? por donde
Maytakmi que es ae ello? donde está

May^tu envoltorio, haz, gavilla

May_tun envolver, liar, hacer manojo de algo,

envolveren pañales, vendar herida

Mayu el río

Mikl'an llevar algo en la falda, en el poncho

R Mík

Mikl'arayan , .... tener algo en la falda por mucho
tiempo

Mikl'arkun sacar algo en la falda
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meter algo adentro tomándolo en la

falda

i? Mis"

el maiz; que so da en bi'eve, It-.s pri-

meros choclos que maduran, toda
fruta que maduríi más pronto

fresco, sano, robusto

. , . vivir en lo más florido de su edad
morir en flor

tií; rti .-1
el que comienza temprano a darse a

Dios

pastorear, apacentar
el pastor, que cuida, que rije

oveja sin pastor, moro sin señor
el que tiene quien le gobierne

los regidos, cuidados gobernados
mezquindad, ruindad, avaricia

meter, entremeter una cosa con otra

uei mismo geneio
Ti r • rt 1 :

entremeter á otro

entrometerse con otros hombres don-

de no lo llaman
entremeterse á menudo con disgusto

de otros

quedarse mucho tiempo entremetido
en casa

Mi8*^hui'kun entremeter cosas diferentes en una
misma

. . . entremeter

. . . el que usa envenenar

J? MíkXI'* J.U. Olv

platos chatos

comer hombre y todo animal
1 !? 1 1 í3Co 1^ n V»

> > . nacei convite ue uuna ios mucna.
chos, juntarse á comer sus fiambres

hacer comer, dar de comer, apacen-
tar ganado

convidar á otros, hacer convite

los convidados

dar á comer á otro



Mikus'^irkann dar de comer á muchos
Mikul'iiyan andar siempre comiendo como mcr-

chachos, detenerse mucho en comer
Mikunayan tener gana de comer
Mikunayan comer siempre de una misma cosa

por no tener otra ó por gusto que
halla en ella

Mikupukun andarse de casa en casa, de convite
en convite sin ser llamado

Mikupukuk el gorrón que se convida á comer con
to(]os y entra sin convidarse

Mikurkarin comer de muchas comidas y guisa-

dos juntos, comer espléndidamente
Mikurkun acabar de comer todo lo que se le po-

ne por delante

Mikurikun consumir, acabar, terminar las comi-
das

Mikutamun comer de pasada en el camino como
un viajero en el hotel o posada

Mikuy comida, manjar, alimento, víveres^

sustento

Mikuykukun comer lo que ha menester; satisfacer

B.. Mil'

Mil'kay una porción que se lleva en el regazo
poncho ó rebozo

Mil'a el empeine
Mil'as^in causar asco, poner enfado

Mil'anayan . . . ., principiar á revolverse el estómago
Mil'anayak miserable, repugnante, desaseado

Mil'apayan. ... - . enfadarse con alguno demasiado, no
poderlo ver ni oir por tema; fas-

tidio

Mil'ay cosa torpe, sucia, asquerosa

Mil'ays<=an afear como algo, ensuciarlo

Mirays*'akun hastiarse de algo, fastidiarse

Mil'ays'^apun afear a otro, mancharle
Mil'aymana abominable, pestilencial de feo, sucio,

asqueroso

Mil'ay muy; en esta acepción se antepone á
adjetivos y denota la entidad com-
pleta y entera del adjetivo; lo ele-

va al superlativo

Mil'wa lana, vellos, pelo de animal



~ 71 -

Mirwnyai-karin ir naciendo el pelo, lana, vello

]\Iir\vin torcer lana en hilo gordo, para hacer

frazadas burdas, sogas

Mil'wiska frazada gruesa, soga gruesa

JVíil'nia lan^i., vello, pelo de animal

Mil'pun ti'agar la comida

Mirpuna tragadero

Mil'puscakun tragar burian.lo, hacer que lo traga

Mirpiis*-"ip hacerle tragar

Mil'jKikun antojarsele de algo

Milpuk' puyunku el remanso, remolino de agua, -en el

río muy hondo y que traga á los

que en él entran a nadar

Mil'pupayak el antojadizo de comidas y bebidas

Mirpurkarin tragar mucho o muchas cosas jun-

tas como ptin, queso, dulces, torta

Mirpnrkiin tragarlo, acabarlo de tragar

Mil'purin "... tragar muy poco, un trago, un boca-

do, probarlo

Mil'puyl'a mil'pan tragar sin descanso

Mü'puykuy kanuiyuk gian tragón, comedor de prisa

Mil'puy sorbo-, trago, bocado

B. Min

Mins'^ha pasado mañana
Ming<"hantin el cuarto día

Miankan alquilar persona
Mini el hilo que teje contra la trama y en-

tra y sube en la urdimbre
Minis'^an tejer sobre la trama
Minin tejer contra la trama, entremeter al

primer hilo que se trama que está

tirante

Minkas^ikun alquilarse, dejarse alquilar

Minkakun rogar á alguno le ayude prometién-
dole algo

Minkakuk el que llama o alquila

Minkapun alquilar para otro

Minkaykas<^an minkapayan. . . alquilar mucho, a menudo
Minnin estar en ayunas sin haber comido ni

bebido
Minnik el que está en ayunas
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i?. Mío

Mío hembra que pare los hijos muertos
Mío yerba ponzoñosa que enferma o m;ita

carneros

Mion dar ponzoña en comida o bebida
Miorkun dar ponzoña eficaz que presto mata
Mioykamayok el que usa dar ponzoña
Mioska el emponzoñado

B. Mik

la humedad, cosa húmeda
humedecerse algo

ablandarse lo que es duro, como cera

al fuego, tierra dura, secada con el

agua
humedecer algo como cuero duro en

el agua, pan duro etc.

R. Mir

Mirasfin aumentar, multiplicar, acrecentar

Miras'"ikun aumentarse, multiplicai-se

Mirarin mirarkun multiplicaise la casa

Miras'^ikuy el acrecentamiento, aumento
Mirasciytukun aumentarse algo

Miray el aumento, ganancia, acercamiento,

multiplicación

Miraywa mujer muy paríndera

Mírayniyok el que tiene aumento, que gana in-

terés

Miraynin hus'^a el pecado de usura

Miran aumentar hijos, parir

Mirararan castigar el juez, aporrear á alguno,

darle una vuelta el que vence
Mírka peca de la cara

Mirkayana salirle pecas en la cara, hacerse pe-

coso

Mirkatan parecerle bien, estarle bien cualquier

cosa que se viste

Mírkatak cosa que le está bien á uno
Mírkatakiy cosa que me viene bien a mí

Miki. .

.

Mik ikun

Mikiyan

Mikyas''in
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Miikafcakekim

Miikatakey kunaktapas maña-
way

Miika niiika

Miikasin

Miikayal'an mirkanakun ....

Mirka
Mirkun

todo lo que vendría bien y conven-

dría

pídeme todo lo que te está bien

lo mezclado de muchos colores

hacer que se mezclen o entremetan
mezclarse los diferentes

el que mezcla cosas diferentes

faltar á su padre ó madre: por ser

un pecado tan hoirendo le dieron

vocablo piopio; también finjieron

en el cielo una estrella contraria

á los que cometían este delito

R. Mis

Misan

Misan

Misas'^ikupun misaytukun . . .

.

Misanakun

i-Jisapayan

Misapayak

Mísarkarin

Miskan
Mismin mismirkun .

Miski
Miski
Miskis*^anakun

Miskil'ikun miskil'is'^ikun . ..

Miskis'^ikun

Miskiyas*=in

Miskiyan

Miskil'ikuykuna

Miskil'is'^ikukkana

este verbo se forma de la palabra
castellana misa y su terminación

mi. Decir la misa
ganar en el juego o en las apues-

tas

perder lo que había ganado en el

juego

apostar, jugar al llevar algo, quién
puede más, quién llega primero,
quién aprende antes

vencer, ganar siempi^e en el juego
el que es venturoso y ganancioso en

el juego

ganar á todos o á muchos
llegar á edad madura
irse metiendo el fuego, la palabra, la

fama, la murmuración, el buen o
mal ejemplo

miel, azúcar, almíbar
cosa dulce, sabrosa, deleitosa

vivir con gusto, hacei'se, avenirse
bien con todos

saber bien algo, o dar gusto
comerlo gustoso, hacer con gusto algo
adobar, dar sabor y gusto
irse haciendo dulce, de buena condi-

ción, tomar sabor el guisado
los deleites y regalos que se toman
las cosas que dan deleite
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l^íifki miskil'a con todo gusto, deleitosamente
Miskitman estar sazonado con todo recado
Miskitmas^in echar todo recado para sazonar y dar

el punto á la comida
Miskinmaki mollero del brazo

Miskins'^an dar golpe á los mollei'os

Misti mestizo, mezcla de blanco y peruano,
puchuelo

Misti el gran volcán á cuyas faldas sé
levanta la hennosa ciudad de Are-
quipa

Mita la obligación, el derecho que á su
tiempo llega

R. Mit

Mitán dar víveres á los trabajadores en vez
del dinero, del salario

Mitán mitakun llegarle, tocarle su vez de hacer 6

recibir algo

Mitas°in mitakus^in hacer que sirva por sus veces

Mita mita á menudo, á cada paso, á cada mo-
mento, en todas las ocasiones

Mitán kuna pikak lo que sucede á su tiempo
Mitanpi á su tiempo, á su tumo
Mitannank el que no entra en obligación ni en

turno

Mitapu unkuy mal que acude a su hora como las

tercianas

Mitakey el que me sirve por su turno

Mitaruna los que sirven á su turno

Mitaysanay mis descendientes

Mitayok el que trabaja por su turno y obli-

gación. De este adjetivo se deriva

el apodo "mitayo" con el que los

blancos de medio pelo injurian á

los legítimos peruanos
Mitikak • el que de propósito huye lejos

Mitikas'^ín mitikas^itamun . ... hacer, dejar, soltar por que se huye,

llevar huyendo persona ó bestia

Mitikamun ir huyendo, venir huyendo
Mitikun huir lejos, de propósito. El entre

metido
Mitkan tropezar
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Mitkas^^in hacer tropezar, poner tropiezo, dejar

tropezar

Mitkana tropezadero, ocasicMi

Mitkapayan tropezar en todo

Mitkaykas^'an andar tropezando

i?. Mok

desleír harina en la boca, haciendo

pasta con saliva para chicha

enjuagar la boca

tener agua en la boca

R. Moh

semilla, grano, pepita

aprestar, escojer la semilla

i?. Mok

Mokakun enmohecerse algo

Mokaska cosa mohosa, enmohecida
Moko coyuntura, ñudo ó artejo

Moko moko , lleno de ñudos, de coyunturas, se

dicen de la madera, del hilo lleno

de motas
Moko wasa jiboso, corcobado
Mokorkarin cortar á cercen

Mokoyan estar tullido sin moverse ni funcio-

nar los miembi-os.

Mokoska lo hecho ñudoso

R. Mor

Morko . , , ropa raída, gastada
Morkonto mormunto ovas de río morenas
Morkoyan gastarse, raerse

R. Mas

Mosok cosa nueva
Mosoks'^an mosokkayas'^in . . . . renovar, hacer de nuevo algo

Mosokyan ponerse nueva alguna cosa, renovarse

Moks'^hín ... .

Moks'^hirkukun

Moks'-'hirikun

.

Moho
Mohons'^an
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Moskukyan estrenar ropa niievn. habitar casa

nueva

i?. Muk

semilla de coca

disimuladamente, cautamente
estar callado, hablar poco, no vaciar-

se ni decir sus cosas, disimularse

estar callado, encubrir y no decir lo

que sabe, tener secreto

capullo de algodón, botón de flor

echar el capullo de la flor

florecer todo el árbol

árbol muy cargado de flores o bofe-

tones

echando mucha flor

coronilla de la rodilla, tortero

i?. Mus'h

Mus'^han .... desgranar maíz
Mus'^han adorar, reverenciar, rogar, honrar,

venerar, besar las manos
Mus*^has«in dejar o hacer adorar, reverenciar, be-

sar o hacer dar la bendición

Mus^^hal'in besar en la boca, en la cara torpe-

mente, dar besos con amor desho-

nesto y no para cosa honesta

Mus^harmaku darse besos uno a otro

Mus<^haripayan dar mil besos

Mus'"harikarin besar a muchas personas

Mus''hapayan importunar rogando, rogar mucho
Mus<^hapiin interceder por otro

Mus*^haska adorado, reverenciado, besado, en co-

sas sagradas
Mus<^haykun agradecer, dar gracias de palabra,

reverenciar

Mus'^haykuk el reverenciador, ágradecedor, vene-

rador, besador
Mus<=haykupun tornar a dar la obediencia, a sujetar-

se el reñido, alzado, pedir perdón

al mayor, reconciliarse con su ma-
yor, con Dios

Mukru
Muknu mukmil'a . . .

.

Mukmin

Mukmikun

Mukmu
Mukmun
Mukmurkarin
Murmurkarik.

Mukmul'a mukrauyan
Mukuku
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Mus'^haykiiy adoración, gratitud, veneración, ac-

ción de gracias

B. Mus'

Mas''an muy''iikiin padecer, sufrir trabajos

Mus'^us'^in castigar, correjir, penar, ajusticiar

Mus<^us<^iy tukun ser castigado de otro

Mus'^ukun sufrir

Mus<^uy mus'^uy carestía, falta, pena, sufrimiento

Muscuy mus^uyl'a pobremente, penosamente, misera-

blemente
Mus'=uys^anan venir a extremo de gran necesidad.

falta de todo

Mus'^hu cerviz, cogote, occiput

Mus'^huns'^an dar golpe, pescozón en el cogote

i?. Mnk

Mukan hacer hoyos ai pie de las pequeñas
plantas para que tomen y conser-

ven más aguas de riego. Dar buen
olor, oler bien

Mukakun recibirbuen olor, oler bien asimismo
Mukay la fragancia
Mukayamun principiar á dar buen olor

Muku masa preparada por la masticación

para la levadura de la chicha. Es
cosa bárbara y repugnante; con to-

do se conserva todavía el uso no
le gusta pero dicen que es agrada-

ble y sana, la chicha así hecha
Mukun masticar el maiz tostado para prepa-

rar la levadura ó masa, para la

chicha
Mukupukuk los que se alquilan para masticar el

maiz tostado y preparar la levadu-

ra para la chicha
Mukupukun alquilarse para masticar el maiz que

sirva de levadura para la chicha
Mukuska el máiz mascado, la levadura, la ma-

sa hecha con saliva
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, los sobrinos de hermano y hennana
, yerbas silvestres de comer
, soga de esparto de tres ramales 6

trenza tejida de tres

, hacer soga de a tres i'amales

, roncha, chiDchón, picadura de zancu-
dos^ insectos

, ir saliendo ronchas^ chinchones
, el que tiene ronchas ó principia a te-

nerlas

. levantar ronchas, chinchones
arboi fúnebre así llamado. El fruto

como pimienta, síive para hacer
chicha

, mascar sin dientes, comer medio mas-
cado

cosa podrida, de estar húmeda ó de-

bajo de tiei'ra

, carcomerse, poiiriree de estar al agua
ó humedad

. estarse pudriendo mucho tiempo
deshacerse de podrido en las manos

, venir a corromperse y podrirse, lo que
tenía lustre

corromperse, podrirse, deshacerse

cosa'corruptible

concha colorada de la mar
, el de los labios colorados y hermosos
. la angostura de Potosi, llamada Mu-

lu'punin

K. Mim

Munaktukun * fingir amar
Munak el que ama
Muñan . , . , querer, amar, tener voluntad de algo

Munana la voluntad en cuarto es la potencia

del querer

Muaus<^akun amar de burla, de palabra y cumpli-

miento

Munas'^in hacer querer, amar á otro, ponerle

amor o deseo de algo, como ense-

Jlufa
Muraka
Mul'aypa

Mul'aypan ,

Mul'ku

Murkuyan . . , .

,

Mul'kuyak. . . .

Mul'kuyas'^ikarin

Mul'i

Mul'man mul'makun ,

.

MuTpa

Mul'p'an'

Mul'p'arayan
Mul'p'ayan
Mulp'aymanan

MuTp'aytukun.
Mul'p'ayak
Mul'u
Mul'uysimi mul'uy wirpa...
Mul'upunku-.
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n.'indol-e nl.íío preriosn, 'ó que 1-.'

guste, como juguete a los niños

Mananalcun -quei-firse, ainnree 'ums á otros, mu-
tuaiwntp

-Munapay^n desear, codiciar algo que se íipetece

mucho
Munapayaytukun . ser apetecido, codiciado

Munarkarin . . . - qoierer, amar muchas -cosas

Mun'anin , . . aficionarse derepente, apetecer bre-

vemente, por poco tieitipo, comen-
zar á querer lo que no queiúa

Munarilcun , . . , . -comenzar á querer lo que antes no
quería

Munarikuy veleidad, voluntad é amor liviano,

fácil, mutable
Munay •• voluntad, amor 6 sea el acto de quie-

rer

"Munay munayl'a "cosa linda^ perfecta, á gusto

Munays'=an halagar con la mano, hacer cardóos,

Jecir palabi'as dulces, mostrarle
amor y i-egalo

Munays<;apayan halagarle mucho
Munays'^ay kamayoc 'el diestro en halagar y acostumbra-

do á hacer beneficios

Munays'^aksonko regalador, acariciador, bien hecho:
de afición y gusto

Munayramin alabar

Munay munayl'a perfectamente, gustosamt'nte, muy á

gusto, á pedir de boca

Munay munay'la amable, gustoso

Munay kama digno de ser amado, amable
Munays<=akeyok ... el que tiene quien le regale y le ha-

gii mei'cedes y beneficios

Munaykeyok . «I que tien^ aficionados que le aman

R. Muk

callar, sufrir

callado, sufrido

disimularse, encojerse, no comunicar
el disimulado, encojido

la disimulación, sequedad, rustici-

dad, hipocresía

disimuladamente, pacientemente, ca-

lladamente

Mukin
Mukik .

.

Mukikum
Mukikuk
Mükikuy , . .

.

Mukiy mukiyl'a
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Mukiyl'a poco, en cantidad

R. Mur

Mura bejucos que son raíces kiigas como
sogas para atar

Murir mazorca de maíz seca

Murko ropa raída, cualquier otra gastada de
vieja; cuando el techo de paja está

como tierra suelta. Desigualdad en
loque debe ser plano, derecho

Murkun envejecer, gastarse, abrirse, desigua-

larse como la pared, el suelo

Murku murku desigual, cuarteado, gastado

Murkuyan ... irse gastando, envejeciendo

Murmuntu las ovas que crían la uvilla, fruta

muy sabrosa, agridulce; en la costa

la llaman capulí

Muru la viruela ó sai-ampión

Muru muru cosas de varios colores, manchado de
colores

Murunko escaramujos
Murus^hu cosa dura de comer
Murus'^huyan irse haciendo recio de complexión

R. Mus

Musin mirar por la hacienda
Musikun guardar la hacienda sin despreciarla,

mirándose por si mismo
Musikuk el que guarda con tiento, porque no

se gaste mucho, hombre concerta-

do en su gasto, muy mirado por

si mismo
Musikuska cosa guardada con esmero para algo

particular

Muskan cabecear, dormir
Muskak el que dormita ó cabecea

Muskapayan venir el sueño, pesado sin quererlo

Muskaykun hacer señas con los ojos, hablarse

con los ojos, hacer señas con el

rostro

Muskun soñar

Muskuk el que sueña, el soñador
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Muskny el suenf)

Muspan . . .

." turbarse, desatinarse, no acertar

Musjsak el turbado, desatinado de apuro. El

sobresaltado, despavorido. El que
padece de insomnio

Maspas'^in hacer perder el juicio y espantarse,

salirse de sí. Turbar á otro, desa-

tinarle, hacer eiTar al que trabaja

con apurarlo ó fastidiarlo

Musparkuh'^in sobresaltarle de repente á uno y po-

nerle gran pavor y miedo
Muspurkumun ir huyendo desatinado, cayendo y

tropezando de algún súbito pavor

i?. Mut

Mutka mortero de piedi'a

Mutkin oler, olfatear, el olor o la fetidez

Mutkikuna el sentido del olfato, que siente los

olores

Mutkis'^^akun oler muchos juntos algo

Mutkis'-'in hacer á otro que huela, dar á oler

Mutkikun olerse, saborearse

.Alutkimum ir á oler disimuladamente lo que se

quiere hacer, o sonsacar los intentos

Mutuy. alcaparra de América

i?. Mut

Muti grano cocido como maiz, habas, habi-

chuelas, alverjas, maní
Mntin ci cer el maíz ó cnaliiiiicr otro grano
Mutirayan ir secándose ó acabando de madurar
Mutu sombrero nacional que usan los ko-

llas y los kapas
Mutu -.. o lejas ó cuernos chicos ó por no ha-

ber nacido del todo ó por haberlos

cortado

Mutul'a sin cabello, trasquilado

li. May

Muya huerto, jardín

Muyu circulo, redondez
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Mn^yu cosa redonda, circnlar

Muyan muyunipi á la redonda, en el contorno
Muyukirinipi en toila la redondez
Muyus-^akan rodear del todo, bajar alguna oosa

grande, andarla toda á la redonda
Muyus^'in muyurir.s''in hacer andar á la redonda, dar vuel-

tas a la redonda
Muyupayan an lar frecuentemente con exceso al

rededor de alguna persona ú cosa
poner cerco rodeándola

Muyurin ro,lear y; dar vueltas

Mayurikun andar á la redonda, dar vueltas en
redondo

Muyupaken el que rodea mucho á alguien, soplón
ó adulón

Muyuken el cíiculo de algo

Muyo muyu ... bien redondo
Muyurkun acabar de rodear ó darle vuelta

R. Tan (*)

Derivados

Tan-a-pa úlcera del pié. con materia
Tan-apa-sa-pa lleno de materia ó úlceras

R. Tank

Derivados

echar afuera á empujones
empujar a muchos
V. empujar demasiado
reunir unos con otros empujándolos
un espino de tronco grueso como ár-

bol, especie de Acacia
especie de Berberís

R. Tamk

Derivado

Tamka-y-l'o mosquito grande que pica

Tank-a-s-ku

Tank-a-r-ka-ri ....

Tank-a-pa-ya ....

Tank-a-na-ki-pa-ya

Tank-a-r-sa-s<^a . . .

,

Tank-a-r-kis^-ka. .

.

(•) M. S. Toin. I, págs. 75-120 y Tom. II págs. 292-341.
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U. Tan

Derivados

Tan-i estancar, cesar para lo que se hace ó
~ dice

Tan-i-s'^i V. hacer cesar

B. Tant

Derivados

Tant-a pan de trigo

Tant-a-I'ay-ki dame pan
Tant-a-k-ta-lcii-sa v. cocer pan
Tantalvamayok el panadero

Tant-a-wik-sa glotón de pan

K Tant

Derivados

Tant-a V. juntar, reunir

Tant-a-s<=i v. hacer reunir

Tanfc-a-ña-kuy congregación

n. Tant

Derivados

Tant-a andrajoso

Tant-a-tan-ta-pa-s'^a andrajosos

B. Takfi

Derivados

Takñ-uy- v. abollar

Takñ-u-y-tu-ku v.abollarse

Takñ-u-ka-yan desechado por abollado
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R. Tapk

Derivados

T;ipk-a : . . V. cojer a otro inft-aganti delito

Tapk-a-r-ku entrar de repente y cojer infraganti

E. Tap

Derivado

Tap-a-ra v. poblar

. i?. Tarp

Derivados

Tarp-u-pa v. volver a sembrar
Tarp-n-y-mi-ta el tiempo de la siembra
Tarp-u-pa-ya-ku v. sembrar para sí

i?. Tar

Derivados

un ciervo o venado
altramuces ó chochos

B. Tasn

Derivado

Tasn-u v. apagar el fuego con agua

i?. Task

Derivado

Task-i muchacho o muchacha de seis a tre-

ce años

Tar-u-ka

Tar-u-i
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B: Tatk

Derivados

'Tatk-i V. andar a trancos

Tatk-iy tranco o paso

E. Tat

Derivado

Tat-i cesar o parar

B. lauk

Derivados

'Tauk-a montón
Tauk-a-na-ku . . . v. estar ainonconados unos sobxe

otros

E. Tami

Derivado

'Taun-a báculo, pilar, estribo cte pared

KTayk

Derivados

.T ayk-u calcañal

.Tayk-u-wan-pu-ri . .. . v. andar sobre Ins calcañales

Tayk-u-i-ku, v. afirmarse en el calcañal

E. lap

Derivados

'Tap-i-a mal agüer©
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Tap-i-kuy-l'or cometa
Tap-a-ra ku palabra compu ^sta de tAipia y raicv,

una mariposa crepiisculai% de mal
agüero; fig-araen el Ollantav

7'. Tapr

Derivado

Tapr-a v. andar tropezando eomo el ciego

B. Tapt

Derivados

elevar el cerco

alquerque

B. Tap

Derivados

V. preguntar
V. informarse, averiguar

lo desechado de las papas, papas per-

didas

V. preguntar demasiado
V. averiguar

Tapt-a. . .

,

Tapt-a-na

Tap-u- o Tap u-pu

Tap-u-pa-ya Tap-u-pa-ku

Tap-u-ra-pa-pa

Tap-u-pa-ya.

Tap-u-i-ka-sca

R. Tak

Derivados

Tak-e . la troje de paja sin barro

Tak-e-ta-ke-pu-ri ir muchos en hilera por parejas unos
al lado de otros

R. Tak

Derivado

Tak-i o Tak-i-a. v. cantar
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Derivailos

Tar-i o Tar-i-kn v. hallar

Tui-i-ku iuLi V. encontrarse con ¿Ligo en el camino
Tar-i-na-ku v. encontrarse a otro, amancebarse
Tar-i-i)a-s''a-kii v, hacer varias preguntas de varias

maneras
Tai'-i-pa, 'l'ar-i-pa-ya Tar-i pay-

kn V. examinar, inquirir como juez

'rar i-pay exámen, informe
Tai'-i-pay-kun lo bien venido

Tar-i-pa-kii v. hallar lo pei^dido

li. Tak

Derivados

Tak-a v golpear, tocar con el martillo

Tak-a-y-kii v clavar golpeando
Tak-a-na martillo o mazo
Tak-a-ta-ka herrero o platero

Tak-a la pata de los cuadrúpedos

ir. Tak.

Derivados

T ik-a .. V derramar cosas secas
Tak-a-i'-pa-ya sembrar á mano, con bueyes, en sur-

cos
T,vk-a- V Tus<'iikLn sembrar a mano
Tak-a-ma pato negro de agua que no vu^la;

gallareta

Tak-ir-pn estaca

Tak-a-r-aya v. hundirse en el lodo

Tak-a-r-pa. ... hincar en la tieri'a

//. TakV

Derivados

Takl'-a arado indígena



Takr-a-sa-ru-na parte del arado donde se pisa;

Takl' a V dar palmadas á otro

Takl'-a-y-ku- v dar palmadas en alguna parte dfel

cuerpo,, pero no de la carü,

Takl'-a-ma-ki . . . la palma de la máno- o del pié

B,. Tahm

Derivado*

Takm-a'. ....... v desbaratar edificios-' O' cualqu'ie-ir

cosa artificial

Takm-a-s-ka. .. artificio ó' cosa desbaratada

Derivado

^ akp-i---s<=a-ki . . . .. . . . patón, piés an-chos y msal fOTmadbs-

i?. Tak

Derivados

Tak-o. . ...... . almagre u ocre.. Este es un remedia
que usan los "camatas o eamillis"'

Taks

Derivados

Taks-a. ...... . .... cosa mediana^ corta o pequeña. En
latín paucu8.

Taks-a-s<=a aceitar lo lai-go

Taks-a . . lavar la ropa
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Taks-a-na una planta cuya corteza se emplea
como jabón en el lavado

Taks-a-s«"i v. hacer lavar

Taks-aku v. lavarse

h\ Tak

Derivados

Tak-a v. ]insionar, apretar mucho
Tak-a-s-ka. , la tierra apietada con el pisón
Tak-ta-na el pisón

B. Tak

Derivailos

Tak-u-i-ta-kui cosa rebuscada o revuelta

Tak-u-i-r-ka-ri v. rebuscar o revolver las cosas com-
puestas

Tak-u-i-s^a-ku revolver de alto a bajo

2"ak-u-i-r ka-ya- v. descomponer muchas cosas des-

parramándolas
Tak u-i tak-u. mezclar las cosas unas con otras

Taku-ikukun cosas que se entrometen
Takuis'"imu mezclarse el ganado ageno
iakuinaku mezclarse entre sí

Tíikuri inqnierar, desasosegar

Jakuris<^ipaya perturba)-, alterar, hacer bullicio

Takuris'^itamu dejar inquieto é irse o inquietar con
su ida

Takuripuyapu inquietorse por otro

2'akurikus'"ak u inquietarse poi- la bulla

Takurikas<^a estorbar, impedir

Takuriícu alborotar, inquietar

Takuriraya escar mucho tiempo inquieto

R. Taky

Taky fijarse, estar firme en su piiesto

Takyari convalecer de su enfermedad
Takyaraya estar siempre firme

Takyaris^i fortalecer a otro
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B. Tah

Tahuantinsayi las cuatro partes en que estaba divi-
dido el imperio de los Incas.

B, Takh

Takh takh las turbas y tambie'n las manadas
de ganado

Takhruna un corrillo de gente

B. TaV

Tal'a echarse boca abajo o sobre el vientre
Tal'aya echarse boca abajo sobre algo
Tal'anaku echarse unos sobre otros

i?. TaV

Tal'i trastornar una cosa con otra, como
hacer pasar la carne de un plato a
otro; derramar

B. Tam

Tamia las pares de cualquiera hembra

B. Tam

Tamus chuñu de papas cocidas y secadas al

sol, papas secas

B. Tamp

Tamp lo que está revuelto

Tampapas^^l'an el desgreñado

Tampál'akta árbol muy enramado

B. Tamp

Tampitapuri andar cayéndose
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'Jíimpu . ^ vonta mesón, templo

Tampnkamayok . . > ventero o mesonero

M. Tepk

Tepka., . pelar, descortezar

n. Tekt

'Tekti> . el aderezo de la chichíi

Tekti hacer o adobar la chicha con masa de

maíz desleído

"Ti ko un cántaro median©

R. Ti

Tiyantiyan. ......... ,-. cigarra o chicharra, nombre forma-

do por onomatopeya
Tiya ... , "brasero

Tiya Tiyaku sentarse* estar sentado, morar
Ti brillar, quemar
Titi galena, escoria de los terrones de

fundición de los minerales de

plata

R, n
Tiu . arena
Tiutiu arenal
.Tiuñan . camino arenoso

R. Ti

'Tiapaya. .....h-. . .. hacer preferencia, asistir a otro co-

mo criado, esperar demasiado
Tias<=i ^ poner en la plaza para vender en al-

moneda, estar vendiendo
Tiascipu vender por otro
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R. Tik

Tika adobe
Tikaya cuajarse, helarse

Tiku hacer adobes

R. Tiks

Tiksi origen, causa, principio y fundamen-
to de algo

Tiksimuyupas'^a la redondez de la tierra

Tiksirumi piedra fundamentil
Tiksinka ser principio de algo, teñir, pintar

E. Tik

Tika flor

Tikal'i Tikal'iku ponerse flores ó plumajes en la ca-

beza

Tikal'ikupaya ser demasiado amigo de plumajes

i?, mi'

Tikl'a cosa hecha de dos colores, blanco y
negro como la camiseta

Tikl'awasa una yerba "Culcitium" discolor
'

R. Tikp

Tikpakun volverse boca abajo lo hueco del

toco

Tikparikun ladearse un poco la nave
Tikpakukun zozobrar, hundirse

R. Tikn

Tiknu estar en pie

Tiknuaya estar mncho tiempo en pie

Tiknuri levantarse en pie

Tiknus^i poner algo incierto
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Tlkna .... buena suerte en el juego de la pis<"ka

cuando se gana

J?. Tikr

Tikra volver al revés ó lo de dentro a fuera

Tikrakari volver muchas cosas

Tiki-aya quedarse al revés

Tikraripaya volverse demasiado

Tikrariku volver la cara atrás

(Adviértase que la palabra topo ó tu¡)u presupone la existencia

de una raíz tup, que concuerda con la raíz griega ó sánscrita tup por

el simple cambio de ia u en L)

i?. Tip

Tipi pellizcar, hincar

Tipi..., cojer choclos, para eHo se pellizcan

préviamente con el fin de cono-

cer el grado de dureza ó blan-
dura

Tipinipas^'a tiempo de cosechar el maíz
Tipil'aku pellizcar unos á otros

U. Tir

arrancar el cabello ó plumas
tenacita para arrancar el pelo; en

•griego se encuentra el v. tilo y
significa lo mismo por el cambio
de 1 en r.

E. fiks

cardar lana

cardar

cardar. Esta raíz proviene de pirs^'a

limpiar, barrer, por el cambio de
t en p. • I.

Tira .

.

Tirana

Tiksa. .

.

Tiksana
Tiksak .
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R. Tis

Tisitisi estar disgustado, amostazado

R. Tit

Titi plomo
Tltins<=a estañar

esta raíz es análoga a la del sánscri-

to di billar

R. Tit

Titu nombre de un inca

Titu dar liheralmente

Tituk proveedor de lo necesario

R. Tit

Tita palabra oscura ó cosa difícil de en-

tenderse

R. TsHr

Ts<'irana grande acequia de lea

Ts'^irapa lluvia con sol

Ts'^irs'^i granizo

R. Tshn

Ts^'ints'^ay Ts'^inka comarca de este nombre

R. "IsHV

Ts^^il'ay nebulosa



T.s<'ipik resplandeciente

R. TsHnp

Ts'^inpurasu Chimborazo, volcán de tsH hriVar n
signo de genitivo, j'^u su fijo local

y rasu nevado

R. TsHs

Ts'^isi la tarde

Ts<=israu día de verano

Ts"=iraps lluvia con sol

R. Tiny

Tinya atabal, vihuela

Tina tocar ó tañer estos instrumentos
Tinyaykaniayok el guitarrista

R. Tip

Ti paya prender con alfileres la ropa que
arrastra

Tipa el canastillo

R. Tipk

Tipka mondar lafruta,descortezar, desoUejar
Tipka alfiler ó tupu pequeño con que pren-

den las mujeres la manta
Tipkiku prender algo con alfiler

R. Tirk

Tikrariku volver la cara atrás
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R. Tiks

Tiksau í/uyu, una yerba. Tropei.üm majus
Tiksu Tiksuk lo que está boca abajo
Tiksu Tiksuk declinar, inclinar hacia abajo
Tiksuraya. estar mucho tiempo con la cabe aba-

jo

Tiksukayan ir colgando con la cabeza abajo
Tiksurtami ir colgando de la bestia con la cabeza

abaio

R. Tink

Tinku pelear, combatii-, encontrarse, topar,

chocar

Tinkumayo la confluencia de dos o más i'íos

Tinkus^'i hacer encontrar ó chocar

Tinku el encuentro de dos cosas

Tinkuwarku .... llegar el peso al ñel de la balancia

Tinkunaku, ser conti-arios

Tinkupura límites

Tinkus^^i comparar una cosa con otra

Tinkul'pa rueda con aro de cedazo

Tinkul'paku rodar, andar la rueda

Tinkul'pas^a echar a rodar algo

R. Tink

Tinki un par de cosas como guantes, &.

Tinkinaku aporrearse mucho entre sí de dos en
dos

Tinki hermanar dos ó mas cosas

Tinki uncir bueyes

R. Tinr

Tinriwayaca el pigmeo por vituperio
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R. Tint

Tin ti langosta

Tintin granadilla (passiflora ligiUari¡-,-J

R. Tik

Tikti verruga

Tiktisapa Heno de verrugas

R. Til'

Til'a feroz

Til'aykas^a and;ir libre, silvestre

R. Tim

Timina incorregible, rebelde

R. Timp

Timpun hervir el agua ó cualquier líquido

Timpu estar enojado
Timpupukvo aguas termales

Timpuson ko , estoy colérico

Titnpus'^i hacer hervir

Timpus'^i Al'pakta dar la primera reja a la tierra; bar-

bechar

Timpuska tierra llovida, blanda, arada

Timpukmita el tiempo del barbecho; invierno

R. Tink

Tinka tirar papirotes

Tinkay el papirote



- 98 -

R. Timt

Tímta polilla de la madera
Timtatutta id. id.

Timtakura polilla de la ropa

R. Tuk

Tuko morir, acabar

Tiiku (buho virginianus) ave de mal agüe-
ro, cuya aproximación a las casa»
anuncia que alguien debe morir

R. Tum

Turna cuchillo en forma de hoz que usaban
los antiguos peruanos

R. Tup

Tupak epíteto de algunos reyes Incas

R. Tuks

Tukso pico, picar

B. Tuk

Tuk apu los vestidos de labores preciosos, pa-

ños, tejidos de labor

R. Tum

Tumay rodeo

Tumay perka la cerca

Turna rodear

Tumarimu rodear, ir por rodeos

Tumaris<=imu hacer rodear

Tumaris'^i afrentar por calles y plazas

Tumawira vientos recios que suelen haber en
Potosí
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-•fQmi..., cuchillo de los indios sin cabo, hecho

en forma (.te segur

R. TumP

TumpaPa 'cosa falsa, fingida, burl-esca, enga-

ñosa

l\imparapu juez fingido
'

l\imparamiyuys<^ikuy convite fingido

l'uraüa tiimpara. adrede

Tumpara ^ . . sin trabajo, sin diñcaltad, fácil

Turapatumpaku levantar testimonio, encelar

'Tumpaykuku , levantar testimonio á si mismo

Tumpatamiia levantar testimonio é irse

R. Tun

Tmiin caer el edificio

Tanirkun caer derrepente

Tuninayan se quiere caer

'Tuniraya se cae todavía

B: Timk

'Tunki., -. . . . . dadar
.

'Tunki tankil'a en duda
'Tunkiraya andar siempre en dada
Tunkipaya. . , . , , . . . . dudar demasiado
Tankiykaá^^a . . -. andar con gran perplejidad

B. Tirnl

Tuntu botecillo

Tutiu. , .. el pilar redondo déla casa, cuando
está en medio

R> Tup

Tapa. ... , . brillar
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Tupakos'^or plancha de oro y piedras preciosas

engastadasen que se ponía la "mas-
capaychay" que era la borla que
con el "tupacohor" formaba la coro-

na real del Inca

Tupacoeau se llamaba así la comida que el Inca
daba á sus mensajeros; la cual

consistía en una taleguita de maiz
que por ser del Rey era de gi'an

sustento; puesto que un grano qui-

taba el hambre y comían solo uno
al día y habían de regresar sin que
se les acabara. ¿Era el extracto de

la coca ó la cocaína en bruto?

Tupa el nombre de honor. "Atupay," como
decimos señor, señor regio, real

Tupakuka koca real de hoja menuda que era la

que usaba el Inca por ser la más
sabrosa

R. Tup

Tupa amolar, limar

Tupana piedra de afilar

Tupanaku frotar una cosa contra otra

R. Tup

Tupu medida en general; legua, especie de
alfiler grande con que las mujeres
se prendían la saya

Tupu medir algo

Tupuyok . . lo mensurable

R. Tuk

Tuki inquieto, travieso

Tukiykds<^a entonarse mucho, estar inquieto, tra-

vieso. (D. chinchaisuyo)

R. Tur

Tura hermano de la mujer ó sobrino
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Tara. ... detenerse sin caer, quedarse suspen-

dido

Tni u ser desigual

R. T%vr

Turo lodo, barro

Juruns'^aku enlodar á otro

}^^uruns'"a , , hacer barro

Turunas<"aku embarrarse, enlodarse

Turumansatiraya atollarse

E. Tur])

Turpu hincar, aguijonear, picar con punta
'Tui-pus<=aku dar mil punzadas
Turpuna todo instrumento con que se punza

Tuskaraya , estar echado así

K Tns

Tusu , . , , bailar, danzar
Tusus<=i hacer bailar

Tuspiku estar boca abajo o de bruces
Tuspil'aya estar agachado mucho tiempo

R. Tiiíst

Justu , dar patadas en el suelo

Tuta noche
Tutayan anochecer
Tutayaninti oscurecer el sol
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Tutaya pasar en algo hasta la noche
Tu^'.ayasci dejar anochecer
Tutamanta de mañana por la mañana
Tutataku madrngar antes del día

Tutapaylumu madrugones para encontrar a alguno
Tupaykntamu ir a dar asaltos de camino
Tutapaskari levantarse muchos a trabajar antes

del día

Tutapas^a despertar

Tutapakuykamayoc gran madrugador

R. Tut

Tuta la carcoma
Tutatutan carcomer
Tutora espadaña

R. Tny

Tuyuku descargar

R. Tuks

Tuksi aguijonear, punzar
Tuksina punzón, puñal
Tuksu pico; nótese la semejanza de esta

raiz con "picus" del latin por el

cambio de la t en p.

R. Tuk

Tuku una ave nocturna
Tukul'i iracundo

Tuku hacerse ó ser hecho de propósito para
comer frió, cola, engrudo

Tukurus''a encolar, engrudar

Tukuruyan cuajarse alguna cosa

R. Tiil'p

Tul'pu teñir sin fuego, sin hervir

Tul'puna tinta, lugar adonde se tiñe

Tul'purayan estar tiñendo
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Turpiilkari teñir muchas cosas juntas

Tul'pupaya Tul'pus^^aku teñii-con frecuencia

Tiü'puikaniayok (¡1 tintorero

Turpaika mojar la ropa; el bocado de carne en
salsa

Tul'puikupaya mojar demasiado
Turpuikunaku mojar muchos en uno
Tur[)uiknrikn mojar en muchas salsas

Tul'pu tul'puksara la granza ó desecho del maiz ó ca-

mote

R. Tul'

Tul'u hueso
Tul'uruna hombre flaco

Tul'nkunka cuellilargo

Tul'uya enflaquecerse

Tul'uymana quedarse flaco, solo en huesos
Tul'ukis'^aruyak el que está molido y quebrantado
Tul'u tul'u flaquísimo

Tul'u senka nariz larga

Tul'a kunka ... pescuezo largo, por afrenta

R. Tamp

Tampiy tampiyl'a inseguramente, tambaleando como el

niño, el enfermo y el borracho

R. Tcmk

Tanka empujar
Tankanakupayan venir uno con otro á empujones
Tankarikumun revolvérsele el estómago
Tankarkas'^a un espino de tronco grueso, piégi'ue-

so como el árbol

Tankay tankayl'a a empujones

R. Tan

Tanytaniyl'a estancaJamente
Taniypakkama lo acabable, cesable
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i?. Taris

Tanska sosa abollada

Tik

Tikalikuykamayok el que osa mucho de plumajes ó flo-

res

Tiksaska cosa escarmenada

R. Tim

Tirapus"^ikey el que me da cólera

Timpuya principiar á enojarse, principiar á
hervir la olla

R, Tik

Tiká, canastilla de flores

R. Tiik

Tukuy todo, todos

Tukura el locro helado de propósito; cola en-

grudo
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LETRA L'

Serie primera L' antes de a

L'aka, l'ake

L'aka
L'akas'=Liki

L'akaruna

L'aka
L'akaymana Sikl'aymana. . .

.

hojas verdes de maiz
deshojar

lanza de guerra emplumada
hombre o animal ñaco, cenceño, en-

juto de carnes

lo magro de la carne, sin gordura
el cenceño bien saltado

L'akV

L'akl'a acobardarse, desanimarse, huir te-

mer
L'akl'asonko cobarde, desanimado
L'akl'ayaku irse haciendo pusilánime
L'akl'apaya tener demasiado miedo
L'akl'ari quedar acobardado de algo ó escar-

mentado
L'akl'atamu irse huyendo de miedo del trabajo

L'akl'arku acabar de perderse el ánimo
L'akl'araya •

. . . estar siempre tímido
L'akra temer
L'aki'aykas<=a estar á veces y á menudo sin brío

L'akl'aku temerse
L'akr'ayl'ul'u el muy temeroso

L'aW

L'akl'a. labrar con azuela
L'akl'aykamayok carpintero, labrador

L'akl'aska , madera labrada

L'akl'arkuskankuna las astillas

L'aks

L'aksa pasmar, arredrar, burlar

L'aksakatari víbora como basilisco que mata o

desmaya con la vista corta y torva
L'aksapaya. . . amedrentar demasiado
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L'aksaka pasmado de otro, despavoriiJo

L'ilksak duende o visión, cosa temerosa de la
otra vida

L'aksarkaya, l'aksaraya estar caído, como asombrado

L'akt

L'aFta pueblo
L'aktayok apu señor del pueblo
L'aktayok natural, morador, vecino

L'aktayok kama ' todos los del pueblo

L'ank

L'anka creta, greda ó arcilla para hacer ollas

La palabra l'anka se junta con
nombres de colores y quiere decir

lo más oscuro, lo nicás Uno en su
linea, así:

L'ankapuka . . . . quiere decir colorado más oscui o y
no claro y lavado como la grana

L'ankas*=ampi violado, pardo, fino leonado
L'ankayana negro fino, atezado como azabache
L'ankapanti color encarnado

L'ant

L'ántu sombra
L'antu hacer sombra
L'antukl'akta pueblo sombrío
L'antuyku hacer sombra a otro

L'antuykuku ponerse quitasol

L'antuku estar en lá sombiU
L'antuyan el tiempo de la sombra
L'antupakta hacer día sombrío
L'antus^ipu hacerle a otio sombra

L'amp

L'ampu blando, suave, liso

L'ampukay la mansedumbre
L'ampuyas^^i ablandar, amansar
L'ampus'^a ablandar como haiina suave al tacto
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L'ampuya amansarse íllgo de suyo

L'ampuyas''iku dejarse ablandar

L'ampus'^iytuku ser ablandado de otro

L'ampuyas'^i : , amansar, domar

Uamk

trabajar

. trabajador

comenzar el trab:,jo

, trabajar con brevedad, mucha pres-

teza

hacer trabajar

. el obrero

. alquilar gente para si

ayudar a trabajar a otro

irse y dejar hecha la obra

trabajar por paga, alquilarse

trabajar en sus casas

, los instrumentos o herramientas
el jornalero

, acabar el trabajo é irse ó dejarlo

acabado
. el que tiene peones
. el buen trabajador, diestra y libe-

ralmente
tierra por labrar

Vamk

L'amka tocar, palpar
L'amkaykuku tocarse, palparse

L,amkanakuni tocarse el uno al otro

L'amkas'^aku manosear
L'amkapaya tocar demasiado

Vaynt

L'amta o yamta- leña
L'amtaku hacer leña, cojerla, buscarla
L'amtaya ponerse como un palo de flaco

L'amtaymana volverse flaco como un palo

L'amka
L'amkana ,

L'amkíiri

L'amkaykas'^a

L'amkaysci
L'am'kascik

L'amkasciku
L'amk aysini

L'amk atamu
L'amk apaku
L'amkak u

L'amk anakuma
L'amk apakuk
L'amk arkutamu

L'amkíipukeyok
L'amkaykamayok

L'amícanka o l'amkana
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L'amt

L'amtapaknk el leñatero o labrador

L'amtakamayok el diestro diligente leñador

L'as''

L'as'^apa andrajoso o trapo desechado
L'as'^aparuna pobre andrajoso

L'as"^awana, wankoyru el pañal

L'a%

L'aiTwa, l'akwariku probar, gastar, lamerse

L'akwarikuku lamerse, saborearse

L'aiTwarku relamer el plato, dejarlo limpio

L'awaykuku relamerse así

L'ok

L'okO comer dulce

L'apl'

L'apl'awa tela de la criatura que nace

L'am

L'ama toda bestia o animal terrestre

L'amakun todos los animales

L'amakamayok pastor, mayoral que tiene a cargo el

hato o estancia

L'amamis'^ik pastor de llamas

L'amayok señor o dueño de las llamas

L'amapusakuna wail'a el pasto donde se crian los ganados

T. I-, pp. 11 a 19 y T. III, pp. 309-318.
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RAIZ RAK C)

Rakas«a una especie de yerba conocida en

botánica con el nombre de Conium
moschatum

Raka , p'^idemdum mulieris

Eakay corral, casa destruida sin techo

Rakayrakay corrales, lugares despoblados

R. Bak

Raku grueso, gordo

Rakus<=a engordar, engruesar

Rakus'^uns'^uri el colon ó intestino grueso

Rakukanka voz del concrabajo

Rakuymana llegar a ser gordo

Rakuya . . .
.

; engrosarse

Rakuraku muy grueso

R. Ras'

Ras'^apa andrajos del pobre

Rosa<=pasapa andrajoso
Ras^apas^ana de muchas ganas llegar a ser andra-

joso

R. Ras

Rasaywal'ka andrajoso
Rasaywal'kas'^ara. llegar a gran desnudez el que estaba

bien vestido

R. Rakr

Rakraku estar hendido
Rakra hendidura
Rakrasapa lleno de hendiduras
Rakraktuta muy de noche, oscuro
Rakra v. Rakrayku engullir, tragar

• (1) MS. -T. L- pág.-19a50y III, pp. 191a222.



Rakrapu
Rakrayranirakran

tragón, cierta especie de serpiente

tragar sin mascar

R. Ramk

Ramka visiones, ensueños
Ramkaramkakta visionariamente

Ramkaramkapas''a es entre dos luces de la mañana, an-

tes de amanecer
Ramkaramkal'atutapa madrugar antes que amanezca

R. RííTO

Rampa andas en que llevaban al Inca en
hombros. Silla de mujer ó litera

"

Rampa llevar en andas ó sillas de mano; ó
ir el ciego asido de algo

Rampunaku asirse, llevarse de las manos para
bailar ó para guiarse

Ramram aliso. Alnus acuminata

R.

Ramkurumu

Ramkuku
Ramkurkutamu
Ramkuyramkuy

Ramkuyku
Ramkurkarin, ramkurkayan.
Ramkurkurikan
Ramkupaya

Ramkupayakun

R.

Ranramas^'ay

Ramk

andar difícilmente con los pies tra-

bados
V. tropezar con algo y desbaratarlo

V. ir tropezando al pasar y caer

zancadilla, tropiezo. Esta palabra

es la misma que ramkizandki, por
el cambio de la u en e.

V. echar zancadilla

enmarañarse, enredarse

empacarse la bestia

V. hacer caer pasando ó atravesando
el pie

enredarse

Uanr

concavidades en las peñas, huecos,
cuevas
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R. Ramk

Ramkamaruna tonto, necio

Ramkamaykas<'a v. andar como tonto

R. Rant

Ranti sustituto

Rantin prenda
Ranti V. trocar, cambiar
Rantiku v. vender
Ranti pegarse las enfermedades o los vi-

cios

Rantinakukmasi ... mi sucesor

Rantinakurkari trocarse mucho en la mitad
Runtinakurkaya v. trocar con otro muchas cosas

Rantinakuymita el tiempo de trocarse

Rantinaku v. trocarse alguna cosa con otra

Rantina, rantikuna cosa que se vende y compra. Kanti-

na, proviene de la palabra anterior

por el cambio de la r en k.

Rantikapu v. revender algo

Rantisa v. remudar la ropa

R. Rap

Rapa v. quitarlas mujeres las yerbas cuan-

do se ara

R. B.ap

Rapi hoja
Raypiyuyu hoja de hortaliza

Rapis<=aku ó rapiyaku v. cubrirse de hojas el árbol

Rapiya v. dar latidos el páriiado del ojo

Rapi Rápiku v. deshojar el árbol
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R. Rapr

Rapru rama de árbol; el ala de ave

R. Rapt

Rapta V. comer de prisa

Raptarkaya abarcarlo todo ó comer machas cosas
juntas

R. Rak

Raki ban-o, tinaja de boca ancha, medida
como de media fanega y es de ba-
rro

Eaki V. repartir, apartar
Rakinaku v. repartir entre sí algo
Rakiri v. apartar uno de otro

Rakiraki nombre colectivo para denominar los
heléchos

R. Rark

Rarka, Larka canal, acequia
Rarkas<^a v. hacer acequia, canal ó regadera

R. Rakr

Rakra v. tragar

Rakrayl'am Rakra tragar sin mascar

R. Rask

Raskaraskaktariku v. ver las cosas dobladas

R. Rast

Rasta
,

v. pegar algo á la pared arrojando lo
que se pega

Rastayaka v. estar pegado así

Rastakmaki el ratero
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R. Rat

Rata V. pegarse algo

Ratas^iku v. pegarse algo á la mano
Ratarayan estar siempre pegado algo

Rataratay una yerba llamada vulgarmente ''pe-

ga-pega"

Ratapayaku v. entrometerse, pegarse á otro de-

masiado
Ratapa v. remendar
Ratapas<=a andrajoso

Ratapampnri andar andrajoso

R. Razífc

Raukana el escardillo de hierro

R. ^aur

Raura v. encender el fuego, quemar
Raurman, Raurakun estar el fuego encendido
Rauraiykun irse encendiendo
Raurarin comienza a encenderse
Raurankarin encenderse muchas cosas

Rauras'^akun encender por muchas partes

Raurayan estar ardiendo

Raurayas'^i v. dejar la candela encendida
Rauras'^itamu dejar pegado el fuego é irse

Raurapaya arder á llamaradas de cuando en
cuando

Raurasci v. encender candela

Raurankun, Raurarkukun encenderderse

Rauraksonko fervoroso

R. Ra&ñ

Rasñin temblar, sonar los huesos
Rasñiy el sonido de los huesos
Rasñiktul'ir muy tímido

Rasniras*! intimidar
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R, Raum

Rauma v. desmochar los árboles, deshojar á
mano

Ranmapaya v. desmochar demaeiado
Raumarkari v. desmochar muchas ramas
Raumas''aku v. estar por todas partes

Raumasayan estar desmochado

R. Hay

Raya v. un árbol que da uvas agiüas y sir-

ve para leña. Myrtus arrayanus

R. Rayk

Rayku v. incitar, provocar al pecado o para
cometer algo

Raykukna los incitadores

Raykus^^ku,. [ ponerse en las ocasiones
Raykuytukus^ia (

^

Raykuku v. ser causa de su propia perdición

R. Ray

Raymi el mes de diciembre y ciertas fiestas

que se celebraban en este mes

R. Reks'

Reks'^a lavazas del vino o chicha fermen-
tada

R. Riks'

Riks'^ay rostro, cará, figura

Riks<=ayku v. contracción, mirar con atención

Riks<^a V. parecerse a otro, volverse a otro
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KiskWakay estar despierto

^iks"=a l despertar del sueño, recordar
Riks^ari f

Riks<"arkuku v. despertar derrepente, asustado

Riks^iii-aya v. estar mucho tiempo despierto

Rikscapunaku parecerse uno a otro

Rikscakayan v estar acostado sin poder dormir

Rikscatama v. ir despierto en camino en la ca-

balgadura

Hiks^apaya estar mucho tiempo sin dormir

R. Rik

Rikrik, ave que tiene este canto y que anun-

cia el estallido de la tempestad;

también se llama en el sur del Pe-

rú Lqj lej. {üharadius)

R. Riks

Eiksi . V. -conecer

Riksinaku. v. conocerse unos a otros

Riksiscaku conocer a todos los que se trata

Eiksikuyku v. conocerse a si mismo
Riksiküku V. reconocer al olvidado

Riksirkari conocer a muchos
Riksipaya. v. conocer demasiado o de mucho

tiempo
Riksinapuknasi ios conocidos

Riksiraya v. conocer desde largo tiempo
Eiksis^iku V. manifestarse o darse a conocer

R. Rikr

Rikra. .............. , ..... brazo, brazada, hombro, ala

Eikrasapa de anchas espaldas
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Rikra v. medir brazas

Rikra la medida de una braza

R. Bik

Riku V. ver

Rikus<=aku v. mirarlo todo

Riku V. estar mirando, mirarse a si mismo
Rikus^i V. dejar ver, hacer ver

Rikupaya v, mirar demasiado
Rikuyrikuyl'a cosa para ver

Rikus°iku V. mostrarse, manifestarse

Rikumu V. ir a ver, visitar

Rikumpu V. tornar de ver

Rikupunakumu ... v. ir a visitarse unos a otros

Rikuri V. parecer algo perdido

Rikuriku v. parecer el ausente

Rikuris'^ikumu v. dejar ver rara vez o muy poco
Rikuris<^i .... V hacer que aparezca algo tomado o

perdido

R. Rim

Rima V. hablar

Rimari v. hablar con frecuencia

Rimakuri v. hablar con enojo

Rimaykuku. . . v. hablar consigo

Rimas'^i v. hablar a otros de negocios

Riraascis^i v. persuadir a otro

Rimas^ku v. solicitar mujeres, alcahuetear

Rimascipu v. hablar por otro, interceder

Rimas^ipuk el alcahuete

Rimapukey mi intercesor

R. Rin

Rin V. ir

Rin , irse
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Einpuku V. volverse

Rins i V. hacerle ir, l)otarle

Rinpaya v. ir a algún lugar con frecuencia

Rinpaya v. ir después de otros, alcanzado

en el camino

Rintamu v. irse del pueblo, desaparecerse de

entre otros, sin decir nada

Rinpu V. volver donde antes estuvo

Kin]nitamu v. volverse en secreto o escondido

Rinpukumi v. volverse a su casa y a sus nego-

cios

R. Binr

Rinri Oreja

Rinris<=a v. golpear en la oreja

Rinrirais'^aunñin zumbar el oído

i?. Rirp

Rirpu espejo que los antiguos peruanos fa-

bricaban de pirita de hierro

Rirpuyumu agua clara como un espejo

Rirpuyl'unko liso como un espejo

R. Ril

Derivados

Rit i nieve, hielo

Rit imanak , lo que blanquea como la nieve

RiM V. nevar
Rit iraya v, estar frío como la nieve, estar

helado
Rit isurunipiwan >...., la nieve reverberando le quita la

vista

Rititititiyan el calor reverbera o hace bochorno
Rit iñirak, Rit il'ayurak tan blanco como la nieve
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R. Rok

Rokoto ají grande que no pica mucho, cono-
cido en ootánica con el nombre de
Gapsicum puhescens.

R. Bokr

Rokro v. guisado de zapallo, papas y ají

Rokro; rokroku v. hacerlo

R. Rok

Roke yerba espinosa que parece una espe-

cie de líColletia"

Roketkksabasapin la raíz que se emplea 'como jabón
para lavar la ropa

R. Rokl

Rokto el sordo
Rok^omka v. estoy sordo
Rokt_oraya v. estar siempre sordo

Rokt^orari v. comenzar a ensordecer

Rokt_oya ir ensordeciendo

RokJ-tuku hacerse sordo

Rok^oscana , sin ser sordo ensordecerse del todo

R. Roky

Rokya v. chacotear muchos, con ruido; vo-

cear con bataola

Rokyakasca v. vociferar con frecuencia

Rokyapayu v* chapotear junto a otros que les

dan penas
Rokyas<=aku v. vocear desbaratadamente, sin jui-

cio
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R. Ruk

Rultana el dedo de la mano o del pié

R. Rukm

Rukma se llama así a un árbol y al fruto de

Achras Lúcuma.
Rukmauraa mutilado, calvo

R. Rukr

Rukri allanar, limpiar

Rukrikoya mina desmontada
Rukris'-'ara : el lugar allanado para casa o campi-

ña

R. RwÁ;

Rnkus<=ana v. llegar a la edad decrépita

Rakuya hacerse decrépito

Riikuyapayan caducar el viejo

Ruku viejo, decrépito, caduco; uvas que no
se comen y que se pudren con fa-

cilidad

R. Rw¿

Ruk i V. tupir, apretar lo tejido

Ruícipas^a bien tejido, apretado

R, 'Ruk

Rukupa V, atar juntos los dos tercios para
cargar
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R. Ruin

Rumi piedra

Rumirami pedregal

Rumiruñan camino pedregoso
Rumis'^ok cántaro

Rümis<^akraka oRumis'^ürkona la cantera o pedrera

Runiiyan endurecerse como una piedra
Rumiyaska cosa dura; petrificado

Rumiyaskarunyto.' el huevo duro después de pasado
Rumisonko corazón terco, empedernido
Rumispay mal de orina o mal de piedra

Rumiyas<=i v, endurecerse

Rumis<^arayan lo que se cuaja y endurece como pie-

dra

Winirumi piedra durísima que empleábanlos
antiguos peruanos en lugar del

acero para labi ar las piedras, pro-

bablemente la diorita.

R. Rump

RumPurumPu cosa rolliza, redonda
RumPiuma cabeza redonda

R. Riím

Rumn ciertas raíces que se empleaban para
comer en vez de pan {.Tatroplta

aipi)

R. nun

Runa hombre, mujer; gente

Runamasi el Ri-ójimo

Runamikuk antropófago

Runayapu; Runas'^anapu convalecer

Runayas*^ipu
\ y.iibrar de grandes peligros o riesgos

Runas<=cinas^ipu f
& t s s



Runaya hacerse hombre en el vientre de la

madre
RLinas<=a . v. conquistar, dominar
Runasapal'a hombres todos

Runa los tontos en juego

Runayaku v. amancebarse la mujer

K Rutik

Runku el cesto de coca o ají

Runku V, hacer cesto de ají

Runkurku [ v, sentarse el hombre en cuclillas o
Runkuyku f í^ncoj idos los pies

K Runk

Run^u gangoso; que no se oye
Run^^u , V. hablar sin oirse

Runkuktarima hablar asi gangoso

Runtu huevo, granizo gordo, piedra
Runturkarin, Runtun granizar, dar huevo la gallina

K Rup

Rupaku V. quemarse con el fuego o sol, te-

ner calor

Rupapayun, rupaykun abrazar
Rupawanmi rae quemo; tengo calor

Rupas<=i V. quemar en juego
Rupas'=iku V. quemarse por descuido
Rupas*=aku v. quemarse por todas partes
Rupay el calor; rayos del sol

Rupaynin rayos de calor del sol

Rupaymita verano
Rupayunkoy calentura
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Ruki el hueso con que se aprieta el te-

jido

R. Rup

Rupu malva

R. Rwr

Rura V. hacer, creer

Ruras<=i v. hacer ó mandar que otro haga
algo

Ruray la obra
Rurapuk , el que hace algo por otro

Ruranaya , v. disponerse para hacer algo

Rurarkari v. hacer muchas cosas juntas

Ruratamu v. dejar hacer algo, hacerlo en el ca-

mino de pasada
Ruraytamatus'^a - v. errar lo que se hace

Rurapayapu v. hacer mucho por otro

R. Rur

Ruru fruto de cualquier árbol

Ruru dar frutos

Ruru grueso

Rurum los ríñones
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UN ENSAYO DE HISTORIA MINERA

Al eminente Ingeniero de Minas Sr
D. José Balta.

Tributo de adhesión y simpatía.

LUIS ULLOA.

I

APUNTES HISTÓRICO-BIBLIOGKaFICOS

En febrero de 1913, para la celebración de su vigésimo quinto
aniversario, convocó la Sociedad Geográfica a un concurso de traba-

jos inéditos relativos a temas geográficos nacionales. Tuve yo la

suerte de obtener el primer premio del concurso, al cual presenté un
estudio intitulado: ^'Un gran problema geográñco-económico nacio-

nal— Notas histo'rico-geográficas sobre la región Ghinchipe-San-
tiago."

En e^e estudio, al enumerar las principales producciones de la

citada región, aludí muy especialmente á la fama de su riqueza aurí-

fera, y manifesté que tal renombre me parecía perfectamente legíti-

mo y acreditado, pues así lo comprobaban muchos cientos de docu-
mentos auténticos que había yo examinado y compulsado. Pero
agregué que como no entraba en el plan de las Notas—meramente
hidrográficas, orográflcas y etnográficas—hacer la historia de aque-
lla riqueza, fuerza me era limitarme á dejar constancia déla reali-

dad de ella, en vista de esa inmensa cantidad de antiguos testimonios
oficiales y concordes.

Han trascurrido cinco años, y el creciente interés despertado en
el país por los diversos proyectos y propuestas para una vía carrete-

ra ó para un ferrocarril desde los puertos de Eten ó de Paita hasta
el Marañón, mantienen despierta la atención pública hacia el ignoto

y extenso territorio cuya descripción bosquejé en mis mencionadas
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Notas. Contribuiré no poco á decidir la voluntad de los proponentes

de esas construcciones el aliciente de las grandes riquezas que en el

Alto Marañón esperan encontrar.

No faltan, empero, pesimistas ó desconfiados que procuran apa-

gar los entusiasmos, en nombre de un falso positivismo y de un cri-

terio práctico que no es, en los más de los casos, sino desidia y corte-

dad de ánimo, cuando no mala fé. Se ha visto, pues, á más de uno
de estos pesimistas convencionales, tanto en Loreto como en Lima,
salir á la palestra, en nombre de sus personales desengaños—frutos,

en general, de su incompetencia—para negar la riqueza aurífera del

antiguo Yaguarzongo y pretender relegarla á la categoría de lae, leyen-

das, sin más fundamento que el fracáso de dos ó tres recientes expe-

diciones mal organizadas y peor dirigidas.

Semejante propaganda, que responde acaso á fines ocultos, po-

dría á lo largo, si no se le sale al encuentro, resultar perniciosa para

el país, ya que es propia á sembrar el desaliento entre los hombres
de negocio que anhelan encargarse de la construcción del ferrocarril

al Marañón.
No es necesario, felizmente, recurrir á invenciones ni á fantasías

para contradecir y aplastar esa odiosa labor de desprestigio. La ver-

dad basta para ello. Los documentos á que me referí en las rememora-
das i\^otos van á hablar por sí solos. Después del conjunto de afir-

maciones categóricas y fidedignas que ellos ofrecen no quedará lu-

gar a dudas sino en los espíritus mal intencionados. Y no es á ellos

para quienes voy á dar ahora la palabra á la historia.

Me ha animado, ademas, a realizar este trabajo, que es un ver-

dadero ensayo de historia minera, el deseo de demostrar la posibili-

dad de reconstituir toda la historia de la minería colonial, y de hacer

ver los datos útilísimos y las grandes enseñanzas y ventajas positi-

vas que de una labor de ese orden recogería hoy mismo nuestra in-

dustria minera. Acaso más tarde intente yo ensayos análogos sobre

otros asientos mineros antiguos.

Paso, pues, á extractar brevemente dichos documentos, ninguno

de los cuales cito sin haberlo yo mismo visto, original ó impreso.

Ocasión para ello tuve durante los varios años de mi permanencia en

los archivos españoles, buscando y examinando papeles con relación

á nuestros complicados problemas de límites; y ella volvió á presen-

társeme cuando una gran empresa industrial de Iquítos medió encar-

go de recopilar esta misma clase de informaciones. He continuado

después recogiéndolas por mí propia'Cuenta,fy son tantas que me esfor-

zaré en no dar aquí cabida sino á parte de ellas, naturalmente las más
importantes.

Dividiré, pai-a'mayor claridad, laexposición de los testimonios ó

documentos por series cronológicas, rogando desde luego á quienes los

lean tener presentes las siguientes observaciones:
1."—Que si hay yacimientos auríferos en las montañas donde n
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cen los ríos que foi-man el Chinchipe, el Paracasa, el Santiago ó los

otros del territorio de Yagiiarzongo, es lógico dediicii- que los haya,

aniK^iK^ en menor escala según las distancias, en las arenas de los le-

chos de esos ríos; y vice versa, que siendo aui'íferos los ríos debe ha-

ber oro en las cordilleras ó cerros donde aiiuellos nacen y tienen su

curso superior.

2.° — Que los testimonios oñcialos deben estimarse en más que

los privados, entendiéndose por oficiales los producidos por autorida-

des coloniales, sobre todo cuando lo hacían en cumplimiento de una

real cédula ó de orden de Virrey ó Audiencias. En consecuencia, yo

no me basai'é para la mencionada demostración sino en documentos

absolutamente oficiales^ es decir, producidos por autoridades colonia-

les, ó cursados de oficio ante ellas. No haré sino dos indispensables

excepciones, apelando á testimonios de escritores sin carácter oficial,

pero de universal reputación y fama: Cieza de León y Gutiérrez de

Santa Clara. Y al apelar á ellos, lo haré en fuerza de la necesidad

por referirse á hechos sobre los cuales aún no poseo documento oficial

alguno
Véase ahora un gran acopio de dichos testimonios, los mi.smosque,

para facilitar su consulta, voy a numerar por orden.

SIGLO XVI

/.

—

loo4. — Ciesa de León.-—Río Santa Bárbara

Cieza de León, el gran historiador de la Conquista española, no

publicó la primera parte de su obra sino en 1554, pero estuvo en el

Perú con Gasea en 1548 y 49. y la redactó, como se sabe, en 1550.

Cieza escribió siempre atendiendo á lo que él mismo había visto ó á

informaciones oficiales, y todos sabemos que su palabra es hoy acep-

tada como la más verídica y sabia por los americanistas y hombres
de estudio. Podemos, pues, ofrecerla aquí el sitio de honor.

Describiendo la provincia de Cañares, ó de Cuenca, en cuyo seno
nacen todos los ríos que concurren á formar el Alto-Paute, y dando
razón de las producciones naturales de ella, dice Cieza: "Es muy an-

cha esta provincia de los Cañares, y llena de muchos ríos, en los cua-

les hay gran riqueza. El año de 1544 se descubrió tan grandes y ri-

cas minas en ellos que sacaron los vecinos de la ciudad de Quito más
de ochocientos mil pesos de oro. Y es tanta la cantidad que había de

este metal qne muchos sacaban en la batea más oro que tierra. Lo
cual afirmo porque pasó así, y hablé yo con quien en una batea saco

más de setecientos pesos de oro. Y antes que españoles hubie-

ra sacaron los indios lo que no sabemos "(1)
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II III y IV.—1.576-1582- Río Santa Bárbara.

Se refiere indudablemente Cieza, por lo menos en gran parte, á

los lavaderos y minas del río de Santa Bárbara ó Santa Bárbola, uno
de los confluentes del Sigsig, y por lo tanto, cabecera del Paute. En
efecto, de allí se sacó mucho oro a principios de la Conquista, como
lo acreditan, entre otros documentos oficiales que podría recordar, los

tres siguientes: la ^'Relación de la provincia de Quito y distrito de su

audiencia por los Oficiales de ht Real Hacienda, don Pedro Velarde y

Juan Rodríguez, fechada en Quito el 30 de Diciembre de 1576" la ''Re-

lación que envió á mandar Su Magestad se hiciese desta ciudad de

Cuenca y de toda su provincia" escrita en 20 de Setiembre de 1582

por Hernando Pablo, vecino de la ciudad, con aprobación de su corre-

gidor don Antonio Bello G-ayozo, y la "-Descripción" de la doctrina de

Alausi hecha en 18 de Octubre del dicho año de 1582 por el cura

Hernando Italiano, con aprobación del mismo corregidor Bello Gayo-

zo. Estos documentos corresponden á pedidos hechos en reales cé-

dulas.

La primera de aquellas relaciones se expresa en esta ^orma:

"Doce leguas de este pueblo de Cuenca está el río de Santa Bárbara,

donde todos los más vecinos de esta ciudad echan cuadrillas de in-

dios á sacar oro, y lo sacaron algunos años; y el de cuarenta y cua-

tro sacaron trescientos y tantos mil pesos con diez y ocho ó veinte

cuadrillas; cada una ti-aía á cincuenta y a ochenta indios. . . .Entién-

dese que si hubie.se premio para que estos indios sacasen oro, lo ha-

llarían en este río y en su comarca, tomando por orden que no andu-

viesen con mineros, porque estos los trataban mal, sino que anduvie-

sen a sus aventuras, sacando cada uno por si el oro".

La Relación de Hernando Pablo dice: -'Hay en términos desta

ciudad (Cuenca) muchas minas de oro y plata, de donde se ha saca-

do gran cantidad de oro, que es en el río de Santa Bárbara, ocho le-

guas de esta ciudad, hacia el Norte, las cuales se han dejado por no
haber naturales" Y en fin, Hernando Italiano escribió:

'•Tiene otro pueblo de la misma doctrina (Gualaceo) tres leguas de

allí, puesto en él mirando hacia el Norte, á la mano izquierda: está

en una ladera; llamase Cicce (Sigsig) tierra fresca más fría que ca-

iiente. Pasa el río de Santa Bárbara por el pie de la ladera, donde
está el asiento del pueblo; río donde se ha sacado gran cantidad de

oro; y cerca del dicho pueblo, á legua y media, si quieren dar cata, se

saca algún oro, aunque poco." (2)
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Bracamoros y Yaguarzongo. — l.otiO

Todo lo anterior es relativo á una de las cabeceras del Paute.
Respecto á la región minera de Pacamoros y Ya^uarzongo en general,
Ciezaiios anuncia también los primeros indicios de su gran riqueza, no
obstante que cuando él escribía (1550) apenas comenzaba á descubrirse
ese territorio.

Hablando de la antigua provincia de los Paltas, agrega, en efec^

to, Cieza: "al Oriente están las provincias de los bracamoros, en las

cuales hay grandes regiones y muchos ríos, y algunos muy crecidos

y poderosos. Y se tiene grande esperanza que andando veinte ó trein-

ta jornadas hallarán tierra fértil y muy rica El Capitán Pe-
dro de Vergara anduvo algunos años en aquella región y pobló en
cierta parte de ella. Y con las alteraciones que hubo en el Perú no
se acabó de hacer enteramente el descubrimiento Después el

Persidente de la Gasea tornó á enviar á este descubrimiento al Capi-
tán Diego Palomino, vecino de la ciudad de San Miguel Y
verdaderamente, metiendo por aquella parte buena copia de gente, el

Capitán que descubriese al Oriente dará con próspera tierra y muy
rica, á lo que yo alcanzo por la gran noticia que tengo della."

Y en otro pasaje, después de describir la comarca de Loja:
*'tiénese esperanza de haber en los términos desta ciudad ricas minas
de plata y oro, y en este tiempo se ha ya descubierto en alguna parte
, . . . Adelante de la montaña, en lo interior de ella, afirman los
naturales haber gran poblado y algunos rios grandes, y la gente rica
de oro, no embargante que andan desnudos ellos y sus mujeres, por-

que la tierra debe ser cálida (3)

Cieza de León como que adivinó, pues, la gran riqueza del terri-

torio encerrado entre el Chinchipe, el Zamora, el Paute y el Santiago,
deduciéndola de las noticias que adquirió personalmente en todas las
zonas que sirven de entrada a dicha región: en Jaén, donde ya esta-

ba poblando Palomino, en Cuenca, por donde había salido Vergara de
los Bracamoros, y en Loja, de donde en esos momentos (como el mis-
mo Cieza lo dice también en otro pasaje de su obra) organizaba Mer-
cadillo su expedición a Zamora. (4)

V. — Pedro Gutiérrez de Sania Ülam. - 1.544-50

Fué, como Cieza de León, un soldado que vino al Perú en la era
de las guerras civiles y que, con motivo de ellas, militando ya con
uno, ya con otro bando, recorrió casi todo nuestro territorio durante
muchos áños, a partir de 1544. La crítica moderna ha comprobado
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que su palabra, como la de Cieza, merece plena fé, por estar siem-

pre de acuerdo con los documentos oflciales u otros verídicos. Pues

bien, refiriendo las diversas cosas que hizo en Quito Gonzalo Pizarro.

después de su victoria de Añaquito (1546) dice Santa Clara: ''En es-

te tiempo se descubrieron en ese territorio unas minas muy ricas de

oro fino, de dondese saco gran suma dello, de todo lo cual se aprove-

chó el tirano, pagando ante todas cosas los quintos y derechos que a

Su Majestad se debía, porque no se dixese cosa alguna, mas después

los tomó para sustentar la guerra, pero los pagó después. Asi mismo

puso en su cabeza todos los pueblos y repartimientos de indios que

estaban vacos, que eran de vezinos que estaban con el Visorrey, y

otros quitó a otros vezinos, porque se habían mostrado mucha parte

con él mientras residió allí con ellos un tiempo. De algunos destos

repartimientos sacó una grandissima cantidad de oro ñno, tanto que

de solo los indios de Rodrigo Núñez de Bonilla, Tesorero de Su Magos-

tad que estaba con el Visorrey, sacó en ocho meses, poco mas o menos,

mas de quarenta mil ducados de buen oro." (5)

En otro capítulo agrega Santa Clara, refiriéndose a las diversas

razones aducidas por algunos para explicar la larga permanencia de

Gonzalo Pizarro en Quito después de su triunfo sobre el Virrei: "Otros

dixeron que (se quedó allí Pizarro) por la cantidad y provecho que avía

de las minas de oro que en este promedio se descubrieron en este te-

rritorio en el pueblo de Rodrigo Núñez de Bonilla, que fueron azás

muy ricas, de donde se sacó grandissima cantidad de pesos de oro ber-

mejo, que muchos quedaron ricos, y dellos se fueron a Espa-

ña:.'. ." (<0

Ahora bien, por un documento oficial sabemos que la encomien-

da dada por Francisco Pizarro a Núñez de Bonilla, en 18 de Mayo de

1540 comprendía indios y pueblos, de territorios de Quito, en Lata-

cunga, Pumallacta, Macas, Quisna y Tiimibamba. Este era el nombre

indígena de Cuenca del Ecuador, que comprendía la zona del río de

Santa Bárbara y demás cabeceras del Paute. (7)

Santa Clara tuvo igualmente indicio de la riqueza de las regio-

nes de Jaén y Zamora, cuyo descubrimiento iba a emprenderse cuan-

do él escribía (1550) pues dice todavía en su obra: .... "En esta di-

tíha villa (San Miguel de Piura) dio al capitán Alonso de Mercadillo

X conducta del generalato de la conquista de las tierras nuevas que

los primeros conquistadores llamaron de la Zarza, en donde se tuvo

por cosa ciei'ta, que era tierra muy rica de plata y oro " "Al ca-

pitán Proceli (Porcel) le dió sesenta hombres para que fuese a la con-

quista de los Bracamoros, que es en la provincia de los Chuquima-

yos. .. los quales todos fueron de muy buena gana, porque había

fama que las tierras eran muy ricas de oro y plata." (8)
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V[. — Rl Gobernador del Perú Z), Pedro de la Gasea— 154^

Al mismo tiempo que el historiador Cieza de León recogía infor-

mes sobre la historia y la geografía del Perú, enviaba a la Corte de Es-

paña, día a día, noticias de cuanto en el Perú se realizaba, el célebre

venceíior de Gonzalo Pizarro y gran organizador de la administración

colonial D. Pedro de la Gasea, Presidente de la Real Audiencia de Lima
y Gobernador del Perú de 1544 a 1549 inclusive.

Entrelos innumerables datos de alto valor y de la más variada

índole que contiene la correspondencia de ese eminente hombre de

estado, se encuentran algunos pasajes referentes a la riqueza aurífe-

ra de los territorios inmediatos o anexos a Yaguarzongo, que enton-

ees comenzaba a descubrirse. No haré sino dos citas

En carta al Consejo de Indias, de 14 de Agosto de 15*9, hablan-

do de la conquista confiada a Benavente decía Gasea: "Benavente
tiene noticia de mucha tierra y muy rica de oro " (9) Bena-

vente se hallaba entonces en la provincia de Quito, próximo a hacer

su entrada a Macas y los Jíbaros, y es sin duda a noticias de esta

provincia, que le comunicaba oficialmente aquel, a las que se

refería Gasea. En efecto, por la carta-relación que poseemos de Be
navente, sabemos que era en los Jíbaros donde, movido de las indica-

ciones de los indios, llevaba intención de poblar.

Y con fecha 21 de Diciembre del mismo año, refiriéndose ya a

los descubrimientos de Diego Palomino, escribía Gasea: "En 22 de

Agosto recibí cartas de Diego Palomino, que es el que ha ido a poblar

un pueblo que intituló Jaén y que es buena tierra y fértil la de su

comarca, y en que hay muestra de minas de oro y de plata; pero por-

que no ha tenido tiempo para hacer ensaye no me escribía lo

que es." (10)

VIL - Calvete de Estrella.- 1549-Q4

Al lado de los testimonios oficiales emanados de de la Gasea de^

ben ser colocados los que provienen de su biógrafo e historiador CriS'

tóval Calvete de Estrella. Este escribió la obra " Vida de D. Pedr»
de la Gasea y Rebelión de Pizarro en el Perú" consultando toda la dO'

curaentación llevada por el mismo La Gasea a España, entre la cual
había indudablemente muchos documentos que hoy ya no existen, y
aunque su obra no fué redactada sino de 1564 a 1565, es lógico consí'

derarla como extracto de documentos fechados entre 1547 y 1549.

Del libro de Calvete, que el afamado y sabio americanista D.
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Marcos Jiménez de la Espada caliíica como ''todo sustancia de docu-

mentos oficiales", entresaco estos párrafos:

"También el Capitán Diego Palomino había fundado en los Bra-

camoros la población que Gasea ordenara y se llamaba Jaén, y en

un asiento tan bueno que se hallaban en él muestras de oro y de

plata " (11)

" Era aquella tierra muy llena de minas de oro, aunque

los indios no usan de aquel metal, ni saben lo que es " (12)

VIII. — Diego Falomiuo.—Jaén— 1550

Los testimonios de La Gasea y Calvete de Estrella están amplia-

mente confirmados, por lo que toca a la zona oriental de la cuenca del

Chinchipe, en la '"•Belación de la Conquista, del Chuquimayo" que Die-

go Palomino presentó a La Gasea y a la Audiencia de los Reyes en

1549. Dice allí Palomino, hablando de la comarca de Chirinos que

acababa de descubrir: "En este río de Cbirinos hay mucho oro." Y
después, aludiendo a las distintas comarcas de Xaroca, XuUuca, Cum-

binama y otras donde habían ya estado algunos de sus soldados: "Es

tierra, según dicen los que en ella han estado, muy fértil y abundan-

te de comida y carnes y muy ricas minas de oro y otros meta-

les." (13)

IX. — Alonso de Mercadillo.—Zamora—1552

Mercadillo, quien por otra puerta de entrada continuó la obra de

penetración comenzada por Alvarado, Vergara y Porcel, nos ha deja-

do en su Información de méritos y servicios algunos datos que, aun-

que muy lijeros, y de fecha anterior a los grandes descubrimientos

mineros de la región de Zamora, prueban era tal la riqueza de esa

zona, que desde los primeros momentos los españoles se dieron cuen-

ta de ella. En el memorial y el interrogatorio de aquella Información,

fechada en Zamora en 1552, dice haber .prestado grandes servicios a

la Corona, "descubriendo tierra y ríos que traen todos grandes seña-

les de mucha riqueza de oro, de que se ha sacado en lo que está paci-

ficada la tierra muchos miles de muy buenos pesos de oro y muy
grandes puntas dél." (14)

X.—Ginés Hernández. — Zamora. — 1568

Más esplícitos que Mercadillo fueron algunos de sus compañeros

y soldados, o mejor dicho, conozco de ellos documentos que traen me-
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jores noticias, sin duda por ser de fecha posterior al que he hallado

de Mercadillo, esto es, de cuando ya se había descubierto en Zamora

y su región riquísimos depósitos auríferos.

Entre los testimonios de este grupo reproduciré como muy és-

plícito, y por tener copia de parte de él, el siguiente, que se halla en

la Infcrmacidn de servicios actuada en Zamoi'a por Ginés Her-

nández, soldado de Mercadillo. Dice una de las pi-eguntas del inte-

rrogatorio sobre el cual gira esa Información, formulado en 14 de

febrero de 1568:
"18.—Item, si saben (los testigos) que mediantes la dicha con-

quista y paciflcación, la dicha ciudad de Zamora se pobló y se ha
sustentado y sustenta, y los naturales vienen en conocimiento de

nuestra santa fee católica, e se les ha quitado no comer carne huma-
na como antes la solían comer, e se mataban unos con otros, e de

seis años a esta parte, poco más o menos, se han descubierto, seis le-

guas de la ciudad y en otras partes de su jurisdicción, muy ricas minas
de oro en ríos y cerros, de las cuales se han sacado granos de á mili e

quinientos e de a setecientos, e de a quinientos, e de a doscientos pesos

poco más o menos, mucha cantidad de oro más menudo se ha sacado y
saca nmy gran suma, de touo lo cual redunda servicio a Su Magestad
e gran aumento a sus reales quintos." (15)

XI.—Juan Martín y otros.— Zamora.— 1560-64

Todos los testigos que declaran en esa "Información», vecinos re-

sidentes en Zamora, fundadores de la ciudad y mineros en su mayor
parte, afirman unánimemente ser verdad la riqueza de que se habla en
aquella pregunta, haciendo notar algunos de ellos que el descubri-

miento de oro tenía en esa fecha, 1564, más de seis años. Así era,

en efecto, pues en otra información seguida también en Zamora de
los Alcaides, pero cuatro años antes, en 1560, por el vecino encomen-
Juan Martín, .otro de los soldados y compañeros de Mercadillo,

contra el mencionado Ginés Hernández en razón de una encomienda
de indios, se dice que Hernández se retiró de la conquista de Zamora
con Hernando de Benavente, a los pocos días que entraron (1550), pa-

ra regresar al año siguiente y tornar a salir en seguida (1552) no
volviendo a establecerse sino después de más de dos ams, "-porque

supo que se había descubierto oro. . .
." Este descubrimiento tuvo lu-

gar, por consiguiente, entre 1554 y 1555. (16)

Agregaré que en el expediente del pleito de Martín con Hernán-
dez por la referida encomienda de indios, hay diligencias actuadas en
el asiento de minas de Nambija (o Lambixa, como allí se escribe.)!
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XII. — 1568. — Hernando de Baraona. — Zamora.

Otro soldado y compañero de Mercadillo, el Capitán Hernando
de Baraona, nos ha legado una información de servicios cursada en
Quito en Noviembre de 1568. en la cual se dice que después de salido

Benaventede Zamora (1550) Baraona prosiguió con otros a órdenes de
Mercadillo. ocnixido en la pacificación de los indios durante cinco
años (esto es, hasta 1555) época en que "se empezó a buscar y des-

cubrir oro. donde se halló y cada día se hallan muchas minas muy
ricas, donde se ha sacado y cada día se saca muchos pesos de oro, en
cantidad de más de 10,000 cada uno." (17)

XIZJ, XIV y XV.—Riiiz de Gamboa^ Narvaes ¡j Yaldez. — Zamora.

Compañeros de Mercadillo fueron también Lópe Ruíz de Gam-
boa, Juan de Narváez y Pedro de Valdez. De los tres existen Infor-
maciones de servicios y documentos anexos, que conozco y he revisa-

do. Todos confirman o repiten en frases análogas, los testimonios de
Baraona y Hei-nández, las mismas que no copio literalmente por
no tener a la mano sino breves extractos y apuntes tomados por mí
en España. (18)

X VI. — 1564—71.— Juan de Salinas. — Y'aguarzonga. — Zain ora.

Mercadillo fué. como bien sabemos, el precursor o introductor en

los Bracamoros y Yaguarzongo de Juan de Salinas, quien estuvo en

la conquista y fundación de Loja y Zamora con aquel Capitán. Los
testimonios provenientes de Salinas y sus compañeros se asocian, pues,

naturalmente, á los que acabo de exhibir, tanto más cuanto que les si-

guen en el orden de tiempo.

Salidos de Zamora y Loja después del descubrimiento de los ya-

cimientos de 010 en dicha región, y atraídos por las noticias recogidas

por Pedro de Vergara y Pedro de Ibarra, es natural que Salinas y sus

soldados tratasen de adquirir y adquiriesen desde el primer día de su

entrada a la cuenca del Santiago datos sobre la riqueza del suelo que
pisaban. Pero sucede que aquí, como casi en todas partes, los grandes
descubrimientos minei'os no se hicieron sino pasados algunos años

de las primeras entradas ó conquistas.

De todos modos, ya en enero de 1564 (en su segunda entrada a

Yaguarzongo, repoblación de Valladolid y de Santiago, y fnn(iación



- 133

de Loyola y Nieva) Salinas tenía noticias, no sólo de la existencia de

yacimientos de oro, sino también de plata, según se desprende del tí-

tulo que en 15 de ese mes despachó a favor de Velazco de Olmedilla

para factor y veedor general de la Gobernación de Yaguarzongo y
Bracamoros. En ese título se lee: "por

quanto él (Juan de Salinas Loyola) tiene poblados en la dicha su Go-

bernación tres pueblos de españoles y anda poblando otros y le cons-

ta que en los términos de los que tiene poblados hay oro é plata en mu-
chas partes descubiertos, de donde su magestad ha de ver sus reales

quintos y otros aprovechamientos, y para que se cobren y guarden
con toda fédelidad y solicitad era necesario nombrar y elexir per-

sona de confianza " (19)

Descubierto todo o casi todo el territorio de su Gobernación y
más o menos bien sometidos los indios que la poblaban, Juan de Sali-

nas produjo otros documentos, de los cuales han llegadomuchos hasta

nosotros, en los que se encierra su personal testimonio sobre la mate-

ria, si bien los yacimientos de Logroño, acaso los más afamados, no
se hallaron sino después de la muerte de aquel conquistador. Citaré

enti'e aquellos documentos los siguientes:

En una relación de sus descubrimientos, que con fecha 10 de Ju-

nio de 1571 presentó en Madrid al Presidente del Consejo de Indias,

decía Salinas, refiriéndose a la comarca donde pobló la ciudad de Va-
lladolid y á los indios naturales de ella: "las

aguas en general muy exelentes, porque en todas ellas hay oio y
nacen y corien por los veneros dél Están pobla-

dos (los indios) en valles, no usaban oro ni plata ni casi los conocían,

y así no los labraban ni estimaban con estar poblados en tierra de mu-
chos "mineros" {minas, yacimientos) de oro y plata, según las muestras
que se han hallado y visto." Con relación á la tierra donde fundó
Loyola agregaba: "En todas las aguas y ríos del

dicho valle (de Cumbinama) se halla oi'o, y especialmente dejé, cuan-

do me partí (para España, en Junio de 1569) descubiertas minas muy
ricas conforme a las muestras y principio que se dió, en tres partes

distintas las unas de otias y todas que prometían gran riqueza." Ha-
blando de Santiago de las "Montañas se expresaba así "En
términos del dicho pueble se han descubierto muchos mm^ros {minas)

de oro. especialmente unas minas que han dado muestra y gran prin-

cipio de riqueza, y así se entiéndelo serán." — Y en fin, después de
descubrir la comarca de Santa Máría de Nieva, concluía: "De las

cuatro ciudades que dejé pobladas esta es la postrera. Es tierra de
"mineros" (minas) aunque los naturales no se daban nada por ellos ni

los buscaban. En todas partes se ha hallado muestras. Es tierra y
pueblo que permanecerá, y así mismo los demás, por ser rica y tener
las partes que se requieren. Fuera de los pueblos dichos dejé dada
orden para que se poblasen otros dos (Sevilla del Oro o Macas y Lo-
groño de los Caballeros) en tierra ya vista y cómoda para ello de na-
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luí ales, y la tierra rica asimismo de ^''mineros" (minas) de metales de

oro principalmente. Creo ya estarán poblados y serán de no poco efec-

to con los demás, para que los quintes reales de Su Magestad sean

acrecentados." (20)

En otro documento, complementario del anterior, se expresa Sa-

linas del modo siguiente, en lo tocante á las dos ciudades de Valla-
dolid y Loyola y sus jurisdicciones: "en la una y en la otra dejé des-

cubiertos muchos viineros (mivas) de oro, que prometen gran riqu'eza,

confoime a las muestras que se han tomado " Y respecto a Santia-

go de las Montañas y Nieva: "Háse empezado a tomar oro en los ríos

de términos de esta ciudad y dicha villa (Nieva) aunque en la de San-
tiago hay mucho y muestra de gran riqueza." (21)

Todavía en un tercer documento, presentado también al Consejo
de Indias en confirmación de los anteriores, repite Salinas, a fines de
Diciembre del mismo año de 1571, que en la tierra de su Gobernación
había "descubierto muchos ''mineros" de oro que prometen mucha
riqueza." (22)

Finalmente—y para no hacer pesada esta exhibición de testimo

nios emanados de Salinas, que me sería fácil duplicar—no refiriéndo-

se ya a su propia Gobernación, esto es, a la cuenca del Santiago, sino

a la región de Zamora, correspondiente al Corregimiento de Loja, dice

el Conquistador de Yaguarzongo, en su respuesta a un interrogatorio

oficial: "En todos los términos de la dicha ciudad (de Zamora) se han
descubierto y labrado muchos "mmeros" (minas) deoro y platay se labran,

en que se han sacado puntas y granos de gran grandor, como ha sido la

que tiene Su Magestad en su poder de su guardajoyas, que pasará de

diez y ocho libras, y otra, de a ocho y de a seis y de a cinco y de a

cuatro en gran cantidad. Y para moler el metal de dicho oro se han
hecho muchos ingenios de agua en las dichas minas, que han sido de

gran provecho" "Se han labrado y labran muchas minas
de que se han sacado gran cantidad de oro, de que ha venido nmcho
provecho y interés a los quintos reales, y todos los particulares de

aquella tierra lo han recibido; y las dichas minas se descubrieron

después que fué poblada la dicha tierra de españoles, por que los na-

tui ales ni las conocían ni labraban ni se les daba nada por ellas.

(23)

Hasta aquí el importantísimo testimonio de Salinas, que, como
he dicho, demuestra que desde los primeros momentos los conquista-

dores de Yaguarzongo vieron bien la existencia abundante del oro en

el país que recorrían, por más que en 1571, última fecha de los testi-

monios antes citados de Salinas, todavía no se había descubierto los

yacimientos de Logroño, ni ninguna, mina ni rebosaderosjaventaderos

en el sentido propio de estas palabras, limitándose hasta entonces la

explotación española a lavar las arenas de ciertos ríos.

Ahora debo dejar constancia de que los primeros descubrimien-

tos de oro en la zona ('(] Santiago coincidieron con la total decaden-
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ciade la explotación aurífera del río de Santa Bárbara y sus confluen-

tes, sólo veinte años antes comenzada. En efecto, en una Relación

General de las poblaciones españolas del Perú" presentada en 1569
al Consejo de Indias por el licenciada Salazar de Villasante, Gober-

nador y Visitador que había sido de las provincias de Quito desde

1562 hasta 15(54. decía ese funcionar io colonial, describiendo Cuenca:

"En esta ciudad y sus términos hay grandes metales y muchos, por-

que hay oro y plata Hay minas de oro de cinco a diez y nue:

ve quilates y están una legua de Cuenca en una serrezuela, y toda

aquella serrezuela, que será más de tres leguas de alta, aunque la

angostura será media, es todo oro. Estas minas se descubrieron tam-

bién en tiempo que gobernó Gil Ramírez Davales (1557) y como él dió

en las de azogue no dió calor á las df oro, y ansí, aunque se descu-

b'ieron, nose labraron en su tiempo. Después que sucedió Mel-

chor Vázquez y el tomó uua mina para sí empezó á labrarse el cerro,

que metió toda la gente de Cuenca a dar cata; y como tenía pocos indios

aunque hallaron mucho oro era poco lo que se sacaba. Y luego que yo
fui a visitar aquella ciudad, fui a ver las minas. ... Se juntó copia

de trabajadores y se labraron muchas minas ricas y se sacó mucho
oro todo el tiempo que yo allí goberné (dos años) y de lo que en mí
tiempo se sacó envié a Su Magestad de aquel oro mas de diez mil

pesos (^) y en esto llegó allí el Presidente Satillán, que iba de allí a
asentarla Audiencia y luego mandó que los indios no traba-

jasen en las minas, y ansí han cesádo y lo que se saca es poco, por-

que no hay indios que trabajen". (24)

Se comprende con facilidad que Villasante no se reflere precisa-

mente a los lavaderos y bancos auríferos de Santa Bárbara, que fue-

ron descubiertos desde 1543, sinó a oti'os inmediatos a esos (sin duda
Ayllón, Collay, etc.); pero es evidente que el abandono que él relata,

ordenado por el Pi'esidente Santillán, abarcó todos los lavaderos da
las cabeceras del Paute. Desde entóneos (1566) toí'os esos yacimien-
tos pei'manecieron inexplotados, a no ser por unos cuantos indios

aventureros que lo hacían sin método y a intermitencias. (25)

XVII. — 1564-78.—Alvarado Tobar. — Yaguarzongo

A partir de esta época los testimonios de la riqueza de Yaguar-
zongo (Gobernación de Salinas) se multiplican, y no queda, para hablui-

.Un quinto real de diez mil pesos significaba la producción de 100.000
pesos desde que entonces las minas de oro del distrito de Quito no pagaban eii

realidad sinó el diezmo. 100,000 pesos de oro equivalían a 460 kilogramas de
oro, sea, al precio actual, la .sumado Lp. 60 reducidos a oro de ventitres quilates.
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lie ellos, otra dificultad que la de la elección, la misma que procufaré
vencer lo mejor posible.

Eti compañía de Salinas fué Fraucisco de Alvarado Tobar, quien
sirvió de Tesorei'o en la expedición de descubrimiento emprendida en
1557. En su Información de servicios actuada en Lima en 1578 hizo
esta pregunta dirigida a los testigos citados para declarar en ella:

"XVI. — Item, si saben que en lo que el dicho Francisco de Alvarado
ayudó a descubrir y conquistar en la dicha provincia de Yaguarzongo
están pobladas el día de hoy quatro ciudades que son Valladolid y Le-
yóla, Santiago de las Montañas y Santa María de Nieva, en las cua-
les hay muchos vecinos y en las dichas provincias muchas minas de
oro que se han labrado y labran, de que es ha seguido mucho bien y
provecho a todo este reino y los quintos de su magestad an ydo en
grande aumento por ser la dicha tierra muy rica

"

La riqueza aurífera de Yaguarzongo debía ser ya muy comproba-
da, pues a esa pregunta responden varios testigos de este modo. El

testigo Francisco de Valverde: "A las diez y seis preguntas dixo

que este testigo ha oydo dezir por cossa publica y notoria que en la

dicha provincia de Yaguarzongo se poblaron las quatro ciudades que
la pregunta dize, las quales a oydo dezír que ayudó a poblar é con:

quistar el dicho Francisco de Alvarado Tobar y que del dicho descu-

cubrimiento a resultado á su magestad y á sus reales quintos mucho
provecho, porque se descubrieron muchas minas de oro y esto sabe é

responde á esta pregunta " El testigo Cristóbal Cornejo: "A las

diez y seis preguntas dixo que este testigo sabe que en lo que el di-

cho gobernador Juan de Salinas e gente que con él-fué descubrieron

e conquistaron esfean oy pobladas quatro ciudades que son las conte-

nidas en la pregunta y así es público y notorio, e que en dicha provin-

cia se saca é ha sacado mucho oro " El testigo Alonso Díaz
Merino: "A las diez y seis preguntas dixo ques ansí verdad lo que
la pregunta dize y es cosa muy pública é notoria en este reino, y este

testigo ha visto alguna de las dichas ciudades, y que hay minas de
oro, y se saca y los que allí biben biben descansados " Y en
fin, el testigo Francisco de Aguirre: "A las diez y seis preguntas
dixo que este testigo sabe ques cosa pública e notoria questán pobla-

pas las ciudades que la pregunta dize é que en algunas dellas ay mi-

nas de oro que se saca, con que los quintos reales an ydo en acrecen-

tamiento " (26)

XVIII, XIX, XX, XXI, XXII, XXIII y XXIV.
Yaguarzongo.—1564.

Otros compañeros de Juan de Salinas fueron Juan Artemio de
Archavaleta, Francisco Ramírez de Arellano, Hernando de Orosco,

Luis Valei á, Pablo de Gamboa, Juan Navarro, el presbítero Juan de
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Bolnnos, iiue llevó título de Vicario ^'eneral de la Gobernación de Ya-

ü,iiarz()iiíio, y el pi'esbítero Alonso de Torres Dora,do, cura de Santa

Mai ía de Nieva. He podido encontrar y revi^íxv informaciones de ser-

vicios de todos estos, y son unánimes en proclamar la notabilísima

riqueza de oro encontrada desde los principios de la conquista en las

regiones circunvecinas a Valladolid, l.oyola y Santiago. (27)

XXV".

—

ib(iL — Desciibriinípnto de langaza. — Siinóti de CarbajaL

Santiwio de las Montañas

Mención muy especial merece Simón de Carl)ajal, compañero

también de Salinas, no ensu primeta. pero sí en su segunda entrada.

El fué el descúbridor, hacia 15(i7, del cerro de Cangaza, riquísimo

asiento minero, el principal de los que caían dentro de la jurisdicción

de Santiago de las Montañas, del mismo que se dió más tarde a Car-

vajal, en 1582, título .ie Alcalde Minas, que equivalía al nuestros dé-

leíjados de minería. He hallado y estudiado su iiifortiiacion de ser-

vicios y documentos anexos, dedos de los cuales van copias al pió

de estos Apuntes, En el memorial o petición que presentó al Conse-

jo de Indias, dice Carvajal que "para más servicio de su magestad y
aumento de sus reales quintos descubrió unas minas de oro en Can-

gaza, de que se ha sacado mucha suma de oro, se saca y se sacará,

<te que se hizo grande servicio a su magestad y aumento en su Real

Hacienda " (28)

XX VI' — 1574.—K Cosmógrafo de Indias Juan López de Velazco.^

Llegada esta época (1566-76) citaré, por ser como un resumen de

todos los documentos oficiales centralizados durante ella en el Conse-

jo de Indias, las palabras del Cosmógi-afo Juan López de Velazco,

que escribió en 1574»

Al describir la Gobernación de Salinas en general, dice el indica-

do Cosmógrafo: "Es muy rica toda la tierra donde están pobladas las

cuatro ciudades de minas de oro, porque lo demás del descubrimiento

(se rettere al Ucayaii que también descubrió Salinas) no pai'ece dis-

puesto para ello; hase sacado gran cantidad, y se han hallado granos
grandes, y asimismo mucha sai en algunas de estas provincias, de la

artiflcial y de la que se halla hecha en piedras." Al hablar en par-

ticular de Valladolid: "hay. . . . muy buenas aguas por los muchos
mineros {minas) (ie oro que hay, de que se ha sacado y saca mucha
cantidad". Con referencia a Loyola. "en todos los ríos y arroyos de

esta comarca se halla oro en abundancia." Rifiriéndose a Santiago
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de las Montañas: "Hay mucho oro en esta provincia y su comarca,
lo más subido de ley de cuanto se ha visto, porque pasa de veinte y tres

quilates; hay mucha sal de piedra artificial como en otras partes la

hacen "Y, con relación a Santa Maria de Nieva añade toda-

via el cronista oficial: "aunque no hay tantas muestras de oro en la

comarca de esta ciu*iad como en las otras de esta gobernación, se ha
comenzado a sacar en los ríos y ari-oyos della". No se olvide que
Niéva estaba al Sur del Marañón, y Santiago y las otras ciudades al

Norte.

Tratando de la ciudad de Zamoray su distrito dice López de Velaz-

co: "hay machos mineros (minas) de oro nmy ricos, de que se ha saca-

(io y saca gran cantidad, y muchas puntas y granos en cantidad de a
tres y a cuatro libras, y muchas de seis y a siete, como es uno que
envió el Marqués de Cañete, que está en la recámara del Rey Don
Felipe Nuestro Señor, que pesa más de tres mil setecientos pesos.

Hácese mucha sal en esta provincia como en otras de agua salobre

cocida
"

Finalmente, en cuanto a la provincia de Jaén trae el Cosmógra-
fo Mayor de Indias estas palabras: "tierra de mucho oro y otros me-
tales."

Agregaré aún que según López de Velazco (cuya obra, escrita en

1574, debe referirse a datos de 1571) existían entonces en Yaguarzon-

go unos diez y ocho mil indios tributarios, número tal vez exagei-ado,

pero que ya veremos se redujo a su minimun rápidamente. (29)

XXVII. — 1569.

—

El Virrei Don Francisco de Toledo.—
Zamora, Cuenca y Jaén

Todavía respecto a la riqueza de la misma Jaén y de Zamora y
Cuenca en ese mismo periodo tenemos, entre otros muchos, un testi-

monio precioso, pues proviene de la correspondencia del célebre Vi-

rrei Don Francisco de Toledo con el Rei Felipe II- En nn Memorial
de G^iíerm, de Setiembre de 1569, dice aquel a su monarca: "Sa-

lióme al camino, entre Paita y Piura, don Juan de Avila, corregidor

de las ciudades de Loja, Zamora, Cuenca y Jaén, y entre otras cosas

que tocaban a su gobierno y a las minas de áquellas tierras, que son

muy buenas y serán de mucha utilidad, dándoles vuestra magostad
favor, con las que ahora se han descubierto, me dió cuenta del ievan-

iriiento de naturales convecinos a Jaén. ..." (Se refiere a una suble-

vación de indios de Valladolid y Loyola) (30)
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Limitada producción de oro en Yayvarzongo hasta 1576

Sin embargo, en la época a que aluden todos estos testimonios

(1.564-76) y que es inmediatamente anterior y aun contemporánea a

la fundación de Sevilla del Oro (Macas) y Logroño de los Caballeros,

el descubrimiento y la explotación de depósitos auríferos en faguar-

zongo no sólo estaban muy lejos de alcanzar su apogeo, sino que, pa-

ra el criterio de algunos funcionarios coloniales, acostumbrados ya

a los íáiles y colosales hallazgos de otros riquísimos yacimientos en

diversas regiones, carecían de verdadera importancia y de interesan-

tes espectativas por lo menos en relación con los beneficios de la

Real Hacienda. Cierto es que en los juicios de esos funcionarios sue-

le haber macho interés personal y prejuicios locales.

Así, en la Relación que ya hemos cita<]o de los oficiales reales

de Quito Pedro de Velarde y Juan Rodríguez, se leen estas frases: "En

la ciudad de Loyola y en toda esta gobernación proveyó V. R. Persona

tres oficiales reales Tiene cada uno, según nos han informado,

de síUarío cada un año quinientos pesos de buen oro. En tiéndese que

todo lo que hubiere de quintos en esta gobernación no habrá ^a-

ra pagar el salario de gobernador y de oficiales, y esto tenemos en-

tendido por la relación que hay de la pobreza de la tierra y pocos na-

turales y porque a esta ciudad no ha venido ninguno de aquella go-

bernación para que de aquí se envíe a vuestros Reinos de Castilla,

aunque Vuestra Real Audiencia desque se fundó tiene mandado que

todo el oro de Zamora, Lóxa y Cuenca y desta Gobernación de Salines

todo se traiga aquí, para de aquí enviarlo, y no hemos visto haya ve-

nido sino muy poco oro." (31)

Los oficiales reales de Quito estiman, pues como tierra pobre en

Diciembre de 1.576, (fecha de su Relación) el territoiio de al Gober-

nación de Salinas, esto es, la hoya del Santiago (con exclusión, claro

está, de las cuencas del Zamora y el Paute). Sin duda, tal pobreza la

deducían haciendo comparaciones con lo que antes de esa fecha ha-

bían producido los lavaderos y minas de Nambija (Zamora) y Santa

Bárbara (Cuenca). Pero a la verdad, aún basándose en estas compa-
raciones, y por más que en 1.576 no se había aún descubierto los ri-

cos lavaderos de Logroño (ciudad que apenas se fundó el año siguien-

te, no se puede dejar de considerar como erradas é ineptas las aprecia-

ciones de los oficiales reales de Quito, quienes están en contradicción

coRjtodos los otros testimonios datados de 1.564 a 1576 y aún consigo

mismos.
La producción de oro en Yaguarzongo ya era realmente conside-

rable en aquella fecha (1.576) y la prueba evidente de que los citados

oficiales reales exageraban en sentido adverso a ese territorio, la en-

contramos en sus propias palabras, llenas de contradiciones. En
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efecto, en el párrafo que he trascrito, de una parte dicen: "wo ha venido
ningún oro de aquella gobernación para que de aqui se envié á vues-
tros remos de Castilla," y de otra parte: "wo hemos visto haya venido
sino muji poco oro", afirmaciones que no se concilian en ningún mo-
do. Además, en otro pasaje de la misma Belación confiesan plena-
mente los oficiales que se enviaba oro a Quito desde Yarguazongo;
pues dicen: "Aquí en este de pueblo Loxa, por causa de las minas, pa-
resce que conviene que haya caja y oficiales reales, y por que lo más
del oro que viene de la gobernación de Yagwdzongo y Bracamoros, que
la gobierna Juan de Salinas, viene a esta ciudad Loxa á fundirse, como
es pasaje para venir a esta ciudad" (Quito). (:32)

De otra parte, si como escriben dichos oficiales reales, todos los

quintos de esa gobernación apenas alcanzarían en 1.576 a pagar los

sueldos del gobernador y los oficiales de su distrito, esto no quiere
decir que la producción aurífera no fuese estimable, pues esos suel-

dos montaban á seis mil pesos de oro (") representando, por lo

tanto, una extracción de más de 60.000 pesos, pues ya sabemos
que en esos territorios no se pagaba sino el décimo Sesenta mil
pesos de oro equivalen, en nuestras medidas moíiernas, a 276 kilos,

los que, al precio actual, valdrían cerca de 450.000 soles. Téngase
presente todavía que en esos tiempos, como aparece de muchos docu-

mentos, se hacía un gran contrabando y una enorme ocultación, que
ascendían a veces a más del tercio déla producción, y que es acaso la

causa de que a manos do los oficiales reales de Quito llegase muy po-

co oro de Yaguarzongo,
De manera, pues, que aún aceptando los pesimistas datos de

los mencionados funcionarios coloniales la producción de oro

de Yaguarzongo en 1.576 antes de los grandes descubrimientos aurífe-

ros de Logroño y de Cauganza, se aproximaba ya, cuando menos, a
276 kilógramos. Pero en mi concepto, repito, esa producción debía

ser muy superior, porque aquellos funcionarios, según el texto mis-

mo de su Relación obedecían al escribirla al deseo de que se supri-

miesen' en ti e otras cajas reales las de Yaguarzongo, reduciéndose

todas las del distrito de Quito a dos o tres, lo que habría significado

anmento de sus sueldos. Para eso les era necesario demostrar la

inutilidad de ciertas cajas aduciendo que no cobraban coáa de conside-

ración.

(*) En efecto, según esa misma Relación y otros documentos, cada oficial

real ganaba 500 pesos de buen oro al año, y habían seis oficiales: dos en Vallado-

lid, dos en Loyola y dos en Santiago. Por su parte el gobernador ganaba 3.000

pesos anuales. El total era, pues, de 6.000 Pero, naturalmente, fuera de estos

sueldos habían otros gastos que gravaban la Caja Real.
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2,577.

—

Primeros desmbritnienton de oro en la comarca de Logroño,—

Principia un periodo de apogeo para Yaguarzongo

La ciudad de Logroño de los Caballeros no fué fundada sino en

1577 por don Bernardo de Loyola, sobrino de Juan de Salinas.

Pero por másque la zona de dicha ciudad sea riquísiina,su regular ex-

plotación tardó varios añns todavía, a causa sobre todo de las terribles

y repetidas rebeliones de los indios, como también en razón de las

dificultades de las pi-iiueras comunicaciones y de la falta de medios

de subsistencia para los españoles (trigo, carnes etc.)

No liabía pasado un año, sin embargo, de la fundación de la ciu-

dad, cuando la riqueza aurífera de Logroño era ya seriamente vislum-

brada, y asi vemos que el Gobernador Juan de Salinas pudo expre-

sarse en esta forma en carta al Consejo de Indias, datada de Loja el

4 de Febrero de 1577: "Después que vine (de España) me he ocupa-

do en dar orden y asiento e sustentar las cuatro ciudades que dejé

pobladas antes que fuese a esos Reynos a besar a vuestra Alteza las'

manos, y poblar otras dos de nuevo en la parte que ha habido como-

didad, que la una se llama Logroño y la otra Nueva Sevilla del Oro.

En todas ellas hay descubieitos ^'mineros" de oro y de cadá día se

descubren muestras que prometen mucha riqueza y que los quintos

reales de Vuestra Alteza serán muy aumentados, que aunque de los

trabajos padecidos y gastos no resulte otro premio, lo tengo por muy
grande "

(33)

La fecha de esta carta puede decirse que determina el comienzo

de un corto pero brillante apogeo en Yaguarzongo; pues asi como
para Zamora la época del mayor desarrollo de la explotación aurífera

fué de 1556 a 1566, para los territorios de la gobernación de Salinas,

en lo general, lo fué de 1577 a 1590, si bien para Logroño tuvo inter-

mitencias al principio, y en cambio se prolongó después hasta 1599,

a causa de la enorme riqueza y a pesar de la despoblación de indios

que, como ya veremos, originaba por todas partes la decadencia mi-

nera.

Del éxamen de la parte de la correspondencia que he podido ver

hastahoyde los Gobernadores Salinas yAlderete y de los Oficiales rea-

les de Valladolid, Santiago y Logroño, resulta, en efecto, que, habien-

do entrado en plena explotación el asiento de Cangaza y los del

districo de Valladolid y Loyola, el término medio de la producción
anual durante ese periodo no bajaba, sin incluir contrabandos, de

150,000 pesos de oro, sea 580 kilógramos, lo que es enorme si se con-

dera los medios rudimentarios de explotación. Esa producción, con

mano de obra suficiente, habría sido veinte o treinta veces mayor.
Hay muchos documentos que así lo acreditan.

En otra carta, por ejemplo, de 25 de Enero do 1579, dice Salinas
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al Rei que: "si los quintos reales de V. M. no se acrecen en cada un
año de dos o tres, tantos cada vez la causa es no haber indios bastan-

tes a sacar tanto oro como se ve. que cada españril con los suyos car-

ga todo el que puede y antes le faltan curicamayos (indios adiestrados

para la saca de oro) que no el nnetal, y gran bien sería acudir doscien-

tos negros para los ayudar, que el temple de los ríos y minas no es

para indios serranos y todos mueren. La Audiencia de V. M. se opo-

ne al trabajo de los indios si no son menores de veinte años, no he-

chos al trabajo, que no hay en todas las minas del territorio a mi
subjeto trescientos curicamayos^ y es muy gran pena que por no los

haber y no trabajar todo el año sino muy pocos meses del se pierda

una gran cantidad de oro en granos y polvo, que habría para tener

llenas siempre todas las arcas reales de V. M. muy más que de la

plata de Potosí" (34)

XXVIII.

—

1577-79.— El Fiscal de la AucUenciade Quito

D. Gaspar de Peralta y otros. — Yaguarzongo

Venero considerable de testimoniosde esta naturaleza, aunque
monótonos y cansados, se hallará en los dos largos procesos o juicios

seguidos contra Salinas, uno por Juan de Estrada, vecino de la ciu

dad de Loyola, y otro por Francisco de Grado, cuya causa (la de Gra-

do) hizo suya el Fiscal de la audiencia de Quito, D. Gaspar de Peral-

ta, acusando al conquistador de Yaguarzongo de insaciable, cruel y
sanguinario para con los indios, cuya horrible despoblación le atribuía.

En medio de mil imputaciones abrumadoras, hay allí gran caudal de

datos sobre las riquezas auríferas de Yaguarzongo, los mismos que
sería imposible trasladar a estos Apuntes, a no transformarlos en un
voluminoso archivo. Pero hasta me es imposible citar algunos lite-

ralmente, por no poseer copia de esos documentos, sino simples notas

que de ellos tomé. Me bastará decir que según el Fiscal de Quito,

Salinas defraudaba ios quintos reales, porque las riquezas que extraía

de su gobernación eran enormes y el Rei no veía lo que le correspon-

día: para dicho Fiscal, Salinas recibía y manejaba el oro ''•por miles

de arrobas" y lo jjísaba con sus pies en la tierra de su Goberna-

ción. (35)

XXIX. — 1580. — Los Oficiales Reales de Yaguarzongo. - 15S0

Los Oficiales reales Juan de Alderete (poco después Gobernador),

Juan Navarro y Hernando de Aranda, escribían a su vez al Concejo

de Indias, en 12 de Julio de 1580: -'Cúlpanos el licenciado Ortegón

de vuestra Audiencia Real de la ciudad de Quito, que los reales quin-
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tos no monten más de doce u catorce mil pesos cada un año en to la

esta gobernación; mas no echa ie ver ser la Audiencia la causa prin-

cipal, porque no permite el trabajo de los indios; ni V. A. ha conc^d/-

do a los mineros puedan traer negros para su alivio, que les sería

gran socori o y harto provecho de la Real persona. Esta es tierra pobre

(le mantenimientos y de muy crecidos gastos, y sólo por el interés de las

minas vienen los españoles a poblar, (jue ahora con el no dárseles si-

no pocos indios para sus 2;rangerias hay muy pocos vecinos, y si tu-

viesen negros que echar a las minas sacarían todo el oro que quisis-

ren, porque la tierra no es sino oro. Y particularmente en los Jíbaros

y nueva ciudad que allí se ha poblado por orden del Gobernador con

darle cuadrillas de negros, que sólo llegasen a doscientos, habría tan-

to oro que los reales quintos de S. M. montarían para todos sus gastos

de estas partes y aun mucho sobraría." (36)

El contador Hernando de Aranda escribía por su parte al Reí en

8 do Noviembre de ese mismo año: "En los Jíbaros (Logroño) no se

ha sabido todo el oro que se ha sacado por no estar los indios del to-

do pacíficos y no haber allí orden en los rescates, pero se entiende ser

en muy grande cantidad, porque allí todo es oro y no hay arroyo que

no lo traiga ni cerro donde no haya, en especial en el que dicen de

Ajimbaza" "Y también en el cerro y minas de Canga-

za hase sacado en estos dos años anteriores cerca de cuatrocientos

mil pesos, que la mayor parte se los llevaron a quintar a la ciudad de

Loja o a los Chachapoyas y a otras partes. Y es mucho el que los

indios ocultan y no se se sabe cuánto montará todo él. Vuestra Ma-

gostad debe de mandar no se saque el oro a quintar a otras partes,

que no todo le quintan y es en mucho daño y merma de Vuestra Real

hacienda No hay tierra más rica de oro en todas las

Indias que esta Gobernación con lo de Zamora y aquí es el oro como
la plata en Potosí y el azogue en Huamanga (Huancavelica) y solo el

acabarse los indios con sus guerras y enfermedades y ser pocos curi-

camayos es causa de no se sacar cuanto se quiera, que certifico a V. M.

sácase en ocasiones de una batea veinte castellanos y treinta en mu-
chas partes, y aunque ro son granos muy gruesos es oro de veintitrés

quilates que no le cede al de Cárabaya en nobleza y le aventaja en

abundancia " (37)

XXX. — 1582. —Juan de Valladares.— Logroño

El presbítero Juan de Valladares, cura que fué de la ciudad de

de Logroño de los Caballeros, en su Memorial elevado al Reí

representándole sus servicios y méritos, en 1582, manifestaba en-

tre otras cosas: "E yo no podíame sustentar en los Jíbaros por ser

tierra toda de acarreto y tan pobre de bastimentos como sobrada de
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dan aquí el oro como ayá el hierro que dar lo necesario para la sus-

tentación del cuerpo. Solólos codiciosos de oro que no ven por el

bien de ánima pueden se avecindar allí, aunque ninguno lo hace, que
cuando han reunido bastante de que vivir se salen a Cuenca y Loxa
y a Quito Las minas de Cangaza pueden solas dar

a V. M. muchos tesoros, porque no las hay mejores ni de más subido

oro, que es de veintitrés quilates, y solo les falta el calor y sustenta-

tación que la tierra no da Echar en ellas (las minas) cuadri-

llas de negros como se hace en otras partes sería de gran beneficio,

l)orque los ciincamai/os son pocos y rebeldes al trabajo, y V. M. sería

servido que tantas minas como hay despobladas se trabajasen. ." (38)

JyXXL—1581.— El Teniente Gobernador de Santiago de las Montañas

Francisco Pérez de Vivero, teniente gobernador de Santiago de

las Montañas, que tuvo parte muy piincipal al lado de Salinas en la

conquista de aquel territorio, y minero en Cangaza, declaraba en un
memorial dirigido en 1581 a la Audiencia de Quito para su '•informa-

ción" de servicios que "el cerro de Cangaza era más oro que peñole-

ría y tierra" y "que cada curicamayo podía muy bien sacar trece cas-

tellanos de oro por día descansadamente. ..." y catorce y más según
los sitios." (39)

XXXII. — 1582. — El Gobernador Juan de Alderete

Como resumiendo todos los anteriores testimonios está el del go-

bernador Juan de Alderete, encerrado en una importante y notable

Relación oficial hecha en 1582, en virtud de una real cédula y por

mandato de la Audiencia de Quito. En lo tocante a las minas de oro

de la jurisdicción de cada una de las cinco ciudades de Yaguarzongo
se expresa así Alderete:

"ia ciudad de Santiago de las Montañas

"No tienen (los indios de Santiago) de pagar

tributo que sea de provecho de las cosas que se dan en las tierras de

los naturales, y así se les ha tasado en que hagan cierta cantidad de

comidas y que de seis indios varones de edad suficiente den uno para

que saque oro siete meses del año, los cuales se llaman curicama-
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yos^ y los que asi se juntan se llaman cuadrillas, que conforme al nú-

mero (le los indios que cada encomendero tiene, unos echan a veinte

curicamayos e otros a cinquenta e ochenta e más o menos, conforme
al número, a los cuales sus encomenderos les dan cada demora dos
vestuarios, que son dos mantas y dos camisetas y la comida necesa*

ria y sal y carne e maiz e frisóles, y los tienen juntos en sus casas y
con toda pulicia, y los otros cinco meses de cada un año se están en
sus tierras y casas; los cuales han de ser de edad de catorce a veinte e

cinco años, porque los demás no andan a sacar oro, el cual oro sacan en
los términos de esta dicha diudad en los ríos de Cangaza y Irambiza,

que están en comai ca donde todos los naturales lo van a sacar y lle-

van todas las comidas desde sus propios pueblos y tambos hasta den-

tro de dichas minas por el el agua en canoas, y así no se cargan."—
"Sácanse en los dichos ríos cada un año veinte o veinte e cinco mili

pesos. Labran el río por la madre y por sus sábanas. E el oro de

veinte y tres quilates y granos
"

La ciudad de Logroño

"En todos los ríos se toma oro y en muchos
de seguir. Los españoles han descubierto en cerros mineros {minas)

y vetas en donde se saca agora oro. No tienen en sus tierras de que
dar tributo, e así están tasados en ha.cer ciertas chácaras de maiz y
raíces e para el sustento (ie sus encomenderos y curicamayos, y en

que cada repartimiento, conforme a los indios que tiene, da e cinco

uno, como sea muchacho de catorce años hasta veinte e cinco, los cua-

les labran las dichas minas siete meses del año q los demás se están

en sus tierras e casas. No muelen el metal, sino lavando con bateas,

a los cuales se les da a cada indio un vestuario cada año. Están las

dichas minas de la dicha ciudad siete leguas. Provéeseles de todo lo

necesario. Sácase en cada año en los términos de dicha ciudad trein-

ta e treinta e cinco mil pesos cada año "

La ciudad úe Valladolid

"En todos los ríos se halla oro, y en tres de-

llos, que son caudalosos, se ha hallado de seguir, y los españoles han
descubierto minas e vetas en cerros, las cuales se labran de parte,

aunque sienten tanto el trabajo dellos, que la falta de los naturales

que hay de presente, aliándose de los que han consumido las borra-

cheras que hacen, que sin los indios mayores los menores se han salí-
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do y salen de ordinario a las ciudades del Perú comarcanas. No tie-

nen en sus tierras de que dar tributos, y así están tasados par la or-

den que los demás a que den a sus encomenderos curicamayos y les

hagan chácaras
"

Logroño

"La otra ciudad que está poblada en el medio de esta ciudad de

Sevilla y la de Santiago es la ciudad de Logroño de los Caballeros. Es

la gente muy belicosa, e que por no servir han muerto cantidad de

españoles y cada día los matan. Es tierra muy áspera e de muchos

ríos y quebradas y que todos en general llevan oro de seguir, y en tan-

ta cantidad, que obligan a los españolos, olvidados del peligro, a pro-

curar de subjetarlos por intereses que pretenden y la tierra les pro-

mete. Haze empezado a sacar oro, y con ser con todo trabajo, saca-

ron el primer año casi treinta mil pesos, que por ser todos estos pue-

blos de acarreto y todo su gastar en los sustentos e bastimentos, ásí

los españoles como los naturales que los meten, sacan a quintar el

oro a las ciudades comai canas, que es causa que no se acabe de en-

tender el aprovechamiento que esta gobernación da su Magostad, que

por no haber otra contratación en la tierra sino las minas no tiene Su

Magestad ni los vecinos della otro aprovechamiento ..." (40)

XXXIII- — 1088. — Decadencia de la explotación aurífera

en Chirinos {Jaén)

Mientras asi prosperaban, aunque efímeramente, las explotaciones

auríferas de Yaguarzongo, las de Jaén, es decir, las de la cuenca del

río Chirinos y del Bajo-Chinchipe, eran ya estimadas en poco en ese

época -(1583 1;
pues en una Relación oficial análoga a la de Alderete

V redactada en cumplimiento de la misma Real Cédula se lee; "En

casi todos los repartimientos de esta ciudad (Jaén) se halla oro en los

ríos y en algunos cerros, aunque no en cantidad ..." Pero la verdad

es que aquí, como en Zamora, la pobreza tenía más de aparente que

de efectiva, y era el pretexto más cómodo para explicar la rápida

merma dula producción aurífera y de los reales quintos, debida casi

exclusivamente a la creciente escasez de mano de obra, esto es, a la

alarmante mortandad causada en los indios por los malos tratos de

sus conquistadores. (41)
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XXXIY.—1584-91.—Diego González Rangel

En la más abierta contraposición con Jaén, a partir de 1584, cuan-

do la ciudad de Logroño se establecií) definitivamente en el delta o án-

gulo de los ríos Zamora y Paute, la extracción de oro en su comarca

tomó durante varios años grandes proporciones.

Así, en la "información" de méritos y servicios cursada en 1591

por uno de los conquistadores y vecinos de Logroño, Diego González

Rangel, se lee que había prestado "gi'andes servicios a Su Mágestad,

de los mayores hechos en estos reinos (del Perú) poblando la tierra

más rica de oro que en ellos se conoce, de donde se ha sacado y saca

al presente mucha suma de oro de muy subidos quilates e granos e

puntas de muchas libras e otro mucho oro menudo " (42)

XXXY.—1589.—Hernando de Aranda.—Logroño

En nueva carta alRei del contador Hernando de Aranda, de 1589,

se lee que los vecinos de Logroño, cen unos cuantos negros, y siem

pre en lucha con los refractarios Jíbaros, sacaban en cada año 200,000

pesos de oro, sólo lavando las arenas de los ríos. (43)

XXXVi.

—

1590.—Síntomas de decadencia de las explotaciones de

Yaguarzongo^ originada en la rápida despoblación de indios

En esta época, sin embargo, las producción de las minas de

Valladolid y Logroño disminuía notablemente, y la de los yacimien-

tos de Santiago como que se estacionaba, todo a causa siempre de la

despoblación de los indios. De esta falta de indios se quejaba a la

Audiencia de Quito, en 1590, D. Bernardo de Loyola, teniente de Go-

bernador en Santiago, agregando que si en los Jíbaros (Logroño) au-

mentaba el oro sacado, se debía sólo a la excepcional riqueza de esa

región, cuya pérdida por la insumisión de los naturales ya vislum-

braba. Loyola decía que cada año podía sacarse de Yaguarzongo,
disponiendo de mano de obra (cuadrillas de negros) muchos cientos de

millares de pesos de oro. La producción de Cangaza alcanzaba en-

tonces a cerca de 100,000 pesos.—Lo quo olvidaba D. Bernardo de Lo-

yola era que a los mismos malos tratamientos suyos y de sus compa-
ñeros de conquista se debía aquella enorme y cruel disminución de
los indígenas. (44)
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XKXVII.—1598.—Ahmidono completo délas explotaciones de Zamora.
Testimonio del ex-presidente de Quito Bravo de Santilldn

Un documento oficial de 1593 nos muestra también que, aunque
se conservaba siempre una muy alta idea de la riqueza de las mi-

nas de Zamora, la explotación de éstas había llegado entonces a la

más profunda decadencia.

En aquel año, tramitóse en efecto, en el Consejo de Indias un no-

table expediente sobre las minas de oro de el Zaruma, en que se hicie-

ron incidentalmente referencias a las otras zonas auríferas de Quito.

Con relación a Zamora, el Dr. Bravo de Santillán, Presidente que
fué de la Audiencia de esa ciudad, dijo en un informe que forma par-

te del mencionado expediente:

"La ciudad de Zamora y minas de Nambija, de su distrito, están

lastradas de oro, como hierro en Vizcaya; es de más de veintidós qui-

lates. Había aquí Caja y oficiales reales, y como los encomenderos
han consumido en estas minas más de veinte mil indios que había, y
por pecados de todos Dios les ha enviado de tanto a tanto tiempo vi-

ruela, sarampión y cámaras de sangre, los han consumido y no debe

de haber quinientos indios de todas edades. Por esto y no haber quien

saque oro, se quitó aquella caja y oficiales reales, y está la ciudad casi

despoblada, que no tiene veinte españoles en ella ni en las minas; y
el poco oro que se saca lo traen a quintar a Loxa, que está dieciseis

leguas de distancia, y lo mismo ha ocurrido por las Gobernaciones de

Popayán y Yaguarzongo " (45)

La prematura decadencia de Yaguarzongo por despoblación de indios

se acentúa también.—1593.

Estas últimas palabras de Bravo de Santillán manifiestan que
la decadencia que afectaba a Zamora desde hacía años, alcanzaba tam-

bién y no en forma menos grave entonces (1593) a la antigua Gober-

nación de Salinas. Aquel magistrado lo confirma todavía más esplíci-

tamente en ese mismo informe, y hace extensiva igualmente tan hon-

da crisis al territorio de Jaén. Léase lo que dice:

"En la ciudad de Jaén, distrito de Quito, que hay distancia de
ciento cincuenta leguas, puso el Virrey otra caja por la mucha abun-
dancia que en aquella comarca y valle de Chirinos hay de oro. Háse
acabado todo por las razones dichas (la despoblación de indios)

"

"En la Gobernación de Yaguarzongo y Pacamoros hay dos cajas, la

una en Santiago de las Montañas y la otra en la ciudad de Vallado-
lid. Aquí era todo minas; los indios se han acabado; no ha habido en
todo el Perú mayores crueldades hechas a los naturales que en esta
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gobernación. Los encomenderos tendrán al presente de siete, once,

quince, veinte y treinta indios de encomienda y más y menos, y no

habrá en toda esta gobernación quinientos indios de todas edades. De
esta y de la provincia de los Xibaros, sufragánea, jamás ha tenido el

Rey nuestro señor provecho alguno de consideración, sino muchos
gastos en pacificar a los naturales".

En otra Relación sobre Zaruma, posterior de algunos años ala
primera, insiste el Dr. Bravo de Sántillán en señalar la total deca-

dencia de la explotación de oro en Zamora como derivada de la

despoblación de indígenas "En 21 pueblos—dice—que hay en

el distrito de la dicha ciudad, no hay aun mil y quinientos indios por

haberse muerto mucha cantidad dellos que había de enfermedades, y
ser los dichos pueblos muy calientes y destemplados, y por esta causa

no hay indios para el servicio de dichas minas, como se contiene en

el memorial que di a Su Magostad, (el anteriormente citado ) ni

menos de parte alguna se podj'án llevar, porque se morirían y acaba-

rían luego, por ser tierra de la suerte que he referido." (46)

XXXVIII.— 1593.— D. Pedro Gomales de Mendoza. — Zamora

Con todo, tan intenso decaimiento en los trabajos de extracción

no podía ser ni fué nunca causa para que se desconociese la riqueza

minera de la privilegiada zona de Zamora; al contrario. Se ha
visto ya como el propio Dr. Bravo de Sántillán compara la abun-
dancia de oro en Nambija a la del hierro en Viscaya. Pues bien, en

el mismo expediente en que se hallan las relaciones de aquel funcio-

nario colonial, hay todavía un testimonio, si se quiere más esplícito

sobre ese punto. Es el de D. Pedro González de Mendoza, quien, se-

gún reza dicho expediente, era persona que "bien sabía aquellas

tierras, porque desde Santa Cruz de la Sierra, que es en los ñnes del

Reino del Perú, hasta Cartagena, ha corrido y andado por la Cordille-

ra de la Sierra."

González de Mendoza declara lo siguiente al Consejo de Indias

por orden de este: "En lo que toca a las minas y la gran riqueza

que en ellas hay, que son de la jurisdicción de Zamora, yo ha que es-

tuve en ellas más de treinta y cinco o seis años. ..." "El tiempo que
yo estuve (1558) en la dicha ciudad de Zamora, era la más rica de oro

que había eyi todo el Perú, y los vecinos y encomeneeros de indios y
soldados eran muy ricos y gastaban espléndidamente, pareciendoles

que aquella riqueza no se les podía acabar; y fuera ello ansi si

C) Esta apreciación de Bravo de Sántillán es injusta. Por grandes que
fueran los gastos demandados en la pacificación, los beneficios obtenidos por la

Hacienda Real en Yagurzongo fue "-on notables.
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no se les fuera acabando los naturales que por no sabellos conservar

vinieron en tanta disminución los indios, que los encomenderos y los

mineros no pudiei-on seguir las minas, y ansí les fué forzoso dejar la

ciudad y salirse a vivir a Loxa, y Cuenca y dejar despoblada a Zamo-
ra y muchas minas; y no fué el acabarse lus indios la mayor parte de

labrar las minas con ellos, sino una enfermedad que suele dar entre

los natui'ales de viruelas, y como los miserables no tienen quien se

compadezca dellos y los cure, mueren muchrs". ^'Certifico mi fee„

que es tanta la grandeza de riqueza de aquellas minas
^
que entienáoo

especialmente con algunas minas, que después acá se han descubrerts

(esto es, después de 1558) que en tiempo de los Ingas eran suyas y la-

labraban por ellos y para ellos f) de donde dicen que la mayor can
tidad de oro que a los Ingas les llevaban y ellos tenian era de estas

minas; y que el tiempo que los españoles entraron en Caxamalca y los

indios conocieron que busaban oro y plata, las cegaron, por ser tan

ricas ..." (47)

XXXIX.—1597.— Cristóbal Sánchez Jaime

Respecto a Yaguarzongo, menos aún se negaba su riqueza, en

particular la de la comarca de Logroño, sea la propiamente denomina-
da de los Jíbaros. Así, en 1597, Cristóbal Sánchez Jaime (dos años
después Alcalde de Minas de Santiago de las Montañas) representaba

al Reí la necesidad de que se aumentase el número de soldados en
Logroño para tener pacíficos a los naturales, lo que era fácil, porque
cada vecino podría sustentar cuatro o seis soldados, pues 'fel que me-
nos (de los vecinos) recoge veinte mil e más castellanos de oro cada
un año". Y refiriéndose a Santiago y otras comarcas de aquella go-

bernación, agregaba Sánchez Jaime: "Son todas tan ricas que la

cubdicia no puede las empobrecer, porque habrá oro para todos los

que vengan a buscarle, e los naturales no se dan nada de él, antes lo

repugnan por serles duro el trabajo." (48)

XL. — 1600. — Los oficiales reales de Valladolid. — Pérdida

de Logroño y decadencia extrema de las explotaciones

Pero, cuando en el penúltimo año del siglo décimo-sexto quedó

Esto probablemente era una leyenda originada en la gran riqueza de
Zamora. Todas las pruebas recogidas demuestran que los Incas no penetraron
hasta Zamora. De donde sacaron oro fué de las cabeceras del Paute (Sigsig,

Santa Bárbara, etc.) y de las del Chungata. Acaso, a lo más, rescataron oro de los

Jíbaros de Zamora.



definitivamente despoblada la ciudad de Logroño y los Jíbaros se hi-

cieron señores de toda la zona inmediata, amenazando las (]e Santia-

go y Loyola, es eviviente que la producción aurífera de Yaguarzongo,
ya gravemente mermada por la escasez de mano de obra, decayó en
forma todavía más alarmante. De ello es prueba evidente la carta

qne en 7 de Marzo de 1(501 escribieron al Consejo de Indias los Oficia-

les Reales de Valladolid, según la cual él año anterior los reales quin-

tos no habían alcanzado a nueve mil pesos oro. Como esos quintos,

por pi'ivilegio no muy justo, eran en realidad décimos para Yaguar-
zongo, ellos significaron una producción inferior a 90,000 pesos en 1600,

es decir, a 414 kilos; pero es cierto que nunca debe dejarse detener en
cuenta los contrabandos y ocultaciones, que hacían siempre aparecer

como menor de lo que era realmente la producción. (49)

{Continuará)



Las relanones enlrs [entrs-lliiisríca y Utím en la época pteliistóiici

POR Philip Ainsworth Means, M. A.

En los últimos quince años se han efectuado en los Estados

Unidos, en Inglaterra y en México, varios estudios arqueológicos e

históricos sobre el desarrollo de las civilizaciones primitivas de Yu-

catán, Guatemala y México. Los nombres más reputados en estos

estudios son los de Charles P. Bowditch, de Herbert J. Spinden,

de Sylvanus Griswold Morley, de Alfred M. Tozzer y de Ellsworth

Huntington (todos norteamericanos), y los de Alfred Percival Maudslay

y de T. A. Joyge (inglés) y el de Manuel Gamio (mexicano). (1)

Los descubrimientos de estos sabios son casi desconocidos en el

Perú, aunque tocan íntimamente a la prehistoria peruana y al de-

sarroUo de las civilizaciones primitivas de este país. Esto es co-

(1) NOTA bibliográfica; Conforme con los US09 de científicos norteameri-

canos las referencias bibliográficas en este artículo están cuidadosamente ano-

tadas' El sistema empleado aquí es el más habitual en las publicaciones cientí-

ficas de los Estados Unidos, Su brevedad y conveniencia interesarán a mis lec-

tores sudamericanos, El método es como sigue: en lugar de escribir extensamen-

te el título completo de cada obra citada, se pone solamente el nombre del autor

V la fecha de publicación, como Fulano, 1907, Entonces el lector busca en la bi-

bliografía al fin del artículo y descubre que la cita Fulano^ 1907, quiere decir,

por ejemplo:
Fulano y Zutano, José Manuel de;

1907 Historia del Mundo.
2 tomos, París.

Si hay dos o más obras de un autor en un año, se pone en las notas al pie co-

mo 1907, 1907b, 1907c, etc., y sus títulos respectivos aparecen completos en la

hibliosrafía. Las citas apropiadas a(iuí son: Bowditch, 1901; Spinden, 1913, 1915,

1917 1917b; Morley, 1910, 1915, 1917, 1917b; Tozzer, 1911, 1917; Huntington, 1915,

1917; Maudslay, 1889-1902; Joyce, 1914; Gamio, 1912, 1917,
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nocido de los estudiantes norteamericanos, pero parece ignorarse en

el Perú mismo.
Voy, pues, a reseñar suscintamente lo más saltante de los descu-

bi-iraientos mencionados.
La cronología yucateca se divide en dos partes, a las cuales

llamamos arbitrariamente "El Imperio Antiguo" y "El Imperio Nue-
vo" o "La Liga de Mayapán". De las dos conocemos perfectamente

el desarrollo histórico y las eras de la cultura, con sus diversas fe-

chas. Para el Imperio Antiguo nuestra información se deriva de

los muchísimos monumentos de piedra, todos labrados, con mara-

villosas inscripciones jeroglíficas que nos permiten fijar con exac-

titud los períodos en los cuales florecieron aquellas ciudades. Para

la información cronológica, tocante ala historia de la Liga de Maya-
pán, tenemos ciertos manuscritos curiosísimos que se llaman los

libros de Chilam Balam. De estos libros dice Tozzer lo si-

guiente:

"The Maya raanuscripts \ve are considering heie are all wi itten in the Maya
dialect of Yucatán. They are called the "Chihim Balam Books". Many villages

seem to have had these books, and the ñame of the vülage or town in which
they were foundis usually associated with thetitle. The term "Chilam" or "Chi-
laii'" seems to have been used as the designation of a class of priests whoseduties
were similar to those usually associated with the termJ haman There is great
similarity in the contents of the various Chilam Balam books. The most
important feature is the material on the ancient chronology. This was recognized
by Brinton, who translated those parts of the Mani, Tizimin, Chumayel and Pech
manuscripts and published the texts and translation in his "Maya Chronicles"
(1882). By means of thesc short translations the most important step in the
whole subject of Maya archaeology has been made possible-the coordination of

Maya and Christian chronology " (2).

Tengo que añadir a todo esto, que los libros de Chilam Balam
son. de los siglos diez y seis, diez y siete y dieciocho, pero lo conteni-

do es, en gran parte, vetustísimo.

Se ve, pues, que las bases actuales de la historia yucateca son

(2) Tozzer, 1917, pag. 178 y siguientes. Traducido al castellano, este pasaje
es como sigue: '-Los manuscritos mayas de que se trata aquí están todos escritos

en el dialecto maya de Yucatán. Se llaman los libros de Chilam Balam. Parece
que varias aldeas tenían estos libros, y el nombre del pueblo en el cual se halla-

ron se combina conmúnmente con el rótulo. El vocablo •'Chilam" o "Chilan" se
empleaba como designación de una clase de sacerdotes cuyas tareas se asemeja-
ban alas comúnmente asociadas con el vocablo s/iamaw (hechicero) Hay
gran parecido en todo lo que se contiene en los varios libros de Chilam Balam.
Lo más importante es la materia sobre la cronología antigua. Todo esto fué re-

conocido por Brinton, que tradujo ciertas partes de los manuscritos de Mani,
Tisimin, Chumayel y Pech, y que dió a luz los textos con traducciones en sus
'•Maya Chronicles" (18S2). Por medio de estas traducciones cortas se ha efectua-
do el más importante paso en la arqueología maya, esto es, la coordinación de la

cronología maya con la cristiana "
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verdaderamente documentales y, por consiguiente, seguras. Sin em-
bargo, hay diversos sistemas cronológicos para los Mayas.

En la Tabla 1.* ofrecemos el do Morley, que es el más general-

mente aceptado. Los otros no se diferencian radicalmente, sino
sólo en los detalles. Además, la evolución del arte de los Mayas era

paralela con el desarrollo histórico del pueblo. El monumento más
antiguo fechado, es la figurilla de Tuxtlá (Veracruz, república Me-
xicana) que se conserva actualmente en el Museo Nacional de los

Estados Unidos. (3) Su fecha en jeroglíficos mayas es equivalente

a 100 A. de C. El hecho de que la forma en que aparece la fecha

sea exactamente la misma que la de las fechas más recientes, de-

nota un largo periodo de estudio en el arte de escribir, aunque está

cincelada algo toscamente. Los monumentos primitivos de los Ma-
yas son sencillos en sus lineas y realistas en su concepción: en los

períodos siguientes el arte maya iba elaborándose y cristalizándose

por medio de emblemas que representan objetos que antes se expre-

saron directa y naturalmente. (4)

La cronología yucateca de Morley y'de Spinden se apoya, pues,

en las inscripciones, en los libros de Chilam Balani y en el desarrollo

de su arte nacional. No puede ser más segura.

En los tiempos del imperio antiguo, la civilización maya pros-

peraba en la región comprendida entre la Laguna de Términos y el

río Ulúa. Tenía eisté imperio muchísimas y soberbias ciudades, cu-

li. Periodos del Nuevo Imperio o de la Liga de Maijapán en el Norte

i: Período de emigraciones. . .De cerca de 420 hasta cerca de 620.

TABLA

/. Períodos del Imperio Antiguo en el sur

1. Período arcaico

2. Período medio.
3. Gran período .

.

Remotísimos tiempos hasta cerca 360 D. de C,

De cerca de 360 hasta cerca de 460.

De cerca de 460 hasta cerca de 600.

5. Período de transición

6. Renacimiento
7. Período tolteca

8. Período confuso. ....

.

,De cerca de 620 hasta 980.

De cei'ca de 980 hasta 1190.

De cerca de 1190 hasta cerca de 1450.

De cerca de 1450 hasta 1535.

Véase Morley, 1917, página 140),

(3) Véase Hohne.s, 1916.

(4) Compárese: Spinden, 1913, pág. .S8 y siguientes; 1917. Maler, 1908-10

Tozzer, 1911. Means, 1917, pág. 4.



vas ruinas estupendas causan admiración y sorpresa al espec-

tador.

Casi siempre los edificios altos de las ciudades sé levantaron

magníficaraenté sobre la banda de un río. Los gigantescos tejados en-

crestados de los templos y palacios fueron pródigamente hermosea-

dos con esculturas complicadas, y la disposición de las calles y
plazas se distinguió por la regularidad y la espaciosidad. Algunas

de estas cortes reales de otros tiempos eran Palenque, Piedras Ne-

gras, Yaxchilán, Altar de Sacrificio.s, Seiba!, Tayasal (cuna de los

Itzas), Tikal, Naranjo, Nakdm, Quiriguá y Copan. (4 b.)

Pero no es posible suponer que todas estas ciudades florecieran

al mismo tiempo. En el primer periodo (hasta 860 D. de C.) sola-

mente Piedras Negras, Tikal, Naranjo y Copan existían. (5)

La fecha más remota consignada en estas ciudades es la de 210,

que se halla en la estela 3 de Tikal. Pero no es de suponer que

esta fecha sea la de la fandyción de la ciudad. Probablemente el

establecimiento era anterior. En el segundo período medraron Pa-

lenque, Piedras Negras, Yaxchilán, Altar de Sacrificios, Tikal, Nakum,
Naranjo, Copan y Quiriguá. En el tercer periodo hallamos en pleno

vigor a Palenque, Piedras Negras, Lixchilán Altar de Sacrifi-

cios, Tikal, Naranjo, Soibal, Copán yQuirihuá. El año 580 es la cul-

minación del Gran Período.

Aunque Palenque, Piedras Negras, Yaxchilán, Altar de Sa-

crificios, Seibal, Tayasal, Tikal, Nakúm, Naranjo, Quii-iguá y Co-

pán florecían entonces, ya se notan manifestaciones de la decaden-

cia inminente. (6) La más importante consiste en la existencia de

algunos centros nuevos, como La Mar, Tzendales, Cancuén, Ixkun,

La Honradez y Chichón Itza, (7) La distribución de estas nuevas
poblaciones demuestra una tendencia centrífuga muy expresiva de

inquietud económica. En gran parte, el Gran Período del Imperio

Antiguo, el Período de Emigraciones y el Período de Transición del

Imperio Nuevo se mezclan unos con otros. Por esta razón debe su-

ponerse que florecían por los años de 450 hasta 700 las ciudades de

Chichón Itzá, Xcalumkín, Klabpak, Sayil, Kabá y Tabí. (8)

Pero las vicisitudes de los Mayas no debían terminar aún.

Después de su establecimiento, la ciudad de Chichón Itzá fué

abandonada, por los años de 700, y la gente emigró a un lugar nue-

vo que se llamaba Chakanputon o Potonchán. Esté sitio no está muy

(4 b.) Véase Maudslav. 1889-1902. Maler. 1908-1910. Tozzer, 1911. Spinden.
1913. Morley, 1917b. (íordon, 1898; 1899. Means, 1917.

(5) Morley, 1917b, pág. 142.

IB) Morley, 1917b, pág. 146. Means, 1917, pág. 4.

(7) El nuevo hogar de los Itzas, que antiguamente vivieron en ''Tayasal
Means, 1917, pág. 6.

(8) Spinden, 1913, pág. 201. Means, 1917, pág. 6.
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lejos de la Laguna dé Términos, en la costa occidental de la penínsu-
la dé Yucatán. Casi nada se sabe arqueológicamente de ésta re-

gión, sino que fué ocupada por los Mayas y los Itzas por los años
de 700 hasta cerca de 950. En este periodo florecieron también Río
Benque, Ramonal, Porvenir y Nohcacab, todos en la región del lago

de Bakhalal o Bacalar Después, los Mayas y los Itzas se dirigieron

otra vez a Chichón ítZtá, restableciendo la ciudad por los años de
980. (9)

Desde el año 1000 hasta 1200 fué un nuevo periodo espléndido de
altísima civilización. En conjunto con las ciudades de Uxmal y de Ma-
yapán, Chichón Itzá fué cabeza de La Liga de Mayapán. Cada una de
las tres ciudades grandes tenía su soberano, siendo la familia real de
Uxmal la de los Tutul Xiu. La gran familia de los Cocóm,reinó en

Mayapán, y en Chichen Itzá una familia de la estirpe de los Itzas an-

tiguos de Tayasal tenía el poder supremo. (10)

Además de las tres ciudades principales, habían otras muchas,
cada una con su conde o batab. El sistema político de los Mayas en
esta época era muy semejante al régimen feudal de Europa durante
la Edad Media. Cada uno de los tres reyes {halach uinicil, en Maya)
tenía una muchedumbre de condes {batabes) que eran sus lugartenien-

tes y que mandaban en las ciudades menores. Caila 6aíía6, proba-

blemente, era gobernador hereditario de una ciudad, como las de

Labná, Kabá, Chamultún, Sayil, Hochob, Aké, Tihóo (Mérida), Acan-
cé, Tinúm, Tulúm, Kewick, etc. Había reglamentación minuciosa
para la administración de justicia, y las ofensas contra la propiedad

y la moralidad eran rigurosamente castigadas. En los dos siglos de

la Liga de Mayapán, la civilización de los Mayas llegó a un alto gra-

do de perfección. La raza había sobrevivido al período de depresión

económica que quebrantó el Imperio Antiguo en el Sur. La arqui-

tectura floreció con mucho vigor. La escultura se desarrolló mucho
y se engalanaron con pinturas murales de varías clases las paredes

de los templos y palacios. En Chichón Itzá los edificios más impor-

tantes de esta época son la llamada Casa de las Monjas, el "Akaf
T'zib, la Casa Colorada y el Caracol. Aún las ciudades menores,

como Labná, se embellecieron con palacios y templos decorados con

esculturas magníficas y con ornamentos arquitectónicos de raro gus"

to. En cuanto a Uxmal, podemos decir que el llamado Palacio del

Gobernador y la llamada Casa de las Palomas son dos de los más
preciosos y artísticos edificios en toda la América precolombina. (11)

Pero al fin terminó este período feliz de la Liga de Mayapán. La
causa de la triste caída de la benéfica liga fué la excesiva ambición

de una dinastía, ó mejor dicho, de un hombre megalómano Este in-

(9) Brinton, 1882.

(10) Means, 1917, pág. 8. Tozzer, 1907, pág. 9

(11) Véase Maiuislay, 1889-1902. Thompson, 1904; 1917.



quietador de la Liga fué Hunac-eel, cabeza de la familia de Cocón y
rey {halach-uinic) de Mayapán. (12)

Trajo de México (donde reinaban en esta época los Toltecas) unos

escuadrones de tropas mercenarias. Les dió como recompensa por

su apoyo, la ciudad de Chiclién Itzá que ss hizo tolteca. Durante

muchísimos años hubo reñidas guerras entre los Toltecas y los Ma-

yas de Chichón Itzá y de Uxmal, porque el rey de Mayapán iba enor-

gulleciéndose de día en día, y deseaba hacerse emperador y jefe su-

premo de todas las ciudades de la península. Pero no se resignó a

esta subordinación el rey de Uxmal, quien se opuso violentamente a

las ambiciones del halach-uinic de Mayapán. El Tutul Xiu de Uxmal
se hizo defensor de los Itzás y sus vasallos antiguos contra las pre-

tensiones y usurpaciones de los Cocóm y de sus aliados toltecas. Es-

te período de incesantes luchas con los extranjeros duró desde el año

1190 hasta 1450. En él se edificaron muchos templos y palacios en

Chichón Itzá y en otras ciudades, añadiéndose á los suntuosos edifi-

cios de las épocas anteriores. Se cree que en este período la ciudad

de Chichón Itzá tenía más de 100,000 habitantes, y Mayapán era del

mismo tamaño.
Por los años de 1450 estalló la guerra inevitable y final que des-

truyó el poder de la familia de Cocóm y de los Toltecas. Los Mayas
enfurecidos rompieron los vínculos con que los habían su jetado los Tol-

tecas. El resultado de su sublevación fué la ruina completa y defini-

tiva del gobierno y el retroceso de la civilización. Fueron devasta-

das y abandonadas las tres ciudades principales. Pueblos nuevos y
mucho menos magníficos se edificaron en otras partes de la penínsu-

la. Los Tutul Xiu huyeron a Mani; los Cocom se hiciei'on batabes de

Zotuta, y los Itzás se retiraron a su hogar antiguo, Tayasal, en el la-

go de Peten, donde permanecieron hasta que fueron conquistados por
los Españoles en 1697. (13)

Todo lo dicho se refiere a los periodos históricos de los Mayas y
de los ítzas. Como ya he dicho, el sistema cronológico y el calenda-

rio astronómico del pueblo se hallaban ya perfeccionados por los años
de 100 A. de C, como lo prueba la inscripción de la figurilla de Tux-
tlá. También tenemos la "Lámina Leydenense" o "Leyden Píate",

(12) Brasseur de Bourbourp:, 1858, II, pág. 35.

(13) El período final de la historia de la gran familia de Cocóm es muy in-

teresante. Después de la caída de esta familia orgullosa y de la dispersión de los
Mayas en sus nuevos pueblos, sobrevivieron tres miembros de dicha familia, que
fueron los siguientes: (1) el hijo del último señor de Mayapán; (2) Cocom Cat, que,
según los más autorizados autores, huyó hacia el sur a Tiab por aquella época; y
(8) el rey de Ixcuat Cocom de Akó, que huyó también al sur por los años de
1508. Un descendiente probable de este último se hallaba en Tayasal en el año
de 1618, cuando los padres Fuensalida y Orbita visitaron Tayasal. Compaiese
CogoUudo, lib. IV, cap. 3. Villagutierre, pág. 116. Morley, 1915, pág. 4 y siguien
tes. Means, 1917, pag. 8 y siguientes, y pag. 18 4.
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una antigualla fechada cerca de 50 años D. de C, qne se conserva ac-

tualmente en el museo de Leyden (Holanda). (14)

Todo esto revela que por los años de Nuestro Señor ya se había
desarrollado el extraordinario calendario de los yucatecas. Claro es

que este desarrollo necesitaba de muchos lustros, si no muchos siglos.

¿Qué fué, pues, la cultura de los Mayas en esa época anterior al tiem-

po de la figurilla de Tuxtlá? Se halla la respuesta en los descubri-

mientos modernos de Spinden y en los magníficos tomos de Holmes y
Mac Curdy. Muy cierto es que antes de los comienzos, desarrollo y
establecimiento de la civilización de los Mayas, hal)ía otra cultura al-

go adelantarla y muy esparcida en Centro América y en México. A
esta cultura vetustísima llameamos '"El Tipo Arcaico". La describe

Spinden con esta palabras:

•'The pottery of the Archaic horizon in the north is characteri-

zed by plástic decorations and when incised or painted

decorations occur the designs are exceedingly simple. Highly
'conventional' designs based apon an animal motive are not

found in the truly archaic, but are characteristic of the seeond

crop of cultures after religión and ceremony had developed to

tlie point thatit could react upon art " (15)

Además de la alfarería, el tipo arcaico se caracteriza por muchas
estatuítas de barro. Se hacían por medio de una matriz, también de

barro, o acaso de piedra. Tienen estas estatuítas formas casi grotes-

cas,- porque los brazos y las piernas sen muy gruesos en proporción

al tronco, y porque la cabeza está muy deprimida en la frente y en la

región posierior. Algunas de las estatuicas están pintadas en negro

y rojo, pero éstas, como la alfarería ya mencionada, pertenecen al se-

gundo grupo o al segundo estilo de la cultura arcaica.

El tipo arcaico se halla muy difundido desde México hasta el

sur del Perú y hasta las bocas del Amazonas. (16) Dondequiera

(14i En el sistem i maya la fecha de la figuiilla de Tuxtlá y de la Lámina
Leydenense son respectivamente: 8, 6,-2, 4, 17, y 8, 14, 3, 1, 12. Véase Morley,

191-5, para explicación muy claia del sistema calendario y jeroglífico de los Ma-
yas. En sus recientes trabajos el distinguido sabio ha descubierto otros varios

monumentos fechados, de igual antigüf^dad.

(15) "La alfarería de la cultura arcaica en el norte, se caracteriza por deco-

raciones plásticas, y cuando se encuentran decoraciones talladas o pintadas, son

muy sencillos los dibujos. Dibujos convencionalizados en alto grado y basados
sobre un motivo zoomórfi 'O no se encuentran en lo verdaderamente arcaico, pe-

ro son comunes en el se-^nndo grupo de culturas después que el desarrollo de

la religión y del ceiemonial llegaron hasta influir en el arte.

Spinden, 1917c, pag. 391 y siguientes.

(16) Spinden. 1917h. Véase también: Spinden, 191-0, pág. 451-458 y Plan-
chas 21 y 22. Gordon, 1898, Planchas 8-10. McCurdy, 1911, pág. 165 y siguientes.

Bovallin.s, 1886, Plancha .33. Dorsev, 1901, Planchas 69-101. Saville, 1910, Plan-
chas 83-97. Hrdiickn, 1911, Planchas 1 y 3.
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que aparece, forma estratigráficamente el más antiguo grupo arqueo-

lógico. Spinden ha dado pruebas irrefragables de que la agricultura

y la alfarería se inventaron y propagaron por las gentes de la cultu-

ra arcaica. Esta cultura se encuentra aquí en el Perú, lo mismo que
en Centro-América y México, y es claramente anterior a las civili-

zaciones más adelantadas de los períodos semi-históiicos. (17) En
otros términos, los llamados '-pescadores primitivos de la Costa," es

decir, la gente de los kjoekkemnoedditigs del litoral peruano debe ser

rigurosamente identificada con la gente de la cultura arcaica en Cen-
tro-América y en México. (18)

Lo más notable del tipo arcaico se halla entre los objetos descu-

biertos en la provincia de Chiriquí, República de Panamá; los cuales

consisten en utensilios de barro, de metales y de piedras. (19) Las
decoraciones son muy complicadas y ricas, y claro es que los objetos

de que se trata pertenecen al segundo grupo o estilo del tipo arcai-

co. En consecuencia, tenemos que fecharlos como inmediatamente
anteriores a la época histórica de los Mayas. Aunque no se han des-

cubierto en Chiriquí rastros de los Mayas mismo el arte de Chiri-

quí es bastante común también en Honduras, y allí ocupa una po-

sición inmediatamente anterior a los artefactos mayas. Es posible

deducir de todo esto que la cultura de Chiriquí ñoreció desde remo-
tos años hasta quizás 500 años de nuestra era, en cuya fecha prin-

cipió a realizarse el movimiento centrífugo ya mencionado. En esta

época los Mayas invadieron Honduras y los confines septentrionales

do la cultura de Chiriquí.

Sin duda alguna, el tipo arcaico tuvo duración igual en México.
Sobrevivió hasta principios del período de los Toltecas, los cuales

fueron propablemente uná rama de los Mayas, o de los Huastecas
que hablaban un dialecto arcaico del idioma maya. La civilización

de los Toltecas era ya adulta por los años de 750, cuando se estable-

ció la ciudad de Tula. (20) A mi parecer es muy verosímil que los

principios del período tolteca se deban al mismo movimiento centrí-

fugo que ya hemos indicado en relación con las postrimerías del Im-

¡ erio Antiguo de los Mayas.
Para resumir, pues, el asunto del tipo arcaico, podemos formular

las conclusiones siguientes:

A7ites de los comienzos de las civilizaciones semi-históricas en Mé-
xico^ Centro-América y Sud América, floreció durante desconocidos sí-

(17) Uhle 1912, páginas 22-45. Dorsey, 1901, pág. 266 y siguientes. Putnam
1914, Plancha 19. Means, 1917b, pág. .392.

(18) Compárese: Wiesse, 1913, pág. 67 y siguientes. Riva Agüero, 1910, pág.
1^8 V siguientes.

"

(19) Holmes, 1885. McCurdy, 1911.

(20) Tozzer, 1916, pág. 464.
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glos otra cultura,, vetustísima en sus orígenes y engendradora de las

posteriores civilizacioruis ya mencionadas. Esta cultura se llama ar-

bitrariamente '''el tipo arcaico" o "Za cultura arcaica". Se modificó

(/radual y accidentalmente, y difundió' el arte de la alfarería y la

agricultura por todas las comarcas de Centro América y las regio-

nes septentrionales de Sud América.

Las fases más recientes de esta cultura se aproximan poco a

poco a las civilizaciones altas precoloynbinas. En esta larga extensión

de tiempo sin duda que el tipo arcaico e.xperimen!ó varios cambios

estilísticos y también hubo un desenvolvimiento general de la cultura.

El tipo arcaico sobrevivió más en algunas regiones que en otras. Por

ejemplo, en las partes meridionales de Yucatán cedió al período his-

tórico de los Mayas al menos por los años de 100 A. de C. en México

y en la costa del Perú y probablemente en Chiriqui perduró hasta

algo más tarde.

¿Cómo se relaciona todo esto con los problemas de la arqueolo-

gía peruana? La cuestión se reduce a estos términos:

En el Perú, según es sabido, hubo un largo desarrollo de la civi-

lización, semejante al que se realizó en Yucatán. Antes del período

semi-histórico de los Chimus y de Tiahuanaco, hallamos una cultura

desconocida, a excepción de algunos rastros descubiertos por los tra-

bajos de Uhle y de Hrdlicka. (21) Los artefactos de esta cultura se

eslabonan con los del tipo arcaico de las regiones del Norte. Además
el tipo físico se aproxima íntimamente al de los habitantes antiguos

de Centro América. Todo esto confirma la tesis ya formulada. Es

probable que las gentes de la cultura arcaica en el Perú fueran las

precursoras y quizá las progenitoras de las civilizaciones posteriores

en las regiones donde se han hallado sus vestigios.

Además, debemos decir aquí que los objetos más toscos del tipo

arcaico no se descubren en el Perú; lo que es muy natural, porque un

pueblo en el humilde grado de cultura que poseían los primeros crea-

dores del tipo arcaico no podía emprender tan larga emigración

desde Centro-América hasta el Ecuador y el Perú. En realidad, yo

creo que la emigración del norte hacia el sur no era más que un mo-

vimiento accidental y vago causado por el afán de nuevas tierras o

por la inquietud y desasosiego que caracterizan a pueblos primitivos,

después de un cierto grado de desarrollo. El genero del tipo arcaico

que en el Perú se halla es el que aparece en Cl^riqui y que forma

el segundo o más trabajado grupo o estilo de la cultura en Yucatán,

Guatemala, Honduras, San Salvador y Nicaragua. Este grupo es

muy inferior a la cultura de los Huastecas y de los Mayas primeros,

y no se diferencia mucho de ella.

(21) Hrdlicka, 1911; 1914, Uhle, 1908 1910 1912 1913.
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Después de la llegada de las gentes del tipo arcaico en la costa

del Verú, el grado de cultura principio a elevarse poco a poco. No
cesaron súbitamente las emigraciones accidentales del norte hacia el

sur. Gradualmente la civilización a la cual llamamos Ctiimu

se levantó sobre el fondo de la cultura arcaica. Esta transición de-

bió de ser hacia la misma Era Cristiana, como también la análoga
transformación en el Yucatán meridional. (22)

Los antropólogos de los Estados Unidos concuerdan en que la

raza americana es de origen asiático. Todos los intentos de prueba
en contrario han fracasado. Las absurdas pretensiones de Ameghino
han sido refutadas por Hrdlicka. Las condiciones son iguales en to-

das las partes de este hemisferio.

Hay, de otro lado, muchísimas pruebas de que los primeros ha-

bitantes entraron en América por la vía de Alaska en avanzada épo-

ca muy post-glacial. (23)

Siendo verdad todo esto, es casi forzoso suponer que las emigra-

ciones primarias de la raza india en América del norte procedían del

norte hacia el sur, y que sólo las emigraciones secundarias, es decir,

los reflujos étnicos, seguían sentido diverso. Según esta teoría, las

regiones septentrionales hubieron de recibir sus habitantes muche an-

tes que las meridionales. En consecuencia, la raza es más joven en

el Perú que en Centro América. Esto explica con toda claridad la di-

fusión del tipo arcaico, desde el norte al sur, y de los hombres que lo

crearon.

A mi parecer los Chimus, los Yuncas y las otras naciones coste-

ñas del Perú fueron en gran parte derivadas del pueblo de la cultura

arcaica, como se ha dicho. Pero tenemos que recordar, según ya lo

llevamos también dicho, que las emigraciones de Centro América a

Sud América continuaron realizándose hasta los períodos posteriores.

El rememorar esto aclara el hecho de que en la civilización primitiva,

en la parte norte del litoral peruano contenga muchos elementos pa-

tentemente derivados de la cultura de Centro América. Tales fueron

las pirámides enormes de los templos; tales fueron también las deco-

raciones estilísticas de la alfarería. (24)

(22) Otra prueba de la fecha de esta transición (si se necesita) se halla en
mi nuevo sjstema para la cronología de los reyes mencionados por Montesinos.
(Obra que se prepara para la sociedad Hakluyt de Londres y que sedará a luz
después de la guerra mundial). Con mucho esmero he quitado del texto de las

Memorias Historiales todo lo absurdo y todo lo apócrifo. Entonces, tomando vein-

ticinco años como término medio de los reinados, he contado hacia atrás desde la

fecha de 1100 (principios de la dinastía de los Incas) hasta el más remoto rey
aparentemente auténtico. Este método da resultados completamente acordes con
resultados de la comparación de la historia de Centro-América con Sud América.
Es método sugerido por el finado Sir Clements R. Markham.

(23) Hrdlicka, 1912, 1912b, 1912c, 1912d, 1917. Wiesse, 1913, páginas 11 y si-

guientes.

(24) Riva Agüero, 1910, pág. 88 y siguientes.
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La llegada de los Chimus a la costa peruana fué probablemente

efecto de un movimiento de este género. Montesinos lo relata de ma-
nera tan exacta que es posible fechar el acontecimiento por los años

225 — 300 D. de C. Esta fecha se obtiene por medio del nuevo siste-

ma cionologico ya mencionado, que incluyo en el prólogo a mi tra-

ducción inglesa de las Meviorías historiales de Montesinos. Con el

distinguidísimo escritor peruano el doctor José de la Riva Agüero, yo

creo que Montesinos debe considerarse como el único perpetuador de

las leyendas semi-históricas de lejanos tiempos. (25)

Sin embargo, U'uemos que evitar el hiperbólico aprecio de Mon-
tesinos, porque es evidente que era un hombre de escaso ciiterio y de

muy crédulo temperamento. También es patente que inventó o acep-

tó como hechos positivos fábulas absurdas y embustes vulgares. Aun
así. en sus Memorias historiales hay rastros importantísimos y precio-

sos de un folklore genuino que puede darnos un vislumbre del lejano

pasado del Perú. Como el doctor Riva Agüero, creo yo también que

entre todas las confusiones, contradicciones y prevaricaciones de Mon-

tesinos hay un cuerpo de leyenda auténtica sacado de informes indí-

genas o a lo menos anteriores al tiempo del mismo Montesinos, que

tienen un fondo de verdad. (26)

Mi nuevo sistema crítico construido para esclarecer la verdadera

importancia de Montesinos y para anular las beberías del crédulo au-

tor revela una tentativa cronológica para los acontecimientos princi-

pales del Perú preincaico. Pero le falta autoridad suficiente. Es

menester hallar un método para corroborarla. Tenemos que buscar

en otras partes de América una civilización ya bien fechada con la

cual pueda compararse la del Perú. Hallamos este método deseado

en la comparación cronológica de las civilizaciones de Centro Améri-

ca con las de la región andina de la America del Sur. Como en Creta

se fechan los varios períodos arqueológicos por medio de una esmerada

comparación con los períodos fechados de las dinastías de Egipto, así

en América podemos fechar los principios del desarrollo cultural en

el Perú por medio de cotejo con las civilizaciones de Yucatán y de Mé-

xico. Los beneficios de esta comparación tocan principalmente a las

eras incipientes, pero si podemos fecharlas, podemos también deducir

la extensión de los períodos y culturas intermedias hasta los princi-

pios de la dinastía incaica, por los años de 1100,

En resumen, podemos decir que la comparación de la fecha del

tipo arcaico en Centro América revela que por los años del nacimien-

to de Cristo, más ó menos, esta cultura arcaica y sus creadores prin-

cipiaron a llegar al litoral del Perú y que una evolución como la de

Centro América se inició en el Perú, estimulada, de vez en cuando,

(25) Riva Agüero, 1910, páginas 71-79,

(26) Riva Agüero, 1910, página 78.



— 168 -

por nuevas inmigraciones accidentales del norte. La semejanza su-

perficial entre el arte del Perú y el arte de Centro América se explica

por la psicología común en las dos partes de la i'aza, fundamentalmen-

te una sola. Por lo mismo se explican las analogías entre las culturas de

Siberia oriental y las de Alaska y del litoral occidental del Canadá.

Después del período incipiente en la costa del Perú, los Chimusy
los Yancas (o Nazcas) lograron una evolución dilatada, completamen-

te natural, hasta que fueron conquistados por los Incas en el período

de 1275-1485. (27) Antes de esta época sus culturas se modificaron

de vez en cuando, y la inñuencia del imperio de Tiahuanaco se per-

petuó en las artes y en la cultura de la costa peruana. (28) Ya he

sugerido que la raza del Imperio de Tiahuanuco se alió con los Aruács

o con otras tribus de los bosques orientales. (29) Esta'teoríá recibe

apoyo de la antropología física y del estudio lingüístico. También he

demostrado que el arte y la cultura adelantada de Tiahuanaco se de-

rivaron de las de la costa, con cuyas culturas fueron más o menos
contemporáneas. (30)

Al parecer del doctor Riva Agüero, el Imperio de Tiahuanaóo fué

erigido por los Quechuas. Asi explica el sabio historiador la gran

extensión]preincaica del idioma quechua. (31) Añade el mismo au-

tor que los Collas (impropiamente llamados A¡mar¿les), no fueron sino

invasores posteriores del imperio quechua de Tiahuanaco. Sin negar

la importancia de esta teoría, me veo en la precisión de disentir algo

de ella. Yo creo que los constructores de Tiahuanaco y de su impe-

rio cultural fueron los Collas y que, en esa época, su lenguaje era mu-
cho más semejante al quechua que actualmente. Además, yo creo

que la raza colla-quechua principió a desarrollarse en la vertiente

oriental del continente, aunque recibió su alta cultura de las naciones

adelantadas de la costa occidental del continente. Esta trasmisión

de cultura fué sin sin duda el resultado del comercio de la gente cos-

tanera con el interior. Las materias de este tráfico eran lana, madera,
metales, plumas y otras cosas, especialmente coca. Por medio del

comercio, los Collas bárbaros se pusieron en contacto con la gente culta

de la Costa, a mi parecer, el Imperio de Tiahuanaco terminó a causa
de algún cataclismo, acaso un terremoto, o una peste o una invasión de

salvajes, o una combinación de todos estos desastre?. Algo impoi--

tante que da apoyo a mi creencia es el hecho de que el nombre pre-

(27) Means, 1917c. Joyce, 1912, pág. 90 y siguientes. Markham, 1910, pág.
180 y siguientes. G-arcilasso, 1869-71, II, pág. 182. Cieza. 1864, pág. 257.

(28) Uhle, 1901; 1902; 190.3; 1908; 1910; 191.S; 1914. Maikham, 1904; 1908: 1910.

Joyce, 1912. Means, 1917b; 1917c. Wiesse. 191;-í, pág. 88 121. Riva Agüero, 1910,

pág. 92 y siguientes. Polo, 1899.

(29) Means, 1917b, pág. 325 y siguientes. Nordenskioid. 1906; .l9U6b. Haddon,
1912. Chamberlain, 1913, pág. 474 y siguientes.

(30) Compárese: Means, 1917b, pág. 36:-i v sisjuientes. Uhle, 1913b, pág. 363.

(31) Riva Agüero, 1910, páginas 92-9.\
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incaico de Tiahuanaco fué Taypicala, que significa en colla "Piedra
labrada en el centro (del mundo.)" (32)

Bien sabido es que la ciudad de Tiahuanaco nunca ha acabado
de construirse. Esto unido con el notable retroceso de la cultura en
la región del lago Titicaca en los tiempos anteriores a la conquista
incaica, nos revela algún choque repentino y estupendo que acabó con
la civilización de Tiahuanaco. Este choque no fué general, porque
en la costa la civilización continuó desarrollándose casi íntegramente.

La presencia en la región de Tiahuanaco de los salvajes Uros da un
vislumbre importante acerca de la naturaleza del choque. ¿No es po-

sible que los Uros sean los descendientes de los invasores bárbaros

del imperio y de los extranjeros de bajo desarrollo que han corrompi-

do el idioma colla-quechua antiguamente hablado por los tiahuana-

quenses? En verdad, es muy posible. Todo esto da la respuesta a

la pregunta del doctor Riva Agüero: "Si los indios de lengua aima-
rá son lo'? descendientes de los constructores de Tiahuanaco, ¿por qué
olvidaron desde tan antiguo el destino y origen de aquellos edificios,

y en sus tradiciones expresaron el pasmo propio de gentes bárbaras
ante la repentina aparición de obras de una civilización superior?"

(33) Por la infiuencia embrutecedora de los invasores (los Uros u
otros semejantes salvajes), el retroceso de la civilización del imperio

y la corrupción de su idioma. (34)

En cuánto a las pretensiones absurdas del que fué Dr. González
de la Rosa de que los Uros fueron los habitantes del Imperio de Tia-

huanaco, no es menester refutarlas, porque el Dr. Riva Agüero ya lo

ha hecho definitivamente. (35) En verdad que en su refutación el

doctor Riva Agüero se muestra algo inclinado a mi teoría, al menos
implícitamente, porque dice:

' Los Uros y los Puqninas (cuyos idiomas se relacionan con los de la mon-
taña y el lado del Atlántico) no pueden ser sino restos de antiquísimos autócto-
nos, análogos a los negritos del Indostán, o de incursiones de los salvajes de la re

gión de los bosques en la época de decadencia y disolución del Imperio de
T iahuanaco."

En cuanto a la fecha aproximada en la cual los remotísimos an
tepasados de los Collas principiaron a llegar a la región de los bosques

(32) Cobo, 1892, IV, pag. 65. Bandelier, 1911, páginas 222 y 243. laipiri
significa centro; ccato significa piedra labrada.

(33) Riva Agüero, 1910, pág. 95.

34) Compárese: Polo, 1901. Chamberlain, 1910. Wiesse, 1913, p. 56.

(3:')) Gonzáles de la Rosa, 1908. Riva Agüero, 1910, pág. 97, nota.
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del Marañón y de la vertiente oriental de Sudamérica, barrunto que
fué en ese vago período anterior a los principios de la era semi-histc-

rica de Centro América en el cual las gentes de la cultura arcaica

iban esparciéndose por tan larga porción del Continente.

Philip Aisnworth Means.
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Nombres geográficos peculiares del Perú

La fisonomía de un país se traduce por ciertos nombres que la

terminología local venciendo o relegando a la general ha sustituido

aventajándola en la denominación de los accidentes del terreno.

La multiformidad de la superficie terrestre no puede encerrarse

dentro del marco de una nomenclatura general, pobre para clasificar-

la. Los accidentes topográficos varían grandemente de una región a

la otra y son tan diversos entre sí que exigen términos especiales pa-

ra reconocerlos. Por este motivo la nomenclatura general se ha ido

enriqueciendo con voces tomadas de distintos idiomas; lo que está

de acuerdo con las convenciones geográficas que prescriben que para
cada lugar deben predominar los nombres propios del país o del idio-

ma nacional.

El Perú de topografía tan accidentada, dividido por la naturaleza

en zonas con caracteres propios, posee su vocabulario peculiar que se

une a él como atributo especial e individualizador.

Cómo hasta hoy no se ha empi'endido su catalogación que juzga-

mos importante, aportamos a esa laboreóme contribución el pequeño
nomenclátor que va en seguida conteniendo cerca de cuarenta térmi-
nos que el uso y el tiempo han generalizado.

AGUADA: se da este nombre a los lugares en que se proveen de
água los viajeros; generalmente pequeñas construcciones al borde de
los caminos y también en pleno despoblado.



AGUAJE: o el Barbero o ol Pintor. Se designa con estos nombres
el fenómeno periódico que se observa en el mar del Callao y consiste

en emanaciones fétidas de gas sulhídrica acompañadas de cambios
en el color del agua; tiene la propiedad de teñir de color negro la par-

te blanca de los buques.

BARRANCO: en el litoral las terrazas de 20 a 30 metros de

altitud que en sus respectivos tiempos han sido líneas sucesivas de
las playas; muestras irrebatibles ('e la emersión gradual y lenta de la

costa del Perú.

BEBEDERO: hoyadas o partes más bajas del cauce de los ríos

que forman pozds y en tiempo de seca sirven para los hombres y los

animales.

BOCA: nombre dado a la embocadura o sitio en que un río con-

fluye a otro.

BOQUEROJN: espacio de 1 y 2;3 de millas entre la punta dei Ca-

llao y la isla de San Lorenzo.

CABECERA DE VALLE: la región que se extiende entre los 6

y 9 mil pies de altura.

CALETA: fondeadero o pequeña bahía.

CAÑADA: espacio de terreno bajo que media entre dos cuchillas;

también valles longitudinales entre dos lomadas.
CORRENTADA: expresión que cori-esponde a los rápidos de los

franceses y que designa la parte de un río en que las aguas por fuer-

za de rápida aceleración y declive del suelo adquieren extrema velo-

cidad.

CACHUELA: en los ríos amazónicos, zona peligrosa debida a al-

tas y sucesivas caídas de agua por el brusco desnivel del cauce; ver-

daderas cascadas que constituyen el paso más peligroso en los nave-

gables, obligando al trasbordo y arrastre a pulso de las embarca-
ciones.

ESTANCIA: pequeña población que tiene su capilla y se distin-

gue de los pueblos solamente por la autoi-idad; clasificando entre és-

tos últimos a los que tienen al menos gobernador.

HURMAN\S: cascadas en los ríos orientales.

MUYUNA: en el oriente el remolino que forman en época de cre-

ciente la acción del agua y la exti ema curvatura del cauce. Mien-
tras dura el fenómeno es infrauí^ueable, pues el enorme embudo que
se forma absorve cuanto está a su alcance. Puede considerarse co-

mo un -'maelstrom" fluvial.

PURMA: en los departamentos del centro los terrenos donde cre-

ce el monte, por haber sido abandonados.
PASCANA: lugar elegido poi- el viajero para pernoctar. Puede

ser una cueva, un tambo o también un pueblo.

PEDREGAL: amontonamiento de piedras y rocas que embarazan
la navegación fluvial.

PONGO: sitio angosto en los ríos formados por cerros cortados
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•casi perpendicLi.larmonte., que estrechan el cauce de suerte que el agua
•encajonada se estrella contra los muros y forma remolinos y coiTen-

tadas que hacen difícil aunque no imposible la navegación. Algunos
como el de Manseriche, de 4 kilómetros de largo, han alcanzado noto-

riedad,

PALIZA.DA: en la montaña la parte de un río obstruida con pa-

los y troncos desgajados que forman verdadera maraña.
PUNA: fríos y monótonos llanos entre el límite superior de la

sierra y los 4,500 metros de altitud que forman a veces horizontes; su

única vegetación es la paja de las cumbres (ichu).

PUNA BRABA: las alturas inmediatas a las nieves perpe-

tuas.

PAJONAL: vasta extensión cubierta por densos hipales cuyo co-

lor amarillento semeja al de la paja.

RAPIDOS: (véase) corren tadas.

PARACA: en la costa de lea fuerte viento que sopla del Sur y
dura hasta ponerse el Sol. Cuando sopla con fuerza se hace necesa-

rio suspender el tráfico en las bahías, pues no pueden traficar embar-
caciones pequeñas. En las playas levanta considerable cantidad de

arena.

REPIQUETE: en el oriente, las mai'eas periódicas, verdaderas
oscilaciones del nivel fluvial, debidas a carnadas de agua que inflan

el río.

LOMAS: nombre dado a las cadenas de cerros próximos al lito-

ral y que se cubren de verdura durante el invierno, encontrándose
en ellas abundante pasto para los ganados.

SAMORA: en Jaén las quebi'adas que solamente en tiempo de
lluvias llevan agua.

SALITRON: costra gruesa de materia eflorescente salina dura,

que cubre algunos terrenos próximos al océano.
TURBONADA: se designa con este nombre en Amazonas, los

ventai'rones que tienen lugar en esa región. En los ríos forma re-

molinos y levanta olas agitadas que hacen zozobrar las embarcacio-
nes menores o canoas. En tierra firme cuando sopla con fuerza arra-

sa cuanto encuentra,

TREMADAL: en el centro las ciénagas grandes con totorales

en sus orillas adonde acuden los animales a buscar ese pasto.

TINAJÓN: cavidad originada por la erosión marina sobre playas
acantiladas. Afecta la forma de enormé embudo a cuyo interior se in-

filtra el agua de las rompientes.
TROCHA: única vía terrestre a través de nuestras selvas, debi-

da al brazo del cauchero o del explorado)-.

TIPISCA: en el oi'iente, lagunas foi-madas en época de creciente,

de un lado por la sinuosidad del lecho fluvial y de otro por el impul-
so del agua que tiende a correr rectamente transfoi-mando en napas
de agua las íoi-zadas curvas que ofrezca el canee.
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TASCA: en el litoral la barra de peñascos y arenas que enfren-

ta algunas bahías; también el espacio comprendido entre el principio

de la reventazón y la playa.

TRAGADERO: lugar en que las aguas de un río se infiltran de-

sapareciendo de la superficie y formando lodazales.

VARADERO: camino abierto en la montaña para poner en co-

municación dos hoyas fluviales. Algunas veces se le designa con el

nombre de istmo a pesar de ser verdaderas calzadas construidas de

una quebrada a otra y por la cual se efectúa el trasbordo y se arras-

tran las embarcaciones.
VUELTA: en los ríos navegables la curva forzada que ofrece el

cauce.

César García Rosell.



SECCION OFICIAL

Informes de la Comisión de Demarcación Territorial

de la Sociedad Geográfica.

Creación de la prov. de ORAU, en el departamento de Ancash

El Congreso, &

Considerando:

1. "—Que el crecido número de 20 distritos de que consta la prov

del cercado de Huará?, se hace cada vez más difícil el buen servicio*

administrativo e ineficaz la acción de las autoridades provinciales en

los apartados distritos que se sitúan a la falda occidental de la cordi-

llera Negra, que con la nevada de los Andes, forman el callejón de

Huailas;
2. °— Que idéntica cosa pasa en el distrito de Huarmei, de la prov.

de Santa, separada de la capital de ésta por un desierto de más de

130 km. de extensión, mientras que se halla sólaménte a 55 del de
Huayán, y el ñnal de la fértil y poblada quebrada que baja de la

ciudad de Aija;

3. ' — Que la agricultura y las industrias ganadera y minera en

todos los pueblos circunvecinos de esta ciudad, han tomado mayor in-

cremento con fundiciones metalúrgicas de gran importancia, cuyos
productos sé exportan a Inglaterra por la parte de Huarmei; y

4. '— Que es deber del Congreso removerlos obstáculos que se opo-

nen a la vida y marcha progresiva de los pueblos, favoreciendo el de-
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sarrollo de sus intereses por la acción pronta y eflcaz de autoridades
propias.

Ha dado la ley siguiente:

Art.° 1.*— Créase una nueva prov. en el departamento de Ancash'
con el nombre de prov. de GRAU, compuesta de los distritos de Aija,

Pampas, La Libertad, Succha, Huayan, Cotaparaco, Huaillapampa y
Marcas que se separan de la del cercado de Huarás, y del de Huarmei
que se segrera de la de Santa, cuyos lindei'os serán: por el N. la que-

brada de Chacchan que tiene su origen en la cumbre del Callan, y
desde Lautan adelante, la cadena de cerros de su lado meridional,

hasta el Mongon y el mar; por el S. la quebrada de Huambo y Caja-

cai, el río Fortaleza y la actual línea divisoria entre los distritos de
Huarmei y Pativilca; por el E. la cordillera Negra y por el O. el

Océano Pacífico.

Art." 2,"—La capital de esta nueva prov. será la ciudad de Aija.

Art." 3."—Las haciendas y fundos situados al N, de la menciona-
da quebrada de Chacchán y que ahora pertenecen al distrito de la Li-

bertad al de la Independencia de la ciudad dé Huaras.

Lima, 14 de agosto de 1911.

J. A. Carreño.

Comisión de Demarcación
de la

Sociedad Geográfica

Sr. Presidente:

Apartándose el suscrito^—por excepción

—

de la norma que ha
seguido de oponerse a la creación de nuevas divisiones políticas en el

territorio nacional, pues generalmente sólo se inspiraban en conside-

raciones de interés local u otros aún menos justificables, opina, en

este caso, en favor del establecimiento en el departamento de Ancash,
de la nueva provincia que se denominará GRAU, con las modificacio-

nes que en seguida señala.

La separación que la Naturaleza misma ha establecido entre los

distritos cisandinos y andinos de la provincia del cercado de Huarás
por la interposición entre ellos de la elevada cordillera Negra, el gran

número de distritos con que cuenta esta provincia, el estado de casi

abandono en que encuentran actualmente los distritos cisandinos qué
pertenecen a la región vulgarmente conocida por Vertientes, lejos de

la acción administrativa y judicial, que allí apenas se sienten, por la

dificultad de la comunicación con la capital de la provincia, la larga



distancia entre la capital del distrito de Huai-niei y la del de Casma,
capital, a la vez, de la piovincia de Santa, para llegar a la cuales ne-

cesario atravézar un inclemente despoblado; el estado de florecimien-

to en que se hallan en esa zona las diveisas industrias, la suflciente

población con que cuentan y que puede fácilmente considerarse en
más de un 30% de la que le señala el censo do 187<), y la posesión de

medios propios de vida y de personal bastante preparado para.asegu-

rar el funcionamiento regular de las corporaciones locales, son razo-

nes que militan poderosamente en pró de esta iniciativa.

En cuanto a los distritos que deben constituir la nueva provin-

cia, el suscrito discrepa del proyecto pués estima que perlas condicio-

nes expuestas deben agregarse los de Malvas y Pararin que pertene-

cen hoy a la del cercado de Huarás, y que es de creerse que sólo por
olvido en la copia no aparezcan formando parte de la proyectada pro-

vincia, desde que están enteramente rodeados por los otros distritos,

pero en cambio los distritos de Pampasy La Libertad deben continuar
perteneciendo a la del cercado de Huarás, pues entre estos dos distri-

tos y el de Aija existe un contrafuerte muy elevado de la cordillera

que es un buen límite natural, no se podría considerar nunca a Pira,

que pertenece a la Libertad y que está cerca del camino real, a sólo

30 kms. de Huarás, formando parte de la nueva provincia, y algo se-

mejante puede decirse de Cajamarquilla, que es la capital de dicho
distrito de La Libertad. Por tanto, también deberá modificarse el lí-

mite septentrional de la nueva provincia, el que deberá ser el contra-

fuerte de la cordillera en donde se encuentran los picos elevados de
Huínac y la línea que separa en la actualidad el distrito de Aija de
de los de La Libertad y Pampas, hasta tomar la línea divisoria entré
el de Pampas y Huarmei y Casma y Huarmei, suprimiéndose por
innecesario el 3." del proyecto. Para mayor claridad acompaño un
mapa de la provincia propuesta con la modificación referida.

En lo tocante a la capital propuesta o sea Aija, es aceptable su
designación, pues ese lugar está equidistante de todos los distri-

tos; y respecto al que quedará más lejano que es el de Huarmei,
existe entre ambos puntos un camino que con poco costo permiti-

ría su recorrido en tiempo relativamente corto.

Finalmente, creada la nueva provincia se resolverá igualmen-
te un punto de singular importancia para la vialidad del departa-
mento de Ancash, desde que la ruta más fácil que la natui-aleza

ha indicado para llegar del mar a Huaiás es la de Huarmei. Lo
único que se requiere es que hayan autoridades políticas y munici-
pales que se ocupen del mejoramiento de esa vía que tiene sobre
las demás, inclusive la análoga de Casma, la indiscutible ventaja
de la menor distancia geográfica a la capital de la República. El
trazo del camino de internación de Huarmei, es bueno y en muy
poco tiempo puede recibir .reformas que encauzarán la corriente
general del comercio del departamento por esa ruta, y sí intere-



ses de otro género, que nunca faltan en estos casos se opusieran!

a esa labor en pro de un tráfico más cómodo y fácil, es segura
que sí los pobladores y oriundos de la proyectada provincia dedi-

can a dicho camino una parte de los ingresos por contribuciones^
demostrarán prácticamente sus excelencias.

Lima, 2 de abril de 1917.

Erv. N. E^E Habich.

Creación del distrito El lugeuio, eu la provincia de lea

El Congreso, &;

Ha dado la ley siguiente:

Art.° 1/— Créase en la prov. de lea, el distrito El Ingenio, cur-

yos límites serán: por el N. los cerros y pampas de Palpa en la
llamada Cruz Negra, por el S., los cerros y pampas de Nazca, en
la mitad de la pampa de Cinco Cruces, por el E. el distrito de
Otoca de la prov. de Lucanas, por el O. y SO. Pampa sin

nombre y el mar, en la caleta de Santa Ana.
Art." 2.°

—

La. capital del nuevo distrito será el pueblo del

mismo nombre y formarán parte de dicho distrito los caseríos y hdas.

siguientes, que antes pertenecían a Nazca: Totorallo. Cáusa, Condo-
ya, Hualpoca, Mongó, Caracote, Bogotaya, Cabella, Macamaca, San
Pablo, Ven tilla. Estudiante, Camino Real, San José, La Legua, San
Javier, Juárez, La Banda, Chinguillo Centella, Santa Elena, Barraca,

Chiquerillo, San Juan, Lacra, Mercedes, Cabildo y Conyungo.

Comuniqúese, &

Lima, 24 de agosto de 1916.

J. Alfbedo Picasso.



<Gomi9i6n de Demarcación
de la

Sociedad Gtógráfica

•Sr. Presidente:

Los datos contenidos en los informes que preceden emitidos por

las autoridades políticas departamentales, provinciales y distritales

de la región afectada por el proyecto del senador Picasso, así como
los que por diferente conducto he obtenido, demuestran que el pueblo

el El Ingenio es el centro de una región agrícola importante que está

en vías de rápido progreso pues toda la sección que se extiende al S.

de pneblo aguas abajo del río Grande, y en las mái'genes de este

curso de agua que hasta hace poco estaba ocupada por algarrobales

sin ser capaz de producir más que el carbón de palo que salía por

puerto Caballas, ha sido démostada y es hoy productora de algodón y
diversas cosechas que contribuyendo a aumentar la riqueza privada

•de sus moradores ha mejorado también sus condiciones de cultura.

Por otra parte la distancia de 45 kms. a que se encuentra El Ingenio

'de Nazca, que es mayor todavía para algunos caseríos y hdas. de su

vecindad, dificultando las comunicaciones, constituye un obstáculo

serio para e! libre desarrollo de la región.

Por estas razones estimo que el proyecto del senador Picasso de

«rear un nuevo distrito con el pueblo de El Ingenio como capital, co-

rresponde a una necesidad real y va a fomentar el desarrollo de esa

circunscripción, y que en consecuencia, debe merecer el apoyo de la

Sociedad Geográfica.

Lima, 29 de setiembre de 1917^

•J. J. Bravo.

freacioh <lel (listríto de Salí Antonio de Chanta!, en la

provincia de Chota

Los diputados que suscriben, teniendo en consideración el flore-

«ciente estado de la comunidad San Antonio de Chancai, alcanzado
por el desarrollo de la industria cafiavelera y por el crecido número
de pobladores que trabajan, radicados en esa fértilísima región, some-
ten á la consideración del Congreso el siguiente:
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Proyecto de ley:

Créase en la provincia de Chota el distrito de San Antonio de

Chancai, que tendrá por capital el pueblo de Chancai y será formado
por la comunidad de este nombre agregándose del distrito de Cocha-
damba á que pertenece, siendo sus linderos los siguientes:

Partiendo de San Lorenzo en la hacienda "Montán" con direc-

ción al O. por el camino de "Tayal" que conduce a Chota á Llama y
poi la cresta de la cordillera real, atravezando los sitios de "Paltarru-

mi" "Lancheconga" y comunidades de Huambos, hasta el sitio deno-

minado "Chichera", en que, dejando el camino citado, sube el lindero

á la parte superior del cerro "Paso del Credo" hasta alcanzar la que-

brada "Vilchez", cuyo curso con dirección al E. sigue hasta su desem-
bocadura en el río Lambayeque, dejando al N. las comunidades y ha-

ciendas de los vecinos de Llama.—Por el oriente y por el sur sigue el

lindero aguas arriba dfil expresado río hasta la confluencia del ria-

chuelo ^'Nieves", cuyo curso se vuelve a seguir hasta una altura a

cuya faldá se halla una quebrada seca que baja de la estancia "An-
dabamba", límite de Hualgayoc, dividiendo dicha estancia en dos par
tes por un lindero natural de pedrones y un camino trasversal hasta

otra quebrada que en línea recta baja otra vez al río citado de Lam-
bayeque; sigue nuevamente el lindero pnr el curso de este río hasta
hallar la desembocadura de la la quebrada "Granadilla," cuyas aguas
remonta el lindero hasta las nacientes de ellas donde se halla el ca-

mino que por la cima de la cordillera y faldeando la parte occidental

de la cumbre "San Lorenzo" baja de "Chagur" "Moran"y otros sitios,

cuyo camino baja con dirección de S. á occidente hasta hallar el ca-

mino real de Chota, principio de esta linderación.

Lima, 29 de agosto de 1914.

Celso N. Garhdjal.— 0. Hoyos Osores. — Octavio Aira.—/. Sán-

chez Díaz. — José B. Sisniegas.—Segundo Sergio Rodriqnez. — José K.
Montenegro Guerrero. — Artidoro Moreno.

Comisión de Demarcación
de la

Sociedad Geográfica

Sr. Presidente:

El proyecto de ley presentado a la Cámara de Diputados por el

Diputado por Chota señor Oswaldo Hoyos Osores y demás demás re-

presentantes por el departamento de Cajamarca, por el que se crea eJ
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distrito de Chancai, que se segrega (ielde Cochabamba, del que actual-

mente forma parte, en la prov. de Chota, satisface una necesidad ha-

ce mucho tiempo sentida, pues basta Ajarse en que el distrito de Co-

chabamba está formado por el pueblo del mismo nombre y por los ca-

seríos de Hnaiabamba Paltarrumi, Sigue y Sogos, y por las hdas. de

Chancai, Llanduma. Molina y Montan, y que, según el censo de 1876,

ünica fuente de información que existe en la república, para una po-

blación de 9,773 hbts. para todo el distrito sólo a la hacienda de Chan-

cai correspondería entonces 1158 o sea el 41.770 de dicha población

total, y sí hemos de recurrir á los datos suministrados del Gobier-

no por la Sociedad de sn digna presidencia en el informe que en 1897

se proponía la modiflcar-i'ui de nuestra actual demarcación territorial,

aplicando al disti ito de Cochabamba y a la hacienda de Chancai el

coeficiente de 92,3 % que correspondía a la prov. de Chota, en aque-

lla época, se tendría que pai'a una población total de 3,166 hbts, para

todo el distrito, a Chancai sólo coirespondían 2,227, los que en los

años trascurridos desde entonces han aumentado, no siendo exagerado

el asignarle en la actualidad una población que pasa de 6,000 hbts.

A la consideración relativa a la población cuya importancia es inne-

gable, deben agregarse otras como las relativos: 1." A que la primi-

tiva Hda. de Chancai que es de gran extensión se ha subdívidido en
numerosos lotes que pertenecen a diferentes propietarios, constitu-

yendo así numerosas y pequeñas Hdas. en las que por el cultivo

intensivo se ha desairollado notableu:iente la agricultura y los pro

pietarios de ellas han construido varios trapiches y casas habiendo
aumentado también la población urbana que cuenta con buenos loca-

les para las escuelas de ambos sexos, iglesias, &, &; 2." A que Chan-
cai es de todos los valles de la prov. de Chota el que mayor produc
ción tiene y mayores impuestos paga, pues tiene una fuerte produc-

ción de alcohol y chancaca que satisface el consumo no sólo de la

prov. de Chota, sínn también a la de Hunli.ayoc; y, 3.° Que por su si-

tuación topográfica y limítrofe con la prov. de Hualgayoc, pues colin-

da con el distrito de Santa Cruz, en donde se ha desarrollado en for-

ma alarmante el bandolerismo, en Chancai se ha establecido ana
comisaria rural, que presta importantes servicios.

El aumento de la población, la importancia y volúmen de la- pro-

ducción y de los negocios que oiiginan, hacían necesario se diera á

Chancai facilidades para su mejor administraci(in local, política y de
justicia, pues la presencia en la localidad del Alcalde, Juez de Paz y
Gobernador, permitirá el ahorro de tiempo y dinero en las diferentes

cuestiones que caen bajo la jurisdicción de éstos, pues actualmente
hay que recurrir hasta Cochabamba para ventilar las cuestiones que
se suscitan al respecto; y el proyecto por el que se crea el distrito de
Chancai, tiende a satisfacer esa necesidad.

Por lo expuesto vuestra comisión opina poique prestéis vuestra
aprobación al pi-oyecto de ley pi-esenta^'o por el diputado por Chota
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señor Hoj'os Osores y demás representantes, en el que la demarcación

de los linderos del distrito es la conveniente.

Salvo mejor acuerdo.

Lima, 27 de setiembre de 1917.

F. Málaga Santolaya.

Creación del distrito de Laucones, en la proTincia de Sullana

El Congreso de la República, &.

Considerando:

Que es indispensable fomentar el desarrollo de las poblaciones

dándoles facilidades para que puedan atender a sus servicios con au-

toridades que velen directamente por sus intereses;

Ha dado la ley siguiente:

Art". 1°. —El caserío Lacones, perteneciente al distrito de Querecoti-

11o, de la provincia de Sullana, en el departamento de Piura, for-

mará un nuevo distrito, compuesto de los Caseríos: Cóndor, Hua-

Ilipirá, Laucones, Solana, Jaguay Negro, Pilares, Encuentros y
haciendas anexas correspondientes.

Art°. 2°. — La urbanización de este nuevo distrito se sujetará á la ley

de 19 de noviembre de 1839.

Dada. éz.

Lima, 11 de setiembre de 1912.

Benjamín Huaman de los Hebos.

Julio Rodríguez.
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CJoiniHión de Dmnarc;icióii
de la

Sociedad Geográfica

Señor Presidente:

Designado por ü. para emitir informe en el proyecto de ley que
crea el distrito de Lancones, en la provincia de Sullana, me es grato

dar cumplimiento a mi cometido, manifestando, desde luego, que po-

cas veces se presentan proyectos tan oportunos y necesarios como el

de que me ocupo.

He recorrido la provincia de Sullana, en 1887, en 1899 y en 1910,

fecha esta última en que acompañé a la comisión topográfica que el

entonces coronel Eniique Várela, comandante general de la I."- Divi

sión mandó hacer el levantamiento de la orilla derecha del río Chira,

desde un punto frente a Sullana hasta el río Alamor, que forma la

frontera con la vecina República del Ecuador. La lentitud con que se

llevan a cabo estas operaciones es prueba evidente de que he tenido

tiempo para estudiar con reposo los lugares i-ecorridos. Hago estas

reminiscencias por ser más autorizado el parecer del que ha visto las

cosas que el de aquel que Juzga sólo por lo que ha leído uoído referir.

La reciente provincia de Sullana, está prácticamente compuesta de

las dos largas y angostas cintas de terreno cultivado que a uno y
otro lado del Chira se extienden desde el extremo SO. hasta el extre-

mo NO. de la misma provincia. Sullana y Querecotillo, capitales

respectivamente de los distritos de i^ual nombre, están ubicados en

el extremo SO. de la provincia, de donde resulta que los habitantes

del extremo opuesto viven lejos de la vigilancia y apoyo de las auto-

ridades y cuando necesitan de éstas se ven obligados a hacer viajes

de 60 y más kms. por un desierto arenoso, donde el sol quema con
extremada violencia.

Si la distancia fué una de las razones para segregar la provincia

de Sullana de la de Paita, esa misma razón exige la creación del nue-

vo distrito de Lancones formado por el caserío del mismo nombre y
haciendas enumeradas en el proyecto de ley sobre el que versa este

informe. Aún debo añadir que cuando se creó la provincia de Sulla-

na, hube de admirarme de que ya, desde esa fecha, no se hubiera
creado también el nuevo distrito, siendo como era de tan evidente
necesidad.

Los que como yo han recorrido esa provincia con un intervalo de
21 años, han podido fácilmente apreciar el progreso de sus habitantes,

progreso que los hace aptos para constituir una unidad política inde-

pendiente.
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Es lo que puedo y debo decir en cumplimiento de mi comeLÍda
salvo mejor parecer.

Aprovecho la ocasión de suscribirme .su a;tto, y S.S.

Fr. Cheesman Salinas
o. F, M,

Traslación de la capital íle la provincia de Fajardo, al pueblo

de Huanca Sancos

El Diputado que suscribe, somete a la consideración de la Cá-
mara el siguiente proyecto de ley:

El Congreso &

Considerando:

Que el pueblo de Huancape, capital de la provincia de Fajardo^

carece de personal idóneo para constituir las instituciones locales, por

ser población esencialmente indígena.

Que el otro pueblo de Huanca Sancos, por el desarrollo de su co-

mercio, sus abundantes producciones, el número de sus habitantes y
las condiciones de progreso en que se encuentra, es el Uamíido á ser

la capital de dicha provincia.

Ha dado la ley siguiente:

Art. único. — Trasládase la capital de la provincia de Fajardo, al pue-

blo de Huanca Sancos, perteneciente al distrito de su nombre.

Dada &

Lima, 7 de octubre de 1913.

S. Bedoya

I



Comisión de Demarcación
de la

Sociedad Geográfica

Sr. Presidente:

Con fecha 27 del mes próximo pasado recibí un oficio del Secreta-

rio de nuestra Sociedaci en que se me comunicaba haber sido yo designa-

do para emitir informe en el proyecto de ley que traslada la capital

de la provincia de Fajardo, de Huancapi a Huancasancos.

Dando cumplimiento a mi coinetido comencé inmediatamente a

estudiar el expediente respectivo y los apuntes que conservo relativos

a los lugares mencionados.

Los vecinos de Huancasancos, imbuidos en la falsa idea de que
todo lugar que cuenta con una población que no sea enteramente re-

ducida y en laque hay algo de industria y movimiento comercial tie-

nen derecho a ser capital de provincia, ya sea ti-asladándola, ya crean-

do una nueva provincia sí esto último fuera necesario para satisfacer

sus aspiraciones, pretenden, y de esta pretensión se ha hecho eco el

señor Saturnino Bedoya, representante a Congreso, que la capital sea
trasladada de Huancapi al pueblo mencionado.

Para conseguir su objeto dichos vecinos aparecen firmando una
extensa acta presentada al delegado del Centro Ayacucho para que es-

te Centro haga cuanto esté de su parte a fin de lograr sus pretensio-

nes, y en esa acta, que figura en el expediente a que se refiere este

informe, alegan razones verdaderas unas y absolutamente falsas las

otras.

El pueblo de Huancapi, capital actual de la provincia, se halla
ubicado en el centro de los demás distritos, en un lugar de clima tem-
plado y agradable, fértil y apto para toda clase de cultivos; su pobla-

ción es escasa: unos 600 habitantes de raza indígena y casi todos anal-
fabetos; pero no tan incultos que llegue a ser imposible el desempeño
de los cargos municipales y políticos, ni mucho menos que no conoz-
can el uso de la moneda.

Huancasancos, como puede verse en el mapa, está el extremo de
la provincia; su clima, debido, a su elevada costa, es bastante frío y
salvo los pastos naturales de las punas, apenas cosecha lo que poco
que puede producir la angosta faja de tierra que forma el fondo de la

hondonada por donde corre el río Caracha. Es falso que en Huanca-
sancos, población también compuesta de indígenas, hayan 3,300 habi-
tantes con instrucción elemental: tal vez no llegan ni a un centenar.

Esta es la verdad de las cosas, y todo lo que aluden los vecinos
que firman el acta ya mencionada no es sino pura fábula ¿donde es-

tán las calles tan bien trazadas de que nos hablan, donde sus casas de
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dos pisos (sólo hay una), sus variadas producciones, su desarrollada

e intenso comercio? Desde la primera lectura de esa acta aparece
claro que no hay en ella fondo de verdad; que toda ella está dictada
nada más que por el interés.

Dedúcese de lo de arriba espuesto que si Huancasancos tiene su:^

ventajas respecto de Huancapi, esta población también las tiene res-

pecto de aquella; y no militando razón alguna decisiva en favor de la

traslación, es evidente que no debe innovarse nada.

Las autoridades deben por otra parte residir en un lugar tal que
todos puedan llega)" fácilmente a ella, lo que se consigue cuando resi-

den en un lugar central ¿será pues justo que para que una población

se dé el tona de llamarse capital se haga un perjuicio a los habi-

tantes de toda la provincia obligándolos a recorrer toda la extensión

de la misma cada vez que hayan de tratar con la autoridad provincial?

No se me oculta que Huancapi no ocupa el centro matemático de

la provincia, así es (}U6 si no he llamado un lugar central es en
sentido lato atendiendo a la mayor facilidad de comunicación con
los demás distritos de la provincia.

Los informes del alcalde del Concejo provincial y del Sub-pre-

fecto son contrarios a la traslación de la capital^ytai es también,

el sentir del que suscribe.

Salvo mejor parecer.

Lima, 14 de setiembre de 1917,

Fr. F. Cheesman Salinas,
o. F. M.

Traslación de la capital de la provincia de La CouTeucióii

El Congreso, &

Considerando:

Que siendo el pueblo de Quillabamba el asiento de las autorida

des judicial, político, administrativa y eclesiástica de la provincia de

la Convención, considerándosele de hecho como capital de esta pro-

vincia por haber desaparecido la villa de Santa Ana, se hace necesa-

rio legalizar esta situación.
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Ha dado la ley siguiente:

Art. único. -Declárase el pueblo de Quillabamba, capital de la pro-

vincia de la Convención, con la categoría de villa.

Lima, setiembre de 1915,

M. Jesús Gamaera.

C, MONTEAQUDO,

"Comisión de Demarcación

<de la Sociedad Geográfica

Lima, 2 de octubre de 1917.

Sr, Presidente de la Sociedad Geográfica:

De acuerdo con la resolución que precede esta Secretaria pasa a

•esponer el resultado de la investigación emprendida por nuestro Con-

cejo Directivo para apreciar debidamente la importancia que pudiera

tener la designación de Quillabamba, en lugar de Santa Ana, como ca-

pital de la provincia de la Convención, cambio a que se contrae el

proyecto de ley remitido por el Ministro de Gobierno y la Cámara de

Senadores para informe a esta Sociedad.

Los valles de Santa Ana cuya altura en la hacienda de éste nom-

bre es de 1081 metros, forman parte de la zona cisandina intermedia,

generalmente conocida con el nombre de ceja de montaña. Colindan

en efecto de un lado con la elevada altiplanicie del Cusco cuyo nivel

fluctúa generalmente entre 3 y 4,000 metros y de otro con la región

baja oriental en donde la altura no excede, en el pongo de Tonquini,

de 393 metros.

Esta situación ha influido naturalmente sobre la historia de la

ocupación y aprovechamiento de esa fértil sección del departamento

cusqueño. Debido a la gran diferencia de altura los caminos que

conducen a la altiplanicie, esto es, a los centros poblados industriales

y administrativos del departamento, fueron siempre difícil de cons-

truir y conservar y de traficar, siendo frecuente que las elevadas

obras por las cuales dichos caminos franquean las cumbres de las na-

cientes de estos valles, se obstruyen con las nevadas, habiéndose da-

do el caso de que algún grupo de viajeros haya perecido allí de frío

durante una de las tempestades que en esas altas regiones pueden de-

sarrollarse.

Debido a esa misma diferencia de altura con respecto a la región

baja oriental, es que el caudaloso Urubamba, presenta no sólo antes
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de llegar a esta región sino después de ella, la temible, interminable
serie de rápidos, remolinos y cascadas que concluyen solo en el pongo
de Mainique y que han dado siempre a un viaje entre Santa Ana y
los ríos de Loreto, por esta vía fluvial, el carácter dé una arriesgada
empresa y de una peligrosa aventura.

En más de una ocasión histórica, los malos pasos de la cordillera

han servido para impedir el ingreso a estos valles desde la altiplani-

cie cusqueña, como lo consiguieron durante 25 años después de ocu-

pado el Cusco por los españoles, los últimos Incas refugiados en Vil-

cabamba.
En más de una ocasión también los obstáculos acumulados en

los desfiladeros fluviales del cañón (iel Urubamba, no han servido si-

no para que las tribus piros y campas avezados a luchar en sus ca-

noas con esa clase de obstáculos, hayan invadido los valles y arrasa-

do las haciendas allí establecidas como sucediera en 1744 durante la

sublevación de Juan Santos Atahualpa, según lo manifiesta Cosme
Bueno en el párrafo que luego trascribiremos.

La accidentada topografía de los Andes entre estos valles y el

Cusco de un lado y, entre esos mismos valles y el pongo de otro, ha
ejercido pues una desgraciada influencia sobre esta hermosa y fértil

región, dando a la ocupación y explotación de los valles—no obstan-

te el alto valor de sus productos tropicales — un carácter azaroso y
precario, especialmente durante el coloniaje o en los albores déla era

republicana.

Por tales motivos no ha existido allí antes del año 1890, verda-

deras poblaciones, sino haciendas o cuando más algunas rancherías

destinadas a los empleados u operarios dé éstas.

Ya en 1790, Cosme Bueno, describiendo esta región decía lo si-

guiente refiriéndose a los valles de Santa Ana que él designa con el

nombre de Quillabamba: "en los valles de Amaibamba y Quillabam-

"ba frontera de los chunches no hay pueblo formal, pero habita mu-
"cha gente en algunas haciendas cañaverales de azúcar y coca que
"hay en una y otra banda del río Vilcamayo En estos confines

"aunque a distancia tienen sus rancherías los chunchrs de los'cuales

"empezaron a hacer una conversión los padres de San Francisco; pero

"cuando fundaba su fervor mayores esperanzas, se desvanecieron

"con varias irrupciones que hicieron los gentiles en que mataron mu-
"chos neófitos y ahuyentaron a otros. Esto fué el año 1744.

."

Raimondi, en sus viajes a los valles de Lares y Santa Ana, en

1865, inscribió en una de sus libretas los siguientes apuntes: "Aun-
'que Santa Ana fué designado como capital de la provincia de la Con-

'vención no es siquiera un pueblecito; no tiene iglesia ni cárcel y
'aunque existen vaiias casas todo el terreno pertenece a la hacienda

"que lleva el mismo nombre."
De su lado, Paz Soldán, en su Diccionario Geográfico, al mencio-

nar Santa Ana, declara que: "al erigirse la provincia no se determi-
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"naron los distritos, sin duda, porque carecían de pueblos, puesto que

^'todas eran haciendas. - .

.

"

De modo, pues, que si por ley de 25 de julio de 1857 la Conven-

ción Nacional creó la provincia de la Convención, designando a San-

ta Ana como capital no fué porque existiera allí pueblo alguno sino

porque juzgó que no había en los valles lugar más adecuado o centro

habitado más importante que dicha hacienda y sus dependencias.

Esta situación de una capital radicada en una hacienda ofrece

desde luego el inconveniente de que o bien se elija para desempeñar
los cargos públicos al propietario o a sus empleados, o bien las auto-

ridades nombradas para ejercer dichos cargos lo hacen bajo la inme-

diata influencia y dependencia moral de los dueños del fundo para los

cuales no viene a ser sino huéspedes por ellos tolerados.

En 1890, don Martín Pío Concha, dueño de una de las haciendas,

cedió a unos 800 metros de la hacienda de Santa Ana un terreno de

extensa área con el objeto de que se formara una población que debía

llamarse Quillabamba, antiguo nombre de este valle.

El deslinde y reparto de los lotes de terreno se efectuó inmediata-

mente. Construyéronse casas para las autoridades y edificios públi-

cos siguiendo los pianos levantados por un ingeniero del Estado nom-
brado ])or el Ministerio de Fomento, y muy pronto esa población, ro-

deada de haciendas cuyos terrenos iban subiendo día a día de precio,

llegó a adquirir bastante desarrollo. Hoy la población de Quillabam-
ba reúne las condiciones generalmente exigidas en nuestra Demarca-
ción a las capitales de provincia. Constituye un centro poblado de
unos 2,000 habitantes, el número de casas ya terminadas es bastante

crecido, y los almacenes y casas de comercio radicadas allí represen-

tan un movimiento de alguna consideración. Indudablemente irá

incrementándose a medida que avance los trabajos del íerrocarril en
construcción entre estos valles y el Cusco,

Tenemos pues de un lado que, Santa Ana actualmente capital

oficial de la provincia, no es en realidad un centro urbano público, si-

no una hacienda particular, y, tenemos de otro que, a poca distancia

de dicha hacienda se ha levantado en los últimos veinte años la po-

blación independiente de Quillabamba, en donde de hecho se estable-

cieron las autoridades y en donde residen políticas y judiciales, y en
donde funciona la Municipalidad y se ejecutan los actos públicos.

Si hay casos pues en que sea conveniente modificar la demarcación
política indudablemente éste es uno de ellos,

A mérito de las razones expuestas es que el Consejo Directivo
al ocuparse de este proyecto, resolvió recomendár al Supremo G-obier-

no se sirva apoyarlo ante las Cámaras Legislativas,
Es cuanto puedo asegurar en cumplimiento de la resolución que

antecede.

SciPTÓN E. Llona.
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Projecto para la utilización de la antoiia de San Cristóbal para

el envío de señales cientííicas inalámbricas

La experiencia tomada en las labores de delimitación de nuestra

frontera con el Brasil, en los dos años que dirijí las operaciones técni-

cas en el campo de trabajo, ejecutando instrucciones y enseñanzas
del coronel Woodroífe; el conocimiento que tengo del proceso seguido

en la Torre de ElíTel de París y en las estaciones inalámbricas de

otros países en conformidad con las conclusiones de la Conferencia

Internacional de la Hoia, celebraba en París del 15 al 23 de octubre

de 1913, me han sugerido desde el año pasado el proyecto de utilizar

nuestra poderosa instalación de San Cristóbal para este delicado ser-

vicio de trascendencia y singular importancia para las siguientes

aplicaciones:
1° —Para el levantamiento perfecto de la carta del Perú.
2°.—Para los trabajos de delimitación de las tres fronteras que

aún están por demarcar: Brasil, Ecuador y Colombia.
3°. — Para la garantía de la navegación marítima de nuestro lito-

ral y comprobación de las recaladas de los navegantes.
4°.—Para el proyecto y estudio de nuestros caminos que permi-

tiría conocer la línea geodésica que los une, y servicio de ferro-carriles.

La enunciación de los cuatro puntos anotados es por si sola sufi-

ciente para demostrar la importancia del problema bajo el punto de

vista político y militar, sin embargo someteré reasumiendo algunas

consideraciones al ilustrado juicio del Presidente de la República.

1°. — Perfeccionamiento de la carta del Perú.

Si establecemos con el auxilio de un pequeño observatorio para

la determinación de labora local, la emisión de señales horarias ina-

lámbricas científicas para la antena de San Cristóbal, que den a de-

terminado momento la hora del primer meridiano de Greenwich, estas

señales inalámbricas pueden ser interceptadas por los observadores

que se destaquen a determinados puntos del país, provistos de ante-

nas receptoras permitiéndoles este medio obtener longitudes exactas,

principal problema de la geografía, por diferencia éntrela horade ese

lugar y la del primer meridiano que reciben por inalámbrica, este

grado de aproximación es el más perfecto que humanamente se pue-

de alcanzar en nuestro país, pues si fuéramos a pensar en la trian-

gulación sería el problema de solución muy remota a parte que enor-

memente costoso.
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Con este proyecto obtendríamos una serie de ángulos cuyos vér-

tices determinados con tal precisión pueden multiplicarse hasta dar-

le a sus lados una longitud de cinco minutos de grado.

Vendría después el levantamiento topográfico de los detalles que
encierra cada uno de esos triángulos de suma importancia especial-

mente en nuestro país donde hay concesiones de terieno, siendo muy
común actualmente el que resulten superpuestas unas con otras por

falta de buenos mapas y para propósitos militares, la importancia

es mayor aún.

2°.— Demarcación de fronteras.

En los trabajos de longitudes realizados en los años 13 y li en el

Brasil, tuvimos que sostener oficiales observadores, primero en Ma-
naes y después en Senna Madúrela, cuyas instalaciones inalámbricas

nop sirvieran como estaciones principales encargadas de la emisión

de señales científicas que permitieron determinar las longitudes de

los puntos que se fijaron; esto ocasionó un fuerte gasto extraordina-

rio en dos lugares en que la vida es tan cara. Si hubiéramos tenidu

las señales de la estación de Lima, las que he oído perfectamente des-

pués de mi trabajo nocturno diario desde apartadísimas regiones in-

terceptando noticias y muchos mensajes entre Lima, Arequipa, Cha-

la, &, se hubiera economizado el gasto de sostenimiento del personal

estacionado en las ciudades indicadas.

Además nuestro trabajo utilizando las estaciones brasileras era

lleno de dificultades pues a pesar de las órdenes del gobierno de esa
nación disponiendo que a determinadas horas de la noche se pusiera
las estaciones al servicio de la comisión mixta, no se cumplió regular-

mente, lo cierto es que la hora para la comisión brasilera no tenía in-

terrupción, pero para nosotros se presentaron irregularidades, y en
muchas ocasiones, no podíamos comunicarnos el resultado de nuestro
cálculo, desde luego, si hubo para esto malicia no emanó con toda
certeza ni de las autoridades ni de la comisión brasilera y pudo más
bien ser de los operadores subalternos.

5".- Para la navegación.

Para este fin la estación de París presta invaluables servicios.
Sabido es que el desarreglo de los cronómetros de un barco es causa
frecuente de pérdida de muchos de ellos y cuando éstos son de comer-
cio sucede que su permanencia en los puertos de recalada es tan bre-
ve que no les permite rectificarlos, ya sea directamente o por compa-
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ración a los efe las oficinas hidrográficas, cuando existen éstas en eso»
puertos por lo que tienen que salir a la mar con un cronómetro de du-
dosas condicio-nes de arregla, pues bien estas graves incorrecciones se
han subsanado para la navegación internacional en el Atlántico con
las señales inalámbrica que emite la Torre de Eiífel, en París, a de
Korddeichy en Alemania, ArMngton, en EE, ULJ,y otras, en la mañana
y en las noches, de manera que todo barco, rectifica su cronómetro dia-

riamente como lo hé comprobado en mis viajes, y así sin dudas obtie-

ne el marino su veniadera posición en la mar y sus recaladas resultan»

precisas.

En nuestro país la navegación en altura de la marina mercante
nacional es de lo más burda, por falta de arreglo de los cronómetros^

de manera que las recaladas son inciertas y seguramente a esfcaincer-

tidumbre se debe el cuento del descubrimiento de la misteriosa isla

del comandante Sauri, que dió lugar, hace seis años, más o menos, a

que el gobierno despachara en dos ocasiones buques de la escuadra

que como se sabe no dieron resoltado en busca de la decantada isla

que no debe de haber sido otra que «na de las tantas de nuestro lito-

ral situada por mal arreglo de los cronómetros en punto distinto a la

de su real situación.

El precio de un receptor de señales inalámbricas es tan reducido

en relación a los auxilios que presta que todo armador dotará entu-

siastamente coB ellos a sus barcos, y

4".— Para los proyectos de construcción de caminos es de gran utilidad

para conocer con precisión los puntos extremos y los que alcancen

los desarrollos que exije la orografía del terrería y para el servi-

cio de ferrocarriles de la República^ también tiene este proyecto re-

lativa utilidad.

Para poner en práctica ía emisión de señales por San Cristóbal

se necesita el siguiente material:

Un astrolabio primer tamaño con sus accesorios.

Un péndulo astronómico de tiempo sideral con dos contactos eléc-

tricos accionados por un movimiento de relojería independiente y con

contador isocionizado por este péndulo.

Un cronómetro de tiempo sideral al medio segundo con contacta

eléctrico.

Un cronómetro dé^ tiempo medio al medio segundo con contacto

eléctrico.

Un semi-péndulo al medio segundo de período reglable y con con-

tacto eléctrico de duración también regable.

Un péndulo de tiempo medio asociado a un trasmisor automáti-
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co de señales horarias con dispositivo para volverlo a la hora y con-

tacto eléctrico independiente.

Un seini-cronómetro de tiempo sideral.

Un „ ,. de tiempo medio.

Un tablero de conecciones eléctricas para comparaciones con bo-

binas, &.

Material de recepción en el observatorio para control de las mis-

mas señales que se emiten con péndulo de dispositivo automático.

Barómetros, termómetros, útiles de dibujo.

Instalaciones telefónicas entre el observador, la estación de los

péndulos y la sala de máquina de la estación.

Cascos con conmutador.
Reíais.

Pilas.

Cables diversos, interruptores, &, &.

Cordones aislados.

Este gasto puede hacerse con poco más o menos 2000 Lp. oro a

los precios actuales sin incluir mano de obra.

Personal para el montaje

1 jefe director.

1 oficial ayudante.
2 operadores electricistas (de los buques o de la estación).

1 telegrafista.

Personal para atender el observatorio encargado de la hora por
señales inalámbricas y del servicio hidrográfico.

1 jefe director, Capitán de Navio efectivo.

1 jefe sub-director, capitán de corbeta.
S oficiales de marina, auxiliares.

1 amanuense.
1 portero.

4 marineros.

Habría que establecer una oficina observatorio en Lima, en lugar
apropiado.

Los esquemas y presupuestos y demás detalles se confeccionarán
si el proyecto actual merece el honor de ser aceptado por el señor Pre-

sidente de la República.



Este proyecto bajo el punto teórico puede ser sometido al estudio
de los ilustrados maestros Contralmirante Carvajal y doctor F. Villa-
real y en lo concerniente a electricidad al ingeniero D'Ornellas.

Bajo el aspecto práctico el suscrito lo hé experimentado.
Las siguientes son las estaciones extranjeras que emiten señales

inalámbricas pai a los servicios anotados:

Torre de Eiffel (Francia).

Norddeich (Alemania).

Arlington (EE. Uü.).

San Francisco (EE. UU.).

Fernando de Norona (Brasil.)

Manila (Filipinas).

Mogadiscio (Italia).

Tomboacton (Sondan).

Massouah (Eritreo).

La emisión de señales se pondría al servicio internacional des-

pués de tres meses de establecido, durante este tiempo sólo servirá

para el servicio interno de la República.

Callao, 24 de enero de 1917,

J. M. Olivera,

Comisión de Dmiarcación
de la

Sociedad Geográfica

Sr, Presidente de la Sociedad;

La determinación de coordenadas geográficas de los puntos fijos,

como las ciudades y límites, así como de los objetos en movimiento
como la posición de los viajeros por mar y tierra, es un problema cu-

ya resolución tiene tantas aplicaciones que nadie discute en la actua-

lidad su importancia y todos apoyan cualquiera simplificación que se

proponga como digna de la mayor atención.

Dos ciencias se ocupan de una manera especial de esa determi-

nación, la geodesia y la astronomía esférica y ambas procuran resol-

ver el problema con la mayor aproximación.

La geodesia deduce las coordenadas de una estación cuando son
conocidas las de otra inmediata, bastando conocer su distancia, la

que se proyecta sobre el meridiano y el paralelo correspondiente di-

vidiendo la proyección por la longitud respectiva de un arco de un
segundo terrestre. Hasta los últimos años para determinar sucesiva-

mente las coordenadas geográficas de los vértices de una triangula-

ción se empleaban las fórmulas llamadas de los ingenieros geógrafos,
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mejoradas parcialmente por los términos coi-rectivos délas tablas del-

coronel Rossaniy paralas grandes distancias empleando los instrumen-

tos actuales, se adoptaban fórmulas extremadamente precisas dedu-

cidas de las de Andrae, cuya complicación ha conducido al capitán E.

Benoit, en 1913, a pioponer otras más sencillas y de gran exactitud

paia la triangulación de pi-imei-o y segundo orden dando un error me-

nor que un milésimo de segundo centesimal para un lado medio de

60 a 70 kilómetros. En la actualidad el Perú no está capacitado pa-

ra introducir el método geodésico en su territorio, limitándose a la

parte topográfica para fijai- los puntos inmediatos a los que están

bien detei'minados.

La astronomía esférica resuelve el problema observando los as-

tros, principalmente, las estiellas fundamentales empleando en la ac-

tualidad el método de las alturas iguales ideado por Gaues, usando

el sextante, o aplicado por primei'a vez en 1837 por el capitán ameri-.

cano Summer y adoptado universalmente bajo el nombre de rectas

de altura inventaíias por el almirante Maix-q Saint Hilaire y hacién-

dose hoy las observaciones con el astrolabio con prisma inventado en

1905 por Claude y Driencourt para la altura constante de 60°, dedu-

ciéndose con la mayor exactitud la latitud y la hora sideral local de

un lugar, pero para conocer la longitud es necesario obtener la hora

simultánea del primer meridiano admitido que es el de Greenwich

que precede en 8 minutos 10 segundos al tiempo local de Lima.

La diferencia de horas simultáneas de la longitud, el error de un

segundo en el tiempo equivale a otra de quince grados en el arco y como
en la Tierra cada segundo es casi de 30 metros el error en la posición

dol lugar es de 350 metros y si la diferencia en el tiempo llega a un
minuto resultan 27 km. de equivocación, este resultado explica el gran

empeño y fuertes premios ofrecidos para obtener el tiempo simultáneo

de dos lugares, acudiendo a los eclipses, ocultaciones, distancias luna-

res, culminaciones y otros fenómenos astronómicos que no dan lo su-

ficiente aproximación y se ha apelado al traspoite de cronómetros a

señales luminosas y telegráficas siendo las últimas las más exactas,

habiendo desaparecido el inconveniente del alambre conductor con la

telegrafía inalámbrica.

Habiendo dado una ligeia idea de la importancia de la determi-

nación de coordenadas geográficas y de los dos procedimientos gene-

rales que se emplean, pasamos a examinar el proyecto del comandan-
te Olivera de establecer en el cei-ro de San Cristóbal una estación na-

radar la hora del primer meridiano y la modificación indicada por el

ingeniero Tamayo de usar el observatorio del Carmen Alto.de Are-

quipa, o valerse de la hora que trasmite diariamente una estación de

Estados Unidos y que en la actualidad se recibe hasta Iquitos.

Creemos difícil que el observatoiio de Arequipa se comprometa
hacer este servicio diario y este es el verdadero significado de la con-

testación del astrónomo Pickering, citado por el ingenici-n Tamayo;
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cuando se sabe que los importantes trabajos que se han hecho en ese

observatorio sobie la medida fotográfica de las estrellas del hemisfe-

rio meridional y el descubrimiento de satélites de Júpiter, solamente
los conocemos por publicaciones hechas en Estados Unidos o trasmi-

tidos por las revistas astronómicas de Europa, no publicándose nada
en el Perú. Además, en los últimos años se pensó en trasportar esa

estación astionómica al Africa como en tiempos anteriores, la esta-

ción de Olmos, instalada para obsei var un fenómeno astronómico,

la trasladaron a Chile.

El empleo de la hora tiasmitida por estaciones inalámbricas de

Estados Unidos o de otros países no es suficiente para determinar la

longitud, porque es necesario conocer la hora local simultánea, lo que
exije personas competentes, que sólo se pueden obtener procurando

que algunos ingenieros, marinos y militares se ejerciten en la Esta-

ción de San Cristóbal que está en la capital, proveyéndola de péndu-

los, cronómetros y astrolalabios para determinar la latitud y la hora

sideral local, determinándose también el error personal de cada ob-

servador.

Además, puede suceder que en una expedición se necesite que se

le comunique ía hora del primer meridiano varias veces lo que podría

hacerse desde San Cristóbal y no se obtendría de otra que esté fuera

del Perú.

Respecto de la parte económica es un asunto de diverso orden

que nunca discute el que desea el progreso científico de su patria,

después de los gastos de instalación y conservación los del personal

seria casi igual al que actualmente se abona por otra colocación.

Una nación solamente debe apelar a otra pidiéndole un servicio, que
puede negárselo, cuando los datos que necesita para los adelantos de

la ciencia, no puede procurárselos en su propio territorio, pero lo que

propone el comandante Olivera no pertenece a esa clase de observa-

ciones y al contrario es necesario como hemos dicho para que se ejer-

citen los militares, marinos e ingenieros y formar un personal com-

petente.

Por estas consideraciones somos de opinión que se acepte el pro-

yecto, que no es muy costoso, y quo proporcionará al Perú el personal

necesario que como patriota prestará más útiles servicios, que el per-

sonal extranjero a que está obligado a apelar cuando no se contribuye

a formal- el que nos corresponde.

Lima, mayo 26 de 1917.

Federico Villareal.
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Sr. Presidente de la Sociedad:

El proyecto del Sr. Capitán de Navio Olivera que ha originado es-

te expediente, resúmese en estos dos puntos:

1". Necesidad de un servicio de señales horarias telegráficas des-

tinadas a facilitar los trabajos cientificos que se realicen en el territo-

rio de la República.
2°. Constitución de este servicio y gastos que su instalación y

funcionamiento demandarán.
Además, en el proyecto se provee la extensión, más tarde, de es-

tos trabajos para concurrir al servicio radiotelegráfico internacional

de trasmisión de la hora.

Inoficioso es insistir en la importancia que tiene la utilización

científica de las señales radiográficas horarias después de habérsela pro-

bado por eminencias científicas en la Conferencia Internacional que
se realizó en Parjs en Octubre de 1912, y en donde se demostró su em-
plo eficaz en las determinaciones astronómicas y geodésicas en la na-

vegación y de estar hoy mismo funcionando estos servicios las

grandes antenas radiográficas de las naciones más adelantadas, con

éxito notable.

En el Perú, en donde la carencia de datos astronómicos y geodé-

sicos impide la formación del mapa nacional que prestaría inaprecia-

bles servicios en la viabilidad, fijación geográfica de sus fronteras in-

ternacionales y trabajos estratégicos ligados a la defensa patria, en

donde la navegación costanera y de altura carece de las señales ho-

rarias y otras importantes indicaciones con que otros países contribu-

yen para ayudarla en sus difíciles tareas, para el arreglo de sus com-
pases y cronómetros y la preevisión oportuna del tiempo, en donde la

falta de estudios meteorológicos locales y generales imposibilita dar

a los estudios sanitarios y a los trabajos agrícolas las previsiones

oportunas y anticipadas del tiempo, como sucede hoy en Europa y Es-

tados Unidos; en donde, en fin, las observaciones sismográficas se este-

rilizan faltas de horas exactas y simultáneas del fenómeno que las

hagan comparables y permitan establecer verdaderas deducciones, en
el Perú, digo, en donde el establecimiento de la telegrafía inalámbrica

se ha hecho esperar menos que en los otros Estados de Sud América
sería censurable el retardo en aprovechar en beneficio de la ciencia

del poderoso auxilio que puede prestarle y que presta ya en otras par-

tes tan importante estáblecimiento.

Que éste es el sentir de los institutos científicos y de los dirigen-

tes nacionales se ha manifestado ya prácticamente. El Gobierno a

iniciativa de la Sociedad Geográfica, estableció la hora oficial que rije

hoy, que se determina por observacionas astronómicas de nuestros

oficiales de marina, se trasmite por aerograma a la estación del San
Cristóbal y de ésta se dá al público por el estampido de un cañón, to-



- 198 -

dos los días a las 12 horas del meridiano adoptado, y se trasmite por
la oficina central telegráfica a toda la República.

El mismo servicio inalámbrico ha permitido ya determinar en
la reglón de nuestros i-íos, diferencias de longitud entre sus diversos

estaciones y la Sociedad Geográfica, interesada en estos resultados

inició que dichas diferencias se extendiesen hasta Lima, para referir

a este meridiano todas esas posiciones, desgraciadamente, sin éxito.

El Ministerio de Fomento de quien depende el servicio inalám-

brico y al que se llevó oportuna iniciativa, decretó, no hace mucho,
la adquisición de un péndulo para conservar la hora, determinada
astronómicamente, y establecer en la estación del San Cristóbal un
servicio noi mal de señales horarias para contribuir con ellas a los

trabajos geográficos de longitud en el'territorio de la República y fa-

cilitar el arreglo de sus cronómetros a los buques que naveguen en

nuestros mares. Esta disposición ha quedado hasta ahora sin efecto.

Estos antecedentes manifiestan también el interés con que antes

de ahora se ha perseguido el establecimiento del servicio a que se'

contrae el proyecto de que me ocupo, y contribuyen a confirmarla ne-

cesidad de su adopción definitiva, dentro de la medida de nuestros

medios y recursos, y se justifica que el gobiérnelo tome en seria con-

sideración.

El según punto o sea el establecimiento del servicio y el presu-

puesto de los gastos que ha de originar tanto para su fundación como
para su sostenimiento, lo considero trascedental en el sentido de las

limitaciones a que debe sujetarse y la extensión que prudentemente
convendría dar al servicio para sacar de él provecho posible y darle

completa estabilidad.

Desde luego inaceptable sería el pretende)- un establecimiento

de señales científicas radiotalegráficas de la importancia de las de la

Torre de Eiífel, Norddeich, Arlington, & ni siquieia del de otras de

segundo órden, que dependen de observatorios astronómicos bien es-

tablecidos y dotados de los instrumentos más perfeccionados; esto nos

exijiría personal muy experto y recursos que estamos muy lejos de

poseer.

Por otra parte, la exactitud al O'Ol de segundo de tiempo con que
esas instalaciones pueden expedir sus señales horarias está en i'elación

con la fijeza de sus instrumentos, los usos a que tal exactitud respon-

y la que tienen los instrumentos, con los cuales se van a comparar
sus resultados, por ejemplo, en los cambios de señales científicas de

observatorio a observatorio.

Pero con instrumentos trasportables no es posible alcanzar el mis-

mo grado de exactitud en las observaciones astronómicas y tal es ge-

neralmente el caso de las comisiones geográficas u otras que entre no-

sotros pueden presentarse, las que por esta causa no necesitan señales

horarias de extremada exactitud. Habrá pues que fijar en la instala-

ción que se proyecta el limite de esta, necesario y suficiente, hoy
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al menos, para los propósitos de nuestras comisiones científicas con-

forme a la aproximación de los instrumentos de que van a servirse.

Sobre esta base descansa pues la fijación del segundo punto con-

siderado cuyo plan y desarrollo serían a mi juicio más propios de las

disquisiciones y acuerdos de una comisión ad hoc. Esta es en resu-

men la conclusión del infrascrito, después de apoyar insistentemente

como lo hace la importancia del proyecto del señor Capitán de Navio
Olivera.

No debo concluir este informe sin objetar la opinión que
expresa el señor Tamayo en el suyo. Dice este señor que bas-

taría para alcanzar los fines del proyecto de que se trata y aun
con medios ventajosos, utilizar las señales radiotelegráficas de la es-

tación de Arlington que se reciben actualmente en Iquitos, pero segu-

ramente el señor Tamayo, que reconoce con inteligencia, que no sería

posible recibir en San Cristóbal esas señales horarias sino con muy
limitado grado de exactitud, no se ha fijado en el desembolso que en

todo caso originaría la adquisición de los instrumentos necesarios pa-

ra conservar aquella hora y aquellas señales y el personal que esta

sola labor requiere.

Además, no cabe duda de que los resultados obtenidos por las ob-

servaciones astronómicas directas con instrumentos que no represen-

tan gran desembolso tienen grado de exactitud mayor que el que pue-

den dar las señales i'adiotelegráficas horarias sujetas a trasmisión y
retrasmisión y recibidas al oído. Por otiu parte a los inconvenientes

de la dependencia exótica se uniría la desventaja de la falta de prác-

tica de nuestro personal y de la preparación que con este nos daría

miembros aptos y nacionales para nuestras comisiones científicas.

La opinión del señor Pickering, a que se refiere el señor Tamayo,
muy respetable desde luego, encubre la excusa muy natural de acep-

tar una obligación con recargo de labor y de gastos, y esta creencia

es tanto mas justificada cuanto que en más de un ocasión la Sociedad

Geográfica la recibido de dicho señor iguales excusas de proporcionar

datos sobre observaciones meteorológicas y astronómicas que se ha-

cen continuamente en su observatorio del Carmen Alto de Arequipa.
Lima 1" de junio de 1917,

M. Mei,itox Cvrvajal,
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Proyecto modificiiiKlo la demarcación territorial de las provincias
de Antabamba y Cotabanibas

El Congreso &.

Considerando:

Que la buena administración de la provincia de Antabamba exi-

ge una buena demarcación política y que es indispensable por lo mis-

mo llevar a cabo perentoriamente esta reforma.

Ha dado la ley siguiente:

Art". 1°. — Modifiqúese la demarcación territorial de la provincia dé
Antabamba, que constará, desde la fecha dejla dación de esta ley,

de cinco distritos a que se refiere el artículo siguiente.

Art°. 2°. —La provincia de Antabamba, se compondrá de los cinco dis-

tritos que se expresan: 1". Antabamba; 2°. Sabaino; 3°. Pacha-

conas; 4". Tacora; 5". Quella.

Art°. 3°.—El primer distrito de Antabamba, se compondrá délos pue-

blos de Antabamba y Matará, y tendrá por capital el de Anta-

bamba. El segundo distrito de Sabaino, se compondrá de los

pueblos de Sabaino, Huaquirca y Antilla, cuya capital será

Huaquirca. El tercer distrito de Pachaconas se compondrá de

los pueblos de Pachaconas, 7\yahuai, Huancarai, su capital Pa-

chaconas. El cuarto distrito de Tacora, será formado por los

pueblos de Tacora, Turpai y Virundo y tendrá por capital Taco-

ra. El quinto distrito de Quella, será compuestá por los pueblos

de Mollebamba, Vito, Sillco y Calcauso, cuya capital seiá Molle-

bamba.
Art°. 4". — El pueblo de Oropesa, pasará a formar el distrito de Ma-

mara, de la provincia de Cotabambas.

Comuniqúese

Lima, a 20 de agosto de 1918.

M. Ballón.
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Comisión de Domarcación
de la

Sociedad Gtográfica

Sr. Presidente de la Sociedad:

Por encargo de nuestra Comisión de Demarcación Territorial, pa-

so a exponer las i-azones eii virtud de las cuales juzga que no convie-

ne introducir en la demarcación política el cambio sugerido por el pro-

yecto de ley que anexa a la provincia de Cotabambas el pueblo de

Oropesa hoy perteneciente a la dt Antabamba, cediéndole a esta en

cambio los pueblos de Turpai y Virundo.

En las regiones de la Sierra, cruzadas por ríos profundos y eleva-

das cadenas de cerros y falta de buenos caminos, influye notablemen-

te en la buena administración y en el progreso de los pueblos, la con-

figuración y extensión de las circunscripciones políticas, así como las

distancias de cada capital a los centros en que la acción de las auto-

ridades deben especialmente ejercerse.

Lejos de contemplar esas fines— los únicos tal vez que pueden
justificar en la generalidad de los casos, alteraciones importantes en

la demarcación política ya establecida— el citado proyecto aumentará
la desproporción que hoy se nota en la extensión territorial de esas

dos provincias.

En efecto, la provincia de Cotabambas que en área, población y
número de distritos presenta cifras casi dobles de las que correspon-

den a la provincia de Antabamba, es muy extensa en longitud, pues

mide 100 líilómetos de K á S. por sólo 35 de E. á O. Su capital Tam-
bobamba quedá cerca del límite norte, mientras que el pueblo de Oro-

pesa, cuya anexión a esta provincia recomienda el proyecto, queda
ubicado al sur; de manera que si este pueblo y sus extensos pastales

se adjudicaran a Cotabambas, aumentaría notablemente su área y
ya excesivo alargamiento en longitud; y Oropesa, que sólo dista aho-

ra 70 kms. de la capital de su provincia, vendría a queda situado a

150 kms. del centro en donde residirían las nuevas autoridades pro-

vinciales^

De su lado, la pequeña provincia de Antabamba, una vez que
haya sufrido la desmembración de Oropesa y de sus valiosos pastales
— cuya área comprende cuatro veces mayor superficie que la corres-

pondiente a los pueblos de Turpai y Virundo, cedidos en compensa-
ción— quedaría tan reducida en extensión territorial y en recursos

públicos que su existencia como provincia no podría considerarse ya
justificada.

De allí que el proyecto citado no cuente con la opinión favora-
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ble unánime de ambas entidades políticas interesadas, coino se obser-

va compulsando los informes que por encargo de la Comisión de De-
marcación del Senado, emitieron los alcaldes de los concejos de esas

provincias. El de Cotabambas, apoya naturalmente el proyecto, peio

el de Antabamba lo combate con vehemencia; y el díl distrito de Ma-
mara, eleva su protesta por estimarlas modificaciones propuestas le^

sivas a los intereses distritales que él representa y cuya defensa le

está encomendada.
La Comisión no ha podido bailar en el proyecto mencionado las

condiciones que debe necesariamente reunir una modificación de esta

naturaleza, y cree por lo tanto que la Sociedad Geogi-áflca, no debe
recomendar su aprobación al Supremo Gobierno y a las Cámaras
Legislativas.

Salvo mejor parecer.

Lima, 25 de agosto de 1917,

SciPióN Llona,

Proyecto de ley que fija los límites de la provincia de Cuterva

El diputado que suscribe

Considerando;

1*. Que la ley 1296 creando la provincia de Cutervo, en su arti^

culo 2°. tratando de los límites por el Oeste, dice "el distrito de Salas

de la provincia de Lambayeque" lo que ha dado lugar a dudas, cir-

cunstancia por la que las autoridades de Jaén extienden su jurisdic-

ción hasta la quebrada de Sauces, límite que constaba en el proyecto

primitivo.

2°. Que la referida ley no ha contemplado ni prescrito a que
distrito debe anexarse la fracción de terreno del distrito de Colasai-,

que hoy forma parte de la nueva provincia.

Somete a la ilustrada consideración de la H< Cámara, el siguien-

te proyecto de ley aclaratorio;

El Congreso &-

Ha dado la ley siguiente:

Art". 1°.—^El límite de la provincia de Cutervopoí el oeste es la que-
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brada de Canariaco, que la sopara del distrito de Balas de la pro-

vincia de Lambayeque, hasta su unión con el río Huancabambi-

no, y este río hasta su confluencia con el Chotano.

Art", 2°. — Anéxase al distrito más próximo que es el de Querocotillo;

la fracción de terreno que antes formaba parte del distrito de Co-

lasai do la provincia do Jaén.

Lima, 28 de agosto de lí)l4.

José N. Montenegro Guerrero,

Comisión de Demarcación
de la

Socisdad Gaográfioa

Señor;

Emitiendo el informe que se ha servido solicitar la Sociedad de

su digna presidencia relativo al proyecto de ley presentado en setiem-

bre de 1914 por el H. Diputado por la provincia de Cutervo Sr. José

N. Montenegro Guerrero, aclarando los linderos de la provincia de

Cutervo ci-eada por la ley 1296 con el distrito de Salas de la de Lam-
baj'eque, cumplo con dejar constancia de que dicha aclaración de lin-

deros satisface a una necesidad, no sólo de clara demarcación sino

también de buena administración local, política y judicial; lo prime'

ro porque siendo la quebrada de Cañariaco el lindero natural entre

los distrtos de Colasai. que antes pertenecía a la provincia de Jaén y
parte del que pasó a constituir la provincia de Cutervo y el distrito-

de Salas de la provincia de Lambayeque, dicha quebrada no sólo di-

vide a los citados pueblos sino también a los (departamentos de Caja

marca y Lambayeque, de manera que no puede ser otro el lindero de

la provincia de Cutervo, pues dicha quebrada desde que desemboca
en el rio de Huancabanba hasta su unión de este con el rio Chotano
cuya confluencia forma el rio Chamaya, constituya el lindero norte

de la provincia de Cutervo. hasta la desembocadura de este río en el

Marañón, señalando así un límite claro y perfectamente diflnitivo.

Pretender que la porción de territorio comprendida entre las quebra-

da de Cañariaco y Sauces perteneciera a Jaén, seria una anomalía-
pues, su situación geográfica sus relaciones comerciales sociales y de

todo orden la tienen ligada a la provincia de Cutervo. — Es medida
de buen gobierno local, político judicial & porque dicha porción de te-

rritorio está separada de la provincia de Jaén por el río de Huanca-
bamba, que en la mayor parte del año es invadeble, mientras que de

la provincia de Cutervo no la separan obstáculos de ésta ni de ningu-

na otra naturaleza.—El artículo 2°. del proyecto de que se trata es
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tarfibién muy racional, pues dicha porción de territorio que forzosa-

mente pertenece a Cutervo, no podría sino formar parte de los distri-

tos de Callayuc y de Querecotillo, pero como del 1°. lo separa

el rio Chotano, cuyo caudal de aguas es de cierta consideración, lo na-

tural es, que como se propone forme parte del distrito de Querecoti-

llo.—El conocimiento que el suscrito tiene de la región, el estudio

que sobre el mapa de Raimondi se haga y los informes emitidos por

el alcalde y subprefecto de Cutervo, que revelan conocimiento de can-

sa inducen a vuestra comisión informante a pronunciarse favorable-

mente por el proyecto de ley a que este dictamen se refiere, el que
hace ver en su autor no sólo el perfecto conocimianto que tiene de la

región, sino también el celo e interés con que vela por la integridad

de la provincia que dignamente representa.

Salvo mejor acuerdo.

Lima, setiembre 16 de 1916.

F. MÁLAGA Santolaya.
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comel. Arequipa, 1914. (autor).

Mensaje del Presidente de la República. 1916. Lima, 1916.

Nuevos cultivos agrícolas e industrias extracti ^'as y manufactureras

que pueden establecerse en Loreto, Conferencia del 22 dbre,

1915. Dr. Jenaro S. Herrera. Iquitos, 1915. {autor)

Inventario general del Cuerpo de Ingenieros Civiles en 5 de marzo
de 1915, Lima, 1915. Cuerpo de Ing. Civiles.

El Comercio exterior del Perú en el año 1915 O. Espinoza. 1916,

Centro de Cultura de Iquitos. Velada literario-musical. Discurs o

de orden por el Dr. Jenaro E. Herrera. Iquitos, 1916.

Memoria del Juez de 1.'' Instancia de Iquitos, Dr. J. E. Herrera.

{autor M. S G. L.)

El Inca Garcilaso de la Vega. Publicado en el tercer centenario de su

muerte (1616-1916) por la H, Municipalidad del Cusco, para

distribución gratuita. {H. Municipalidad. Cusco.]

Peruvian Expeditions of Yale JJniversity and the Nat. Geographic So-

ciety:

Peruvian Mosses. R. S. Williams. New York, 1916. (from the Bull of

the Torrey Botanical Club 43: -323-334, pl. 17-20).

Further Explorations in the Land of the Incas by the National Geo'

graphic Society. Hiram Bingham. 47 Ilt. (The Nat. Geogra-

phic Magazine, May 1916 pp. 431-73),

Staircase Farms of the Ancients. C. F. Cook. 32 Ilt, (The Nat Geogr.-

Mag., May 1916 pp, 474-534),

The Collection of Osteological Material from Machu Picchu, George

F. Eaton. New Haven, Conn., 1916 (Memoirs of the Connec-

ticut Academy of Arts and Sciences, Vol, V, may 1916).

A Metallographic description of some ancient peruvian bronzes from

Machu Picchu. C. H. Matheson. (from The American Jour-

nal of Science, vol. XL, december, 1915) pp, 525-98, lám. pp.

599 y sig.)

The Rodadero (Cusco, Perú). —A fault plañe of unusual aspect. Her-

bert Gregory, from The Am. J. of Se, v. 37, apr, 1914, pp.

289-298,

La Organización social y legal del trabajo en el Perú, A. Ülloa So-

tomayor. Lima 1916. {autor).

Anales déla Hacienda Publica del Perú. XIV. 1880. Lima.

Guía Militar. Memorándum para Juego de Guerra, Ejercicios de cua



ilros. . . .Con autorizaci(3n del Ministerio de Guerra. Tro. CrK
M. C. Bonilla. Lima, lülü. {autor M. S G L).

Informes de la sociedad Nacional de Minería relativos a im-
puestos a la industria minera formula<los por el Concejo Superior
del ramo. Lima, 19Lj.

{Soc. Nac. Minería)

Compañía Administradora del Guano Ltda.—Sección Técnica: El gua-
no de las Islas. Cartilla de los agricultores. Lima.

(Inf/. J. A. Lavalle y G^ — M. SGL.)
Primer libro de Geografía. lUa. ed. con mapamundi. Lima, 1915.

Segundo libro de Geografía. (4.° año de estudio) 2 mapas.
Lecciones de Geografía del Perú. 9a. ed. 1915.

Curso de Geogi-afía:

Geografía general: Tierras polares, Asia. (3a. ed.) 1915.

Europa Africa (3a. ed.) — América Oceanía (2a. ed.) — Geografía
del Perú (2a. ed.) 19U.
Obras del Dr. Carlos Wiesse. {compra)

Operaciones militares en la Sierra. Tte. Crl. M. C. Bonilla. Lima,
1916. 36 p. (autor M. SGL.)

Recientes adelantos en la Práctica Metalúrgica en el Perú. M. M. Fort.

Lima, 1915. (autor, M. SGL)

Centro de Cultura y Gonf. populares. Iquitos. Nuestro porvenir a-

grícola e idusstrial. B. C. Dublé. 1915.

El porvenir agii'cola e industrial de Loreto. B. C. Dublé. 1915.
Nuevos Estatutos de la Sociedad Ilustración Popular. 1916.

Itinerario de Distancias del Departamento de La Libertad por Edil>
berto Velarde La Barrera. Ti-ujillo, 1916. [autor M. SGL)

ün Programa Nacional de Policía Sanitaria. Dr. Carlos Enrique
Pax Soldán. 1916. {autor M. SGL)

Demarcación política i militar i Cuadro de movilidad i distancias. 1916
Id. Id. 1917.

{2a. Sección, E. M. Grl. Ejército)

Recuerdo de la velada literario-musical .... el 30 julio 1915. Iquitos.
{Centro de Cultura)

Almanaque de "El Comercio" Año XXIV. 1915; Año XXV. 1916.
Informe en el juicio seguido por D. Pedro Belliki con el Sr. Tomás

Valega, el Lloyd i otros Callao, 1916.

Monografía de la provincia de Ambo. César V. Cútelo. Lima, 1915.
autor

La Industria del petróleo en el Perú, du)-ante 1915. Ricardo A. Deus-
tua. 2a. ed. Lima, 1915. lis. autor

Batalla de Ayacucho (Diciembre 9 de 182:3) Estudio dedicado al ejér-
cito de Venezuela por -un oficial Peruano. Caracas, 1914 3 Us,

Sr. Cmdte. M. 0. Bonilla
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AMÉRICA {menos Perú.]

Documentos del Archivo de Belgrano;

Tomo I. . . . Buenos Aires 191S
1913
1914
1914

{Museo Mitre.)

Los primitivos habitantes del Delta del Paraná, por el doctor Luís
María Torre (artículo crítico) Eric Boman. (Phyj-is, n." 11, t IT;

pp. 334-338) Buenos Aires, 1916.

Mensaje leído por S E. el presidente de la república en el , Con'
greso Nacional. Santiago, 1916,

Sinopsis estadística de Chile. 1915. Santiago. 1916.

Of. C. de Estadística

Bolivia. The heart of a continent. (country and its activities) Pre-

pared by the Bolivian Legation, Washington, D. C. By William
A. Meid. Wash. 1916. lis.

Espansao geographica do Brazil ató fins do seculo XVII. Memoria
api'esntada ao Primeiro Congresso de Historia Nacional. Rio de
Janeiro, 1915. {autor),

Brazil, 1913. ,1. C. Oakenfull. 4^ ed, Frome, England.

Historia diplomcática do Brazil. As portas da GueiTa. Helio Lobo.

Río de Janeiro, 1616.

A Nova Gazeta da Terra do Brasil. (Nev^en Zeitung auss Presillg

Landt) esua origen mais provavel. (De "Annaes da Bibll.

Nac"., vol. 33) Reproducción facsimilar y trad. portuguesa.

Río lie Janeiro, 1914. Rodolpho R SchuUer,

{autor).

{autor)*

{autor)*
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ünn metrópoli prohisLórica en la América del Sur Por el Ing. Ar-

turo Posnansky. T. I. Berlín 19 U. (en alemán y castellano).

{Seño?' M. F. Ballivian, M H. S G L)

Informe del Dr. Georges Rouma, Director General de Instrucción,

presentada . . . al Ministro de Instrucción pública. La Paz, 1916-

(Dir. Grl. de Estadística y Estudios geográficos).

Informe del Director Grl. de Estadística iSac. al señor Ministro de

Hacienda y resumen del comercio exterior (Importaciones y Ex-

portaciones) durante el año de 191.3. Bogotá, 1916.

[Of de Etítadistica),

Biblioteca Municipal de Guayaquil:

Recopilación de Mensajes. Tomo V. Guayaquil, 1908.

El Problema de la Enseñanza en el Ecuador. Alfredo Espinosa Tama-
yo. Quito, 1916.

Correlación de las fuerzas naturales. Gmo. Destruge. Quito, 1916.

Vrimer Congreso Mádico Ecuatoriano. Actas y Trabajos. 1915. I. Gua-

yaquil.

Ley de Arancel de Aduanas. (Ed. Of.) Ministerio de Hacienda, Quito,

1915.

Colección de Leyes, Decretos &. &. concernientes a la Municipalidad

y correspondientes al año 1914. Guayaquil, 1915.

El problema de la enseñanza en el Ecuador. Alfredo Espinoza Ta-

mayo. Editado por la oficina de Fomento de Instrucción pri-

maria. Quito, 1916.

Breves apuntes para la historia de la medicina i sus progresos en Gua-
yaquil. Guayaquil, 1915,

Gabriel Pino i Roca
Conferencia sobre el Oriente ecuatoriano, el 12 de octubre de 1914.

Eudófilo Alvarez. Quito, 1915.

Biblioteca Nacional de Honditras: — Tegncigalpix,

Informe déla Comisión nombrada por el Gobierno para visitar la ex-

tinguida ciudad de Gracias. Tegucigalpa, 1916.
Memoria del Seci'etario de Estado en el despacho de Guerra 'y Ma-

rina. 1914 a 1915.

Reglamento interior para los Colegios de Segunda enseñanza. 1916.
Guía dt; Agrimensores o sea Recopilación de Leyes agrarias. Anto-

nio R. Vallejo. Tegucigalpa, 1914.
Historia de la Pedagogía de W. N. Hailman. Trad. por Ensebio Fia-

líos V. 1916.
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Al Gral. Don Manuel Bonilla. — Homenaje de sus amigos en el ani-

versario de su nacimiento. Tegucigalpa.
Impugnación al Código Civil de 1898. Colección de artículos publi-

cados en el "Diario de Honduras" por el Lic. Mariano Vasquez.
(Un estudiante) 1915.

Ley de Presupuesto general de G-astos. 1916-17. Tegucigalpa.
Informe del Comisario Gral. de la Sección de Honduras en la Exposi-

ción Int. Panamá-Pacífico. San Francisco, Cal., 1915.

Memoria de Hacienda y Crédito Público, 1913-1914. Tegucigalpa,
1915.

Tratados vigentes de la Rep. de Honduras, segundeé parte: América
del Norte y América del Sur. 1915.

Biografía del presbítero don Francisco Antonio Márquez, para
el Ateneo de Honduras, 7 de febrero de 1915. Tegucigalpa, 1915.

Señor Fed. Alf. Pezet: Washington.
Canal livre entre mares livres. (These Wilmart). Argén de Sega-

das Machado-Cuámaraes (publicado na Revista Argentina de
Ciencias políticas de Buenos Aires e no Jornal do Comercio do
Rio de Janeiro. Buenos Aires, 1914.

Official Handbook of The Panana Cañal. Third edition, revised and
enlarged. Ancón, Canal Zona. 1913.

Los Angeles. A marítime city. John S. McGroarty. Chamber of

Commerce. Los Angeles, Cal. 1913.

Department of the Interior: Office of the Secretary.— Export for the

Fiscal year anded june 30 1914.

General Informatión regarding Mont Rainier National Park. Season

of 1914.

General Informatión regarding Sequoia and General Grant National

Parks. Season of 1914.

General Information regarding Casa Grande Ruin, Arizona.

Gen. Inf. regarding Cráter Lake National Park. Season of 1914.

Gen. Inf. regarding Yosemite National Park. Season of 1914.

An Act To establish the Rocky Mountain National Park in the

State of Colorado^' and for others purpose. 3 pgs.

Library of Congress. Publications since 1897. January 1913; 1915.

General Information regarding Mount Rainier National Park. Sea-

son of 1914. 1 croquis. Department of the Interior; Secretary.

Rocky Mountain National Park, Colorac^o. 63d. Congress, 8d. Ses-

sión. Report n.' 1275.
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Opportunities for foreing students at colleges and universities in the

United States. Samuel Paul Capen. Wash. 1915. (Bull. 654

US. Uuv. of education)
(Sta Peck).

Vertical Circle Observations 1898-1907. Littell; Hill; Evans.

U. S. Naval Observatory. Publications, 2d. serie. Vol, viu,

Wash 1914.

The Foreing Comnierce and Navigation of the U. S. for the year en-

ding june 30 1913. Wash, 1914.

(Bur. Foreing & Domestic Commerce.)
Massachusetts Instituto of Technology. Circular of Information in

Spanish. Boston, 1915.

Brown University. The Catalogue 1915-16. Bull of Dec. 915. A''ol.

Xil N. 5. Providence.

The South American Tour. Why, When and Where to Go., What to

See and How Mnch It Will Cost. Annie S. Peck. 8 pp. il. (from

The Independent), New York, june 5, 1913.

Practical Pan-Americanism. J. Barret (reprinted by permisision of

the North American Review, september 915). 11 p.

(Señorita Annie S. Peck).

Caknegie ínstitution of Washington.

The Most Curious Craft Afloat. The Compass in Navigation and the

work of the non-magnetic yacht "Carnegie", L. A. Bauer.

Wash., 910 (from the National Geogr. Magazine, march 1910].

Annual Report of the Dep. of. Terrestrial Magnetism. 1909, (from

year Book N 8, pp. 194-202).

Id. id. 1915. (from Year Book N. 14, pp. 311-4:2).

Report of the Interior. For the fiscal year ended june 30, 1914.

América. La legislación minera en las repúblicas hispano-americanas:
La propiedad minera, su origen, caracteres y condición resoluto-

ria. Ing. Carlos E. Velardé. Buenos Aires, 1916. [autor.)

Programa de Investigaciones históricas Sr. Lic. Rob. A. Este-

va Ruiz. México, 1914.

Cuestionario sobre el programa de Etnología. Sr. Lic. Rob. A. Este-

va Ruiz. México, 1914.

(Museo Nacional)

OBRAS OENRRALES

O urs complet de Cosmographie, de Chronologie et d'Histoire an-

cicnne et moderno. Edme Mentelle. 2e édit. Paris, 1804, tomos
I, II, m.
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Id. id. 3e. édit. par Depping. (second tirage) Pai'ís, 1825.

Sr. R. Cúneo Vidal M. S G L.

Universal Geography formed into a new and entire Svtem. John
Payne 2 vol. Dublin. 1793 Ilustr. (Sr. J. T. Polo,M. S. G. L.)

Results of Rainfall. Obsei'vations in Java. Dr. W. van Bemmelen.
Batavia, 1915. (Ed. of.) in fol.

Istituto Geográfico de Agostini. Novara:

Corso pratico di Geografía Moderna per le scuole medie di le grade.

Dottor Diño Muratore. (Tecniche, Ginnasiali, Complimentari e

Comerciali). Volume Primo. Geografía genérale. L'Europa.

L'Italia. Iltr. Volume Secondo. L'Europa in particolare Iltre. 2

mapas color.

Corso di Geografía per il Ginnasie Moderne. Paolo Revelli. Volume
Primo. L'Italia. 58 fíg, Nevara. 1916.

Biografíe di Geografíe di Esploratori Contemporanei: II. Luigi Ame-
deo de Savoia. Duca degli Abruzzi (retrato) L F de Magistris.

Novara, (dal Calendario-Atlante De Agostini 1915)

Calendario Atlante de Agostini. 1916. Anno XIII Ser. II, vol. III.

Atlante geográfíco metódico. G de Angostini. Terza edizioni nvedata
ed. ampliata. 75 tav. con 196 carte, cartinee figure. Novara.

Almanacco deH'anno 1917.

Catalogo N» 12. 1901-1916 año 15, nbre. 1916.

Annuaire Burean des Longitudes. 1916. (compra)

Mecánica. Co ttarabert, (compra)

Boletín del tercer centenario de la muerte de Cervantes. Cuaderno
11, Mayo-octubre de 1915. Madrid

Cte. F de Montessus de Ballore:

L' Oeuvre sismologique de J Milne. Louvain, 191-4 (extrait de la Rev.
des Questions scientifíques, avril 1914)

Las voces dé Mennon ante la sismología, (de la Rev. Chilena de

Historia y Geografía, t XVII) Santiago, 1916.

Bibliografía general de Temblores y Terremotos-.

Tercera parte: Países circunmeridianos. 1915
Cuarta parte: Asia, Africa y Oceanía. 1916
Quinta parte: America, Tierras Antarticas y Océanos. 1916 (autor)

Relación entre la parte liviana y la parte pesada de la litosfera y
resp ectivas elasticidad y densidad medias. Galdino Negri. Bue-

nos Aires, 1916. (De la Rev. del Centro Estudiantes de Ingenie-

ría, a. XVI, N» 164)

Determinación de la profundidad de la costra terrestre. Galdino Ne-



gri. Buenos Aii-es. 1915 (De la Rev del Centro de Estudiantes

de Ingeniería a XVI, N" Kil.)

(autor)

Sul recento libro del Cap. G Gostanzi "Bradisismi e Terreinoti". G.

Agamennone. Modena. 191-1 (ielBoll. della Soc. Sismológica

Italiana^ Vol. 18. /ase. 6, anno 1914)

The Investigación of Rivers. Final Report. Aubrey Strahan; N F
Mackenzie; H R Mili and J S Owens. London, 1916 Iltrs., 9

cuadros..

Roy. Geogr Soc.

Historia Sísmica de los .\ndes Meridionales al sur del paralelo XVI.
Sexta parte. Adiciones. Areas de destrucción y sacudimiento.

F Montessus de Ballore. Santiago i916.

Alta Comisión Internacional. Sección de los Estados Unidos. In-

forme y proyecto sobre un servicio de Telegrafía inalám-

brica. ...... .Buenos Aires, 1915.

AMERICA EX GKNERAL-

Congreso Internacional de Historia de América. A reunirse en 7 de

septembro de 1922. Theses da 15 seccao. Historia do Brasil.

Rio de Janeiro, 1916.

Regulamento geral do Congresso Internacional de Historia de Amé'
rica. Rio., 1915

Inst. Histórico e Geograpldco Brasileiro

Política Hispano-Americana. Españoles y Cubanos después de la

separación. Declaraciones de Don Rafael M. de Labra. Madrid,

1916.

Señor R M de Lábrcu
Quinto Congreso médico Latino Americano. (Sexto Panamericano).

Lima, 9-16 nobre. 1913. — Actas y Trabajos.

T. V. Sección 3* (grupo 4°) Medicina tropical. Epidemiología
Encargado de la publicación Dr. Juüan Arce. Liina, 191-t

T, VIL Sección 4a. ' (grupo 2" y 3") Oftalmología. Oto-rino-larin-

gología, enfermedades venéreas y de las vías urinarias. Derma-
tología.— Sección 8a. Odontología. Encargado de la publicación

Dr H Larraburre. Lima, 1914.

S cretaría del Congreso

CATALOGOS

A Catalogue of Periodical Literature collections and Transactions of
learned Societies. N.° 387. B. Quaritch. London.

Morice's Oriental Catalogue. N. 23. Summer 1915. London.
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Catalogite of valuable Books & Aiitographs, N. 15. Jane 915. K,
Atkinson. London.

Piiblications Historiques. A. Colin. París.

Obras raras y ejemplares únicos impresos en los siglos XV a Xííl
que se hallan en casa de P VindeL ]\Iadrid. 1915. N. S., N" 2
Año 1915.

El bibliotecario

Caulos Arellano i.



lolelin iteomlíio M U\m Salesiano
--

[uzeo (Perú)

Altura sobre el nivel de.l mar, metros 3450.

Latitud ¡Sur IS", 30', G4", — Longitud \V. Faris 74', 22', 55".

RESUMEN mensual de Enero - 1017.

Presión barométrica.
í

Temperatura"Jal abrigo.

Tensión del vapor.

Humedad lelativa "/'„.

Estado del r^elo (i.lO .

Agua caída.

Evaporación a la sombra en cen-

tímetros cúbicos

Ozono del aire.

Tiento dominante.

Velocidad del viento en 24 horas

Días

.

Días con .

.

pechas:

máxima
mínima
media

507.7 mm.
504,1

504.8 „

•20

5

máxima
mínima
media

21,3 centígs.

+ 1.0 „

12,74 „

13-20

16

máxima
mínima
media

8.3 mn,
3.4 mm,
ti 2

31
13

máxima
mínima
media

94
23
71

9-14-24-2

13

media 6,9

total

máxima
mínima

252,0 mm,
30,5 „
05

5
19

máxima
mínima
media

2,3

0,4

1,2

20

máxima
mínima
media

21
15
18

5
11-12-26

superior
inferior

W y S W
N W

máxima
mínima
media

132,6

17,3

65,3

1

17

serenos
mixtos
nublados

N.° 3

„ 12

„ 16

lluvia N.* 25
nieve „ 2
nieblas ,, 0
rocío „ 11
escarcha „ 1

helada „ 0
temporal „ 4
granizo „ 4
viento fuerte „ 1

Observaciones.



RESUMEN mensual de Febrero - 1917.

Presión barométrica.

Temperatura al abrigo.

Tensión del vapor

máxima
mínima
media

máxima
mínima
media

máxima
mínima
media

Humedad relativa °/o

Estado del cielo 0.10

Agua caída

Evaporación a la sombra en cen
timetros cúbicos

Ozono del aire.

Viento dominante.

Velocidad del viento en 24 horas

Días

.

Días con {

507,8 mm.
501,4 „
504,6

24,1

5

13,23

centígs.

7,7 mn.
2,7 mm.
5,9 „

fechas:

6

22

12

9

1213
10-14

( máxima 97 3

-( mínima 17 10-14
1 m f»H í íi
1 lllCUlcl 65

{ media 5,4

í total 96,5 mm.
i m n V i T^vi íi\ lllctA.iliicx 185 8
I míniiTiíi
1 ililllilllCli 02 13-15

í m n V 1 Tn íí
1 lii(l.VllIiCl 2 6 10

\ llililllllct 0 7U, 1 l

\ media 1,2

í máxima 21 8
i mínima 11 16

t media 15

í superior \V y Est.

I
inferior N W

í máxima 148,5 11

j
mínima 17,4 16

( media 62,8

f
serenos N." 7

-( mixtos )> 11

i
nublados

))
10

f
lluvia N." 18

nieve
))

0
nieblas

))
0

rocío
1)

17

{ escarcha
))

0
helada

))
0

temporal
))

8
granizo

)» 3
viento fuerte

i>
6

Obseevaciones



RESUMEN mensual de Marzo - 1917.

PECHAS

Presión barométrica.

Temperatura al abrigo.

Tensión del vapor

Humedad relativa "/o-

Estado del cielo 0.10.

.

Agua caída

( máxima
\ mínima

media

( máxima
] mínima
( media

f máxima
\ mínima

media

í máxima
\ mínima
[ media

\ media

Evaporación a la sombra en cen-

tímetros cúbicos

Ozono del aiie

Viento dominante.

máxima
mínima
media

máxima
mínima

l, media

superior
inferior

I
máxima

Velocidad del viento en 24 horas \ mínima
media

Días

Días con

,

507,9 mm.
502,6 „
505,21 „

22,5 centígs.

4

12,87 „

3

6,05

93
19

65

3,6

74,7

15,5

3

2

0,8

1,4

15

8
11

W
N W

120,9

15,3

61,1

mn.
mm.

mm.

serenos N" 16
mixtos

)>

>>

13
nublados 2

lluvia No 11
nieve

>i
0

nieblas
))

)i

0
rocío 19
escarcha

í)

V

0
helada 0
temporal

))
2

granizo
)> 2

viento fuerte 2

6-22

27
15

19

7

18

19
14-16

12-13-27
2-19

1-4-7-9

81

26
2

Observaciones ,



OBSERVACIONES HECHAS

ESTACION DE CAYLLOMA

Fecha
Hora
Princ.

Barómetro

Ter. Lectura

1 Lnn. 10.0 50 17.65

2 Mar. 7.30 38 17.75

3 Miér. 8.0 40 17.75

4 Jue. 8.0 38 17.75

5 Vier. 8.0 47 17.65

6 Sáb. 7.0 36 17.75

7 Doin. 9.0 43 17.70

8 Lun. 8.0 38 17.75

9 Mar. 8-0 36 17.753

10 Miér. 8.0 45 17.70

11 Jue. 8.0 47 17.70

12 Vier. 8.0 38 17.80

13 Sáb. 8.0 43 17.75

14 Dom. ¡8.30 51 17.65

15 Lun. '8.0 41 17.75

16 Mar. 8-0 39 17.75

1 7 Miér. 8.0 45 17.753

18 .Jue. 8.0 53 17.75

19 Viér. 8.0 47 17.75

20 Sáb. 8.0 45 17.752

21 Dom. 10.0 50 17.70

22 Lun. 8.0 42 17.752

23 Mar. 8.0 45 17.73

24 Miér. 8.0 43 17.72

25 Jue. 8.0 50 17.65

26 Vier. 8.0 43 17.70

27 Sáb. 8.0 40 17.753

28 Dom. 9.0 49 17.70

29 Lun. 8.0 38 17.752

30 Mar. 8.0 45 17.73

31 Miér. 8.0 42 17.75

Teraiomatru leruógraro

46

36
37

36
41

35
36

37

44

44

43
36

41

45

38
38
38
44
44

43

45

39
42
42

42

41

38
47

37

41

38

Min.
Miin.

Pin.

33 48
28 37

28 38
27 38
29 44
32 35

28 37

28 37

32

34 48

36 45

37 37

31 42
29 47

35 38
32 38
31 41

33 48
34 44
32 42

33 46
33 41

35 43
34 43
27 43
37 42

35 39
34 48
33 37
33 42
30 39

Hiuii. Hora

10

8.0

Í8.0

|8.0

8.0

7.0

9.0

8.0

8.0

8.0

8.0

8.0

8,0

8.30

8.0

8.0

8.0

8.0

8.0

8.0

10.0

8.0

8.0

8.0

'8.0

8.0

8.2

9.0

8.0

,8.0

8.0



POR LA MAÑANA

El Mes de Enero de 1917.

Barugrifu Aguacero Nublusidad

Hora Lectura Lluvia Nieve Total Cantid Clase Lugar

10 1 í.bO • 5 Cum. (jren.

8.0 17.60 2 2 10 10 St.Cii. 11

8.0 17.60 2 2 10 11 11

8.0 17.60 1
1

\ 3 10 11

8.0 17.55 3 1.0 8 5 Cir.St.
1,

7.0 17.55 2 2 10 St.Cu. n
9.0 17.70 3 4 6 10 5> 11

8,0 17.60 1 1 10 1) •1

8.0 17.60 1 1.0 3 10 n

1

1

,1

8.0 17.60 3 3 10 M
8.0 17.60 • 5 Cir.Cu. 11

8.0 17.65 3 3 10 St.Cu.
11

8.0 17.60 2 2 10
,1

8.30 17.60 5 St.Cu.
11

2 2 8 11 11

8.0 17.75 1 1 8 17 "
O.U 1 7 Qü 3

4
7 1 niu

>i

8.0 17.60 1 1.0 8 10 í>

8.0 17.60 10 Cum.
8.0 17.60 4 4 8
10.0 17-60 5 5 10 St.Cu.

8.0 17.60 1 1 10 Cum.
8.0 17.60 1 1 8 St.Cu.

8.0 17.60 1 1 8 11

8.0 17.60 3 3 2
11

8.0 17.55 10 11 NE.
8.0 17.60 4 4 10 11 Gen.
3.0 17.60 2 2 5

11 11

8.0 17.60 3 3 10
11

8.0 17.60 10
11 11

8.0 17.60 3
3'

lo T 11

Viealí

Dii-. Vel. Hora •1 m
Desf

Carlos Fox.



OBSERVACIONES HECHAS

eSTACION De CAYLLOMA

Fecha Hora
Princ.

Barómetro Tfrraometro

Ter. Lectiura Estand Max. Max.
Pto.

1 Lun. o.io 36 17.738 34 54.5 35

2 Mar. o.lo 40 17.700 39 57 40
3

4 Jue. 0.30 40.5 17.672 40 60 41

5 Vier. 5.15 42 17.650 40.5 56 41.5

6 Sáb. 5.30 33 17.750 31 55 32

7 Dom. r ATi5.00 44 17.656 42 57 43

8 Lun. o. 1-0 36 17.742 34.5 57 35

9

10 Miér. 5.15 42 17.618 40 59 42

11 Jue. 5.15 43 17.692 41 52 42

12 Vier.
C oA5.30 36 17.778 35 56.5 36

13 Sab. 5.15 38 17.764 85 52 36

U Dom. C oA5.30 43 17.674 42 62 43

15 Lun. c).15 38.5 17.728 38 52 39

16 Mar. C oA5.30 35 17.758 34 54 35

17 Miér. 5.1o 47 17.644 46 54 47

18 Jue. 5 15 44 17.626 41 52 42

19 Vier. 5.15 43 17.744 42 60 42

20 Sáb. 5.15 51 17.618 48 61 49

21 Dom. 5.30 38 17.746 37 51 88

22 Lun. 5.15 44 17.670 43 58 44

23 Már. 5.20 44 17.650 43 55 44

24 Miér. 5.15 42.5 17.662 41.5 54 43

25 Jue. 5.30 42 17.648 41 59 42

26 Vier. 5.10 41 17.680 40.5 61.5 41

27 Sáb. 5.10 52 17.610 50 59 51

28 Dom. 5.00 42 17.726 40 53 40.5

29 Lun. 5.10 41 17.712 40 51 41

30 Mar. 5.15 44 17.650 42.5 61 43

81
1 Miér. 1

5.00 44 17.650 43 52 44

Lluvia

Águaccro

Nieve Total



POR LA TARDE

El Mes de Enero de 1917.

Kublosidad

Clase Lugar

S
S.Cu.

s.

Cü,

s
S.Cu.

s.

S.Cu

n
S

S.Cu.

s

11

S.Cu

S
Cu

S.Cu,

s,

S.Cu,

s.

Cu,

Gen.

Gk;n,

Vientos

Dir.

SW.

sw.
s.

N,

Gen,

n

11

Gen,

Gen,

S,

S,

SW,

NE,

SW.
S.

SN.
S.

w.
N.

NE.
NW.

S.

Vel.

light

stro

light

light

light

very

fair

very

light

fair

light

very

light

stro

Hora 5 M
Desf.

NOTAS

ng

light

light

light

ng

snow-

snow.

snow.

snow,

snow.

snow,

rain.

snow.
rain.

rain.

J, F. MircHELt/.



OBSERVACIONES HECHAS

ESTACION DE CAYLLOMA

Fecha
Hora
Princ.

Baronielro TiTuninielro

Ter. Lectura Esta.iid Min. Min. Hum

1

2

3

Pto.

4 Doni. 10.0 51 17.65 45 32 47

5 Lliii. 8.0 51 17.65 39 25 41

6 Mar. 8.0 44 17.75 40 27 42

7 Miéi*. 8.0 45 17.75 41 29 43

8 Jue. 8.0 38 17.80 36 30 36

g Vier. 8.0 44 17.80 41 31 46

10 Sáb. 8.0 38 17.75 36 31 36

11 Dom. 10.0 50 17.654 45 31 47

12 Lun. 8.0 38 17.80 37 34 38

13 Mar. 8.0 41 17.75 38 34 40

14 Mier. 8.0 42 17.75 40 55 41

15 Jue. 8.0 39 17.82 37 32 38

16 Vier. 8.0 45 17.752 41 31 43

17 Sáb. 8.0 35 17.75 44 35 44

18 Dom. 10.0 50 17.70 48 32 48

19 Lun. 8.0 37 17.80 37 31 37

20 Mar. 8.0 38 17.80 37 35 38

21 Miér. 8.0 41 17.75 39 33 41

22 Jue. 8.0 43 17.72 41 30 42

23 Vier. 8.0 47 17.73 43 31 42

24 Sáb. 81'0 45 17.74 36 24 38

25 Dom. 10.0 • 50 17.70 45 23 47

26 Lun. 8.0 38 17.80 36 29 37

27 Mar. 8.0 43 17.753 36 24 38

28 Miér. 8.0 43 17.75 40 24 42

29 Jue. 8.0 41 17.75 39 25 40

30 Vier. 8.0 47 17.80 40 25 41

31 Sáb. 8.0 36 17.85 35 26 35

Termiigraro

Hora Lectura

10.0

8.0 ¡ó
8.0 41

8.0 38
8.0 40
8.0 36

10.0 46

8.0 38
8.0 38

8.0 40

8.0 36

8.0 40
8.0 43

10.0 47

8.0 37

's.ó 39

8.0 40

8.0 40

8.0 37

10.0 45

8.0 36

8.0 37

8.0 40

8.0 39

8.0 40

8.0 35



POR LA MAÑANA

El Mes (le Marzo de 1017.

Birii!;ral'« Nulilosidad Vifiilo

Hora Lectura Lluvia N ieve Total (Jaiitid clase Lufjar Üir. Vel. Hora Hora

10.0 4 4 1 f\ OU.LII. (jren.

P)
o
•5 i CilTUS. 7»

8.0 i / .oU • 0 Piv tífUl J .ot. "MI?

8.0 1 / .bo
Qf Pn P ^. v-i

2.0 lY.bo
1 ALO )5

8.3
-í ^ / '

—
1 A10 Cum.

5)

8.3 17.DO i.ü
1 A C'f Pn

75

10.0 17.bo ' n J7

8.0 17.bü 3 3
1 AlU ?7

8.0 17.bO 1 3 10 u 77

8.0 17.bO ¿
1 A

77

8.0 I7-B5 4 8 10 M 77

8.0 17.65 2 2
r;

0 Cirrus. 17

1 7 60 ' 5 CUIB. 77

10.0 17.60 2 2 3
.'7

S.t 17.60 3 8 10 St.Cu.
77

3 3 10
77

's.o 17.60 4 4 10 17

8X 17.60 1 1 5 Cum. 77

8.0 17.55 3 CilTUS. NE.
8.0 17.55 10 Gen.

10.0 17.60 2 NE.

8.0 17.60 10 St.Cu. Geu.

8.0 17.60

8.0 17.60 1 Cirrus. 'ñe.

8.0 17.60

8.0 17.65 8 Ciniis. Gen.

8.0 17.65 10 Cum.
' 77

1

.T. F MiTOHELL.



OBSERVACIONES HECHAS

ESTACION DE CAYLLOMA

Fecha
Hora
Princ.

Baruuietro leraid

Ter. Lectura Están 1 Max.

JU6. 6.00 38 17.710 38 55
2 Yier. 5.15 47 17.648 46 58

3 Sáb. 5.15 39 17.740 38 52

4 Dorn. 5.10 45 17.692 44 50

5 Lun. 5.40 51 17.612 50

(5 Mar. 5.15 50.5 17.650 48 57

7 Miér. 5.30 50 17.662 47 66

8 Ju6. 5.15 57 17.660 44 60

9 Vier. 5.15 50.5 17.600 49 61

10 Sáb. 5.40 46 17.686 44 56

11 Dom. 5.00 53 17.568 51 60

12 Lun. 5.15 42 17.700 40 55

13 Mar. 5.80 55 17.500 54 61

14 Miér. 5.30 35 17.780 34.5 56
• 15 JU G

.

5.45 41 17.780 39 53

16 Vier. 5.00 45 17.714 43 56

17 Sáb. 6.10 41 17.675 39 53

18 Dom. 5.30 49 17.668 46 57.5

19 Lun. 5.15 37 17.778 36 56

20 Mar. 5.30 51 17.616 42 54

21 Miér. O.UU 44 17.678 43 56

22 Jue. 5.15 44 17.650 43 57

23 Vier. 5.30 45 17.660 43 59

24 Sáb. 5.00 47 17.640 45 60

25 Dom. 5.20 53 17.600 51 60

26 Lun. 5.15 47 17.692 46 59

27 Mar. 5.30 49 17.662 46 60

28 Miér. 5.50 48 17.670 45.5 60

29 Jue. 5.30 47 17.690 45 63

30 Vier. 5.20 54 17.580 52 63

31 Sáb. 5.15 55| 17.572 58 64

Max.
Pto.

39
47

40
45
51

49
49
44
50

46
51.5

41.5

55
35
40
44
40
49
37

50
44
44
44

46
52

47
47

46.5

46

53

58

Hum.

íglUCtTO

Lluvial Nieve Total



POR LA TARDE

El Mes de Marzo de 1017.

Kublosidad

<Jantid

10

8

10
10

8
6

8

10

8

10
8

10

8

10

10
10
10

10

10

8

10

10
10

8
4

8

8
6

8

Clase

s,

S.Cu,

11

Cu.

S.Cu.

)i

Cu.

S.Cu.

?)

s
Cu
s

Cu
S.

Cu
S.

Cir.

S.Cu

Cu,

Cir.

Cu.

Lugar

Gen
N,

Gen,

11

N,

Hor.

11

Gen.

VicíU Notas

Dir.

NE.

NW.

N
Gen

SW.
s.

w.

s.

Vel.

light

Hora

stro

fair

very
stro

ight

fair

SW.

N.

Gen.
N.

Gen.

S.

SW.
)1

s.

w.
s.

sw.
s.

stro

fair

11

stro

fair

light

very

fair

light

ng

ng

6 m.
Desf.

fair

„ very

ng

rain

rain

rain

rain

J, F. MiTCHELL.



obsp:rvacionks hpxhas

ESTACION DE CAYLLOMA

Fecha Hora
Princ.

•

Baroniclro

Lectura

1 Dom. 9.0 49 17.70

2 Lun. 8.0 3() 17.83

3 Mar. 8.0 43 17.73

4 Miér. 8.0 37 17.70

5 Jue. 9.0 43 17.70

6 Vier. 9.0 45 17.70

7 Sáb. 9.0 47 17.73

8 Doin. 10.0 47 17.75

9 Lun. 8.0 38 17.83

10 Mar. 7.30 29 17.85

11 Miér. 8.0 46 17.70

12 Jue. 8.0 37 17.75

13 Vier. 8.0 38 17.80

14 Sáb. 8.0 39 17.75

15 Doin. 10.0 50 17.70

16 Lun. 8.0 36 17.82

17 Mar. 8.30 47 17.75

18 Miér. 8.0 32 17.82

19 .Jue. 8-0 36 17.80

20 Viér. 8.0 44 17.75

21 Sáb. 29 17.80

22 Dom. 9.0 44 17.80

23 Lun. 8.0 27 17.85

24 Mar. 8.30 35 17.80

25 Miér. 8.0 34 17.85

26 Jue. 7.30 35 17.85

27 Vier. 8.0 32 17.80

28 Sáb. 8.0 42 17.80

29 Dom. 8.0 47 17.80

30 Lun. 8.0 34 17.85

31

Ti mómetri) Termógrafo

Estand Min.
Mi
Pto.

Huni Hora c ira

45 26 46 9.0 46
3] 23 38 8.0 30
42 28 43 8.0 41

36 27 36 8.0

35 21 41 9.0 40
41 23 43 9.0 40
44 32 44 9.0 43
44 31 46 10.0 44
36 25 38 8.0 38
32 24 34 7.30 31
45 33 46 8.0 44
39 26 40 8.0 39
36 22 38 S.O 38
38 28 38 8,0 38
48 35 49 10.0 48
37 26 40 8.0 38
42 26 44 8.30 42
35 25 35 8.0 36
34 24 35 8.0 35
40 26 41 8.0 40
29 26 30 7.30 29
43 28 43 9.0 41

27 25 27 8.0 28
35 28 35 8.30 45
33 30 33

33 26 35

31 26 32

41 30 41

44 28 44

34 23 36



POR LA MAÑANA

El Mes de Abril de 1911.

Bariigrafu,

'

Aguacero Nublosidad

Hora Lluvifi Nieve Total Cantic Clíise Lugíir

9.0 17.65 2 Cirrus. Gen.
3.0 17.60 10 11 11

8.0 17.60 3 St.Cir.
11

8.0 10 Cirrus.
11

9.0 17.60

9.0 17.65

9.0 17.65 3 Cum. Gen.
10.0 17.65 10 St.Cu.

i>

8.0 17.65 8 Cirrus.
11

7.30 17.60

8.0 1 í.bO 2 Cum. Geu.
8.0 17.60

8.0 17.60 10 Cum. Gen.
8.0 17.60 5 Cirrus. Gen.
8.0 17.60 5 Cirrus.

8.0 17.60
8 30 10 Cirrus. Cían

80 17.60 2 NE.
8.0 17-60 10 St.Cu. Gen.
8.0 17.60 5 Cum. Gen.
8.0 17.65

9.0 17.66 1 1 10 St.Cu. Gen.
8.0 17.65 10

11 1)

8.30 1 10
11 11

10
11 11

5 Cirrus.
11

8 Cum.
11

10 Ci.irus.

1 Cum. NE.

Tieoto

Dir. Vel. Hora 5 m
üesf

Carlos Fox.



OBSERVACIONES MECHAS

ESTACION DE CAYLLOMA

Fecha Hora
Princ.

Bariinictro Tiíminmetro

Ter. Lectura Estand ^ax. Max. Hu lu

.

L 1uV i (i Niev© Tota
Pto.

1X i)oni. K Á ^0.4:0 46 17.660 45 61 46

2
Q Mar. o.óyj 44 17.700 43 64 44

4 Miér. O.^jU 47 17.630 46 60 47

JUG. O.iO 49 17.586 48 63 48

Q Vier. o.ou 43 17.700 40 59 42

7 Sáb. o. iU 39 17.762 38 56 39
8 Doin, o.ou 40 17.780 39 60 40
Q Lun. O.íjU 48 17.676 46 58 47

10 Mar. O.dU 48 17.650 47 59 48
1

1

X X Miér. 0.¿iU 51 17.618 49 61 50

X LJ Ju6. O.OW 45 17.682 44 63 45

X tJ Vier. O.iU 50 17.610 49 58 50

14 Sab f; 1 ^0. lo 48 17.664 46 58 47

15 Dom. O.oU 43 17.750 42 58 42.5

1 fiX \J Lun. Fi 1 n0. iU 52.5 17.632 51 63 52

17 Mar. O.iU 51 17.636 49 64.5 50

18 Miér. Fi on 49 17.6.34 48 65 50

19 Jue. o.uu 51 17.624 49 57 50

20 Vier. O.'iO 37 17-800 36 58 38

21 Sáb. 5.30 45 17.732 44 55 44

22 Dom. 5.00 43 17.732 42 58 43

23 Lun. 5.15 44 17.700 43 58 44

24 Már. 5.00 36 17.772 35 53 36

25 Miér. 5.15 45 17.716 43 54 43

26 Jue. 5.15 40 17.750 39 54 40

27 Vier. 5.00 48 17.684 47 57 47.5

28 Sáb.

29 Dom. 5.30 44 17.716 42 61 43

30 Lun. 5.15 48 17.678 46.5 63 47

31



POR LA TARDE

El Mes de Abril de 1917.

Xiiblosidad
*

Clase

Cir.

Cu.

Cir.

«.

11

Cli.

Cir.

Cu.

ciV.

Cu.

S.Cu.

s.

* "

' *s.

Cir.

S.

S.Cu.

s.

Cu.

Cir.

Cu.

Cir.

Cu.

Gen

Gen,

X
Gen

Vifiiliis XUTAS

N.

Gen.

S.

Gen!

N.

Dir.

SW,
w,
s.

N.

SW.
s.

Vel.

fair

light

fair

i.uht

light

Hora 5 M
Desf.

SW. stro

N. light

S,

W.

s.

N.

N.

S.

N.

light

fail-

light

very

fair

ligth

stro

light

stro

fai r

ni:

rain -bnt too little to measure

after i-ain.

J. F. ]\riTCI-IELL.





MAPA DEL PERU POR RAIMONDI

O N;^ 1 — Norte de Tumbts . . $. 5.00

O 2, 3, 4y5 — Norte de Loreto, Amazonas, cada una. » 3.00

15 — Resto de Tumbes y parte de Piura » 3.00

7 5'- 8 -—Parte de Cajamarca Amazonas y Loreto,

cada una

»

2.00

« 9 y 10— Región de Yavari y Tabatinga, cada una. » 1.00

(*) n 11 — Lambayeque y parte de Cajamarca y La Liber-

tad

»

5.00

{*) « 12— Cajamarca y parte de La Libertad y Loreto « 5.00

w 13, 14 y lo— Parte de los departamentos de San
Martín y Loreto. cada una « LOO

^ 15a y 15b— Cursos del Purús y Beni, cada una. ... » 1.00

O -n 16— Resto de La Libertad y parte .Junin, Ancash
y Huánuco • » 5.00

!j 17— Montañas de Huánuco y parte de Ucayaii . . . . » 2.00

n 18 y 19— Curso del rio Purús, cada una » LOO
!j 19a y 19b— Ríos Beni y Madera, cada una » 1.00

O » 20 y 21 — Parte de Lima, .Junin, Huancavelica y
Ayacucho, cada una 17 5,00

» 22— Provincia de La Convención^ >; 1.00

') 23— Madre de Dios y Beni » 1.00

j) 23a— Parte de los ríos Madre de Dios y Madera... . » 1.00

') 24— Parte de las provincias de Cañete y Chincha. . » 1.00

« 25— lea, Huancavelica y parte de Ayacucho y Apu-
rímac v 2.50

>i 2t3—-Cusco, resto de Apurímac y parte de Puno. .. , 3.00
n 27 — Provincias de Sandia y Huancané n 1.50

3» 28 — Resto de l-ca y parte de Arequipa. n 2.-50

29— Resto de Arequipa y parte de Moquegua y Puno " 3.00
" 30 — Resto de Puno v 2.50

31— Departamento (ie Tacna » 2.00
-! 32— Resto del departamento de Tacnja n LOO

De venta en las principaJe^s librerías de Lima

l') Agotadas o por agotaivse.



Observación.— Ni la Sociedad Geográfica de Lima ni la Comisiu!

do publicaciones, son responsables de apreciaciones ó referencia

de los artículos que inserta este Boletín.

Precio.— Esta publicación sale á luz cada trimestre. Se vende en
las principales librerías de Lima, á Lp. 0.2.50. — Año adelantadr

Lp. 0.8.00.

Avisos.— Se admite avisos á Lp. 1.0.00 por página; media pásin:

Lp. 0.6.00.

Bibliografía.— De las obras geográficas que se remitan en dobl'

ejemplar, se dará cuenta en la respectiva sección.

5oc/os. — Tienen derecho á recibir gratuitamente el Boletín; y S'

les suplica envíen su dirección exacta.

Los autores tienen opción á solicitar 10 ejemplares del

Boletín que contenga sus artículos

Reclamos.—-Para todo lo relativo al Boletín, á la siguiente

Sociedad Geográfica de LLima

PERÚ. ( Am. del Sur )

LOCAL Y ADMINISTRACION

:

CALLE de ESTtJDIOS (Altos de la Biblioteca Nacional)
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Apreciación de los trabajos de la Misión (1)

VARADO BE PRECISIÓN OBTENIDO AL DETERMINAR LA ALTITUD DEL
MONTE HUASCARAN

La memoria técnica que se leerá en otro lugar, redactada bajo núes»'

tra inspección, por el jeíede la misión topográfica, manifiesta cómo ha
sid'o resuelto el problema de determinarla altitud, ó altura absoluta so-

bre el nivel del mar, de las diversas cumbres del Huascarán. Señala
además todos los. elementos numéricos que permiten seguir en

(1).—Á petición de la señora F. teuUock-Worknlan, quien quería conocer la

precisa altitud de esta montaña, la Sociedad General de Estudios i de Trabajos
Topográficos de París, envió al Perú, en julio de 1909, la misión topográfica -a

'órd'enes del séñor de Larminat.
El informe que constituye grueso volumen, (48 págs., 2&.5Xl^-5con 11 plan-
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detállelas difeientes operaciones técnicas o darse cuenta del gra*

do de aproximación obtenido en cada una de ellas. Invitado por
nuestro consejo para dar opinión aceica de éste punto especial, la

resumiremos en las siguientes líneas.

Antes de la salida de la misión i poi el examen de cai tas sólo
mui sumarias en las que se encuentra figurada la región del Perú que
nos interesa, se decidió en principio que la medida proyectada se re-

üriera a dos series de operaciones de naturaleza diferente; un trazo

nivelado a partir de la ribera del Océano, en el puerto de Chimbóte, i

subiendo, utilizar, en lo posible, la plataforma déla parte construida
de ferrocarril, valle del rio Santa, hasta la pequeña ciudad «le Yun-
gai, al pié mismo del Huascai"án. A partii- de éste punto una triangula-

ción geodésica referida ala nivelación, se desarrollaría sóbrelas veitien^

tes, para determinar, sobre los flancos déla Cordillera Negra al Oeste cier-

to número de estaciones desde dónde fuera divisado, el Huascarán,
situado sobre la Cordillera Blanca, o al este. Conforme a este

programa se trasmitieron instrucciones a nuestro jefe de misión.

Al llegar al campo de sus operaciones, el Sr. de LarnJnat, con segu-

rá apreciación o golpe de vista adquirida en prolongada experiencia de
operaciones topográficas, reconoció desde luego la gran ventaja que
se obtendría sustituyendo -A plan primitivo, el que consistía en desa-

rrollar la red de triángulos lo más elevada posible sob)e la vertiente

que mira al Huascarán, de manera de llevar esta red hasta la misma
cumbre de la Cordillera Negra; allí, lelacionarla con el trazo nive-

lado a un cuello o depresión, atravesado por camino que segui-

ría réctamente la nivelación practicada, hasta el mar, en el puer-

to de Casma.
Obteníase así doble ventaja; se disminuía la longitud del trayecto

nivelado de 170 km. a 70 km. aproximadamente, sin que por esto las

pendientes máximas encontradas fuesen más considerables; i por con-

siguiente, se determinaría en fuerte proporción el error inevitable a-

fecto a ésta operación; en segundo lugar, se reducía la diferencia

de nivel, entre las estaciones geodésicas i el Huáscarán, i, por consi-

guiente, la inclinación de las visuales dirijidas hácia las cimas de és'

ta montaña; .pues, es hecho mui conocido de los especialistas que,

chas i 1 plano), está dividido en tres partes: la 1". contiene la historia de la misióri/

la 2.* parte es exposición i discusión de las operaciones geodésicas i topog''áfi-

cas, (a éstas se contrae la presente traducción); la 8."- parto la forman documentos
numéricos ilustrativos. El informe está precedido por la apreciación técnica

del profesor señor Vallot,

El título de la obra es:

Determination de l'altitude du Mont Huascarán (Andes du Perón). Exécu-

tée en Í9m sur la demande de Madame P. BuUock-Workman par la Société gé-

nérale d'Etudes el de Travaux Topographiques. Comptc rcndu de la Mission.

París- Maison Andriveau-OoujonHenry Barrére^Editeur.'iljrue duBac, 1911

N. del trad.
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en países montañosos, se aprecia mejor la configuración de las

cnmbres observadas cuando las estaciones en donde se opera es-

tán instaladas a altitud más próxima a la de estos puntos. Se verá

por la exposición técnica, que ésta consideración ha sido predominan-

te en lo que concierne a la cima más elevada del Huascaián, cuya
condición de nevado i sus contornos redondeados no ofiecían punto

alguno de mii'a, preciso.

Antes de entrar en el exámen de los resultados, nos detendremos

en una consideración mni importante, i bastante a menudo descono-

cida, con respecto a la confianza que se puede tener en resultados de

operaciones del orden de la que examinamos aquí; queremos hablar

de la influencia de los errores i de las faltas.

Todos los técnicos están de acuerdo para reconocer que los erro-

res son inexactitudes inevitables, en toda operación de medida, aún
<in aquellas de la más alta precisión, porque son inhei'entes a las im-

perfecciones de nuestros órganos (la vista, el oído, el tacto) i de nues-

tros instrumentos. Las faltas^ al contrario, son incori'ecciones e in-

exactitudes groseras, generalmente graves, que provienen de distrac-

ciones o de negligencias del observador, a menudo también depen-

diente de defectuosa disposición de los instrumentos. Como lo dijo

un sabio eminente, el coronel Gouliei': "En las operaciones topográfi-

cas, las faltas son más de temer que la-acumulación de pequeños e-

rrores."

Fieles a estos principios hemos trazado, para las operaciones del

Huascarán, el programa de tal manera que ninguna falta cometida,

-sobre el terreno o tn ios cálculos ¡mdiese ¡xisar inapercibida, como
consecuencia de las continuas comprobaciones a las que debían so-

meterse todas las operaciones; i nos agrada dejar constancia aquí que
nuestro jefe de misión ha observado escrupuloso cuidado con nues-

tras instrucciones, a pesar de las dificultades que se presentaron, ya
locales o dependientes de circunstancias imprevistas; así pues pode-

mos afirmar con seguridad que las medidas i Ins cálculos relativos al

objeto de nuestra misión están totalmente exentos de faltas, por lo me-
nos de aquellas que pasan el límite de los errores tolerables.

Llegamos ahora al tema de los ern-ores pi'opiamente dichos, el

que está íntimamente ligado al de la aproximación alcanzada en la de-

terminación de las altitudes. Las medidas obtenidas sobi'e el terreno

han sido verificadas por lo menos dos veces, i la compai'ación de los

resultados entre sí permite darse idea bastante precisa del error pro-

bable, i por consiguiente, del máximun de error a que éstos resulta-

dos son suceptibles; éste estudio ha sido hecho, i damos su resumen.
La investigación del nivel medio del mar en Casma, ha conduci-

do a resultados mui concordantes, qué no dejan subsistir sino insig-

nificante incertidumbre (algunos centímetros) para la época en la cual
las observaciones fueron realizadas; pero romo éste nivel está referido

inmediatamente a puntos perfectamente definidos sobre el puente de
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Casma, sería siempre posible, ulteriormente, modificar, si hubiera lu-

gar, las cifras obtenidas, para cualquier otro nivel medio por adop-
tarse.

La nivelación que tiene un desarrollo de 70 km. próximamente,
entre el puerto de Casma i el cuello de Garganta^ ha sido ejecutada,

según las circunstancias, dificultades locales, configuración del terre-

no, por uno u otro de los dos procedimientos clásicos.

1. " Camino regular^ en el que se repite cada recorrido, cambian-
do cada vez el instrumento i la mira. Así se han verificado los 50
km, que separan el puente de Casma de la pequeña propiedad Cha-
yapa.

2. * Camino expedito, en el cual se salta una estación sobre dos:

pero para establecer la equivalencia de la precisión, la medida de ca-

da sector del camino se ha hecho dos veces, i para los 20 km. que .se-

paran Chayapa del cuello de Garganta se han designado en la esposi-

ción técnica con el título: los 20 sectores de la Puna.
En efecto, estos dos procedimientos han repartido en dos partes

casi iguales el desnivel total del recorrido. Desde el punto de vista

de los errores probables, son más o menos equivalentes.

Los errores accidentales, calculados regularmente por las discor-

dancias sucesivas entre las medidas repetidas, por uno o por otro de
los procedimientos, tienen débil infiuencia: un metió apenas, so-

bre el nivel total de cerca de 4500 metros. Este resultado se esplica

fácilmente por simple cálculo aproximativo: el error de desnivel, pa-

ra cada tramo, es casi enteramente debido al error de medida de la

distancia, pues ésta se hizo estadimétricamente. La aproximación
media de esta medida puede ser evaluada en 1?300. La longitud me-
dia de un tramo es de 200 metros; el número de tramos es de 350.

El error accidental medio de longitud de un tramo es 388= O'". 67. La
inclinación media del camino es de 5}f¿8= 0'".063. El error medio de
nivelación de un tramo es pues: 0^. 67 X O™- 063^=0™. 042. El error

medio para el conjunto del camino es: 0,042X V350= 0™.8.

El cálculo exacto ha conducido a resultado casi idéntico.

El número de los tramos es suficiente para justificar aquí la a-

plicación de la teoría de los errores de observación; por consiguiente

el error probable será O"". 8 X 0,675= 0f". 54.

Admitiendo como error máximo, un valor igual a cuatro veces el

error probable (probabilidad de 7^1000), se ve que el error accidental

proveniente del camino nivelado puede ser considerado como tenien-

do por límite superior 2™. 2.

Toca considerar los errores sistemáticos, que son debidos:

1. * Al error cometido en la medida de bases que han servido al

reglage de los instrumentos estadimétricos, error evaluado, conforme
a las esperiencias hechas con el hilo invar, a 0,0002 término medio:

2. * Al error propio de la operación estadimétrica de regulación

apreciado en 0,00035 t'jrmino medio;
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3.' Al error cometido sobre la longitud de la mira que ha servido

a esta regulación, estimado en 0,00025 término medio.

La resultante de estos diversos errores es próximamente 0,0005;

la consideramos como sistemática, i por consiguiente como repartién-

dose proporcionalmente sobre el desnivel total del camino: 4,450 X
0,0005^ 2.

En el caso desfavorable en que el error sistemático i el error ac-

cidental máximo fuesen del mismo signo, lo máximo de su suma se-

ría pues 2«, 2 + 2™, 2= 4">, 4<5'".

Pasamos ahora al examen de los errores que pueden resultar,

para la determinación de la altitud, de laíi operaciones de triangula-

ción.

Esta triangulación está apoyada sobre una base de 1,600"^. medi-

da do-s veces; al comparai- las medidas de los diferentes segmentos
produjo un error medio accidental de O™. 07, o -ea 0,00004.

Pues, siendo la desnivelación entie la señal de Garganta i la

más alta cima del Huascarán de 2150 m. próximamente, la incerti-

dumbre sobre la longitud de la base produciría sobre este desnivel un

error que. en el caso más desfavorable, en que el error sistemático

fuese del mismo signo que la resultante de los errores accidentales,

quedaría todavía inferior a O™. 2, i sería por consiguiente inapreciable.

El error producido por el pequeño triángulo que sirve de enlace

entre la triangulación (señal de Garganta) i la extremidad superior

del camino, es sólamente de algunos centímetros i por consiguiente

igualmente no apreciable.

Queda en fin por considerar, como fuente de errores provenien-

tes de la triangulación, el que resulta de la determinar planimétri-

camente de los puntos avistados i de la medida de sus ángulos zeni-

tales.

Aquí, la apreciación de la influencia de estas causas de
error resulta fácil, pues para determinar la posición de los puntos
se procedió (como consta de la memoria técnica) por el método de

compensación gráfica, cuyo principio es debido a M. Hatt, i a cu-

yo empleo hemos contiibuído nosotros en generalizar. Se puede
pues, a la sola vista del gráfico de compensación i teniendo en
cuenta su escala, apreciar para cada punto el error medio de posi-

ción de que es susceptible.

Por otra parte, un gráfico análogo ha sido establecido, conforme
a nuestras indicaciones, para las visuales cenitales suponiéndolas pro-

yectadas sobre el mismo plano vertical, relativas a la mas alta cumbre
del Huascarán.

La discusión de estas diferentes gráficas, que se encontrarán en
la exposición técnica, manifiesta que el error posible sobre el desni-

vel geodésico relativo a la cima Sur del Huascarán no puede pasar
de 5 metros.

Para la cima Norte del Huascarán, los i-esultados muí concordan-
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tes de los cálculos de altitud, muestran que el error pura el desnivel

geodésico es inferior aun metro.

Resulta igualmente de esta crítica que la influencia de la va-

riación de refracción ha sido extremadamente débil. Este resulta-

do es fácil de explicar: la distancia media a la cual el Hnascarán fue
observado era sólamente de 20 km., i admitido el coeficiente de la re-

fracción de 0,05, conforme a las determinaciones efectuadas en los

Andes, por los oficiales de la Misión oficial francesa del Ecuador, la

corrección total debida a la refracción es sólamente de 3 metros; pues,

el tiempo ha sido constantemente hermoso i mui seco; por consiguien-

te pues, las variaciones de ella han sido rainimas, i su influencia

métrica no se traduce sino por débil fracción de ésta cifra de 3 metros.

Por otra parte, ésta influencia se ha encontrado en gran parte com-
pensada poi' haberse realizado las observaciones en horas i en días

diferentes.

Para concluir, podemos pues afirmar que, en lo que concier-

ne a la altitud de la cumbre Sur, es infinitamente probable que la in-

certidumbre es inferior a 10 metros; i que la altitud de la cima Nor-

te fué obtenida con menos de 6 metros.

Enrique Vallot.

París, 7 de marzo de 1910.

MEMORIA DE LOS TRABAJOS DE LA MISIÓN

PRIMERA PARTE

HISTORIA DE LA MISIÓN

Objeto de la misión. - - Persofial. — Instrumentos emjjleados

Objeto de la misión. — Lrs instrucciones dadas prescribían de-

terminar la altitud sobre el nivel del mar dr^ las dos cumbres, de los

picos Norte y Sur del monte Huascarán.
Accesoriamente se recomendó determinar, la altitud de cumbres

vecinas que le parecieran interesantes.

En fin, siendo aún incompleta la cartografía de esa región, era de

desear que el itinerario seguido fuese trasladado al papel, con indica-

ción sumaria de las formas del terreno circundante.

Personal de la misión. — YA personal francés encargado de la eje-

cución de ésta misión estaba compuesto por:



Seíiol" Esteban de Larminat, antiguo geodesta i topógra'o del se^

Vicio geográfico del Ejército, i antiguo profesor de Topografía en la

escuela especial militar^ jefe de la misión.

Señor Rene Loiseau, ingeniero de construcciones civiles»

Señor Esteban de Larminat, alumno del tercer año de la escuela

lie minas de París i sobrino del jefe de la misión; éste ultimo, encar-

gado de ayudar al jefe de misión en sus trabajos geodésicos, debía

prestarle su concurso hasta que tuviera que reembarcarse para conti-

nuar sus cursos en la mencionada escuela.

Instrumentos. — Loü principales instrumentos llevados, fueron:

Un teodolito de Chasselon, al minuto centesimal^

Un taqueómetro de Brosset;

Dos brújulas, género de las brújulas nivelantes de Goulier;

Tres miras de Portier;

Dos hilos invar de cincuenta metros, con juegos de fichas;

Dos barómetros holostéricos Nandet, i un hipsómetro de Tonnelot;

Dos termómetros-, anteojos,, cintas de acero i otros instrumentos pe-

queñosy
Dos aparatos fotográficos, un kodak de películas 8 x 10 i un anteojo

Pipón 0 X 12 con placas, con objetivo Goerz.

t3E CHEaBURG'O A OASÜA

La misión se embarcó en Cherburgo, el 7 de julio de 190'9. De^

bia llegar a Chimbóte el 4- de agosto, remontar el curso del Santa
hasta Yungai. Allí, los señores de Larminat procederían a la triangu^

lación mientras que el señor Loiseau comenzaría él trazo, que toda la

toisión terminaría en conjunto, si los geodestas llegaban antes a ni-

velarlo*

Pero entre Panamá y Chimbóte, diversos datos adquiridos hicie-

von conocer al jefe de la misión que ésta ruta no era la mejor.

Por otra parte, los americanos del sur, a los que pudo hablar

de sus proyectos, le aconsejaron unánimente pasase a Lima, pa-

va proveei'se, ante las autoridades peruanas, de recomendaciones para
las autoridades locales, indispensables^ decían estas personas, para
obtener éxito.

El Sr. de Larminat siguió el consejo i le fué bien.

La misión desembarcó pues en el Callao el 5 de agosto de 1909.

Es algo más curioso que agradable desembarcar en el Callao con
mucho bagaje. El viajero europeo, engañado por las costumbres del

viejo mundo, se figura de buena gana que no hai más que abandonar-
se a la esplanada en la que encontrará sus cajas alineadas para la

i-evisión en la aduana. Pero no es así como las cosas pasan en el

Perú. Vuestro equipaje, del que no habéis podido, a bordo, obtener



lii mfinof constancia, están en general, a vuestra dísposícíi^n, per<?

en el fondo de la bodega, i et Isarco esta a media milla de
distancia. Es necesario pues que recurráis a los costosos servicios

de los fleteros, barqueros matriculados, los que por vuestra indicación

sacan poco a poco vuestro equipaje, Al fin vuestras cajas liaíi llega-

do a ganar el entrepuente; allí están, confundidas en el suelo con de-

tritus, pues esta parte de la nave sirve para el transporte de ganado^
i esperáis verlas descender pronto a la embarcación que las conduci-
rá a tierra, cuando llegan a rogaros esperéis un instante^ porque hai

ganado que desembarcar. Enseguida comienza un espectáculo curio-

so pero de larga duración. Una centena de toios, impulsados por
gritos i con aguijonazos de los conductores, salen de las profun-

das sombras de la embarcación i se cuelan por la portezuela de los

flancos del buque, a un estrecho entrepuente i a la lancha bodega.

De vez en cuando, una de estas bestias, asustada por la pendiente del

estrecho pasaje, rehusa someterse, i aprovecha del mejor momento pa-

ra salvarse en el entrepuente, entonces comienza una corrida a la

cual vuestras maletas agregando los obstáculos aumentan el interés-

Por fin, cuando la última res ha pasado, i cuando toda la partida,

excitable i estropeada, se halla como amontonada entie las barreras

de la barca, podéis ya hacer sacar vuestras maletas, felices si el des-

cuido del fletero no envía una o dos maletas al mar.

Además de las recomendaciones oñciales de que hemos hablado^

se pueden obtener en Lima referencias útiles, merced a la estremada
solicitud de las autoridades, de los principales ingenieros i geógrafos

de Lima, en particular del recordado Sr. Habich, que murió semanas
más tarde, del Sr. Arancibia, director del cuerpo de ingenieros, de su

secretario en fin, que ofreció a los ingenieros dos ejemplares de su her-

moso trabajo sobre las vías férreas del Péiú.

La presencia de una misión militar francesa en Lima fue estre-

madamente valiosa para lo^ ingenieros franceses.

El señor de Larminat encontró, al mando de aquella, a uno de

sus antiguos compañeros del servicio geográfico del Ejército: al gene-

ral Clement, Varios oficiales de la misión conocían ya perfectamen-'

te algunas partes del territorio peruano, i el Sr. Bourgneil, entre o-

tros, pudo dar informaciones muí útiles sobre la región del Huascarán.
En diversas formag hubo unanimidad en hacernos saber de una

enfermedad endémica de varios lugares del Perú, i en particular en et

valle del rio Santa: la verruga. "Fijad vuesLra atención" se nos di-

jo. Los ingenieros franceses no pedían otra cosa, que prestar su aten-

ción, pero cuando quisieron que se les precisara cuál era la precaución

oculta en éste término, nadie pudo decirles algo. Se ignoi a de dónde
viene ésta rara enfermedad, que comienza por doloi'es an los huesos,

continúa con fiebre a veces mortal i, cuando oí ataque es menos trá--

gico, termina, al cabo de tiempo bastante iargn. por erupción de ve^

rrugas.
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Tuvimos ocasión de entrevistar con éste respecto a un mui ama-

ble médico peruano, al tanto (ie ésta enfermedaíi que pudo observar

en él mismo. Nos dio el consejo de comer bien, de beber vino i cer-

veza. Creo excelente el consejo, pero otro tanto iiubiera sido pres-

cribir a"ua de Vicliy a un náufrago de la Medusa: en nuestros cam-

pamentos, el pan debía faltarnos algunas veces, i el vino i la cerve-

za, siempre.

Kn el hecho, parece que esta precaución era demasiado exagera-

da. La "verruga" no es mito, perones ha parecido mui poco frecuen-

te, para merecernos ser tomada en consideración por viajeros, por lo

menos en las condiciones de tiempo i en la región misma por donde

estuvo nuestra espedición.

Decididos a obtener concurso oflcial, era lógico pasar por el cen-

tro administrativo, Huarás. La misión se reembarcó el 13 de agosto

para Cusma, donde llegó el 15.

DK CASMA A HUARÁS

El prefecto de Huarás, prevenido telegráficamente por el general

Clement, tuvo la gentileza de anunciarnos que las acémilas necesa-

rias a nuestro transporte, bajo la dirección de un guía, nos esperarían

en Casma, Estuvierou en efecto el 16, pero la misión no llegó a Hua-

rás sino el 22, lo que a la verdad no constituye record de ce-

leridad. El guía tenía siempre las mejores razones para acortar la

etapa previsia.

Poco conocedores del país, de sus dificultades i de sus costura'

bres, los viajeros no pudieron más que refei'irse a sus inspiraciones.

Un día, dos caballos mal cuidados no estuvieron en la mañana, i no

se les pudo haber sino al siguiente^ aquel fué pues día completamente

perdido.

Prescindiendo de la mortificación de ver pasar los días que po-

dían haberse emp.eado útilmente, éste viaje fué mui interesante.

En la región del río Santa, la cadena de los Andes se separa ne'

tamente en dos cadenas paralelas, ambas orientadas del Norte-Nor"

Oeste al Sur-^Sur-Este; al Este la cordillera Blanca, cuyas cumbre^

pasan de 6000 metros, alinean sus enorme cimas nevadas; al Oeste,

la Cordillera Negra, cuyas altitudes máximas no pasan de 5000 me-

tros, se puede recorrer fácilmente i atravesarla en numerosos puntos.

Entre las dos cadenas, el valle del río Santa, de ancho de 25 km.,

de cresta a cresta, estiende sus fértiles terrenos i sus risueñas pobla-

ciones.

De la cresta de la Cordillera Negra hasta el mar, la comarca se

presenta generalmente desnuda i desierta, a excepción de los alrede-

dores próximos a los cursos de agua.
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El viajero que se dirije de Casma-puerto a Huai ás, atraviesa,

a lo largo del río hasta Buena Vista, terrenos llanos mui cultivado»

i generalmente irrigables, en medio de los cuales se encuentra la

importante ciudad du Casma.
Después de Buena Vista, se deja el río de Quillo. Entonces co-

mienza un desierto: "La Pampa Colorada", bella muestra de la ari-

dez de la costa peruana, a partir del lecho de los raros cur-

sos de agua. Allá, tan léjos como se extiende la vista, el ojo no
percibe brizna de yerba. Un llano desnudo, completamente rodeado

por montañas áridas i coloreadas, todas vibrantes bajo el ardiente

sol. El cuadro en su severidad es grandioso.

Algo más lejos, hácia la otra estremidad de esta parte de la vía,

aparecen algunos cactus aquí i allá en el llano, mui semejantes a

los postes telegráficos, cuya línea monótona ha seguido el viajero a

lo largo de la ruta arenosa. A poco, un descenso rápido conduce al va-

lle del río Casma; el paisaje cambia completamente, reaparece la ve-

getación, i bajo la sombra de los árboles floridos, agitándose a menu-
do al zumbido de los picaflores, se llega a la linda i pequeña ciudad

de Yantan, asentada en la confluencia del río de Casma con uno de

sus afluentes de la derecha.

Es necesario convenir que la comodidad en todas estas ciudades

de la costa deja algo de desear desde el primer momento,
i disminuye regularmente, como la presión barométrica, a medida
que se avanza a lo largo de las pendientes de la Cordillera. Se está

siempre mejor bajo una buena tienda que en los tambos de la costa.

En Yantan nos acostamos vestidos sobre un lecho de polvo insecti-

cida.

Después de Yaután, la pendiente se acentúa, el valle poco a poco

se estrecha. El camino serpentea de ordinario en el flanco de la

ladera, a altura a veces considerable sobre el fondo del valle, i las

quebradas laterales cambian a menudo el sentido de su pendiente o-

bligando al viajero a descender para volver a subir.

El centro más importante de ésta ruta, entre Yaután i Huarás,

es Pariacoto, cuyas casas en su mayor parte son de cañas i con cla-

raboyas.

El hotel (?) de Pariacoto, especie de incubadora, es conducido por

un chino, de tan mal talante, que preferimos armar las tiendas

en la pequeña plaza del pueblo, con gran sorpresa de los habitan-

tes; no utilizamos pues la hospitalidad indígena sino para el ali-

mento. El asiático preparó lo mejor que pudo; arroz, gallina, yuca.

.

no estaremos siempre tan felices.

Al siguiente día 20 de agosto, la misión tuvo la buena suerte de

pasar al media día a la gran hacienda Chacchan, en donde fué ama-
blemente recibida a la mesa de Mme. Favron. Al salir de ésta hospi-

talaria hacienda, el camino se hacía cada vez más diflcil. Una subida

xarga i áspera conduce al viajero a gran altura sobre el nivel del río,
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Desde allí, volteando, dominamos el mar de nubes que llena co-

mo un torrente el valle por el cual hemos transitado.

Cerca de la hacienda de Llanca, existe pequeño tambo, construido

con piedras, en donde se pudo pasar la noche. Los insectos incómo-

dos y repulsivos parecen sustiaerse a estas altitudes. Este refugio es-

tá bien conservado i fué mui agradable para la misión, pues en éste

punto justamente se le ocurrió al guía dejar escapar a nuestros ca-

ballos; nos fué forzoso pasar allí un prolongado día i dos noches. Fe-

lizmente numerosas bandadas de tórtolas nos distrajeron, ai mismo
tiempo que brindaron apreciable complemento al menú del día. El mal

de las montañas se inicia en uno de nosotros; no se presentó al

siguiente día, i cerramos la última etapa de ésta primera parte del

viaje.

Fué también ésta la que nos ha dejado el más inolvidable recuer-

do. Al salir de Llanca, se sigue bastante tiempo por la estrecha

garganta del valle, para cambiar de paisaje: el profundo seno a-

brupto que el río ha formado en la roca se llena poco a poco, y
marchamos luego en una depresión blanda, con pendientes suaves,

que no tienen aspecto alguno de paisaje de la montaña alta, tal co-

mo en Europa estamos acostumbrados a observarlo. Esto indica que

hemos pasado de los 4000 metros. Los montículos redondeados i bajos

que nos rodean se presentan como de fácil recorrido. Los árboles han

desaparecido completamente, pero no toda vegetación; una yerba

rígida tapiza el suelo y también hemos encontrado campos de trigo,

hacíalos 4 mil metros.

Por más de una hora, se tiene la sensación de encontrarse á 100

metros de distancia del punto culminante, i que va a comenzar el des-

censo; pero el camino asciende siempre, mientras que las formas se

tornan más y más suaves. De improviso surgen, b)'uscamente sobre

la línea del horizonte una, dos, tres cumbres deslumbrantes, recorta-

das bárbaramente en el cielo azul. Avanzando pasos más, nos en-

contramos en el cuello "Cumbre de Callan", a la vista del más es-

pléndido paisaje que pueda soñarse. A nuestros pies, el valle del río

Santa desplega su vegetación sub-tropical, i dominándonos a más de

2.000 metros, la soberbia Cordillera Blanca, se nos presenta con su

nieve iluminada a partir de una línea que se nos antoja estar a nues-

tra altura.

El cuello de Callan apenas si interrumpe la línea de cumbies de

la Cordillera Negra; es simplemente el punto menos elevado de un

como plano con pequeñas eminencias; extendiendo la vista a uno i

otro lado, tenemos la alegría de percibir al fin, por primera vez, al

Huascarán, que el guía nos muestra a 45 km. en el norte.

Ah! Muchas avalanchas todavía se deslizarán por sus flancos,

antes de que estemos bastante próximos del gigante, para comenzar
nuestros trabíijos.

Algunos viajeros han definido al Perú: "Le pays de la mañana"
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— mañana quiei^e decir (hmain, en español (*) — . La expresión es

feliz i mui precisa, como la encontrarán algunos peruanos. El pe-

ruano hace rara vez hoi lo que puede aplazar para el siguiente día;

i es de prudencia tomar también en cuenta los letardos, muchos re-

tardos.

Nunca vimos un guía dispuesto a partir a la hora fijada por
él mismo en la víspera; i no es que tome minutos en su retardo. La
diferencia entre la hora fijada i la hora real de la partida es término
medio de dos horas largas. Hai que sabei lo.

DE HUARÁS A YUNGAI. — EL PERSONAL PERUANO.

En Huarás hubo que ocuparse en buscar un hombre que consin-

tiese contratar con la misión el conseguir el personal i animales
necesarios para los trabajos i el transporte. Apesar de todo el inte-

rés del prefecto, no fué cosa fácil. Los contratistas, habituados a

viajes mui definidos, como distancia i como tiempo, no se hubieran
convenido francamente para un trayecto de lai-ya duración, i sobre

todo, conociendo las incertidumbres inseparables de una expedición
del género de la nuestra. Felizmente, los padres franceses que diri-

gen el seminario de Huarás i cuya amable hospitalidad había ya ex-

perimentado la comisión, relacionaron al Sr. Larminat con persona
seria, el Sr. Eliseo Lairagan.

Era una quina a la lotería. El convenio, refrendado con una gui-

ñada de ojo, fué ejecutado hasta el fin, con la más absoluta lealtad;

i la misión, libre de cuidado extraño a la parte técnica del trabajo,

pudo salir de Huarás el 27 de agosto, con el Sr. Lárragan, i dirigirse

a Yungai.

Desgraciadámente, nuestro amable guía no pudo acompañar a la

misión en el resto de su travesía, lo que sentimos deveras; pues don
Eliseo es persona distinguida e ilustrada. Conoce mui bien el país

i a sus habitantes, i hubiera sido para nosotros, a la vez que un jefe

de campo singular, mui simpático camarada de viaje. Se hizo reem-
plazar por el Sr. Moreno, a quien la misión no tuvo más que alabar,

i congratular.

La etapa de Huarás a Yungai era demasiado larga para poderla

franquear en un día con nuestro bagaje. El Sr. Larragán no se per-

turbó por tan poca cosa. Tiene numerosos i buenos amigos, i nos

condujo directamente a casa de uno de ellos, el Sr. Lazarte, quien

nos acogió en Carhuás con peruana hospitalidíid, la cual (nada tiene

que extrañar) recuerda a la hospitalidad escocesa del viejo mundo.
Allí pernoctamos, mui agradecidos por !a recepción. Si es fuerte la

(') La traducción sería País de mañana, como decir "País del poryenir", o

de grandes espectativas. (N. del t.)
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dificultad en estos países para viajar, porque las rutas son rudimen-

tarias, ellos ganan con haber conservado costumbres patriarcales i

generosas, de las cuales, en nuestros países, aunque mejor dotados

de comodidad, no ha quedado sino ol recuerdo.

En Yungai tuvimos la misma hospitalidad en casa del Sr. Fran-

cisco Handabaka, con la diferencia que abusamos mayor tiempo, por

tener que organizar allí toda nuestra expedici(3n. Tan excelente per-

sona nos agasajó como si hubiéramos sido viejos amigos. Recibimos

la impresión de ser "de casa". Nos dejó partir lo más tarde posible;

pues el Sr. Handabaka, que es dálniata de origen, profesa en materia

de hospitalidad, el afecto de los peruanos por la palabra "mañana;"

esta palabra fué la que nos repitió todavía, el martes 31 de agosto, a

las dos i media de la tarde, en que pudimos obtener su consentimien-

to para poder llegar al primer campamento.
Nuestro personal peruano estaba compuesto así:

Señor Moreno, jefe del campamento;
Dos muchachos que desempeñaban funciones de guardas de cam-

po, de domésticos i de cocineros;

Tres hombres para llevar las miras i ayudar en el trabajo cécni-

co sobre el terreno;

Un individuo para cuidar a los animales (cinco caballos i ocho

bestias de carga).

Estos hombres se portaron sobre todo elogio; su destreza, su equi-

dad i buena voluntad no fueron desmentidas un solo instante. Te-

míamos desde el punto de vista técnico, que los porta-miras no fue-

sen aparentes para su delicada misión. Nada de eso; comprendieron

rápida i completamente lo que se exigía de ellos, i nos conven-

cimos de esto en lo posterior, viendo con qué cuidado colocaban su

mira sobre el punto de la roca marcado con tinta por el ingeniero,

con cuánta atención fijaban enseguida sus ojos sobre el nivel, para

mantener la mira muí vertical. Sólo hai justicia al asignar la par-

te que les tocó a tan excelentes personas en el éxito de la expe-

dición.

EL PRIMER CAMPAMENTO.— MEDIDA DE LA BASE

El plan del jefe de misión fué comenzar por la triangulación, an-

tes de iniciarse la estación de lluvias que dificultaría más tarde el

trabajo en la parte elevada de la cordillera; después proeeder al trazo

que relacionaría al mar con uno de los puntos de la triangulación. La
misión descendería así, poco a poco, mientras el mal tiempo se desa-

i rollaba en las regiones altas, para terminar a fines de octubre por las

partes bajas de la costa, en donde casi nunca llueve.

Tales previsiones se realizaron bastánte bien, pues, en el curso
de nuestro lento descenso, fuimos como seguidos por el mal tiempo.
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pero nunca acompañados por él, i los ingenieros no perdieron ni me-
dio día, por efecto de la intemperie, mientras durara la misión.

El primer campo se instaló sobre la cresta de Shashi-Punta,
descendiendo de la Cordillera Norte hacia el norte. De allí, se podía
aun comunicar fácilmente, por caminos carreteros, de un lado con
Yungai, i de citro con la hacienda de Chiclín i la aldea de Riurin-

que nos suministraban mui apreciables gallinas.

Lo primero, i lo más delicado tal vez, era la elección de la base.

El Sr. Ramos, distinguido ingeniero de Yungai, tuvo la galantería de
hacernos visitar algunos emplazamientos en el fonúo mismo del va-

lle del Río Santa, en los alrededores de Yungai; pero, situando la ba-

se en tal posición, era forzoso elevarse laboriosamente por una red

de triángulos bastante complicada i a caballo por el valle del Santa,

pues las visuales a las cimas del Huascarán no podían ser útilmente
dirigidas sino desde puntos mucho más elevados. La operación hu-

biera sido excesivamente lenta a causa de la dificultad para las co-

municaciones. El jefe de misión que había estudiado detenidamente
desde abajo el contrafuerte denudado de Shashi-Punta, cuyo perfil es

bastante regular, pensó que podrían presentarse tropiezos para en-

contrar allí emplazamiento de base apropiada a lina red de estacio-

nes mucho más simple i muy bien situada, para la determinación de
las altas cimas que se trataban de intersectai'.

El emplazamiento fué encontrado al sur del campo, sobre la por-

ción más elevada de la cresta, a altitud cercána de 3,800 metros.

Tal base no pudo ser medida en línea recta, inconveniente sin

importancia, siempre que se determinaran exactamente los ángulos

azimutales de la línea poligonal (^ue se mediría efectivamente; lo que
fué fácil de realizar, sin menoscabo de la precisión.

En la parte técnica, se encontrará el detalle de las operaciones

de la medida déla base. Estas operaciones ocuparon ocho días (del L"
al 8 de setiembre).

ESTABLECIMIENTO DE LA RED DE ESTACIONES

Cinco estaciones goodésicas fueron escogidas en la región, a alti-

tudes que variaban de 3,318 a 4,61(5 metros. Cuatro de ellas permitie-

ron intersectar las cumbres del Huascarán. El conjunto de la red, vis-

to desde éstas, habría ocupado sobre el horizonte un ángulo de más
de 25 grados. Esto era bastante para determinar su emplazamien-
to planimétrico. Cuanto a las altitudes, se tendría para cada una
cuatro valores, dados por estaciones de altitudes mui diferentes; lo

cual era garantía de seguridad para la comprobación que debía resul-

tar de la concordancia de éstos valores.
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^"
Se colocaron señales troncónicas de piedra resistente en las cinco

estaciones. En la parte superior para mantener su visibilidad, se

colocó cela blanca, i a todas se les dotó de una pequeña cruz de caña.

Los habitantes indígenas sonmui creyentes; i aún, nos lo han dicho,

en su manera de comprender i practicar nuestra religión, conservan

restos del fetiquismo de sus antepasados. El venerado emblema, por

modesto que fuese su material, debia asegurar el respeto de nuestras

señales, las que, en (ífecto nunca fueron tocadas. Es posible, además,

que hubiesen sido respetadas, aún sin esta salvaguarda, pues la mi-

sión no ha tenido queja de los indígenas, que son de natural mui tran-

quilo. Se les puede reprochar sinembargo el temor algo huraño por el

estranjero, motivado sin duda por algunos recuerdos más o menos
lejanos.

Como sea, tal estado de espíritu ocasiona a los viajeros, que no

vayan acompañados como nosotros por personas del país, enorme di-

ficultad para obtenei' víveres. Conocimos persona que se vió obligada

a procurárselos, matando con fusil a la gallina que se le negaba cóm-
prala a cualquier precio. Al indemnizar generosamente por el ani-

mal muerto, su propietario se inclinó sin pena ante el hecho consu-

mado. Pero tal prescripción necesitaría aplicarse con cierta parsimo-

nia; por nuestra parte, no tuvimos necesidad de ella.

TERMINO DE LA TRIANGULACIÓN,—I^A PUNA,

Instaladas en el campo d* Shashi-Punta, las tres estaciones más
accesibles de éste punto <es decir los dos términos de la base i la esta-

ción de Shashi-Punta), el Sr. de Larminat trásportó, el 10 de setiem-

bre, el campo de la misión a la gaiganta (o cuello) de Sacsa-Punta, al

punto más elevado del camino de Yungai a Casma.
Las dos señales de Garganta i de R.iurin habían sido instaladas

por su sobrino, niir.^s de las primeras mediciones de los ángulos. Que-
daban "por establecer las estaciones en estos dos puntos. I se t)rocedíó

a ello en Sacsa-Punta.
Este campamento fué el más elevado. Se situó sobre una peque-

ña meseta que formaba )->arte de las suaves pendientes, del N., que
descienden hacia el cuello, i distante algunas decenas de metros más
arriba que éste, es decir más o menos a la altitud de 4,500 metros.

A tal altura, muchas personas sufren del mal de las montañas
(en el Perú: Soroche). Los ingenieros, gracias a la adaptación progresi-

va dependiente de la lentitud de sus ojieraciones, casi no sufrieron;

imo que otro malestar a la cabeza, i epíxtasis, fueron el módico tributo

que tuvieron que pagar a la altitud.

Los peruanos denominan Puna a la región elevada de la Cordi-

llera. Esta comarca es original. Durante el día, el sol ardiente fun-
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día la grasa de nuetras cajas de provisión, i, durante la noche, el ter-

mómetro descendía hasta cinco grados debajo del cero. Los hombres
a nuestro servicio desprovistos de abrigo, i, apesar de lo habitua-

dos a la intemperie de sus montañas, el rigor de la noche resul-

taba exesivo para ellos. Les cedimos el doble techado de nuestras

tiendas, con sus soportes i estacas. Debido a este material al que se

agregó algunos toldos i cañas, que servían de soportes a los ponchos
(mantos peruanos), vimos pronto, como saliendo de la tieira en éste

desierto, i agruparse al rededor de nuestras tiendas, una pequeña po-

blación lie nómades, lo que tenía mucho de pintoresco; i así nuestro

personal pudo resistir durante los días que nuestros trabajos exigían

permanecer en tales altitudes.

La farmacia de campo no nos sirvió sino para curar una herida

bastante seria, pero de origen estraño a nuestras ocupaciones. La his-

toria de la herida merece referirse. En el valle de Santa, los habitan-

tes, como todos los hispanoamericanos, son grandes aficionados a las

corridas de toros; i como las cuathillas profesionales no se contratan

para lugares de segunda importancia alejados de los centros de pobla-

ción, los papeles en estns representaciones los desempeñan aficionados

(apasionados de buena voluntad). Así pues, Agustín, el cuidador de

nuestros animales, era aficionado en ocasiones, i, días antes que llega-

ra la misión, en una '-corrida" precedida tal vez por abundantes liba-

ciones, una cornada, mal esquivada, lo puso en muí lamentable es-

tado.

El sol de la Puna hace producircon mucha abundancia una espe-

cie de yerba rígida llamada paja, (paille) que es suficiente, en rigor, pa-

rala alimentación de caballos y mulos. Digo, en rigor, poi que estos

animales mostraron claramente preferencia por la buena alfalfa del

valle, con frecuentes tentativas de evasión, las que constituían la

desesperación del pobre inválido.

Además de esta yerba, se halla en la Puna, algunas plantas que

hubiera sido de mucho interés estudiarlas, si hubiéramos tenido tiem-

po para hacerlo. En las hondonadas, hay una especie de musgo que

forma mogotes i eleva el nivel del terreno de manera sensible. El pla-

no del suelo i el del nivel superior, mui resistente, de esta planta/

se separan como la altura de un tramo de escalera. Cuando predomi-

na el suelo desnudo, el musgo forma pequeños montículos planos. I

al contrario cuando el suelo casi entei amente cubierto, aparece por

manchas, estas son escavaciones, mui claras del terreno. El relleno

operado por esta planta en las hondonadas, no es estraño tal vez a la

suavidad de formas que se observan en la Puna.

También hemos visto ñores semejantes a las margaritas, pega-

das por decirlo así al suelo como si la planta, temiendo al frío de las

noches, hubiese quedado bajo tierra, no dejando sobresalir más que

el órgano encargado de reproducirla. Otras plantas frágiles, en vez de

enterrarse, se cubren como de vestidos abrigadores. Existe una que
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semeja, en forma y ai'in en color, a un vellón estetididc en tierra, i

en el cual se hubieran fijado aquí i allí flores i'ojas.

Esta tendencia a adherirse al suelo es carácter general de toda la

vegetación de la Puna. En vanóse buscaría allí un arbusto; además
el único combustible utilizable en las mesetas es suministrado por

los rumiantes que son conducidos allí en determinadas épocas. Sus
escremento'í, secados por el sol, arden como yesca, i este precioso

combustible es de empleo más cómodo de lo que se puede creer.

La sequedad del aire es exti'ema; los libros, los cuadernos, todo

objeto cuyas partes están unidas por cola se despega. Los labios, las

manos se secan de manera mui mortificante; es bueno presérvalos

con alguna materia grasa.

UNIÓN DE LA KED TRIANGULADA CON EL TRAZO NIVELADO

La señal de Garganta, colocada mui cerca del campo, domina el

cuello (o garganta) de Sacsa-Punta, a 160 metros próximamente. Una
nivelación estadimétrica entre estos dos puntos, no era fácil, a causa
de las fuertes pendientes. Para obtener esta diferencia de nivel con
toda la posible precisión, el jefe utilizó el terreno uniforme de los al-

rededores del cuello para la medida de uñábase de 200 metros que for-

maría, con la señal, un triangulito independiente del resto de la trian-

gulación; triángulo que fué medido i calculado como los otros. En
la parte técnica se encontrará el detalle, cuyo resultado fué determi-

nar la diferencia de nivel entre la señal de Gargatiia i un punto (ja-

lón 1) situado en el camino, i del cual se podía fácilmente hacer par-

tir el trazo nivelado que debía terminar a 70 kilómetros de allí, en
Casma-Puerlo (puerto de Casma).

LOS COMIENZOS DEL TRAZO HASTA QUILLO

No describiremos las operaciones propiamente tales, que se de-

tallan en su lugar respectivo. Comenzaron en el campo de Sacsa-

Punta, el 15 de setiembre. Tres días después, el trazo avanzó tanto

que hubo que cambiar de campamento. La misión pasó a estable-

cerse cerca de la hacienda Punap.
El paisaje había ya cambiado bastante. En vez de las formas

indecisas de la zona de división de aguas, la misión descendió a un
valle, al principio estrecho i enclavado entre dos vertientes regulares,

casi planas, cuya pendiente sobre el horizonte se estimó en 1;2. Algo
arriba de Punap, esta regularidad cambió hacia abajo de las pendien-
tes en rocas abruptas, i en Punap mismo, nuestra pequeña aldea de
tiendas desaparecía en el fondo de profunda garganta. Mui cerca
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de ellas,"el río de Quillo, ya apreciablemente aumentado, arrullaba

nuestro sueño con su ruido de torrente. En el otro lado, el canii-

no mulero de Yungai a Quillo participaba con el río el ebpacio

libre dejado por las paredes rocosas. Arbustos, aunque escasos, apa-

recían en el íbn'io del valle i el señor Moreno pudo encontrar, algo

más abajo, un pequeño alfalfar para que se recrearan nuestras infeli-

ces bestias, todas animosas por este feliz cambio en su alimento.

El nuestro no ganó tanto. Las distancias a los centros de piü-

visión aumentaban, i la misión se encontró gozosa, en ocasiones,

por haber obtenido algunas papas i yucas, para reemplazar al insus-

tituible pan que faltaba eh los baúles.

A partir de allí, nuestros campamentos se escalonaron de mane-
ra bastante regular; en general cuando se adoptaba un emplazamien-

to, pasábamos en él cuatro días completos. Los dos primeros se con-

sagraban a llevar hacia los alrededores del campamento, el trazo del

campamento precedente, hasta una distancia media entre ambos. En
los otros dos días, se llevaba el trazo unos cuatro o cinco kms.

El quinto día no se ti'abajaba; todos, amos y servidores, se em-

pleaban en desarmar rápidamente, i en la lenta marcha de los ani-

males de carga, los ingenieros partiendo por delante para elegir el

campamento se daban el lujo o más bien, se hacían la ilusión de ca-

zar. La caza, en efecto, era un objeto i'aro, i los fusiles que llevá-

bamos siempre, no nos reportaban sino dos o tres aves de puna, dei

género de las zancudas, un loro i una docena o dos de tórtolas.

CAMPO DE CHAYAPA. — MODIFICACIONES EN LOS PROCEDIMIENTOS

DE TRABAJO.

El tercer campamento de la misión fué instalado en Chayapa, cer-

ca de una pequeña chacra indígena situada al borde del camino, en

un punto en que éste domina desde muí arriba el abrupto precipicio

del río de Quillo. Desde este mirador, gozamos, hacia la puesta del

sol sobre todo, de espléndido panorama a lo largo del valle. En la

espe-cie de V que forman muí cerca del campo las vertientes, se

perfilaban unos sobre otros, hasta perderse de vista, los contrafuertes

escalonados que decrecen paulatinamente hacia la costa. En el fondo

del cuadro, muy lejos, el horizonte palidecía ligeramente, i el mar era

visible sólo con tiempo mui claro. A raiz del suelo las siluetas, hos-

cas, rígidas de algunos tallos de áloe, y las hojas inmovilizadas

de los cactus. I al desaparecer el sol, teñido de púrpura, detrás

de las lejanas ondulaciones de las montañas costaneras, el es-

pectáculo adquiría encanto indefinible. Nunca encontraremos aná-

loga perspectiva.

En los alrededores de este punto la vegetación del valle comienza
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a dificultar seriamente el trabajo, en especial, en las partes en donde

la ruta mular, abandonando los declives de las vertientes se confun-

día con el río. Fué en este punto también, que el joven de Larminat
llamado de París, tuvo que separarse de la Misión. Estas razones hi-

cieron abandonar las brújulas cuyo corto alcance hubiera obligado a

los ingenieros a seguir lentamente las sinuosidades abruptas del sende-

ro. Se hizo uso del taqueómetro. El alcance normal de este instru-

mento es de 350 a 400 metros. Pero, por un artificio tan sencillo

como conocido de los que usan el taqueómetro, se puede en caso difí-

cil, casi duplicarlo. Aprovechando de los mogotes de las rocas aisla-

das bastante frecuentes en el fondo del valle o de los observatorios

que ofrecen las pendientes finales de las laderas estremas, era posible

dar visuales por encima del nivel de las más elevadas ramas.

No teníamos sino un taqueómetro. Era necesario, pues, que el

operador encargado de manejarlo pudiese disponer sus observaciones

de manera que todas las medidas fueran dobles; pues era de primera

importancia que se comprobaran todos los resultados, es decir, obte-

nerlos por lo menos de dos medidas distintas. Más lejos se ha de

ver, en la parte técnica, cómo se llenó esta condición. El jefe se en-

cargó de las medidas al taqueómetro, i su adjunto, el señor Loiseau,

caminando pnr delante de él con el portamira, fué encargado de la

importante función de elegir los puntos de estación. Este papel ha-

bía sido llenado hasta aquí, antes que los dos operadores de la brúju-

la, por el joven alumno de ingeniería que acababa de separarse de la

misión.

Este modo de operar dió resultados en precisión casi idénticos al

precedente, con rendimiento algo superior. La misión siguió así has-

ta los alrededores de Quillo; en donde el paisaje cambia nuevamente.
El valle se ensancha entre dos vertientes de pendiente relativamente

suave. No hemos encontrado con precisión la causa geológica de es-

ta modificación topográfica.

Desde el comienzo del trazo hasta las proximidades del mar, el

subsuelo nos ha parecido formado de roca de color claro, de estructu-

ra granítica granulítica que se desagrega in situ en arena; mas, tal

vez, a partir de Quillo que en este lugar. En Sacsa-Punta, estaban

sobrepuestas a esta roca masas dioríticas más resistentes que pro-

ducían las pendientes abruptas' que dominan la región del cuello.

Alrededor de Quillo, se observa numerosos filones de una roca oscura,

más dura, i de grano más fino.

En el largo desfiladero que recorrimos de Sacsa-Punta a Quilín

notamos, por trechos, la presencia de depósitos de aluvión que nos
han parecido ya torrenciales ya de origen glacial; el rol de estos de-

pósitos lo consideramos secundario en la determinación de las formas
del terreno.



QUILLO 1 SUS ALREDEDORES

La aldea de Quillo es el centro más importante entre Casma i

Yungai. Esto no quiere decir que allí se encuentren provisiones. A-

parte del pisco (alcohol peruano), del que las menores localidades es-

tán siempre provistas abundantemente, para el mayor mal de los in-

dígenas, el pan. la carne, los huevos i lacticinios faltaban casi por com-
pleto en Quillo. Es verdad que esta pequeña ciudad no debe su impor-

tancia sino a las minas que están situadas en sus cercanías. Cuan-
do la misión pasó, los trabajos en ella estaban suspendidos, parali-

zados, como se dice por allá, y la paralización de la mina había arras-

trado la de la aldea.

En cambio, los jardines de los alrededores producían írutos exce-

lentes, siendo el más estimado por los peruanos "la palta," desconoci-

da en Europa. Este fruto tiene forma de pera, presenta un núcleo

esférico de cuatro centímetros de diámetro, próximamenie. El resto

del volumen lo ocupa una pulpa verde muí sabrosa, especie de man-
tequilla vegetal-que se come con cuchara. En Quillo también se pro-

duce muchos plátanos, que con la caña de azúcar i la alfalfa (luzerne)

completan el cuadro de las principales producciones.

En los alrededores de este punto el viajero que desciende de la

puna, comienza a encontrar en el valle la vegetación propia de las

regiones tropicales. Numerosas bandadas de loros aparecen i hasta

mortifican con sus gritos ensordecedores; algunos colibríes se presen-

tan abejeando sobre las flores i en la noche algunas luciérnagas

(moscas luminosas) agitan a intervalos sus pequeñas linternas al re-

dedor de las tiendas.

Si dejando el fondo irrigado del valle, se asciende trabajosamente,

las pendientes que lo rodean, nos encontramos entre masas más o

menos redondeadas, formadas por los núcleos más resistentes de la

roca granitoide descompuesta por la lenta acción de la intemperie.

Una de las fotografías tomadas por el jefe de la misión señala muí
bien, sobre una pared rocosa, el proceso de esta alteración. Se ven
nudosidades globulosas que aparecen en medio de las zonas menos
resistentes, que se desprenden poco a poco por escamas concéntri-

cas.

Este modo de alteración de las rocas graníticas es hecho gene-

ral muí conocido de los geólogos, pero creemos que no se haya teni-

do ocasión de observarlo tan claramente.

Entre las curiosidades de estas pendientes se ofrece la vegetación

que en ella se desarrolla. Entre estas rocas desnudas aparecen cac-

tus gigantes en abundancia, de raro aspecto, por lo menos para el euro-

peo. Unos, mui ramificados, forman con sus hojas estrechas i espino-
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sas una tupida malla hemisférica. Otros, más verticales, elevan a

siete u ocho metros sus troncos angulosos, esponjosos, saturados de

agua i defendidos por grupos de finas agujas que se desprenden fá-

cilmente para hincarse en el brazo o en la pierna del que pasa in-

advertido. Una tercera especie, igualmente espinosa, da frutos cilin-

dricos generalmente aislados. Los cactus, en ñn, están representa-

dos todavía por un género análogo, si no idéntico, a la higuera de Ber-

bería. Las hojas de ese se presentan bordeadas, en su estación, con

flores amarillas o rojas de mui bonito aspecto.

Algunas veces, a pesar de las espinas, los viejos cactus ofrecen

cavidades en donde los pájaros, que anidan en toda estación en este

país sin invierno, alojan a su pequeña familia.

El áloe llega en Quillo a alcanzar notables dimensiones. Se sa-

be que esta planta, cuando su crecimiento ha llegado a término, pre-

senta en pocas semanas un tallo grande i fuerte que sirve de sostén

a la flor; algunos de estos tallos leñosos i sólidos ofrecen las propor-

ciones de un poste telegráfico. Este vegetal, mui útil por su made-

ra, reclama un suelo menos árido que el propicio a los cactus. He-

mos fotografiado uno de estos últimos, de hermosas dimensiones,

que arraigó en la cima de una aguja vertical de piedra, desprendida

de la masa rocosa de la que formaba parte.

De Quillo mismo nada notable podríamos decir. Las casas, de

pobre aspecto, están construidas con grandes ladrillos de tierra seca

(adobes). La iglesia, más elevada, está construida con los misnaos

materiales. Otras casas, si se les puede llamar así, son simples cajas

de caña con claraboyas.

DE QUILLO A BUENA VISTA

Descendiendo hacia Buena Vista, el fondo del valle se ensancha
sensiblemente. El río de Quillo ha debido haber llenado en otro tiem-

po su lecho de borde a borde.

Al pasar la Misión, estaba reducido a simples hilos de agua. Es-

te río crece mucho durante los primeros meses del año, cuando
llueve en la puna, pero no debe llenar nunca por entero, este enorme
.embudo de varias centenas de metros de ancho, pues los árboles que
lo cubren completamente no resistirían a semejante corriente.

El fondo de este valle está formado de terreno de aluvión. Los
grandes bloques rodados son frecuentes. En determinados puntos, el

terreno menos pedregoso se presta al cultivo, pero en todas partes

existe vegetación en unos sitios por obra del hombre, en otros espon-
táneamente, i el fondo de lo quebrada lo ocupa un mar de verdura
que se interrumpe bruscamente en los bordes, al nacimiento mismo
de las primeras pendientes.
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Estas en general son intraflcables. Los ingenieros hubieran fi-

nido a este respecto grandes dilicnltades si no hubieran largas terra-

zas aluviales (véase el croquis del itinerario) que les permitieron, des-

de los alrededores del campo de Oyaba hasta dos kilómetros delante
de Huanchui, tener constantemente sus visuales por encima de los

matorrales. No se tuvo que caminar a través de estas malezas sino

desde este último ponto hasta Olivar, pues, a partir de aUí, las pers-

pectivas se presentaban mucho mejores.

Estas terrazas aluviales son como lenguas alargadas del terreno

de transporte (galeto), de bordes casi verticales que prolongan las

crestas entre el río principal i sus atinentes por la derecha. Su nivel

llega o pasa el plano horizontal medio formado por las copas do los

árboles. Los vestigios de la civilización incaica son mui raros en la

región qne recorrió la Misión. Quizá, sin embargo, se podría atri-

buir a aquella época, algunos pequeños monumentos de piedra, de
arquitectura rudimentaria i cuya disposición i apariencia no son
mui variables. Son pequeñas habitaciones cuadradas con puerta ba-

ja i techo de dos planos inclinados, igualmente de piedra. Todos
estos monumentos han sido escavados i movidos con la esperanza
de encontrar hallazgos fructuosos. Hemos visto varios enere Quillo

i Buenavista. Los loros hacen grandes daños en esta región, i por

eso vimos campos de maiz vigilados, antes de la cosecha, por mucha-
chos cuya única ocupación era espantar a estas bandadas, hasta que el

grano hubiese sido puesto en lugar seguro.

Una tarde, al regresar del trabajo, asistimos a una extraña esce-

na; un toro herido se encontraba inmóvil en medio del camino. Aca-
bábamos de pasar, cuando percibimos al voltear del camino un
pobre caballo, todo aperado e inmóvil igualmente. Poi- una herida es-

trecha i que presentaba en el pecho, la sangre se escapaba en nn

chorro del grueso de una pulgada. Algunos pasos más nos encontra-

mos a la vista del ginete, un pobre joven de catorce años, que lloraba

a dar lástima, se ponía de rodillas, invocaba a la Virgen i a los San-

tos, i gritaba dolorosamente: "mi pobre caballito va a morir!" Este

niño habia sido encargado de conducir al toro a Casma; como la bes-

tia no caminaba con la rapidez que él quería, la golpeaba por atrás.

En un momento dado el toro excitado se habia vuejto contra el caballo,

i le fue mortal la sola cornada que le tocó. Intentamos, por un

instante, detener la sangre, pero una arteria prnicipal profunda, de»

bió haber sido abiei'ta, i nuestros esfuerzos fueron inútiles. Una
hora más tarde, el caballo había muerto, i al siguiente dia, al volver

a pasar, los grandes vuelos de los viiltur indicaron el lugar donde se

habia realizado la escena.

Estos vultur llamados en el país gallinazos son una de las curio-

sidades del Perú. En todas las aglomeraciones humanas desde Lima
hasta las últimas aldeas de la costa, ellos son los encargaí'os del

servicio de la limpieza. Estos grandes pájaros, de plumaje completa-



mente negro, son voladores de primer orden. Como nadie les hact»

mal, se dejan acercar fácilmente, i pueden ofrecer buenos tipos de es-

tudio a los amantes de la aviación.

Los hemos visto elevarse desde el suelo en círculos e ir a posar,

iigrandes distancias, sin l^aber hecho un solo moviinicnto de ala.

En Lima-, a lo largo del rio, son mui numerosos i parece que su
<lesaparición rápida uo se i'ealizaría sin producir grandes incoo ven i-en-

tes a la salubridad publica.

Bu'enavisT'A es 'una miserable aldea de chozas, que se compone de
dos distintas aglomeraciones. Buenavista alta i Buenavista infe-

rior. En la primera, se encuentra la iglesia, i, muy cerca de i\lli un
cementerio bastante cu i^dad o, cercado de parecies de a(k)bes. Una se-

gunda iglesia ile mejor apariencia que la priaiera, pei-o también de
•adobes, se halla en construcción-. En cuanto a las haiiitaciones, las

cañas del rio proporcionan siempre el mayor material utilizado.

El "interior" de las casas es aquí una simple ficción. Esta disposi-

ción, si es dañosa a la intimidad del home, tiene, por lo menos la

ventaja de dejar pasar las corrientes <te aire que son siemjire mui de-

seadas en la costa,

Buenavista está situada en la confluencia del rio de Qcñllo cnii

uno de sus afluentes de la izqnieda, llamado "lio de los alguaciles.

r

torrente ancho de varias centenas de metros pero corapietaníenLe se-

co durante la mayor parte del año.

En el valle de este curso de agua, un poco hacia arriba está si-

tuado el desierto de Pampa Coloi'ada, que habíamos atravesado al

})• de Casma a Huaiús. Los dos caminos muleros de Casma a Yun-
^ai, por el lio de Quillo y de Casma a Huai'ás se separan en Buena
Visto baja.

DE BUENA VISTA A CASMA.— NUnvo CAMBIO DE INSTRUMENTO

Al salir de Buena Vista, el camino más largo va por terreno lla-

no entie dos cercos de vegetación. Se ven por él algunas carretas.

Pueden éstas circulai', en efecto, libremente entre el mar i Buena AHs-

ta como límite extremo. En esta parte el camino es mucho más fre-

cuentado que en la anterior; como es mui arenoso i los rayos del sol

lo caldean tanto, el trabajo se dificulta bastante, ya por las vibracio-

nes del aire mui calentado, como por la frecuencia de recuas (convoís)

de mulos i de asnos. Estos forman a veces filas interminables, i se
cuidaban mui poe:» naturalmente de interceptar nuestras visuales.

Perdíamos pues mucho tiempo esperando el que terminara, dt^ pasar
cada recua. También se tenía que espei'ar a que el polvo (id camino,
levantado por los animales, se despejase i dejai-a la atmósfera basí-;iii-

le libre para que se pudiese inspeccionar con facilidad la mira. Ivs-
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tos inconvenientes acrecentábanse a me(]ida que el tralajo se aproxi-

maba a Casma, i poco antes de llegar a este pueblo, el j< fe de misión,

determinó abandonar t-l camino paia buscar una zona menos pertur-

bada sobre una línea de alturas desnudas, paralela a la ruta hacia el

Norte.

Por esta razón la ciudad misma de Casma no figura en nuestro

itinerario.

En esas alturas, encontramos zona fácil de recorrer i desde la

cual las perspectivas eran buenas. Este itinerario no nos separaba

mucho del camino, i pudimos, sin perder tiempo, establecer nuestro

campamento, durante esta parte del trabajo, en las cercanías de Cas-

ma. Tal modificación en el trazo de nuestra nivelación nos condujo

a dar una visual fuera de la zona de los cultivos próximos al río do

Quillo. Hacia al SE. subiendo a Huarás habíamos ya recorrido un

desierto. Ahora, hacia el N., el paisaje fué análogo, más severo to-

davía, si darse pude, que el de Pampa Colorada. Del otio lado de las

alturas que habíamos ganado, se extendía en efecto, una llanura de

arena, con pequeñas dunas como sustentadas en las eminencias del

suelo, que se presentaban a lo lejos, como un antemural. Una anti-

gua ruta incaica, claramente indicada por guijarros dispuestos recti-

líneamente, atravieza este desierto i salta por encima de las crestas

que lo separan de Casma, con completa independencia de las pendien-

tes limítrofes.

Esta llanura, completamente árida, parece formada por produc-

tos, apenas movidos, de las desagregación de la roca granitoide que

constituye el subsuelo. Se presenta continua como una playa marina

i puede atribuirse verosímilmente, que tal forma se deba a la acción

de las aguas del mar, pues recojimos allí restos de conchas marinas

de época reciente. El suelo no se eleva más de 50 metros sobre el

nivel actual del mar, i esta hipótesis se corroboraría por la nitidez de

líneas de las pendientes con que terminan bruscamente, sobreesté

plano, las vertientes de todas las alturas que lo domiium.

Pampa Colorada, de una altura mayor, no presenta este aspecto

continuo. Hai en ella piedras diseminadas i a menudo ofrece sensi-

bles inclinaciones, más o menos regulares.

El 17 de octubre, al medio día, un grano de arena arrasti ado por

el viento se alojó entre el tubo porta ocular del taqueómetro i el cuerpo

de la lente con tan mala suerte que el mecanismo quedó completa-

mente inmovilizado. Regresamos al campamento, donde fueron va-

nos los esfuerzos para volver a utilizarlo; siendo necesario renunciar

a servirse del instrumento.

Al siguente día 18, los ingenieros, regresaron al terreno con las

dos brújulas nivelantes que habían servido en la Puna;*pero comproba-

ron en ia primera estación, que el retículo de uno de ellas estaba com-

pletamente flojo. Esto era probablemente todavía efecto del aire de-

masiado seco de la Puna. Los hilos de araña, excesivamente secos
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debieron en esas alturas ponerse demasiaclo rígidos i al volverá la hu-

medad relativa de la proximidad del mar hubieron de distenderse al

punto (le presentar curvaturas sensibles alojo.

De nuestros tres instrumentos estadimétricos no quedo mas que
uno espedito. Felizmente, éste se utilizó hasta el final, pues el reem-

plazo (ie semejantes aparatos habria sido cosa larga i no fácil.

El nivelamiento se continuó con esta única brújula, siguiendo

las mismas reglas que con el taqueómetro, es decir, que cada medida
de diferencia de nivel fue constantemente hecha dos veces. El resul-

tado kilométrico de cada dia disminuía por esta razón, pues hemos di-

cho que la brújula tiene un alcance la mitad menor que el taqueó-

metro. Felizmente el mar no estaba ya lejos de nosotros.

EL PUEBLO I EL PUERTO DE CASMA. — FIN DE LOS TRABAJOS

El pueblo de Casma lleva siempre este prefijo, de pueblo, en opo-

sición a puerto de Casma. Es una subprefyctura i centro importante

de la región. Las casas son de albañileria, las calles pavimentadas i

se puede encontrar alli regular número de productos; pero el elemen-

to aristocrático de la población peruana está menos representado que
en Yungai.

A pesar de la importancia de Casma, los hoteles que allí se en-

cuentran no provocan el deseo de dormir en ellos, aunque la alimen-

tación sea bastante buena. La misión acampó en un gran prado,

ofrecido galantemente por su propietaria.

En los alrededores de Casma, nos admiramos de la abundancia
de- cementerios antiguos. Los habitantes cavan sin piedad aquellas

viejas tumbas, para buscar en ellas objetos de alfarería conocidos ea
el Perú con el nombre de huacos. Estas vasijas que se atribuyen a

la época incaica constituyen una de las curiosidades del país i es ofi-

cio bastante remunerador, parece, éste de escavar los cementerios.

Se dice que el oficio tiene peligros i que los que lo ejercen contraen

algunas veces enfermedad mortal. Como quiera que sea, una de las

sorpresas del viajero en ese país es el encontrar grandes terrenos sem-
brados de cráneos i de osamentas humanos. Algunos de los cadáve-

res así exhumados son momias; por lo demás nadie se preocupa de vol-

verlos a enterrar, después de haber tnm.ado el pobre mobiliario mor-
tuorio.

El 19 de octubre, el trabajo llevóse hasta el punto "Gallinazos",

a medio camino poco más o menos entre el pueblo i el puerto. La
misión se instaló para terminar su trabajo en el puerto de Casma, en
donde le fué ofrecido graciosamente un local por segunda vez, por el

señor Reina, agente del puerto, sobre el muelle. Las últimas etapas
del trazo se terminaron en los dos días siguientes i en espera del va-
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por en que debían embarcarse los ingenieros el 26 de octubre para re-

gresar al Callao, el jefe de Misión procedió a determinar el nivel me-

dio del mar i al último reglage del único instrumento estadimétrico

que quedó utilizable.

El pequeño pueblo de Casma-Puerto, es una aglomei'ación de mí-

seras casas de cañas o de tierra. Algunas mejor construidas, sirven

para alojamiento de funcionarios cuya presencia es motivada, por el

movimiento de barcos en el puerto.

Esta denominación de puerto puede parecer exagerada. Todos

los elementos para el embarque i desembarque de personas i de mer-

caderías, se reducen en efecto, a un largo muelle de madera, al extre-

mo del cual se carga, bien que mal, los bultos y las bestias en lancho-

nes que los transportan a bordo de los buques quedados en rada.

El 24 de octubre, teníamos que separárnosle nuestros excelentes

camaradas. Distribuímos a estas buenas gentes una parte del peque-

ño material de campo (lampas, linternas, cantimploras, sacos); estos

obsequios agradan siempre en esos lugares en que es difícil procurar-

se tal clase de objetos. Las cantinploras en particular excitaron co-

dicias que nos agradaron mucho poderlas satisfacer, con tanta facili-

dad.

Nuestros colaboradores parecieron contentos i habían merecido

ciertamente estos modestos recuerdos.

El 26, los ingenieros, acompañados del señor Larragán, se despi-

dieron de los habitantes del puerto de Casma, del señor Reina, del se-

ñor Maldonado, del teniente del resguardo de aduanas, del capitán de

puerto, i de otras personas, todas las cuales les habían hecho la mas

favorable acogida i dieron su adiós a ésta parte del Perú. Llevaban

el recuerdo de un trabajo siempre laborioso, penoso alguna vez, i que

acababa de terminarse. Aquel fue momento agradable, pero allí deja-

ban también numerosos amigos; i con sincera pena vieron desapare-

cer en el horizonte una costa tan hospitalaria.
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SEGUNDA PARTE

AniUísis de Isis operaciones técnicas

PROEMIO

SINOPSIS DEL TRABAJO EFECTUADO

En ésta segunda parte de la memoria el orden lógico ha sido sus-

tituido por el cronológico, es decir que todas las opei-aciones se expo-

nen i discuten en orden inverso de aquel en que se efectuaron. ],as

operaciones part'^n pues de ia altitud de O metros para llegar a la cum-
bre del Huascarán-Sur, altitud de 6,763 metros.

La investigación de la desnivelación total está basada:

1, " Sobre una triangulación cuyas estaciones ocupan las pendien-

tes de la Cordillera Negra.

2. " Sobre un trazo nivelado que une el mar con la estación más
elevada de ésta triangulación. Por exigirlo las necesidades del terre-

no i un accidente que tuvo el taqueómetro, las diversas partes del tra-

zo fueron consideradas de tres maneras diferentes, i de aquí que éste

trazo conste de tres fracciones.

Describiremos sucesivamente estas tres partes, comenzando por
la más baja de ellas; después expondremos las operaciones de la trian-

gulación, discutiendo sus resultados.

INSTRUMENTOS EMPLEADOS

Los instrumentos que se emplearon en el trazado fueron:

ün taqueómetro de Bi'osset mui bien arreglado, el que desgracia-
damente quedó fuera de servicio poco antes del término de la Misión a
causa de un aciago grano de arena que destruyó el porta ocular.

Dos brújulas del género de la nivelan :e del Cuerpo de Ingenieros,
de Goulier. Es instrumento estadimétrico como el taqueómetro, pero
que tiene la mitad de su alcance.

Estos tres instrumentos, para los que servían las mismas miras,
podían pues reemplazarse, unos por otros llegado el caso, no solo para
el nivelamiento sino aún para la construcción del itineiaiio, pues los

tres tenían hilos estadimétricos i una aguja imantada.
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La base fué medida fon hilos de metal invar délo que hablaremos
después.

Los ángulos fueron medidos con un pequeño teodolito de Chasse-

lon, que permitía la comptobación para los ángulos hoi izontales.

Este excelente instrumento, que da hasta el minuto centesimal

(]), ha dado siempre los resultado más concordantes. Los círculos tie-

nen poco más o menos Om.09 de diámetro en la división; bajo este pe-

queño formato, nos suministró como se ha de ver más lejos una exac-

titud que no se alcanza de ordinario sino con modelos de mucho ma-
yores dimensiones.

Si un accidente nos hubiese privado del teodolito éste habria podi-

do ser reemplazado por el taqueómetro, que, gracias a sus dimensiones
i a su buena construcción, habria dado resultados equivalentes.

DEL NIVEL DEL MAR A LA SEÑAL DE GARGANTA DE LA TRIANGULACIÓN

(mase el perfd de la Plancha III)

iJetermínaciói) de la altitud del pwHo 231 (casi ¿Uremidad de la plataforma del

muelle de Casma) sobre el nivel medio del mar en Gasma.

El plinto 231, terminal del trazo nivelado, está colocado sobre la

superficie misma de la platafurma del muelle de Casma.
A 2m, 61 debajo de este punto se encuentra una doble viga hori-

zontal, mui próxima del nivel del mar. üna escalinata de embarque
permite aproximarse fácilmente a ésta armazón.

Durante la estadía de la misión en Casma, se observó una docena

de veces la posición del nivel del mar con relación a esta viga, procu-

rando obtener en lo posible observaciones simétricas, por encima i de-

bajo del nivel medio, es decir, distanciadas próximamente, de 6 horas

10 minutos.

Completando estas observaciones directas por algunas interpola-

ciones, se ha podido obtener 4 grupos de dos observaciones conjugadas,

dando la media de cada grupo una posición para el nivel medio.

Estas observaciones, algo dificultadas por las ámplias ondulacio-

nes de la superficie del Pacífico, han sido, por el contrário grandemen-
te favorecidas por la poca amplitud de lamarea, i por ésta feliz circuns-

tancia de haberse realizado en un período de mar en calma. Los re-

sultados han podido ser pues bastante concordantes. Se ha obtenido

en efecto, con relación a la superficie superior de la viga, las cuatro

medias siguientes:

(1) Nuestra Sociedad ha adoptado la división centesimal del círculo.
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— 29 centímetros^
-10
--12 „ [Media:—19 centímetros

—25 „ r

— 76 centímetros J

Esta medía, agregada a los 2m, 61 que separan la superficie de la

vicia del punto 231, da pues, como altitud de éste último punto, el va-

ler me lio de 2m80,

FIN DEL TRAZADO A LA BRUJULA

Esta parte del trazo parte del punto 231, al extremo del muelle
del puerto de Casma, para terminar en el punto 149, en los alrededo-

res del pueblo de Casma; fué ejecutada a la brújula nivelante por el

jefe de misión, después del accidente que inutilizó al taqueómetro.
Cada panto ha sido ocupado sucesivamente por la mira delante-

ra, por la brújula i por la mira posterior.

El trayecto así dispuesto representa pues en realidad dos traza-

dos paralelos i distintos. En el primero (trazo A) el instrumento ocu-

pa los puntos impares i la mira los pantos pares. En el segundo (tra-

zo B) ocurre la inversa.

En el cuadro que sigue, los desniveles calculados han sido agru-

pados de cinco en cinco puntos, en cada uno de los dos trazos. Se
hicieron en el terreno comprobaciones instrumentales, i se comparó
allí con todo cuidado posible, los resultados de la medida de una mis-
ma distancia, de un lado con los hilos invai (1) i de otra con la brúju-
la estadimétrica. Esta opeiación hizo resaltar un error instrumental,
el que tomamos en cuenta en la columna intitulada "Tara del instru-

mento".

Todos los instrumentos estadimétrícos fueron controlados de esta
manera, i sus medidas corregidas del error constatado.

Los números de los puntos van disminuyendo, en razón de que el

trazo, ejecutado de arriba hacia abajo, se volvió a recorrer a la subi-
da. Cosa igual ocurre en las demás partes del trazado.

(l) Véase pág. (266)
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TRAZADO CON EL TAQUfc;(3METR0

Esta parte del traído parte del punto 149, para terminar en el hi-

to 20, del que se hablará más lejos.

Fué ejecutado al taqueómetio por el jefe de misión, siguiendo los

mismos procedimientos que al fin del trazo con brújula i que se aca-

ba de exponer.
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LOS VEINTE SECTORES DE LA PUNA

Esta parte del trazo fué ejecutada paralelamente por el jefe de la

misión i por su adjunto, provistos cada cual de una brújula nivelan-

te, género Goulier.

La comparación délos resultados se hizo frecuentemente sobre dos

puntos ya marcados, que denominaremos señal 1, señal 2, & . . . .; sien-

do cada hito la extremidad superior del sector del cual lleva el nu-

mero.
PRIMER CUADRO

Números

BRÚJULA DE LIMBO INCOMPLETO
(Sr. de Larminat)

BRÚJULA DE LIMHO CnMPL?:TO
(Sr. Loiseau)

de
los secto-

res
Desnivela-

ción
bruta

Tara de la

brújula
— 0,004

Desnivela-
ción

corregida

Desnivela-
ción
bruta

Tara de la
brújula
-l-0,UU12

Desnivela-
ción

corregida

20
19

45,26

110,71
media de 2

medidas

0,18

0,44

45,08

110,27
45,27

no hecha
Loiseau

0,05

por el Sr.

(1)

45,32

(110,27)

18

17

16
15
14
13
12
11

10
9
8
7

6
5

64,63

149,02

121,43

77,18
98.15

107,48

147,90

154,95

106,69

154,47

71,12

118,60

69,09

101,38
media de 2

lecturas

0,26

0,60

0,49

0,31

0,39

0,43

0,59

0,62

0,43

0,62

0,28

0,47

0,28

0,41

64,37

i4o,4Z

120,94

76,87

97,76

107,05

147,31

154,33

106.26

153,85

70,84

118,13

68,81

100,97

64,31

120,16

76,55
97.54

107.06

146,07

153,36
106,35

154,12

70.91

118;i6

68,69

no hecha
Loiseau

0,08
U, Lo

0,15

0,09

0,12

0,13

0,18

0,18

0,13

0,18
• 0.09

0,14

0,08

por el Sr.

(V

64,39
it8,bO

121,31

76,64

97,66

107,19

146,25

153,54

106,48
154,30
71.00

118,30

68,77

(100,97)

4
3

215,03

105,25

0,86

0,42

214,17

104,83

213,51

104,55

0,26

0,13

213,77
104,68

2 102,85
media de 2

lecturas

0,41 102,44

media de 2

lecturas

102,06 0,12 102,18

1 58,28 0,23 58,05 58,06 0,07 58,18

2179,47 8,72 2170,75 2169,75

(D Los dos sectores 19 i 5 no los hizo el Sr. Loiseau; fueron por consiguien-

medidos dos veces por el jefe de misión con su brújula usual. Como la tara

1 instrumento era distinta para 'as dos brújulas, se ha anotado en el cuadro 1



SEGUNDO CUADRO

Números

DKSNJ VELACIONES CO-
RREGIDAS

Desnivela- Números
de los

sectores Sr. de
Laiininat

Sr. Loi-
seau

ciones
medias

de las
señales

Alturas

20
19

45,08

110,17

45,32

(110,37)

45,20

110,27

20
19

18

2281,27

2326,47

2436,74

18

17

Ití

15

14

13

12
11

10

9
8
7

6
5

64.37

148.43
1 .TA Cl t
ii:U.V)4

76^87

97,76

107.05

147 31

I54I33
ÍUD,¿jO

153,85

70,84

118,13

68,81

100,92

€4,39
148,60

121,31

76,64

97,66

107,19
146 25
153'54
1 r\í ' Á Qiü0,4:O

154,3o
71,00

118,30

68,77

<101,03)

64,38

148,51

121,12

76,76

97,71

107,12

146,78

153,94

106,37

154,08

70,92

118.21

68,79

100,98

17

16
15

14

13

12

11

10
9
8
7

6
5

4

2501,12
2649,63
2770,75
2847,51

2945,22
3052,34
3199,12

3353,06
3459,43

3613,51

3684,43
3302,64

3871,43

3972.41

4
S

214,17

104,83

213.7

104,68

213,97

104,75
3 4186,38

2 102,44 102,18 102,31

2

1

4291,13

4393,44

1 58,05 58,13 58,09
.Jalón 1 4451,58

2170,60 2169,91 2170,26

la misma media corregida de estas dos medidas en las dos columnas intituladas
'Desnivelaciones corregidás". En el cuadro 2, al contrario, se ha hecho notar
la diferencia entre las dos mediciones Larminat (siempre corregidas del error del
instrumento), a fin de que el lector pueda darse cuenta en todo momento de la

precisión de las operaciones.
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PEQUEÑO TRIÁNGULO DK UNIÓN

Garganta, jalón '3, Jalón 1

Este triángulo fué destinado a vincular la señal de Garganta de
la triangulación con el jalón 1 (o marca O), origen del sector 1 del trazo

nivelado.

Se midió una base de 200 metros con el hiloinvar(l), entre elja-

lon 1 i un jalón 2. Para determinar la altitud del jalón 2. se hizo,

con el teodolito, dos medidas recíprocas de distancias cenitales, dispo-

niendo el instrumento sobre la misma vertical i a la misma altura

que el vértice de cada jalón.

El jalón 1 á Im, 14 de altura.

El jalón 2 á Im, 26 de altura.

d N = + 0.69
j

}± 0,68

d N = — 0.67
j

= 4451,53
= + 1,14

= 4452,67
- 0,68

= 4451,99

El vértice del triángulo no coincide con la misma señal de Gar-

ganta, porque los errores de reticulado sobre un objetivo tan ancho i

las de reducción al centro habían tomado excesiva amplitud sobre es-

tas cortas distancias; dicho vértice es, pues, un jalón situado muí cer-

ca de esa señal. Se ha podido reemplazar exactamente este jalón

por el teodolito; su vértice estaba colocado a O m 38 más alto que el

vértice de la señal.

La resolución planimétrica de este triángulo figura en la página

40 del cuaderno de los triángulos.

El cálculo de las diferencias de nivel sobre estos dos lados, dió

Jalón 2 Jalón l|g; 900 00

Jalón 1 Jalón 2
A= 100,212

200,00

Cota del suelo al jalón 1

Altura del jalón 1

Cota del vértice del jalón 1

Desnivelación

Cota del vértice del jalón 2

(1) Véase más alia.
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para la altitud del vórtice de la señal de Garganta cuatro valores,

com¡n-endi(ios los cuatro en 6 centímetros, i cuya media es:

Altitud del vértice de la señal de Garganta: 4.616 m, 92.

La triangulación (1)

MEDIDA DE LA BASE

Los instrumentos de medida

La misión no llevó consigo sino dos alambres. Cada uno de és-

tos instrumentos se compone de un hilo de 1 milímetro de diámetro,

de 50 metros de longitud, provisto en cada extremidad de una agarra-

dera de cobre análoga a las de una cadena de agrimensor.

Se sabe que el metal invar, cuyo útil invento se debe al Sr. Ch.

Ed. Guillaume, director adjunto de la Ofigina internacional de Pesos

i Medidas, goza de la propiedad de dilatarse muí poco por la influen-

cia de la temperatura.

Su coeficiente de dilatación pasa rara vez ^/^o del coeficiente del

acero.

El metraje de estos hilos fue hecho en condiciones de tempera-

tura bastante próxima a la de la medida de la base, para que se pu-

diese considerar como inapreciable el error proveniente de la tempe-

ratura.

Los hilos empleados en el Huascarán fueron probados antes de

la partida, sobre hitos cuya distancia de 50 metros era conocida con

1 milímetro de aproximación. Controlados nuevamente en los hitos,

a nuestro regreso, se hallaron en condiciones todavía más semejan-
tes a las que concurrieron en la medida de la base. Se verá más le-

jos (pg. 29) el resultado de esta nueva comparación.
Este aparato puede ser empleado de dos maneras: cuando el sue

lo es suficientemente plano, el puede reemplazar a un metraje por
marcas; ponqué así desaparece la incertidumbre inherente a la colocA-

ción de las marcas empleando por ejemplo una cadena de acero de 10

o 20 metros dentro de un largo de 50 metros.

Cuando el suelo es desigual, se disponen sostenes de 50 en 50
metros i se mide la distancia entre éstos, tendiendo el alambre
desde uno al otro, con tensión tan constante como sea posible. Co-

mo el hilo invar al extenderse sufre una inflexión a causa de su peso,
se calcula la correspondiente pérdida de longitud, para tomarla debi-

damente en cuenta.

(1) Véase el croquis de la pl. IV.
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La inclinación de cada tramo se mide con el clisímetro con co>li-

mador GouUier; el tramo se reduce en seguida al horizonte.

De esta última manera se midió la base de la triangulación del

Huascarán. Cada segmento se midió dos veces, i la inclinación de

cada tramo fué determinada tanto a la ida como al regreso.

TRAZO ADOPTADO PARA LA BASK (1)

El relieve del suelo obligó a adoptar para la base el trazo poligo-

nal. En efecto, la línea recta que une los dos términos habría con-

ducido, en ciertos sitios, a declives tales, que se hubieran presentado

errores inaceptables en la medida de las inclinaciones de los tramos
i en su reducción al horizonte.

Este^trazo obligaba a proyectar cada segmento rectilíneo, después
de ]-educido el horizonte, sobre la dirección de los dos términos. Fué
fácil medir muí exactamente con teodolito todos los ángulos azimu-
tales de la línea poligonal.

El error de cierre del polígono fué solamente de 2 centígrados

El error que pueda resultar en longitud es pues despreciable.

MEDIDA DE LOS SEGMENTOS I LONGITUD DE LA BASE

Los resultados de la medida de los segmentos fueron los siguien-

tes, después de reducirlos al horizonte:

Números de los segmentos la. medida 2a. medida Media Error

Error para
cada

100 metros

1er segmento

Ser segmento

5" segmento (1" porción).

6-' segmento (2"' porción)..

356,253

48,5787

282,3903

449:8510

497,5343

140,9190

356,337

48,6007

232,4416

449,8093

497,4486

140;9494

356,295

48,590

232,416

449,830

497,491

140,934

0,084

356

0,022

49

0,0513

232

0,042

450

0,086

497

0,030

141

0m,0236

0m,045

Om,022

0m,009

0ni,018

0m,021

(1) Véase plancha Y.
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La proyección de los anteriores segmentos con respecto á la di-

rección de los dos términos dió:

Longitud total de la bnse sobre su horizonte medio: 1606 m, 56.

DETERMINACIÓN DE LOS ALAMBRES AL REGRESO

La determinación de antes de la salida se hizo con el hilo tendi-

do a raz del suelo, deduciendo por cálculo las distancias de las extre-

midades de cada hilo, cuando estaba tendido libremente bajo una ten-

sión de 4 kilos. Estos datos han entrado en el cálculo de su largo.

A.1 regreso, se determinaron de nuevo los hilos, pero extendidos

libremente éncima del suelo y bajo tensión.

Así se comprobó que el hilo perdía un poco menos de su longitud,

que en el caso anterior, pues en éste, contra lo que al princi-

pio se supuso se acortaba algo, en razón probablemente de que los

leves obstáculos, insignificantes en apariencia, que se encuentran aun

en el suelo más liso, se oponen, sin embargo, a que el alambre tome

una dirección rigurosamente rectilínea.

Se ha comprobado por otra parte que la tensión, durante la medi-

ción de la base, estuvo probablemente más próxima de 3 kg., 700 que

de 4 kilos.

Estos dos errores fueron poco más o menos cada uno de 2 milíme-

tros por tramo de 50 metros. Como eran de sentido opuesto, no hubo

necesidad de modificar los resultados.

No se redujo la base al nivel del mar. En efecto, su altitud se

acerca mucho a laáltitud media de las estaciones de la red triangula-

da. La longitud obtenida es pues la que conviene al cálculo de las

diferencias de nivel, objeto final de esta triangulación.

Pr;ANIMETRÍA DE LA TRIANGULACIÓN

Disposición de la red de estaciones

No fué posible encontrar hácia el Este de la base un punto a buei

na distancia, visible desde la región situada al Oeste de esta base,

que permitiera ampliarla a la vez de una y de otra parte.

La base fué ensanchada hacia el Oeste y al Norte, por dos trián-

gulos de dimensiones crecientes, verificados por la medida de sus tres
ángulos: el triángulo Riurin, Término-Sur, Término-Norte, i el trián-
gulo Shashi-Punta, Riurin, Término-Norte.

El error de cierre del primero de estos triángulos fué de 0^,0120" i

el del segundo O<^,0070".
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Todos los ángulos azimutales de la triangulación han sido medi-
dos por lo menos dos veces, lo más a menudo cuatro.

Un quinto punto, el punto de Garganta, la más elevada señal de la

triangulación, se determinó por ocho visuales, basándose en las cua-

tro primeras estaciones.

Hubo superabundancia de datos. Se utilizó todos, empleando el

método de compensación gráfica, que permitió a su vez compensar las

variaciones de horizonte en la resolución de los triángulos ulteriores.

CÁLCULO DE LA RED I COMPENSACIÓN GRÁFICA

La compensación gráfica, cuyo principio es debido a Mr. Hatt,
tiene por objeto determinar sucesivamente cada punto de la triangu-

lación apoyándose en las precedentes.

Se calcula en primer término una primera vez, con toda la apro-

ximación posible, los triángulos que determinan el punto consider¿ido.

Los triángulos calculados así proporcionan los elementos que permi-

ten construir a gran escala el polígono de error que resulte de estos

cálculos. Se busca en esta figura el punto que mejor satisfaga al

conjunto de las observaciones. Se hace que todas las direcciones pa-

sen por este punto i se apoyan sobre estas nuevas direcciones para
calcular los triángulos definitivos (véanse ^^Instrucciones prácticas

para la ejecución de las triangulaciones complementarias en altas mon-
tañas", j?or H. Vallot, páginas 80 i siguientes).

Todos estos cálculos provisionales i definitivos se han hecho por

logaritmos i se han llevado hasta la quinta decimal. Aproximación
a la que conviene llegar en órden a la precisión de las observaciones.

En efecto, la quinta decimal de un logaritmo corresponde, por el nú-

mero considerado, a una aproximación, más o menos de 1?43,000.

Ahora bien, la precisión a que se llegó, tanto en las medidas de án-

gulos como en las medidas de lados quedó comprendida entre 1/10,000

i 1?20,000.

El método de compensación gráfica es útilísimo siempre que el

de menores cuadrados, no sea exigido por el rigor de las operaciones.

Nos ha parecido que en efecto eia éste el caso del Huascarán, en que
la precisión aparente de los menores cuadrados, aplicándose a puntos
tan poco determinados como los vértices de las cimas nevadas, ha-

brían proporcionado a nuestros sentidos aproximación más ilusoria que
real.

Cuanto al punto de Garganta, que era una señal, esto es un
punto de mira preciso, basta ver la gráfica de compensación para dar-

se cuenta de que el punto adoptado está colocado con toda la aproxi-

mación que podía necesitar el órden de precisión de las operaciones.
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PUNTOS INTEKSECTADOS

De las cinco estaciones de la red, cuatro facilitaion visuales azi-

mutales y cenitales sobre las cumbres del Huascarán Norte í del

Huascarán Sur.

Se tomaron igualmente, desde las tres estaciones, visuales de dos

cumbres secundarias del Huascarán-Sur, para asegurarse de que nin-

guna de ellas era la más elevada del macizo; lo que no era evidente

a priori.

Como dato interesante, diremos, que desde las tres estaciones se

tomaron visuales de la cima del Huandoi, situado más al Norte; i

desde dos estaciones, de la punta del campanario de Yungai.

Estos puntos se calcularon i compensaron como lo hemos expues
to para el punto de Garganta,

NIVELACIÓN DE LA TRIANGULACIÓN

Punto de par t da y cálculos preliminarQs

Para la nivelación, el punto de partida fué la señal Garganta
cuya altitud estaba dada por el ti-a/oque unía este punto con el puerto

de Casma i el mar.

Se calculó previamente la diferencia de nivel entre los diversos

puntos de la triangulación, de dos en dos. Cuando los dos puntos
considerados eran dos estaciones A i B, esta desnivelación resultaba

la media de los dos valores obtenidos por los ángulos cenitales, medi-

dos en A i en B.

Todos los ángulos cenitales fueron medidos por lo menos dos ve-

ces, i más generalmente cuatro.

El cálculo logarítmico de las diferenci; s de nivel ha sido llevado

a la quinta decimal, como el de las posiciones planimétricas, i por las

mismas razones.

COEFICIENTE DE REFRACCION

En el cálculo de coirección necesario para la refracción se han
utilizado los datos de la Misión geodésica francesa del Ecuador (1901-

1906).

Estas informaciones nos han pei'mitido adoptar, como valor de

esta corrección, la expresión:
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0,Ü5 X K2

R

siendo K la longitud del lado considerado i R el radio terrestre.

Calculo de la altitud de las cinco estaciones

Calculadas estas difei'encias de nivel, se consideró como polígo-

no cerrado al triángulo Garganta, Término-Sur, Término-Norte. El

error de cierre de Om,32 se repartió por compensación gráfica, pro-

porcionalmente al perímetro.

Partiendo de las altitudes de los tres vértices del triángulo se de-

terminó la de Riurin. Los tres valores obtenidos fueron:

3498,86
3499,15 Media: 3498,92

3498,74 (Altitud del vértice de la señal)

Finalmente, los tres puntos de Garganta, Término-Norte i Riu-

rin dieron tres bases para determinar la altitud de Shashi-Punta.

Resultados:

3319,52
3319,61 Media: 3319,50

3319,37 (Altitud del vértice de la señal).

Estos resultados fueron obtenidos en el curso mismo de los tra-

bajos sobre el terreno por el encadenamiento de cálculos que se aca-

ban de exponer. Se reservaba emplear ulteriormente, si el caso

convenía, un método de compensación más completo; pero la concor-

dancia de estos resultados pareció tal, en vista de los medios emplea-

dos, que nos contentamos con comprobar escrupulosamente todos los

cálculos provisionales, sin variar nada en el método de compensación

empleado sobre el terreno.

CÚSPIDES INTERSECTADAS

Humearán-Norte.—Hemos dicho que la posición planimétrica de

las cuatro altas cimas intersectadas se calculó i compensó gráficamen-

te, según se ha expuesto ya, al tratarse del punto Garganta, a fin de

hacer entrar en el cálculo desnivelaciones de las distancias, rigurosa-
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mente compatibles entre si, i presentando el máximo de probabili-

dad, dentro délos límites de la exactitud de las medidas.

La cima del Huascarán-Norte presenta un punto de mira bastan-

te bien definido. Los cuatro valores obtenidos se diferencian poco.

Helos aquí:

Visual que parte de Garganta. ... 6650,42

„ „ „ de Término-Sui'.. . . 6650,70

„ „ „ del Término-Norte 6649,75 Media= 6650m, O

„ ,, „ de Punta-Shashi... 6649,23

El error residual más fuerte es pues solo de Om, 8.

Huáscardn-Sur N." l. — La cúspide del Huascarán-Sur N." 1 (pun-

to culminante del macizo) era mucho menos definida netamente, a
causa de su perfil redondeado.

Los cuatro valores hallados fueron:

Visual que parte de Garganta 6764,32

„ „ „ del Término-Sur. . 6768,26

„ „ „ de Término-Norte.. 6768,89 Media =6767m, 7

„ „ de Punta-Shashi... 6769,28

El error residual más fuerte no es aquí, sino de 3m. 4, siendo los

otros respectivamente de Om,7; lm,2 i lm,7.

Dada la imprecisión de la cúspide, esta concordancia puede pare-

cer suficiente para atenerse a una simple medía. Cabe, sin embargo,
investigar si no sería posible deducir de estos resultados una conclu-

sión que presente probabilidad superior a la de esta media.
Con esta idea hemos establecido dos gráficas:

La primera representa, a la escala de Om,001 por metro en pn-
yección, la figura formada por las diferentes visuales en la vecindad
de la cumbre. Esta es la gráfica de compensación planimétrica de
que hemos hablado (plancha I). La segunda (plancha II) representa

en perfil la figura formada por estas mismas visuales, si se supone
a todas, referidas al mismo plano vertical.

La escala horizontal es la misma que la de la primera gráfica; la

vertical es cinco veces mayor.

El plano elegido en planimetría lo fué por la sola consideración

de la gráfica horizontal.

Si la cúspide observada hubiese presentado el aspecto de un pun-
to netamente definido, hubiera sido lógico hacer intervenir la gráfica

vertical en la elección de éste punto, lo que nos hubiese llevado a
aproximarlo a la red de estaciones varias decenas de metros; en cuyo
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(•>»so los valores obtenidos para la altitud, se habrían evidentemente
.•iproximado más entra si. Pero la cúspide no ofrece tal aspecto.

Visto desde las estaciones desde las cuales fué observado, el Huasca-
l an-Sur se presenta, como una superficie nevada, regular, de raui dé-

bil curvatura. Lo que más clara idea daría de él es la de un casque-

te esférico de gran radio.

Es cierto que éste aspecto, por constante que parezca, es de la

montaña vista desde un solo lado i que el ángulo, desde el cual se

\-ieran desde la cumbre las estaciones extremas, sería mui restringido.

Xo se puede pues, deducir de la silueta observada, el perfil de la mon-
caña en sentido perpendicular, esto es en plano vertical en que está el

observador. Sinembargo, la forma mui dilatada de la zona culminan-

re de la Cordillera Negra induce a pensar que la Cordillera Blanca,

puede presentar también, verosirailmente, macizos más grandes en

codo sentido como no lo son de ordinario nuestras cumbres alpinas.

Por otra parte, es imposible dejar de observar que cada una de

las cuatro visuales da una altitud tanto más elevada cuanto más in-

clinada esté la visual sobre el horizonte. Esto es exactamente lo que
ocurriría si se tuviese que hacer realmente con un casquete esférico.

Las visuales, que, a falta de un punto identificable, se dirigieran siem-

pre sobre el punto aparentemente culminante, serían entonces tan-

gentes a la esfera. Ellas se cortarían, en planimetría, sobre el radio

vertical de la esfera, pero encontrarían a este radio en puntos tanto

más elevados cuanto mas inclinadas estuviesen las tangentes.

Se ha figurado, en la gráfica vertical, el perfil supuesto

de una superficie de este género. Ninguna de las cuatro visuales

se separaría más de un metro; lo que correspondeiía á veinte kilóme-

tros, distancia aproximada de las estaciones al Huascarán, o a un

error angular de 30". Parece admisible esta solución.

En resumen, el problema podría resolverse de tres maneras:

1. " Abstenerse de hipótesis con respecto a la forma de la cum-
bre. Tomar las cifras tales como se presentan i adoptar la media, o

sea 6768 metros.

2. " Admitir que la forma d^l Huascarán se aproxima más a una
arista nevada orientada NW— SE que a una esfera. Entonces la grá-

fica vertical tomaría preponderante importancia, i se podría admi-

tir al contrario que la gráfica horizontal tiene menos valor,

dirigiéndose la visual del punto Punta-Shashi, pudiendo raui bien

encontrarse alejailo del punto observado desde las otras estaciones en

una cantidad de decámetros.

Nada de inverosímil tiene esta suposición, pues el observador ha
comprobado siempre gran incertidumbre en la fijación del hilo verti-

cal sobre el arco alargado que se presentaba en sus visuales.

La cúspide estaría entonces en el punto medio de la gráfica ver-

tical (punto n de la gráfica horizontal), i su altitud sería 6,760 me-
tros.
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3.° En fin, admitir la existencia de nn casquete poco más o me-
nos esférico en la cumbre del monte Huascarán-.Sur; conservni- el

punto adoptado de la gráfica horizontal i consideiar la cur\;i

trazada sobre la gi-áficii vertical ''onio lejuesentando la Ibima leal

del perfil de la montaña.
La altitud deducida en conclusión de esta hip(3tesis, sería de 0,70;-)

metros.

Esta esl i solución que nos parece preferible por la'^ siguientes

razones:

1.* Ella concuerda con el aspecto de la cumbre del Huascarán,
la cual, de todos puntos en que pudo observarla el ingeniero, le pare-

ció terminaba en un casquete esférico.

2.^ Ella permite no recurrir, para ninguna de las visuales prac-

ticadas, a la hipótesis de un error anormal, aunque verosímil.

S." Ella nos sugiere la adopción de una altitud intermedia entie

las dadas por las dos primeras soluciones (6768 i 6760) i parece pues

que este término tenga más probalidades que las soluciones extremas
de encontrarse, en todo caso, mui próxima a la altitud real, cuando
se ejecuten operaciones en orden a superior precisión, que permitan
estrechar aún más a esta realidad.

Otros puntos iyitersectados.—Las otros puntos intersectados die-

ron los siguientes resultados, hecha la compensación gráfica plani-

métrica, en los casos en que hubo superabundancia de datos, es de-

cir, para todos, excepto Yungai. Este último punto fué verificado por
la concordancia de los dos valores obtenidos para su altitud.

6736,19
Huascarán-Sur, N." 2 6737,81 Media =6737 m

6736,53

6738,02

Huascarán-Sur, N." 3

6418,47
6417.65

6417,35

Media =6418 m

Huandoi
6353,89

6354,22
6354,87

Media =6354 m

Yungai (campanario) 2568,61

2568,67

Media =2568m,6
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OBSERVACIONES ASTKONÓMICAS

( Véase la 3." j arfe)

Estas han consistido sencillamente en dos determinaciones de

azimut, una al Término-Norte i la otra sobre la playa de Casma, por
observaciones de sol.

He aquí los resultados que permitieron orientar la triangulación

y el dibujo del trazo:

En Término-Norte: Azimut de Riurín contado del Sur hacia el

Oeste sobre el horizonte del Término-Noite:

Az = 115G,06

Declinación de la aguja imantada =9G,1 Este (resultado perfec-

tamente conforme a los datos facilitados por el señor ingeniero de
Yangai).

En Casma: Declinación de la aguja imantada = 95,7 Este.

CROQUIS DEL TERRENO TRIANGULADO — CONSTRUCCIÓN DEL TRAZO
I CROQUIS DEL CAMINO RECORRIDO

(Véase lüavcha XII)

El jefe de misión a título informativo, i con el objeto de que
fuera útil al ingeniero que recorra esta región, cuya cartografía

es rudimentaria, dibujó a la vista el conjunto del terreno ocupado
por la red de estaciones. Con el mismo objeto, construyó el

trazo efectuado, i dibujó también a la vista, en el canevás for-

mado por el encadenamiento de las estaciones, los lugares i el re-

lieve del suelo, que se presentaron en las cercanías de la línea recorri-

da. Importa no perder de vista cómo se han preparado éstos docu-

mentos: sólo los canevás deben ser considerados exactos, aunque
de diverso valor. El canevás formado por el conjunto de los

vértices de la triangulación puede ser considerado en lo grá-

fico como absolutamente exacto; al contrario, al que forma la

línea seguida en el trazado es un largo encadenamiento de líneas

orientadas a la brújula. Probablemente no se encontrará allí error

sensible en tanto que no se consideren más que cortos tramos, pero

si una triangulación permite después levantar exactamente la pla-

nimetría de esta región, no nabría que sorprenderse si ella constata-
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se faltas ligeras de orientación, podiendo ocasionar, en largas distan-

cías, desplazamientos sensibles absolutos. I esto es de temer tanto

más desde que las rocas magnéticas parecen presentarse con fre-

cuencia en la Cordillera.

Cuanto al dibujo de detalles i do formas, ropí^timos que no tiene

otro valor sino el de un croquis a la vista

Por la tradiKción, C. A. L
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Plancha II

GRAFICA VERTICAL '

LIe las vísubIes dirigidas sobre e1 Huascarán-Sur Na, 1

Escala horizontal OT* 001 por mehro

Escala vent-ical O'T 0 0]

Escala- Inonzont-al y vertical O'" 001 por metro

I

I

I



Plancha III
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Plancha VI

CDMPENSi^CIDN GRñFICñ. EE GARGANTA

Escola de O™' 01 pon metro



Plancha VII

MPENSACIDN GRAFICA DEL HUASCARAN NDRTE

Escala de O^'OO I por mehro



Plancha Vlli

CDMPENSACIDN GRAFICA DEL HUASCARAN SUR N°, 1

Escala de 0™ 001 por metro



Plancha IV

CDMPENSACIDN GRAFICA DEL HUASCARAN SUR N°, 2

Escala de OT 001 pormchro



Plancha X

CDMFENSACIDN GRAFICA EEL HUA S CARAN-SUK N°, 3

Escala de 0"''00l por metro



CDMPENSACIDN GRAFICA DEL

Escala de O"" 001 por mcrro



RAICES KICHUAS
J. S. BARRANCA

{Continuación, véase pp, 58-122.)

T (*)

^áka dispersar, separar.

Takanakn separarse de grado o por violencia.
Takaraya hundirse enun lodazal, en un pantano.
Takari fornicar.

Takuikkamayok desbaratador de lo bien puesto.

Takuikuk ganados que se mezclan.
T'akuii'aya estar todo revuelto.

Takuikuku estar una cosa revuelta, perdida en-

tre muchas.
Takui takuil'a revueltamente, desbaratadamente.

Takuiska cosa mezclada.

Takh? _takha las juntas de gente o manadas de
animales.

Takta pisar con pisón; tupir o apretar mu-
cho a coces; o a puñadas.

Taktaska el suelo tupido de muy pisado, ho-

llado.

Tampiy tampiyl'a inseguramente, tambaleando como el

niño, p\ enfermo o el borracho.

Tanka empujar.

Tankanakupaya reñir uno con otro a empujones.

O MS. Tomo I, pp. 163-168.
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Tankaiikumu revolvérsele el estómago.
Tankar kas<"a un espino de tronco grueso; pié grue-

so como árbol.

Tankay ^tankayl'a a empujones.
Taiiik lo que estanca, escampa, cesa.

Taniku estancarse, escamparse.

Taniy el estancamiento, cesación.

Taniy _taniyra estancadamente.

Taniypak kama lo acabable, cesable.

T antakamayok panadero.

Tantay kül'kas'^ana vestir pobremente el que solía ves-

tirse bien.

[_anska : cosa abollada.

'"ikarikupaya ser demasiado amigo de pluma.j*»s.

Tikal'ikuykamayok el que usa mucho de plumajes o llo-

res.

T iksaska cosa escarmenada.

Tinipu estar enojado.

Timpuk lo que hierve.

rimpus'^ikey el que me da cólera.

TiiiipuyaT principiar a enojarse; principiar a
hervir la olla.

Timta la polilla del madero.

Tiuitaska el madero apelillado.

T itika bolas con que juegan los muchachos.

Tinri enano.

Tika canastillo de flores.

Tipa el alfiler o prendedor grande.

Titus<^a hacer cuentas grandes; contar por jun-

to; tomar las cuentas.

Titu ^itul'a proveer liberalmente.

Tiu.."! el río, de avenida que la tierra cava

y dejar arena; hacer barranquillos.

Toka escupir, abominar, enfadarse.

Tokay la saliva.

Toko la ventana, la alacena.

Tokpina atizador de fuego.

Tokpi atizar, remover el fuego.

2'okri gobernar.

í okri tokriku estar a la mira y atalayar y preve-

nir los daños.

Jokrikuk la guarda; el que tiene a su cargo e

pueblo o gente.

T okto las plumas blandas de las aves, jugo

sas, lleno el cañón de sangre o

grasa.
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Tokva. . reventa!', brotar el árbol, abriise la

ñor.

Tokyas«i hacer reventar algo; sacni- pollo?; des-

cubrir el secreto.

Tokyas<"iku principiar a abrirse, a reventarse.

Tokyaská. el callo de manos y piés con aguasa.
Toke el sudor que corre.

Toke sudar, echar sudor.

Totora junco, juncal.

Tupaska cosa afilada, limada.

Turpuykuku punzarse a sí mismo; suicidarse pun-
zándose.

Tusku echar a gatas el ganado.
Tu ta la carcoma.
Tutaska cosa carcomida.

Tuyl'a luego, al momento, en un momento.
Tuys'^ikal'a en un punto no más, en un momento

brevísimo.

N (*)

Serie primera.— N antes de a.

R. Na

Na dicen cuando no se acuerdan lo que
van a decir.

R. Nak

Nakra paja gruesa para primera capa de

un techo

R. Ñas'

Xas^^ak floí amarilla de tallo pequeño (en in-

fusión es medicina contra la icte-

ricia).

O MS. Tomos: IT, pp. 344-351; IV, pp. 176- 183.
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L\ Xak

Nakani abilr a la res; degollarlo, descuarti-

zarla, partirla en pedazos.

Xakarkayan ... hacer pedazos a un animal.

Ji. Kan

Nanan tener dolor; estar enfermo.
Nanak cesa fuerte, recia.

Nanak muchos en número; mucha C-intidad.

Nanak nanak fuertemente, reciamente.

Xanak eonko airado, enojadizo, colérico.

Kaaak tul'u doloiido; delicado, que se queja de to-

do y de poco y todo le duele.

Xanaf'^in hacer doler por golpeo herida; dar
dolor o enfermedad.

Xanas'^ik cosa que da dolor o enfermedad; el

que hace doler.

Xanasf'ikun servir al enfermo; al que tiene dolores

Xanas^'ikuk el enfermero, la hermana de cai'idad.

Xanapukun o nanapayapiikan. compadecerse del dolor de otro.

Nanapukuk nanapayapukuk. . el que se duele y oompadece del en-

fermo, como la hermana de caridad.

Nanarayan estai' enfermo mucho tiempo.

Xanarayay enfermedad larga; dolores crónicos.

Xanarkarin; nanarkayan padece: muchos dolores o enfermeda-
des juntas.

Xanai in comenzar a doler o a enfermar.

Xanarkun dolor o enfermedad grave, de repente.

Xanatamun ir de camino con enfermedad, con
dolores; caminar enfermo.

Nanay enfermedad, dolor, pena, sentimiento.

Nanays*=anany estar enfermizo, convaleciente, acha-

coso después de una enfermedad
mortal.

Xanaykas'^an andar enfermizo; con dolores.

Xanayl'ananan traer siempre dolores.

Nanay atiwan ya estoy rendido al mal; ya me ha
vencido el dolor.

Xanuyan adelgazarse.
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Napaykun

Niipnykuk
Nanaykunakun
Napayknnakuk

Napaykiinakuy kamayok

Napayknnakiipnn
Napa y k ii n ak u k ni asi n ti ii

Napaykiinakuy,
Napayku payan

Napaykupun

Napaykurkaiin

Napaykuytuknn
Napaykul'a napaykun s^'aita..

l Nap

saludar a otro; conversar, tratar y co-

municarse í'amiliai'mente.

el saludador, conversador.

saludarse ambos, uno a otro.

los amigos que se tratan y conver-

san. .

el de buena conversación: diestro en
entretener y en hablar con todos

sin cansaiios.

tornai'se a saludar los que riñeron.

los amigos que se tratan mucho y
conversan.

la salutación mutua; la conversación.

hablar siempre con no; uno cesar de

hablar ni de apaitarse. como los

novios o los cómplices o adulones.

saludar a nombre de otro; llevarle

encomiendas; hablar por él en sus

negocios.

saludar a muchos; tratar y conver-

sar con muchos juntos, como el

maestro con sus discípulos, el pre-

dicador o catequista con los oyen-

tes.

ser saludado de otro,

a ese no lo tengo por amigo; sólo le

saludo.

B . Nak

Nakesin echar a pasar algo al sol.

Nakekun .... estar marchito, enjuto, arrugado co-

mo yei'ba, flor, papas.

Nakeska cosa pasada al sol, como papas; tam-
bién por ironía se dice de los an-

cianos.

Nakevan irse marchitando.

R. Nar

Narku qué era?— dicen, mientras se recuerda
algo olvidado.
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i?. Nat

Natán llevar barro para pared o adobes.

Natak nataykamayok el alcanzador de barro.

Natarayan estar tullido, impedido.

Natai'ayak el tullido que no se puede menear.

R. Nay

Naya. ropa de difunto, que le pt^rteneció,

mal agüero.

•Nayan un pillastre de mis cosas.

R. Nin

fuego, lumbre.

encenderse, tomar fuego, caldearse,

fino, muy perfecto,

oro fino.

las brasas, ascuas,

la llamarada del fuego,

el instrumento de sacar fuego los in-

dios,

los fuelles.

horno; el infierno o sea casa de fuego,

mii'ar con ira.

cubrir el fuego con cenizas para con-

servarlo,

sacar fuego nuevo,

luciérnaga,

el fogón.

esta partícula denota la idea de fal-

to^ sin.

R, Nun

Nuna el espíritu.

Xuna yuyak el alma.

Nuna antaykuro ángeles inocentes y puros.

Nina
Ninayan
Nina
Nina kori

JNina kil'insa

Nina raurak
Nina pukana uyuka. . .

.

Nina pukuna
Nina wasi

Nina ninakta kawaykun
Ninakta kol'in

Ninas'^in

Nina kuro
Ninapata
Ninnak
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i?, Nok

Noka atai", cargar.

Ñ

No son escasas las palabras que ofrece el quichua que principien

con ü, presentándose en combinación con las vocales fundamentales
a y ?í; como también con las vocales intermediarias o.

También puede cambiarse por otras consonantes de sonido aná-

logo, como acontece con s'^
,

¿', siendo con esta última muy frecuente

el cambio.

Se sustituye algun.as veces con y consonante, por tener ambas
letras sonidos muy parecidos.

En el alfabeto lingüístico, M está asociada a l' con los nombres
de Moullyrts.

JSÍ se deriva de 71 unida a la ¿ vocal, esto es )m, de donde provie-

ne esta letra o este sonido. Pondremos algunos ejemplos de esta

aserción: Noka igual fwka igual yo. La sílaba ño proviene de la for-

ma primitiva ni unida a o y de la sílaba ka del verbo sustantivo Rai,

ser, o sea Ñoka^ esto es: yo soy.

Combinada con el adverbio y que significa sí y el verbo my de-

cir, proviene yrd m, yo afirmo, digo que sí.

S antes de a (*)

R. Nak

Ñakay padecer.

Ñaks<=a . .

.

Ñakss<=aku
peine,

peinarse.

(*) MS. Tomo IV, pp. 93 a lOÜ.
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i?. Ñan

Ñan camino.
Ñankail'a junto al camino.

i?. Ñah

Ñaña hermana.
Sañmtin lius hermanas.

J?. Ñar

Ñaraks''a estar para concluir.

Ñatu hornar, ama-sar.

R. ÑaL

ííati pulmones.

i?. Ñaus

Ñan.'^-a ciego.

B. Ñaup

Ñaupi la punta de cosas ({ue no piiii/an.

Ñaupa antiguo, delantei-o.

Ñaupa el primero en ór.'.c n; ílor.
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R. Ñau

fvniii ojos, aza.

B.. Ñak
.

Ñnkrt maldecir.

Ñakak maldígoté.

Ña ka destrozar.

R Ñek

Ñek o ñaken hacia.

R. -Ñiy

Ñiy decir.

Ñika tratar, decir.

Ñil'a decir algo, aisladamente; multitud de

compuestos.

R, Ñü

Ñitiy apretar.

i?. Ñok

Ñok;l yo.

R. Ñuk

Ñukña raentii-a.
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í^ukiy menearse con deshonor o hacer mo-
vimientos deshone&tos.

Ñukik deshonesto.

B. Nukñ

Ñ úkñu cosa suave, dulce, placer,

i?. Ñu

Xuñu leche, mamas.
Xuñis''ik ama de leche.

-Nuñume pato.

Ñuñunya solanácea llamada ftsí; sirve par.t

pintura y también pard destetar i\

los niños.

B. Ñiips"

Ñups^'a flor roja (solanácea).

Ñnps<^u chupar los frutos.

B. Nup

Ñupu mollera.

Ñupi blando de amor.

J?. Ñust

Ñusta princesa de sangre real.
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K (*)

i?. Kea

ífea la materia, pus que sale de aposte-

ma.
Keas*=aku convertirse todo en materia.
Keanaya j5eariku comenzar a criar pus.

Kearaya manar por mucho tiempo el pus.
Keas<=ani keas<^aku tener cámaras o sea diarrea.

Kes'^araya tener diarrea por mucho tiempo,
Kes'^ay fluxión del vientre.

Kes"=ayra kes^^a continuamente irse de cámaras.
Kes=ins<=a hollín.

Kes'^ins'^ani tiznar con hollín.

Kes"=ipra pestañas, cejas.

Kes<=ki la corva.

íSes'^hua la tierra templada.
í^es^hua la lengua general del imperio de los

Incas.

Kest'hua runa el de tierra templada.
Kes<=kes<= la langosta.

Keschui torcer hilo; soga.

Kes<=uiraya estar así torcido.

Keko el cairel grueso.

Keko kekoku hacer el cairel; trabajar en el tejido

con él.

Kelma runa el triscador; hablador de gracias y
chocarrerías; satírico.

Kelmas'^aku hablar de todos y de todas las triscas.

Kelmapaya hablar chocarrerías pesadas y contra
el gusto.

Kelmaykas^^a hablar chocarrerías a menudo.
Kel'u amarillo.

Kel'us'^ana hacerse amarillo lo que no lo era.

Keruyati<=i volverse amarillo.

Kehuiy torcer vara, ropa.

O MS. Tomos I. p. 145-157; III, p. 229.
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Kehuiyku torcerse algo, como piés, manos; dis-

locarse.

Kehuiynkaya torcer muchas cosas juntas.
Kehuiyrkuku sublevai'se contra la ley.

Ktíhuiyriku hacer traición, revolución.
Kehuiyrikuk sonko el mal mandado.
Kehuiyrikupu mudarse; trastrueque entre uno y

otro.

Kehuiykamayok el que sabe torcer bien.

Kehuiykupuk sonko el de estómago flaco que se le revuel-

ve y vomita.
Kehuiykupuk sonko el compasivo, piadoso.
Kehuiypuku tener lástima.
^emi. el estribo nacido con la obra; el bo-

tante.
Kemini arrimarse algo.

Kemiykas'^a arrimar algo a menudo.
Kemiku arrimarle a otro con daño suyos

Kemikuska arrimado, estribo, postizo.

Kemikurkaya arrimarse a muchos.
Kemipayaku arrimarse demasiado; pegársele a pe-

sar suyo.

Kemipaya arrimarse demasiado con daño o pe-

sar de otro.

Kemiraya estarse siempre arrimado.
Kemiyku arrimársele otra cosa.

Kemiykupu apuntalar, arrimar, punt;il.

Kemiykusf=iku arrimar algo a otro con daño suyo.

Kemiykuku arrimarse a alguien que pueda favo-

recerle.

Keml'aku guiñar el ojo muy poquito, con reca-

to.

Keml'apayanaku guiñar los ojos uno al otro demasia-

do y sin recato.

Keml'apu guiñar los ojos para otro.

KeniFarkurnu sacar afuera con señal, con el guiñar

de ojos.

Keml'arkunaku sacarse uno a otro afuera, con señas.

Keml'ayku. guiñar, llamar con el ojo.

Kempi arrollar ropa y cosa suya.

Kempiku arrollar la ropa en algo como en un
palo.

Kempiráyaku estar así arrollada mucho tiempo.

Kempirkari ¿empirkaya arrollar muchas cosas.

Kempiska,.r cosa arrollada.

Kenku retuerto, curvo, torcido.
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Kenkus<'á fingir con rodeos y vueltas, con hipo-
cresías.

Kenkusci intei-pretar en sentido diverso.
Kenkus'^iku ocultar parte de lo que es desagrada-

ble, por rodeos, al dar una noticia.
Keiiku ¿enku cosas de muchas vueltas.

Kentis'^i encojer, encrespar algo.

Kentis«ana estar ya el anciano encogido y ago-
biado.

Kentiku encogerse, arrugarse.

Kfcutikuku rendirse y encogerse como el vefici-

do delante del vencedor.
Kentiraya irse encojiendo, agobiando como los

miembros de un anciano.
Kentiykas'^aku encogerse y hacerse encogido de

miembros y enfermo por engaño.
Kepa trompeta hecha de caracol.

Kepani tocar trompeta.

Kepak el trompeta, corneta.

Kepas'^a atrasar, poner atrás, en postrer lugar.
Kepas<=anak el que viene a perder su buen lugar

y ocupa uno inferior.

Kepas^'ana pasar de estimado a ser tenido en po-
co.

Kepa atrás, detrás, en postrer lugar.

Kepakikak el que es postinero; que está a la postre.
Keparaya ir siempre atrasado.

Keparayak sonko el amigo de ir detrás.

Keparini quedarse atrás; venir de los postre-
ros.

Keparís"=i dejar atrás algo, a alguno.
Keparis'^iku quedarse atrás por descuido.
Kepariku dejarse pasar, quedarse atrás.

Kepaya tocar demasiado la trompeta hasta
fastidiar.

Kepi meta de camino; cargas; avio que se
lleva.

Kepikamayok el que lleva a su cargo el ato o avío.
Kepis^^a hatear, aliñar, cargar.

Kepis'^araya estar preparando el avio.

Kepis^^arkari hacer avio, carga para muchos.
Kepis<=arpaya despachar las cargas.

Kepirayaku estarse algo en la carga.

Kepisayayl'a kepirayan ir cargando de balde algo sinservir
ni aprovechar nada.
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^eke grano en leclie; fruta en ciernes; ta-

llos; renuevos.
Kekeyan kekerkarikun.

. .. ir echando la fruta tierna, los gra-

nos.

íeriri la seca y los agallones; enfermedad
de inflamación de glándulas.

í5eru madera gruesa o delgada; viga y todo
lo que sirve para carpintería.

Í5esa pobre, desmedrado, despreciado.
Kesas«=ani maltratar de palabras; denostar, hu-

millar.

Kesas<=ana estar abatido el que era honrado.
Kesas'^apaya humillar, despreciar demasiado.
Kesas'^apayak el gran despreciador, humillador de

otros.

Kesas<^as<'iku dejarse abatir y despreciar.
Kesas<^arayan estar muy humillado, muy despre-

ciado.

Kesas<=aytuku ser muy abatido y despreciado.
Keshipra las cejas.

Kespina guardia, remedio, refugio, defensa.
Kespis<'i librar, salvar a otro.

Kespis'^ik libertador, salvador.

Kespiku librarse de algún trabajo.

Kespikespil'a en salvo, en libertad, sin peligro.

Kespirku pasar algo que estreche y salir de él;

pasar por alguna dificultad.

Kespirkus*^i hacer que pase por lo estrecho de la

otra banda.
Kespiypak kama el digno de ser libre, que se puede o

debe liberar.

Kespo color tostado por el sol o hielo.

Kespoya estar desollejado.

Kespaymana estar muy quemado del sol o hielo.

Keskes la langosta.

Kenya • el milano, ave de rapiña.

Kenl'a otra especie de milano.

Kenku desarrollarla mujer por la primeravez.

Kinkus'^iku festejarel desarrollo de lamujerjoven.

Kihuayl'o yerba que se pega a la ropa cuando
está seca; y cuando fresca se come.

Kika atar.

Kikaykas'^a llevar el diestro a la bestia que no quie-

re andar y no cabestrea: va asaltos.

Kikaykas"'ak la bestia que no cabestrea ni anda.

Kil'a cerrarse y sanar la herida.
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Kil'a sefial que deja la herida.

Kil'ayapun cenai-se y sanar la herida.

Kil'ayaska l-'^ heri(ia sana.

Kil'ay . hieri-o, acei'O.

Kil'aytakak el que golpea hierro, herrero,

Kil'ays'^huku celada, morrión.

Kil'i listón en tejido; labores como listas.

Kil'i kii'iyok vestido alistado, tejido a listones

anchos para mujeres.

Kil'i ... coser una cosa con otra; juntarlas co-

siéndolos.

Kil'i lo que está cosido con otra cosa.

Kil'is'^a hacer un cuarto largo, dividido en

muchas piezas.

Kil'iskas'^i fué un famoso llamado así, quemen-
tía, chismeaba como un demonio.

Kil'imsa carbón.

Kil'imsayan el leño convertido en carbón.

Kil'po ... la buenaventura, la dicha en cosas

gi'andes.

Kiriskas'^i llevar chismes y cuentos.

Kims''u el seno.

Kims'^ul'iku llevar en el seno.

Kimiri arrimar tierra al maiz.

Kinti tominejo, picaflor.

Kipi dentera.

Kiñua árbol depuna,buena madera para car-

bón y leña.

Kiñu horadar, agujerearcosa quebradiza co-

mo vidrio, olla de barro.

Kiñurkari hacerle muchos agujeros.

Kipu nudo, cuenta por nudos; era la escri-

tura del tiempo de los Incas.

Kipu anudar.

Kipupuku dar cuentas por nudos.

Kipukta tiuni sumar y juntar las cuentas.

Kipukamayok contador por nudos.
Kipu un cardo que se pega a la ropa.

Í5ira kirakuk animarse a algo.

^iras'i hacer arrimar algo u otra cosa.

5ira kasca un árbol.

í^irau la cuna del niño.

í5irausca hacer la cuna.

Kirauku poner al niño en cuna.

iSSiri llaga, herida,golpe, lesión, cuchillada.

^iris<=a herir o lisiar a otro.
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Kiris°akaya estar tendido por el dolor de las heri-

das.

Kiris aku llagarle, herirle en muchas partes.

ÍSiris'^apaya herirle muchas veces.

ífii'ituku estar herido.

Kiriyok el herido y lisiado.

Kisa yuyu ortigas.

Kisma madre de la mujer.

Kita cimarrón, huidor.

(Continuará.)
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UN ENSAYO DE HISTORIA MINERA

( Contiuuación, véase pág. 123 dernúmero anterior.)

Al eminente Ingeniero de Minas Sr.

D. José Balta.
Tributo de adhesión y simpatía,

LUIS tJi:.i:.OA.

SIGLO XVII

La irreparable pérdida de Logroño, avivando el sentimiento de la

gran riqueza arrebatada, y dando origen a múltiples tentativas para
recLipei arla, fué motivo también de que se produjesen durante todo el

Siglo XVII multitud de testimonios relativos a los yacimientos aurí-

feros así perdidos, e incidentalmente a los demás de la zona Chin-

chipe-Santiago. Presentaré los más notables, o los que existen a la

mano en Lima, por más que hay muchos otros, de superior importan-
cia, en los archivos españoles.

XLI — 1601. — Cronista oficial de Indias,

Antonio de Herrera.

La fama de la riqueza de Zamora y Yaguarzongo había llegado a

ser tan grande en los principios del Siglo XVII que quienes de Amé-
rica entonces escribieron no pudieron pasarla por alto.

No citaré en el texto de estos Apuntes sino a Antonio de Herre-
ra, el célebre cronista oficial de las colonias americanas sujetas al

Rei de España. Este publicó en 1601 el primer tomo de sus Becadas,
que contiene la Descripción de las Indias Occidentales, la cual es,

por consiguiente, el resumen más autorizado de todos los documentos
oficiales, de carácter geográfico y estadístico, conservados entonces en
el Concejo de Indias, aúnque como es fácil comprender, se refiere

casi siempre a épocas anteriores a aquella en que fué escrito.
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De dicha Descripción copio estas fi ases:

"La ciu(iad de Zamora, queiiicen de los Alcaides, noventa leguas

de Quito, como al Sureste, pasada la Cordillera de los Andes, es Co-

n-ejimiento p)-oveído por el Virrey Tiene ricas minas de

oro en que se hallan granos de cuatro libras de peso y mas
Sácase mucho oro, y se han traído a Su Majestad granos de doce

libras.."

'•La Gobernación y Provincia de Pacamoros y Yaguai'zongo, o de

Juan Salinas, cuyos límites y términos son cien leguas que se le se-

ñalaron al Oriente, desde veinte leguas más adelante de la ciudad de

Zamora, en la Cordillera de los Andes, y otras tantas Norte-Sur, es

tierra buena en temple y disposición para trigos, semillas y ganados.

Tiene ricas minas de oro, en que se hallan granos muy grandes. Hay
en ella cuati'o pueblos: la ciudad de Valladolid la ciu-

dad de Loyola la ciudad do Nieva

la ciudad de Santiago (ya Logroño había sido destruida) y en su co-

marca mucho oro."

"Sacan en estas Indias (el oro) en tres maneras: la primera

en pepitas, que son pedazos enteros, sin mezcla de otro metal,

que no tiene necesidad de ser beneííciado por fuego, y estos gra-

nos de ordinario son como una pepita de calabaza, y algunas veces

mayores. De este oro se halla poco respecto de los demás. La segunda

manera es una piedra que es como veta, y es una piedra que nace de

la veta misma, y estas piedi'as se hallan en la gobernación de Juan

de Salinas, bien grandes, pasadas todas de oro, y algunas que son la

mitad de otras, lo cual se halla en pozos y minas, y es muy dificul-

toso de trabajar. La tercera se saca en polvo, y es la mayor cantidad,

y esto se saca en los ríos o lugares por donde ha pasado algún torren-

te de agua
"

Tratando de nuevo la misma matei'ia, dice todavía Herrera al-

gunos años después, en otro lugar de su obra:

"La ciudad de Zamora está poblada veinte leguas de la de Loxa,

pasada la cordillera que divide las vertientes de la Mar del Sur a la

del Norte En todas estas tierras (de Zamora) se han

descubierto minas de oro, en las cuales se han sacado puntas y gra-

nos, de grandeza nunca vista, y al Reí D. Felipe H se presentó uno

de 18 libras de peso: otros metales no se han buscado perseguir lás

minas de oro, que han sido de mucho provecho, y los indios nunca

las conocieron
"

"Es buena tierra (la Gobernación de Yaguarzongo)

de ricas minas de oro, y se hallan granos muy grandes, y se ha saca-

do muy gran provecho del oro y en esta comarca de

Santiago se halla más cantidad de oro que en las otras, y es muy su-

bido de ley, aunque no llega a lo de Carabaya en él Perú ni a lo de

Valdivia en Chile, porque este suele pasar de veinte y tres quilates y
medio

"
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Reñfiénilose a Jaén agrega Herrera: . . . ."En este rio de Chirinos

hay iiuu'ho oro
"

Y. íiiialniente, con i'elación al río de Santa Bárbara, una de las

cabeceras del Paute, añade aún: "del río de Santa Bárbara se

sru-aba mucho (oro). No se hace ahora i)or la i)rohibición que hay que
lio íse .sa(|ue con indios " (5U)

XLII.—1B06.

—

El Gobernador de Jaén D. Guillermo

de Marios. — Jaén.

A los primeros años (3el Siglo XVII corresponde también un im-

portantísimo testimonio, que demuestra que, sien esaépoca era irreme-

diable la i iiina de la explotación aurífera, no por eso era menos real

y evidente la riqueza de la zona oriental de Jaén. Ese testimonio es

el d '1 gobernador de la mencionada provincia, D. Guillermo de Martes,

quien en una Descripción de la Ciudad de Jaén y su distrito, redac-

tada en 1616, en obedecimiento a Real Cédula, dice lo siguiente: ''En

todo este distrito y sus ríos se halla mucrio oro, señaladamente en
el valle de Chii-inos, minas de Picorama, Quipe y Santa Agueda. . .

.

I.abiiironse a los principios minas muy ricas de que se sacaba mucho
oro: ha mucho que se dejai'on de labrar por falta de indios. Dicen que
las minas de Acón i pe y su loma es la tierra más rica de oro que hay
en el mundo, peio uiuy falta deagua, y por esto no se labra sino

muy poca de ella, y por gente no de este distrito. Sácanse pedazos de

oi'o en puntas, que hubo de ciento y sesenta pesos '(736 gramos) y
otras de a cuarenta y de a treinta y de a diez. ..." (51)

XLIII. — 1.604

—

10.— Xotab 'lisima boj/a en el asiento de Can-

gaza— Testimonio de D. Juan Mauricio Vaca de Ebdn,
gobernador de Mainas en nombre de su padre.

Dos veces fué gobernador de Yaguarzongo D. Diego Vaca de Ve-
ga, el fundador de la Gobernación de Mainas. Durante el primero de

aquellos dos periodos (16U6-10j fomentó con calor la explotación de
los yacimientos auríferos, en especial los de Cangaza, y a su empeño
y sus buenas medidas se debió que por ese tiempo se diese en una
boya, con lo que la producción de Yaguarzongo no sólo no disminuyó
sino que aumentó mucho. En carta diiigida al Virrey del Perú, en 14

de Julio de 165o, por D. Juan Mauricio Vaca de Ebán, hijo de D. Die-

go Vaca, se lee con refei'encia a su padre que siendo éste "gobernador
de Yaguarzongo aumentó y diligenció los reales quintos, de suerte

que importaron más de doscientos mil pesos " (52) Es decir
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que la producción de oro durante los cuatro años de ese periodo fué

ds 2.000.000 de pesos, sea. por término medio, 500.000 cada año. Es-

ta suma representa 9.200 Kilogramos de oro.

XLlV. — lñl9.~ El fundador dei Gobierno de Mainas
l>. Liego Vaca de Vega.—Jibaros—

El mismo D. Diego Vaca de Vega, que después de la boya de

Cangaza debía estar acostumbindo a considerar en menos las rique-

zas auríferas, nos ha dejado su testimonio directo sobre el concepto

que le merecía la del territorio propiamente llamado de los .Jíbaros.

En el acta de fundación de la ciudad de Borja (7 de Diciembre de

1619) dice el fundadoi" "Según la noticia que se tiene será de aumen-
to a los reales quintos" por saberse que a las espaldas de la dicha cor-

dillera (la que separa el Morona del Santiago) vertientes al río Moro-
na de esta provicia, se han hallado muestras de que hay oro y las cabe-

zadas de dicho río confinan con la provincia de los .Jíbaros (Logroño^

donde sabidamente es tierra muy rica de oro. ..." ^53)

XLV. — 1619

—

El Maestre de Campo D. Cristóbal de Saavedra.
Jtbar os.

D. Cristóbal de Saavedi-a, Maestre de Campo en la conquista de

D. Diego Vaca de Vega, nos presta también su testimonio en apoyo
de la riqueza aurífera del Santiago y de la comarca de Logroño, tes-

timonio escrito en 1619, veinte años después de la destrucción de

estaciudad, cuando vivían muchos de los que presenciáronla ruina. Tia-

tando de la posible existencia de oro en la provincia de los Mai-

nas, es decir, más abajo del Pongo de Manseriche, escribe Saave-
dra: '"En estas provincias no se ha hecho diligencia en descubrir

metales, por no dar nota de codicia a los recién reducidos. La cier-

ta noticia que se tiene es que en las vertientes de la cordillera

general que caen casi al río de Morona, que entra por bajo de la ciu-

dad de San Francisco de Borja, yendo algunas personas de Santiago

a buscar indios retirados, han hallado oro de a dos tomines por ba-

tea, y hay esperanza de que le pueda haber en la cabeza del río,

vertientes de la provincia de los Jíbaros, que es cierto y sabido

ser tan rica" de oro en todos los airoyos, ríos, quebradas y sieri'as,

que poi' su notoi iedad es común a todos los que tienen noticia de

esta provincia; y por airiba (iel estrecho del Pongo, en una isla

que hay en el río de Santiago, que nombran la Isla de Medina,
que está cuatro leguas de la nuuva ciudad, se ha sacado mucha
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cantidad (ie oro dea 21 quilates, corrido de la provincia de los Jíba-

ros." (a) (ó-í)

XLVI. — 1623.

—

D. Alvaro de Cárdenas, Gobernador
de Quijos y Macas. — Logroño —

En carta de 20 de Abril de 1623 escribía al Rei desde Quito D.
Alvaro de Cárdenas, Gobernador de Quijos y Macas: "Considerando
la estrechez y poca gente que como tengo i-eferido hay en estas' pro-

vincias, me ha parecido que si se agregase a ellas la de los indios Jí-

baros, que dista de la de Macas sólo día y medio de camino y ha sido
de la gobernación de Yaguarzongo, quedarían estas más descansadas

y ricas; porque la de los Jíbaros es tierra muy rica en oro, y aunque
ha sido poblada tres veces, hoy están los indios alzados y de guerra, y
no sirben a aquella Gobernación ni ay en ella sustancia ni orden pa-
ra reducirlos y naciñcarles, y siendo Vuestra Magestad servido darme
comisión para ello haré a mi costa entrada a pacificar estos indios

y los pondré de paz y poblaré una ciudad de españoles en ellos,

con que Vuestra Majestad mande agregailos a la Gobei-nación de
Quixos y provincia de Macas " No habiendo transcurrido
cuando esto se escribía, sino veinticinco años desde la destrucción to-

tal de Logroño, es evidente que el recuerdo de la riqueza de esta co
marca debía estar entonces todavía vivo en las regiones vecinas

y que la palabra de Cárdenas merece entera fé, más aún si se
considera i^ue como Gobernador de Macas debió residir algún tiempo
en esa ciudad. (55)

XLVIL- 1616-30. Contador General del Perú
López de üaravantes.—

El testimonio que sigue es de mayor alcance. Corresponde
al Contador General de la Real Hacienda del Perú López
de Caravantes, quien en Mayo de 1630 envió al Rei Felipe III
la primera narte de su gran obra titulada Noticia General del Perú
Tierra Firme y Chüe. Este libro, aunque ha quedado inédito se con-
serva en la Biblioteca particular del Rei de España, y puede conside-
rarse un trabajo de carácter oficial con tanto derecho como la obra de

(a)—Hay error en el concepto de Saavedra. El oio recogido hacia la boca
del Santiago no solo puede provenir de la propia provincia de los Jíbaros
(Logroño) sino de Gangaza y otros asientos auríferos, que dan afluentes
ese río.—L. U.



- 300 -

Herrera. Median a favor de Caravantes no sólo la circunstancia de
haber recogido sus datos y pi'eparado su Noticia General de aeuei'do

con Reales Cédulas de 6 de Agosto de 1616 y 22 de Agosto de 1620,
sino la de haber sido contador del Tribunal Mayor de Cuen-
tas del Virreinato peruano, y haber residido largos años en América,
escribiendo en vista de todos los documentos oficiales conservados
entonces en los archivos coloniales de Lima. Dice López de Caravan-
tes, describiendo la Gobernación de Yaguarzongo:

"La ciudad de Valladolid, donde de ordinario han asistido y asis-

ten los Gobernadores En el distrito de esta ciudad esrán dos
cerros que tienen minas de oro, el uno se llama la Circunsición, veinte

leguas del pueblo, y el otro Taccassa, donde sacó gran cantidad el Ca-

pitán Pedro de Vañuelos: tiene 18 quilates de ley". — "La ciiuiad de
Loyola, alias Curabinama, tiene 11 vecinos En los térmi.

nos de esta ciudad están tres cerros que tienen mucho oro, el uno lla-

man el cerro de Morcillo, de que sacó un grano tan grandt; que sobre

él puso la mesa para comer con sus compañeros: es oro de 17 quilates,

está veinte leguas de la ciudad. ..." "La ciudad de Santiago está cua-

renta leguasde Jaén A veinte leguas de ella está el cerro de

Cangaza, que tiene mucho oro y de ordinario le sacan de él sus ve-

cinos" "En tiempos pasados hubo gran i'iqueza y se

sacaron a diez y a doce mil posos de oro los mineros en Santiago, que
es oro fino de 23 quilates, 3 granos; se sacaba de los ríos, que los hay
caudalosos, juntándose cuatro y seis vecinos; ahora se labran minas
en el cerro dicho, que llaman Cangaza."

Por lo que toca a Zamora, López Caravantes la considera co-

mo enteramente despoblada cuando esci'ibía (1612-30), y respecto a

Logroño, no existente ya, no trae ninguna noticia desde el punto de

vista que nos interesa.

En compensación, al tratar de Jaén Caravantes le dedica esta

frase: "es tan abundante de oro que afirman los que han estado en esta

ciudad, que si en las casas y rancherías de los indios se cavase, sa-

carían oro, y en todos los ríos y quebradas lo hay en cantidad." (56)

XLVIIL — 1627. Estado de total ruina de las explotaciones en Valladolid.

y Loyola—Decadencia de las de Ghirinos — Testimonio del Gober-

nador de Jaén Castillo de Velazco sobre la riqueza de los Jíbaros {Logroño)

Es probable que los datos, en general optimistas; de López de

Caravantes, se refieran a una época anterior a la fecha en que los con-

signó en su obra; pues en el primer tercio del siglo XVII era irreme-

diable la decadencia de las ciudades de Valladolid y Loyola, traslada-

das ya a otros sitios de los de su fundación, en tanto que en Jaén

hasta la explotación de los ríos estaba abandonada, sin duda por la
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causa que nos ha dado a conocer 'ol Corregidor Martos, la misma
en todas paites: la despdlación indígena.

En efecto, el Gobernador de Jaén, í). Pedro del Castillo Velazco,

en cuyo período se verificó la desmembración de Yaguarzongo, repre-

sentaba al Virrei, en Febrero de 1627, lo siguiente: "En términos de

Jaén están unas minas de oro que llaman las de Chirinos son

muy pobres, mas como no tienen otra parte donde labrar se ocupan
allí "Y más adelante: "de pedimento de los vecinos de estas

dos ciudades (Valladolid y Loyola) les concedió V. M. que fuesen

con sus cuadrillas a labrar en las minas de Chirinos, que es de la ju-

risdicción de Jaén de Biacamoros, porque el gobernador no los^ deja-

ba ir allá, por decir que salían de su jnrisiiiccion, no teniendo en ella

cosa de algún provecho, pues se entiende que si lo tuviesen no deja-

rían su tierra y se irían a la ajena ", frase de que parece se

debe concluir que los yacimientos mineros de Valladolid y Loyola e-

ran entonces todovía más pobres que los de Chirinos.

iNO se crea, sin embargo, por estas palabras que todos esos depó-

sitos auríferos fueron, en verdad, siempre y radicalmente muy po-

bres; lejos de eso. Sin duda, la zona del Chinchipe no tuvo ni tiene

tanta riqueza en oro como la de Zamora, Paute y Santiago, sino mu-
cho menos, pero se puede decir y siempre se dijo, que era una regi(')n

rica. Lo que hay es que cuando esci'ibió Velazco su Memorial al Vi-

rrei, ya S3 había abandonado, huyendo de los salvajes, y también
en razón de la carencia de mano de obra, los mayores yacimientos, y
que otros no se podían trabajar por falta de capitales para dotarlos

del agua indispensable. De manera, pues, que lo que se debe deducir

de lo que dice el Grobernador Velazco, y que se confirma en otros pa-

sajes de su memorial, es como lo he manifestado antes: que en su

época había casi alcanzado el más bajo límite la decadencia de la ex-

plotación aurífera en Chirinos, Loyola y Valladolid.

En cambio, al referirse a la reconquista de los Jíbaros solici-

tada por él, Velazco aporta su útil testimonio para afirmar la gran

riqueza de esa región en estos términos: "Su Majestad no arries-

ga nada (en la reconquista) y puede valerle mucho por ser aquella

tierra tan rica " (57)

1634 — 16-55 - Gmw acopio de tesiimonios sobre la riquesa

de la comarca de Logroño—

De 1634 a 1655, con motivo de la intensa rivalidad que hubo
entre los gobernadores y corregidores do Macas, Jaén, Cuenca,
Quijos y Loja para monopolizar cada uno en su provecho la pacifi-

cación de los rebeldes Jíbaros de Logroño, se produjeron numero-
sos testimonios de alto valor sobre la riqueza de aquella comarca,
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de los cuales conozco, felizmente, muchos; pero no caben aquí sino
algunos, los mismos que siguen. Téngase en cuenta que todos son oficia-

les y merecen fé absoluta como piovenientes de personas que penetra-
ron en parte de aquel territorio, o que por su cargo tenían a su dispo-

sición los archivos, llenos entonces de documentos aún recientes re-,

lativos a Logroño, o que, en fin. por la época en quh vivieion, ha-

blaron con testigos presenciales de las explotaciones de oro que allí

hubo.

XLIX. — 1639

—

El Gobernador de Quijos Mogollón de

Ovando — Jíbaros de Logroño.

Solicitando la ya mencionada conquista, en carta dirigida al Rei
desde Quito el 22 de Abi'il de 1639, decía respecto a los Jíhai-os

de Logroño el Gobernador de Quijos y Macas D. Francisco Mogo-
llón de Ovando: "la más rica tierra que hay en las Indias y que
como por experiencia se avía visto dio de quintos en el poco tiem-

po que gozó de paz más oro que todas las Indias."

En una representación que, para el mismo objeto que la ante-

rior carta, elevó Mogollón a la Audiencia de Quito en 18 de Marzo de

1641, insiste en sus afii maciones con estas palabras: "la

dicha tierra es la más rica que hoy se halla en estos reinos, pues se

conoce que respectivamente dio de quintos en cinco o seis años que
estuvo de paz más que ha dado todo este reino del Perú desde que es-

poblado." (58)

L.—El Fiscal de la Audiencia de Quito Sudrez de Bazo—1641

El Fiscal de la Audiencia de Quito, Suárez de Bazo, a quién cursó

el expediente iniciado por Mogollón Ovando, al informal' sobre los au-

tos ya cursados en 6 de Marzo de 1641, manifestó que se "seguirían

(de la conquista de los Jíbaros de Logroño) muy grandes efectos al

servicio de Dios Nuestro Señor y al de S. M. y real persona, y a toda

esa provincia (Macas) ya esta (Audiencia de Quito) por la noticia tan-

grande que hay de la tierra de los indios Jíbaros y ser muy dilatada

y extensa y de grandísimo número de indios y muy rica de minas y
mineros (yacimientos) de oro muy fino y de veinte y dos quilates."

{a) (59)

((¿)._En lo del gran número de indios padece error el fiscal de Quito. Nun
ca filé muy poblada la comarca de Logroi'io, y menos aún después de las lu-

chas con los españoles. — L. M.
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LI.

—

Lnfonnnción secreta hechti por la Audiencia

de Quito en 1641.

Este documento es el más precioso de los testimonios posibles en

la matei'ia, pues tuvo precisamente por objeto averiguar y comprobar
la verdad de la enorme riqueza aurífera de la comarca de los Jíbaros

(ie LiOgioño, a fin de encargar de su conquista a Mogollón de Ovando.

Como poseo copia íntegra de dicha importantísima Información la

publícal e anexa aestos Apuntes, limitándome aquí allamar la atención,

entre los testimonios de los cinco testigos que declaran, sobre el del Ca-

pitán Alonso de Zúñiga cuando dice: ''habrá tiempo de veinte y siete

años (1614:) que siendo este testigo teniente de gobernador de la provin-

cia de Macas entraron en ella algunos indios jíbaros a matar y robar los

indios cristianos, y estetestigo por la obligación fuésiguiendo a los di-

chos indios jíbaros para castigarlos, y en su seguimiento entró la tierra

adentroy vióqueloshombrese indiosque iban con este testigo en cual-

quier quebradilla o arroyo que se ponían a lavar sacaban oro y lo

mismo hacían en las casas de las poblaciones de los indios con lo

cual este testigo siempre ha entendido que es la tierra más rica que
hay en lo descubierto " (60)

LIÍ — 1641

—

Opinión de la Audiencia de Quito. ^

Debo también citai- aquí, llamando la atención sobre ellas, las

siguientes palabras de la cai ra con que en 27 de Mayo de 1641 la

Audiencia de Quito acoiniiañr) la antei'ior información, al remitirla a
su monai'ca: '-De estos autos consta—dice la Audiencia—que la

Prorinrin de los Jlb tros es la tierra más rica de oro que hay en las

Provincias del l'enL por muclijis noticias que hay de ella y por lo qne
experimentó en tiempo que estuvo de paz." (61)

Considérese que en 1641 no hacían sino cuarenta y dos años de

la destrucción de Logroño, y que debían vivir entonces muchos de sus
antiguos vecinos, y se comprenderá cuan valioso es el testimonio ti ás-

crito de una institución tan seria como una Audiencia, más aún
siendo dirigido a su Rei.

LUI.— 1640.

—

El Corregidor de Loja y Zamora Lopes de Cañizares

A tiempo dije que la ciudad de Zamora formó siempre un todo
con la jurisdicción de Loja. Cuando dicha ciudad, afines del siglo
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XVÍ, qne(ii') despoblada de españoles, permanecieron habitando en
ellaal^i^inos indios agv.iones. de familia aguasuna. A enírevisrarse y a
coinei'ciar fon ellos salían de vez en cuando los jíbai'os i'e-

beldes de in;is al intci ior, de análoga lengua y de la misma familia.

Con ocasión de la salida de vai'ios de esos indios a la desampai-ada
Zamora, el Corregido]- de Loja Juan López de Cañizares esciihió al

Rei una carta de la cual trascribo estos párrafos:

"En esta jni-isdjcci<Hi es muy notoria la memoria de la i'iqueza

de minas de oro que hubo en la ciudad de Zamora de donde en ésta

jurisdicción {a) habrá setenta años, se rebelai'on y alzaron los indios

de paz de la ciudad de Logroño, que confina con los indios Jíbaros que
están por conquistar, en tieri'a que según memoria es la mayor ri-

queza de oro de las Lidias: y por haber faltado y muerto los vecinos
caudalosos de la ciudad de Zamora y los de esta ciudad muerto y ve-

nido a muy grande pobieza, por haberse acabado los indios, ni se ha
hecho el castigo a los alzados y i-ebeldes, ni procui'ado couí^istaren
estas partes ni descubrir riquezas. ..."

"Gomóse vei'á de la infoimación que será con esta, han salido

ocho piezas de indios e indias de los Jibaros y están en la jurisdic-

ción de Zamora, donde han pedido y se les ha dado bautismo con
quién, y con los medios más suaves y repreguntas, procurai-é ente-

rarme fie la vei'dad cuando el tiempo tengamos y nos de lugai-. . ."(62)

No he podido aún encontrar documentos que esclarezcan si Ló-

jiez de Cañizares llegó a internarse a Zamoray revisar sus yacimientos
auríferos, como se pi'oponia. Probablemente no lo hizo. En tanto, por la

Información que acompaña a su curta, se ve que en esa época los in-

dios aguinnes de Zamora iban a lavar oro en el río del Cascajal. No se

había, pues, perdido del todo la tradición de la explotación aurífera.

LIV.

—

\(SV¿ — El analista y perito minero D. Fernando de

Monti'-iinos.

Mientras se cursaban los expedientes que acabó de remeinorar,

se produjeron igualmente oti'os testimonios análogos, entre los cuales,

aunque no fué de cronista ni de historiador oficial, ya he dicho que
debe ser citado y que merece completa fé en estos asuntos, el del céle-

bre licenciado D. Fei-nandode Montesinos, quien no sólo escribií) sus

Anales Modernos del Perú viajando de ciudad en ciudad y consultan-

do cuanto documento original pudo ver en los archivos oficiales, sino

{(I) -Aquí hay error de Cañizares.—La comarca de Logroño no fué nunca de
la jurisaicción de Zamora. El error proviene sin duda de que varios años, como
sabemos, Zamora, Cuenca, Yaguarzongo y Jaén estuvieron reunidos bajo la au-

toi idad de Juan de Salinas. — L. U.
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que ejerció largos anos la profe.sión de minero e hizo estadios pro

fundos y especiales en la materia.

Es autor de dos notables libios tiiulad(js 'Política de Mineros" y
Anales del Perú.

En sus Anales del Peni tviie Montesinos los siguientes párrafos,

importantes para el objeto de estos Apuntes.

'•Año de lño8 —Mejor suerte (que Gómez de Arias en-

sn jornada de Rupa-Rupa) tuvo el Gobei'nador Juan de Salinas; en-

tró cerca de Loxa, fundó cuatro ciudades, todas lie mucho oro, en es-

pecial le hay en Santiago de las Montañas; fué muy fiel a los indios;

decíales que no quería oro de balde sino por rescate, conque granjeó

mucho; dióle esta entrada el mismo año oí Maríjués que dió a Góm(>s

Arias la suya; embióle muestras de oro, con que el Virrey se honra-

ba viendo que se aumentaba la fé en aquellos bárbai'os y la Hacienda
de S. M. iba en aumento

"

Año de io64 —Después de muchos trabajos que
pasó el Gobernador Juan de Salinas Loyola en la pacificación de su

gobernación, pobló las ciudades de Valladolid, Loyola y Logroño de

los Caballeros, nombró Alcaldes y Regidores en ellas, puso la Caja
Real en la ciudad de Logroño, que estaba más cerca de los Jíba-

ros, provincia la más rica de oro que se ha descubierto; dió a cada 0-

ficial Real cien pesos de oro de salario en la misma caja; gozába-

se de este bien con mucha zozobra, porque los indios son belico-

sos y se alzaban, con que había poca seguridad de ellos
"

"ATm de 1578 —En este tiempo se poblaron de

muchos españoles las minas de oro de Chii-inos, pueblo de indios,

siete leguas de Jaén de Bracamoros; es oro de veinte y dos quilates

y tres granos; hailo en toda la comarca de aquel pueblo en cualquier

quebrada,; es provincia riquísimá de este metal, y hoy por falta de
indios se saca poco oro; el año 1642, por el raes de Enero, cuan-
do esto se escribe, trataban algunos españoles de Saña de entrar en
estas minas; una cantidad considerable de negros, movidos de la a-

hundancia de oro y de cartas de algunos vecinos, aguardaban el

verano; será ésto de mucha consideración. ..." (63)

LV. — 1649 — 5L

—

D. Gonzalo Rodríguez de Monroy.

Cuando este corregidor de Quito solicitó la reconquista de los Jí-

baros y de Logroño, decía al Virrei Marqués de Mancera, en carta de
1." de Mayo de 1649: "La provincia de los Jíbaros está en la jurisdic-

ción de esta Real Audiencia, veinte leguas de la ciudad de Cuenca,
rodeándola la Gobernación de Yaguar7;ongo y la de Macas. Estuvo po-

blada en otro tiempo de españoles y en ella tuvieron fundadas algu-

nas ciudades con caja real y oficiales reales, cabildo, justicias;y tuvie-
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ron muchas riquezas, por serlo la tierra, y por el poco Gobierno y des-

cuido de los españoles, los indios ayudados de algunos conquistado-
res mal premiados se levantaron, matando a todos los que la tenían
poblada. ..."

En nueva carta al Virrei, de 30 de enero de 16ól, agregaba Ro-
dríguez de Monroy: "A mí, Señor, me ha movido la instancia de to-

das estas provincias (lade Cuencaylade Macas), que son comarcanas
a dicha provincia, servicios de ambas Magestades, y ser en tiempo
de V. M., conque puedo asegurar. Señor, ser el remedio serio de es-

tas provincias, y de todo el reino, pues se ha experimentado ser la

mas rica que se conoce, pues en una ciudad que hubo fundada
llamada Logi-ofio, a donde hubo Cnja Real, se dieron muy crecidos quin-

tos a S. M. y los Yecinos — que ho]/ viven algimos— entonces eran
muy ricos; rebelóse cincuenta años ha ..." (64)

Como se ve, Rodríguez de Monroy debió tomar sus informes dé

vecinos de Logroño vivos todavía en 1651.

LYl. — 164:9. — El Oidor de la Audiencia de Quito

Morales de Aramhuru.

Habiendo pasado la solicitud de Rodríguez de Monroy a informe
del Oidor de la Audiencia de Qlito, D. Juan Morales de Aramburu, es-

te, en su declaración de Diciembre de 1649, expuso que: "por otra (in-

formación) consta que por ser aquella provincia la más rica de minas
de oro que hay en lo descubierto, y tan fáciles de labrar que en cual-

quier quebrada se halla mucho en abundancia y de subiílos quilates.

Su Magestad pierde no sólo los tributos de dichos indios sino gran su-

ma de reales quintos, pudiéndose reducir estas provincias con mucha
facilidad por estar entre las de los Macas, Santiago de las Montañas,
Zamora y Cuenca, que así lo deponen personas que las han goberna-

do y entrado a la de los Jíbaros "(65)

LYII.— Probanza hecha en Quito en 1650 a pedido de

Rodrigues de Monroy.

Con el objeto de justificar su pretensión y negar el derecho de D.

Pedro Vaca de la Cadena a la reconquista de Logroño y su comai'ca,

Rodríguez de Monrroy, por orden del Virrey, hizo actuar, ante la

Audiencia de Quito, en Diciembre de 1650, una Información en la

cual hay testimonios dignos de nota.

Así, el testigo Alonso Berdejo, que entró a los Jíbaros por el la-

do de Cuenca y Paute, como alférez de la expedición del Maese de
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Campo Antonio Carreño, declara contestando a la tercera pregunta
del interrogatorio de Monroy: '"Sabe este testigo, por haber experi-

mentado y seguido y tener conocimiento de la tierra y ser de tanta

importancia a Sn Magestad, poi ser muy rica de minerales, y por
hdbfr visto este testigo otras, halla que esta es la más importante y
rica."

El Maese de Campo D. Alvaro de Zúñiga, encomendero de Ma-
cas (Sevil[a del Oro) y corregitior que fué de Cuenca antes del año
1630, a quien hemos visto figurar en la Información secreta de la

Audiencia, declara, respondiendo a la cuarta pregunta: "que los solda-

dos d« Carreño salieron de huida y temor de que los mataran los' in-

dios Jibaros, dejando los géneros que habían llevado para rescates y
trueques en oro, por ser la provincia de su naturaleza muy rica". Y
contestando a la pi'egunta quinta: "con ella (la conquista de los Jí-

baros de Logroño) resultarán poblaciones que serán muy en pro del

común de esta provincia y del haber real de S. M., por ser como,
dicho tiene, la provincia de Jíbaros muy rica " Esto, di-

ce Zúñiga, lo sabe "como persona que fué corregidor de Cuenca y te-

niente general de Gobernador en la provincia de los Jíbaros, quince
leguas de distancia, poco más o menos, a donde en dos o tres ocasio-

nes envi'ó este testigo caudillos con infantería española a hacer algu-

nos castigos en los indios
"

En fin, el licenciado Pedi-o de Atienza, quien mucho antes, como
vecino de Macas, fue por capitán de infantería en una expedición a
la tierra de los Jíbaros, responde a la sexta pregunta: "Que es muy
conveniente al servicio de Dios Nuestro señor y de la Real Magestad
se haga la dicha conquista por los intereses que los metales de o-

]'o darán a la Corona en los i'eales quintos, y el provecho que redun-
dará, no solo a esta provincia sino a los vasallos de toda la Mo-
nsivquvd, por la mucha riqueza que de su naturaleza tiene la dicha
provincia, de que a este testigo le consta, así por la buena disposición

que este testigo vio en ella, como por que conoció a cuatro o cinco

personas que vivieron en ella antes de su alzamiento, las cuales dije-

ron a este testigo la grande riqueza que se encerraba y grande suma
de cuentas que en siete años que estuvo pacifica importaron los rea-

les quintos. ..." (66)

INl. — Informaciones en Santiago de las Montañas. —Invasiones de
los Jíbaros—Forzado abandono de las aniñas de Cangaza.

En Enero y en Julio de 1653 se actuaron en la ciudad de San-
tiago de las Montañas dos "Informaciones do oficio", que se llevaronal
Virrey del Perú, con el objeto de manifestarle los grandes daños
que esa ciudad recibía de los indios Jibaros y la necesidad de em-
prender la conquista de éstos.



De esas Informaciones se despi-ende qne aunque trabajadas en
muy pequeña escala por la falta de indios y las invasiones (le los Jí-

baros rebeldes, las minas de Cangaza producían toiiavía, hacia 1652,

notable cantidad de oro. Se ve, en efecto, qne por ejemplo, sólo el

minero Alonso Sánchez Prieto tenía en un momento dado más de
3.000 pesos de oro en el rancho de su mina, los mismos que le fue-

ron arrebatados por los .Jíbai'os. Dedúcese también que las repetidas

invasiones de estos hicieron poco a poco inhabitable el asiento de

Cangaza, determinando el pei'íodo de decadencia de Santiago de las

Montañas. Respecto a este punto decía Francisco de Tapia Mercado,
procurador de esa ciudad, en representación dirigida al teniente de

Gobernado!' en ella (22 de enero de 1653): "los dichos

indios .Jíbaros totalmente quitan é impiden la labor de las minas,
así del Cerro como del río de Cangaza Y agora han
tornado a hacer sus correrías de dichas minas como antes, con que
los dichos mineros no acuden a la labi-anza do dichas minHs"(68). . .

.

Y en otra representación análoga (15 de Julio de 1653):

"losXíbaros rebeldes a S. M. como habituados á hacer daños, muer-
tes y robos, de ordinario lo vienen á hacer a esta jurisdicción, parti-

cularmente en las minas de Cangaza, donde han muerto en veces

cantidad de españoles é indios, de que no han sido castigados. ..."

"El castigo (de los Jíbaros) no se puede hacer por otra parte, sino es

por este río ari'iba de esta ciudad, por estar tan cerca, y si no se hace

será posible que esta ciudad y su provincia se consuman, por causa

de los dichos indios Jíbaros por haberse entrado a poblar en esta ju-

risdicción " (69)

A su vez. el procurador de la ciudad de Jaén de Bracamoros,
Francisco de Torres, venido a Lima a gestionar la petición de los de

Santiago, manifestaba al mismo Virrey que era grande el agi'avio

que recibía Santiago de los indios Jíbaros "desvergonzándose de tan-

ta manei-a que se han venido á poblar á sus tierras (de los Santiague-

ños) y les han cogido el paso de las minas de Cangaza, de donde se

sustentaban." (70)

La obra devastadora de los Jíbaros iba, pues, alcanzando sus úl-

timos términos, al obligar a los civilizados al abandono de Cangaza.

el último gran asiento aurífero de la zona Santiago-Chinchipe en se-

ria explotación. De.sde entonces, en efecto, y sólo por algunos años

más, uno que otro aventurero se arriesgó ainternaise desde Santiago

a Cangaza.
Al llegar a esta época (1655-57) nos encontramos con un grupo

de testimonios—los provenientes de la expedición de la Riva Herre-

ra— que están en completa contradicción con todos los anteriores.

Es fácil demostrar, sin embargo, su origen sospechoso y su obligada

falsedad, como ya lo haré, pero no aquí sino oportunamente, en otra

parte de este trabajo.
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LVIL- 1669-78. -Don Melchor del Mármol
y la Audiencia de Quito.

Hacia 1665 emprendió desde Loja viaje especial a España el Ca-

pitán D. Melchor del Mármol, con el objeto de solicitar el Gobierno
(ie Canijos y Macas, parii emprender desde allí la pacificación de los

Jíbaros. Una vez que obtuvo el título para Gobernador de Macas,
pidi() Mármol ala Reina gobernadora autorización para efectuar dicha

leconquista, y en el memorial que sobre el asunto la dirigió decía:

"La urilidad que se sigue a la Real Corona, no sólo se manifieáta en

aumentarse el imperio, en impedir corsarios, invasiones,. ..... .si-

no que en todas las conquistas de las Indias no puede lograr el patri-

monio Regio provincias más abundantes de tesoros y ricos minerales,

desde cuyo alzamiento conserva memoria la ciudad de Loxa. de esta

verdad, en instrumentos auténticos y de cómo tuvo Caxas Reales y
muy socorridas". (71)

La Reina gobernadora no otorgó la conquista a Mármol, pero co-

mo éste, ya establecido en su gobierno, insistiera en su solicitud, se

pidió informe sobre la naateria a la Audiencia de Quito mediante Real

Cédula de 8 de Enero de 1676. La Audiencia, en carta al Rey fecha-

da en Quito el 20 de Mayo de 1678, apoyaba la idea de conquista

y decía entre otras cosas: "La utilidad ds V. M. no solo se manifes-

táis en aumentarse el imperio sino que con-

seguida la conquista logrará el patrimonio Real las provincias más
abundantes de tesoros y ricos minerales que aseguran las tradiciones

antiguas desde su alzamiento." (72)

Las cartas de Mái-mol y de la Audiencia de Quito prueban, pues,

que en 1680 como lo suponía el P. Lucero según ahora se va a ver,

se conservaban todavía en Loja documentos y en Quito recuerdos re-

lativos a la notable riqueza de la región de Logroño.

LVIII. — 1682.^ El P. Lucero^ Superior de las Misiones de Miañas.—
Mi8io7ies en los Jibaros.

Juzgo indispensable dar cabida ahora, aunque corresponda
a un eclesiástico, a un importantísimo testimonio más sobre la

gran i'iqueza de los Jíbaros, testimonio irrecusable por estar presen-
tado al Virrey y porque proviene del reputado P. Lucero, quien
conoció y exploró esa zona, y fué Supeiior de las Misiones jesuítas
del Marañón. En carta de Octubre de 1682 al Duque de la Palata
decía, en efecto, el P. Lucero:

"Ser la tierra muy rica puede ser la tercera causa
de su malicia (de los Jíbaros) poi que de ordinario los metales precio-
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sos crían hombres muy dispuestos y avisados, y nadie duda saben
muy bien losXíbaros lo que es el oro, pues de padres a hijos se ha-

brán heredado las noticias del muchísimo que sacai'on el poco tiempo
que duró la ciudad, y la forma trabajosa que de oi"dinai'io puedf ha-

ber en su labor, de que se puede colegir lo aborrecen s(')lo por
lo que lo estiman las españoles, juzgando es ese el único lin de su
conquista

"

'•También me aconteció que una india Xíbara que teníamos co-

mo cautiva en rehenes, porque viniera al Real su padre y familia, de-

seosa de irse á su casa y juzgando concillarme la voluntad, me dijo

que enfrente, mostrándome la otra banda, donde salía al río grande
un arroyo llamado Gurisa, labraron antiguamente los españoles mu-
cho oro, á quien ella llamaba cwnYa, por decir curi, que es el nombre
del oro en la lengua general del Inga, que quedó sin duda cori'upto

entre los Xíbaros desde el tiempo de Logroño; y verdaderamente de-

cía la india lo que sus padres le habían dicho, porque era el dicho

puesto asiento antiguo, donde quisieron los españoles después del al-

zamiento continuar sus minas, como lo dicen los muchos cortes

abiertos que hay en toda esa parte de tieri'a, particularmente en Con-

guirisa, arroyo que también sale al río grande."

•'El puesto donde estuvo fundada la ciudad de Logroño está casi

en las juntas de los ríos Paute y Zamora; dije casi porque un;v boci-

na grande bien tañida en las junt,as se oía en la ciudad. Este dicho

puesto es el de la fama y de quien cuentan habló el demonio dicien-

do era la tierra más rica del mundo, y aunque es padre de la mentira,

por esta vez se tiene por constante dijo la verdad, porque los españo-

les que escaparon de los Xíbaros cuantío el alzamiento, salieron de

fuga, y sin embargo de dejar lo mucho perdido, sacaron mucho a

Cuenca."
"En Quito andubo muchos años un viejo, honrado, rico y pode-

roso, que sacó una pierna atravesada de una lanza, de que quedó tan

liciado, que nunca en sana salud pudo sentar el pié de la dicha le-

sión, y sin embaí go, cargó lo que pudo y fué mucho, y en Quito re-

medió á sus hijos honradamente, quedando con porción bastante para

que la fama le llamase á boca llena con el nombre de rico."

'•Habrá como ocho meses di el viático á una parda de más de no-

venta años en la ciudad de Santiago, a quien yo conocía de veinte

años á esta parte por mujer muy virtuosa. Conociendo, pues, su

mucha sencillez y verdad, y que el estado presente no era sino para

decir veidad, instado de muchos hombres de bien, en presencia de al-

gunos le rogué me dijese qué noticia tenía de la riqueza de Logroño?

Díjome sabia muchísimas, pero que con la edad y achaques andaba la

memoria de fuga. Sólo diré, me dijo, le que mi madre que era una

pobre esclava del Capitán Francisco Pérez me contaba, que es lo si-

guiente. Tenía esta, por serlo, la asistencia tan consagrada al servi-

cio doméstico, que nunca tuvo tiempo para poder ganar con que com-
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prnrln que necesiíiades particulares de esclava pedían en tierra tan es-

téril, que todo le entraba de acarreto, sin esperarse de ella masque el

oro de que abundaba. Enviábala su amo á lavar la ropa, y en tauto

que se secaba con las vasijas comunes de acarrear agua, lavaba las

arenns y á medio apurarlas, las llevaba á casa, por no hacer falta, y
allá, á salvo y á solas, perfeccionaba el beneficio, y de muy poca ai-e-

na sacal)a cuatro y cinco pesos de oro con que compraba pan y vino,

aguai-dando siempre vigilante semejantes ocasiones para lograrlas,

como lo hizo siempre. Dejo á la consideración recta lo que un dies-

tro peón, escarbauiio la tieri a. no con las manos como la esclava di-

cha, sino con almocafres, sacará al día á batea seca; dejo también
para la misma lo que se sacará de oro con el beneficio del molino fal-

so y otros muchísimos que la industria humana ha inventado para el

bien del hombre."
"Corie generalmente en estas provincias, no sé con qué fundamen-

to, duró la ciudad de Logroño sólo siete años, y lo que cuentan tuvo de

quintos el Rey nuestro señoi-en tan poco tiempo ni es para creer ni

para que yo lo escriba, supuesto que en los libros viejos de estos flo-

ridos tiempos, que puede ser estén en los archivos de Cuenca ó de

Loja, se puede ver; que acá solo se sabe lo que se dice, aunque si se

dá crédito al dicho común del Capitán Francisco de Tapia, como juz-

go de fe darle, por haber sido hombre de mucha verdad y virtud, no
será mucho todo lo consiguiente. Contaba, pues, el dicho Francisco

de Tapia hubo en tiempo de Logroño muchos indios tributarios y
que cada uno rendía desde la mañana hasta el me(iío día un carri-

zo lleno de oro de un palmo de largo y del gi'osor que forman los de-

dos índice y pulgar cuando hacen la C ni muy cerrada ni muy abier-

ta, que al tanteo de mineros diestros cada carrizo tenía más de libra

de oro; siendo también constante lo que sucede a los indios de
Zamora que bajan por su río y cuanto más se avezinan al puer-

to de Logroño sacan más oro; y no dudo que si aprovecharan esas

arenas sin el miedo de los Xíbaros fuera, como ellos dicen, muchí-
simo el que sacaran. Bajan, pues, á hurtadillas, por cuatro y
cinco días á lo más largos, y vuelven como fugitivos, llevando
cada peón á veinte y treinta pesos. Lo que sacaron de la quebrada de
Logi'oño remito á la consideración del que sabe de minas." (73)

LIX. — 1695. — D. Antonio Sánchez de Orellana. Gobernador
de Mainas^ y la Audiencia de Quito

En una "Relación de servicios de D. Antonio Sánchez de Orella-

na, Gobernador y Capitán General de la ciudad de San Francisco de
Borja" (Mainas) consta que el Presidente déla Audiencia de Quito D.

Mateo de Mata, en cíirta de 15 de Diciembre de 1695, se dirigió al Rei
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manifestándole que tenía noticia de los gastos considerables hechos
por Orellana, que éste '"quedaba haciendo gente para hacer entrada
el año siguiente en la ciudad de Logroño, poblarla y fortificarla, y que
en algunos sitios de su cercanía dejava descubiertos muy ricos lavade-

ros de oro, para cuya empresa quedaba instruyendo en la féy lengua
general á algunos Yndios Jíbaros que había sacado, para que sirvan

de intérpretes, y hécholes muy buen tratamiento para atraerlos y re-

ducirlos con suavidad á que vuelvan á profesar la Ley Católica y
den la obediencia á Su Magostad " (74)

Los descubrimientos auríferos hechos por Sánchez de Orellana

son tanto más dignos de fe, cuanto que á su calidad oficial de
Gobernador de Mainas añadía la de haber sido dos veces Alcalde

de Minas de la villa de Zaruma, otro célebre asiento aurífero del

distrito de la Audiencia de Quito.

(Continuación.)



La [ontraíofíienlo mi\m\ como causa deleriniiiaiite del fenómeno

marino conocido con el nomlire de linaje"

POR

J. A. de LAVALLE y GARCÍA

El alejamiento de los peces de su zona de habitación normal, es

determinado por una modificación déla constitución del agua del mar
que se manifiesta por su cambio de color, que se vuelve ocre terroso,

como el que adquiere en las proximidades de los bancos o en las des-

embocaduras de los rios y, en algunas localidades, por emanaciones
de gas sulfhídrico. Como consecuencia de este fenómeno, en algu-

nas situaciones se produce la muerte de grandes cantidades de peces

que son arrojados a la playa.

Nombre con que se desigua este fenómeno.—La gente de mar
designa este fenómeno con los nombres de "aguaje", "agua enferma",
"agua mala". En Pacasmayo, se le designa con el nombre de Salga-

so. Hutchinson denomina a este fenómeno "Painter" y Füz-Roy^
"Barber," por el efecto que producen esas emanaciones sulfhídricas,

de teñir de un color negro plateado las partes de las embarcaciones
pintadas de blanco, debido a la formación de sulfuro de plomo o zinc.

Historia de las diversas observaciones de él.—Según el intere-

sante estudio que de este fenómeno realizara el eminente sabio D.

Antonio Raimondi, el primero en hacer mención de ésce fenómeno fué

el capitán de navio de la marina británica 0. Woolridge, comandante
de la goleta de guerra "Spy", el que relata que durante su estadía en
la bahía del Callao el año 1847, venía de tierra un olor muy desagra-

dable y que, simultáneamente con él, coloreábase en rojo moreno la

pintura blanca de los buques.
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El señor Tomás,h Hntchinson en su libro, "Two years in Perú,"
indica las siguientes faces del fenómeno, que le fuera dado observar
desde la casa del señor Hodges, situada a la orilla del mar en el Ca-
llao:

I."") El agua del mar adquiere un color ocre pardo oi^aco, de ma-
tiz rojizo. Examinada con el microscopio se obsBrval)an animalitos
de forma circular o esférica y de un color parecido al que tenía el

agua.

'¿J') Doce horas más tarde, el color del agua era verde oscuro, con-

servando su aspecto denso. Vista al microscopio, descubríase otra

clase de animalículos que tenían la forma de una clepsidra o reloj de
arena, siendo redondos en sus tíx'remidades y estrangulados en el cen-

tro, üna sola gota de agua ofrecía gran cantidad de esos animalillos

que se movían en ella.

3.*) A lamtiñana siguiente, 14 o 16 horas después de la observa-

ción anterior el color del agua era blanco lechoso y el oleren la bahía
fuerte y nauseabundo. Es durante este período que tiene lugar el fenó-

meno denominado "El Pintor" que torna negruzca la pintura blanca
de los buques y que las emanaciones nauseabundas provocan fuertes

dolores de cabeza. En estas condiciones no se descubría ninguna cla-

se de animalículos al microscopio. Después, poco a poco, el agua del

mar adquirió su color normal ofreciendo distinta coloración sólo en
las vecindades délos desagües de la población o en la corriente que
pasa por el canal llamado "Boquerón".

En los últimos días del mes de abril del año 1885, Raimondi es-

tudió este fenómeno en el Callao, cuyas aguas presentaban un aspec-

to opalino y que desprendían fuerte cantidad de hidrógeno sulfurado

que ocasionaba la muerte de multitud de peces.

Vistas las teorías contradictorias que se emitían para explicar

este fenómeno y con el objeto de reunir el mayor número de datos que
permitiesen su satisfactoria explicación, Raimondi redactó y envió a

los distintos lugares de la Costa un cuestionario; las respuestas al cual

fueron tan escasas y opuestas que no pudo deducir de ellas ningu-

na conclusión.

El capitán de navio D. Camilo N. Carrillo, en la disertación so-

bre las corrientes oceánicas y estudios de la corriente peruana que le-

yera en la Sociedad Geográfica el 27 de mayo de 1892 hace las si-

guientes observaciones sobre este fenómeno: "En algunos lugares de

nuestra Costa, particularmente en el Callao, he observado, mu-
chas veces, en el océano, unas manchas en la superficie del mar
de un color ocre rojizo que siguen la dirección de la corriente, seme-

jándose, en cierto modo, al color que presenta el mar en las proximi-

dades de los bancos. Al examinar esta agua con una lente de poca
fuei'za, he notado ciertos filamentos unidos que forman una tela de

araña teniendo adheridos unos glóbulos del mismo color ocre. El agua
depositada en un vaso de cristal tenía un color pajizo. A mi juicio,
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son huevos qne depositan los peces en esa época y que siguen en su

período de incubación el camino de la corriente. La fuerza del sol

durante el verano, que es cuando en mayor número de casos he nota-

do este fenómeno en el Callao, hace fei'inentar estos huevos y, acaso-

otros cuerpos orgánicos que los acompañan y produce, a mi juicio,

de este modo, lo que se conoce con el nombre de Painter, Pintor, como
lo llama Hutchinson, o de Barber, Barbero, como lo denomina Fitz-

Roy. Esta descomposición del agua del mar se comunica a la atmós-

fera y ocasiona la fetidez de que se han ocupado Raimondi y algunas

otras personas".

"Estas emanaciones fétidas de gas sulfhídrico se hacen muy 'fuer-

tesen ciertos años, y de allí proviene esa alteración que se nota en las

pinturas de los buques y embarcaciones menores, particulai'mente en
los colores claros y hasta en la ropa de lino blanco, aún cuando ésta

se encuentre depositada en las cómodas de los camarotes. Sus efec-

tos no se hacen sentir más allá déla orilla del mar, pues en la pobla-

ción no se experimenta más que la fetidez de que me he ocupado".

En su "Colección de artículos" el Dr. Luis Carranza, al refeiirse

a la fosforescencia observada por él, en las aguas de la bahía de Cho-

n illos, dice: "En las épocas en que este fenómeno es frecuente allí, se

ha notado que el mar se enturbia de una manera extrañay que su tem-

peratura sube uotablemente."

"El color turbio del mar es debido a la inmensa cantidad de ani-

males casi microscópicos que producen estos fenómenos luminosos,

como sucedió el otoño pasado. Durante algunos días del mes de abril,

el color de las aguas era café oscuro y la fosforescencia en esas noches
fué más intensa que nunca. Observando el agua en una botella bien

trasparente, se veían innumerables vesiculitas gelatinosas flotando en
su masa, las cuales emitían luz cuando se las agitaba, pero, dejándo-

las reposar algunas horas cesaba todo movimiento autonómico en ellos

y perdían su poder fosforescente, a la vez que en virtud de su menor
peso específico subían a la superñgie líquida y aglomerándose allí

formaban una capa delgada color de tabaco, mientras que la masa de

agua volvía a presentar su trasparencia primitiva".

"Este experimento basta para probar que esos animales gelatinosos

enturbian por su número inmenso las agicas del mar de Cho'rrillos, en
ciertas épocas del año."

Análisis del fango del fondo del mar en el Callao durante el

"aguaje" y cantidad de ácido sulfhídrico que contienen sus aguas.—
El Sr. Hodges remitió para su análisis una botella de agua de la ba-

hía del Callao con un poco del fango del fondo, recogido durante el fe-

nómeno del "aguaje" al Sr. M. J. Keates, que efectuó el análisis del

fango que halló "pn estado de activa descomposición, desprendiendo
gratides cantidades de ácido sidfhidrico"

.

El resultado obtenido del análisis fué el siguiente:
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1000 partes de fango secado a 100* C dieron:

Agua 769,6

Fango seco 230,4

1000,0

100 partes de fango seco dieron:

Materia orgánica 10,50
Cloruro de sodio, sulfates alcalinos, etc. . . . 6,43

Sales de cal 3,75

Alúmina y óxido de hierro 16,00

Materia silícea. ... 63,25
Pérdida 0,07

100,00

Este fango, según opinión del Sr. Reates, parecía ser fango co-

mún depositado en la boca de un río. El contenía gran cantidad de

materia animal y vegetal, descubriéndose por medio del microscopio
abundantes restos de diatomeas.

Meses en que el fenómeno se presenta y zona en que se le ob-

serva. —Los meses en que el fenómeno de cambio de coloi'ación del

agua del mar y el desprendimiento del hidrógeno sulfurado se produ-

ce en ciertas localidades, son diciembre a abril.

Todas las observaciones de que tal fenómeno háse efectuado, fue-

ron realizadas durante aquellos meses.

Raimondi dice que es entre tales meses que el fenómeno se pro-

duce. El lo observó a fines de abril de 1885 y 13 de febrero de 1886.

El capitán de navio Carrillo, dice que él se realiza en el verano
(diciembre-marzo).

El Dr. Carranza, en su estudio de la fosforescencia del mar en

Chorrillos, observó el cambio de coloración de sus aguas en el mes de

abril.

En el año 1912, los ''aguajes*' se presentaron durante los meses
de diciembre y enero y en el presente año, a fines de marzo, hasta

mediados de abril.

Durante algún tiempo se creyó (]ue el fenómeno del "aguaje"
era sólo característico del puerto del Callao, pero, por las informa-

ciones que respecto a la extensión de la zona en que él es sensible

llevase a cabo Baimondi y por datos recogidos de los lugares en que
él se ha realizado, puede asegui arse que esa zona se extiende desde

Paita hasta Pisco.

El geólogo Dr. Wolf, residente algunos años en Guayaquil, a

quien Ftaimondi escribiera preguntando si el fenómeno habíase verifi-
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cado alguna vez en ese puerto le contestó: "El olor a gas sulfliídrico

de que Ud. habla y que es percibido, a veces, en la costa del Perú,

nunca lo he observado ni en Guayaquil ni en otro punto del litoral

ecuatoriano, ni he oído mencionar un fenómeno tan curioso que de-

bería llamar la atención del pueblo."

El Sr. Dnvini, residente mucho tiempo en Paita, manifestó a

Raimondi que. algunas veces se había notado mal olor en la bahía,

pero que no era muy fuerte.

El Dr. Arrigoni, durante muchos años establecíilo en San Pedro,

contestóle: "que en cuanto al mal olor que despide el mar en ciertas

épocas del año, se podía asegurar que Pacasmayo no se hallaba en

mejor condición que el Callao; que el fenómeno se conocía allí con el

nombre de Salgase y que se presentaba de cuando en cuando con tan-

ta fuerza que el mal olor llegaba hasta San Pedro que dista legua y
media de Pacasmayo".

Decía, también, el Dr. Arrigoni, que cuando tal fenómeno se ve-

rificaba, los peces morían por millares y hasta hubo una ocasión en

que la varazón de ellos en toda la bahía fué tal que amenazaba una
epidemia y las autoridades tuvieron que recurrir a los hacendados
para que enviasen carretas y operarios para recojer el pescado des-

compuesto. En dicha oportunidad, la hacienda '-Lurifico" envió to-

dos sus carros y un gran número de chinos que habieron de trabajar

dos días en tal labor.

Durante la ocupación chilena, el mar, a consecuencia de la reali-

zación le los "aguajes" arrojó tal cantidad de peces en la playa de

Eten que para evitar el mal olor que su putrefacción provocaba, fué

menester que los soldados chilenos acantonados en Chiclayo, los en-

tcrrai"an en una zanja que se extendía desde Pimentelhasra ese puerto.

En Trujillo, se siente algunas veces un fuerte olor sulfurado que
en algunos casos, llega a colorear de negro la pintura blanca de las

casas.

En Pisco, aunque con alguna rareza, se tiene noticia de haberse

presentado el fenómeno.
Hipótesis que han sido emitidas para la explicación del

"aguaje". — 1.° — El comandante Woolridge, que fué el primero en ha-

cer mención del fenómeno el año 1847, atribuye el mal olor que en
algunas situaciones se desprende, a la gran cantidad de peces peque-

ños arrojados por el mar a la playa, confundiendo, así, el efecto con
la causa. La muerte de estos peces ha sido determinada por el fenó-

meno mismo y el olor que produce su putrefacción es sensiblemente
diferente del que se percibe durante el "aguaje" que es el del hidróge-

nc sulfurado casi puro, mientras que el primero es determinado, tam-
bién, por emanaciones amoniacales.

2.*—El señor Hutchinson es de parecer que el hidrógeno sulfura-

do que, en algunas situaciones, se desprende durante el "aguaje", es

de origen volcánico, pues considera que toda la costa del Perú es "su-
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pervolcánica" y que la bahía del Callao es el cráter de un volcan ex-

tinguido.

Si el desprendimiento de hidrógeno sulfurado que sólo en algunas
situaciones acompaña al "aguaje" tuviera un origen volcánico, él sería

más sensible en el foco eruptivo mismo y no en las inmediaciones de
la costa donde él es más apreciable y no se explicaría, tampoco, que
se realizase, simultáneamente, en puntos distintos con soluciones apre-

ciables de continuidad entre ellos.

Por otra parte, la emanación sulfhídrica es un carácter local del

"aguaje", siendo el general, el cambio de coloración y enturbiamiento
de las aguas marinas que son determinados, como lo han observado
todos aquellos que han examinado el agua durante el fenómeno, por

la presencia de seres microscópicos y, en ningvín caso, por cenizas, co-

mo hubiera acontecido a haber tenido este fenómeno an origen volcá-

nico.

Si el gas sulfhídrico tuviera tal procedencia, él iría paulatinamen-
te perdiéndose en las muestras de aguas recogidas, siendo así, por el

contrario, quela producción continúaen ellas como lo observara elquí-

mico Reates y como nos fuera dado constatarlo en las muestras cuyo
análisis practicara el inteligente doctor Carlos A. García en el Institu-

to Municipal de Higiene.

Además, la formación de la Costa no es de origen volcánico. La
serie de llanuras, interrumpidas en algunos lugares por áreas monta
ñosas que la forman, corresponden a secciones de las riberas conti-

nentales modificadas por sedimentación marina desde los primitivos

tiempos terciarios, debiendo la uniformidad de su aspecto superficial a

los fenómenos erosivos; coi-respondiendo las áreas montañosas a anti-

guos y elevados macizos continentales y que se han conservado como
tierra firme durante los tiempos terciarios y cuaternarios, habiendo si-

do puestos en descubierto, tal vez, por la erosión que arrastró los terre-

nos terciarios que cubrían, quizás, la cadena de pequeños cerros cos-

taneros.

S.''— Otra teoría atribuye el origen del "aguaje" a la fuerte co-

rrentada del Norte, que debido a la poca profundidad que tiene la ba-

hía del Callao, remueve el fondo del mar, remoción que determina las

emanaciones sulfhídricas.

Tal teoría, si bien racional, en cuanto a la causa del fenómeno,
no lo es en cuanto a la forma como él se produce, pues él tiene lugar,

también, en situaciones en que no abundan los detritus orgánicos pi'O-

cedentes de los desperdicios de las poblaciones.
4.=^ - Otras personas son de parecer que el fenómeno es determi-

nado por la (iescomposición de la mate}-ia orgánica que aportan los ríos

de la Costa en las crecientes, que tienen lugar en los meses de diciem-

bre a abril que son, precisamente, aquellos en que se produce el "agua-

je."

Si tal fuese, el "aguaje" sería fenómeno constante en toda la re-
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gión tropical durante los meses de verano en que los ríos, debido a

su creciente, determinadji por las precipitaciones pluviales de las cor-

dilleras, acarrean considerable cantidad de materia orgánica y sabe-

mos que no es tal. Que en Guayaquil, por ejemplo, tal fenómeno no

se ha presentado nunca. Además, su realización no sería explicable

en diciembre en que, aún, empiezan los ríos a acrecentar su caudal.

o." — De las investigaciones que sobre este fenómeno llevara a ca-

bo el ilustre Rainiondi, deduce que para que él se produzca son me-
nester ciertas condiciones especiales, a saber: la corriente marina que
viene de Sur a Norte, una particular disposición topográfica que con-

siste en una punta o cadena de cerros que se adelante hacia el mar y
la presencia hacia el Norte déla desembocadura de un río.

Según el eminente sabio, la unión de las corrientes fluvial y ma-
rítima, determina un espacio de mar en el cual el agua queda empoza-
da y expuesta a corromperse hasta cuyo fondo penetran los rayos ca-

lóricos de un sol tropical que favorecen las reacciones químicas que
generan los desprendimientos sulfhíih'icos.

Y todas esas condiciones hállanse reunidas en la bahía del Callao

que se encuentra abrigada de la corriente meridional por la península

de la Punta y a la cual el río Rímac aporta en la época de creciente

la materia orgánica, origen de las reacciones químicas.

Además, Raimondi discrepando de los demáo observadores del fe-

nómeno, afirma que el cambio de coloración del mar no es condición

indispensable de él, pues el desprendimiento de gas sulfhídrico que
-tuvo lugar a fines de abril de 1885 no fué precedido de la coloración

rojiza del agua de mar y que, a su vez, la coloración rojiza que pre-

sentó el mar el 13 de febrero de 1886 no fué sucedida de aquel des-

prendimiento.

En el fenómeno del ''aguaje", hay que distinguir dos aspectos: uno
general que es la coloración ocre y enturbiamiento del agua de mar
en una gran extensión de la Costa y otro especial, local, que sólo tie-

ne lugar en ciertas situaciones y es el desprendimiento de hidrógeno
sulfurado, siendo el primero esencial condición del segundo y no in-

versamente.

Si bien la teoría de Raimondi podría explicar el aspecto local del

fenómeno, ella no da la razón del cambio general de coloración del

água de mar que es su condición.

El "aguaje" no se limita exclusivamente a emanaciones sulfhídri-

cas en determinadas situaciones, de las cuales aquella en que es más
sensible es la bahía del Callao. Su carácter general como ya dijimos,

es la variación de color y trasparencia del mar, sobre las cuales de-

mostramos ya no tener influencia esencial el aporte de materia orgá-

nica por los ríos en sus épocas de creciente, pues el fenómeno verifí-

case, a veces, cuando tal crecimiento, no es, aún, sensible, como es el

jnes de diciembre y la materia orgánica que da su color y enturbia al
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mar es su misma fauna y flora microscópicas y no los detritus vege-

tales que los ríos pudieran acarrear.

Por otra parte, si el origen del desprendimiento sulíhidrico fuese

exclusivamente la materia orgánica acarreada por el Rímac y sedimen-

tada a favor de la quietud del agua, determinada por una punta que
la pusiese al abrigo del movimiento de la corriente, tal fenómeno ha-

bría, de producirse, como ya dijimos, en todas las situaciones tropica-

les y, por ende, cálidas, en que un río rico en materias orgánicas, des-

embocase en aguas tranquilas. Y eso no , acontece. Además, tal fe-

nómeno afectaría tan sólo a la región en que él se produce y no deter-

minaría un cambio en la coloración del mar en una vasta extensión

ni la muerte de peces a grandes distancias de ella.

(j.* — Como hemos visto, el capitán de navio Camilo N. Carrillo,

en la disertación que hiciera en la Sociedad Geográfica el 27 de mayo
de 1892, atribuye las emanaciones sulfhídricas que en el puerto (iel

Callao acompañan al fenómeno del "aguaje", a la fermentación, debi-

da al calor del verano, de los huevos de los peces y de las mateiias

orgánicas que les acompañan.
Examinando el agua colorea(\a de ocre rojizo que caracteriza ese

fenómeno, dice haber notado el señor Carrillo, "ciertos filamentos uni-

dos que forman una tela de araña, teniendo adheridos unos glóbulos

del mismo color ocre", que, a su juicio, son huevos de peces. Lo que

el citado señor considera como huevos de peces, han sido, probable-

mente, noctilucos cuya cantidad enturbia, con frecuencia, el agua y
que son cuerpos gelatinosos, incoloros, de un milímetro apenas de diá-

metro, de cuyo núcleo protoplásmico central irradian hácia la super-

ficie innumei'ables filamentos que se cortan y entrecruzan, formando
en sus puntos de intersección especies de granulaciones grasosas.

LA POSIBLE CAUSA DEL "AGUAJE".

Ninguna de las teorías hasta hoy emitidas para explicar científi-

camente este fenómeno, lo hacen de satisfactorio modo en su doble

aspecto de coloración y enturbiamiento del mar en grandes zonas y
de desprendimiento sulfhídrico en ciertas situaciones.

Los escasos datos oceanógraficos de nuestra Costa, de que dis-

ponemos, no nos permiten su completo estudio ni su explicación ab-

solucaniente científica. Sin embargo, con el concurso dé ellos vamos
a tratar <ie dai' la explicación racional de ese fenómeno, que sería jue-

rencioso consideiar definitiva, a. la cual la acumulación posterior de

observaciones y estudif)s dará i'azón o yei'ro; y lo hacemos con la sin-

cera convicción de que en ciencias aun en gestación como la Oceano-

grafía, las verdades de hoy son los ermres de mañana.
Hemos dicho ya que la característica esencial del fenómeno del
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"ayiuije" es la coloración ocre terrosa que adquiere el agu ide mar, co-

loración semejante a la del jugo bruto de la caña de azúcar y su as-

pecto turbio, siendo una faz local y accidental de él, el desprendimien-

Lo sulfhídrico.

Causa (le la coloración ocre del agua de mar. — Entre los facto-

i'es que determinan la coloración del mar, a saber: su profundidad, co-

loración del fondo, estado del cielo, incidencia délos rayos solai^es, el

plankton, esto es, los seres que flotan pasivamente en el, como en con-

junto los denominara Hensen, son los que ejercen más considerable in-

íluencia.

Una de las especies más importantes de ese plankton, son lospe-

1-idinianos, que constituyen el principal alimento de las sai-dinas y an-

chovetas cuya emigiación y deambulación determinan. Esas algas

microscópicas, vistas en masa, tienen un color amarillento que con el

color azul del agua del mar dan a éste una coloración verde, como acon-

tece en el litoral bretón, que a ella debe la denominación de "Costa de
Esmeralda".

El verde característico de las aguas bálticas es debido a la presen-

cia de una oscilaría, la Nodularia spuim'gena; y las aguas de origen po-

lar, como la de la corriente de Humboldt, deben a las diatonieas suco-
loi- verde olivo oscuro que da, algunas veces, a los hielos que en ella

se forman, un aspecto fangoso que hace que los marinos lo llamen"hie-

lo podrido" y, en ciertos casos, al Phoecystis Pouchetti, su coloración

en la zonas polai'es.

A un alga, el Trychodesmium erytraeum, debe el Mar Rojo su co-

loración típica y los mares de "leche" del Océano Indico, son, también,
producidos por una especie animal planktónica.

Todos los que han examinado el agua turbia de los "aguajes", es-

tán acordes en que se encuentra en ella gran cantidad de seres micros-
cópicos unicelulares.

En las observaciones que del fenómeno hiciera T. J. Hutchinson,
que ya he reproducido, dice que examinando con el microscopio el

agua el primer día ''se notaban aniinalitos de forma circular o esférica

y de un colorparecido al que tenia el agua".

En el examen microscópico practicado doce horas después, se dis-

tinguían otra clase de animálculos que tenían la forma de una clepsidra

o reloj de arena, siendo redondos y anchos eti las extremidades y con-

traídos en el centro".

Al día siguiente, "no se descubría ya ninguna clase de animál-
culos".

Raimondi, aunque niega la coloración previa del mar como con-

dición para el desprendimiento sulfhídrico, examinando en febrero de
1886 el agua de color rojizo que apareciera en La Punta, encuenti-a en
ella multitud "de infusorios de color rojizo y forma ovalada."

Ya dijimos que el capitán de navio Camilo N. Cam7¿o examinan-
do el agua coloreada de ocre rojizo, nota en ella ^'ciertos filamentos
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unidos como lo<i que forman una tela de araTui^ teniendo adheridos unos
glóbulos del mismo color ocre", ftlamentos que, a su juicio, son huevos
de peces cuya descomposición por el calor estival, determina la produc-
ción de hidrógeno sulfurado. Tales ftlamentos, a mi parecer, no son
sino noctilucos cuya estructura interna los presenta y cuya presencia
determina el enturbiamiento y coloración amarillenta del agua del

mar.
Dijimos, también, que el Dr. Carranza, en su "Colección de Ar-

tículos", en uno de los cuales estudia la fosforescencia observada por
él en el mar de Chorrillos, dice: "En las épocas en que éste fenómeno
es frecuente allí, se ha notado que el mar se enturbia demanera extra

ña tj que su temperatura sube notablemente."

El color turbio del mar es debido a la inmensa cantidad fíe awwHa-
les casi microscópicos que producen esos fenómenos luminosos como su-

cedió en el otoño pasado."

"Durante algunos días del mes de abril, el color de las aguas era

café oscuro y la fosforescencia en esas noches fue más intensa que
nunca. Observando el agua en una botella bien trasparente, se veían

innumerables vesiculitas gelatinosas flotando en su masa, las cuales

emitían luz cuando se las agitaba; pero, dejándolas reposar algunas
hoi'as cesaba todo movimiento autonómico de ellas y perdían su poder

fosforescente, a la vez que en virtud de su menor peso específico su-

bían a la superficie líquida y aglomerándose allí formaban una capa
delgada color de tabaco, mientras que la masa de agua volvía a pre-

sentar su trasparencia primitiva."

"Este experimento basta para probar que esos anim.ales gelatino-

sos enturbian por su nibnero imnenso las aguas del mar de Chorri-

llos en ciertas épocas del año."

Todos los observadores del fenómeno están, pues, de acuerdo en

que el enturbiamiento del agua es debido a la presencia de seres mi-

croscópicos, circulares o de formado clepsidra, según Htitchinson, in-

fusorios de color rojizo y forma ovalada, según Raimondi, noctilucos

según Carrillo, vesículas según Carranza.

Todos esos seres pequeñísimos, simples, de estructura unicelular,

que flotan pasivamente en el agua y que sirven de alimento a peces

y moluscos y que la ciencia vacila clasificar entre vegetales o ani-

males, son los que Hensen agi'upara bajo el nombre de Plankton.

Los más interesantes de ellos, coma ya dijimos, son los Peridi-

nianos, principal alimento de las anchovetas y sardinas, que son al-

gas morenas que ciertos naturalistas consideran, todavía, como ani-

males pertenecientes al grupo de Dinoflagelados. Son seres que tie-

nen un décimo de milímetro en promedio y están formados por una
célula única recubierta de una cutícula sólida, de composición análo-

ga a la de la celulosa, que conserva su forma después déla muerte

del organismo. De esa cutícula, salen dos filamentos o flagellums que

sirven de órganos de locomoción.
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Los moviinientos del Plankton.—Siendo, en sn mayor parte,

los seres planktónicos, unicelulares, sin órganos de locomoción, sus

<lesi)lazamientos horizontales son determinados por las corrientes y
aquellos verticales por variaciones de la densidad del agua en que
flotan. Estos movimientos verticales del plankton, han sido estudia-

dos por el zoólogo ruso Brandt en los radiolarios, que están com-
puestos de un'.núcleo protoplásmico situado en el centro de una gota
gelatinosa cuya ligereza compensa el peso del núcleo y le permite
ílotar en un medio de densidad determinada. Cuando una corriente

fría llega en contacto del radiolario, la gota gelatinosa se contrae, el

equilibrio se rompe y el peso del núcleo hace descender al animal
hasta un agua cuyadensidad permite su absorción por ósmosis y dila-

tándose, de nuevo, las células gelatinosas vuelven a ílotar.

La temperatura de la corriente en que flotan, determina, pues,

la profundidad a que se mueve el plankton, haciéndolo descender las

corrientes frías y ascender aquellas cálidas.

La contracorriente ecuatorial existe. — Aunque algunos niegan
la existencia de la contracorriente ecuatorial, las diversas manifesta-

ciones que la revelan, no permiten abrigar la más mínima duda de
su temporal aparición.

El primero en observarla el año 1795, fué el capitán Colnet, en
un viaje que efectuara del cabo Santa E;ena a las islas Galápagos, te-

niendo una velocidad horal de tres millas y media.
Su existencia es, comprobada más tarde, en 1822, por M. Larti-

griíe, a bordo de la fragata francesa "La Clorinde" a las órdenes del

barón Mackau.
Refiriéndose a esta contracorriente, dice el capitán Fitz-Roy^ en

su derrotero del Océano Pacífico, que "vá a lo largo de la Costa con
dirección Sur y velocidad igual o mayor que la corriente Humboldt.
No se conoce la periodicidad de esta corriente y ni las estaciones, ni

las faces de la luna ni otras causas comunes que actúan sobre nues-
tras costas parecen tener influencia aquí. Los marinos viejos y hom-
bres acostumbrados a los viajes por esta Costa no pueden indicar la

causa de tales cambios; ellos saben solamente que tienen lugar y a-

provechan sus efectos en su oportunidad".

"Durante la continuación de mis observaciones, esta contraco-

rriente fué notada con frecuencia inmeuiatamente antes y durante
los vientos del Norte; más, como nada de esto era frecuente, ninguna
regla general puede establecerse".

"Las épocas en que estas observaciones se hicieron, no están de-

terminadas. No se conoce ninguna causa que explique este reflujo al

Sur, el cual se suele experimentar inmediatamente antes o después
que han reinado vientos del Norte; pero, como esto no se verifica con
regularidad ni constancia, no puede establecerse como regla".

En su derrotero del Oceáno Pacífico, el capitán Rapi, dice: "El
período en que tiene lugar la corriente del Sur, no puede determinarse
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con regularidad; ella se presenta frecuentemente durante los vien-

tos del Norte, pero, esto está muy lejos de ser siempre exacto y nin-

guna regla general puede establecerse. No obstante, parece natui'al

suponer que bay alguna relación entre ellos, porque, a veces, la co-

rriente cambia.y se establece al Sur, después que el vieqto norte ha
soplado varios días seguidos. Sin embargo, parece que ninguna desi-

gualdad e irregularidad tiene lugar en la costa, ni efecto en lá masa
principal de las corrientes y cada nueva observación que se hace sir-

ve para despertar nueva cuiiosidad sin favorecer la determinación
exacta del origen de estas singulares e interesantes anomalías. Estas
corrientes irregulares pueden, quizás, tener relación con los choques
del Océano o con las corrientes inmediatas de las islas Galápagos"."

Otra prueba de la contracorriente ecuatorial, que se hace subma-
rina en la parte meridional de la costa americana, es la diferencia

de temperatura que observara Sir Thomas Clark Ross, de la marina
inglesa, en su viaje de exploración a las regiones antárticas, que, to-

mauiio la temperatura del agua de mar supeificial y profunda a 94-5

brazas o 1727 metros en latitud 66° 34' S. en 3 de enero de 1842, ha-

lló que la primera era de 2^22 C. y la segunda de 4"16 C. es decir, que
esa temperatui-a aumentaba, contrariamente a lo que en todos los

mares acontece, en los que la temperatura disminuye proporcional-

mente a la profundiíiad hasta el O" constante.

Refiriéndose a tal contiacorriente, al ya varias veces citado capi-

tán de navio Carrillo, dice: "Está fuera de toíia duda que hay una
contracorriente que se dirige de JNorte a Sur, en la costa del Perú, en

oposición a la corriente de Humboldt".
La gente de mar de Paita conoce, también, la existencia de

esta contracorriente, a la que le da el nombre de corriente del

Niño por hacerse más sensibles sus efectos en los días que siguen a

la Navidad.
Unapi'ueba material de esa corriente, la ofrecen los despojos de

origen tropical, troncos, palmera.^, frutos,cadáveres de caimanes, etc.

que en los me«es de verano arroja el mar a la playa en las vecinda-

des de Sechura y Pacasmayo y que proceden de los ríos de Guaya-

quil y Tumbes.
En el presente año, una prueba palpable de esa contracorrien-

te, la ha dado el hecho de haber arrojado el mar en las playas de la

Magdalena, trozos de madera provenientes de la carga del vapor

"Cusco" varado en las playas de Moche (Salaverri).

Zona en (jue la contracorriente ecuatorial es sensible y modifi-

cación climatérica que determina. -Producida por los alisios que

determinan la dilatación del aire en la zona tropical, se origina en

las aguas polai'es antáiticas, una considerable corriente que después

de bifurcarse a los 43" S. uno de sus brazos se dirige al SSE. pasan-

do por el estrecho de Magallanes y al cabode Hoinos y el otro conti-

núa contorneando las costas de Chile y el Perú hasta llegar al Ca-
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bo Blanco a 5" S, donde cambia bruscamente de direcciíjn, dirigién-

dose hacia el WNW. Esta corriente es la denominada peruana o de

Humboldt.
Debido a su origen polar, su temperatura es más fría (7" a 8")

que la del resto del Océano y soplando sobre ella el viento que ba-

ña la Costa, él se enfría en su contacto, comunicando a nuestro lito-

ral una temperatura relativamente fresca, impropia de nuestra si-

tuación tropical. Pero, esa baja temperatura hace, también, que la

evaporación sea en ella escasa, lo que explica la ausencia de preci-

pitaciones pluviales en la Costa.

Es en tal corriente fría que vive el plankton d-eque se alimentan

los peces. La flora y fauna de las corrientes frías, sa bien más pobre

en especies que la de aquellas cálidas, es más húndante en indi-

viduos por ser mayor su extensión y más uniformes las condiciones de

vida.

Pero, si bien la corriente de Humboldt es la que normalmente
baña las costas del Perú, hasta la latitud del Cabo Blanco, en deter-

minadas épocas del año. en los días vecinos de JNavidad hasta a-

bril, hácese sensible una contracoi'riente ecuatorial que, ordina-

riamente, avanza hasta Sechura o Pacasmayo, pero que, en ciertos

años, llega hasta Pisco y, aún, hasta la costa setentrional de Chile.

Siendo de origen ecuatoi ial, su temperatura es más elevada que
la de Humboldt y la evaporación es en ella más activa, manifestán-

dose su presencia por un calor mayor durante el vei'ano y precipita-

ciones pluviales más intensas, que provocan el aumento anormal del

caudal de los ríos, como este año ha acontecido en los de Piura, Lam-
bayeque y Pacasmayo, en las dos últimas de las cuales ese aumento
produjo inundaciones.

A medida que esta contracorriente cálida avanza, su temperatu-

ra va bajando por la mezcla de sus aguas con las de la corriente de
Humboldt, hasta confundirse con ella. Sin embargo, existe la teoría,

de que ella se hace submarina para tornarse en superficial en las cos-

tas de Chiloé, cuya tempei'atura eleva, permitiéndole tener una vege-

tación tropical impropia de su inferior posición meridional.

Influencia de la contracorriente ecuatorial sobre el alejamien-
to de los peces. — Debido a su origen ecuatorial, la temperatura del

agua de la contracorriente es sensiblemente más elevada que la de la

corriente de Humboldt, de procedencia polar, cuya temperatura, sin

embargo, va aumentando, naturalmente, a medida que se aproxima
al ecuador.

Según las observaciones de Duperrey, en marzo del año 1823, la

temperatura del agua en el Callao era de IS"! C, siendo la del aire de
20''2- En Paita, a 5" lat. S. la temperatura media del agua, en el mis-
mo mes, era 22''65, o sea, -i''25 más cálida.

Becher^ ha observado las siguientes temperaturas de la corriente

a distintas latitudes que cita en su derrotero: en el Callao, IB^SO; a la
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latitud de Salaverri, 2ü"ü6; en el Cabo Blanco, en donde la corriente

se desvia hacia el W, 28"83. Fuera de la corriente y al Norte del Ca-

bo Blanco, la temperatura del mar libre observada horas después, era

5° mayor que la de la corriente en ese Cabo.

Veamos, ahora cuál puede ser el electo de esa contracorriente cu-

ya temperatura es 5° mayor que la de Humboldtensu parte más ecua-

torial (Cabo Blanco), sobre el plankton y los peces.

El plankton, esto es, aquellos seres elementales, pequeñísimos,

que flotan pasivamenLe en el mar y que sirven de sustento a moluscos

y peces, es grandemente sensible a las variaciones de temperatura,

que lo matan cuando son apreciables.

Entre los peces, hay algunos para los cuales una débil variación

de temperatura es mortal. Estos son los estenotemíos. Los hay, en

cambio, que se acomodan a variaciones bastan t3 apreciables. Son los

eunjtermos que, casi siempre, son. al mismo tiempo, euryhalinos, esto

es, que pueden sopoitar fuertes variaciones de salinidad y son

los que viven en el espesor medio del agua que cubre la planicie con-

tinental, en que los cambios de temperatura y salinidad son frecuen-

tes y apreciables.

Pero, por lo general, todo pez es imnediatemiente muerto j^or una
variación brusca de 5" de temperatura.

La muerte del plankton y de los peces estenotermos se observa

allí donde dos corrientes, una cálida y otra fría, se encuenti'an y rozan,

sin mezclarse, como es el caso de la contracorriente ecuatorial y la co-

rriente de Humboldt. Tal fenómeno, pi'eséntase, también, en el ban-

co de Terranova y en las orillas del desierto de Sahara, en la bahía

del Lebrel, donde todo el plankton ecuatorial es muerto por el frío de

la corriente polar y viceversa.

De modo, pues, que cuando la corriente ecuatorial cuya agua es

por lo menos, 5° más calida que la de la coiriente de Humboldt, en su

punto más setentrional, avanza, determina, primero, el flotamiento

del plankton por ser menos densa, flotamiento que da al agua su as-

pecto tui'bio y su coloración ocre y determina, después, su muerte. Su
avance determina, también, la muerte de todos aquellos peces que no

pueden soportar tal alejamiento de temperatura, los que son ai rojados

por el mar a la playa.

Muerto por variaciíui de temperatura el plankton, cuya especie

más importante, los peiidinianos, constituyen el alimento principal

de las anchovetas, éstas se alejan de la Costa hasta una distancia ala

que no llegue el efecto de la contracorriente ecuatorial y puedan en-

contrar su sustento.

Este alejamiento de las anchovetas, determina la emigración de

las aves guaneras hasta los depósitos inei'idionales a los cuales no ha-

ya llegado el efecto de la contracorriente en cuyas inmediaciones pue-

dan encontrar los peces que le sirven de alimento.

Una comprobación de que el alejamiento de los peces es provoca-
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do por el avance de la contracorriente ecuatorial que determina la muer-

te del plankfcon, es que la emigraci()n délas aves, que ha coincidido

con la aparición de ella, se ha hecho hacia e] Sur. Así antes que la

contracorriente se hiciese sensible en Guañape, pero siéndolo ya en los

depósitos setentrionales, llegan a esa isla el 14 de marzo muchísimos
alcatraces provenientes del grupo de Lobos, que abandonan, a su vez,

la isla en cuanto la contracorriente llega a ella. Igualmente, toda

la pajarada de la isla de Cabinzas emigra a los depósitos meridionales

de Asia y Pachacamac.
En cuanto a los peces, la contracori'iente sólo produce la muerte

de aquellos que no pueden soportar la variación de temperatura^adap-

tándose los demás a ella o emigrando a la zona fría.

Laprodiicciándelas emanaciones snlfliídricas. — El plankton así

muerto por la variación brusca de la temperatura determinada por la

contracorriente ecuatorial, es arrastrado por la corriente y se deposi-

ta en aquellas situaciones en que su velocidad es mínima o nula, sea

por frotamiento debido a la escasa profundiiiad o por interposición de

una península.

Cuando la sedimentación del plankton mueito se verifica en una
situación en que el mar tiene poco fondo, como es el caso de la bahía

del Callao, en que es fácil la penetración de los rayos solares y la ele-

vación de la temperatura, ese plankton enti-a en descomposición pro-

duciendo hidrógeno sulfurado por reducción de los sulfates alcalinos

en sulfures, que, bajo la acción del anhídrido carbónico, dan origen al

hidrógeno sulfurado.

Una prueba de esa sedimentación del plankton, la suministra el

análisis microscópico que el químico Sr. Keatfís hiciera del fango re-

cogido del fondo de la bahía del Callao durante el fenómeno del "agua-

je", en el que se descubrían "abundantes restos de diatomeas" y que

en efecto son muy abundantes en aquel.

Ese hidrógeno sulfurado, que todas las aguas del mar contienen

en variable proporción, procedente de la materia orgánica que ellas

tienen en disolución, cuando se produce en considerable cantidad, co-

mo es el caso del "aguaje", puede, a su vez, producir muerte de los pe-

ces que pululan en la región de sedimentación o ahuyentarlos de ella,

como acontece en el mar Negro, en el que, a paitir de los 200 metros
de profundidad no se encuentra ninguna clase de ser vivo, pez. molus-

co o crustáceo, debido a las cantidades crecientes de ácido sulfhídrico

que el agua contiene y que a la profundidad de dos mil metros llega

a 6 y 7 centímetros cúbicos por litro, haciéndola completamente tóxi-

ca. Ese ácido sulfhídrico, tiene su origen en la descomposición de

los enormes depósitos de materia orgánica que cubren su fondo, pro-

venientes ya de su fauna actual o de aquella anterior al período ter-

ciario cuya muei te en masa determinara la irrupción de las aguas me-
diterráneas, a consecuencia de la rotura del Bosforo.

Una característica de las aguas del "aguaje" son, también, las
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extensas manchas de espuma espesa que se forman, la que es produ-

cida por las grandes cantidades de materia orgánica que se producen
como consecuencia de la muerte del plankton, la gi'asade cuyas célu-

las constituyentes la hace formarse con la más mínima brisa.

Las emanaciones sulíhídricas sólo se producen, con posterioridad

al cambio de coloración y enturbiamiento del agua, consiguientes a la

variación de tempei'atura provocada por la corriente ecuatorial, que
determina la muerte del plankton en aquellas situaciones en que el

agua es tranquila y poco profunda. Ellas son, pues, un fenómeno,
consecuencia del otro que se produce en las condiciones enunciadas.

Una prueba de que la emanación sulfhídrica se produce después
de la sedimentación planktónica, es que en el momento en que ella

es sensible ya no se observan seres en el agua, como lo apreciara Hut-
chinson, y en cambio, se encuentran en abundancia en el fango del

fondo, como lo determinara el químico Reates.

El desprendimiento sulfhídrico siendo originado por la descom-

posición del plankton en aguas tranquilas y poco profundas, é) sólo se

produce algunos días después del cambio decoloración del mar, tiem-

po necesario para que esa descomposición se i'ealice, pudiendo tener

lugar cuando ha desaparecido ya esa coloración.

Coincidencia de las fechas y zonas en que son sensibles el "agua-
je" y la contracorriente ecuatorial. — Corioboran la acción de con-

tracorriente ecuatorial en la determinación del fenómeno del "agua-

je" en su faz gene¡"al de cambio de coloración del agua del mar y en

la localizada de desprendimiento sulfhídrico, el hecho de realizarse

arabos fenómenos en los mismos meses de diciembre a abril y presen-

tarse en la zona comprendida entre Paita, en cuyas proximidades ter-

mina la corriente de Humboldt y Pisco, límite variable meridional de

la contracorriente ecuatorial, zona en la que hay encuentro de tíos co-

rrientes, polar una y ecuatorial la otra.

Además, el plankton que flota por menor densidad de la contra-

corriente ecuatorial, es fosforescente y cuando la fosforescencia se pre-

sentaba en e! mar de Chorrillos, observó el Dr. Carranza que la tem-

peratura subía notablemente. "Así, en esos mismos días de abril en

los cuales hicimos la observación antei'ior (de la fosforescencia), dice

el citado hombre de ciencia, se tuvo cuidado de medir la temperatura

del Océano y el termómetro que en los días anteriores no había llega-

do a 15° 5. señaló entonces 16° 5 y 16° 8 y hubo día en que el calor

llegó a 17° 9 para descender hasta 15° 8, luego que cesó todo fenóme-

no de fosforescencia."

Por las numerosas razones que he expuesto, creo que, fundada-

mente, se puede emitir la hipótesis — pues dados los datos de que ac-

tualmente se dispone, no cabe otro género de explicación —de que el

fenómeno denominado "aguaje" en su faz general de cambio de colo-

ración y enturbiamiento del nguadel Océano y en la especial del des-

prendimiento sulfhídrico en ciertas localidades, que produce el ahu-
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yentamiento de los peces que sirven de sustento a las aves guaneras

de su zona de haDitación normal y la consiguiente emigración de las

aves de la zona en que ese fenómeno se produce, es debido a la contra-

corriente ecuatorial, hipótesis que ya emitiera en el estudio que obra

en mi folleto "El Guano y la Agricultura Nacional."

Un mejor estudio del fenómeno, indispensable para su explicación

rigurosamente científica, exige la reunión de los siguientes datos, que,

en su mayor parte, podría obtener por observación directa, la próxi-

ma vez que se realizase, la Comisión Hidrográfica de Marina:

(a) Epoca exacta en que se produce el cambio de coloración del-

mar y el desprendimiento sulfhídrico;

(b) Zonas en que ambos fenómenos se realizan;

(c) Análisis químico y microscópico de esa agua;

(d) Especies de peces que mueren como consecuencia de él;

(e) Epoca de aparición de la contracorriente ecuatorial;

(f) Su longitud, ancho, profundidad y tempei'atura;

(g) Variaciones del viento que la anteceden y suceden.

La reunión de tales datos, permitiría, repito, un estudio científi-

co del fenómeno, no permitiendo aquellos de que, actualmente, es da-

do disponer, sino la emisión de una hipótesis que no tiene, desde lue-

go, la pretensión de ser definitiva y que no es sino una modesta con-

tribución a la solución de un problema que corresponde a quienes pue-

dan disponer de mayores y más profundos conocimientos y mayor
caudal de observaciones.

La causa del avance de la contracorriente ecuatorial. — Ninguno
de los observadores de la contracorriente ecuatorial, ha dado una ex-

plicación de su origen.

Todos ellos se han limitado a constatar su existencia y la varia-

bilidad de las épocas en que es sensible y de los vientos que la ante-

ceden y suceden.

Las corrientes marinas en su movimiento general, son determi-

nadas, como sabemos, por los alisios que soplan de los polos hacia el

ecuador, debido a la dilatación del aire que en esta zona se produce
por su mayor calentamiento.

Ese mayor calentamiento de una región, produce un centro de
baja presión hacia el cual se precipita el aire más pesado por la tem-
pei-atura y humedad de las i'egiones menos cálidas. Y cuando por la

inclinación del eje de la tierra sobre la eclíptica, la zona de calenta-

miento del sol pasa de un hemisferio a otro, ese centro de baja presión

se desplaza, también, provocando un cambio completo en la dirección

del viento. Esos vientos cuya dirección se invierte con las estacio-

nes, son denominados "monzones" y el caso más típico de ellas es el

del Océano Indico, en el cual, atraído por el calor del continente afri-

cano, de setiembre a abril, el viento tiene la dirección NE-S W" que
es el normal de la corriente, pero, cuando el sol pasa al hemisferio Ñor-
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te, el continente asiático es, entonces, más cálido y hacia él sopla el

viento, cambiando por seis meses la (lirección de las aguas.

En nuestro hemisferio, al pasar el sol a él, después del equinoc-

cio de primavera, produce un desplazamiento meridional del centro

de baja presión que es máximo en los meses de enero y de febrero de-

bido al mayor calentamiento de la masa continental que determina el

sol por su mayor proximidad, pero, cuyo efecto térmico sobre las ma-
' sas aéreas es diferente según la cantidad de lluvia caída en la hoya
amazónica cuya evaporación exigirá mayor absorción de calórico; y el

poder calorífico solar, dependiente de la aparición de las manchas so-

lares a las cuales puede atribuirse la periodicidad de la contracorrien-

te y de las modificaciones meteorológicas que determina en la Costa.

Ese desplazamiento meridional del centro de baja presión puede
determinar un monzón o viento temporal de dirección Norte, que so-

plaría durante los meses de verano y cuya intensidad dependería del

grado de esa baja presión según la altura pluviométrica en la hoya
amazónica o la extensión de las manchas solares.

Y ese viento Norte que acompaña a la contracorriente ecuatorial,

ha sido observado por todos aquellos que han constatado su existen-

cia.

Así, hemos visto que el capitán Ray^ en su derrotero del Océano
Pacífico, dice que esa contracorriente "se presenta, frecuentemente,

durante los vientos del Norte" y el capitán Fitz Roy, dice que ella fué

observada, con frecuencia, "inmediatamente antes y durante los vien-

tos del Norte".



Decadencia de la industria gomera

Salva7- la industria gomera del Madre
de Dios, es salvar la región toda.

¿Conocéis el Madre' de Dios?

Es la región exuberante, pletórica de riquezas y condenada a

muerte por la avaricia de unos, la incuria de otros y por el indiferen-

tismo de los más.

En ese extenso y rico jirón de nuestro oriente, como en el tapado
colosal de un viejo avariento y decrépito, viven ocultas las industrias

más lucrativas.

Tenemos allí, el Cacao, la Vainilla, la Tahua o Marfil vegetal,

las Maderas tan variadas como apreciadas, la Goma, el Caucho y por
fin un campo bendito para la siembra de Algodón, Caña de azúcar y
otros frutos que como los enumerados, son capaces de constituir por
si solos la riqueza de un Estado.

Todo, en un soberbio apiñamiento, tiene cabida en la tierra que
circunda la hoya del Madre de Dios.

Hasta aquí, en esa rica zona, solo la Goma y el Caucho han me-
recido la atención de algunos espíritus industriosos, y es en verdad
lo único que .se explota y permite que esos lugares .se encuentren ha-

bitados por gentes que, salidas de centros cultos llevan consigo la ci-

vilización y el hábito del progreso.

Entendiendo pues, que la arteria vital del departamento, es la

industria gomera, de indiscutible necesidad se hace el que los pode-
i'es públicos se preocupen, ya que no de implantar nuevas industrias,

ni explotar las que no han merecido atención, por lo menos de dar
vida e impulso a la primera que tiende a extinguirse por causas que
de manera concisa vamos a señalar.
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El caucho, extraído enla forma, poco menos que original, como
la extraen los extranjeros y nacionales, ha hecho que en muchos o en
casi todos los rios de la zona a que nos referimos, haya desaparecido

del todo o va desapareciendo. En esos lugajes, por la absoluta falta

de vigilancia y ninguna reglamentación, cada dos años, máximum,
quedan grandes porciones de bosque privadas de ese valioso vegetal y
a la vez, privadas también, de gentes que las pueblan; pues, los mo-
radores que tuvieran, luego de haber saciado su apetito de lucro emi-

graron a otros ríos para practicar la misma devastación.

El Cauchero, para hablar en general, cualquiera que sea su na-

cionalidad, solo atiende a recolectar el precioso jugo lo más pronto y
fácil que le sea posible. Y así tenemos que, donde no encuentra re-

glamentos ni vigilancia que respetar, se torna, de industrial y labo-

rioso, en un demoledor sin conciencia.

Tal, por desgracia, ocurre en toda la hoya del Madre de Dios,

dónde pai'a extraer el látex de la "Shiringa" (Hevea Brasiliensis) en

vez de herir superficialmente la corteza, le hacen tajos profundos,

(hay que hacer justicia, que no todos los sJiiring^ieros cometen este

crimen, pero la mayor parte sí, y no se podrá decir que por ignorancia,

sino por malignidad o porque creen que con esta forma de pica fluya

la preciada resina en mayor abundancia).

Como se comprenderá, semejante método^ contra toda práctica,

mata al árbol, y es a la sazón lo que ocurre desde el Tambopata hasta

el Alto- Acre Peruano
Por fortuna, en esa extensa porción de selva, hay todavía gran-

des zonas inesploradas, donde el hacha taladora del Cauchero no ha
penetrado y donde la shiringa y el caucho espei'an como el fruto ma-
duro y delicado, no a la fauce hambrienta que lo engulla, sino al pa-

ladar que lo saboree y trasmita sus deliciosas propiedades.

Hemos dicho por fortuna; y decimos bién. Fortuna es que en ese

rico departamento existan zonas inmensas, conteniendo caudales de

gomas; y, fortuna es también que en el mundo de los hombres diri-

jentes, los haya como el ingeniero señor don José Balta, que con cla-

ra visión del porvenir, ha sabido señalar rumbos que pueden condu-

cirnos a salvar de la muerte la industria principal de nuestra selva.

A nuestro juicio, e inspirándonos en las providencias que con

respecto a la conservación de la industria gomera, en sus selvas, han
dictado el Brasil yBolivia, creemos de inaplazable urgencia que en-

tre nosotros se tomen iguales medidas.
Por ejemplo, en cada zona gomera que séexplote, el gobierno po-

dría (o debería) tener Comisarios Agrícolas encargados de vigilar la

conservación de los árboles gomeros. Estos mismos funcionarios con-

tando con el apoyo de las autoridades políticas, podrían fácilmente

hacer cumplir los reglamentos de extracción de gomas que para el e-

fecto debei'ían dictarse.

Como en dichos reglamentos, al lado de las penas señaladas a las
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infracciones, se anotarían los premios para quienes loshubiesen obser-

vado, bien llevadera y factible se haría cualquiera ley dictada al res-

pecto, toda vez que ella no podría extrañar a los industriales puesto

que en su mayoría han trabajado sujetos a ordenanzas ríjidas como
las que desde ha mucho tiempo norman la buena marcha de la indus-

tria gomera en el Brasil y Bolivia; y que''reproducimos en seguida.

Solo así con una reglamentación prudente y concienzuda y
creando primas de verdad, para premiar a quienes al cultivo de goma
se dediquen, podríase decir, que hemos salvado y se propende al in-

cremento de la industria gomera en nuestra rica montaña del Madre
de Dios.

Ojalá que en estas horas de expectación mundial, y que cada u-

no de los pueblos de América, ti-ata de colocarse a la cabeza de los

demás, los hombres dirigentes de nuestro pueblo echaran una mira-

da hacia nuestro oriente y vieran en él, lo que verdaderamente es,

un venero de riquezas que podrían hacerse inagotables dedicándoles

toda la atención que se merece.

Es preciso la dación de leyes que normalicen la extracción de go-

mas en nuestra región del Madre de Dios. Hasta aquí, no tenemos
más leyes al respecto que las presentadas y dictadas a iniciativa del

ingeniero Sr. José Balta, quien no perdió oportunidad de sugerirlas,

ya desde su curul parlamentaria o ya desde su paso repetido por el

Ministerio de Fomento.
Debe entenderse, como este hombre público lo ha entendido que,

salvar a tiempo la industria gomera de la muerte que la amenaza, es

salvar la región toda en que este valioso árbol se produce. Y a la vez,

salvar con esa industria nuestro oriente, como también abrir un nue-

vo campo para la formación de otros núcleos de fortuna y riqueza tan-

to particular como nacional.

No debemos olvidar la obligación que como nacidos en este mi-

lagroso suelo tenemos para él.

DELEGACIÓN DEL MINISTERIO NACIONAL DE AGRICULTURA EN

EL TERRITORIO DEL ACRE.

2^1 Delegado ingeniero Juan Alberto Masó, ruega a todas las Autoridades Federales
de los Deimrlamentos, se interesen a fin de hacer público el Decreto N.°
8,843 de 26 de julio del presente año, (1911) haciendo suyas las instrucciones
publicadas en el Diaro Oficial de 29 de agosto próximo pasado, cuyo texto se

reproduce en seguida.

El Presidente de la República de los Estados Unidos del Brasil, a!;endien-
do a que la devastación desordenada de árboles está produciendo en todo el país
efectos desastrosos, ocasionando con ellos alteraciones en la constitución clima-
térica de varias zonas y en el régimen de las aguaá fluviales y de las corrientes
que de ellas dependen; y reconociendo que es de la mayor y más urgente nece-
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sidad impedir que tal estado de cosas se extienda al Territorio del Acre; por lo

mismo que se trata de una región, donde como en todo el Amazonas, hay nece-
sidad de protejer y asegurar la navegación fluvial, así como evitar que sufra mo-
dificación el rójimen hidrográfico respectivo, decreta:

Art. 1." — Queda creada en el Territorio del Acre y bajo la jurisdicción del
Ministerio de Agricultura, Industrias y Comercio, la reserva florestal, que se su-
jetará a las siguientes instrucciones:

I)—Una faja de 40 kilómetros de largo, tomando para el efeto la divi-

sión de las aguas entre el rio Acre y el rio Purús, comenzando cerca del paralelo
11" siguiendo el rumbo medio al Nor-Este hasta terminar en la oblicua, Beni-Ya-
varí, debiendo comprender en lo posible, las vertientes del Alto Acre y sus afluen-
tes Yapurí y Antimarí, así como las cabeceras tributarias por la margen derecha
del rio Yacu.

II)— Una faja de 20 kilómetros de largo medio, tomando para esto ¡a

división de las aguas del rio Purús y del Embira, y afluentes del Yuruá. Esta
faja comenzará en el paralelo de Catai (9» 40' 21" 5, según la Comisión Brasile-

ra-Peruana de 1904-1905) y procurará abrazar cuanto sea posible las cabeceras
del Yaminaguas y del Alto Embira y seguir más o menos al Noreste, abrazando
las cabeceras del Yuruparí hasta encontrar la oblicua geodésica Beni-Yavari.

III)—Una área central en el Departamento del Alto Yuruá de donde ema-
nan cabeceras diverjentes de algúnos afluentes por la márgen derecha de ese rio

con los siguientes límites aproximados: Por el rio Catuquina, desde la cabecera
hasta la barra del Igarapé (significa^ afluente) Pupu, siguiendo la par-ilela Nor-Es-
te en el curso del rio Tarahuacá abrazando las cabeceras de sus afluentes de la

izquierda, toma al Nor-Oeste comprendiendo las cabeceras del l io Acurahuá, y
los ríos Gregorio y Libertad, volteando al Sur-Oeste para comprender las cabe-

ceras del Amahuacas y desde el Sur, abarcando las cabeceras del rio Tejo y ter-

minando en las nacientes del Catuquina.

IV)—Una faja de 20 kilómetros de largo medio, las vertientes más oc-

cidentales de los afluentes del rio Yuruá, cuya orla extrema para el Oeste será

la línea fionteriza divisoria de las aguas del Ucayali. Comenzando de la nacien-
te más meridional del rio Yavari, la faja sinuosa que se extiende para el Sur y pa-

ra el Sur-Oesre y va a las cabeceras del rio Amonea, terminando en el paralelo

que pasa i>or la barra del no Breu, afluente por la mái gen derecha del Yuruá
Considerando único: Cuando hayan conocimientos topográficos más com-

pletos, el gobierno po Irá ampliar o modificar las ordenanzas enumeradas en este

articulo.

Art. 2." — Es vedada la entrada en las áreas de Reserva Florestal y es pro
hibida la extracción de árboles o cualquier producto florestal, como también las

incursiones de caza y de pesca.

ConKidcravdo único: Habiendo a través de las áreas de Reserva, caminos
que comunican con poblados importantes; por ellos solo será permitido el simple
tránsito.

Art. 3.° — Si en las áreas de Reserva Florestal hubieran moradores, qué-

dales i-uncedido el plazo de 12 meses a contar desde la fecha, para que exíiiban

sus tirulos de posesión, cuya legitimidad se verificará por la justicia Federal.

I) . — Reconocida la legitimidad de los títulos, el gobierno resolverá opor-

tunamente la adquisición de las tierras, por acuerdo amigable o expropiándo-
las.

II).- Las disposiciones de este artículo no se refieren a las poblaciones

aborígenes que, con exclusión absoluta de individuos de otras razas, vivan en so-

ciedad en las selvas de Reserva, pudiendo el gobierno decretar su mudanza, de
acuerdo con el artículo 2." inciso 13 del decreto N." 8072, de junio de 1910.

III) . — Estando una parte de estas Areas de Reserva Floiesta! ubicadas

en sities fronterizos. el gobierno,en cualquier punto de ellas podrá establecer for-

tiñcacioues y las guarniciones necesarias para la defensa nacional; y asi mismo
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puede decretar el trazo de las vias de comunicación que demande la estrategia

militar.

Art. -4."— Mientras no esté decretado el Código de Reserva Florestal y es-

tén en organización los servicios que se deben instituir, la policía de reserva po-

licial, con el objeto de establecer las responsabilidades á las infracciones de este

decreto, y vigilar su fiel observancia, quedará a cargo del Servicio de Inspección

de Defensa Agrícola, así como los demás funcionarios del Ministerio de Agricul-

tura, con jurisdicción en el Territorio del Acre, deberán prestar todo auxilio.

Art. 5.° — Cualquiera ocupación de Tierras pertenecientes a las Reservas

Florestales o la infracción o cualquiera de las disposiciones de este decreto, el

funcionario que haya tomado conocimiento del acto lo comunicará inmediatamen-
te al Ministerio sin perjuicio de usar los recursos legales de las autoridades com-
petentes.

Art. 6.° — Quedan derogadas las disposiciones contrarias a este decreto.

Rio de Janeiro, 26 de julio de 1911.

(firmado) Hermes R. de Fonseca.

(firmado) Pedro de Toledo.

El Ministro de Estado en el despacho de Agricultura, Industria y Comer-
cio, en nombre del Excelentísimo Señor Presidente de la República;

Resuelve que, para la ejecutación del decreto N." 8843 de 26 de julio úl-

timo, que creó la Reserva Florestal en el Territorio del Acre, sean observadas las

siguientes disposiciones:

Art. 1.0—^El Servicio de Inspección y Defensa Agrícola, por intermedio de

su Delegación en el Territorio del Acre, queda encargado, de acuerdo con el Ar-

tículo 4.» del Decreto N°. 8843 de 26 de julio de 1911, de velar por la fiel obser-

vación del referido decreto y de vigilar las Areas de Reserva Florestal estable-

cidas en la región a que se contraen las siguientes ordenanzas:
I) .— Una faja de 40 kilómetros de largo, tomando para el efecto la divi-

sión de Jas aguas entre el rio Acre y el rio de Purús, comenzando cerca del para-

lelo IP siguiendo el rumbo medio del Nor-Este hasta terminar en la oblicua
Beni-Yavarí, debiendo comprender en lo posible, las vertientes del Alto-Acre y
sus afluentes Yapurí y Antimarí, así como las cabeceras tributarias por la már-
gen derecha del rio Yacu.

II) .— Una faja de 20 kilómetros del largo medio, tomando para esto la di-

visión de las aguas del rio Purús y Embira, y afluentes del Yuruá. Esta faja

comenzará en el paralelo de Catai (9° 40' 21" 5, según la Comisión Brasilera-Pe-

ruana de 1904-1905) y procurará abrazar cuanto sea posible If.s cabeceras del Ya-
minaguas y del Alto-Embira y seguir más o menos al Nor-Este, abrazando las

cabeceras del Yuruparí, hasta encontrar la oblicua geodésica del Beni-Yavarí.
III) .—Una área central en el departamento del Alto-Yuruá de donde

emanan cabeceras divergentes de algunos afluentes por la márgen derecha de ese

rio con los siguientes límites aproximados: Por el rio Catuquina, desde la cabe-

cera hasta la barra del Igarapé (afluente, en portugués) Pupú, siguiendo la pa-

ralela Nor-Este en el curso del rio Tarahuacá, abrazando las cabeceras de sus
afluentes de la izquierda, toma al Nor-Oeste comprendiendo las cabeceras del rio

Acurahuá, y los rios Gregorio y Libertad, volteando al Sur-Oeste para
comprender las cabeceras del Amahuacas y desde el Sur, abarcando las cabeceras
del rio Tejo y terminando en las nacientes del Catuquina.
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IV).— Una faja de 20 kilómetros de largo medio, las vertientes más
occidentales de los afluentes del rio Yuruá, cuya orla extrema para el Oeste
será la línea fronteriza divisoria de las aguas del Ucayali. Comenzando de la

naciente más meridional del rio Yavari, la faja sinuosa que se extiende
para el Sur y para el Sur-Oeste y vá a las cabeceras del rio Amonea^ termi-

nando en el paralelo que pasa por la barra del rio Breu, afluente por la margen
derecha del rio Yuruá.

Art. 2".— El Delegado de Inspección de Defensa Agrícola deberá enten-

derse inmediatamente con el Inspector del Servicio de Protección a los In-

dios y Trabajadores Nacionales a fin de cambiar la manera de unir los perso-

nales de que disponen, y sin descuidar los demás servicios que les están en-

comendados, llevar a efecto un reconocimiento práctico de las áreas de Reserva
Florestal.

Art. 8".— Este reconocimiento práctico comprenderá: los caracteres físi-

cos más notables del bosque del campo y de los vegetales en ellos predo-

minantes; caminos y rios navegables; carácter de la población y su o-

cupación principal; y relación nominal de los ocupantes de las tieri as.

Art 4°.— Será objeto de especial atención el estudio y límite de las

áreas y la toma de informes sobre el origen de las posesiones existentes, a

fin de que oportunamente, la Delegación pueda discutir o comprobar, en
juicio Federal la legitimidad de los títulos que se le presenten; y también
para habilitar al gobierno, para que pueda ampliar o modificar las orde-

nanzas referentes a las Areas de Reserva, de conformidad con el Considei-an-

do único del Articulo 1." del Decreto X." 8843 ya citado.

Art. 5.0— Igualmente se estudiarán todos los caminos existentes, a través

de las áreas de Reserva, debiendo el Delegado prohibir el tránsito por los

que no comuniquen a poblados de importancia o que no comuniquen con
campamentos de indios que vivan en tribus, con exclusión de individuos de

otra raza.

Art. 6°.— El Delegado de Servicio de Inspección y Defensa Agrícola,

prohibirá inmediata y efectivamente sea con cualquier pretexto, entregando
a los infractores a las Autoridades competentes y decomisando las armas
o instrumentos de que sean portadores.

Art. 7».- Será permitido provisionalmente el tránsito por los caminos
vecinos que conduzcan a las casas de los moradores, siempre que tales cami
nos sean los más convenientes.

Art. 8." — La persona que fuera sorprendida extrayendo Arboles ó cual-

quier producto florestal, o practicando la caza o pesca, perderá todo cuanto
conduzca, sin perjuicio de hacerle sentir la responsabilidad criminal en que
incurre; siéndole así mismo decomisadas las armas o instrumentos de que
se hubiera servido.

Art. 9.° — El Delegado de Servicio de Inspección de Defensa Agrícola,

a fin de hacer efectivas las medidas tendientes al cumplimiento de estas ins-

trucciones, combinará con el Inspector de Servicio de Protección á los Indios

y Localización de Trabajadores Nacionales, ima acción común de moio que
ambos entreguen a sus respectivos personales, la vigilancia de los puntos
que juzguen más importantes ó más sujetos á exacciones.

Art. 10. — Atendiendo á la gran extensión del Territorio del Acre

y a la dificultad de comunicación entre sus diversas zonas, el Inspector d«
Servicio de Protección a los Indios y Localización de Trabajadores Nacio-

nales y sus subordinados sustituirán, independientemente de cualquier aviso

al Delegado de Inspección Agrícola y a sus subordinados, donde ningimo de
estos esté presente, ó se hiciera necesaria cualquier providencia.

Art. 11. — En este caso, los funcionarios de Inspectoría intervendrán
acompañando toda acción a las Autoridades.

Art. 12. — El Inspector informará a la Delegación y a la Dirección General
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de Afíricnltnra, con la posible brevedad y la mayor minuciosidad de cual-

quier ocurrencia en que la Inspección intervenga.

Art. IB.— Si existieran moradores en las Areas de Reserva Florestal debe-

rán éstos, hasta el día 25 de julio de 1912, exhibir sus títulos de posesión

ante la Justicia Federal, a quien corresponde comprobar su legitimidad.

Art. 14. - Reconocidos o legitimados los títulos o la propiedad legí-

tima de los ocupantes, la Delegación formará un expediente o en un estu-

dio de las tierras respectivas y lo elevará a la Dirección General de Agri-

cultura, a ftn de que el üobierno oportunamente resuelva su adquisición

por acuerdo amigable o por expropiación, o para el desvio de la línea, con-

forme fuera mas conveniente a los intereses públicos.

Art. 15. — Si en las Areas de Reserva, existieran indios viviendo

en tribu, con exclusión absoluta de individuos de otra raza, la Inspectoría

hará un estudio sobre los mismos y lo remitirá a la Dirección General de

Agricultura a fin de habilitar al Gobierno o ayudar a la Dirección General

del Servicio de Pi'otección a los Indios y Localización de Trabajadores Na-

cionales, para que estudien la comodidad ó conveniencia de resolver su mu
danza a otro sitio, de conformiiiad con el artículo 2." inciso N.° 13 del De
creto N.» 8072 de 20 de junio de 1910.

Art. 16. — Resuelta por el Gobierno la mudanza de Aborígenes loca-

lizados en las Areas de Reserva Florestal, corresponde al Servicio de Pro-

tección a los Indios y Localización de Trabajadores Nacionales la elaboración

del plan respectivo para su completa ejecución.

Art. 17. — En el caso en que se suscitaran dudas entre la Delegación
de Inspección y Defensa Agrícola y la Inspectoría del Servicio de Protec-

ción a los Indios y Localización de Trabajadores Nacionales, deberán expo-

nerlas a la Dirección Gqneral de Agricultura, a ñn de que las resuelva el

Ministro de! ramo.
Art. 18. — La Delegación de Inspección y Defensa Agrícola, dará la

mayor publicidad al Decreto N.» 8843, de 26 de julio de 1911 y a éstas

instrucciones, distribuyéndolas en volantes entre las autoridades de todo el

Territorio del Acre, entre los ocupantes de las tierras de las Areas de Re-
serva y entre los moradores de los sitios limítrofes.

Art. 19. — En todo cuanto respecta a la ejecución del Decreto N." 8843
de 26 de julio de 1911, y también a estas instrucciones, la Delegación del

Servicio de Inspección y Defensa Agrícola y la Inspectoría del Servicio de
Protección a los Indios y Localización de Trabajadores Nacionales, deberán-
entenderse directamente con la Dirección General de Agricultura.

Rio de Janeiro 28 de julio de 1911.

(firmado) Pedro de Toledo.

Hemos dicho que normalizar o reglamentar la extracción de las go-

mas equivale, salvando esa importante industria, a salvar toda la re-

gión, abriendo así, un nuevo campo para la explotación de otras fuen-

tes de riqueza. No dijimos mal; pero, si no absurda, deficiente en ex-

tremo sería esa medida sola, toda vez que de nuestra rica selva del

Madre de Dios, debemos hacer un vasto campo de riqueza inagotable.

De ahí, de esa extensa zona descuidada hasta hoy, debemos sacar los

caudales que nos arrebatara la avaricia Araucana.
Por el minucioso texto del Decreto que del gobierno brasilero tra
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ducimos, podemos llegar a la conclusión de que es deber ineludible

del poder público el dictar una ley semejante.
Una ley, de la naturaleza señalada, puesta en vigencia en el De-

partamento que nos ocupa, daría excelentes resultados.

Por una parte, decretando la reserva florestal en una porción de
ese teri-itorio junto con libi-ar de la devastación a roñas todavía ines-

ploradas y riquísimas que provocan a penetrarlas, salvaríamos de su
completo desastre a otras que ya han sido explotadas y que hoy— pue-

de decirse— son víctimas del eepase; del repase en cual se derriban

árboles pequeños, se forzan a producir a otros, con lo que se les dá la

muerte; y por fin la caza, la pesca, también sin método alguno, va de-

vastando esa región sin haber sacado siqaiei-a el país ventaja positi-

va de ello.

Por otra parte, instituyendo una dependencia gubernativa de Pro-

tección al Aborigen y de Localización de Trabajadores de la Costa co-

mo a los de la región Oriental, evitaríamos las brutales expoliaciones

de que se hace víctima a los pobres indios y peones en general, enton-

ces, así terminarían de ser las continuas sublevaciones de los semi-sal-

vajes y de los "mozos" (peones caucheros en general); y por ese me-
dio, el trabajador, tanto el loretano como el de la costa, estaría más
garantido de su trabajo, de su hacienda y de su vida, desprendiéndo-

se de todas estas ventajas, el fácil ingreso de gentes civilizadas con lo

que, a la postre, el progreso regional se habría producido por el lógi-

co encadenamiento de una y otra medida. Pero tal como hasta aquí,

también por el lógico resultado de una mala organización se produce
el decaimiento industrial de esa parte del territorio.

Ya el ingeniero señor José Balta, con previsión que lo enaltece

se ha ocupado del asunto, presentando una ley de defensa del Caucho,
cuyo proyecto se registra como anexo del presente artículo. A nues-

tro entender, esos son los preliminares de su labor en pi ó del salva-

mento, podemos decir, de la industria gomera, pero ¿y la región?

Conociendo el espíritu previsor y patriota de este caballero espe-

ramos que su obra se complemente proponiendo a su Cámara un pro-

yecto de ley que poiiría llamarse "ley dr defensa delmadre de dios".

En esta ley podrían tocarse cuatro puntos: Primero. — La Reser-

sa Florestal, la cual tomaría las zonas ya explotadas y las no en explo-

tación. Las primei'as entrarían en la Reserva para impedir la muer-
te absoluta de los productos que encierran y procurar con esa medida
el libre crecimiento de los árboles nuevos cualquiera que sea la cali-

dad de ellos. Y, entonces, a la vuelta de diez años, esas mismas zonas
podrían ser nuevamente explotadas con marcados beneficios pues en
un lapso como el señalado,'y considerando la exuberancia de la región,

puede calcularse el sinnúmero de nuevas plantas gomeras y de otras

especies no menos valiosas que se habrían desarrollado, mostrándose
aparentes para la explotación. Las segundas, o sean las zonas no ex-

plotadas, también pasarían a lá Reserva, para servir propiamente pa-
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ra este fin. Segundo.—La protección al aborigen para suprimir las ex-

poliaciones, evitar los levantamientos y garantizar la vida y hacienda

de los colonos. Terceho.— Reglamentación estricta de extracción de

gomas con lo que se evitará la prematura muerte del árbol produc-

tor; y Cuarto. — La creación de primas pecuniarias para los que
siembren "Shiringa" (Hevea Brasiliensis; o sea goma fina.

Cuando todas estas medidas se hayan tomado, entonces podriá-

mos decir con satisfacción que, poseemos una fuente inagotable de i'i-

queza emanada de la industria gomera que hemos sabido hacerla im-

perecedera; pues, con ese régimen obtendremos zonas de Reserva que
servirán para reemplazar a las que estuvieron en explotación. De tal

modo, que, cuando una parte de selva está en pleno trabajo, otra des-

cansa, y cuando ha habido necesidad de ocurrir a las zonas vírgenes,

y estas a su vez han sido trabajadas, las primeras, es decir, las que
primero fueron explotadas, se hallan en condiciones excelentes de

reemplazar a las últimas.

Cuando hayamos observado todo lo expuesto, cuando los hombres
públicos hayan ejecutado en la forma indicada y que no es otra que
la más o menos señalada por el ingeniero señor José Balta, que tan-

to se ha ocupado de nuestro oriente, entonces, con orgullo, podremos
decir: Hemos hecho cuanto era de nuestro deber; hemos encontra-

do, en el Madre de Dios, de donde resarcirnos de los inmensos tesoros

perdidos, con nuestro Tarapacá.

Lima, Diciembre de 1917.

A. E. Granadino.

Proyecto de ley, en defensa del caucho

EL CONGRESO, &.

Ha dado la ley siguiente:

Art" 1.°—El caucho, el jebe fino, el débil y en general todas las

gomas producidas en Loreto y el Madre de Dios, pagarán en las adua-
nas respectivas el derecho de exportación de cuatro por ciento o de
dos por ciento ad-valorem, respectivamente, sobre los precios en I-

quitos y en Maldonado.
Art" 2.°—Dichos precios se fijarán cada quincena y pára solo los

efectos de la percepción de derechos, por una comisión compuesta del

Prefecto, el Administrador de la Aduana y el Presidente de la Cáma-
ra de Comercio de Iquitos o un comerciante de Maldonado, designa-

do por el Ministro de Hacienda. Esta comisión se limitará a recojer

los datos sobre los precios de las transacciones locales efectuadas en
la quincena vencida, cuyos términos medios para cada calidad de go-
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ma, serán los que rijan en las diversas aduanas para la percepción

de los derechos.

Art" 3."—Todas las gomas pagarán, además, un impuesto adi-

cional específico, de dos centavos por kilo, que se seguirá acumulan-

do para formar el fondo destinado a primas que prescribe el art" 5.°

de la ley 184.

Art" 4."— Quedan liberados de todo derecho fiscal, los artículos si-

guientes:

Arroz pilado,

Ajos,

Anzuelos de todas clases,

Conservas de carnes,

Café en grano,

Chimeneas para escopetas,

Escopetas de retrocarga de un cañón

Escopetas de chimenea de un cañón

Filtros de carbón para botellas,

Fideos,

Fósforos,

Galletas finas y bizcochos de todas clases,

Harina de avena, centeno, maíz y arroz.

Jamones conservados en latas.

Jabón para lavar y el llamado "Sapolio",

Azúcar refinada y sus similares.

Aceite de olivo,

Conservas de pescado, mariscos, legumbres en aceite o en aguas,

Cartuchos metálicos cargados con bala.

Velas de estearina, parafina o esperma,

Estracto de carne.

Escopetas de retrocarga de dos cañones.

Escopetas de chimenea de dos cañones.

Filtros de carbón para bolsillo.

Fulminantes para escopetas.

Galletas ordinarias sin dulce ni manteca.

Harina de trigo.

Harinas de otras materias comestibles y los llamados Maizena,

Jamones de todas las demás clases,

Municiones para caza o perdigones.

Kerosene y petróleo.

Pailas de hierro,

Rifies de repetición, con permiso del Gobierno,

Téen cualquier envase.

Sardinas en latas.

Manteca de cerdo.
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Para todos los demás regirá la tarifa de derechos establecida por

la ley 1279, con el recargo del ocho por ciento adicional, que estable-

ció la ley de 18 de noviembre de 1892.

Art° 5."—Consígnese desde el próximo año de 1915 en el pliego

de fomento del presupuesto general de la República, una partida a-

nual de diez mil libras, destinada exclusivamente al servicio de un
empréstito para la construcción de los caminos siguientes: Del Madre
de Dios al Acre, del Mishahua al Manü, sobre el Istmo de Fitzcarrald,

de Paucartambo al Madre do Dios, del Ñapo o uno de sus afluentes al

Putumayo.
Art" 6."—Consígnese desde el próximo año de 1915 en el pliego

de fomento, una partida permanente de cinco mil libras por año, des-

tinada al sostenimiento de las estaciones experimentales de Loreto y
Madre de Dios, ya establecidas.

Art" 7."—Las referidas estaciones tienen los objetos siguientes:

1. "— Estudio y difusión de conocimientos relativos al perfeccio-

namiento de los procedimientos de extracción y beneficio de las go-

mas silvestres y cultivadas y de todo lo que tienda a abaratar su pro-

ducción y mejorar su calidad.

2. °— Selección de las clases mas apropiadas para el sembrío de

nuestro territorio, así como la vulgarización de los métodos de culti-

vo.

3. "— Investigación de la riqueza florestal de los departamentos
de Loreto y Madre de Dios.

4. "—Introducción y ensayo en esas regiones de los* métodos más
apropiados para el cultivo del cacao, vainilla, arroz y otros produc-

tos vegetales de alimentación e industriales, así como aclimatación de

pastos.

5. "—Propender, en general, a la trasformación de la industria go-

mera en el sentido de hacerla científica, remuneradora y próspera.

Art° 8"—Suprímase los peajes y pontasgos que actualmente se

cobran en caminos y puentes de propiedades del Estado, en esas re-

giones, especialmente en el llamado de la Inca Rubber, que va de Ti-

rapata a Astillero.

Art° 9.°— El Gobierno celebrará convenio para la supresión de

gabelas en esas obras de utilidad cuando sean de propiedad parti-

cular,

ArtMO. — Consígnese en el pliego de fomento una partida de
dos mil libras, para la conservación de los primeros y para los gas-

tos que demanden los convenios a que haya lugar, conforme al artí-

culo anterior.

Axf 11.—El Gobierno establecerá en el año próximo y en lo su-

cesivo, bajo la forma de colonias civiles y militares en los ríos Moro-
na, Pastazá, Ñapo, Putumayo, Acre, Tahuamanu, Manuripe y Piedras

o en sus afluentes, cincuenta familias por año, aplicando a este fin el
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de traer braceros e inmigrantes y el de prevenir la emigración de los

nacionales, la partida de quince mil libras anuales que figura en el

pliego sexto del presupuesto general, bajo el número 7045 C para el

fomento de la inmigración.

Firmado: J. Balta. — Juan M. Torres Balcazar.

Es copia del proyecto aprobado por la Cámara de Diputados.

Lima, 26 de agosto de 1914.

Firmado: Parodi. — Peña Murrieta.

Este proyecto está pendiente de la resolución del Congreso con-

forme a los siguientes documentos.

Presidencia del Senado

Lima, 25 de octubre de 1914

Señor Presidente de la H. Cámara de Diputados.

El proyecto que para su revisión se sirvió enviar V. E. con

fecha 26 de agosto último, referente ala protección a la industria go-

mera en los departamentos de Loreto y Madre de Dios, 'ha sido apro-

bado por el Senado, en sesión de la fecha, con solo la modificación de

que en la redacción del art* 11" se cambie la palabra los, antes de

ríos, por sus.

Me es honroso comunicarlo a V- E. para conocimiento de esa

H. Cámara y fines consiguientes.

Dios guarde a V. E.

Nicanor M. Carmona.

Cámara DE Diputados

Lima, 2 de octubre de 1917

Visto en sesión de la fecha se resolvió mantener la palabra los

en el art" 11 en lugar de la palabra sus que consignó el Senado.

Comuniqúese a la Cámara de Senadores. Cúmplase y remítase a

la Secretaría del Congreso.
Pardo. — S. D. Parodi.



ETNOLOGIA PERUAKA

ORIGEN DE LOS CHIMUS
DPx-u.e'tea.s liDn.g"Ciístioa.s 37" a.ntropológ'icas

RESUMEN GENERAL

La lingüística da a conocer que el muchic es un idioma muy abi-

garrado, compuesto de elementos turanios indochinos, indoarios, dra-

vidamalayosy last not least de quiche mayas. Como conjunto se

parece bastante al kolhario, hablado en la Bengalia Oriental. Predo-

minan sin embargo los elementos altaicos, los quiche mayas y tibeto-

birmeses, los indoarios y ganga-dravidas son mas escasos. Fíjese

el lector, para convencerse de la verdad de mis aserciones, en los si-

guientes datos lingüísticos:

Los nombres de parentesco ó semejantes son de origen uigur-

altaico ó indochino: el muchic ef, padre, es el eb árabe-uigur; el mu-
chic eng madre es el altaico (y también semítico) em, madre; el mu-
chic eis hijo es el altaico (uigur) ize joven ó iz indochino; el muchic
chach es el uigur (pérsico) zaich hija, muchacha; e 1 muchic suneng
esposa es el iranio suneng mujer ó el birmés sunias mujer; el muchic
aja señor es el turco aga Feñor; el muchic ssjek señor es el pérsico

(árabe) sheikh señor; el muchic mollpec señor es el tibetano mol-

beg señor venerado; el muchic parrang vasallo es el tibetano brang
gente baja; el muchic chol muchacho es el altaico zel mozo.

Los nombres para miembros de cuerpo exhiben la misma mez-
danza de procedencia,. El muchic falpan cabeza (y falpic sombre-
ro) es uigur-turco kalpe cabeza (y kalpac tapacabeza); el muchic joch
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cabeza es el nigarbech cabeza; ei machic zak pelo es el uigiir zok
cabello; el muchic loch es el hindi-gangético laksh ojo; el muchic
fong nariz es el diavida-malayo ihong nariz ó el altaico hong nariz;

el muchic siass boca en varias palabras (ass es sufijo) es el nepalés si

boca; el muchic del lengua es el uigur dil lengua (malayo dila); el mu-
chic lok pie es el uigur loke pie, assames lak mano; el muchic tonig

pierna es el siamés-malayo tonga mano; el muchic mecha mano es el

oseta mez mano o uigur bez mano.
Las expresiones para pronombres pei'sonales en muchic mein yo,

1 tseng tu son variantes del uigur turco beng yo, seng tu.

Los numerales (y los pi'onombres) son el barómetro más seguro

para fijar el grado de afinidad lingüística. Juzgúela el lector por los

siguientes numerales. Los numerales mochica onek 1, eshmets 5

(de esh uno en altaico y uigur bez 5 o oseta wez mano o mech
en mochic) significando así una mano ó cinco) tsaitsa ó 6 (del indi-

gangetico shash, sánscrito shash tí), ñite 7 (del uigur yedi 7), langas

8 (de lang malayo mano ó 5 esh 3 enmame (siendo 5 más 3, igual

a 8) napalak 100 (ijalak=tibetano baikya 100) revelan incuestiona-

blemente procedencia gangética. Los demás numerales mochicos apuc

2 (en bima-malayo opat 2), sopetS (so en malayo l,pet2: 1 más 2 igual

a 3), nopet 4 (no en birmés) kolhaiio 2, pet 2; 2 más 2 igual a 4), tap

9 (del anamita cap 10, cambio de significado en los mismos numerales
no es raro, como por ejemplo pat en chino 8, en nor-malayo 4), na-

pon 10 (del turco-uigur bon 10 o mongol pun 10), nasop 10 (sap

10 en birmés-siamés) nachiang 100 (chiang en birmés-assamés 100)

tienen sello indochino ó malayo.
Los nombres mochicos para animales y minerales, también figu-

ran en la misma forma casi en el tibeto-bii'més é indo-ario ó di'a-

vida-malayo.—El fak ó buey mochico es el yak (bosgrunniens) del Ti-

bet; el cule ó caballo mochic es kula tibetano ó koladravida=semias-
no, el fanu o perro mochic es el fansu tibetano de color parduzco co-

mo el canis ingae Tschudi; el javan ó cochino mochico, es el java ne-

palés (del sánscrito gangético); el mochic rak león es el vrak iranio

=lobo; el mochic ruch ratón es el oest-ario ruz ratón; el mochic jak

pez es el malayo ehak ó dravida jaku pez; chet (m) pulpo es el fijiano

ket pulpo, lo mismo el mochico charke papagayo, es el jérak oes

ario halcón (griego jeraks), el mochic pong piedra es el nepalés hong
piedra y tibetano pong piedi'a; el mochico chaj hierro es el altaico

zakh hierro; el mochic challj plata es el indo-ario chalke (el griego

jalko hierro).

Los nombres de víveres y habitación proclaman elocuentemente
su origen indo indo-chino. El mochic mang maíz es el indo-chino

fang arroz (cambio de significado sucede a veces al trasladarse un
pueblo de un territorio a otro con clima diferente); el mochico ja agua
es el birmés ya agua; el mochic korsio chicha es el tibeto-birmés ko-

cho cerveza de arroz o anamita kor-siu; el mochico oep pimienta



— 3-15 -

es el indochino ap ají. El mochico an casa es el nepalés-birmés en

casa; el mochico yon aldea es el birmés yen casa ó nepalés yom casa;

el mochico jing cuchara esel keng chino cuchara; ong en mochic al-

garrobo=ong (malayo) árbol goma.
Las expresiones relativas al culto de los astros y hombres deifi-

cados ó veneración de dioses y antepasados, suenan semejantes en

mochic é indochino. El mochic jyang cielo es el tjong tibeto-birmés;

kayo (formosano)=cielo es el muchic kao en kao-chu; el mochic shi

luna es el biimés ashi luna o mejor el indi-gangético shi (de suri,

femenino del sánscrito surya sol), el mochic pata, aptro de Orion y
asti'o, es el hindi-gangético huata o dios de los vientos monsunes;
el mochic chot templo es simplificación indochina del hindi-gangé-

tico chetya templo, birmés chet.

Típicos representantes de esa mezcla de idiomas uignrturco, indo-

chino, hindi-ario, dravida-malayo, y last nct least mamé-maya son

las 3 expresiones diferentes para el concepto de día en el mochic; jun,

kess y sunem. Pues jun es el uigar kun día, sol (vasco egun día), kess

el maya-huabe okess=estrella, sunem sol el altaico sunya. Signifi-

cativas á este respecto son también las 3 expresiones mochicas para

señor; aja, mollpek y ssiek; aja esel uigur-turco aga señor, moUpak el

tibetano noibeg señor venerado, ssiek es desfiguración uigur del

árabe sheikh señor. Lo mismo nos revelan las dos expresiones mo-
chicas para 10 y 100, napon y nasop por un lado, nachiangy napalak
por otro: nasop y napon son de origen indochino, napalak y nachiang
de origen turco-tártaro. Asimismo se ve la confirmación de mi aser-

to en las diferentes formaciones del genitivo mochico: los genitivos

mochicos en aro, eio (alak-aro, eng-eio), son de formación hindo-aria
modificación del sánscrito asya, como también el genitivo vasco (en

er: ech-ere-n de la casa) el otro genitivo fanungo (fan-ungo del pe-

rro) es de cepa turco-tártara o indochina: (turco ev-in de la casa;

birmés ashí-ngo de la luna).

Según todo eso, y como se podrá ver en la tabla lingüística de
un otro artículo, hay más del doble de tales paralelas, los pueblos mo-
chicos chimus deben de haber vivido en un territorio fronterizo de

Arios y Drávidas al Oeste y de los turanio-uigures al Norte. Parece
que su regazo materno, ha estado en el Tibet sur-oriental (provincia

de Assam-Bhutan-Tsang ó los parajes de Annam-Birma. Esta hipó-

tesis me la sugieren principalmente algunas palabras mochicas como
pong 10 (pong en tibeto-birmés es mano ó 5, del hindi panch), ñite

7 (en tibetano esgyed 7), parrang vasallo (en tibetano brang), tjang
sol, cielo (en bengalés zan sol), pong piedra en nepalés hong piedra,

tap muchíc=tam anamita y otras que por estar poco ó nada desfigu-

radas, sugiere a procedencia inmediata de dichos territorios.

Procedencia indochina me la insinúan también los caracteres
antropológicos de los Etanos, a los que he estudiado bastante durante
una estadía de 4 semanas allí. Suplican lo a muchas madres que me
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mostrasen sus niños de pecho, ellas accedieron a mi petición, y yo
podía ver en los mas de los niños manchas prietas de nalgas que son
según los antropólogos (Dr. Hrdlcka) una señal característica de los

pueblos indochinos y mongoles en general. Prof. D)'. Balz (médico)

aftrma haber visto en 90 délos niños japoneses el kjuyusiqui o

nalgas prietas. Además he visto en Eten también otro indicio indo

chino (y a la vez mongólico), a saber ojos rasgados con el surco carac-

terístico, narices cortas un poco chatas arriba y abajo bien anchas,

llamadas "nai'iz de Cantón". Casi todas las "chinas" como llaman
allí a las mujeres hoy aún exhibían estas señales significativas. To-

mándose por fin en consideración que los Chimus tenían moneda re-

donda (y cuadrada) con un hueco adentro á la china y que tenían la

palabra kule para el concepto de caballo (el P. Calancha habla de un
lienzo con guerreros a caballo, encontrado en Chan-chan) y que esta

palabra precisamente es iníiochina, a saber kula, (diavida y tibeto-

birmés) y que el caballo al tiempo de su entrada en el Perú no exis-

tía, no cabe duda ya de la procedencia de los Chimus de Indochina

(ó Malayasia) en tiempos remotísimos, ó para expresarlo con más cla-

ridad: la probabilidad de que los antepasados de los Chimus una vez

habían morado en Indochina (Indonesia), es bien grande.

Tal conclusión me la recomienda el idioma mochico del tiempo
de Carrera. Pero algunas sencillas consideraciones afuera del idioma
me imponen otro raciocinio más, la suposición que el mochic ó

yunga del tiempo de Naimlap, jefe de los primitivos Chimus, llegados

hace 12 siglos a la costa peruana, no estaba tan mezclado, teniéndo-

se que distinguirlo bien del mochic de Carrera. Primitivamente a la

llegada de los pueblos chimus debe haber habido en los valles

yuncas, dos idiomas asaz distintos, uno preferentemente quichmaya

y uno preferentemente mongólico; esas dos ramas se amalgamaron
más tarde y el conjunto recibió el nombre de Chimu. Pero una gran
parte de los topónimos costeños son de origen meramente indochino ó

monosilábicos. Alego para probarlo sólo unas pocas, que son tan infali-

blemente indochinas, que hasta un completo lego en asuntos lingüís-

ticos pero que conozca los topónimos indochinos de Asia y del Perú a
la vez,las reconocerá como tales: Cao Chao, Cao-chan Chan-chan,

Man-siche Vi-chan-sao, Mo-che, Chi-mo, Mon-se-fú, Si-an, E-ten, etc.

Cómo puede haber topónimos meramente indochinos si no
ha habido allí un pueblo indochino. Si, dbsde un piincipio la

población estaba mixta, poroso encontramos topónimos también mix-

tos como por ejemplo en Inglaterra los de Werminster, Manchester
etc. y esos topónimos alegados, son meramente indochinos- Por
consiguiente hubo allí al principio una raza meramente indochina,

tomada la palabia en el sentido de hoy.

Otra poderosa razón forma la escritura indochina de la que se

sirvieron los chimus como está probado. Pues los Altaicos no tenían

escritura semichinasino unasemi-semíticaderivada de la siria (Esdran
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geln). Quizás aquella inscripción Mclek de letras semíticas haya sido

confeccionada por esos Chinius turanios. Hasta ahora se ha encontra-

do solamente un ejemplar de ella y ha habido probablemente poco o

mucho menor número que del género indochino porque esos Uigur--

Turanios poseían escritura propia, y quizás han venido en cantidad

mucho menor que los Indochinos, y esos habrán introducido como
escritura oiicial la indochina. Existe otra clase de escritura de la

que no he hablado aún, la de los Lolos (vea la reproducción gráfica)

como la llamo, y el objeto epigráfico respectivo esta también en la

posesión de G Latorre, del que hablé varias veces en anteriores

artículos. Nykl-Loayza lo tenían entie sus manos pero nc nos dicen

nada substancial en la cuestión importante de que clase de es-

critura representaba. Creo ser capaz de descori-er el velo de su pro-

cedencia y fijar o determinar a qué pueblo pertenecía. Sábese que hu-

bo una nación fronteriza a Tibet, llamada Lu-lu (Lolo), que vivía en

las provincias chinas de Szechuan y Yün-nan, formando un reino po-

deroso en los siglos Vil a X d. C, en que último siglo fué conquista-

da por los Chinos. Esos Lolos, poseían escritura propia, al menos des-

de el siglo VII, que se asemejaba mucho ala akadiana y hételo. La
inscripción Latorriana, que llamo "Esfinje", por estar escrita alrede-

dor de una cabeza misteriosa, la tendrá a primera vista cada cual

por una especie de cuneiforme, pero es más bien Uniforme, ya que se

compone no de cuños si no de liniecitas igualmente gruesas en todo su

largo. Por consiguiente creo que también individuos del pueblo Lolo

han venido al Perú, probablemente en escaso número, porque hasta

ahora ha aparecido sólo un ejemplar de su escritura. Dividíanse los

Lolos en Lolos bhmcos y negros. Los llamados blancos, formaron du-

rante el reino Lolo en Asia la clase reinante. A este propósito cabe

hacer una advertencia quizás apropiada.

En varios huacos, sobre todo los Latorrianos (2 de ellos), pero

sin embaigo relativamente pocos, habrá visto alguien tipos casi cau-

cásicos y de tez blanquecina. Pueden ellos repiesentar a individuos de

esos Loios, pero también de los Chimus en el sentido más estrecho de

la palabra, ya que entre ellos como también entre los Tangutos de

Kansu, se distinguieron tribus blancas y prietas (los Tangutos prietos

se llaman hoy Chaza-Tangutos) ¿Cómo llegaron hasta allá las tribus

blancas? Creo aproximarme a la verdad si lo explico así. Los Uigur-

turanios y los Arios han sido eternamente vecinos: <- l idioma uigur

turco se podría calificarlo casi de semi-ario. En el rauchic hay tam-

bién muchas palabras arias junto con turanias (por ejemplo rak fak

ruz, charke, etc. En el mismo Tibet viven hoy aún pequeñas tribus

cuyos individuos lucen fisonomías semicaucásicas pero tienen escri-

tura mixta (Dbuchan) y lenguaje mixto, siendo la mayor parte mono-
silábica e indochina. Por haber estado tantos siglos bajo el dominio

de la China, han adoptado el idioma semichino. Pero primitivamente

esos Tibetanos han sido libres y hasta conquistadores, y a ésta sazón
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también tenían aún un idioma menos chino y una tez más blanca.

De ellos proceden los Chimas blanquecinos de nuestros huácos, según

me parece. Esta explicación podría esparcir a la vez alguna luz en la

cuestión a menudo ventilada por lós doctos peruanistas, de donde
provenían esos pueblos de tez casi blanca cerca de Cajamarca y más
allí en Chachapoyas. Formaban parte de los Chimus blanquecinos

que después de la conquista incaica, y una parte ya mucho más an-

tes, supongo se fueron de la costa a la sierra y a la montaña.
Ahora bien: ¿X dónde habrán vivido originalmente esos Chimus

indochinos? Según palabras legítimas y que más representan su idio-

ma como pong, ñite, brañ, chan, hong y otras que se hablan todas

hoy aún en el territorio tibeto-birmés, deben de habar vivido

en las provincias Tsang, Bhutan, Assam o la Birma superior,

Siam o Anam. Hoy aún viven allí descendientes de ellos, los pueblos

Chin, Lu,Ka, etc. Todos esos pueblos se subdividían en Szi-cachin, Li

cachin. Szi-lung, Szi-mu, Shu-mu. Los últimos, los Shu-mu viven hoy

aún en el Sze-chuan, y los Li-mu en la Isla deHainan, cerca de Can-

tón. Todos esos pueblos contaron además docenas de parcialidades de-

nominadas Bod-pa, Kham-pa, Sok-pa, Tok-pa, etc., terminantes todos

en pa que signiñca en tibeto-birmés '-lugar".

Veneraron los pueblos Lu, Mu, Ka, y otros cuando eran aún

Bongistas (religión naturalista del Tibet primitivo), al tigre, como
también los Chimus peruanos según los epígrafes "Horca" y "Dio-

ses" de tempestad. Los Cachin del Assam dieron culto a un antepasa-

do suyo Sinlap, como a Dios de sabiduría, ala manera délos Chimus

que adoraron a su antepasado Naimlap, que los había guiado del A-

sia al Perú y tenía una ciudad de nombre King-lap. Adoraron tam-

bién a la luna bajo el nombre de Yan y al Dios de tormentas y
terremotos bajo el nombre Bon. Bon también Con en indochino

significa "rojo" y pasaba por el fuego rojo y volcánico o el sol

abrazador y destructor. Creo seguro que el nombre del Dios pe-

i'uar.o Kon (adorado antes del Pachakamaj) es sólo una variante de

este Bon tibeto birmés. Más recomendable parece, es verdad, la su-

posición de que Kon peruano sea el nigur turco Kon sol, que sig-

nifica probablemente también "sol aniquilador" como el Bon ti-

betano. Pero lingüísticamente el Bon y Kon son variantes no más

de la misma raíz. [Compare en Japones Kon Señor]. Me alegro

como un pekari del monte por haber descubierto el origen del dios

peruano Kon. del Kon yunga en oposición al Pachakamaj serrano.

Los pueblos Ka-chin, Chi-mu, Li-mu, etc. se aparecen también

antropológicamente a los Chimus de nuestros epígrafes y de algunos

huacos costeños. Muchos de los Chimus de los epígrafes y huacos

yioseen índices cefálicos, nasales y ópticos, poco distintos de la raza

costeña moderna, tienen los ojos a menudo horizontales bastante

abiertos y narices algo convexas, y. muchos la tez más blanca

que los indios modernos. Lo mismo encontramos hoy aún en mu-



— 349 -

chas tribus indochinas en Tibet, Birma y sobre todo en Annam (y

Korea). En Lima he visto algunos japoneses que forman tipos muy
semejantes de tez casi bhinca y narices no cóncavas como otras razas

del mismo Japón. Representan esos japoneses descendientes délos
pueblos Mu, Lu y Ka y otros que en partes habian emigrado de In-

dochina a Korea y Japón. Creen algunos que una gran parte de los

Indochinos no eran más que retoños de los Marachas del Dekhan, que
siendo seraiarios O arios mezclados con Dravidas muy guerreros de

cuerpo alto y musculoso, habían invadido el Birma y el Tibet, y de

allí poco a poco mezclándose también con Chinos se habían extendi-

do hasta el Annam y Tonkin. Los Kolharios de hoy se parecén an-

tropológica y lingüísticamente bastante a ellos, sobre todo los Kha-
sisyKondh, lo que es importante y muy interesante ya que la

gran distancia cronológica insinuaría cosa distinta.

Que hubo además de esos pueblos Mu, Lu, y Ka (ó los Chimus
en sentido más estrecho de la palabra), raza indochina, también Al-

taicos, ya está probado por contener el idioma mochico muchas pa-

labras ataicas, sobre todo uigur-turcos.

Alguien podría incurrir también en la idea de que tribus de raza

dravida, podrían haber llegado acá, puesto que los libros hindúes nos

cuentan que el Indostan y parte del Dekhan, países habitados antes

por los drávidas, habían sido conquistados por los Arias, al menos unos

10 siglos a. C. (la conquista comenzó unos 20 siglos a C. y no como al-

gunos erróneamente suponen hasta 40). Por lo tanto habrían sido

obligados los drávidas a emigrar de su país primitivo del Asia. Pero

eso no es muy probable. Pues el Dekhan es muy espacioso, y si han
sido removidos del Indostán, tenían todavía amplio espacio de esta-

blecerse en la parte meridional de la península, sin arriesgar sus vidas

en peligrosas navegaciones afuera. Sin embargo hay un gran grano

de verdad en la idea. Si en el muchic hay palabras que son varian-

tes del drávida como yetu 7 (muchic ñite 7), kola caballo (muchic kole

caballo), pisca pájaro, que es el kechua pisco pájaro (muchic chisco

tordo); horak halcón (que es el muchic charke, papagayo) y otras, hay
que darles tal interpretación: muchos siglos más tarde, a consecuen-

cia de la sobrepoblación a un lado e invasiones arias y turanias a

otro, emigraron ellos al archipiélago malayo y lo poblaron. Pero

esas tribus tampoco eran drávidas puros sino mezclados con sangre

aria y china, lo que aparece claramente en sus palabras o su dicciona-

rio, que es una mezcla de arias, drávidas, y también muchas chi-

nas.

Hay otros detalles muy sorpresivos que podrían sugerir tal idea

o raciocinio. Pues como los Chimus ellos consideraron a la Luna,
como diosa de las cosechas, adoraron a tortugas (kasyapas) y serpien-

tes (nagas), dieron también culto al dios fálico (lingam) Siva en

oposición a Vishnu, dios solár de los Hindúes. Además la palabra

purchobog, diablo en muchic, podría sugerir la idea: pues un pueblo



- 350 -

que llama al Pui nshabog o Vishnu "diablo," puede haber sido sólo

enemigo de los Ai'ios, y eso eran los Drávidas a todo trance y al con-

trario ellos adoraban a Siva, "dios rojo." Un etimologista incautelo-

so, podría juzgando por topónimos drávidas como Chanta, Chota, Vi-

ray, Chimur sacar la conclusión de que esos serían variantes de los

peruanos Canta, Chota, Viru Chimorr y que ellos representarían lu-

gares drávida-peruanas. Sinembargo, no participo de tal opinión,

principalmente por razones lingüísticas y antropológicas. Los Drá-

vidas ei-an según el Rig-veda, las "Pieles Negras" de Asia, y tenían

como tales también labios gruesos, narices cortas y cóncavas, al paso
que los Chimus de los huacos y epígrafes tenían una tez bastante cla-

ra, labios regalares y narices un poco aguileñas, pero en la base an-

chas. Y aunque hay excepciones al respecto, como el pueblo de los

Todas en los montes Nilgueri-i, con sus narices aguileñas, estatura

musculosa y caballera larga, la tez muy prieta, queda en pié y me
aconseja otra hipótesis.

Quizás hubo también inmigración de tribus centroamericanas
al Perú costeño, de Mayas sobre todo lo que he ponderado enfática-

mente ya varias veces. Los elementos mayas en el muchic o yunga
son numerosos. Así por ejemplo, forman prueba decisiva los nume-
rales anop (1), apon (2), lahon (10); vocablos yuncas, como peñ, uz,

ñam, jum, ukn, kess, chang, mena, etc., tienen sus paralelas en él

mame-huabe (como la tabla lingüística comparativa). Topónimos ma-
yas como Cucumez, Iza-bal, Quezal-den, Col-an, Copan (en Guatema-
la), Uxmal (en Yucatán) etc., tienen sus afines, al menos respecto a

las terminaciones, en los peruanos costeños Cucume, Sim-bal', Casa-

den, Col-an, Na-mal (antiguo Guadalupe), etc. Además en los huacos
yuncas se ven a veces figuradas cabezas cortas y anchas, tapadas con

turbantes (veáse el foto); las fisonomías y los turbantes se asemejan
mucho a algunas de Teotihuacan, en México, como reconocerá cada

cual que haya visto los tipos de esta ciudad en el cuadro famoso.

Alguien podría objetarme ahora: ¿Cómo es posible que hayan
inmigra(io a la costa peruana, tantos pueblos a saber: indochinos, ma-
yas, altaicos, etc. No parece tal aserción un escamotaje étnico-lin-

güístico de primer orden?

Yo podría contestar: no es necesario suponer que individuos de

todas estas distintas tribus, hayan inmigrado al Perú; podría haber

sucedido que el mismo pueblo por sus varias moradas en los alrede-

dores de oti'os pueblos, hubiérase apropiado vocablos forasteros y ex-

presiones heterogéneas a raíz del comercio o trato con esos pueblos;

pero puede ser también que este pueblo hubiera encontrado algunas

en la Costa peruana. Estos idiomas dieron al idioma mochico ese

color abigarrado. Además quien conoce las diversas colecciones de

huacos procedentes de la costa, habrá visto o distinguido allí al menos
tres o cuatro tipos con índices frontales, oftálmicos y nasales entera-

mente diferentes. Quién conoce además de cuantas razas se formó
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por ejemplo, el pueblo español, se habrá armado también respecto al

número de razas peruanas del horaciano "nll admirari." Pues se

cuentan en la península ibérica rastros muy fuerces de nada menos
que <1e ocho razas, que son: la vasca, la céltica, griega, romana y
gei'mana(las cuatro de la rama indoeuropea), y por último la fenicia,

cartaginesa y árabe (semíticas), y la mora (ísemi-hamítica). Pero ca-

da una de estas razas tenía sus subrazas o tribus, como por ejemplo:

la germana se subdividía en Alanos, Godos, Suevos y Vándalos. Así
como España el Perú es un verdadero Babel de razas que las más ve-

nían, como es; facilísimo probarlo, del vivero asiático, es decir -de la

paite central y oi'iental de Asia.

Pero ahora me arrojará quizá alguien en mi cara la pregunta, y
con toda i'aznn: ¿habiéndonos dado a conocer el origen asiático de los

chimusy mochicas, no quisiera U. revelarnos aunque sea solo desde
el punco de visca lingüístico, qué pueblos en Sud-América son sus
parientes más cercanos? Por consiguiente he de contestar a esta

pregunta también, y lo hago enseguida.
Digo pues: sus parientes inmediatos y más cercanos aqui en Sud-

Améiica snn los pueblos de idiomas "Tse," que llamo así por formar
ellos la primera persona del pronombre posesivo por el sufijo tse o

che (chemu en chibcha = mi amigo, mi tribu). Aduzco aqui solo

pocos ejemplos, en mi libro venidero se verán mas del triple número,
de estos idiomas caribe-chibcha y guaraní-tupi.

La palabra '^mu" es seguramente lamas interesante en estos idio-

mas, palabra que es a la vez indochina y tiene alli el mismo signifi-

cado. Esta palabra está contenida en el nombre chimu que significa

pueblo o tribu {mu)(\Q la luna (chi) como jyang-mu en chimu significa

enemigo (de los chimus, que adoraban a la luna, mientras que
los jyang-mus adoraban al soljyang). Nótese bien: jyang-mu en ti-

beto-birmés significa también tribu del sol (jyang) y chi-mu en tibe-

to-birmés significa tribu de la luna. Los nombres de caciques chi-

mus como Azabache, Chaivac, Morachima son de origen caribe-guara-
ní; Chimorr capital Chimu tiene el sufijo chino (o indochino) or

que foi ma topónimos y significa "ciudad de luna."
Los nombres Sipira. Tinoco son de cepa caribe-guaraní (tino-

co también mejicano). El plural en muchic se forma por el sufijo "en,"
como en galibi (Guyana). Otras palabras de origen caribe-guaraní
son:

mang (muchic) maiz
mecha (m.) mano
viravira totora (m.)

ohvecni maiz ]-ojo (m)

ñañ pájaro (m)

onek uno (m)
faite (m) tabaco

= meng maiz (caribe).

„ mech (caribe).

„ viravira totoi'a (cai ibe).

„ aba maiz (guaraní).

„ ñan pájaro (tupi).

„ onik uno (caribe).

„ peti tcibaco (guaraní).
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suneng (m) mujer
shi (m) mes, luna
ni (m) mar
mu (m) tribu

up (m) sal

anta (m) no
jek (m) uno solo

sio (m) eso

uzam (m) diente

uts (m) grande
sap (m) voz
polan (m) barriga

cekui (m) blanco
maich (ni) nuestro

pen (m) bueno
miss (m) gato

mo (tn) este

man [m] comer
nam [m] caer

porr [m] sal

moj [m] piojo

fian [m] marido
pei [m] yerba
poto [m] vaso ancho
filo [m] silla

mollpe [m] señor

moko [m] corcoba

Las expresiones comunes al

jemplo:

kite (m) instrumento de tejer

siek (m) señor

mo-isca (cli) hombre
kor-ziu (m) chicha
fitka (m) noble

chach (m) varón
shi (m) luna
jyon (m) comida
vizkik (m) tierra

queshmic (m) viejo

sunam (m) dia

tsacal (m) de noche
kuich (m) cielo

pojan (m) barriga

ahque (m) sacerdote

= sunañ mujer (guaraní).

„ ashi (guai) mes.

„ eni (gnar) agua.

„ mu (rupi-guaiani) amigo.

„ buque (guar) sal.

„ anta no (guar).

„ jep [tupi] uno

,. sui [tupi] eso

„ zaina [tupi] diente

„ ozu [tupi] grande

„ izaba [tupi] palabra

„ poi-am [tlpi] ombligo

„ zugui [tupi] azul

„ vachi [caribe] nuestro

,, men [caribe] fuerte

„ michi [cai-ibe] gato

„ moc [cai'ibe] este

„ min [caribe] comer
„ nom [caribe] caer

„ para [guaraní] mar
„ mol [caribe] piojo

„ yon [caribe] marido

„ voi [caribe] pradera

„ poto [caiibe] grueso

„ milo [caribe] silla

„ voipe [caribe] señor

,. moko [cai'ibe] loma

muchic con el chibcha son por e-

— quide (chibcha).

„ zeque (ch).

„ mo-isk (m) hombre.
jora-j-siu (ch) jugo de jora.

„ guesha (ch) noble.

„ chah (ch) varón.

„ shie (ch) luna.

„ fon (ch) pan.

., fusqui (ch) tierra.

queshica (ch) viejo.

„ sua (ch) día

„ tsaca (ch) nocne

„ quica (ch) cielo,

„ puiqui (ch) barriga.

„ obque (ch) sacerdote.
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Además el futuro eu ctiil)cha y en muehic se foruia do igual mo-

do, por el sufijo ka (ga). Pero liav también muchas palabras parecidas

al aimará y uro en el muchic. Fíjese el lector en las siguientes: ahik-

pong piedra de cacique (m)=aimara (uru) alaj vanea; ahijen aimar;l

=:superior; Cauchu nombre del rei chimo (m) de cao en aimará=alro

y sha abuelo (en aimará y araucano.) Llamo la atención a la

palabra Gao-chu que tiene en indochino y chino el mismo significado

"alto abuelo." Akunta nombre de uno de los sucesores de Naimiap

es el aimará hakouta=exoelente (comida); Ghan chan (m) significa t;n

aimará araucano piernas (paredes) y en anames birmés es chen-chen o

también chan-chan=muros: jvam (m) algodón=kea (aim); rem (m)

brillo de la luna =runia (aimai;i) noche; sapa (aimará) excelente=

sope (m) bueno, útil; piss (m) uialo^pichi (aimará) malo; kuli (m) rojo

=kello (aimará) amarillo; chiara (aimará) negro=cherre (m) y otras

más; observe también la igual formación del imperativo y del pai ti-

cipio pasivo pretérito: pik-an (m)=churam (aimará); pika-do (m)=
chura-ta (aimará) y del optativo: pika nian=churi-pan.

He aquí unas palabras que pn'sentan parentesco ostentativo con

el uru. Es sabido que los Urus eran la tribu grande pescadora que

proveyó a los reyes chiraus (v después incas) de pescado y vivía a io

largo del mar Pacífico y del lago colla. Así se explica la presencia

de esas palabras en el muchic. Ejemplos son de eso:

aja (m) señor

jyam (m) algodón
chets (m)| barriga

jute (m) Iliclla

jech (m) cabeza
kess (m) dia

zeküi (m) blanco

sop (m) 3

ñam (m) humo
oj (m) fuego

= aya (uru) frente, prior.

„ cham (u) algodón.

„ chers (u) barriga.

„ cutse (a) llijlla.

„ acha (u) cabeza.

„ kesia (u) estrella.

„ cekuya (\\) cielo.

chep (u) 3.

„ yan (u) humo.

„ oje (u) fuego.

Antes de terminar este resumen, hago hincapié en que según
Calancha en la Costa desde Paramunga hastá Tumbes hubo dos idio-

mas probablemente algo distintos; a saber, el Mochic que se habló al

norte de Trajillo desde el valle de Chicama hasta Piura y más allá,

y el idioma Kingnam que era el verdadero idioma chimu hablado

desde Trujillo hasta las cercanías de Lima, Según los nombres de

los reyes chimus y caciques como Chaivac, Morachima. Azavache,
Tinoco, etc. y según el propio nombre Chimo sería el idioma king-

nam parecido al caribe-chibcha. Eso confirma lo que dice Feyjoo en
su Relación, que ios reyes chimus usaron un idioma particular j que



- 354 -

en este idioma la palabra virü significaba lo .nismo, como más al

norte pelú, es decir, "río."

Precisamente en el caribe significa biro (bero) ó viro "río", en
sus muchos dialectos todos, y hasta se podría (ierivar Caochu Chan-
chan, Cao-chan y Vichan-sau (canal) del caribe: chu en caribe=tío y
antepasado, tian en. caribe (y araucano) = luna, cao (en bakaire-
caribe) cielo, altura, vicha en caribe chibcha = señor, sau (sabe)

en caribe y aimará, tejido. También solo en caribe existe la expre-

sión numeral para uno onic. Hubo tribus caribes de nombre Huaura,
Canta, Chancai, etc., topónimos también peruanos. Asi significaría

Chan-chan "ciudad de la luna" y Cao-chan= altura de luna; vichan-

sao = tejido ó construcción de los señores. Sin embargo suenan
más genuinamente indochino, todos esos topónimos que caribe.

Pero también así la diferencia entre los dos idiomas mochic

y el kingnam no sería muy grande. La palabra kingnam sue-

na tan indochino que junto con otras palabras como Moche, Vi-

chansao, Omansefaec, Monsefu, Monzun, etc, y el mismo nombre
Chimu i^eclama origen indochino. Asi pues parece que una tribu

sacei'doral de la Indochina haya desembarcado en la costa de los yun-
gas y haya conquistado el país poco a poco para su culto de la luna
(sivaism) Kingnam en indochino (anamita)signifli:a ^'Capital del sur"

y Chimu en anamita-birmés = tribu de la luna.

Terminando esta labor no muy agradable por ser muy dificul-

tosa é inmensamente trabajosa, voy á repetir aquí una vez más lo

más principal, y digo que según todos los indicios lingüísticos, an-

tropológicos y arqueológicos (como mosti-ai'é en la segunda parte de

este Pvesumen) los Mochicos y Chinms ei-an de cepa indochina (pa-

rientes de los Indonesios) sin duda. Pues el fondo ó la parte

más antigua del idioma de Eten es de color indochino, como se ve

claramente en los numerales existentes hoy aún en dialectos formo-

sanos (de la isla de Formosa) y de; palabras de las islas filipinas.

Allí aun se expresa hoy:(según Dalmonte. Boletín sociedad real,

geog. Madrid, t. 59, 3I pasivo por el sufijo er (en Carolinas), lo mis-

mo como en mochic; allí (en Filipina.s) se forma el imperativo por el

prefijo — en, como en mochic por —an; allí (en Filipinas), se forma el

pretérito del verbo por el sufijo -ta como mochic por-da; allí se

forman (en Filipinas, Carolinas,, etc.) topónimos por el sufijo — an

como en mochic por an: allí se forma el adverbio por el sufijo — an

como en mochic por —na. Allí también dicen:

sopet 4 = sopet (m.) 4

hite 7 „ ñite (m.) 7

tan 9 „ tap (m.) 9

pon 10 „ pong(m.) 10;

yan quien „ can (m) quien

azan diente „ uzan (m) diente

modo loma „ moko (m) loma
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cat señor
11 cat (en Pacatnamu) señor

amok adelante 11 amoch [m] adelante
ngauio oscuridad )i ñamo Tml n<ír*nrri

fing pinguin
11 piñ [m] pinguin

langui cielo 11 tiang [m] cielo

brang gente 11 parrang [m] vasallo
opat dos 11 aput [m] dos

Además prueba la palabra javan = cerdo que los Chimns cono-
cían el cerdo javanés (Isla de Java) al menos si no es que ellos ti-aft-

caban por allí para comprarlo. Java pasó poi-la patria de cerdos.

Una prueba decisiva y hasta contundente de que los Chimos
proceden de Indochina, nos da la palabra que está representada por
el topónimo Pacatnamu [hoy Pacasmayo]. Dice el P. Calancha que
Pacatnamu significa "nuestro señor". A qué idioma pertenece pues
la palabra? Tuve que estudiar iiastante hasta encontrarla. Ahora
lo sé: es del idioma tágalo en Filipinas, donde cat significa señor y
namu nuestro. Esta prueba pesa más que todas las otras juntas,
pues es una prueba lexical y gramatical a la vez.

'

Otra prueba de gran valor consiste en que a las balsas pequeñas
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en Pacasmayo llaman caballitos, como en Filipinas se las llamó y
llaman aun kula-kula = caballos. Qué coincidencia tan magnífica!

[Véase Dalmonte ya cit, t. 59,200].

Dichas palabras se inclinan lingüísticamente hacia el parentes-

co chino (sobre todo pong, hong, tian), pero hay otras muchas que
representan afinidad hindú-aria ó indoeuropea (griego-latina) por
ejemplo:

yana (m) gente baja

j-em (ni) luna

shi (m) luna

joch (m) ojo

fak (m) toro

mach (m) mano
falpe (m) cabeza

jek (ni) uno
tsaitsa (m) Q

palak (m) 100
í'anu (m) perro

mang (m) maiz
fak (m) toro

íalpe (in) cabeza

chai'ke [m] halcón

kule (m) caballo

i'ek (m) león

Precisamente la circunstanciado que encontramos en el mochic
muchas raíces indoeuropeas y chinas a la vez, me da el derecho de

calificarlo de indochino, pues en el tibetano, el que e.s la verdaderíi

fuente de ios idiomas indochinos, se encuentran las raíces casi de la

misma manera repartidas: una mitad, más ó menos, es de cepa aria

(indoeuropea) y otra de cepa china. He dicho arriba que hay en el

mochic muchas alusiones y hasta gramaticales al idioma uigur-

altaico, como son, por ejemplo, la misma formación del genitivo en—
n, la misma formación del pretérito en — da, te, de; la misma íbraia-

ción de las desinencias personales (en el verbo) en — m — s — n; y
vocablos muy semejantes, como por ejemplo:

jana (hindú) gente
ram (hindú) luna

sri (hindú) luna
ioksh (hindú) ojo

fach (hindú) toro

moch (dravida) mano
kalpe (hindú) cabeza
eka (hindú) uno
shash (hindú) 6

kalak (hindú)"; IvO

can-is (latín) perro

pan-is (latín) pan
vaca (latín) vaca
kephale (griego) cabeza
jerak [griego] halcón

hor-se (germánico) caballo

leb (germánico) león

fiittí (m) 7

uch (m) grande
kits (m) peq,ueño

falpe (m) cabeza
rek (m) león

etc.

US (uigur) grande
kich (uigur) chico

kelpa (uigur) cabeza
lek (uigur) león

ect.



Esa circunstancia no extrañará al que sabe que los Uigures
eran siempre los vecinos septentrionales de los Tibetanos. El mismo
idioma uigur y su pariente, el turco (osmanlí) tienen casi la mitad de
palabras arias y otra mitad altaicas.

Además conio he ponderado arriba, hay palabras de cepa quiche-
maya y de un color bastante claro como i)or ejemplo, hoy aun. se dice

en Zotohil (dialecto quiche):

avo maiz = ove [m] maiz
ak negro íak [m] negi'o

ban bueno 1> beñ [m] bueno
bei camino

^^ be [m] camino
cam morir 17 jom [m] morir
chak agrio n zaj [mj agrio

chi boca ji si [m] boca

chej hierro )j chaj [m] hierro

ikaj oi'ina TI kaij [m] orina

kih cielo
11 kuij [m] cielo

kor maiz n kor [m] maiz
pek sapo •>> jek [m] sapo
sak blanco n sekui [m] blanco

chak de noche
11 ziaka [m] de noche

zok nido 11 chakcha [m] nido

mollo huevo
11 mellu [m] huevo

chute chico 11 chuch [m] chico

in yo 11 iñ [m] yo
etc. etc.

De todo eso se desprende con seguridad matemática que los pri-

mitivos mochicos ó habladores del idioma mochico deben de haber
sido antes, en tiempos remotísimos vecinos de los Arios al oeste, de
los Uigures al noite y de los Chinos al este, y que habían vivido en
Indochina, es decii', primero en Tibet ((3 Sz-^chuan), y que después ha-

bían descendido porBirma, Anam á Forraosa, islas Filipinas y de

allí á Centro-América (Guatemala), de donde siguieron después de

una estadía bastante larga al Perú-Ecuador.
Pero si el idioma mochicn es en el fondo de color indodiino (tibc-

to-anamita) ó malayo, entonces deben de serlo también basca cierto

grado los idiomas caribe, guaraní y tupí, y eso sería fácil probarlo

pero no estáahoi'aen cuestión. También antropológicamente se vis-

lumbran fácilmente los caracteres semichinos ó semimongoles de es-

tos pueblos, loque admiten toilos los viajeros. Conocifio es el juicio

del P. C. Monaguas que "Los Caribes tienen cabeza cuadrada, ojos

rasgados, á menudo oblicuos, barba escasa, nariz corta y color amari-

llo." Las palabras aimará-urus son en mi concepto intrusas mas
bien, palabras que por el largo ti'atamiento de los yungás con los pes-
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cadores urus y a raíz del gran esparcimiento del idioma simará du-

rante el período del gran imperio aimará (anterior al incaico), se han
infiltrado en el idioma yunga.

Repito pues, por tercera vez, y en nna sola frase: Según el co-

lor del idioma mochico deben los primeros advenedizos con Naim-
lap á la Costa de haber sido Indochinos que encontraron ya á tribus

tártaras [aimará-puquinas] y quizás tribus quiché-mayas, por un lado

y por el otro caribe-tupíes.

Me alegro mucho de haber descubierto el origen de la raza
mochica-chimu, pues soy el primero que se atrevió á acometer este

problema tan espinoso y más dificultoso que el problema incaico; tan

oscuro que hasta el Dr. ühle que conocía á la población yunga muy
bien, no se atrevió á revelarnos algo sobre el origen de la raza yun-
ga. Había estado muy largo tiempo en Chanchan y Eten-Lambayeque,
pero respecto al origen de estos pueblos se quedó calladito como el

dios Harpócrates. Es verdad también que según su teoría de que los

peruanos son autóctonos no podría reconocer procedencia indochina ó

malaya de los Chimus.
Estoy convencido de haber encontrado el hilo de Ariadna para

la solución del problema tan enredado, de loque me alegro tanto mas
que todo el resultado de las investigaciones sobre ol origen de los

Chimus es propiedad exclusivamente mía, no habiendo trabajo nin-

guno anterior al mío al respecto. Gasté mucho tiempo en estas dis-

quisiciones, pero al fin he conquistado un resultado positivo y seguro

pai'a la etnología. Pero a la vez sé también que he diseñado solo las

líneas fundamentales en la solución del problema y que hay todavía

bastante campo para investigaciones más profundas y más amplias,

tarea de la que me ocuparé también en seguida, exprofeso.

Lima, 16 de agosto de 1917.

Dr. José Kimíiich.

NOTA.— 'El Sr. Otto von Buchwald escribió en este Boletín geográfico

(tomo 31) un artículo sobre los Chimus, en que dice: "De dónde vinieron los

Chimus? Nadie puede decirlo." Si nadie puede decirlo, él no puede saberlo

tampoco, y de hecho el referido señor no hace ni aun una pequeña alusión o

lijera sospecha con respecto al origen de los Chimus, y ha hecho así muy bien

á juzgar por las opiniones que ha expresado allí.



A PROPOSITO DE ik ISLA DE TAQUILA

EN EL LAGO DE TITICACA

De Taquila— i no de Taquili como lo vemos escrito en más de

un mapa—es el nombre de una de las islas de pro existentes en el la-

go de Titicaca,

«

*

La similitud que se advierte entre la raíz del nombre Taquila i

la del verbo quechua «taqqui" {cantar), ha sido causa de que se consi-

dere dicho nombre como de índole dialectal.

Se ha de decir verdadera i propiamente Isla de Taquila, en la in-

teligencia deque se trata de un nombre de origen español.

«

*

Provínole el nombre a la isla del de sus propietarios feudatarios
ios Gomales de Taquila que fueron de los primeros moradores espa-

ñoles del CoUao, en la misma forma en que le provino el suyo a la

Isla de Esteves^ situacia en el mismo lago de Titicaca.

*

«

Los Gonzalos de Taquila que trasmitieron su nombre a la isla de
su pertenencia, fueron originarios de Burgos en España.
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En los archivos del viejo corregimiento de Chucaito guárdase me-
moria de Pedro Gonzales de Taquila, su primer encomendero, que fue

padre de Juana Gonzales de Taquila, que casó en Arequipa con el ca-

pitán García de Ceballo Orejón; Petronila Gonzales de Taquila, que
casó, de igual manera en Arequipa, con Martín Sánchez Rendón; i Ma-
ría Gonzales de Taquila, que casó con Fernando López Serrano, cus-

queño.

* •

El apellido Taquila ha desaparecido de las crónicas del lago i Are-

quipa, por falta de varón, en la sucesión de sus feudatarios, lo cual no
impide que figure en las notas genealógicas de más de una familia

principal de Arequipa y el Cusco.

R. Cúneo - Vidal

Lima, MCMXVII.

-«•I



Bolehn de la"Sociedad Geográfica de Lima'LTom oXXXIlI

Reducción del Croquis del camino nivelado
entre el Puerto de Casma y /a señal c/e ^ar^anta, tomada delinforme

déla comisión que determina /o altitud del duascarán

Escala ale 7 = 250 000
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HUASCARAN

A 1-6763^ Z-6737

'6418

Este croquis es trazado a la vista. Las curvas
no tienen continuidad real ni significación altiwé-

trica: su objeto es dar idea general de la forma del

terreno. Especialmente la rertiente Este de la cres-

ta en cuyo origen está la base, se halla representa-

dapor curvas esquemáticas que facilitarán la com-
prehensión de la estructura del terreno en esta rer-

tiente. El célebre "Pan de Adúcar" ha sido situado
por simple apreciación, asi como el trazado de ríos

j las líneas de las divisorias.

Los únicos puntos situados con exactitud son
los de la triangulación y la flecha de ¡a^^^"^
ción.

Copiado por Carlos D. Vás<fuez



MAPA DEL PERU POR RAIMONDI

1 — Norte de Tumbes % ,...$. 5.00 -

2, 3, 4y5 — Norte de Loreto, Amazonas, cada una. " 3.00

6— Resto de Tumbes y parte de Piura » 8.00
7 y8— Parte de Cajamarca Amazonas y Loreto,

cada una : » 2,00

y y 10— Región de Yavari y Tabatinga, cada una. » 1.00

II — Lambayeque y parte de Cajamarca y La Liber-

tad . » 5.00
12 — Cajamarca y parte de La Libertad y Loreto » 5.00

18,14 y 15— Parte de los departamentos de San
Martín y Loreto, -cada una » 1.00

1 6 — Resto de La Libertad y parte Junin, Ancash
y Huánuco

_
" 5.00

17— Montañas de Huánuco y parte de Ucayaii. ... » 2.00

18 y 19— Curso del rio Purús, cada, una »> 1.00

20 y 21 — Parte de Lima, Junin, Huancavelica y
Ayacucho, cada una » 5.00

" 22— Provincia de La Convención » 1.00

23— Madre de Dios y Beni » 1.00

24— Parte de las provincias de Cañete y Chincha. . » 1.00
25— íca, Huancavelica y parte de Ayacucho y Apu-

rímac » 2.50

26— Cusco, resto de Apurímac y parte de Puno. ... " 8.00

27 — Provincias de Sandia y Hnancané " 1.50

28 — Resto de lea y parte de Arequipa n 2.50
29— Pv,esto de Arequipa y parte de Moquegua y Puno " 3.00

iO — Resto de Puno » 2.50
'.1— Departamento de Tacna » 2.00
:2 -Pcsto del departamento de Tacna. ........... » 1.00

De venta en las principales librerías de Lima

\'rotai\as o por agotarse.
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Orígenes. — Phooresos. — Estado actual. — Espectativas

Y PllOPOSITOS

En febrero del año próximo va a cumplir treinta años de exis-

tencia la Sociedad Geográfica de Lima, y ese hecho, testimonio raro

en el Perú, de la vitalidad y la utilidad de este centro científico,

muevo a pensar que ahora, cuando la relativa holgura del presu-

puesto nacional lo permite, y cuando los proyectos o" propósitos de
cruzar con ferrocarriles y carreteras el territorio patrio reclaman co-

piosos y precisos conocimientos geográficos, ha llegado el momento
de otorgar a la Sociedad más decidida protección y de dotarla de to-
dos los medios necesarios para llenar más eficáz y más ampliamente
que hasta aquí sus benéficos fines. Felizmente, el actual gobierno
liándose cuenta cabal de esta necesidad de carácter altamen-

^ te patriótico, y desde hace un año, dentro de la esfera de sus fa-

^ cuitados, viene dispensando a la institución un firme y constante a-

^ poyo, merced al cual ha podido ella acometer nuevas labores, y pro-

cr
u
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ceder, en cierto grailo, a la reoiganización de sus servicios. Pero co-

mo el radio de acción del Ejecutivo, aun cuando medie inmejorable
voluntaii, queda siempre limitaiio por las modalidades de la ley es-
crita, se hace indispensable, de rodos modos, la colaboración del Po-
der Legislativo, que es aquel a quien, inspirándose en el ejemplo (iel

gobierno, atañe hoy el deber de exrender y acentuar ese apoyo sobre
bases estables y sólidas, asi como el de suministrar los recursos y e-

lementos bastantes para la realización integral de los estudios y traba-

jos requeridos por la ciencia geográfica y sus aplicaciones en el país.

Para estimar con precisión cuales son esos estudios y trabajos y
cuales los medios y los recursos necesitados, y para señalar unos y
otros, con entero conocimiento de causa, a la atención de los miem-
bros de las Cámaras Legislativas, conviene exponer lijeramente, con
la absoluta independencia de criterio, y con sincero espirita de justi-

cia, tanto para con este instituto como para con sus protectores, los

resultados hoy alcanzados y las observaciones que ellos l equieren. Se
verá en las líneas que siguen lo que podemos decir, alagados en nues-

tro amor patrio como peruanos y ansiosos de que el bien ya hecho
perdure y se multiplique como es in(iispensable y urgente.

* *

Comencemos por el local. El que ocupa la Sociedad Geográfica

está constituido como se sabe, por los altos del edificio de la Bibliote-

ca Nacional. La primera impresión de quien lo recorre al cabo

de algunos años, tiene que ser de agradalile sorpresa, pues él ha
recibido algunas manifiestas refacciones y mejoras.

Su historia es esta. Fun(iada la Sociedad por decreto supremo de

22 de febrero de 1888, siendo presidente de la república el general Cá-

cereS; se le instituyó en calidad de dependencia del Ministerio de Re-

laciones exteriores, a cargo entonces del Dr. Alberto Elmore; pero a-

pesar de que el decreto de creación dijo que se le daría un local, este

no le fue entregado realmente sino después de muchos meses, y fue

solo un año más tarde, gracias a una subvención de la Junta depar-

tamental, que pudo hacerre en el una conveniente instalación. El

Congreso de 1890 votó una modesta suma con el mismo fin, a la par
que asignó a la Sociedad cierta mensualidad fija. Sin embargo, duran-

te un largo pei^íodo la institución estuvo estrechamente instalada, no
disponiendo sino de un salón y de dos salas de reducidas proporcio-

nes, a causa de que parte de los altos de la Biblioteca correspondían

entonces al Ateneo. Pero retirado este de allí, hace doce años, se

dieron a la sociedad los dos vastos salones, que él ocupaba, los mis-

mos que hasta hace poco no se pudieron utilizar por escasez de recur-

sos; y que con alguna estantería, servían meramente de depósitos.

Recientemente, a esos salones se les ha completado la estantería,
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y están dedicados a la conservación de las nutridas series de publi-

caciones periódicas de carácter cienLíllco de todo órden, adquiridas y
recibidas por la Sociedad. Esta reforma, aparte de dar un aspecto mo-
tierno al local, ha facilitado la consulta de enorme cantidad de vo-

lúmenes que antes yacían arrumados en el suelo. Igualmente se ha
arreglado y provisto de estantería, con anaqueles especiales, la sala

donde se conservaba desde un principio la Mapoteca, y en fin, todo el

local ha experimentado progresista ti-asfoi-mación.

Hoy se encuentra distribuido en la siguiente forma: a la entrada

principal, de frente a la gran escalera. Salón de Actuaciones y Con-
ferencias, que contiene al propio tiempo un pequeño museo, en cu-

yos estantes se guardan debidamente ordenados estimables ejem-

plares de huacos y de utensilios incaicos, asi como objetos de tribus

salvajes, una pequeña colección craiieológica peruana y otra de fósi-

les y de muestras mineiales del país. Esta sala, dotada de estrado y
tribuna y de mo(iesra pero abundante sillería, ofrece hermoso aspecto,

y la adornan retratos del insigne Rairnondi, de los beneméritos pre-

sidentes de la sociedad señores Carranza y Delgado, y del general Cá-

ceres. Posee, además para las actuaciones nocturnas, una buena ins-

talación de luz eléctrica, que es posible sea próximamente reempla-
zada por la mejor y mas brillante luz de gasolina. La Presidencia, in-

mediata al salón de Actuaciones, tiene escritorio y muebles elegantes

y cómodos, y un hermoso estante de cedro, obra notable, en que se

encierran libi'os selectos de geografía y otras ciencias.

Contigua al salón de Actuaciones, del lado opuesto a la presiden-

cia, está la Sala de Sesiones, donde estas se celebran quincenalmente
por el Consejo Directivo; encierra su respectiva estantería^mural, des-

tinada aguardar el grueso de la Biblioteca y Archivo de la institución.

La biblioteca, cuya base fueron generosos donativos, se enriqueció pri-

mitivamente con la de Raimondi, entre cuyos notables libros, llenos

de lecursos, hay algunos con dedicatorias notables y otros anotados
por el sabio. Muchos otros libros provienen de canjes y obsequios, y
otros de compras: algunos son de gran valor. (1) En el archivo instahuio

en pequeña habitación contigua a la biblioteca, a más de manuscritos

y notas del mismo Raimondi, de Barranca, de Carrasco y otros hom-
bres de ciencias nacionales, existen verdaderas reliquias, como son
autógrafos de Jassiuu, Humboldt, Ruiz y Pavón. -Inmediata a dicha
sala de sesiones queda la de la Secretaría, en la cual también existen

estantes con los documentos de esta oficina. El resto del local, por
este lado consta de habitaciones pequeñas, aprovechadas para la con-

servación y arreglo de libros y manuscritos: nótase, tal vez falta de
suficiente mobilario en algunas de esas habitaciones. En ellas se

guardan igualmente el instrumental de la Sociedad, compuesto de dos
teodolitos, varios cronómetros, brújulas, barómetros, podómetros, y
oti'üs instrumentos de precisión, inteligentemente escojidos y necesa-

rios para la deteiminación de coordenadas geográficas, medición de
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altanas, distancias, &. Hay también una linterna para proyecciones.
Innictliato ala presidencia, pero sin comunicación con ésta, si-

no por el ancho "corredor" delantero, se encuentra la salita de la

Mapoteca^ la misma qué, como ya dijimos, acaba de ser reorganizada

y arreglada con estantería especial, en forma que hace rápida y senci-

lla la consulta de los numerosos mapas y planos que atesora. En sus
paredes se exhiben algunos cui'iosos «pecí'/ní^n.s de trabfijos manuscri-
tos cartográficos de la Colonia, destacándose unos mapas a la aguada
de varias provincias de la diócesis de Lima, levantados por su visita-

dor eclesiástico hacia 1770. La mapoteca, posee mapas del Perú de
toda época, desde 1570, no pocos inéditos y estimables. (2) Siguen a la

mapoteca, aunque a su vez incomunicados con ella, los dos grandes
salones de que hemos hecho mención, recibidos del Ateneo, y los

mismos que en realidad constituyen un salón único y muy vasto, do-

blado en ángulo, hacia la esquina final del edificio. Este espacioso sa-

lón, que ha duplicado el área del local y el mobiliario de la institu-

ción, no solo está preparado de modo que sirve para conservar las

Publicaciones periódicas, y para el estudio y consulta de éstas por los

socios, sino que, en las futuras grandes actuaciones y conferencias,

habrá que concurrir preferentemente a él. Con este fin, asi como pa-

ra el trabajo diario de los estudiosos, se le ha provisto de una es-
"

pléndida instalación de alumbrado de Oxo Gas, a base de gasolina.

Consta la instalación — que vale la pena que le dediquemos unas
pocas líneas — de cuatro lámparas de oxo-gas, cada una do ellas con
intensidad de 500 bujías, lámparas colocadas de modo que alumbran
el ancho recinto con claridad meridiana. El Oxo-Gas, se produce por
la oxidación de la gasolina, operación verificada en la lámpara mis-

ma, a donde sube el líquido desde un lecipiente piovisto de una
bomba inyectora. La luz qué brota es suave y clara, muy propia pa-

ra la lectura, pues no fatiga la vista ni tiene oscilaciones o varian-

tes. Como es casi ignorado todavía este sistema entre nosotros, hay
que aplaudir la iniciativa de la Sociedad para darlo a conocer, inicia-

tiva tanto mas plausible cuanto que ese alumbrado resulta verdade-

ramente barato y sencillo. En efecto, con un simple gasto de^soles 1.50

se obtiene la luz de 500 bujías por 130 horas, lo que equivale al

alumbrado de todo un mes a razón de 4 horas diarias, o bien al de 20

días a razón de tí horas. No hay peligro de incendios ni de explosio-

nes, y se reduce y aumenta a voluntad la fuerza de la luz, su gasto y
su duración, existiendo combinaciones automáticas para encender,

apagar o graduar cualquier número de lámparas.

No omitiremos manifestar que en todas partes reinan visibles

orden y limpieza, y gran cuidado higiénico, no obstante lo reducido

de la sej'vidumbre, que no pasa de un portero y un portapliegos. To-

dos los salones y habitaciones, con excepción de uno o dos de estas,

tienen grandes ventanas sobi e la calle de Estudios, gozando de abun-

dante luz durante el día y siendo sobradamente aereados. Los serví-
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cios de agua y desagüe y los conexos, son completos. Puede decirse que

hoy, desde el punto del aseo, del confort, el método y la disciplina en

las cosas y en el pci sonal, la Sociedad Geográfica de Lima se asemeja

a una insliiución ingiosa: todo en su sitio y todo limpio.

*

Daremos yá la organización social, técnica y económica del ins-

tituto.

Dentro de dicho local, menos extenso de lo que el porvenir, y
aún el presente de la Sociedad demanda, funcionan las diversas sec-

ciones que a más de Presidencia, Secretaría, Biblioteca, Sala de pe-

riódicos, Mapoteca, comprenden todavía la Tesorería y la Cartogra-

fía, esto es, cuanto a la última, una oflcina o taller para el dibujo de

mapas.
Conforme al decreto de su fundación, la Sociedad se compone de

tres clases de socios, a saber: "natos y activos", "corresponsales" y
"honorarios". Los miembros natos son doce, entre ellos el Presiden-

te de la República y el j\{inistro de Relaciones Exterioi'es, que son
también Presidente y Vice-Presidente natos de la institución; los o-

tros diez son altos funcionarios públicos. Actualmente hay unos 300
socios "activos", unos L50 "corresponsales" y 30 aproximadamente
de los "honorarios". El Consejo Directivo, se compone de 33 miem-
bros activos, y que se integra

.

por terceras partes cada año; está ahora
presidido por el ingeniero señor José Balta. Entre los socios "hono-
rarios" y "corresponsales" han figurado o figuran pei'sonalidades tan

significadas como Sir Clement Markham, Marcos Jiménez de la Espa-
da, Duque de Loubat, Camilo Flammarion, Eduardo Seller, Estanislao

Zeballos, Manuel V. Ballivian, &. El personal de socios "activos" ha
comprendido siempre la parte mas brillante y mas laboriosa de nues-
tra intelectualidad y a nuestros mas distinguidos hombres de cien-

cia, particularmente ingenieros, marinos y médicos: Carranza, Villar,

Patrón, Tamayo, García Merino, Carrillo, Gadea, Basadre, Palacios

Mendiburu, entre los muertos: Carvajal, Villarreal, La Puente, Lisson,

Balta, Polo y muchos otros entre los vivos han dado a esa institución

lo mejor de los frutos de sus estudios.

Los empleados que nombra el Consejo son: Secretario y Sub-

secretario, hoy respectivamente los señores Scipión E. Liona y
Carlos B. Cisneros; Cartógrafo, señoi' Camilo Vallejos; Bibliote-

cario señor Carlos Arellano L Completan el personal de las oficinas

el señor Juan M. Garaicochea, Tesorero y el señor C. García Ro-
sell. Oficial de secretaría.

Fuera del Consejo Directivo que se renueva anualmente por
terceras partes, se divide el personal total de la institución en las

treinta y tres comisiones siguientes: Exploraciones, Mapa del Pe-
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ru, Ortografía, Diccionario, Terminología, Bibliografía, Mapoteca, Sis-

mología, Enseñanza, Obra de Raimondi, Demarcación Territorial,

Centros Geográficos, Económica, Reglamento, Boletín y Publicacio-
nes, Demografía, Arqueología y Etnografía, Geografía Minera, Geo-
grafí'a Médica, Hi(irografía íluvial, Hidrología Subterránea, Hidrolo-
gía Marítima, Historia de la geografía del Perú, Inmigración y
Emigración, Irrigación, Oceanografía, Orografía, Mineralogía, Geo-
logía, Posiciones .Geográficas, Vías de Comunicación y Geografía
Botánica, Muchas de estas comisiones han presentado a la Sociedad
informes y estudios lie interés.

El señor José Balta, que ocupa dos años la presidencia, es el

quinto presidente que tiene la Sociedad, habiendo sido el primero
el Dr. Luis Carranza, quien la dirijió dui-ante siete años, el segundo el

Contralmirante M. Melitón Carvajal, el tercero el Dr. Ricardo Florez,

y el cuarto el Ingeniei'o señor ICulogio Delgado,, el mismo que, al mo-
rir, después de presidirla diez años, la legó un apreciaJde donativo
cuyos réditos contribuyen al nivelamiento del pi-esupuesto.

Durante los pi'imei-os tiempos los ingresos de la Sociedad fueron

modestísimos, como que estaban limitados, a las cotizacione.-s de los

socios fijadas en Lp 1 por ingreso y S. 3 tiimesti-ales. Después, en

1890, se le otorgó, según ya antes lo recordamos, una modelada pen-

sión mensual, la misma que sufrió diversas alternativas y tuvo casi

siempre que invertiise totalmente en la publicación del Boletín, ini-

ciado en 1891. No fué sino en 1905, durante la primera progresista

administración del señor Pardo, cuando el estado económico de la socie-

dad mejora realmente, ya que ese añc, a pedido del Gobierno, el Con-

greso elevó en el Presupuesto nacional la cifí-a de la mencionada
subvención hasta 1-50 Lp. mensuales. Fuera de esta mejora, el señor

Fardóla hizo todavía asignar extraordinariamente y poi una sola vez,

una partida de Lp. 3.000 la cual fué invertida, parte pai a instrumental

geográfico, parte para reparar y aumentar el mnhilario y otra parte

en la redacción de varias grandes monografías departamentales y en

los trabajos preparatorios para un Diccionario geográfico del Perú.

Desgraciadamente, la época de bonanza duró poco, pues en 1910,

el Gobierno hizo reducir por mitad aquel subsidio, creando a la So-

ciedad una situación crítica que, puede decirse, se ha mantenido y
mantiene de un modo general, salvo en 1913, año en que el presiden-

te Billinghurst socio fundador y pi'otector de ella, le prestó el más de-

cidido apoyo, restableciéndola en el íntegro del presupuesto anterior

a 1910 y acordándole separadamente diferentes sumas para la impre-

sión del Mapa Populai', las actuaciones de su 2.5''aniver.sario, el levanta-

miento del mapa general del Perú, &&. Pero al restablecerse en 1914 el

Presupuesto General del año 12, tornó ahacerse difícil la marcha de la

institución, quedando desde entonces hasta hoy restringida la partida

oficial con que se la atiende conforme al Presupuesto, a setenta y cin-

co libras al mes, cantidad a todas luces mezquina.
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En efecto, si bien el señor Pardo ha reconnenzado ahora su obra de

protección de hace diez anos, no ha podido aun naturalmente ofrecer-

la sino en forma de ayuda extraordinaria, y ésta, aunque cuantiosa,

ha debido forzos^menre consagrarse a lines concretos y especiales.

Los servicios ordinarios permanecen por eso, en la estrechez y la di-

ficultad de anos anterioies. en espera de que el Congreso complete la

bienhechora iniciativa del |Poder Ejecutivo. Demás es decir que los

sueldos de los empleados pecan de exiguos y que la sociedad carece de

los fondos que le serían convenientes siquiera para emprender cier-

tos trabajos relativos a coordenadas geográficas, alturas, & & o para

imprimir los valiosos libros y trabajos cartográficos que tiene inicia-

dos.

« •
• *

Veamos ahora, en fin y a grandes rasgos, cuales han sido las Ja

bores practicadas con todos aquellos recursos, lo más a menudo esca

sos, cual es el estado actual de ellas, y cuales los anhelos y propósi

tos para el futuro. La tarea no es fácil, porque la obra realizada y la

comenzada no pueden ser más vastas ni variadas.

En primer lugar, la Sociedad ha mantenido sin interrup-

ción, la impresión de su Boletín trimestral, cuyas colecciones

comprenden ya veinte y siete años, repartidos en 32 volúmenes en 4°.

Esta publicación constituye, por consiguiente, la de más vida y más
nutrida de cuanto se ha proihicido hasta hoy en el Perú. Ella no solo

abarca la Geografía propiamente dicha, sino la Meteorología, la

Arqueología, la Lingüistica, la Anti'opología, la Geología y Paleon-

tología, y a veces las Ciencias Naturales, y hasta la historia

patria. Nada más que los itinerarios geográficos de Raimondi o los

estudios filológicos de Bairancay Villar, y también los histórico-etno-^

gráficos de Patrón y Polo, los meteorológicos y físicos de Carranza,
los oceanográficos de Carrillo y Meló, los geológicos de Balta y Lis-

són, los mineros de Moreno y García Rosoli, y los botánicos de Meri-

no, por no citar cien otros, tanto o más valiosos, hacen del Boletín de
la Sociedad Geográfica la más importante y la más útil de todas

nuestras revistas de carácter científico, y es con justo título que tie-

ne conquistada su reputación universal, estimándosele doquiera co-

mo la principal y mejor fuente de informaciones sobre el Perú. Son,

innumerables, desde luego, las descripciones geográficas de di-

versas secciones de nuestro territorio, y no es menos grande el núme-
ro de mapas parciales o de cróquis a que da cabida. Para que se juz-

gue de la importancia y del prestigio del Boletín, creemos suficiente

no agregar sino que el número'de canjes extranjeros, de Europa, A-
mérica, Asia, Africa y Oceanía, todos ellos revistas de reconocido va-

lor científico, que actualmente recibe, se aproxima a 300.
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En 1902 se formó un Indice completo por materias y au-

tores de todos los trabajos insertos en los once primeros a-

fios de la publicación, índice que corre al finalizar el tomo un-

décimo. Al presente, el bibliotecario señor Arellano ha preparado,

conforme a plan mas amplio, el índice detallado de los treinta y des
años del Boletín: la primera parte de este importantísimo trabajo ha
aparecido ya en los trimestres 1" y 2" del volumen XXXI (1915) y
pronto saldrá a luz el resto. Este índice vendrá a conscituir un
grueso tomo aparte.

£1 Boletín, encierra también las Memorias siempre muy intere-

santes y no pocas en alto grado, de los presidentes dn la sociedad

y de la Secretaría; las que vienen a formar la"" historia geográfica del

Perú en un período de treinta años.

No se habrá olvidado que con motivo de su 25.' aniversai io o Bo-

das de plata, la sociedad convocó a un concui'so de trabajos inéditos

relacionados con varios ramos geográficos; de esos trabajos íueron

premiados cuatro, que se insei'taron en un número especial del Bole-

tín, junto con una brillante memoria del presidente señor Balta y un
gran discurso conmemorativo del erudito historiógrafo señor José A.
de Izcue. Este número es muy apreciado.

A mas del Boletín, ha editado la Sociedad vanas monografías de-

partamentales y provinciales, como la de "Cajamorca" poi- el inge-

niero F. Málaga Santolalla y la dé "Lima" por el señor Carlos B. Cis-

neros, y algunos folletos de propaganda. En el campo de la cartogra-

fía aparte de las o2 hojas seccionales del mapa de Raimondi en 1892

y 98 ha dado a luz un gran mapa mural a la escala de 1 : 1.500.000

en 1912, otro reducido para las escuelas primai-ias en 1906, un Mapa
Popular del Perú hecho repartir profusamente por el presidente Bi-

llinghursten 1913, uno del lago Titicaca en 189o, y diversos pequeños
trabajos. Para mejor informar en el proyecto de Demarcación petiido

por el ministerio de gobierno, el presidente de esa comisión, señor

Meliton Carvajal preparó un mapa que permanece inédito, a la escala

de un millón. Corresponde todavía a ella el mérito déla continua-

ción de la monumental obi'a de Raimondi, cuyos tomos IV (Estudios

Mineralógicos y Geológicos, 1." serie) y VI (1er. fase.) se imprimieron

en 1912 y 1913 respectivM mente, confiando su preparación sobre la

base de los manuscritos y notas del sabio naturalista, al talento y la

competencia de los ingenieros señores Balta y Lissón.

Recordamos aun que es en el seno y ambiente de la Sociedad

donde se ha podido formar obras tan apreciables como "El Perú en
1905", de Alejandro Garland, la "Historia de la Marina del Perú" de

Meló, editada en el Boletín, o libros tan útiles como la "Guía de Lima,"
por ("arlos B. Cisneros, la Geografiá comentada de Germán Stiglich, el

"Itinerario General de la República", "por C. García Rosell y Camilo
Vallejos, &. &.

No se ha limitado a esto su labor de ilustración y de enseñanza-
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En los veintinueve afios de su existencia se han dado en ella mas de

cuarenta conferencias sobre variados temas, algunas de suma impor-

tancia, las que han atraído siempre, con apreciable provecho, un pú-

blico selecto. Nadie habrá olvidado el hondo interés que despertaran

varias de entre ellas, en particular la del doctor Patrón sobre el origen

del idioma quechua, la del señor Coronel Zegarra sobre el Ferrocarril

al Marañen, la del profesor norte-americano Bingham sobre la ciudad

incaica de Machu-Picchu. Todas estas conferencias fueron acompa-

ñadas de numerosas proyecciones luminosas y generalmente se inser-

taron, a veces con ilustraciones en el Boletín. Los clisés de las pro-

yecciones, según su interés lo aconseje, se archivan.

Conviene hagamos observar de paso que, fuera de varias conferen-

cias escritas o estereogi afiadas, es grande el número de trabajos inédi-

tos, muchos de entre ellos eruditos o curiosos, que se han acumulado

en los archivos de la Soeiedad, por falta de espacio para incluirlos en

el Boletín.

En su carácter de institución oficial, son igualmente valiosos los

servicios prestados al pais por tan importante centro científico. Sub-

vencionada por el ministerio de Relaciones Exteriores y creada para

ser asesora en todas las cuestiones de Límites de la república, la so-

ciedad ha facilitado incesantemente a la Cancillería datos, documen^
tos y mapas, y le ha presentado muchos luminosos y eruditos infoi'-

mes sobre estas materias. Lo propio ha hecho en orden a la demar-

cación territoi'ial interna, siendo obligatoria su intervención informa-

tiva en toda modificación de las circunscripciones en que se divide el

teriitorio nacional. Los informes ilustrativos, en gran parte inéditos,

suministrados al Gobierno y a las Cámaras legislativas sobre estos

asuntos podrían formar reunidos muchos gruesos volúmenes de inmen-
sa utilidad geográfica y de alta enseñanza estadística y económica.
Agregaremos aquí, que la Comisión de demarcación, una de las más
importantes en que está dividida la sociedad, tiene un notable traba-

jo descriptivo con los límites y la extensión superficial de cada provin,

cia y cada distrito; trabajo preparado desde 1896, y puesto última-

mente al día por el distinguido presidente de esa Comisión contralmi-

rante Carvajal. El ex-subsecretario señor Bachmann publicó por
su parte en 1903 un interesantísimo libro referente a la historia

de la demarcación.

Como centro de estudio, centralización y depuración de las explo-

raciones del territorio patrio y de las investigaciones geográficas na-

cionales, la sociedad ha estado desde que se fundó, en permanente
contacto con todos los exploradores, viajeros notables y hombres de
ciencia, extranjeros y peruanos, que han recorrido el país, desde Gui-
llaume hasta Hiran Bingham, facilitándoles sin distinciones datos e

informes de toda especie, y recibiendo de ellos comunicación especial

de sus descubrimientos y estudios, y muchas veces, mapas, planos y
croquis originales, gran cantidad de observaciones meteorológicas.
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de posiciones geográficas, de alturas, etc., todo lo cual debidamen-
te utilizado en los mapas y otros trabajos de la sociedad, después
de clasificarlo, se conserva en sus archivos. De este modo también

y con la entusiasta ayuda de todos sus socios, en especial los corres-

ponsales, ha podido acopiar y ordenar una hermosa colección de vistas

fotográficas de toda la república y muy particularmente de las regio-

nes andinas y de las orientales. Esta colección contiene ya mas de

dos mil fotografías, de todos tamaños, cerca de la mitad de las cuales

se ofrecen al examen y estudio debidamente clasificadas.

La Sociedad, ha creado, por otra parte, desde J891, varios Centros

andinos, destinados como sus modelos, los alpinos de Europa, a re-

cojer noticias y observaciones sobre la orografía, hidrografía y meteo-

rología de los Andes, y a practicar en éstos metódicas excursiones de

estudio y reconocimiento. Algunos han sucumbido ante la indiferen-

cia general del medio, pero otros subsisten y se trata de reorganizar

muchos.
Por último, preocupándose de una de las ramas científicas co-

nexas con la Geografía y más directamente interesantes para el Perú,

como es la Sismología o estudio de los temblores, la sociedad bregó

largo tiempo por la organización de un observatorio sismográfico, has-

ta que en 1906 pudo adquirir un valioso sismógrafo de péndulo hori-

zontal, sistema inglés Milne, el mismo que al año siguiente fué téc-

nicamente instalado en un pabellón ad hoc, para cuya construcción se

obtuvo subsidio especial del gobierno. En 1912 se agregaron ál ante-

rior sismógrafo otros dos, sistema alemán Wiechert, de péndulo ver-

tical.

Desde 1907 funciona regularmente el Observatorio habiendo pro-

ducido mas de dos mil sismogramas, algunos muy interesantes. Re-

cibe, además, por telegrafía, ampliadas después, informaciones metó-

dicas de todos los movimientos sísmicos realizados en el Perú, y coor-

dina y cataloga los resultados, comunicándolos al observatorio central

de sismología de la isla de Wight. Son notables ciertas conclusiones

a que parece se ha llegado mediante la labor del Observatorio que es-

tá a cargo del secretario de la sociedad señor Scipión Liona bajo el con-

trol de la respectiva comisión. El señor Liona actualmente imprime
una obra sobre sismología, donde expone nuevas teorías.

Nada diremos de lo hecho por la sociedad en pro de la Meteorolo-

gía; allí está su Boletin, cuyos números, quizás sin excepción, han
registrado regularmente los cuadros de muchas de las observacio-

nes meteorológicas realizadas en la república en mas de treinta años.

Ese Boletin, puede decirse, ha sido el órgano oficial del Observatorio

ünanue, y délos establecidos posteriormente a este, en Cailloma,

Cusco, Arequipa, & &.

*
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Tal es, descrita a grandes rasgos, y solo en sus caracteres mas sa-

lientes, la inmensa y útilísima obra ya realizada por la docta socie-

dad. Veamos la que tiene al presente en manos.

En las cuatro grandes sesiones generales que con motivo de sus

Bodas de Plata, celebró ella en febrero de 1913, se emitieron diversos

votos encaminados a indicar cuáles deberían ser sus orientaciones y
sus propósitos principales y mas urgentes en relación a las necesida-

des manifiestas de la Geografía nacional y de las ciencias anexas. La
situación política y fiscal que a poco de esa fecha se creó para la na-

ción, crisis económica derivada de la Gran Guerra, han venido impi-

diendo hasta estas horas la consecución de la mayoría de esos fines,

los cuales comprendían nádamenos, desde la iniciación de grandes ex-

ploraciones en el Oriente, hasta el levantamiento del mapa geodésico

peruano y la formación del censo nacional. Pero, a pesar de todo, gra-

cias al apoyo oficial, de que al principio hablamos, no es poco lo que
se ha emprendido y lo que, con entusiasmo y constancia singulares,

se viene haciendo.

Se procede, efectivamente, a la catalogación minuciosa y siste-

mática de todos los libros, que compi endei á 14,000 y más volú-

menes de la Biblioteca de obras completas y a la délos 1,100 mapas,
atlas, cartas, planos y croquis del Perú (impresos o manuscritos) y 700
de otros países, existentes en la Mapoteca. El primero de estos tra-

bajos lo viene realizando el señor L. Tones, conforme a los métodos
modernos de bibliografía (autor, materia, formato, edición, lengua, pie

de imprenta) y están por terminarse los grandes libros de asiento,

con unas 3,300 inscripciones bibliográficas provistas de todos los da-

tos anteriores, de modo que copiando dichas inscripciones se van a
formar ahora diversos juegos de tarjetas o papeletas alfabéticas, uno
por autores, otro por materias, &. Algunos cientos de papeletas ha-

biansido preparadas anteriormente por el bibliotecario señor Arellano
las cuales son ya utilizadas. Exceptuadas la Escuela de Ingenieros y
la Universidad, será, pues, la Sociedad Geográfica una de las primeras
entre nuestras grandes instituciones científicas, que posea verdaderos
catálogos de sus existencias. El ari-eglo y el catálogo de la Mapoteca
a cargo de los señores Vallejos y Santillana, se encuentran casi termi-

nados. Se ha hecho siguiendo reglas formuladas por el bibliotecario

de la Sociedad, la clasificación y catálago de las'setecientas y mas co-

lecciones de la Sala de Publicaciones periódicas. Como en la serie de
estas, lo mismo que en la Mapoteca, hay sensibles vacíos, que urge
llenar medíante las correspondientes adquisiciones; este es uno de los

vivos empeños del Consejo directivo, y de su infatigable presidente
señor Balta, de quien puede decirse que todo lo estudia, todo lo sabe,
todo lo prevé y todo lo organiza.

Aquí debemos dejar constancia de que en 1898 se formó y pu-
blicó en folleto especial el catálogo parcial, por orden alfabético de
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autores, de los libros y manuscritos que hasta entonces poseía la so-

ciedad, publicación que todavia es aprovechal)le.

Otro gran empeño iniciado y perseguido con tesón desde hace
diez meses, es la formación de un Atlas de la República, que reem-
place al anticuado de Paz Soldán y a la carta en secciones de Rai-

mondi, y que rectifique los errores y deficiencias de la última de la

Sociedad, que es ly, de 1912. Este gran Atlas, cuyos mapas están ya
en su mayor parte trazados, constará de veintitrés cartas departa-

mentales, ala escala de 1:1,000.000, con los más recientes y detallados

datos de toda especie. Incluiráse en él, tablas de coordenadas y altu-

ras, y además, una serie de planos de Lima y de las capitales de

departamentos, otra de mapas físicos e hidrográficos, otra de geo-

lógicos, mineralógicos, agrícolas, &. y otra de mapas estadísticos, fe-

rrocarrileros, de vias de comunicación, telégrafos, &. En fin, lo com-
pletarán un elenco de mapas históricos del Perú en todas sus é-

pocas, desde la pre-incaica, y diferentes planos antiguos de las ciu-

dades. Las tareas cartográficas para este Atlas están a cargo del repu-

tado cartógrafo señor Camilo Vallejos, quien dirijióya las del mapa
mural de 1912, y a cuyas órdenes trabajan hoy siete dibujantes. La
dirección de las secciones histórica, arqueológica y geológica están

encomendadas a profesionales tan distinguidos y prestigiosos como
los señores doctor Carlos Wiesse, doctor Horacio H. Urteagae ingenie-

ro Ernesto Diez Canseco, respectivamente, y la obra toda se realiza

bajo la alta y directa vigilancia y siguiendo las orientaciones del

presidente señor Balta y del señor Diez Canseco. El sistema carto-

gráfico empleado es el de Forest; colores convencionales darán ideas

de las alturas y relieves del suelo, y una graduación de tinte en azul

indicará las profundidades relativas del mar. El mapa político mar-
cará los límites de provincias y distritos, zonas militares, divisiones

judiciales y divisiones episcopales.

Debe asignarse igual importancia que al anterior trabajo, y está

llamado a ser base de partida para todos nuestros futuros estudios

geográficos, la notable "Bibliografia Geográfica del Perú", desde el des-

cubrimiento de este país hasta nuestros dias, obra que, confiada a la

excepcional competencia del tan sabio como modesto historiador pa-

trio señor José Toribio Polo, ha resultado el fruto de investigaciones

benedictinas y de anotaciones críticas practicadas durante medio si-

glo. El trabajo del señor Polo constituirá un verdadero monumento
de la erudición y de la ciencia nacionales. Ya tiene el autor ter.Tiina-

do y lista para la prensa, y aparecerá en breve en el Boletín la parte

referente a los siglos XVI, XVII, XVIII y lleva muy adelantada la

de los siglos XIX y XX. De esta meritísima obra se hará tirada y
edición en tomo separado.
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Apesaf deque son tan apreciables y tan intensas estas labores, no

queda satisfecho, lejos do eso, el anhelo de progreso de la Sociedad, cu-

yo Consejo directivo y cuyo presidente desearían llevar a la práctica,

en la mejor forma posible, el programa tiazado en las sesiones ge-

nerales de 1913. No les falta voluntad. Lo que les falta, sí, en todo

caso, y aun para perfeccionar lo que ya está hecho, son recursos.

Hay que tener en consideración, en efecto, que los Catálogos y
el Atlas no son obras que pueden quedar inéditas, sino que, antes

bien, debe apresurarse su publicación, sin lo cual calecerían de obje-

to, sobre todo los catálogos. Pero esto, como bien se comprende, de-

manda sensibles desembolsos. Después de ello, cree el Consejo direc-

tivo, que es indispensable emprender la coordinación de todos los re-

sultados obtenidos en los últimos treinta años en la exploración y el

estudio geográfico del pais, publicando una nueva y verdadera "Geo-

grafla del Perú," y un '^Compendio" de la misma, y asi mismo un "Dic-

cionario Geográfico," completo y al día, y si se puede una "Historia de

la Geografia Nacional," por lo menos en lo que se refiere al Oriente

Amazónico, libro que serviría de derrotero y de programa para em-
prender el reconocimiento de las regiones aun inexploradas.

Juzga igualmente indispensable la Sociedad Geográfica proceder,

por lo menos, en ciertas regiones del pais, a la rectificación de las

numerosas coordenadas geográficas, alturas, y distancias, para lo cual,

ya se ha dicho, está dotada de instrumentos apropiados. Entre 1899

y 1902 el Contralmirante Carvajal utilizó parte de ese instrumental,

haciendo numerosas observaciones que coordinó en un notable in-

forme elevado a la Sociedad. Recordado este antecedente, es lamen-
table que no se pueda aprovechar metódica y constantemente de di-

chos instrumentos ni ver el modo, de acuerdo con el Estado Mayor del

Ejército, con la Escuela de Ingenieros y con los Cuerpos de Inge-

nieros de Caminos y de Minas, de ir levantando topográficamente al-

gunas secciones del mapa nacional. Hombres preparados para estos

delicados trabajos no faltan, como lo acredita el plano de la parte

central del departamento de Huánuco que hace dos años levantó por
su cuenta, y ofreció a la SoQÍedad, el ingeniero señor Germán E. Pflü-

cker, plano que es modelo en su género y está basado en una verdade-
ra triangulación. Lo propio podría hacerse paulatinamente para to-

dos los departamentos, si se contara con el preciso auxilio pecuniario.

Juzga, en seguida la Sociedad que ya es realmente impostergable
la organización de expediciones que exploren y reconozcan a fon-

do ciertas vastas zonas de nuestro territorio oriental todavía poco o
nada estudiadas, como son la que se extiende entre el río Chinchipe

y Santiago hasta los límites con el Ecuador, y la que queda entre el

Huallaga y el ücayali en sus cursos medios.
Y juzga, en fin, muy conveniente, para abrir paso a esos mismos

propósitos, y para beneficio de la cultura general, acometer un en-

sayo de vulgarización de las ciencias geográficas, especialmente en lo
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que al Perú concierne, mediante conferenciáis o cursos públicos, so-

metidos a un i^lan y programa, y al alcance (ie todas las clases socia-

les y de todas las inteligencias.

Fácil es darse cuenta de que solo la ayuda otorgada por el Go-
bierno ha })ermitido ejecutar lo que durante el piesente año se ha
hecho, pero que ese auxilio no puede bastar de ningún modo para lo

mucho que es necesario seguir haciendo, y que acabamos de esbozar.

Si él viniera afeitar, toda aquella magna obra quedarla interrumpi-

da, y apenas si las Conferencias o Cursos podrían llevarse a la prácti-

ca, como ya se piensa hacer muy próximamente.

He allí lo que hemos querido dar a conocer al público y al Con-

greso, seguros de que la muy intensa actuación de la Sociedad Geográ-

fica merecerá general aprobación y recibirá amplia y eficaz protec-

ción y apoyo.

Se trata del bien y del prestigio del Perú. ¿Que peruano no aplau-

dirá cuanto on tal sentido se haga?
Téngase presente todavía que aquí donde no existe Academia de

Ciencias, ni agrupaciones de índole meramente especulativa para
investigaciones en los diversos ramos de conocimientos científicos,

la Sociedad Geogi'áfica, según definición de su presidente señor Balta

en el discurso de las Bodas de Plata, i'eviste carácter enciclopédico, y
lleva en germen todas esas otras instituciones. La que ella recibe no
representa, pues, sino exigua parte de lo que debería recibir el con-

junto de aquellas, si existiesen.

No hay pais culto que no tienda la mano anchamente abierta a

los institutos en donde se centraliza y desenvuelve la vida intelectual

de los pueblos. Grandes hombres y grandes monarcas son los que como
Richelieu, Luis XIV, Pedro I de Rusia, Federico II de Prusia, Pe-,

dro II del Brasil, han vinculado su nombre a la creación de sabias

academias. En todos los presupuestos europeos y en el norteameri-

cano figuran fuertes subvenciones a numerosos institutos y cen-

tros de estudio y de propaganda.

El deber del Estado se encuentra, sin embargo, en aquellas cultas

y ricas naciones, limitado, en cierto modo, por la acción espontánea de

los pnrticutcires y así vemos en ellas los millonarios crear premios,

bolsas, rentas, pai'a la aludida clase de sociedades. El interés par-

ticulai' concurie, a su vez, al mismo fin, y en lo que a la Geografía

respecta, se ve a menudo a grandes empresas industriales o a casas

fuertes, subvencionar expediciones organizadas por los centros es-

peculativos, a fin de hacer obra de exploración o de propaganda. Todo

esto falta en países como el Perú, donde escasean también las grandes

fortunas, y la Sociedad Geográfica no puede señalar todavía en sus

fastos oti'o benefactor de su vida económica que a su inolvidable presi-

dente, señor Eulogio Delgado.

Aquí, como en toda Sud-America, corresponde pues exclusiva-
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mente al Estado, a los Poderes Públicos, la obligación, noble y grata

por cierto, de tomar a su cargo el servicio del presupuesto de las

instituciones sabias. Honra suya será comprenderlo claramente y
saber realizarlo con la amplitud y la constancia necesarias. Pero, hoy
por hoy, el patriotismo se acongoja y avergüenza cuando se compara
lo inñmo de lo i'ealizado todavía en este orden entre nosotros con la

enormidad de lo que la muniflcencia del Fisco ha conseguido que se

realice en México, Brasil, Argentina, Chile y hasta Bolivia. Quien
visite la Sala de Publicaciones periódicas de la Sociedad Geográfica

y revise las de esos países, sobre todo las brasileras y mexicanas, me-
diiá lo doloroso del contraste que indicamos.

Y si la comparación no se presenta más amarga y más penosa
seremos todavía deudores de la atenuación a la misma Sociedad, en

mayor paite que a cualquiera otra de nuestras instituciones técnicas,

sin que pretendamos amenguar por esto el prestigio de ninguna. Pero

es que la Sociedad, repetimos, como que encierra en sí a todas las

otr;is y es su exponente global. Afirman la verdad que hemos
enunciado los numerosos testimonios y pruebas de estima que en

Europa y América ella ha recibido, pues no sólo mantiene relación y
correspondencia con mas de ciento cincuenta sociedades de su gé-

nero y otras instituciones científicas y oficiales, sino que su Bole-

tín fué premiado con una medalla en la Exposición Universal de Pa-

rís en 1900, y su Presidente honrado con una Vice-presidencía ho-

noraria en el Congreso Americanista de Londres, y a ella se le ha
invitado a particip ir en todos las grandes reuniones internacionales

de carácter científico. Alli están también para confirmar lo que de-

cimos, los expresivos cablegramas y notas de felicitación que reci-

bió la Sociedad cuando celebró sus Bodas de Plata.

*
* *

Pero aún considerando las cosas dentro de un concepto me
nos técnico y menos especulativo, es evidente que el completo reco

nocimíento geográfico de nuestro territorio constituye, una necesi
dad vital e impostergable. Todo pueblo civilizado atraviesa en su
evolución dos etapas principales: la que suele ser llamada '-período

geográfico" y el "período industrial." La primera etapa es de recon-
centración sobre si mismo, de compenetración con el suelo que habi-
ta y donde se desarrolla, de formación de la conciencia y de la uni-

dad nacionales, y de la personalidad. La segunda etapa, es la que
constituye la vida de relación internacional y estable. Las naciones
europeas recorrieron la primera etapa en los siglos XVI y XVII, Es-
tados Unidos en los dos primeros tercios del XIX, la Argentina y
Brasil están acabando de recorrerla. Nosotros apenas la iniciamos,

y carecemos todavía de autonomía geográfica, de unidad consciente.

.

¿Qué sería del Perú si ilustrados gobiernos extranjeros, corporaciones
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sabias de simples hombres de ciencia de Europa y Estados Unidos,

no hubieran invertido enormes sumas y largos años y esfuerzos en

la exploración y el reconocimiento de nuestro extenso territorio?

Abruma pensar la ignorancia en que viviríamos de nosotros mismos
sin los frutos de la expedición académica francesa ile LaCondamine y
sus compañeros, sin la de Hamboldt, la de Castelnau y sus cole-

gas, las de Movve y Poepping, la de Fitz-Roy, y cien otras. Probable-

mente, sin ellas no sabríamos mucho más de nosotros mismos que lo

que los indígenas de la serranías saben de la tieri-a que pisan.

Empero, lo que felizmente sabemos, y que debemos sobre todo a

los extranjeros, no sólo no es bastante, sino que nos coloca en

condición de dependencia. Urge lo que podríamos llamar emancipa-
ción geográfica, y urge tanto más cuanto que ella es la que nos con-

ducirá a la económica y militar. Que nuestras fronteras, nuestros

rios, nuestras cordilleras, las distancias entre nuestras regiones y
ciudades, sus actuales y sus posibles comunicaciones, sus acciden-

tes, todo cuanto el comercio, la industria, el arte militar y la defensa

del país, exijen, lo conozcamos a fondo por nosotros mismos y no
como don altruista de extraños!

¿Cómo conseguiremos crear la unidad de vida nacional entre

regiones inconexas y apartadas? Gobei nar, es en el Perú, comunicar:

ya varias veces se ha dicho. Y la ciencia de las comunicaciones es la

geografía; sin ella todo se reduce a tanteos empíricos, ineficaces,

condenados al fracaso, contraproducentes. La historia calamitosa de

cuarenta años de tentativas inútiles para una via al Oriente amazóni-

ca lo dice bien claro. Hay que coordinar, que centralizar, que depurar,

que inventariai' y clasificar todas las exploraciones, que metodizarlas

y completarlas, que darlas la armázon esencial de la geodesia y la

topografía; y todo esto es lo que constituye la ciencia geográfica. Por

lo mismo, sin ella, no puede haber ni buenos caminos, ni buenos

puentes, ni buenos canales de irrigación, ni comercio, ni industrias

sólidamente pi'ósperas.

Tres años únicamente nos separan del Centenario de nuestra

independencia política. Si seguimos como hasta ahora, a pesar de
los infatigables esfuerzos de la Sociedad Greográflca, no podemos en

esa fecha presentar a los otros pueblos un solo tratado o libro com-

pleto de Geografia Nacional. Confiemos en que el Congreso y el

Gobierno actuales, nos evitarán esa vergüenza.

L. U.

(1) Entre las curiosidades bibliográficas poseídas por la Sociedad, citaremos

como laprincipal, por su extrema rareza, un ejemplar del famoso '^Nuevo Besen-

hrimie)ito del Rio de las Á7nazo)ins" '[tov e\ P. Cristóbal de Acuña. De este pe-

queño libro, impreso en Madrid en 1642, los bibliógrafos españoles Salva y Ua-

llardo afirmaron que no se conocía sino dos ejemplares, y aun acreditaron la
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leyeiiila segiiii la cavaI la edición fué recocida y licstnücia ile oideii superior. Pe-
ro la verdad es que existen en España misma (Madrid, Salamanca) cuatro o cin-

co ejemplares, y otros en Paris, Londres, etc. Pero seguramente no pasan di^

diez, y acaso el de la Sociedad es el único en América.
También posee la biblioteca de esta institución el "Sijinholo Católico India,-

ne" de Oró, la Crónica de la orden Agustina en el Perú de Calanclia, el Vocabu-
lario y Gramática Quecliua. de Holguin, el Marai'ión y Amazonas de Rodríguez,
un ejemplar completo del Mercurio Peritano" (edición priniiliva) y varios otros
valiosos libros y revistas.

Entre los manuscritos inéditos señalaremos el Itinerario del Perú por e!

Coronel J. D. Espinar, Secretario ((ue fué del Libertador Simón Bolívar, obra en
cinco tomos, de carácter geogiálico militar; y la traducción del alemán de la

obra de Tschudi, que la Sociedad encomendara traducir a su socio señor Uerniiin

Torres Calderón, grueso volumen en folio, cuyo título es: Contribución al entudio

de lo>t antiguos peruano'f. Además, las informaciones, respuestas a¡ cuestio-

nario de la Comisión de Demarcación territorial, forman algunos grueso volú-
menes de subido valor estadístico.

(•2) Curiosidade>i de la Ma,poteca, son varias cartas del renombrado cartógra
f'o colonial Baleato, varios mapas a la aguada, de diferentes provincias y regio-

nes del Perú; en los siglos XVII v XVIII y principios del XIX y un infolio-

ejemplar, muy bien conservado, del famoso Atlas Maijor de (leoijrafía Blaviana
t\e José Blaue, edición en lengua castellana, de Amsterdan,de 1659 a 1669.

Varios mapas inéditos del archivo de la Sociedad, figuran en la Prueba del

•Inicio de Límites entre el Perú y Bolivia.



RAICES KICHUAS
J. S. BARRANCA

( Vcase pp. 8S1 294: lowo .'?:?.)

Serie primera K antes de A

B . Kak

Kaku sobar, curtir.

Kakus'^i ... hacer sobar, curtir.

Kakas<"iku dejaise sobar.

Kakuykas<^a sobara menudo.
Kaku sobar ladrillos.

Kakunakun topar o raspar una cosa con otra.

R. Kalis

Kaksai kuni rimayta hablar o cantar recio o alto.

Kaksarkuni anyayta reñir a voces.

Jí. Kaku

K'akuri fregar, i-estregai-, raspar.

Kakapaya i'aspar a menudo.
Kakuykamayok el cuitidor.

(1) MS. tomo m, pgs. 229 a 39ti.
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fí. Kaio

K;i\va plíisLa do estiércol o asa de la maja-
da. Madeja, manojo do hilo, boñiga

Kaw;i \v;i t.;in cuerda de la madeja.

Kaw ak ..• centinela, espía.

Kawaijr el que t(jdo lo mii'a con atención.

Kawapaya fijar la vista, encaiai'se.

Kawa kawt'. mirar con frecuencia.

Kawayku, Kawapaku .... . mirar, acechar, ver con atención.

Kawan mirar.

Kaw ipu mirar por lo perdido, ayudarlo a bus-

car.

Kawarkuku mirarse así.

Kawa.s'^acu niii'ar a muchos puntos.

Kawaris'^i hacer ver, dar vista al ciego.

Kawaniwasayta mirar tras (ie sí.

Kawa muyumuyukta mirar en contoi no.

Kawana runa hombre perdido a quien se busca.

i?. KaF

Karatis'"ik el autor de cosas i»rincipales de li-

naje.

R. Kan

Kanaymanas agraciado, hermosísimo.
Kanaymanankan estoy muy hermoso.

B. Kaks'

Kaksc desguijar, arrancarse una cosa a vi-

va fuerza

Kaks'^ak valiente, desquijador
Kaks^aykaniayok el terrible atemorizador
Kaks*=arkaya despenar de esta vida, despachar.
Kaks'*ay . . brio, atrevimiento

Kas<"akaruini piedra pómez o piedra zapei'a.

Kas*=akaso cara con cicatrices de la viruela.

Kas'=ka roer el hueso o cosas duras de co-

mer.
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Kas<=karkaii comer de varias cosas o íriitas da-

ras que suenan.

R. Kii-s'-

Kas<"Li la nueia.

Kas*^ii morder.

Kas^u la yerba.

Kas'^Lia una danza.

Kas''u\Ya bailar asidos, en coro.

fí. Kasp

Kaspa tostar.

Kaspa urna cabellos crespos.

Kaspaska cosa chamuscada.
Kas[)ans<^akrakta tostar la chala pura endurecerla.

i?. Ka Id'

Kakl'a can illo o mejilla.

Kakl'asapa caii'i Iludo, hongo.

Kakrans<=a dar puñadas o mojicones sobre el

carrillo.

F. KaV

Kal'ku ' mellar o desportillar.

R. Kak

Kakakakan

Kakas<^ik

Kaka
Kaka .s^'urkunirakta

Kakaska s'"iirnskawirki

Kaka
Kaka

Kaka

tronar mucho, hacer gran tempes-
tad.

proveedor, procurador de esta con-

tribución.

la limeta o vaso de boca angosta.

remendar con cuero, un cántai'o o

vaso hendido para que no se salga

el líquido.

vaso así remendado.
tonto, necio, torpe.

andar como torpe, atronado, sin jui

cío.

un pescado de agua dulce que crece

en la vertiente oriental de los An-
des donde se come seco, molido.

En zoología se le conoce con el
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nombre de CIí((ftos¿o}iia Lobo-

rhinchus.

R. Kays^

Kays''ii el barredor.

Kay.s*'u barrer; nótese quo^ esta raíz puede

provenir de pichcmi, barrer, por

el cambio de la k en p y contrac-

ción de ay en i.

B. Kay

Knya chuño de ocas.

Kaya kaya hojas de papas vei des, guiso que se

hace con ellas.

R. Kay

Kaya mañana.
Kaya mins^'a puns<"ao un dia más, después.

Kayantin ' un día después del que se habla.

R. Kayk

Kayku arrear, encerrar ganado o gente, a-

corralai'.

Kayk u skamka ; kayk u ray a

;

kaykuytuku estar encerrado.

R. KayV

Kayl'a cerca del lugar, junto. Extremidad,

orillo o el ruedo del vestido.

Kayl'amanta desde acá, no más, perfectamente.

Kayl'as^^u está cerca?

Kayl'al'an muy cerca.

Kayl'akuni acercarse a otro.

Kayl'aykus'^i acercar a otro.

Kayl'aykus^iku hacer que otro se acerque.

Kayl'aykipi. en tu presencia.

/)'. Kayn

Kaynaku descansar algún día en el camino.
Kaynas'^i holgar o descansai".

Kaynat iuins<=ao todo un día sin descansar.

9
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Kaynat kaynat. , . todos los díns enteros.

Kayiiawata alano pasndo.

Kayna ayer.

Kayna kaynai'a hace pocos días.

/i'. Kiti-

los ([no sirven ;i la nii\sa.

latiartija.

insecto Goíoplui Un inJioUlti.

toda (ispecie de sarna, enfermedad
cu tan en.

toda sai'na con materia,

pescado (^scamoso.

Kurk

enfermedad de asma,
tener levantado el ]teclio a la hoi'a

de la muei te. 'l'ener asma,
el sucio de pies y .manos,
olla mugrienta. .

¡í. Karl-

ilesterrai-, echar de sí.

echar las moscas,
echai' al pasto.

es una especie de monsirun, mitad
llama, mita.i hombre, que anda en
las soledades de la noche, alrede-

doi- de las poblaciones procuran-
do dcvoi'ar a todo ser viviente que
por desgracia cae en sus manos.
En aimará se le llama karikari.

B . Kar

Kari hombre, varón.

Kari waimi marido y mujer.

Karipura solo entre varones.

Karikaril'a varonilmente, con brío.

Karis^'aku animarse y tomar brío.

Karisonko varonil; la mujer liada a los varones.

Kari ina wai'mi mujer valerosa, varonil.

Karakidv
Karaywa ....

Karway
Karas'-'a unkuy

Karallckte . .

.

Karas<'a sal'wa

.

Karka unkuy
Karkani

Ivai kamaki .

.

Karkamanka

,

Karkuku
Karkuni s'"us))ikan

Kaikuni wail'aman
Karkas'-a
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I\. Kanii

Kanni el biazuelo o cuarta delantero con

la paletilla.

Karmi'ianay dolor o mal de la paletilla.

i?. Karpa

Karpaska cosa legada.

Karpa legar.

R. Kar

Karwakel'o las raieses.

Karwayan estar sazonado el maíz o trigo para

recojerlo.

Kai wayan estar descolorido.

Karwaskas*=a especie de Berberü:

B. Kass

Kassa mellar, desportillar.

Kassa pirka portillo.

Kassamanka olla mellada.

Kassakil'a vaso de plata, mellada.

Kassa mella.

Kassa soldar lo quebrado.
Kassakiro mellado de dientes.

Kassarku romper el ejército, dividirlo.

Kassas<^a hacer faltar a la palabra o promesa.
Kassana unkLi camiseta de cuadritos o ajedrezado

parecido al chunipi.

KassarayansLiya estar siempre la provincia escasa de

gente.

R. Kast

Kastii comer siempre coca.

Kastus'^i el gran coquero que está siempre
comiendo coca.

B. Karn

Kamura andar todo el día corriendo.
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ir. Kashi

Kaskariina hombi-e fie i-ai iif's rispcias

Kasko pecho

7?. Kat

Kataska techo

Katakiina frazadas, mantas, cobija

Kata ladera, cuesta, cuesta ariiba poco
escaipaíhi

Katakatañan camino por la hulera

Katawasikta techar

Kata cobijar, techai' su casa

Katatatan batir los dientes, arrastrar, llevar

arrastrando

Katay yei'no, cuñado de (día

R. Kat

Kati seguir

Katis'^iku entremeter
Katipu devolver

Katiku seguir una cosa tras oti'a

Katikus<"i proseguii- las obras, no las comen-
zadas

Katipaya seguir continuamente
Katin pei'seguir continuamente, acosar, fa-

tigar

Katinakan ir todos aun lugar, uno en pos de
otro

i?. Kat

Katu puesto, mei cado, plaza

Katu vender, revender
Katuruna revendedor, regatón

R. Kanff-

Kaus'^i olla grande de hacer chicha
Kaus'^ikaus''i las cosas agudas que lastiman los

pies



Kaus''ikLi herirse el pie

Kaus<=ika un ave (7V</i(/í/ra fnigüegus)

R. Kaus'^

Kaus''u •. brujo, ahogador
Kaus<'a brujear, ahogar

R. Kaiü

Kawi ocas pasadas al sol

Kawi ina miski dulce como kawi

R. Kniim

Kaumiva espiar

Kaumiwa espía

Kaumiway kamayck acechador

R. Kauñ

Kauñi la caña de maiz medió verde, abisco-

chada para las bestias.

R. Kay

Kayakaya yerba mora (Solanuni nignim)
Kaywi desoir; menear con cuchara las cosas

líquidas

Kaywi paya menear demasiado
Kaywini runtuta batir los huevos
Kaywina cucharon

R. Kas^

Kas^^akas^^apampa tierras duras
Kas<=a yerbas sacadas a mano para comer
Kas<^a sucio

R. Kap^'

Kapsciskapuni niachucado del todo
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i?. Kas

Kasawanmi quedai'se helado o pasmado
Kasaska cosa helada

Kasaskam helarse ft) íntimo

Kasanña todo se ha resíriado, se ;ha ' perdido.

Kasanñaml'akta el pueblo que ha perdido su go-

bierno

Kasanmi se ha resfi iado

B. Kakm

Kakma ... realizar las cosas dificultosas y ha-

cerlo con brío

Kakmaniwakta apretarlo que se teje

i?. Kcd'

Kal'uykamayok mañoso, engañador
Kal'umtuku ser astuto, engañador
Kal'uku echar ojo a lo más fácil. Nótasela

semejanza de esta raíz con la de

callidus del latín: astuto

i?. Kam

(pronominal)
Kam tu

Kamkikiki tu mismo
Kampura entrar vosotros

Kammanta como' quieras, como te plazca

Kamrayky por ti, por causa tuya
Kamyayayok tu que tienes padre
Kamkuna vosotros

E. Kal'j)

Kal'pas'^'akra las tierras cansadas, estériles

Kal'payarakal'pa la tierra que está abandonada por

estéril

Karpayas''! cansar las tierras, agotarlas

Kal'payaska tierras perdidas, cansadas
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R. Kam

Kamantiríi un pajarito parécido a la golondrina,

negro y en las alas azul claro, pe-

cho rojo, y verde sobre el dorso.

Probablomente una especie de Ye-

terúa

Kamanian nacer mucho, ondear, verdeguear,

las sementeras o árboles

Kamamámak el hombre o mujer que está en la

flor de su edad

7?. Kainp

Kampaunana estar ictérico o descolorido

Kampaunanak; kamparmanas-
ka el descolorido o ictérico

R. Kam

Kamuskaya comer de prisa, mal mascado
Kamuri comer, mal mascado
Kamu mascar
Kamuska cosa rumiada
Kamupaku rumiar el ganado
Kamuti tubérculos del Gonvolvulus batata

R. Kan

Kana empero, ñnalmente, últimamente
Kanaykel'ka lisonjero, mentiroso, hablador

R. Kas"

Kas'^ás'^an echar centellas de si ol fuego, hablar
muy de prisa

Kas^^as^^as^'a la centella o chispa

Kas^'as'^anakun reñir, porflai' con vocerío
Kas<^as^asimiyok el apresurado en hablai-, colérico

Kas^akuna el brioso, animoso, respetado por su
gravedad, el que sirve para man-
dar
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Kasa<=raku animarse, esfoi^arse

Kas<'ayakii ir haciéndose bri jso de ánimo y de
autoridad

Kas'^areku.. : atemorizar, pasmar
Kas'^ayok kas^a padre perezoso en predicar

Kas"^a atemorizar
Kas^'asi palabras briosas que imponen temor

SERIE SEGUNDA

K antes de E

B. Kep

hato de camino, carga, avío que se

lleva

liar, aparejar, preparar la carga

el que lleva a su cargo el hato

estar hecho el avío

hacer avío para muchos
despachar las cargas

tener mucho tiempo el avío en la es-

palda

i?. Kemp

arrollar, ropa y cosa suya
arrollar en algo

enrroscarse la culebra

estar mucho tiempo enrrollado

arrollar muchas cosas

R. Kem

Kemi arrimar algo

Kemiyku arrimarle

Kemiykupu. apuntalar
Kemiraya estar siempre arrimado
Keniikas^'a arrimar algo a menudo
Kemipaya arrimar demasiado, con daño, a pesar

de otro

Kepi

Kepis'^a, kepis<=aku

Kepispak, kepi kamayok
Kepis'^arayan

Kepis*^arkari

Kepis^^arpaya

Kepirayakun

Kempi
Kempiku, kempiyku
Kempiykuku n mas'^akway . . .

.

Kempirayakun
Kempirkari kempirku
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Kcníiku arrimarse así

Kemiykiis'"ar arrimar algo así

Kemiyknku llegar a arrimaise a otro

Kemikiirkiiya arrimarse a muchos
Kemi el estribo, asido con la obra o bo-

tante

Kemikurka estribo postizo

i?. Kes'

Kes*"urkaya quitiu' todo

Kiís^'u cortar yerbas a jiuñadas

Kes'^ü quitar, ai'raiichar

R. Kes'

Kes<=wa la tierra o lugar templado. Quebra
da caliente

Kes<^warumi piedras de la quebrada templada
Kes<^kes<^ langosta especie de Acridium

R. Kek

Keko el cairel parecido a la comba, pero

más pequeño
Kekokekuku hacer o echar el cairel

R. Kel'

Kel'akay la fuerza
Kt'l'a perezoso
Kel'aruna hombre perezoso
Kel'aku tener pereza
Kel'akupaya escaparse y rehuir el trabajo

Kel'as'^aku empezar en todas partes a la vez
Kel'akai'karin empezar todos o muchos
Kel'arayaku siempre^perezoso
Kel'akuykamayok el diestro en rehuir el trabajo
Kel'aysapa lleno de pereza
Kel'aykayaku estar tendido de pereza o huido por

medio del trabajo

Kel'arikapu emperezarse, dejar de hacer por pe-

reza lo que se quería
Kel'amaya ; desperezarse mucho
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R. Ke

Kekekuk perezoso en el ti-abajo

Keriku. ... : emperezar; rehuir el trabajo

Keritamu salirse del trabajo, esconderse e in-

terrumpirlo a menudo
Kespaya cansarse de pereza y dar la mano al

que lo hace
Kerpaya estar tendido de pei'eza de ir al tra-

bajo

Ketul'u delicado, que luego se sienta y cansa

y no trabaja con brio ni prosigue
Kerus*=ana hacei'se amarillo

Keruyas*=i volverlo amarillo

B. Kens'^

desgraciado, torpe de manos, ¡leniido

el desgraciado, aburrido por pobre
hacerse asi desgraciado
venir a ser pobre y aburrido el que

no lo era

desechar muchas veces y huiise de
el o de ella

el amigo casado a quien no quiere la

amiga o mujer
repudiarse, aburrirse mutuamente

-R. Kem

Kemikiru : los privados del Inca, los que anda-
ban al lado del rey; los de su cá-

mai'a y llave dorada

i?. Ke2^

Kepapi detrás

xepaypi detrás de mi

Kepa postrero, último

Kepampikana finalmente, al ñn
Kepas'Jin hacerle quedar, detenerle

Kepas anan ser el último, postrero, el que estaba
primero

Kens'^aruna. . .

Kes<=ayakuk . .

.

Kens^^ayaku . .

,

Kens<=as<=ana. .

,

Kens'^apaya. .

.

Kens<=akari . .

.

Kens'^anakun .

,
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KPpns'-'nna anulir tarde o fuera de tiempo
Keparans'"ay;i llegar tarde

Xepans''anak tai'dío, pesado, siempre llega tarde

Kepas<'aiia llegar a ser desestimado

Kfipas'^'a atrasar, poner atrás

Keparikn dejarse })asar y quedarse atrás

Kepanta l ini ir detiás de oti-o o el último

K''Píirayak soiiko el amigo de ir siempre detrás

Keparaya ir siempre atrasado

Kepakepakamu venir siempre de los postreros

Kepari quedarse atrás

B . Ki l k

papel, carta, escritura

el que sabe escribir

escribirlo que se va dictando'

el que sabe leer

dictar lo que se va escribiendo

lo escrito

las letras

el escribano, el gran escribiente

escribir, dibujar, bordar

vestido, pintado, bordado, labrado

pluma
escribir a muchos, escribir muchas

cartns

escribir con exceso algo

andar esci ibiendo a menudo
hacer escribir

escribir del camino y dejarlo escrito

escarabajear, rasguea)', escribir de

bui'la

escribir a muchos

i?. Kelm

Kelraaruna.., bufón, chocarrero, satírico, burlón,

que habla obscenidades por gra-

cia

Kelmaykas*=ay hablar asi a menudo
Kelmapaya hablar asi pesadamente contra el

gusto

Kelraa&'^aku hablar de todos y de cada uno en
particular

Kel ka
Kel'kay ras^ak. .

.

Kel'karpaya. . .

.

Kel'ka rikiik ....

Kel'kapayas^'iru .

Kel'kaska
Kel'kaska runa .

Kel'kay kamayok
Kel'ka, kel'kaku

.

Kerkaskapas''a .

Kel'kana patpa.

.

Kel'karkari

Kel'kapaya
Kel'kaykas^a. . .

.

Kerkas<=i

Kel'katamuni . . .

Kel'kas^aku

« Kel'karkari ....
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J?. Kep

Kepo verruga

B. Kes

Kesa pobre desvalido

Kesas'^ana estar abatido el que era honrado
Kesas«a maltratar de palabr¿is, despreciar

Kesapas'^aya deprimir demasiado
Kesaraya estar muy abatido

Kesas'^aytaku estar abatido, ser despreciado

Kes ruiseñor

Kes^a tener cámaras
Kes'^ay las cámaras
Kes*^arkari . . hacer muchas cámaras
Kes*=araya tenerlas mucho tiempo
Kes^'ayl'akes^a irse de cámars sin cesar

Kes'^ins'^a hollin

Kes?ins*^a tisnar con hollín

R. Kesk

Keski la corva

R. Ke^''

Kes^^umu ir o venir de quitar alguna cosa
Kes<=utamu quitarle y huir

Kes^'us'^i hacer quitar algo a oti'o

Kes'^unaku andar quitando con porfía

Kes'^us^'iku ,.. . dejarse quitar algo por descuido
Kes^upaya quitar siempre mucho, demasiado

R. Kepn

Kepnaraya estar vomitando mucho
Kepnaska lo votado
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K -ípnay el vómito
K-(pnaykupani vomitar sobie alguno

K pnatamu ii- vomitando o irse en vómito
K 'pna vomitar

K i)narkLi vomitarlo todo o vomitar derrepente

K 'pnak el que vomita
K'-pnapayaita vomitar encima o en presencia de

otro

R. Kek

Kokesara maiz o trigo en leche, cuando se

j
cuaja el grano y toda fruta; tallos,

vastagos, antes de endurecerse

Kekeyan ir echando así la tierna planta ios

tallos

i?. Ker

Kero vaso de madera
Kernkuska ol'impika pintado de colores

Keroy madera 'gruesa o delgada
Keru fajarte

R. Kesa

Kesa nido
Kesas'^a hacer nido

R. Kes

Kes'"iprantam pukun ofrecer sus cejas al sol con soplar-

las

R, Kesp

Kespi vidrio trasparente, traslúcido y toda

piedra preciosa

Kespirumi el diamante
Kespiñawi loís anteojos y el que los usa
Kespiku librarse de algo
Kespis'^i librar, salvar
Kespiypakkama el digno de ser libre
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Kespirkun traspasar algo de parte a parte

11 Keml'

sacar fuerza con señas, guiñar el ojo

llamar, guiñar con el ojo, hacer del

ojo

guiñar el ojo con miedo y recato

hacerse del ojo demasiado, sin ver-

güenza de uno a otro

sacarse afuera uno a otro por señas
de los ojos

guiñar para otro

R. Kenk

Kenkukenku cosa de muchas vueltas y casa do

muchas revueltas y escondrijos

Kenkuwasi casa asi, laberinto

Kenkusimi palabras revezadas, dichas con mu-
chos rodeos

Kenkutapuri andar descaminados por camino tor-

cido

Kenkutamu rodear, ir por rodeo

Kenkutatusuku dar vueltas en el baile, hacer mu-
danzas

Kenkuktatakin gargantear, cantar, contrapunto

Kenkukenkuktarima hablar por rodeos y engaños

Keml'arkumu. .

,

Keml'ayku

Keml'al'iku

Keml'apayanaku

Keml'akunakun

.

Keml'apu ......



LIGEROS APUNTES DE LA ASCENCION ALM18TI,

DEL ILTMO. MONS. OBISPO

Dr. D. MANUEL S. BALLON

I

Hacía poco tiempo que el Tltmo. Prelado se hallaba de regreso de
la Capital del mundo católico, después de tomar parte en el primer
Concilio plenario de la América Latina, cuando inspirado en el su-

blime propósito de Su Santidad León XIII de consagrar el linaje hu-

mano al Sacratísimo Corazón de Jesús, escribió su Carta Pastoral de
2 de febrero de 1900, contraída exclusivamente a patentizarla gran
importancia y la necesidad de esa consagración, y a exhortar a todos

los fieles para que tomasen parte y contribuyesen entusiastas a la

solemnidad, con que aquella debía llevarse a cabo.

En dicha carta se halla inserta la luminosa Encíclica de Su San-
tidad, relativa al mismo asunto; y así este documento como la autori-

zada y persuasiva palabra del Iltmo. Prelado, se recibieron con la

aprobación y aplauso con que siempre se han acoj ido las ideas de grande
alcance en los sentimientos profundamente católicos del pueblo
arequipeño.

Y no podía ser de otra manera, toda vez que se trataba de un
acontecimiento grandioso: del reconocimiento del soberano dominio
de Nuestro Señor Jesucristo sobre la humanidad toda, de ese poder
absoluto que le corresponde como a Dios y que de un modo positivo

adquiriera a costa del más cruento de los sacrificios, y con el que
consumara también el más incomprensible de los beneficios, la reden-
ción del hombre prevaricador.
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Debía, pues, darse testimonio fehaciente de ese reconocimiento,

así como del homenaje rendido a la Divinidad del Redentor y a su
augusto Vicario; y esto, precisament,e al terminar el siglo XIX, al

cumplir la humanidaíi el año 1900 de su eda(i i'egenerada.

Y con tal propósito, aparte de las distribuciones de carácter
puramente religioso, nada más digno, nada más acertado, que el pro-

yecto concebido, en feliz hora, por el Iltmo. Monseñor Obispo, de le-

vantar el Estandarte Sacrosanto de la redención a la mayor altura en
que, en el mundo entero, ha llegado a respirar el hombre; (colocándolo

en la cúspide de ese gran coloso que el mismo Dios construyera so-

bre una base de catorce leguas (1), y con una altura de veinte milpiés,

(2) a fin de que sea reconocido y venerado por la humanidad, los cua-

tro ángulos del mundo.
Los primeros rayos de luz del nuevo siglo se reflejarán, pues,

en los brazos de aquella Cruz indestructible, la iluminarán y la ha-

rán visible a las generaciones venideras, dándoles testimonio irrecu-

sable del valioso 'legado de fé que les trcismiten las generaciones del

siglo que concluye y también, esa Ciuz, resistiendo el empuje de

furiosas tempestades, se presentará siempre iluminada por los ful-

gores del rayo, y, como la que divisara Constantino en otros tiem-

pos, será el emblema del triunfo y de la i>az anunciada por la Estrella

de Belén.

II

Harto serios han sido los peligros que se han presentado en to-

do tiempo para llevar a cabo una ascención al Misti, tanto, que has-

ta hoy son muy pocas las personas que tienen la gloria de haber

hollado con su planta las calcinadas arenas de su cráter; y no obs-

tante fue recibida con agrado la idea del Iltmo. Diocesano, deján-

dose notar generoso entusiasmo en todas las clases sociales para se-

cundarhi y llevarla a feliz término.

Des(ie el principio se distinguieron los señores Solón .J. Bailey y
Dr. Lisie Estewart, directores del Observatorio Astronómico del Car-

men Alio, siendo los primeros que, con una solicitud digna de su es-

quisita cultura y que los honra en alto grado, se pi'esentaron a S. S,

Iltma. ofreciéndole acompañarlo y prestarle todas las facilidades

que pudiera necesitar; y sirviéndole también de guías en la realiza-

ción de su atrevida empresa, como que eran ellos los que tenían la

fortuna de haberse familiarizado con las brumas que casi siempre o-

cupan la cumbre del coloso, y los que habían establecido el camino
estrechísimo de henadura, para disminuir las aterradoras penalida-

des que se han sufrido en la ascención a pie.

(1) 60 kms.
(2) 6095-89
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Debía tratarse también de la construcción de la Crnz, que como
obra monumental, tenia que ejecutarse en condiciones que corres-

pondieran a su objeto. Por fortuna cuenta Arequipa con factorías de
reconocida competencia, y cualquieia (ie ellas hubiera podicio dis-

tinguirse por la perfección de la obra; pero la de la Estación de los

ferrocarriles quiso que se perpetuara su nombre, y se apresuró a o-

frecer sus servicios aS. S. Iltma. presentándole un trabajo que cierta-

mente constituye un monumento, lauto por su solidez y dimensio-
nes como por la perfección y gusto de sus formas.

Tiene la Cruz 10 metros o sean 35 pies de elevación, por 4.50, o

sean 15 pies que miden los brazos, fuera de 50 centímetros que
corresponde a los rayos colocados en las estremidades. Se halla for-

mada del espesor y solidez de dos rieles, que guardan paralelamente
una luz de diez centímetros de ancho; de suerte que la latitud total

de cada cuerpo es de 30 centímetros. Debía ser cubierto el fuste con
planchas de acero de 50 milímetros de espesor; pero la necesidad de
ofrecer poca resistencia a las corrientes de aire que en la altura son
poderosas, hizo evitar ese trabajo, quedándose aquellas construidas;
uniendo los dos rieles paralelos con platinas de acero en forma de
diagonales cruzadas.

Toda ella se compone de piezas cuyo peso medio es de cien li-

bras, unidas por meiiio de platinas y de tuercas de la misma fuerza
y en la misma forma de las que unen las conexiones de los rieles

en las líneas férreas. En los ángulos que forman los brazos se han
colocado rayos fundidos, cuya longitud es de 50 centímeti-os y el

peso medio de 75 libras; en la parte superior, la inscripción misteriosa
del Inri en una placa de 40 por 20 centímetros; y al centro lleva
grabados en una plancha, en alto relieve, los Sagrados Corazones de
•Jesús y de María.

Ai pie se han colocado dos planchas de bronce, de un metro 50
centímetros de largo por 75 de ancho, la principal; y de 60 centí-
metros de largo por 30 de ancho la otra; llevando la primera ¡a si-

guiente inscripción:

¡Viva Jesucristo Mos y Hombre // Salvador del mundo!
Dulcísimo Salvador Jesús, conserva y aumenta tu caridad y tu fe

en los habitantes de Arequipa.
Puso esta Cruz y celebro' la Santa Misa en esta cima el Iltmo. ,sf-

iior Obispo Monseñor Bailón

1900, - 190L

Y la segunda, esta otra:

Obsequiada a petición del B..P, Humberto Manrique de la (Jrden de
Predicadores.

y. Bedoya.
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Todo el peso de la Cruz se halla calculado en 62 quintales y se

ha dado sólo el de cien libras a cada una de sus partes, por ser el úni-

co con que puede ascender cada una de las acémilas de carga. Se ha-

lla pintada al óleo y barnizada: en los cuerpos principales, de color

negro, para que pueda verse de larga distancia; los resplandores y ra-

yos, doraiios; los Sagrados Corazones, del color adecuado; y el Inri y
las láminas, también doradas.

En su ejecución se han empleado 20 días, trabajando 7 operarios

a órdenes del director don Nicolás Bedoya.—Aqui deberíamos consig-

nar también los nombres de aquellos infatigables colaboradores; pero

la sincera mouestia de su carácter nos priva de hacerlo. Mas, no cre-

emos necesario nombrarlos, para que se les reconozca el mérito que
tienen contraído, y se les tribute el aplauso que justamente merecen,
no sólo por la perfección artística que han logrado dar a la obra, sino

lambién por la decisión y generoso desprendimiento con que han ca-

racterizado su trabajo.

El precio o costo total de lá Cruz, por material y mano de obra,

se ha calculado en la cantidad de 1,400 soles

La Venerable Comunidad de Santo Domingo, y especialmente el

R. P. Fr. Humberto Manrique, se han hecho también acreedores de par-

ticular reconocimiento, por su eficaz cooperación en el término de di-

cha obra. Debido a su actividad, hemos tenido la fortuna de ver cons-

truida la Cruz en poco tiempo, presenciando las operaciones de armar-

la y desarmarla, que los RR. PP. hicieron repetir en los patios del

convento, a pe.sar de ser tan dificultosas, a fin de que el público tuvie-

ra conocimiento de ella antes de ser conducida al lugar de su desti-

no.

III

Lo difícil de la traslación de la Cruz a la cima del volcán, a cau-

sa de su considerable peso, decidió al Iltmo. señor Obispo, a ordenár

que aquella se hiciera con algunos días de anticipación al seííalado

para emprender él su marcha. En esa virtud, la conducción se reali-

zó el día viernes 12 de octubre, siendo los encargados de llevarla los

arrieros don Evaristo Calisaya y don Pedro Arenas, auxiliados por el

guía don Francisco Chaves, empleado del Observatorio del Carmen
Alto. Se ocuparon 30 muías, que llevaron la carga ordinaria hasta

In altura de Monte Blanco, y de allí para la cima fué preciso hacer

repetidos viajes, disminuyendo el peso.

A causa del poco cuidado que podía tenerse con las acémilas en

esa estación, que se halla a 15,700 pies de altuin (1), se extraviaron

algunas de ellas, lo que dió lugar a que la ascención fuese más peno-

sa, y a que se demorase la colocación de la Cruz.

(1) iiH'o"'-n
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El Reverendo Padre Fray Humberto Manrique en su deseo de po-

ner término a la empresa, secundando asi los deseos del Iltmo. Prela-

do, quiso también tener la gloria de levantar el monumento con sus

propias manos en la cima del Volcán, y acompañado del competente
mecánico don Mariano Málaga y de 8 peones, tres que fueron de esta

ciudad y cinco de Chihuata, verificó la ascención juntamente con la

Cruz, sufriendo los contratiempos y dificultades consiguientes a una
marcha tan llena de peligros.

El entusiasta religioso y sus infatigables compañeros, a quienes

la posteridad recordará con admiración y gratitud,—a causa del estra-

vío de los animales que preocupó seriamente a todos y especialmen-

te al proveedor de recursos, tuvieron que permanecer dos días y do«

noches en Monte Blanco, sin mas alimento que nieve y jugo de li-

món.
Paróse hallaban fortificados por el noble íin que los llevaba, y

confiando siempre en la protección divina, lograron coronar la cima
el domingo 14 por la tarde. Después de bendecir a Dios y de experi-

mentar las emociones consiguientes al término de su fatigosa expedi-

ción, emprendieron el lunes 15 el ti abajo de levantar el hermoso Es-

tandarte que debe cobijar bajo su sombra los dilatados confines de la

Diócesis arequipeña.

Doce horas de ruda labor, de 6 de la mañana a 6 de la tarde, fue-

ron suficientes para que los atrevidos operarios taladraran el punto
más culminante de la cima; y para que limpiando el sudor que los

bañaba, se sentaran a descansar a la sombra bendita del árbol qu€
no agostará ni el transcurso de los siglos. Se sentían desfallecer muy
a menudo, pero implorando el auxilio de Dios por la inteicesión déla
Virgen del Rosario, adquirían mayor brío para volver a la penosa ta-

rea; sirviéndoles también de mucho, el uso oportuno de los ajos, la co-

ca y el jugo de limón, único alimento con que pasaron ese día.

Aquí debe constar lo siguiente:

El limo. Prelado dispuso que un arriero llevase los alimentos

necesarios para los que colocaban la cruz en la cima del Misti;

pero sucedió que la muía que conducía la carga, fatigada por el soro-

che se regresó de medio volcan, sin que el arriero pudiese conte-

nerla. Los operarios que no sabían este incidente, fatigados por el

hambre y el soroche, miraban justamente con estrañeza que no se

les mandase alimentos; pero el R. P. Manrique que los acompañaba,
los tranquilizó diciéndoles, que el Itmo Señor Obispo había prome-
tido mandarles todo lo necesario, y que esperasen con paciencia, que
pronto llegaría, que Dios proveería; pues se ocupaban en una obra
tan grave y tan santa; y que se fuesen a dormir entre las [leñas que
hay por allí.

Dormían tranquilos, cuando a la media noche oyeron la \m de

un hombre desconocido que los despertó y les ofreció comida, dando
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a cada unoiin pedazo de carne asada, un poco de arroz y pan, lo que
tomaron gustosos sin conocer a aquel hombre por la oscuridad de la

noche y creyeron que era el arriero enviado por el señor Obispo.

Al despertar al día siguiente buscaron al hombi'e que les dió la

comida y a nadie encontraron; y hechas las averiguaciones del caso,

se comprobó que no fué ni el ai'riero que mandó el señor Obispo, por-

que se habla ido hasta el distrito de Caima, ni ninguna otra per-

sona; pues era imposible que a esa hora fuese a esa enorme altura y
se regresase. . . Todos reconocieron este hecho como un prodigio divino

rivalizado por medio de la Stma. Virgen del Rosario. (Relato del R. P.

Humberto Manrique que presenció el hecho y tomo el alimento del

modo dicho)

En un herido de dos metros de profundidad, abierto en terreno ca-

lichoso, se asentó la base o pie de la Cruz sobre 4 rieles, que en forma
de radios, le sirven cnmo de cimiento tan sólido que no podrá destruir-

lo ni el empuje de los huracanes. Y con el auxilio de escaleras cons-

tiuídas a propósito, logró colocarse hasta la última desús piezas; que-

dando así concluida lá tarea, y logi'ando los operarios contemplai en

la sagrada enseña con su imponente majestad. Así también pudo dis-

tinguirse de esta población con el auxilio de instrumentos, y por algu-

nas personas, a la simple vista.

Los gastos oi iginados por la colocación, se han calculado en la su-

ma de quinientos soles, que han sido del cargo exclusivo de S. S. I;

así es que, con un total de corea de 2,000 soles, ha logrado construise

el monumento que no sólo perpetuará el homenaje de los sentimien-

tos religiosos de Arequipa, sino que también servirá de testimonio

elocuente de la firmeza de carácter y del espíritu valeroso con que la

presente generación ha llevado a cabo esa colosal empresa.

IV

El propósito del litmo. Prelado de levantar ese monumento impe-

recedero, anunciado ya desde su Pastoral de 2 de febrero del presen-

te afio,debía realizarse el 1.° de enero de 1901, esto es, al terminar el

último rayo de luz del siglo XIX, y al recibir el primer hálito de vida

del siglo XX; pero teniendo en cuenta los inconvenientes insalvables

que ofreciera la estación en ese tiempo, tuvo a bien anticipar su eje-

cución, señalando con tal objeto el día 21 de octubre corriente, día de

Santa Ursula, aniversario del memorable terremoto de 1687. En la

Carta pastoral de 8 del mismo mes citado, se dignó anunciarlo así S.

S. íitma. al clero y fieles de la Diócesis.

Las oportunas y profundas reflexiones de ese importante docu-

mento y el ceremonial para la romería a la pampa de Miraflores,

que debía coincidir con la peregrinación al Misti, correspondieron
ampliamente al infatigable celo del Pastor. Todo se hallaba previsto
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y casi mateniátic;i monte calculado: y las distribuciones religiosas

<iue debían distinguirse por el más ascendrado espíiMLu de penitencia,

se hallaban a la aliara del clamor de ¡misericordia! y de ¡pei'dón! que
<lebe elevai' la humanidad al Todopndeinso, por los pecaíios que ha
cometido el siglo de las luces iS(3i() íalr.aba que el c¡e)-o y
los fteies secundaran el deseo del Prehulo, lo que necesariamente te-

nía que esperarse, atento el i'espeto cjiie guai'dan a susseculares tra-

diciones; y asi lo han comprobólo una vez más, y acaso como en nin-

;^'una otra ocasión, con el espUnidoi- y solemnidad que han llegado a
liar a las prácticas piadosas, que vamos a narrar ligeramence.

El miércoles 17 comenzaron las distribuciones con la procesión de la con- •

movedora imagen liel Cmcitijo que se venera en la parroquiade Santa Marta. La
plegaria general de campanas, a las 4 de la tarde, hizo nacer en todos los cora-

zones ese sentimiento que no abandona al hombre en todas circunstancias: el

temor del castigo y la esperanza de bienes superiores-

A las 7 de la noche millares de personas llenaban las espaciosas naves de la

Catedral, y postrados ante la imagen del Redentor del mundo, recitaban el hermo
ño ejercicio del Quinario, l ezado con particular unción por el señor canónigo don
José A Valencia Pacheco

En los días jueves, viernes, sábado y domingo, se repitió el mismo ejercicio,

en la mañana y en la noche; anunciándose con el toque de plegarias que especial-

mente en la mañana causaba aterradora conmoción, lo que, sm duda, hacía que
la concurrencia fuese cada vez mas numei'osa, tanto que, como jamás se ha vis-

to, no pudo contener.-;e en el espa^•lo^o templo.

El Iltmo. señor Obispo, el V. Cabildo Pk-lesiástico y gran número de sacerdo-

tes se hallaron tambi(3n presentes en esíis distribuciones, dando ejemplo déla
contrición con que debe Implorarse la misericordia de Dios; y en todas ellas deja-

ron oir su ilustrada y persuasiva palabra los RR. PP. de la Compañía de Jesús.
Pálido .sería el bosquejo que hiciéramos de las emociones que experimenta-

ban todas las clases sociales allí reunidas, al escuchar las enseñanzas de la Cáte-
dra Sagrada; y especialmente en la noche del viernes, en que el Iltmo. Prelado
quiso despedirse de su amada, grey, antes de emprender la marcha tan esperada

y tan temida. ¡Cuan cierto es que todo lo que siente el corazón no lo pi'onun-

cian los labios!

El sábado 20, día que por lo general es de grande actividad, se puso en esa
vez medio melancólico y sombrío. La partida del Pastor a las 7 y media de la

mañana, las plegarias que se dejaban oir a rada hora, y la presencia de las imá-
genes de los Santos patrones de las parroquias vecinas, traídas en hábito de pe-

nitencia, contribuyeron a formar en el espíritu de todos los fieles aquel estado
de penosa intranquilidail que sólo se desahoga con el llanto.

El domingo 21, era el día llamada.a formar época en los anales de Arequipa.
En él debían tener lugar acontecimientosque sintetizasen el homenaje de amor
y de adoración debido por el pueblo católico, al Divino Redentor de la humanidad;
acontecimientos que efectivamente se realizaron con la magnifi<;ericia que quizá
no se esperaba, y a pesar de las desconfianzas luicidas al influjo del espíritu de
oposición de algunos aprensivos, que por lU'^^-nii'ia nunca faltan.

El primer toque de plegaria de ese día encontió ya en las calles a la inmen-
sa multitud de fieles que se disputaban el paso por .ser los primeros en llegar a
la Matriz. Organizada, la importante procesión, la primera de su clase y segura-
mente la última en nuesti o tiempo, comenzó a las B y media, siguiendo la direc-
ción de las calles de San Francisco, Santa Tei esa, San Pedro, San Antonio y el

Calvario, hasta llegar a la pampa de Miraflores, como esta})a prescrito. La for-

maron las imágenes del Señor de la Caridad, de Santa Marta; la Virgen de Dolo-
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res de San Francisco; de Jesús Nazareno de Tiabaya; San José; San Antonio Abad
de Miraflores; San Agustín, Santo Domingo, San Francisco, San Pedro Nolasco
de la Merced, San Juan de Dios, San Ignacio de Loynla, Santa Catalina, Santa
Teresa, Santa Rosa, la Virgen de la Candelaria de Characato, «anta Ána de Pau-
carpata, Santa Gertrudis de Sachaca, San Juan Bautista de Yanahuara y el Ar-
cángel San Miguel de Caima. También eran conducidas por cuatro sacerdotes,

en una artística urna de cristal, las sagradas reliquias de los Santos que se ve-

neran en el templo de la Compañía.

El V. Cabildo Eclesiástico, el clero, el Colegio Seminario, las comunidades
religiosas, las congregaciones piadosas de señoras y caballeros, y los fieles en
número por lo menos de diez mil, formaron el séquito de la procesión.

Fué notable la uniformidad de las cruces que como estandartes llevalian

las referidas asociaciones. Los elegantes y artísticos pendones, con esmaltes
de uro que sieuipre han ostentado, se trocaron ese dia en el humilde uiadero

símbolo de la redención, sin más ornato que cuatro cintas de color morado que
pendían de los brazos y que eran conducidas por los respectivos directorios.

La Cruz roja que todos los concurrentes llevaban sobre el pecho, y el fú-

nebre coro de las letanías y del Miserere que en todo el trayecto cantaban las

comunidades y los fieles, dieron a la procesión el carácter de penitente romería,

a cada instante más conmovedor.

A las ocho de la mañana, hora designada por el Itmo. Diocesano para estar

él en la cima del Misti, llego la inmensa comitiva al Jugar de su destino, la pam-
pa de Miraflores. Y comenzaba a celebrarse el augusto sacrificio en los tres al-

tares preparados al efecto, cuando se hicieron visibles a las ávidas miradas de la

multitud, las densas y blanquecinas columnas de humo que se desprendían de

la boca del volcán. Desde luego se formó en todos la idea de que ellas eran la

señal segura de que la peregrinación del Prelado había también llegado a su

término, y que comenzaba la misa, que por primera vez decía un Obispo en a-

quella solitaria cumbre. No se presumía que era la mano de Dios la que se ha-

bía encargado de hacer ese anuncio, de tan misteriosa como consoladora sig-

nificación.

Grandioso y conmovedor espectáculo es el que presenta un pue-

blo, cuando al impulso de su fé y de sus sentimientos religiosos, o-

frece a su Dios el humilde tributo de su adoración. Arequipa que

siempre es y será lo que ha sido, por más que se le quiera empañar
con la negra mancha de la inconsecuencia con sus tradiciones vene-

randas, toda ella, se encontraba postrada ante las imágenes de sus

santos protectores; y recibiendo en su frente siempre limpia los ar-

dientes y deslumbradores rayos del sol, elevaba sus oraciones al cie-

lo, que seguramente llegarían, cual'aromático incienso hasta el tro-

no de Dios. Imploraba el perdón de las iniquidades cometidas en un

siglo, y pedía luz y acierto para no caer en las mismas en el trascur-

so de oti-o.

Los profundos conceptos del orador sagrado, oportunos y efica-

ces en todas las circunstancias, correspondieron a la solemnidad del

acto, y fueron en ese momento la abrazadora chispa que contribuyó

a incendiar los corazones, formando en ellos la hoguera del amor divi-

no en que debía consumirse el Cordero sin mancilhi, el Cuerpo y San-

gré de N. S. Je:<ucristo. ¡Inefables encantos los que encierra la reli-
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gión católica! Comprensibles sólo para los que han tenido la dioha
gozarlos!

Millares de fieles se acercaron, pues, a la sagrada mesa, y tu-

vieron la dicha de sentirse fortificados en su espíritu por la presencia

del Divino Sacramento; y gozando de los dulces encantos de la fé, la

caridad y la esperanza, regresaron con la procesión que quizá los siglos

volverán a ver.

Según cálculos aproximados, la concurrencia llegai ía de 15 a 20,000
personas, y todas ellas notaron las columnas (k; humo que exhalaba
el volcán, y que se ropitieron durante la misa, en laEi)ístolay Eleva-

ción principalmente.

Eran las 10 y media de la mañana cuando descendía la procesión

por las calles de Mirnüores y por las de Colón y Mercaderes hasta la

Catedral, a la misma hora que, por raía coincidencia, verificaron tam-

bién su descenso de la cima del volcan el Ilustre Peregrino y su entu-

siasta comitiva.

V

En los días anteriores al señalado parala peregrinación, laatmós-

fera se encontraba limpia y ti'asparente como en los mejores días del

invierno, presentándose la cordillera en las condiciones más favorables

para la ascención. Fuera de uno que otro esmalte blanco de nieve que
nunca faltan en las cumbres, y que más bien son favorables, porque
proporcionan dulce refresco al fatigado exploi'ador, todas las aristas y
encrespadas pendientes del gran volcan presentaban un color azul can

bello que hacía competencia al de los cielos. Parecía que el soberbio

habitante de los siglos se preparaba para recibir sin los embozos de su

blanco manto, al ilustre visitante que por primera vez iba a llegar a su
cráter; y sobre todo, jiaia recibir y coronar su frente con la insignia

bendita, que lo singularizara y lo hiciera visible entre las más eleva-

das montañas del globo.

Pero cuando menos se esperaba, el día de la víspera, el viernes

19, se presentó cubierto por la bruma y por la nieve que llegaba has-

ta su falda. En tales condiciones la ascención era imposible; y la ne-

vada que tan estraños y variados efectos produce, dejándose sentir de

una manera tan intensa en ese día, era para unos presagio de que el

volcan se resistía a la Jai)iiiUación que trataba de imponérsele, y para
los más, aviso oportuno de los peligros que necesariamente deberían
ocurrir a los peregrinos.

Era, pues, casi seguro para todos. (|ue el programa de la romería
quedaría truncado, porque el Iltmo. Diocesano atemorizado por el

ceño amenazador con que se pre-sentaba el día, desistiría de su propó-

sito, o lo aplazaría para mejor ocasión; lo que habría equivalido a que
no so preocupara más de él.
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No se tenía en cuenta la ñi'meza que acompaña siempre a las re-

soluciones (ie S. 3. I., y el poco o ningún temor que le inspiran las

pequeñas nubes que pueden opncarel horizonte cuando, como pastor

y como padre, quiere dar ejemplo de los sacrificios que deben hacerse

por amor a Dios.

Sin duda que por esto, al hacerle presente lo temerario que sería

verificar la ascención, si oportunamente no venía el deshieln, le oímos
decir, con ligera sonrisa: "que no abrigaba ningún temnr, porque todo

no significaba otra cosa, que el volcán, conocedor de la liturgia había

querido revestirse de plateada cota para recibir ;il Obispo de Arequipa

y que por lo tanto debía apresurai' su marcha"

Así también, y con afirmativa resolución, contestó a las señores

astrónomos del Carmen Alto, cuando en vista del mal tiempo, se dig-

naron consultarle si verificaba la ascención.

El sábado 20 a las 6 de la mañana tuvo lugar la distribución en la

Catedral, diciendo S. S. I. una misa rezada en el altar del Señor de la

Candad, a la que concurrió inmenso número de fieles de toda clase y
condición. Recitó después de la misa, las letanías del Sagrado Cora-

zón de Jesús, y la oración con que se le ha consagrado el mundo. Al

salir, por la nave central del templo, bendijo a los fieles y las cruces

que todos querían conservar como recuerdo imperecedero, y que al

día siguiente llevaron sobre el pecho en la procesión de penitencia.

Acompañado de muchos sacerdotes y religiosos, del Colegio Se-

minario y de gran número de fieles, se dirigió a su palacio, en donde

después de tomar una taza de café puro, bendijo al concurso que lo

despedía en el patio y en la calle fronteriza, y montado en un hermo-

so caballo negro, partió, a las 7 y | de la mañana; anunciándose su sa-

lida con una plegaria general de campanas.

Formaron su comitiva de expedicionarios hasta el volcán, al salir,

el señor cura de Caima doctor don Jacinto D. Flores, rector que fué

del Colegio Seminario y conocido por su ilustración y competencia en

ciencias matemáticas; "los R- R. P. P. Fr. Miguel Üriarte y Fr. José

L. Arenazas, misioneros del Colegio de S. Genaro (La Recoleta), acompa-

ñados del corista Fr. J. Salvador; los señores Dr. D. E. Aiiolfo Cha-

vez y don Ignacio Bustamante, miembros del H. Concejo Provincial,

siendo también el primero, profesor adjunto de la Universidad, y di-

rector del periódico '-El Deber;" los señores Dr. D. Lisie Ste-

wart y Mr. Royal Harwool Fi-ost, competentes astrónomos del ob-

servatorio del Carmen Alto: el Br. don Sabino Gutiérrez Bailón, em-
pleado de la Secretaría del fl. Concejo; don MaxHniliano T. Vargas,

fotógrafo; el Saigento mayor don Julio Moscoso, comisionado por el

señor Prefecto del Departamento, al mando de 5 tiradores que ser-

vían de escolta al prelado: don Luis Morel, mayordomo de S. S. L; don
l'lvaristo Calisaya, d'in Manuel Arenas y don Francisco Chavez. a-

rriei'us y guía respectivamente.
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Rl Iltmo. Obispo en su marcha,», caballo^ por las alturas de Cl/ihiiata:

rezando el oficio dirino.
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Al p;xsar por el distrito de Miraflores, se uiiinron los entusiastas

jóvenes D. Enrique Hodrignez y don Diego Arrieta; y sucesivamente

.so fueron uniendo otras personas en el camino, hasta formar la nu-

merosa caravana que nombraremos después.

El señor Secretario general (ie la Diócesis, Mon.sefior d(m Ma-

nuel N. Silva, el señor cura de tíachaca, don Benigno Lozaiia, el au-

tor de estob apuntes, hermano de S. 8. I., y otras personas, lo despi-

dieron a una legua de (iistancia de la ciudad; habiéndolo acompañado
otros miembros de familia y varios señores hasta el distrito de Chi-

huata, en douíie lo esperaron hasta el día siguiente.

El señor cura don Raimundo Calderón, el Gobernador de ese dis-

trito, don Apolinar Rodríguez, don Mariano Medina, y gran número de

vecinos notables, recibieron al Iltmo. Prelado en el lugar denomina-
do Agua Salada, una legua y media antes de llegar al pago de Puca-

rillo, en donde se había preparado alojamiento y almuerzo, en la ca-

.sa del referido Sr. Medina.

Eran las 10 y ^ de la mañana, cuando el Iltmo. viajero y su co-

mitiva descansaban de la primera jornada. El galante y esquisito

trato del señor Medina, y el entusiasmo del pueblo, notado ya en el

arreglo de gran parte del camino, que ofrecía el más alegre aspecto

por los arcos y mistura de flores con que se le había rociado, no deja-

ron nada que desear en la comodidad del alojamitiuto y en el variado

gusto del almuerzo; notándose las decoraciones de banderitas, pabello-

nes y i'amílletes de flores.

El descanso sólo fué de una hora y media y durante él, después
del almuerzo, tuvo ocasión S. S. I. de ejercer su sagrado ministerio.

Confirmó a 64 niños, y los agazajó obsequiándoles medallas de la

Santísima Virgen. Igual cosa hizo con todos los fieles, tanto del pue-

blo, como del camino, cuando se le presentaban a lecibir su bendi-

ción, con misturas y graciosos ramilletes, aún de flores silvestres.

A las 12 del día comenzó nuevamente la marcha, sustituyendo el

señor Obispo, su caballo con una magnífica muía. Desde Chihuata
se unieron a la comitiva, el R. P. Fr. Humberto Manrique y el me-
cánico señor Málaga, que después de haber armado la Cruz en la ci-

ma, esperaban a S. S. I. para acompañarlo, el Alcalde Municipal don
Mateo Paredes y Síndico don Eulogio Ramos, en uniíMi de otros muchos
jóvenes del mismo lugar.

Después de 3 Igs. (5 km.) de penosa grandiente, se tocó con la alti-

planicie del Alto de los Huesos, que comienza en el ¡«unto conocido
con el nombre de Piedra Grande, por encontrarse en él un volumi-
noso peñasco que demarca la línea divisoria de la vista, dominando
toda la zona que forma la campiña hacia el lado de Arequipa, y la

serie interminable de colínas que se esniendc hacia la, parte posterior
delMisti y del Pichupicha.

Mientras tanto las condiciones atmosféricas no habían tenido
ninguna varíacííui satisfactoria. Lejos de esto, jiai-ecía que la na-
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turaleza se empeñaba en oponer sas at-errailores obstáculos. Densa
lluvia de granizo se notaba en las cumbres del PicUupichu, acompa-
ñada de relámpagos y truenos; y de la cima del volcán se levantaban
oscuros nubarrones que presagiaban la tormenta. No obstante,

el-infatigable viajero, siempre ñnne, con serena tranquilidad decía

a sus acompañantes: ''No temamos. No hay cosa mejor qu^ contiar

en Dios, porque es muy bueno; y rogarle por medio de la oración, pues

la oración es una omnipotencia suplicante". Y cambiando de a-

cento, agregaba: "Aquellas nubes significan el palio con que quiere

recibirnos el volcan: subiremos bajo de sombra" ...Fue, pues, tan

intensa la novaiia en ese día, que aún en esta ciudad se sintieron

truenos y cayeron algunas gotas de lluvia.

Al pasar por el referido sitio de Piedra Grande, se notó un hecho
que no debe omitirse en esta relación. En una de las piedras de

grandes dimensiones, y por una inesplicable combinación del musgo
que sobre ella nace espontáneamente, se nota grabada la imagen de

la Santísima Virgen déla Candelaria, tan perfectamente bien deli-

neada, que sólo el arte habría podido hacer cosa mejoi". Los vecinos

y transeúntes de esos lugares, profesan particular veneración a esa

imagen; y a instancias de los muchos que iban en la comitiva, el se-

ñor Obispo la bendijo, y dispuso que se colocara una cruz en el mis-

mo sitio, para testimonio de la peregrinación que pasaba por él en

ese día.

En ese trayecto se ocupó también S. S. 1. de rezar el oficio divi-

no, hasta que llegó al tambo que lleva el mismo nombre de Alto de

los Huesos, a las 4 -h. 2b m. de la tai'de.

El descanso en el tambo era indispensable: las cabalgadui'as de-

bían reponerse de su agitada marcha, y beber agua en una pequeña
vertiente que se halla a casi una legua (5 km.) de distancia, en distm-

ta dirección a la del camino.

El tambo es una choza niiserable en que habita un matrimonio

con 7 niños, los ijuo tienen i)Oi' abuela a una anciana, que sin duda

es la que con tanta gracia califica el astrónomo señor Bailey, de "la

bruja del volcán". Hallábase enferma la madre, y esta circunstan-

cia así como el estado desgraciado de esos moradores, fué suficiente

motivo para que el Pastor ejei'citara su caridad evangélica con las

ovejas que por primera vez le conocían. Aparte de alimento y so-

corro pecunario, logró que se confesaran la abuela, la madre y la hi-

ja mayor, con ¡os padres misioneros; dejándoles también medallas

conmemorativas. Durante ese descanso, continuó el Prelado su rezo

del oficio, con los señores sacerdotes, por el espacio de tres cuartos

de hora.

Eran las tres y media de la tarde, cuando emprendieron la as-

cención a Monte Blanco, engrosando las filas los peregrinos de a pié,

vecinos notables del pueblo de Miraílores, que habían salido el día

anterior y que en el tambo aguardaban al señor Obispo,
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Los ángulos intei'uiinabhís del camino so hacían a cada momento
más penosos, por la intensidad del frió y por la poca densidad del

airo, que apenas les permitía respirar. No obstante, el recucnio de

las anteriores reflexiones del Prelado, animaba a todos de tal manera,
que apesar de hallarse ya casi dominando los 15.700 pies de eleva-

ción, (1) nadie sentía ningún síntoma de malestar. Se hallaban, pues

a 1,200 pies (2) más de altura que la Estación de A^incocaya, en la lí-

nea férrea de Puno, por lo que muy pocas soi^ his personas que

paí>an sin sufrir las efectos del soroche.

A las 5 h. 5 m. de la tarde, a esa hora que todos se presenta en-

vuelto en una soml)ra de tristeza, llegó la numerosa caravana a la

estación en que dt-bía pasar la noche. Era imposible que no se notase

en ella un medio tinto de angustiosa intranquilidad, porque lo reque-

ría el cansancio y el poco influjo de la presión atmosférica en el sis-

tema nervioso; pero sin que por eso se dejara notar abatimiento en

el espíritu de ninguno de los que la formaban.
La estación de Monte Blanco, formada por los señores astró-

nomos, como es fácil suponer, sólo se compone de un pequeño cuarto

formado de piedra sobrepuesta y paja, en que pueden guarecerse del

friu y de la lluvia, cuando más 6 ú 8 personas. La casi totalidad de

de los espedkionarios debía pasar la noche a campo raso, azotada por

el viento y cubierta por la nieve, que por felicidad, no era ya muy
abundante.

Se notaba relativa tranquilidad y bienestar en todos; pero un
repentino cambio de temperatura, que hizo arreciar el viento y la né-

Aada produjo el funesto quebranto de que ya se creían libres. Es
probable que también influyera, el crecido número de los que logra-

ron alojarse en el cuarto y hasta el alimento tomado por algunos— Se
declaró, pues el soroche en casi todos: fuerte dolor de cabeza y náu-
sea, que parecía tomar el aspecto de colerina. El señor Obispo conti-

nuaba en buen estado: sólo a las diez de la noche, sintió ligero dolor

de cabeza y fatiga de estómago, que terminaron inmediatamente,
con unos bocados de café puro y una oblea del doctor Guldemon; sien-

do esto lo único que tomó por desayuno en ese día-

Muy honrosa mención debe hacerse del señor con ci 'jal don Igna-

cio Bustamante, por la solicitud con que se dedicó a atender a los

emfermos, en esas aflictivas circunstancias. Experimentado en los

efectos de la enfermedad y conocedor de varios específicos,tuvo la

felicidad de emplearlos con el mejor acierto. La providencia de Dios
se dejó sentir por medio de su mano, y en poco tiempo se ¡-esta-

Meció la calma.
El contratiempo sufrido debería desalentar a los viajeros, por-

que bien se comprende que a 5,000 pies (3) más de altura, los peligros

(1) 4785 m. 27

(2) 365 m. im
(?>) 1523 111. 97
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tenían que ser mayores. El Iltm. Prelado, en vista de los sufrimientos

del soroche dijo, a medianoche: "Ninguno de los que amanezca con
vómito seguii á la marcha, poi-que se expone a morir, y yo no quiero

ser responsable de esa desgracia," todos contestaron: "Dios mediante
amaneceremos bien"; y así fué.

Como todos iban animados del mismo espíritu, del que da la ver-

dadera fortalezn, pasado el inciiiente, podemos asegui-ar que nadie

volvida preocupaise más de él, y desde las 4 de la mañnna comen-
zó la actividad y el movimiento consiguientes a la ói-den de levantar

el campo, y a las 5 se veriñcó el desfile en la última y verdadera-

mente peligrosa sección de la montaña.

8e halla formada por una rápida pendiente que forma un ángulo
de más de 25 grados con la perpendicular, y el camino trazado en for-

ma de zetas desde Monte Blanco hasta la cima, se compone en la últi-

ma parte, hacia al costado de Charcani,de 27 ángulos casi rectos, cuyos
lados no excederán de cien metros. Sólo cabe en él una sola persona,

y debe pasarse sin dirigir la vistá a los precipicios del costado, so pena
de ser víctima (Je un ataque nervioso, que haciendo desviar el paso
precipitaría en los abismos, que descienden a la quebrada del Chiii.

Heroica resolución es necesaria para sobreponer ai terror que
infunde aquella sendn; sólo el santo propósito que animaba a S. S. I.

ha podido imponerle el sacri.^icio de atravesarla con tanto valor

y constancia.

Con muchá ríizón, al ascender, se expresa S. S. I., poco más o

menos, en los siguientes términos: "Si Jesucristo subió a la

cima del Calvario llevando solire sus hombros una pesadísima

Cruz y murió en ella por la salvación de todos los hombres, es

muy natural que yo, como pastor indigno de mi grey, suba a la cima
del Misti a colocar una Cruz, y ofrecer allí el mismo sacrificio del

Calvario, celeb)-ando la santa misa, por el amoi- y por la salvación de

las almas que Dios me ha confiado; y sería muy dichoso, si llegara a

ser cruciíieado en esa CiHiz ¡ior el amoi' y salvación de mis queridos

hijos".

Continuando en sus reflexiones, decía también: "Si Moisés mu-
rió después que subió al monte Nevo, puede ser que Dios (juiera que

yo pase a la eternidad des'pués de mi ascención al Mistí; y ojalá! que
mi muerie, en la fuci zade la \ i ki, fuei'a (iara bien de la Iglesia y
salvación de mis fieles.— ¡Ojalá! que las lágrimas que voy a derramar
en la cima de este volcán, al pié de aquella consoladora Cruz, perma-
nezcan siempre frescas y candentes aún entre la nieve (^ue las reciba,

para que después de mi muerte, mis hijos, los habitantes de Arequi-

])a, sepan que los he amado y ipie he podido sacrificarme por ellos".

"Puede ser que para alguno, esta peregrinación y las distribucio-

nes religiosas (]ue actualmente tiííuen lugar en Arequipa, obedezcan

al fin de conquistar celebridad; [¡oro debo cumplir mi deber de Pas-



El señor (Jhíxpo bendiciendo la (irán Cru^. antes ¡le la iinaa
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tor implorando el i)crdóii d los pecados de mi pueblo. Dios ve mis

actos y el liii qu3 me he propuesto; le daré cuenta de éllos a la hoia

de mi muerte, y todos los hombres los verán tamldén el día del jui-

cio, y entonces sabrán cuáles fueron mis propósitos", ....

Con estas reflexiones pasó el señor Obispo lo escarpado del ca-

mino, no sin darse cuenta del inmenso riesgo a que se había expues-

to.

A causa del temporal se hallaba el camino cubierto de nieve en

su mayor parte, especialmente en la parte inaccesible de la cumbre;

pero el valeroso padre dominico fray Humberto Manrique y su com-

pañero el mecánico señor Málaga, quisieron alejar todo temor, desfl-

landü por delante y rompiendo la nieve con su paso.

Los peregiinos de a pie. en número de 30, partieron en seguida,

y

el Itmo. Prelado encabezaba a los ginetes, formando todos ellos un
hermoso alineamiento que intrépiilo serpenteaba el zig-zag de la pen-

diente hasta dominar la altiva cumbre.

Se acercaba el más snpremo'de los instantes; a considerable dis-

tanciase divisábala Cruz que parecía esperando a todos con los bra-

zos abiertos; y, sin duda las fuertes emociones que allí se sentirían,

y las emanaciones sulfurosas que ya se aspii-aban, fueron la causa
de que el Sr. Obispo sufriera una ligera fatiga que le pasó instantá-

neamente, oliendo éter.

A las 8 y media de la mañana, llegaba la comitiva al lugar am-
bicionado, sobreponiéndose al natuial desaliento que allí se esperi-

nienta. Los rayos del sol daban mayor esplendor a la Cruz, que por
la nieve, parecía formada de filigrana de plata. La naturaleza que po-

co antes parecía interrumpir el i)aso de los peregrinos, quizo en ese

momento favorecerlos con toda su grandeza, enviándoles efluvios de
luz y de calor, que vivificando la sangi-e de sus venas, incendiaron
también su espíritu en el fuego abrazador de la fé y de la esperanza.

Cerca de cien personas, presididas por un Obispo tuvieron la di-

cha de postrarse y cobijarse a la sombra del estandarte de la reden-

ción, a una altura de 20.000 })ies (1) sobre el nivel del mar, la mayor,
sin duda, en que ha llegado a respirar la criatura humana. Y el so-

berbio monte, obedeciendo a misteriosa conmoció'n de sus entrañas,
también formaba coro en 'a fervorosa exclamación de aquellos cora-

zones creyentes: ¡exhalaba su fogoso aliento!

Es imposible que nosotros Dolíamos dar a conocer las impresio-

nes de todos y cada uno de los espedicionarios, en presencia de las

inmensas maravillas que en esa feliz ocasión se presentaron a su vis-

ta; y por eso consignamos casi literalmente, las palabras con que S.

S. L nos ha descrito lo que en él pasaba.

"Es verdaderamente imposible, dice, esplicar la emoción que es-

perimentó nuestra alma, cuando después de la penosísima ascención

(1) 6095 m. 89
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por una terrible pendiente llena de nieve, esi)Ucsto a rodar a ut-i

abismo al menor mal paso que diese la muía que nos conducía, vi-

mos desde cierta distancia la gran Cruz, que a costa de tantos sacri-

ficios se había colocado y que nuestro corazón anhelaba tanto verla

dominando esa solitaria cima; cuando la vimos adornada con una es-

pecie de preciosísima filigrana formada por la nieve y bañada por los

primeros rayos del sol, y estendiendo sus brazos sobre la hei'oica A-
re^uipa. Y aumentó nuestra emoción, cuando avanzando un pcoo

más, vimos como un pequeño punto, a más de 15,000 de nuestros

amados hijos reunidos al pié de la montaña, en la pampa de Mi-

raflores, esperando la bendición pastoral que desde la cima debía-

mos darles, y elevando sus plegarias al cielo para que unidas a

las nuestras, alcanzasen misericordia y perdón. Pero se anonadó
nuestro espíritu, cuando llegamos a la cima, y contemplamos el

abismo de los o'áteres, de cuyo fondo comenzaba a elevarse mages-
tuosamente una inmensa columna de humo blanco con un diámetro co

mo de 200 metros. El vapor se apoderó en ese momento de nosotros,

al considerar que en la presencia airada de Dios, los montes se li-

quidan como la cera, y silos toca se inflaman, convirtiéndose en hu-

mo y en cenizas vino entonces a nuestra mente, el pensamiento
de que el humees presagio del fuego y que podíamos ser en ese mo-
mento devorados por llamas de fuego, como Plinio en la cima del Ve-

subio. ... Pero nuestra admiración no tuvo límites cuando calmada
aquella emoción pavorosa, con una sola mirada contemplamos un
cuadro tan sublime que sólo a esa altura puede presentarse. El cielo

cubriendo todo el universo y el sol bañando con su luz toda la tierra;

o\ mar y las- cordilleras más apartadas de la sierra, los valles, montes

y collados, las planicies y desiertos, formando una gran sábana, que
se estiende desde las faldas del volcán hasta la línea que separa del

cielo el horizonte inmenso, que desde aquella cima se descubre. La
ciudad de Arequipa y su campiña, los pueblos comarcanos y los va-

lles, que como puntos y sinuosas líneas aparecen dibujadas en esa

dilatada sábana. A la vez que la tempestad sobre el Ubinas y las

nubes que se deslizaban sobre la superficie de los lagos y lagunas,

para convertirse en ñieve y lluvia sebre los montes más elevados,

y que, sin embargo, se hallaban bajo nuestros piés...

.

"Embargado nuestro espíritu, no pudimos pronunciar palabra al"

guna, y en el fondo del corazón, esclamamos con el Profeta Rey: Do-

mine, Dominus noster, quan admirahilc es nomen tuuni in universa té-

rra: quon'ium elevata cst magnificientia tuasuper coelis! Y entonamos
el inspirado himno del Te Beum laudamus, en acción de gracias al To-

do poderoso, porque nos había hecho la gracia singular de que gozára-

mos tanto en aquella elevada cima.

"Grandr-i, muy grande, fué pues esa emoción; pero era pequeña
coaiparada con la que esperimen tamos, cuando hicimos oración por
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mi(;slio [uiublo, y celebi'amos la ¡Santa Misa ¡Dios sabe lo que
pasó en nncístra alma, en esos momentos!"

Inefable debo ser, en verdad, el placer que allí se goza, al contem^
piarla grandeza de Dios en sus obras. Con cuanta razón debe el hom-
bre conocer su peíjurnoz a la vista de tan hermoso panorama. Sólo un
poder sobei'ano ha pudido trazarlo con tan bellos tintes; pero dejenios

reflexiones que sólo podrán hacer los que han tenido la dicha de apre-

ciarlo con sus propios ojos.

VI

Inmodiatanionte después del arribo, ordenó S. S. L, que se derri-

tiera nieve, y que el agua fuera bendita por el señor cura doctor Flo-

res. Tomó los ornamentos sagrados, el báculo y la mitra, y bendijo

la Cruz en el altar portátil formado a su pie, con el ceremonial litúr-

gico correspondiente.

Siendo las 8 h. 30 m. de la mañana celebró el santo sacrificio de

la misa, asistido por el señor cura ya nombrado, y por los RR. PP.
[Triarte, Arenazas y Manrique. El primero de los religiosos y tres de

los espedicionarios, recibieron la sagrada comunión; habiéndose priva-

do los demás y muchos de los circunstantes, porque la fatiga del soro-

che les obligó a hacer uso de remedios en hora inoportuna.

Al terminarla misa que fue oída por todos con fervoroso recogi-

miento, vuelto a los presentes y a nuestra querida ciudad, dió la bendi-

ción solemne a toda la Diócesis, deján(iose notar en su semblante los

sentimientos de que se hallaba poseído. Postrado de rodillas, recitó

en alta voz, las tres Avemarias, la Salve y las oraciones prescritas por

Su Satidad, las letanías del Sagrado Corazón de .Jesús y sus preces, y
la oración de consagiación del mundo a ese Sacratísimo Corazón.

Sublimes serían los sentimientos que embargaron el alma del Pre-

lado en esos momentos tan solemnes; y bien se comprende cuánto pe-

diría a Dios por sus amadas ovejas, en esa altura a que había llegado

venciendo tan gravísimas dificultades. Se concibe también lo que ex-

perimentarían los noventa y tantos peregrinos, cuando postrados al

pie de la Cruz, adoi'aron al Divino Redentor en el Augusto Sacramen-
to, en ese sacrificio ofrecido por el Pastor en el altar formado por la

mano de Dios, eñtre las nubes y el cielo, como lo había dicho en su

Carta Pastoral.

Fenómeno de grandiosa significación fué el humo que salía del vol-

cán, desde que los peregrinos llegaron a la cima hasta que terminó la

misa. Es cierto que siempre se ha notado el humo arrojado en dife-

rentes épocas del año; pero casi nunca en el mes de octubre, estando

al autorizado juicio de los señores astrónomos que se hallaban presen-

tes. Y ese hecho se hizo tanto más notable, cuanto que por un olvido
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involuntario, no se hizo uso del incienso que por orden de S. S. T. de-

bía qneniarseen grande cantidad durante la misa y especialmente en

la elevación; así para que sirviese de holocausto ofrecido a. la Divini-

dad, como también desefial y anuncio pai'a que a la vez se ct-leu i-

ran las misas en la pampa de Mirañores.

Nadie se acordó de quemar el incienso; pero el volcán quizo ado-

rar al Redentor del mundo, exhalando el aliento que encerraba en sus

cavernas. No podía permanecer indiferente en presencia del sacrifi-

cio celebrado por un Obispo en su empinada y solitaria cumbre; fué

el incensario en que la tierra ofrecía el holocausto de su adoración.

. El humo fué notado por todos los concurrentes a la Romería de

Miraílores, y por la infinidad de personas que de la población observa-

ban atentamente todo lo que en la mañana del domingo 21 se realiza-

ba en la cima del volcán. Se le juzgaba artificial, como que era el

anuncio que se tenía previsto, y tanto que sólo fué visible en' los mo-
mentos oportunos, esto es a la llegada del señor Obispo a la cima, al

principiar la misa y a la elevación, sin que nadie lo distinguiera antes

de la misa ni después de concluidas las distribuciones.

Algunos dirán que la naturaleza tiene sus caprichos; pero noso-

tros decimos que todo se halla preparado por la voluntad de Dios.

Sin duda que así también pensaba el Iltmo. señor Obispo, cuando
en vista de la admiración originada en sus acompañantes, les de-

cía:
—"Esto no es extraño, porque escrito está en el texto sagrado,

.que sí Dios mira la tierra, la hace estremecer, y si toca los montes
los inflama; y por consiguiente, nada más natuiai que el Misti arroje

grandes columnas de humo, cuando el mismo .Jesucristo ha descendi-

do a su cima.—En una misa celebrada en espiación de los pecados
de un siglo y sobre un altar de 20,000 piés de altura, debía servir de
incensario el cráter de un volcán, y la naturaleza toda debía unirse
al homenaje que en ella han querido ofrecer los fieles de Arequipa a
•iesucristo Redentor. ¡Ojalá que este prodigio fuera presenciado y
comprendido por todos los hombres, y especialmente por todos los ha-

bitantes de mi Diócesis, para que adoren y bendigan al Señor"

Después de la misa, bendijo S. S. I. el cráter del volcan, d»ó

gracias, y debía tomar por desayuno una taza de café puro; suce-

dió que los exploradores, fatigados por el soroche, se habían tomado
todo el café y té que estaba preparado y se olvidaron de separar una
taza para S. S. I. que estaba haciendo oración después de la Misa.

Y lamentando ese descuido quisieron prepararle otra taza; pero
él les dijo, que era muy molestoso hacer derretir la nieve para
el café, y que solo tomaría los restos que hubieren dejado en las ta-

zas: y se reunió de todas apenas una o dos cucharaditas de té y ca-

fé; ése fué el único desayuno que tomó. Antes de partir y despedir-

se quizá para siempre de esos lugares, testigos de la mayor prueba
que hasta entonces había dado de amor a Dios y a sus hijos, dejó
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en cemida, vw mi fiasco do vidrii» muí tarjóla con su nombi-o, y fir-

Hiada (lo su luaiui y con cl sollo do sus armas, la siguiontxj oración:

¡Oh Dios de bondad y do misericordia infinita! Ved aquí en esta fiolitaria ci-

ma y al jiiú do osta Cruz a este indijíiiísiino Obispo: os mogo humildemonte por

el Corazón sacratísimo de vuestro Hijo .Tosús y por el Corazón purísimo de la

Santísima Virgen María, y por los méritos de todos los Santos, qrje perdonéis

mis ¡lecados y los de mi pueblo y nos concedáis las gracias necesarias para no
ofenderos jamás. Recibid mi corazón y el de todos los fieles que me habéis con-

fiado. Recibid el coiazóu y las oraciones de los sacerdotes y bendecid sus traba-

jos. Recibid el corazón, las oraciones y gemidos de vuestras vírgenes que habi-
tan en la soledad de los claustros, y s;uitificadlas más. Recibid las oraciones de

los ancianos y de los niños, las oraciones y las lágrimas de las madres de fami-

Tia, de las viudas desoladas, de los huérfanos y de los pobres, de los hambrientos

y desnudos. Recibid las oraciones y las lágrimas de los pobres enfermos, afiigi-

dos y agonizantes. Socorred, Señor, sus necesidades, consoladlos en sus nflixio-

nes y angustias, enjugad sus lágrimas y salvadlos. Que no se pierda. Señor, nin-

guno de los que, me habéis confiado! Que Nuestro Señor Jesucristo, vuestro Hi-

jo Redentor nuestro,, reine siempre en todo el mundo y especialmente en el Pe
rú y en esta Diócesis. Que se conviertan los impíos y pecadores. Que los brazos
de esta Cruz cubran esta Diócesis y la libren de todo mal. >vmen.

•}- Manuel Segundo.
Obispo de Aretiuipa

Vil

Eran las 10 y 5 minutos de la mailana, cuando después de haber
visto terminada la peregrinación de Miraflores, se despidió S. S. I.,

lleno de estrañas impresiones, y trayendo en su memoria los impor-
tantes datos que ha tenido la bondad de proporcionarnos para esta

relación.

El descenso lo hicieron muchos a pie, contándose entre los gine-

tes, el Iltmo. Prelado, que confiaba en la mansedumbre y fortaleza

de su muía. El camino ofrecía entonces nn mayor peligro, tanto

por la humedad de la nieve desecha con el tránsito, como por ol furio-

so ventarrón que soplaba a esa hora.

A las 12 del día llegaron a la estación do Monte Blanco, aliri-

gando todos la seguridad de que ya no sufriría el trato cruel <le la

noche anteiior. De allí algunos viageros emprendieron la marcha
con anticipación; quedando el mayor número con el señor Obispo,
quien descansó una hora; continuó su viaje sin descanso hasta llegar

a esta ciudad, a las 6 h. 20 m. de la tarde.

En el tambo del Alto de los Huesos fué i'ecibido por el capellán
del Colegio de los Sagrados corazones, presbítero don Eduardo Nuñez,

y por varios jóvenes que saliei-on de esta ciudad en la mañana. Tam-
bién lo acompañó desde ese lugar, la escolta de gendarmes que desde
ei día anterior lo aguardaba en Chihuáta, cu donde se qued('» a ins-
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tanciíis de S. S. I., que aceptó sólo la compañía del Jefe señor Julio

Moscoso.
Inuiediatamente después, fué .saludado por el autor de estas líneas

y por varios miembros de familia; y en las cercanías de Chihuata,
le dieron encuentro las autoridades, los vecinos notables y gran número
ilel pueblo, que lo ofrecían caldo y otros alimentos pues comprendían
que nada habla tomado, lo que él les agradecía cariñosamente. Losar-
eos, las flores y los cohetillos que en el trayecto de más de una legua

no cesaron, manifestaban el regocijo con que aquellos fieles daban la

bienvenida a su Pastor y el deseo imperioso que tenían de besar su ani-

llo y recibir su bendición. ¡Cuánta sinceridad en la veneración de

aquella gente, que veíamos correr por delante de la comitiva rocian-

do el camino con mistura!

En el trayecto, no faltaron las reflexiones del Jltmo. Viajero

acerca de la empresa que con tanta perseverancia y en tan poco tiem-

po había realizado.

"En la cima del Misti, decía, se oye verdaderamente la palabra

de Dios; y se oye con las elocuentes voces de las nubes, de los true-

nos, de los rayos y relámpagos; con las voces délos montes, de los va-

lles y llanuras, de los ríos, de los lagos y lagunas; con la vista de los

pueblos y ciudades, de los bosques y campiñas; y ala luz del sol, déla

luna y las estrellas; en una palabra, se oye con la aterradora voz de

las nlturas del firmamento y de las insondables profundidades del

abismo; pues todo, todo, se vé desde aquella cima, y se oye el armo-

nioso concierto que la creación entera eleva al Creador, como canta el

Profeta Rey.
Hasta las bestias que nos conducían quedaron absortasen presen-

cia del cráter del volcán y de los crispantes abismos que lo rodean. Un
sólo mal paso nos habría conducido al fin más desastroso y bien com-

prenderéis cuánto sufri(3 nuestro corazón, al considerar que nosotros

y nuestros fieles acompañantes podíamos ser víctimas del más ligero

ilescuido, o de cualquier movimiento con que el coloso quisiera sacu-

dirse de nuestro peso. Sólo el santo propósito que nos llevaba a aque-

lla cumbre y la confianza que teníamos en Dios, pudieron alentarnos.

Hasta este momento nos parece que nos halláramos en aquella espan-

tosa mansión, y se nos estremece el cuerpo.

"¡Ojalá que este nuestro pequeño sacrificio sea agradable a Dios

y aproveche a nuestros amados fieles!. . ¡Ojalá que así como desde

aquella cumbre inaccesible, hemos visto los confines de toda nuestra

Diócesis, perdidos casi en la confusión d<:; los horizontes sensible y ra-

cional, y hemos rogado al Dios de misericordia que la guarde y que

la salvé por el signo de la santa Cruz quo allí hemos colocado; así.

criando nos hallemos en las profundidades del valle de Josafat el

día del juicio universal, veamos también a nuestros queridos hijos

teniendo sobi-e el pecho el signo precioso de la redenciijn; y llenos

de confianza iiodamos decir al Dios de infinita justicia: — "Hé aquí.
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más próximo al oeste, se colocó la gran Cruz.





I

- 415 -

Señor, todos los hijos que nos coiiliustois, y que al espirar el siglo

XIX — puesto sobre lacinia del volcán más elevado del mundo, y al

i;ié de una hermosa Cruz—os consagré todos sus corazones. Recibid-

los, Sefioi', y juzgadlos con misei icordin, porque signados so hallan

con la soñal del Cordero que fuí- nuierto por los hombres."

"¿No os [¡areco que esto servirá de un gran consuelo jiara Nos,

en ese momento supremo y teri'ible?—Por esto, os aseguiamos, que

nada es el sacriñcio que hemos hecho subiendo a la cima del Misti,

si tarde o temprano hemos de bajar a la profunda sima de .Josafat,

en donde el recuerdo de esta pciegrinación nos ha de servir de gran

consuelo. ..."

Con estas reflexiones que hacía el pi'elado en animada charla,

se pasó el camino insensiblemente, hasta que salvado el sinuoso

muro que forman las primeras colinas de la falda del volcan, al N.

W. de las torrenteras de Paucaipata, se divisó el marco de esmeralda
de nuestra hermosa campiña.

En ese sitio fué recibido S. S. I. por el señor Alcalde del H. Con-

cejo Provincial, don Manuel García Suarez, por el Inspector de Ins-

trucción, presbítero don Remigio Zeballos, y otros señores; y desde

allí se divisaba también todo el camino sembrado de los numerosos
grupos que se precipitaban a esti echar y besar la mano del Prelado;

distinguiéndose el formado por los vecinos notables del distrito de

Miraflores, encabezado por su párroco y por sus autoridades.

Recepción triunfal se halla preparada quizá sin pensarlo para
rl Ilustre expedicionario. Desde dos millas afuera, una inmensa mul-
titud cubría la espaciosa senda, siendo casi compacta en toda la ca-

lle que se estiende entre la Capilla de Asángaro y la entrada de la

'Calle Grande", en la avenida de San Antonio y San Pedro.

Imponente era el estrepitoso movimiento de la comitiva de a

caballo, y, sin embargo, la de a ])ié no temía interrumpir el paso, an-

siosa de recibir la bendición de su Pastor.

Las aclamaciones, los ramilletes de flores y los cohetes brota-

ban profusamente de los altos y ventanas; y así, recibiendo sincera

y espontánea ovación, llegó el llustrísimo Diocesano a su palacio,

a las 6 h 20 m. de la tarde, donde se despidieron los mimerosos a-

compañantes, y los inseparables compañeros de expedición, cuya nó-

mina insertamos al fín. A las <S de la noche tomó alimento, desde
las doce del día anterior.

VIH

Estaba anunciado que en la noche del domingo, el señor Obi.spo

concurriría a poner término a las distribuciones de la Catedral; y sin

duda que por este motivo precipitó su marcha en cnanto fué posible.

I
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Pero rendido por el cunsangio do tan fatigosa jumada, se priv(3 de
dar el líltiiiio paso en su peregrinación espiritual; haciendo anunciar
esa circunstancia a los fieles, para que se escusai-asu presencia.

Y para finalizar el programa de; aquellas distriljuciones, que co-

mo ya lo hemos dicho, han alcanzado un éxito digno del propósito
que las inspirara; dispuso Su Señoría I. que el viernes 26 después de
una misa celebrada poi- él en el altar del Señor de la Caridad, fuera
trasladada procosioiialmente esta veneranda imágen a su templo de

la parroquia de Santa Marta.

Aquí debeiíanios termiiaar este imperfecto trabajo, que como se

notai.á desde luego, no tiene los caracteres de una obi-a literaria y mu-
cho menos científica. Jamás hemos tenido la pretensión de distin-

guirnos, ni siquiera de ensayarnos, en ese orden í[uq nos ha mereci-

do y nos merece el más profundo respeto.

Los vínculos que nos ligan con el Itmo. señor Obispo, los datos

que nos han suministrado muchos de los señores expedicionarios, y
lo que hemos podido observar y apreciar personalmente; todo esto,

nos ha servido para dejar esta desautorizada constancia de los he-

chos; sin otro móvil, que nuestro vehemente deseo que más tarde,

sea una sílaba sií^uiera en la historiado nuestro querido pueblo, que
seguramente osciibii'án los hombres de letras y de ciencias, que hoy
le hacen tan repetidas y halagadoras protestas.

Más, hemos querido que él tenga la importancia que nosotros

no hemos podido darle, y aunque conocedores de que la expedición

dul Iltmo. Obispo no ha tenido más objeto que el de levantar el mo-
numento que perpetuará el homenaje rendido por el pueblo de Are-

(juipa al Redentor del mundo, al terminar el presente siglo; contando

con la benevolencia que lo caracteriza, no hemos vacilado en pedirle

que nos manifieste el concepto que ha formado del volcán, de su crá-

ter, y de los fenómenos geológicos digiios de estudio que en él se no-

tan, a fin de que su autorizada palabra figure también en el catálogo

de estudios que ya se conoce sobre el pai ticular, debidos a las obser-

vaciones de renombrados profesores.

Cediendo a nuestras instancias, así como á las de personas muy
respetables, nos ha manifestado Su Señoría Iltma.: que él verificó su

ascención al Misti, en peregrinación espiritual, como lo había anun-

ciado en su Carta de 8 de octubre: que aunque en otro tiempo tuvo

alguna afición al estudio de las ciencias físicas, hoy las múltiples a-

toncionos de su elevado cargo no le })ermiten ocuparse de ellas, co-

mo lo desea; y que, por otra i)arte, no tuvo el tiempo suficiente ni

llevó los instrumentos que son indispensables para hacer estudios

serios y observaciones científicas, pues, como peregrino, no contaba
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con más elementos que su báculo, la Santa Cruz, el breviario y el ro-

sario. No obstante, nos ha favoi-ecido, propoi'ciotiándonos los datos

que insertamos enseguida, con la expresa constancia, como él lo de-

clara, de que los ha formulado en vista de algunos estudios de perso-

nas muy entendidas en la materia.

Habla, pues, el Iltmo. Prelado:

I

su NOMBRE Y POSICION GEOGRÁFICA

El Misti que es, sin duda, uno de los mayores volcanes del mun-
do, por su altura y por la extensión y profundidad de su cráter, no

tenía nombre propio hasta después de 1752, en que el señor cura Dr.

Travada y Córdova escribió su importante obra, titulada: "El suelo

de Arequipa convertido en cielo." Lo cual es muy digno de notarse;

pues habiendo tenido, desde la antigüedad, nombre propio en idioma

quechua^ el volcán de übinas, el Ghachani^ el Pichupichu y todos

los montes vecinos, sólo el rey dé todos ellos no lo tuviese.

Se cree que por el temor o miedo que sabía inspirar este volcán

a causa de sus colosales dimensiones, del humo que arrojaba y de

sus terribles erupciones, no se atreverían a ponerle nombre. Se cree

además que, en muy remota antigüedad se llamaría Ati^ palabra

quecha, que en castellano significa: poderoso, cruel o mal agüero; y
que por ese motivo también nuestra ciudad tomaría el nombre de A-
requipa, derivado de Ati-ccepac o Ati-quepa, palabras quechuas, que
en castellano significan: al otro lado del Ati; pués se supone que los

indios de la sierra sabrían llamar a los habitantes de estas regiones,

los Aticcepas, esto es, los habitantes del otro lado del Ati.

El nombre de Misti se le dio, pues, sólo a fines del siglo pasado.

Y según el doctor Paz Soldán, se deriva de la palabra Mitha o Mis-

thula^ que significa: salir fuera o subir, porque el volcán se forma-

ría o levantaría del modo que después explicaremos. Otros creen que
sa llama Misti, porque se halla situado entre la sierra y la costa, es-

to es, en una legión mixta, participante, en cierto modo, de sierra y
de costa.

Según el mismo doctor Paz-Soldán, el Misti se halla situado al

N. E. de Arequipa, entre los 16° 17' de latitud Sur y 7:3° :S9' 24" de
longitud; y según el profesor Bailey, a 16" 16' de latitud y 4 h 44'

de longitud del meridiano de Greenwich.
Sus distancias al Ghachaui y Pichupichu, según el Dr. Paz-Sol-
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ilán, serán como de 20,000 varas (16.959 m. 28); y la de Arequipa, niH-

dida por elevación, será de unas 10 millas. Pero nosotros hemos nota-

do en la cima, que la distancia al Pichupichu, será lo menos de
:-)0,000 varas (25.438 m. 92), y la de Arequipa, no bajará de 15 mi-
llas.

II

ALTURA Y OTKAS DIMENSIONKS

La altura del Misti sobre el nivel del mar no se conoce con exac-

titud matemática. De una importante obra del doctor Bailey, escrita

en inglés e impresa en Cambridge, que galantemente nos ha obsequia-

do, tornamos los datos siguientes:

Metros

18373 5600
, 16647 5074

Dalley , 19370 5904
20867 6360

, . . 19876 6058

20151 en 42

185.50 5654

Com. norteamericana del F-C 18650 5684

1 920U 5852

lülT::! 5844

Las diferencias de estas medidas dependen, sin duda, del diver-

•so método que se ha empleado al tomarlas, de la mayor o menor per-

fección de los instrumentos de medida, del estado higrométrico de la

atmósfera, de la mayor o menor cantidad y naturaleza de los gases

que arroja el volcán, de la refracción de la luz &. Y aunque pueden
corregirse los errores, no se logra, sin embargo, conseguir exactitud

matemática.
Nosotros tomamos la de 19,200 piés, tanto porque es próxima-

mente el término medio de todas, cuanto porque fué tomada por el

método trigonométrico por los .señores Pickei ing y Dauglass, y com-
probada por Mr. Bailey y Mr. Winslwo con la observación simultá-

nea de dos tormómetros, colocados, uno en la cima del Misti y el o-

tro en el Observatorio Astronómico del Carmen Alto.

El señor cura Dr. Travaday Córdova dice: que la base del Misti,

tiene 12 leguas de circunferencia, esto es, 63,360 metros; y que la

distancia de la base a la cima, medida en línea oblicua, es de dos le-

guas, esto es 10.560 metros. Segiín éstas medidas, el (iiámetro de la

base del Misti será, pues, de 20,160 metros. — Haenke dice, que la
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liase de nuestro volcán, pasando por Arequipa, es de 15 leguas, y de

(los leguas do circunferencia del ci'ater mayor. El Dr. Bailey dice

que el diámetro del Misti, a los 8,000 piés bajo de la cima, es de

84,312 piés, o sea 11,434 metros. Que el declive de los lados varía

scfgún su altura, entre 35", 32, 28 y 25" de inclinación. Y que su vo-

lumen es (ie dos billones cuatrocientos sesenta y cinco mil millones

de piés cúbicos; y su peso es de ciento noventa y dos millones de to-

neladas.

Nosotros pensamos tomar algunas medidas por medio del podó-

metro, especialmente de las distancias de esta ciudad al Monte Blan-

co; de este punto a la cúspide del volcán, y otras; pero no se habia

llevado aquél instrumento como lo ordenamos.
Conocidos los diámetros del Misti, así como el de su cráter, que

.según veremos después, es de 990 metros, y suponiendo que el cráter

es como un tubo que baja hasta la base; resulta que sus paredes tie-

nen de espesor' en la base 9,584 metros, y en el. punto que está a

8,000 pies bajo de la cima, 5,229; que desde allí va disminuyendo
hasta la cima. Pero como el cráter menor está 200 metros más al cos-

tado S. E., es indudable que la pared de ese costado, es 200 metros
más delgada que las otras. Y como por otra parte, en dicha pared

hay muchísimos huecos y fisuras por los cuales salen humo y va-

por, es indudable también que dicha pared es menos resistente que
las demá?.

Según esto, y suponiendo que las cavernas interiores del volcan

no hayan debilitado las otras paredes, lo cual no es aceptable por

que hay respiraderos en distintas partes; y suponiendo también
que la capa de azufre y lavas petrificadas que forman el fondo
(leí cráter, no se rompa al empuje de las corrientes ígneas subterrá-

neas; resulta que, si el volcán llegara a reventar, la explosión sería

para el lado de Salinas y Chihuata. Y el nuevo cráter que se for-

mase. tendría la forma de herradura, semejante a los antiguos cráte-

res de Auvernia y al que el Vesubio tenía antes de su erupción del

año 79.

Con los datos antes consignados y sabiendo que la tierra tiene

7 mil leguas de circunferencia: que su volúmenes de un millón trein-

ta y ocho mil millones de kilómetros cúbicos; y su peso de cerca de

quinientos cuatrillones de toneladas, dejamos a los curiosos el trabajo

de hallar el número de veces que el volcán es menor que la tierra, y
de averiguar si Arequipa sufriría o no los efectos de aquella reven-

tazón.

III

CUSPIDE

La cúspide del Misti está abierta por los dos grandes cráteres
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que tiene. Su forma es elíptica, casi circular, esto es, que sus radios

vectores son casi iguales. Su diámetro medio, según el distinguido

naturalista arequipeño don Juan Romana, es de 2,949 pies o 998 me-
tros. De modo que calculando a razón de cien metros cada una de las

cuadras de esta ciuda(], la cima del Misti tiene cerca de 10 cuadras
de largo y otras tantas de ancho y 100 cuadras cuadradas de exten-

sión; y comprende, mas o menos, desde el Puente Bolognesi hasta la

"Calle Nueva"; y desde San Lázaro hasta cerca del callejón de S. Ber-

nardo,

Los bordes de la cima que son los del cráter mayor, son irregu-

lares y no tienen la misma altura como se vé desde Arequipa.
Los puntos más elevados están al N. W. y al S. E. En el primero

que puede llamarse el punto culminante, hemos colocado la Gran
Cruz de hierro en homenaje a nuestro divino Redentor, y allí mismo
está también la Cruz de hierro, qüe en 1787 hizo colocar nuestro dig-

nísimo predecesor el Itmo. Fr. Miguel de Pamplona, Obispo de Are-

quipa. Este punto culminante está 250 pies más alto que el más ele-

vado pico del lado S. E. de la cima.

IV

CRATERES.

Dos son los cráteres del Misti: uno mayor, cuya circunferencia

y boca comprenden la superficie de la cúspide, y es el más antiguo: y
el otro menor que está abierto sobre el fondo del mayor, hacia el lado

S. E. Visto desde el punto culminante de la cima, presentan la figura

de dos circunferencias excéntricas, cuyo punto de contacto está ha-

cia al lado S. E. La zona que separa los bordes de ambos cráteres

no es pues, en forma de anillo, como lo sería si fueran concéntricos,

como los dos principales cráteres del volcán Tal de las Filipinas.

Tiene la forma de herradura o de la luna creciente después de 3 o 4

días de la conjunción.

Esta zona está formada sobre el fondo del cráter mayor, al lado

N. W.; y se llama "Callejón", porque es una especie de quebrada for-

mada por el elevado borde N. W. del cráter mayor, es decir, por aquel

en que escá la Gran Cruz, y por el borde también N. W. del cráter me-
nor. Una de las entradas de dicho "Callejón" es la quebrada de la ci-

ma que dá a esta ciudad; v otra es "la Quebrada" del lado opuesto, que
se llama "El Portillo".

Los bordes del cráter mayor son, como antes hemos dicho, muy
irregulares, y están cortados por la "Quebrada" y "El Portillo". Se
forman de grandes peñolerías, picos agrietados &. de color negrusco
medio amarillo, rojizo, con jaspes verdosos, blancos y salpicados pol-

la nieve y j)resentan un aspecto imponente y aterrador.
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El cráter menor tiene con el mayor un borde común, y es el qnc

(lá al S. E., y se extiende desde la "Quebrada" dando vuelta por el S.

E., hasta "El Portillo". En este borde hay muchísimos agujeros,

y fisuras por las cuales salo gran cantidad de humo o vapor blan-

co, que como han dicho algunos (ie nuestros compañeros de ascención,

presentan la forma de una corona de grandes plumajes. Y la otra

parte d(il borde está formada por un gran médano de arena, levantado

en forma de herradura sobre el fondo del cráter mayor, cuya parte

cóncava dá hacia la boca del cráter menor, y la convexa hacia el "Ca

llejón". Dicho médano es parecido a los que hay en las pampas de

Isl'ai, de Sihuas, Camaná, Acarí y otras; y se extiende desde el Porti-

llo hasta la "Quebrada" antes mencionados.
El íondo del cráter mayor comprende, pues, la boca del cráter

menor, el médano y el Callejón, cuyo fondo esta formado de arena,

piedra pómez y de algunos peñascos que se han desprendido del bor

de N. W. del cráter mayor.
La cavidad del cráter menor tiene casi la forma de un cono trun-

cado invertido, o sea la de un valde; esto es, más ancho en la boca

que en el fondo. Sus paredes son de peñas, caliche, & de color ama-

rillento, con jaspes medio verdosos, colorados &. El fondo está for-

mado de una gran corteza de traquita, azufre y otras substancias a-

uialgamadas. En medio se ha formado una pequeña prominencia de

azufre cristalizado; y en torno de su base y en otros puntos del fondo

hay varios agujeros y fisuras por los cuales salen grandes cantidades

de humo o vapor blanco, que, como fumarolas, formaban las colum-

nas que vimos salir cuando llegamos a la cima y mientras celebrá-

bamos la santa misa. Es digno de notarse que en esa misma forma

vieron el fondo del cráter menor, en mayo de 1677 el R. P. Alvaro

Melendez y los señores Curas, D. Fernando Bravo, D. .Juan Salinas y
otros.

Puede formarse una idea de los cráteres del Misti, imaginando

un horno inmenso de ladrillo, que ha reventado violentamente por su

])arte superior, quedando visibles sus paredes calcinadas y su fondo

arrojando el humo del fuego que contiene. O también, imaginando

la boca abierta de un monstruoso cetáceo, cuyas mandíbulas son los

bordes N. W. y S. E. más elevados del cráter mayor; cuyos dientes y
colmillos son los grandes picos y peñascos calcinados y salpicados de

nieve; cuya lengua es el gran médano; y cuya garganta o esófago es

la inmensa profundidad sulforosa y calcinada del cráter menor. Y si

a esto se agrega las inmensas columnas de humo que arroja, como
las respiraciones de ese monstruo, ya se puede concebir el aspecto que

presenta el cráter del Misti, y la emoción que produce en los que lo

contemplan.
El azufre que hay en el cráter y sus fumarolas^ nos hacen ver

alguna semejanza con el cráter del gran Pico del volcán de Tayle en

las Islas Canarias, que se eleva a 11, 430 piés sobre el nivel del mar
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El cráter mayor tiene de diámetro medio 980 metros o sean

960,400 metros cuadrados de superficie; de circunferencia 2,450; y
de profundidad, medida desde el punto culminante de la cúspide has-

ta el fondo del callejón, 500 pies.

El cráter menor tiene de diámetro medio, en la boca, 250 metros
o sean 800,000 m. cuadrados de superficie; de circunferencia 2,624

y en el fondo, tiene de diámetro sólo i67 metros. Su profundidad
medida desde el borde S. E., es de 200 metros o 600 piés; y desde el

N. W., es decir desde la parte superior del médano, es de 400 pies.

El callejón tiene de ancho 188 metros o 564 píes; y de largo tie-

ne cerca de las dos terceras partes de la circunfeiencia del cráter ma-
yor o sea unos 1,600 piés. Su profundidad, medida desde el punto
calminante, es la misma que la del cráter mayor o sea 500 piés, y
desde la parte superior del médano o borde N. W. del cráter menor,
es de 100 piés.

El punto culminante del N. W. de la cima se eleva a 830 piés so-

bre el fondo del cráter menor. El punto más alto del S. E., se eleva

a 200 piés sobre la cúspide del médano; y a 300 piés sobre el fondo
del Callejón

Antes de terminar este párrafo, debemos advertir: que en el fon-

do del Callejón y cerca de la pared JN. W. del cráter mayor existen los

restos o delineamientos de tres pequeñas habitaciones formadas de pie-

dras pequeñas, de los cuales hacen mención otros expedicionarios co-

mo el R. P. Alvaro Menendezen 1677.

Aquello ¿será obra de mero entretenimiento dé algunos expedi-

cionarios? ¿No será más bien el sepulcro de algunos soberanos de

los gentiles, el altar en que ofrecían sus sacrificios a los ídolos?

Dejamos a los arqueólogos la resolución de este problema.

Mientras tanto es un hecho evidente que la Cruz, emblema pre-

cioso de la redención, es la que primero dominó desde la antigüedad
aquella cima. Una Cruz de madera colocada allí en 1677 por los cu-

ras doctor don Pedro Portugal y don Sebastián Hernani: otra Cruz de

hierro, de 6 pies de altura, mandada colocar en 1787 por el limo. Sr

Fr. Miguel de Pamplona, Obispo de Arequipa; y una Gran Cruz de

hierro de 35 pies de altura, colocada por otro OÍ3ispo de Arequipa, en

21 de octubre de 1900; demuestran que la Cruz' de Nuestro Señor Je-

sucristo domina aquella cima más de 300 años, y que seguirá domi-

nándola hasta el fin de los siglos. Y el incruento y Deífico Sacrificio

de la misa colebrado en esa cima por el señor cura de Caima primero,

y por un Obispo de Arequipa, después, hará conocer a todos, que
Dios es (uhnirahle en las alturas de la tierra como lo es en Jas del Qie-

lo.
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V

R)5SPIRADER0S

Además de los agujeros y fisuras que hay en los bordes de los

dos cráteres y en el fondo del menor de ellos, hay otros muchos en

diversos puntos del volcán. Muchas fisuras se notan cerca del Poi -

tillo, por las cuales sale el vapor sulfuroso. El señor Romana dice:

que antes de llegar a la cima en su tercera ascención, encontró un
respiradero por el cual salía gran cantidad de humo. Nosotros he-

mos visto haciy la mitad del camino, entre el Monte Blanco y la ci-

ma, ciertas manchas húmedas algo negruscas: que expedían un olor

sulfuroso muy pronunciado, que nos ocasionó fatigas de estómago

y dolor de cabeza. Es indudable, pues, que allí hay pequeñas fisuras

por las cuales salen los vapores del fondo del volcán.

VI

EL MiÜDANO DE AKRNA

Alguien cree que el médano que sirve de borde occidental al era.

ter menor se ha formado por las arenas que arrastra el viento. Pe-

ro nosotros fijándonos en la dirección de los vientos, en la posición

lie la Quebrada y del Portillo, que son los puntos por donde han de-

bido entrar las arenas al cráter mayor, en forma de éste y otras

ciicunstancias que allí se notan, creemos, que si el médano se hubie-

ra formado del modo indicado, debería hallarse hacia la parte cónca-

va de la pared iS. W. del cráter mayor, guardando cierta distan-

cia de ella, a causa de la reílexión de los vientos sobre dicha pared.

Parece que dicho médano se ha formado con las últimas arenas que
arrojaría el volcán en su segunda erupción. Y tenemos seguridad de

que, si el borde S. E. del cráter menor no fuera tan elevado, estaría

rodeado por el médano, el cual tendría la forma de un cono truncado,

que podría ir creciendo si el volcan siguiera ari-ojando ai ena y otras

sustancias; pues así se han formado médanos y conos sobre los crá-

teres de otros volcanes, especialmente el segundo cuerpo cónico que
tiene el Vesubio desde su erupción del año 79 y de otros.

VII

FORMACIÓN DEL MISTI

Como ya se ha dicho y se nota a primera vista, r-l Mir^ti tiene
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la forma (le iin cono ti uncado. Está formado en la superficie exterioi',

lie una aglomeración de lavas, arenas, peñascos, piedra pómez, piedras

calcinadas, trituradas &, que han rodado desde la cima hasta la base.

Hacia el lado de atrás o N. E. hay grandes lomas o morros arri-

mados al volcán, formados de arena negrusca y de piedra pómez, que

que se extiende hasta la quebrada del Río Blanco, que es el mismo
Rio Chili, que dá vuelta al volcan por el lado N. W., y que están cu-

biertas, hasta cierta altura, úq paja de puna. Parece que esas arenas

y piedra pómez han salido por el cráter y corrido por el Portillo. El

mas alto de los morros se llama Monte Blanco porque tiene 15,700

pies de altura (4785 m. 27) como el Monte Blanco de los Alpes.

Allí se siente mucho el soroche: un mal estar general, cansancio,

dolor de cabeza y fatiga de estómago, que produce vómitos, hemoi'ra-

gia y otros efectos, especialmente cuando se pasa la noche recostado

sobre el suelo. Nosotros, gracia a Dios, sufrimos muy poco. El soro-

che proviene de la falta de suficiente presión atmosférica y de los ga-

ses que salen de los respiraderos del volcán.

Sin detenernos en examinar las antiguas teorías inventadas para

explicar la formación de los volcanes, sostenidas por Lemery, Davy,

Gay Lussac y la Escuela Werneriana: ni tampoco las teorías geo-di-

inánicas patrocinadas por Mr. Cordier, Mr. Elie de Beaumont y por

Martha Beker; ni las dinámico-qumicas seguidas por Pilla; ni, en fin

las geo-cósmicas de Perry, inventadas posteriormente con el mismo
objeto; creemos que el Misti se foimaría del mismo modo que el vol-

cán de la isla de Camiquin, el 30 de abril de 1,871. Esto es, que des-

pués de violentos terxeraotos y erupciones de lavas, cenizas, piedra

pómez, arenas &, se formaría un cono deesas materias sobre el levan-

tamiento del cráter que los arrojaba; y que ese cono iría creciendo

paulatinamente con la aglomeración de aquellas materias, que. salien-

do por el cráter de la cúspide, rodarían hasta la basé. Así también

se formaron mas de 20 volcancitos que hay en el distrito de Andahua
en la provincia de Castilla.

VÍII

rEMPERATURA Y PRESIÓN ATMOSFÉRICA •

En la cima del Misti el frío es intensísimo, pues unas veces llega

hasta 20 y 25 grados bajo cero del termómetro centígrado. La pre-

sión atmosférica es 15° 01 =381 m. m., que es la mitad de la presión

sobre el mar.

En nuestra expedición, los señores doctores Stewart y Frost del

Observatorio Astronómico que nos acompañaron, tomaron los siguien-

tes datos:
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J^ti el Alto de los Huesos, a las 3 p. ni.

Temperatura: 13" 3. centígrado.

Presión atmosférica: 18" 60= 472 m. m.
Eli el Monte JUanco, a las 6 p. m.

Temperatura: 1" 4 sobre cero.

Presión atmosférica: 17° 13 =-437 m. m.
En ladina del Misti, a las lü h. 20 a. ni.

Temperatura: 1" 7 bajo cero.

Presión atmosférica: 15" 01 =381 m. m

IX

HUMO Y VAPOR DlíL MISTI.

El señor cura doctor Travada dice, en su obra que antes citamos,

que en 1,677 se vio salir del volcán una densa nube de humo que cu-

bría toda la cima, y que ese hecho fué constatado por una comisión

que los Cabildos eclesiástico y civil enviaron a la cima para que la

observara. El R. P. Alvaro Meléndez y sus siete compañeros vieron

que salía de varias aberturas del fondo del cráter, humo y fuego. Que
asimismo los Licenciados don Pedro Portugal y don Sebastián Her-
nani, curas de Andahua y Cabana, que subieron a la cima y pusieron

una Cruz de madera, vieron también salir humo. Muchas personas

respetables antiguas de esta ciudad asegui'an que en varias ocasiones

se ha visto salir del volcán gran cantidad de humo con reflejos de luz.

Kl señor Romaña dice, que vió salir humo del cráter y de una ñsura
cercana. En 31 de enero de 1878 una expeilición seminarista compues-
ta del doctor don Aníbal J'alma. Vice-rectoi' entónces del Seminario,

y hoy Monseñor Protonotario Apostólico y Arcediano de nuestra Cate-

dral, del Presbítero don José Mariano Barrios y los que entonces eran

ordenandos don .José Benigno Lozada y don Daniel Huaco, que subió

a pié á la cima del Misti, vió también salir humo o vapor blanco

del cráter y de varias fisuras que hay cerca del Portillo. En fin, no-

sotros y 96 compañeros de nuestra ascención, vimos salir grandes co-

lumnas de humo o vapor blanco, en el momento que llegamos a la ci-

ma y mientras celebrábamos la santa misa. Esto mismo vieron más
de 15,000 personas que asistieron a la peregrinación espiritual de Mi-

raflores; y tal vez todos los habitantes de esta. ciudad. Hoy mismo
hemos visto también, desde el jardín de nuestro palacio, salir una co-

lumna de humo o de vapor del Misti.

A las tres de la mañana del 29 de enero de 1901, hubo un fuerte

temblor acompañado de una espantosa detonación, lo cual nos hizo

presumir que el Misti había hecho alguna pequeña erupción; y en
efecto un padre salesiano y los niños del colegio de Don Bosco vieron

en el momento de ese temblor arrojar al volcán una gruesa columna
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de humo luminoso. Lo mismo vieron varias personas notables de

Arequipa; y al dia siguiente se vio que el agua del rio Chili, qae pasa
por el pié del Misti, estaba negra y con ceniza.

Y las columnas blancas que arroja el volcán ¿son de humo o de

vapor?
El humo, como que procede de la descomposición de los cuerpos

por el fenómeno químico de la combustión, se eleva como penacho, se

extiende generalmente en la forma de las nubes llamadas stratus, j
se enrarece paulatinamente hasta que el viento lo disipa, como se vé

en el humo que sale de la chimenea de las locomotoi as y de lasfábi i-

cas, o como el que sale del volcán Ubinas.— Las columnas que hemos
visto salir del Misti no se parecen a éstas, ni tampoco a la, inmensa
columna de humo que sale del Vesubio, la cual, después de nuestras

labores en el Concilio Plenario reunido en Roma, tuvimos ocasión (ie

ver y observar detenidamente, no sólo desde Ñapóles sino también des-

de la Antigua Pompeya y déla Nueva, que están al pié de ese volcán;

habiendo llegado a ver el foco de combustión tan horrible que nos pa-

recía ver la boca del infierno.

El vapor, como es un líquido en estado gaseoso a causa del fenó-

meno físico ríe la evaporación por efecto del calor, se eleva en la for-

ma de las nubes llamadas cirrus ocúrnulus, no se extiende mucho, so-

bre todo, cuando la atmósfera es fría, pues luego se condensa y liqui-

da, como sucede en el vapor que sale del silbato de las locomotoras, y
como el que hemos tenido ocasión de ver salir de las fuentes terma-

les de Agua caliente que hay cerca de Maranganí en el departamento
del Cusco. — Pai ecido a ese es el que vimos salir del Misti: se eleva

una gran columna del fondo del cráter, y cuando llega ala cima y a las

corrientes de aire, se disipa. Por esto, de Arequipa se vé sólo una
pequeña cantidad.

Pero ¿no sería humo lo que vieron salir todas las personas que an-

tes hemns mencionado? Y lo que nosotros creemos que es vapor, no

podrá ser también humo blanco, procedente de sustancias distintas de

las que producen el humo que hemos descrito antes?—Sólo el aná-

lisis químico podría enseñarnos la verdad.

No cabe dada, pues, que el Misti arroja humo o vapor y que tie-

ne verdaderas fumarolas; y por consiguiente, según sea la naturaleza

y circunstancias de éstas, será el mayor o menoi peligro de una erup-

ción.

Si alguien creyera que el vapor del Misti proviene sólo de la nie-

ve que se liquida y evapora por la acción del sol, &; subiendo a su

cima, no sólo vería y tocaría el vapor o humo que sale de todos los

agujeros y fisuras de los bordes de los cráteres y del fondo del menor
de éstos, sino que sentiría también su calor, y los ruidos y conmocio-

nes subterráneas.

Creemos necesario, pues, que los hombres de ciencia se dediquen

a estudiar seriamente las fiuiiarola-s del Misti, siguiendo el ejemplo
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(ie Bunsen en Irhmda, en 1846; (le Carlos Saint í'laiic Deville en el

Vesubio y en las islas Lipari, en 1<S54 y 1861; y do Mr. Fouqué en el

Etna, en 1865.

Mientras tanto, nos permitimos hacer algunas reflexiones, decla-

rando que estaremos siempre al recto juicio de los sabios, emitido

después de haber hecho un estudio profundo sobre la cima del Misti.

pues cualquiera apreciación que se haga de otro modo, es infundada

y sin valor.

Las fumarolas volcánicas se clasiñcan principalmente, en fuma-
r(Am frias, fumarolas alcalinas, fíiiiiarolas deidas y fumarolas secas.

Las fumarolas frias están generalmente caracterizadas por la

presencia de ácido carbónico, hidrógeno sulfurado, vapor de agua y
una temperatura menor de 100°.

Las fumarolas alcalinas están caracterizadas principalmente,

}ior la presencia de clorhidrato de amoníaco, de hidrógeno sulfurado,^

mucho vapor de agua y una temperatura de 100^ Estas producen
azufre.

Líxs fumarola f< deidas o clorhidro-sulfurosas están caracterizadas

generalmente por la presencia de ácido clorhídrico, ácido sulfuroso,

gran cantidad de vapor de agua y una temperatura de 300" a 400".

Y las fumarolas secas, llamadas así porque no tienen vapor de

agua, están caracterizadas principalmente por el humo o vapor blanco

y por la presencia de cloruros, de sulfato de hierro, de potasa y de

magnesia, de cloruro de sodio en estado de vapor y por una tempera-
tura de 500". Estos enrojecen el papel de tornasol, y salen (ie las

lavasen ebullición que hay en las entrañas del volcán.

¿Y cuáles son las sustancias químicas, y caracteres distintivos

de las fumarolas del Misti?

¿En cuál de las especies mencionadas se deben considerar?

¿Pertenecen a las frias o a las alcalinas porque tienen el hidró-

geno sulfurado que en ellas encontró el señor Romana; y porque
tienen algo de azufre cristalizado como las alcalinas? ¿O pertenecen

a otra especie, porque tienen una temperatui'a excesivamente mayor
que la de aquellas, y porque contienen el ácido sulfhídrico, hallado

también por el señor Romaña?
¿Pertenecen a la especie de las deidas o de las secas, porque tie-

nen una temperatura tan elevada como la de éstas, el humo blanco

y algunas sustancias semejantes? ¿O pertenecen a otra especie, por-

que tienen el hidrógeno sulfurado, y el ácido clorhídrico que aquellas
no tienen?

Si las fumarolas del Misti son alcalinas ¿será este volcán, por su
naturaleza y fenómenos, semejante al Oualibón de la isla de Santa
Lucía y a los de las islas de San Eustaquio, de Nievfís, de Monserrat

y de Guadalupe, o al Poszeuelo de las cercanías de Ñápeles? ¿O se

formarían en su cráter, en el transcurso de los siglos, grandes solfa-
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taras o aziifmles, como los que hay cerca del Etna y del Vesubio, que
producen mas de 200,000 kilogramos de azufre cada año?

Si pertenecen a la especie de las fumarolas secas —¿deberemos
tener una próxima erupción, por cuanto el vapor de éstas procede de

las lavas en ebullición del volcán?

¿Cuál de las especies de fumarolas mencionadas revelará mayor
grado de actividad o mayor peligro de erupción?

¿En (}ué proporción está el vapor de agua en las fumarolas del

Misti? Y si es excesivo, que no lo creemos, ¿que efectos produciría

en caso de la erupción?

Según las teorías geológicas, la seca de las aguas termales volcá-

nicas, los temblores y teri'emotos frecuentes y el aumento del humo
y vapor que arroja un volcán, son presagios de próxima erupción.

¿Debemos temer algo del Misti si llegaran a verificarse estos fenó-

menos?
* El fenómeno tan conocido entre nosotros con el nombre de nevada
¿dependerá de la influencia de los gases que arroja el Misti, o sólo del

estado higrométrico de la atmósfera, de la abundancia del ozono por

la electrización del oxígeno?

¿Sería conveniente extraer el azufre y la arena que hay en el crá-

ter menor para impedir la obstrucción de las fisuras que dan salidas

a. los vapores? ....

Deseamos que estos problemas y otros importantes que se pre-

sentan al examinar los cráteres del Misti, sean estudiados y resuel-

tos por los sabios naturalistas; pues así podremos saber algo siquiera,

del estado de su actividad; esto es, si está en su máximun o si ya de-

clina, o si se inicia un nuevo período de actividad máxima después
de tantos siglos de su última erupción.

Aquí nos permitimos recomendar, que cuando se intente ence-

rrar el humo o vapor de las fumarolas, en el tubo con globo de vidrio

que se usa en esta clase de experimentos, sé tenga mucho cuidado:

porque su temperatura llega tal vez a 500°. Así mismo, que cuando
salga mucho vapor o humo, no debe entrarse al Callejón, porque los

gases deletéreos condensados pueden causar funestos efectos.

X

CALOli INTERIOR DEL MISTI

El calor del vapor que sale de este volcán en intensísimo. El se-

ñor Romana dice: que cuando puso el termómetro en una de las fisu-

r.'is para medir el calor, "estalló instantáneamente en mil pedazos el

tubo mercurial". — Esto prueba evidentemente que el mercurio entró

instantáneamente en ebullición; y como esto se veiifica a los 360"

de calor, resulta que el calor de aquel vapor llega tal vez a 500"; y
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]ior lo mismo sólo puede medirse con el pirómctro de arcilla do Wedg-
Nvoii o con otro más exacto y de fácil manejo.

Ahora bien: como el calor disminuye en razón inversa del cua-

drado de la distancia de su foco; fácilmente se comprende cnán inten-

so será el del fondo del volcán que está sólo a 20,000 pies de distan-

cia del cráter. Podría liquidar, pues, no sólo el oro, el acero y el pla-

tino, que se funden a los 1,250", 1,350" y 2,000" respectivamente, sino

otras sustancias más duras.

XI

lORÜPCIONES DEL MISTI

Es indudable que este volcán ha hecho dos grandes erupciones

completas y que una tercera quedó simplemente iniciada.

Vamos a explicarlo:

El Misti tendría una cúspide más aguda que la del Momotombo
de Nicaragua o del Krakatoa. Pero una violenta erupción la haría vo-

lar y abriría el cráter mayor. Al terminar esa erupción por la dismi-

nución o cesación de las corrientes ígneas subterráneas, las lavas

continuarían saliendo con calma, y correrían por el Portillo y por la

Quebrada de lacinia que dá a esta ciudad, hasta que se enfriaron y
secaron a la altura de la Quebrada y del Portillo mencionados; que
líS precisamente el fondo que en la actualidad tiene el cráter mayor.
Aquellas lavas petrificadas formarían una gran corteza o tapa que
cubrirían las cavernas de las lavas volcánicas, así como la tapa de

una gran caldera de hierro que contiene plomo en ebullición. — Esta
es la primera erupción.

Pasado algún tiempo, hizo otra terrible, en la que las corrientes

ígneas subtei ráneas, no pudiendo romper toda la gran corteza o tapa
que formaba el fondo del cráter mayor, rompieron solamente una parte

de ella, hacia el borde S. E., de una extensión de 378,225 metros cua-

drados, más o menos. Y esa gran ruptura o boca es el cráter menor,
que actualmente se vé.

En esta segunda erupción el cráter quedaría con una profundi-

dad semejante ai abismo, arrojando humo y fuego, y las arenas que
formaron el médano que sirve de borde N. W. al cráter menor, como
antes hemos explicado.

Hasta aquí las dos erupciones compleias.
Pasado algún tiempo, conmovidas las corrientes ígneas, subte-

rráneas, harían subii- por el cráter menor una gran cantidad de
lavas hirvientes para arrojarlas en otra violenta erupción. Pero an-
tes de que esto se realizara, cesarían esas corrientes o, según la ley
física de los vasos comunicantes, tendrían escape por otro volcán
menos elevado o menos i-esistente que el Misti; y por eso aquellas la-
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vas se detuvieron a 200 metros antes de llegar al borde del crátei-

menor, y, por consiguiente, antes do salir. Allí, pues, se enfriai'on

y secaron como una gran corteza o tapa de las cavernas subterrá-

neas, y por efecto del mismo enfriamiento, o por la fuerza de algu-

nas corrientes ígneas, se abrii'ían los agujeros y fisuras por las

cuales sale hoy humo y vapor.—Aquella corteza de lavas petrifi-

cadas forma el fondo del cráter menor.
De este modo quedó, pues, sin verificarse completamente, o sim-

plemente iniciada, una tercera erupción.

Es indudable que en esa vez reventaría el volcán de Ubinaso es-

taría ya reventado, y por eso las lavas que determinaban aquella ter-

cera erupción del Misti encontraron por allí fácil salida, antes de lle-

gar a la cima de él.

La inmensa elevación y colosales dimensiones del Misti, así co-

mo la conmnicación que, sin duda, tiene con el Ubinas, libraron a

Arequipa de esa erupción, en virtud de la citada ley de los vasos comu-
nicantes. Y debemos desear que aquellas circunstancias nos presten

siempre tan importante servicio.

Conforme a esta hipótesis puede creerse que el Ubinas, en su erup-

ción, arrojaría sus lavas a unos 2000 pies de altura sobre su cima;

porque, prescindiendo de las resistencias pasivas que las lavas te

nían que vencer en el cráter menor del Misti, debían éstas salir por

el Ubinas y elevarse hasta la misma altura a que llegaron en el Mis-

ti, esto es, a 18,000 pies, o sea 2000 más de los 16,000 que tiene el

Ubinas.

Según datos de personas respetables, en algunas escavaciones que
se hacían para cimientos de edificios, en el barrio de S. Camilo, de

S.Lázaro ¿. se han encontrado empedrados, arcos de cal y canto y
sotabancos de piedra, que sin duda pertenecieron a edificios que se

sepultaron con las erupciones del Misti.

XII

TEMBLORES

En elMisti se siente con frecuencia, especialmente durante la no-

che, fuertes sacudimientos y ruidos subterráneos, que por la gran dis-

tancia no se perciben en esta ciudad. Bien se comprende que los fuer-

tes tembloi-es y ruidos que tanto nos alarman, en el Misti serán espan-

tosos.

Estos fenómenos son producidos como por corrientes subterráneas

que hacen temblar la tierra. Y se nota que dichas corrientes pasan
como del W. al E., hácia el volcán Ubinas, esto es, en la misma direc-

ción del movimiento de la tierra. Y se nota también, que el vapor

que sale por los agujeros y fisuras del cráter menor tiene la misma



iliiocci()n. Es indiuitible, puos, que el Misti tiene comunicación sub-

terránea con el übiuas.

¿De qué sustancias serán aquellas corrientes? ¿Serán de gases

o vapores; o de lavas y sustancias fundidas por el caloi?

.Si fueran de vapor, es indudable que saldría éste en gran canti-

dad por el cráter del Misti, cuando se sienten los ruidos y movimien-
tos. Y si son de lavas—¿no podi'án obstruir las fisuras del cráter y
producir efectos desastrosos?

Los sacudimientos del volcán, son más fuertes en la cimaque en
la estación de Monte Blanco. ¿Cuál será la causa de esta diferen-

cia? Será porque el foco del movimiento se halla cerca de la cima,
o ))oique ésta es elevada y las paiedes del volcán son allí delgadas

y por eso se sienten más los movimientos subterráneos, como sucede
en las chimeneas de las máquinas de vapor, que tiemblan aún con la

corriente de las llamas de fuego que están en el hornillo?

Nosotros creemos más probable esto último, y deseamos que así

sea; poi'que en el otro supuesto, hay más peligro de una explosión,

aunque no sería de tan terribles efectos como sucedería en el último
caso.

¿Y de todo lo expuesto en este párrafo, se deduce como conse-

cuencia necesaria, que los temblores y estruendos que se sienten en
Arequipa, provienen de que las corrientes subterráneas ¡'ompen con
violencia alguna obstrucción que encuentran en las cavernas que sir-

ven de cauce?

¿En qué punto se verificará esa obstrucción?

¿Dependerá de la abundancia de vapores o lavas, o de algunos
derrumbes de la corteza de la tierra?

¿Cuál de las teorías que hemos mencionado al hablar de la forma-
ción del Misti, explicará mejor estos fenómenos?

Estos problemas son de suma importancia. Por eso deseamos
vivamente que los sabios naturalistas los resuelvan, después de obser-

var y estudiar detenidamente aquellos ruidos y movimientos, espe-

cialmente durante la noche: 1.° en la cima del Misti y en el Monte
Blanco; 2." en la región que lo separa del Ubinas: y 3." en la base del

ChacJiani y en otros puntos para conocer la dirección de las corrien-

tes subterráneas (Je.

XIII

ACTIVIDAD DELJJISTI

Es indudable que nuestro volcán está en actividad, pues arroja

vapor, humo y otras sustancias que revelan ese estado. Tal vez no
estará en el máximiin de actividad, que tiene lugar cuando un volcán
arroja humo, ceniza y otras sustancias. Puede estar en las últimas
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manifestaciones de actividad, si lo que arroja no es más que vapores
sulfurosos; pero puede suceder también que esto sea presagio de un
nuevo periodo de actividad máxima, según las teorías geológicas.

No puede decirse, pues, que el Misti us un volcán apagado. Y
aunque lo fuera, y viéi'amos su cima coronada de perpetuas nieves,

como las del C/¿(/c/¿an¿, sin dar señal alguna de calor; ni aún así

podría decirse que no hará nuevas erupciones. Porque sabido es,

(jue el nombre de volcanes apagados que la geología dá a los

que ninguna señal tienen de actividad, es sólo relativo al mucho
tiempo que así permanecen; más no porque estén absolutamente apa-
gados. Siempre pueden ponerse en actividad y hacei' erupciones;

advirtiendo, que mientras más largo es el tiempo de su reposo,

mayores son los estragos de sus erupciones.

Bien sabido es que los romanos habían peidido toda idea de las

erupciones del Vesubio; moraban tranquilamente a sus faldas y edi-

ñcaron hermosas ciudades. Y, cuando menos lo pensaron, el año 79

de la era cristiana, ese silencioso y apacible volcán, después de un re-

poso inmemorial, despertó violentamente con espantosa erupción, se-

pultando y calcinando con sus hirvientes lavas las históricas ciudades

de Pompeya, Herculano y Estabia; cuyas ruinas y cenizys descubier-

tas por casualidad al cabo de cerca de 2,000 años, hemos tenido ocasión

de visitar; contemplando llenos de horror loa espantosos estragos cau-

sados por la erupción de ese volcán, pequeño comparado con el Misti;

de los que el naturalista Plinio (Cayo. Plinio Segundo llamado el vie-

jo), no pudo escapar, y pereció envuelto en las la,vas y llamas de fue-

go. La tradición cuenta que salvaron las gentes sencillas del campo.
Sin duda (jut; esto sería porque no estaban contaminadas con la co-

rrupción que trajo sobre esas ciudades, tan terrible castigo.

Decimos que el Vesubio es pequeño en comparación del Misti,

porque éste tiene 20,000 piés de altura y aquel solo algo más de 3,600

piés; aquel tiene 40 kilómetros de ciicunferencia y este tiene más de

63 kilómetros; en aquel el cráter de la cima Ottojana de 115 metros

y en esteel cráter de menor medida desde el punto culminante de la

cima, tiene 830 pies o sea más de 270 metros.

Cuando estuvimos sobre las ruinas de la desgraciada Pompeya,
teniendo inmediatamente a nuestra vista, la boca de fuego y el pena-

cho de humo del Vesubio, y los cadáveres de hombres y mujeres
calcinados por sus lavas, nos sentimos llenos de pavor, conside-

rando cuál) inminente peligro corre nuestra ciudad de Arequipa,

recostada sobre la falda del gigante de los volcanes, que no duerme
siquiera como dormía el Vesubio, sino que nos deja sentir sus respi-

racione.-5 con las columnas de vapor y de humo que arroja, y las pal-

pitaciones de su corazón de lava y de fuego, con los terremotos y tem-

blores que nos espantan con frecuencia.

Cinco siglos habían pasado desde otra erupción del Vesubio, en

1136; y a[)iovcchando de ese su secular reposo, se formaron sol)i"e su
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(•iiiia frniiilu.sos liosíjues de cedros, encinas y castaños, y sobre su fal-

da se It'vauLaion nuevas ciuiiades. Nada se temía; cuando en 1,631,

ese dormido volcan dcsperrc) con oti'a. violenta erupción; consumió con

su fuego !os castaños, los cedros y las encinas que osaion erguirse so

bre su cima; y sepultó bajo sus candentes lavas las nuevas ciudades

ijue se atrevieron a levantarse sobre las ruinas de otias qu(' ív.uía. se-

pultadas ya bajo las lavas petriñcadas de su falda

Con la más profunda pena hemos visto las cumbies de los edifi-

cios de esas ciudades sepultadas; y hemos pasado sobre ellas en dos

ocasiones que recorrimos las orillas del golfo de Ñapóles. ¡Y cosa ad-

mirable! Sobres esas cumbres hay nuevas poblaciones, edificadas so-

bre las ruinas de otras, hasta cinco veces destruidas pov las laváis del

Vesubio!

El Krakatoa yacía dormido más de dos siglos; y despertó violen-

tamente también con su teirible erupción de los meses de mayo y
agosto de 1883- precedida de violentos terremotos, inundaciones de mar
y hundimientos de i-eginnes enteras; y culirió con sus lavas grandes

pueblos, que sirven «le sepulcro a más de 5(),UU0 personas que enton-

ces perecieron.

Ahora bien: si el Mistl está en actividad arrojando humo o vapo-

res; si se sienten en él frecuentes sacudimientos y ruidos subterráneos,

como los que se sintiei'on la noche que pasamos en el Monte Blanco;

si tienen lugai- entre nosoti'os temblores y terremotos semejantes, mu
chas veces, a los que durante 18 días, precedieron ala erupción del

Etna, el 11 de marzo de 1669; erupción terrible, en la que, durante 54

días, daba el volcán espantosos bramidos, que se oían a cien millas

de distancia, y arrojaba torrentes de lava que sepultaron 14 poblacio-

nes— ¿podremos decir con seguridad que el Misti no hará ya ninguna

erupción?

Pidamos a Dios nuestro Señor que nos libre de esa terrible desgracia. Por-

que, aunque los terremotos y erupciones volcánicas se realizan según las leyes

físicas; sin embargo, Dios se vale de ellas para castigar a los pueblos prevarica-

dores.—Bien sabidos son los excesos que dominaban alas ciudades que fueron

sepultadas por las lavas del Vesubio. Bien sabido es también que .Tosefo asegu-

ra que el terremoto ocurrido en tiempo de Osías, fué porque este rey quiso e-

jorcpr funciones sagradas en el templo y porque maltrató a los sacerdotes que

le impidieron aquel atentado. Y nadie ignora"que Teodosio y Baronio aseguran

«ue los terremotos que en otro tiempo destruyeron Antioquía, el Ponto y Bar-

dana, fueron en castisío de haber admitido en su seno la heregía.

Debemos declarar aquí, que felizmente los agujeros y fisuras del

cráter del Misti dan continua salida a los gases y vapores subterrá-

neos- y por eso no se acumulan sus fueizas ni hacen violentas erup-

ciones. Además: el volcán Ul)inas. estando ampliamente ,d)ieito o en

su mdximun de actividad, es como la válvula úc seguridad del Misti;

pues los gases y lavas que acumulados, podrían violentar y romper

el cráter de este último con alguna erupción, salm continuamente por
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aquel en grandes cantidades. Ojalá, pues, que jamás duerma el Ubi-

nas, sino que vigile siempre las respiraciones lentas del Misti. Que
no se obstruyan tampoco las fisuras de su cráter, ni se sequen las

fuentes de aguas termales que hay en sus cercanías; porque délo con-

trario sería el más funesto presagio.

También debemos declarar: que los fenómenos que preceden, acom-
pañan y siguen a las erupciones volcánicas, no están sujetas a leyes

infalibles y generales. Puede decirse que esas leyes son tan múlti-

ples y variables, como numerosos son los volcanes del mundo. Asi es que
no puede afirmarse con certidumbre, y menos con exactitud matemáti-
ca, que los fenómenos que se observan en unos volcanes, deben reali-

zarse precisamente en otros. En toda ciencia humana hay arcanos

insondables, y la difícil materia sobre la cual hemos hecho ligeras re-

flexiones, es uno de los muchos que hay en la Geología. Muchas le-

yes sentadas por esta ciencia no tienen más fundamento que la

inducción o la analogía, que, en rigor lógico, no produce sino mera pro-

babilidad, de mayor o menor grado, según sea la naturaleza, el núme-
ro, y circunstancias de los hechos observados.

Antes determinar, debemos dejar constancia de que nuestra as-

cención al Misti ha sido exclusivamente en calidad de peregrinación

espiritual. No llevamos más que nuestro báculo, la santa Cruz, el

breviario y el rosario; y nuestro propósito fué altísimo; hacer oración

y celebrar la santa misa para la gloria de N. S. J., Salvador del mun-
do y bien de nuestro pueblo.

Si observamos el abismo del cráter y ótros fenómenos de la cima
del Misti, no fué con el fin de hacer de ellos un estudio científico, si-

no para admirar más la grandeza de Dios; pues habiendo bajado el

mismo Diosa la cima de este volcán, en lacelebración delasantamisa,

debíamos recordar las siguientes palabras de David: hn la presencia

del Señor los montes se liquidan como la cera Y si los toca se in-

flaman y convierten en humo y cenizas. Y estas otra? del profeta Ha
bacuc: Señor! viéronte los montes y se estremecieron y los a-

hismos dieron voces pavorosas

Los apuntes que dejamos consignados acerca del Misti, son, pues,

muy imperfectos y tal vez inexactos. Los hemos escrito tan sólo por

satisfacer los deseo de algunos señores respetables de esta ciudad.

Dejamos para los sabios naturalistas la tarea de hacer el estudio

científico de nuestro volcán. Ellos, colocados sobre su cima y hacien-

do a la luz que en aquella altura se refleja, las observaciones y análi-

sis cualitativo y cuantitativo de los vapores, gases &, podrán enrique-

cer la Geología con buen caudal de conocimientos, hacer que el gigan-

te de los volcanes ocupe en ella el puesto que le corresponde.
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¿Acaso el Misti qutirifi ocultar a los sabios natui.ilista.s los secre-

tos (le su coraz(3n de lava y de fuego, y por eso les lia sido easi impo-

sible la ascención a su cima, y estalló en mil pedazos el tcrmometn»
<'on que el naturalista arequipeño Sr. Romafia intentó, con digna in-

trepidez, medir el calor de sus respiraciones? Y por eso mismo tam-
l)ién M. P\ilb, que tuvo a su disposición parte de la Guardia Civil d(;

rsra ciudad para subir a lacinia del Misti, y permaneció allí tres días,

dedici) sus observaciones tan sólo averiguar las corrientes atmosféri-

cas, la temperatura, grados de humedad &?— Y nótese que estas obser-

vaciones poca relación tienen con los estudios serios que deben hacer-

se sobre la naturaleza de nuestro volcán, y son las más elementales

de las de su especie; pues con una veleta y un anemómetro un termó-

metro y un higrómetro, estaba hecho todo aquello. Además, se dice

que Mr. Falb guardó en el más absoluto secreto sus observaciones, ase-

uurando quo "las daría a conocer en una obra que iba a escribir en
Europa". Han pasaíio ya cerca de 30 años desde que hizo esta pro
mesa; y la obra no sale a luz en este siglo ile las luces, y. el seci'eto de
Mr. Falb sigue siendo absoluto. Aguardemos pues hasta el otro siglo.

(.Hemos llegado a este otro siglo.) Mr. Falb ha muerto y no i)Ublicó,¡co-

nio prometió, las observaciones que del Misti hiciera.

XIV

LA GRAN CRUZ

Poniendo fin a estos ligeros apuntes sobre el gigante de los vol-

canes, y recordando las emociones que experimentó nuestra alma en
los momentos que estuvimos en su cima, y al pié de la Gran Cruz que
hemos colocado allí, para que llena de majestad lo domine siempre y
publique la gi andeza de Dios; no podemos dejar la pluma sin saludar
a esa Cruz bendita con el himno precioso (lue canta la Iglesia en idio-

ma latino-

¡Oh Arbol el in;is brillante y el más hermot^o
Con la sangre del Rey ennoblecidu
Üe tronco digno y fértil escogido
Para tocar el cuerpo más precioso.

Dichoso, en cuyos brazos enclavado
De los siglos el precio está pendiente.
Hecho peso del miei po, y juntamente
Quitando a ios iiT)ismos lo robado.

Saludóte, ¡<)h fiiiz ürme esperanza
tíneste tiempo y días dolorosos.
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Acrecienta la gracia a los piadosos,

Y el perdón de su culpa el reo alcanza.

¡Oh Trinidad de vida clara fuente!

Todo espíritu rinda a Ti la gloria

A los que de la Cruz das la victoria

Concédenos el premio eteruainente. Amen

Sí; la Cruz es el emblema de nuestra redención, tiene virtud pa
ra librarnos de nuestros enemigos y de guiai nos en toda buena obra;

es el signo de nuestra ftliación divina y prenda de perdón en el gj'an

día de las justicias del Señoi'. Por esto la Iglesia la graba con el óleo

santo sobre la frente de sus hijos, cuando enjuga sus primeras lági'i-

mas en la fuente bautismal, y cuando les enjuga las Ultimas, en su

paso a la eternidad. Por eso quiere que la llevemos siempre sobre

nuestro pecho, que i'esplandezca en nuestras casas y que con sus bra-

zos cubra nuestras cenizas en el cem'-mterio hasta el día de' la resu-

rrección de los muertos.

Y aquella gran Cruz servirá de consuelo a los caminantes y pere-

grinos, cuandoen mediode deshecha tempestad, veanque los rayos que
azotan la montaña pierden su fuerza al pió de élla. Y si alguno ex-

traviado en un desierto o en la profundidad de un valle, tuviese la

desgracia de morir solitario sin el amparo de una madre, de un her-

mano o i!e un amigo, encontrará dulcísimo consuelo, dirigiendo sus

últimas miiadas a la gran Cruz de la Cima del Misti

Y si alguna vez, — ojalá que Dios no lo permita jamás, si algu-

na vez fuéramos víctimas de un terremoto semejante al que destruyó
Jerusalen cuando murió el Redentor pendiente de la Ci'uz en el Cal-

vario, y nos encontráramos sin hogar y sin templos, hallaremos tam-
bién dulcísimo consuelo en esos momentos de angustia, volviendo

nuesti'os ojos, anegados en lágrimas, a aquella Cruz para implorar

misericordia

Ella, erguida sobre ese grandioso pedestal, que dui ai'á hasta el fin

de los siglos, servirá de testimonio eterno de la fe de los habitantes

de Arequipa y del reinado universal de nuestro Sefíoi- .Tesuciisto; y
hará recordar a todos que El es su Rey, su Dios y Redentor, y que.

por lo mismo deben defender siempre su religión santa con valor y
firmeza.—En fin, ella, en esa gran peaña, que, se eleva sobre las nu-

bes, resistirá los rayos y tempestades, y despidiendo relámpagos y
truenos, a semejanza del trono de la visión de San .Juan, hará com-
¡irender a todos, que cuando los hombres desconocen a Nuestro Señoi-

Jesucristo, los colladm y los montes lo bendicen, y alaban: las nubes

dan voces pavorosas y la voz del trueno y el fulgor del relámpago ha-

cen temblar la tierra. Poi-que El es el Dios de majestad infinita, a cuya

presencia los montes se estremecen y se liquidan como la cera, y se infla-

man y convierten en humo y cenizas cuando los toca, con su. dedo so-

berano

* *
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Para coiicluii' insertamos los interesantes datos que nos ha pro-

porcionailo el ilustrado señor párrocode Caima Dr D. Jacinto Daniel

Flores.

Relación de algunos terremotos- acaecidos en Arequipa, y ascev

rUni.ps al volcán Misti.

El año 1582 acaeció el tremendo terremoto que arruinó la ciudad-

do Arequipa y no quedaron más templos que los de San Francisco y
la Merced. Tal fué A estrago que produjo, que los huanacos, vicuñas,

venados y zorros h.ijaron despavoridos a la ciudad, y andaban con-

fundidos con las gentes.

Diez y ocho años después, es decir el año IGOÜ, reventó el vol-

cán llamado Quinistaquillas, o por otro nombre Huainaputina. Cuen-

ta la tradición, que el demonio, tomando la antigua figura de la ser-

piente, se presentó a los hechicei'os y magos que habían en los pue-

blos vecinos al Huainaputina, y les dijo: "dentro de pocos días veréis

una tempestad ran espantosa, que hasta hoy día no habéis visto otra

semejante: la enviaré sobre los pueblos de esta comarca, en castigo de

haber dejado mi a(ioración; de haber recibido el bautismo; y de haber

seguido la ley de Cristo. El castigo saldrá de Huamaputina: id, pues,

a él y ofrecedme sacrificios como antes lo hacíais, y de este modo a-

placaréis mi enojo; y diciendo esto, azotó el suelo con su cola, y con

los azotes que dió, más que con las palabras que dijo, dejó impresa

su terribleamenaza. — Los hechiceros la promulgaron por todas partes.

Otra tradición refiere que el señor cura que servía la parroquia

de Ubinas, oyendo los espantosos ruidos del Huainaputina y pre-

viendo lo que iba a suceder entró en la Iglesia, tomó el Santísimo Sa-

cramento, y salió con El, en compañía del sacristán; se dirigió a A-
requipa, y dió la noticia de que el volcán Huainaputina estaba muy
agitado y arrojaba mucha ceniza. Mientras tanto, el pueblo reunido

con los demás pueblos vecinos, preparados con los materiales del sa-

crificio que iban a ofrecer al demonio, .se encaminaron en la más com-
pleta embriaguez hacia el Huainaputina, en medio de cantares y al

son de flautas y tambores, y llegando a la cima ofrecieron sus sacri-

ficios; y sucedió que cuando estaban envueltos en los más atroces des-

órdenes, reventó el volcán y sepultó enti-e sus lavas, no sólo a los

sacrificadores, sino también a los siete pueblos vecinos; dejando por

señas en uno de ellos un cogollo de un gran sauce, y en otro la punta
de una elevada torre.

Setenta y siete años después de esta terrible trajedia, es decir el

año 1,677, se vió salir del volcán Misti gran cantidad de humo, lo que
íilarmó estremadamente. El Coirejidor don Juan dé María y Ayala
mandó a cuatro hombres que tenía presos, que subiesen al volcán, y
examinasen si lo que salía era humo o nube. Emprendieron el viaje

pero no llegaron a la cima porque Ies fué imposible vencei- el camino
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qutí tomaron, Días después, se presentó un individuo llamado Juan
Muñoz; y se ofreció subir y traer noticias ciertas de lo que pasaba en

la cima. Hizo su ascención por la falda que está 'frcntt; de Arequipa,

y aunque avanzc) mucho, pero tampoco pudo llegar a Ui cima.

Los Cabildos Real y Eclesiástico, a fin de calmar el temor de

que estaban poseídos en la ciudad, se l eunieron y acordaron suplicar

al soñor cura de Chihuata Fr. Alvaro Meléndez, que subiese al vclcán

y examinara con cuidado lo que por allí pasaba. El Px,. P. hizo viaje

en compañía de don Juan Solís^y otros individuos, y llegando a la

cima vio en medio cráter un cono pequeño calcinado por el fuego y
varias aberturas que dabán paso al fuego y al humo. A su regreso

dio cuenta a los Cabildos, de cuanto había visto, y además, dijo: que

en ciertos puntos del cráter mayor habíalas ruinas de una casita y
algunos palos (ie leña, que se supone sería el lugar donde la gentili-

dad ofrecía sus sacrificios. (Mayo 2 de J(j77)

Gomo el temor de que estaban poseídos en la ciudad no calmaba,

y el humo siempre salía, el Cabildo Eclesiástico mandó al señor cura

de la Compañía, don Fernando Brayo para que explorase con cuida-

do si el volcán amenazaba ruina. El Sr. cura hizo viaje en compañía

de un Padre recoleto y otros individuos; regresaron al tercer día y
dieron noticia igual a la que dió el P. Alvaro; añadiendo que habían

sentido mucho ruido dentro del volcán.

Hiciei-on también una expedición, el señor cura de Cabana don

Sebastián Hernani. y el de Andahuadon Pedro Portugal. Llegaron a

la cima y vieron lo mismo que los de la primera expedición; conjura-

ron el volcán, echaron dentro reliquias de santos, pusieron una cruz

grande de madera, y celebraron misa en lo que hoy se llama Monte
Blanco.

Diez años después de estas expediciones, es decir el 21 de octu-

bre de 1687, fué el terremoto de Santa Ursula. A esté terremoto

han seguido otros dos, por los años de 17L5 y 1784.

Cien años después del terrremoto de santa LTrsula, volvió a hu-

mear el volcán, lo que produjo gran alarma. Se organizaron varias

expediciones, siendo la primera compuesta de don Francisco Suero,

Alcalde; don Francisco Véles, secretario de dicho alcalde; y otros

más. Esta expedición salió el 9 de octubre dt; 1787. Al llegar a la

cima hicieron fogatas con leña que llevaron los indios que contrata-

i'on en Chihuata, y soltaron cohetes que para el efecto llevaron; todo

lo que se vio claramente desde Arequipa. El Intendente para corres-

ponderles niamli'i se hiciese una gran fogata en la plaza de Armas.
Esta exned¡<-i<ni no di<) noticia satisfactoi" de lo que vió.

Por este tiempo gobernaba la diócesis el Itmo. .señoi' Obispo don

Miguel de Pamplona, y compadecido del miedo de sus diocesanos,

se animó a subir al volcán. En efecto, salió y mandó llevar una cruz

de fierro que era de una de las torres de Sta. Teresa, que cáyó en el

terremoto do 1:5 dr^ uiayo rio 1784. El Itmo. señor Pamiilona no pudo
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subir mas allá (le lo' ({ue hoy se llama Monte Blanco, celebro allí el

santo sacriñcio de la misa, y mandó a los demás que continuaran,

llevando la Cruz y la colocaran en la parte más visible de Arequipa.

Al terremoto d(í 18 de mayo de 1784 han seguiio tres, por los a-

fios de 1812—1821 -1868.

*

* *

También ofrecen alguna utilidad las siguientes indicaciones, que
con experiencia de los numerosos expedicionarios, consignamos en-

seguida, para conocimiento de los que en adelante se propongan llevar

acabo una ascención.

1. "—Procúrese no pasar la noche en Monte Blanco; y cuando
sea indispensable hacerlo, téngase en cuenta que no conviene recos-

tarse en el suelo. Lo mejor es dormir sentado.

Al respecto parece lo más ventajoso en la ascención, pasar la

noche en el Altó de los Huesos, y salir de este lugar a las 4 o 5 de la

mañana para llegar a la cima al medio día.

2. "—No debe tomarse ningún alimento de difícil digestión, ni be-

bidas alcohólicas. Las frutas, especialmente la naranja, la leche, el

café, el agua fría con arroz peruano (cañihua), y la coca son los mejo-

res alimentos.

3. " — Los efectos del soroche pueden evitarse oliendo ajos, éter y
amoníaco líquido (álcali); pero este último, con alguna precaución, pa-

ra que no dañe la vista, y
4. " — Cuando haya vómito o hemorragia, tómese ácido de limón

con nieve y las obleas del doctor Guldemon; procurando, también
taparse las narices con hojas de perejil o de matice. Todo esto, cuan-

do no hayan otros específicos o medicamentos de resultados más efi-

caces.

La ascención a la cima del Misti, debe hacerse a costa de cual-

quier sacrificio, y por esto sentimos no haber figurado en la expe-

dición que ha servido de tema a estos ligeros apuntes; pero tene-

mos la esperanza que, desapareciendo los inconvenientes de salud,

la realizaremos alguna vez, a fin de gozar de las inmensas maravi-
llas que allí se presentan.

TtíODosio C. Ballón.

Arcrjuipd, octubre SI de WOil.
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Sr. Elisbán Meza.
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Sr. Enrique Butrón.

Si . Mariano Valdivia.
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ETNOLOGIA PERUANA
ORIGEN DE LOS CHIMUS

PRUEBAS PALEOGRAFICAS Y ARQUITECTURALES

A. — PriK'has Paleográficas

En la parte primei'a (ie esta investigación etnológica, me he ocu-

pado preferentemente de la lingüística comparada probando que el

idioma muchic es en su fondo de origen indochino pero que está muy
invadido por otros idiomas sobie todo el caribe. — La prueba lingüís'

cica es sin duda la más importante y hasta decisiva, como ya dijo

enfáticamente Leibnitz en estas palabras: "Nada pi'esta tanta luz a

la indagación de los orígenes de las naciones, como el estudio de las

lenguas respectivas." Es claro y hasta jior decir así, una perogru-

llada, que de dos pueblos, topográficamente muy distanciados, que
hablan el mismo idioma o uno semejante, deben de haber foi mado sus
antepasados muy remotos, una vez, un cuerpo común, una unidad étni-

ca, en la mayoría de veces, — Pero no se puede deducir de la semejanza
de ciertas costumbres de pueblos que ellos deben de haber sido hei ma-
nos o hijos, (ie.scendientes de la misma tribu primitiva, tíi un pueblo
norte-americano usa flechas, no prueba eso que ha descendido de A-
sia, donde los demás pueblos usaban también esta arma; pues el espí-

ritu <ie investigación y de construcción se encuentra en todas las ra-

zas humanas. —Sin embargo, ciertas circiuisrancias concomitativas

en las costumbres pueden ascender también al carácter de pruebas
etnológicas importantes. — Entre estas costumbres figura una que se

iguala casi en fuerza a la prueba lingüística: es la prueba paleográ-
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fica. Es la paleografía también uno de los medios más eficaces para
averiguar la ép)oca en que tal pueblo actuó, floi'eció o decavó.

Me reñero aquí, sólo a pocos objetos epigráficos pero los de mayor
importancia: esos son cinco latorrianos 3^ 2 no-latorrianos (4 llama-
dos por mi "Vishnu"). —El señor Gustavo Latorre, en Trujillo, está

dedicándose ya hace muchos años a coleccionar antiguos objetos exca-

vados de Chanchán: el mismo es dueño de una parte del terreno de e-

sas ruinas. Así ha conseguido muchos objetos de gran valor para la

historia chimu y los tiene aún en su posesión. Dentro de ellos figu-

ran también esos cinco objetos paleográficos, reproducidos aquí. No
se trata de falsificaciones, como me he convencido, sino de objetos

genuinos, sacados por Latorre mismo, del lugar de las ruinas.

La lingüística no desmiente, como se ha visto ya y se verá más
aún, la genuinidad de las inscripciones chinas, ya que las palabras y
topónimos del valle del Moche casi todos son monosilábicos (chan-
chán, cao-chan, pau-qui, vi-chan-sau, etc.) y acusan así la posi-

bilidad al menos de que había allí también inscripciones chinas o

indochinas.

Voy en seguida a dar una interpretación de ellas; y lo que es

seguramente una empresa harto atrevida, determinar el tiempo en

que podrían haber sido confeccionadas. — Sabiendo cuándo tal escri-

tura ha estado en uso, podremos adivinar también api-oximadamente
cuándo los Chimus llegaron a las costas o cuándo ha sido construido

Chanchán. — Pues por medio de la lingüística y antropología, busca-

ríamos en vano la solución del problema cronológico. Esas ciencias

nos revelan que los Chimus han pertenecido a tal raza o tal rama ét-

nica, pero en las más veces se quedan mudas en la cuestión de "quo
tempere". Soy el primero que encara el problema del análisis epigrá-

fico en toda la extensión. — Pues el señor Francisco Loayza, cónsul

del Perú en el Japón, quién ayudado por el orientalista austríaco Nykl
en Tokio, hizo ya un ensayo a este respecto; trató tres objetos no

más, y de éstos solo partes. Ha publicado dicho señor un trabajo

sobre ellos en "El Comercio", diario limeño, pero nadie aun se ha
atrevido a confirmar o refutar o completarlo.

ANALISIS EPIGRAFICO

1 — TORTUGA

El primer objeto que voy a interpretar, es el llamado por mi "Tor-

tuga", porque abajo de un gran globo celeste en que figuran el sol,

la luna y una estrella, se encuentra dentro de escudillas y monedillas,

una tortuga, con una cruz en las espaldas. — A sus dos lados se ven

caracteres jeroglíficos extraños, que seguramente representan un;\

escritura.
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El señor Loayza, ci eo que los i(leogramas, representan a "un hom-
bre señalado con una ci uz, combatiendo a otro hombre", y que "sig-

nifican el ciistianismo tratando de vencerá la incredulidad". — Dudo
mucho d(í que haya dado en el blanco, con tal aserción, primero por

que este hombre, "señalado con ana cruz", tiene en su extremidad
inferioi-, un labo, es verdad modesto, pero siempre rabo, y además
cuatro patitas; y segundo, jiorque hasta en aquellos tiempos del

cristianismo primitivo, los hombres ya no usaban ni cuatro patitas

ni rabillos, los que, según opiniones de algunos darwinistas, en tiem-

pos prehistóricos, lucían únicamente para probar por supuesto que
los simianos eran sus compadres. No, la figura representa una tor-

tuga verdadera con una cruz encima; eso es incontrovertible. ¿Pero
qué significa una tortuga con una cruz?. ¿Acaso tiene el animalito

relaciones escondidas con el cristianismo, al lucir una cruz en las

espaldas?. Conocemos varios animalitos simbólicos del cristianismo

como la paloma, la oveja, la lechuza, el pez, etcétera. — La lechuza,

por ejemplo con la cruz encima, significa en el arte cristiano el triun-

fo del ci istianismo sobre la falsa sabiduría (de la diosa pagana Atena,
cuyo símbolo era la lechuza). ¿O acaso no es relacionada nuestra
tortuguita con el cristianismo, sino con el paganismo?. Parece que sí.

La tortuga en el brahmanismo, y también en el neobudismo, signi-

fica al dios Vishnu, que según creencias biahmanistas, ha de bajar a
esta tierra diez veces, en distintas figuras o encarnaciones (avataras).

Ya descendió nueve veces, como Rama, Krishna, Budha, y bajo las

figuras de pez, berraco y también tortuga etc., para enseñar a la

humanidad y encaminarla a las virtuijes. La cruz en chino es señal

de la cifra 10 (diez) y significa además, en las creencias paganas y
precristianas el fuego (Agnivedico), que se hace con dos palitos

cruzándolos, y metonímicamente la luz en general, en oposición a las

tinieblas. Así, pues, creo que el pictograma significa a Vishnu^ dios

hindú, señalado por la tortuga, atributo suyo, y la cruz símbolo de la

luz. -Seguro también es que los jeioglíficos a los dos lados de la tor-

tuga— son caracteres de la escrituia china, llamada Chuon-shu, y
que significan "kiong" o licorera. Además el estilo de las escudillas

y monedillas es perfectamente indochino o chino-tártaro o mongólico.

Ya que este caractei- chino es fácilmente legible para un chino de hoy,
no puede haber sido confeccionado el objeto "tortuga" antes de nues-

tra era, sino solamente después. El sentido del conjunto, e inscrip-

ción, es claro. Como los cristianos muchas veces imprimen una cruz
en objetos de uso común, para invocar la bendición del Crucificado

sobre ellos, así es invocada para la licorera y los que la usan, la

bendición del dios Sol o Vishnu, (es mi interpretación, no la de
Loayza-Nykl).
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2 — MAGO

Vemos representado a un hombre según indicios craneológicos

(bractiycefalia pronunciada) uigur tártaro, sentado a manera asiática,

llevando sóbrela cabeza un fez a la árabe y teniendo sobre el peche»

una tablilla en que está figurada una lámpara ardiente. Llamo este

objeto "Mago" (termino mazdeista) porque la llama en el pecho hace
pensar en el fuego sagrado de los Parsi (confesores del mazdeismo).

Pero quizá es un simple santo budhista de la nación uigur-altaica.

Abajo de la figura se encuentra una inscripción en caracteres

chinos, escritura Lishu que se lée fácilmente, "Wanhau," que signi-

fica en chino "muy recto". Esta inscripción sugiere la idea de que
la figura o el personaje representa a un santo o misionero de dichas

religiones. Si es así, entonces, la inscripción no tendría mas anti-

güedad que unos 13 siglos, puesto que el mazdeismo o adoración del

fuego ha sido introducido según datos históricos fidedignos, en China,

en la prov. de Shen-si, en el siglo sétimo de nuestra era, y el budis-

mo en Turkestan en el siglo VI o VIL

3 — HORCA

En una horca están colgados dos individuos. Un letrero arriba,

¡n la punta de la horca parece indicar el porqué han sido estran-

gulados: quizás se han rebelado contra el rey o han sido criminales.

La pantera que alza un verdugo es la misma como en el epígrafe

"Dioses" (vea más adelante) y simboliza al dios de la venganza o

justicia, un animal venerado por los pueblos dravidas e indochinos

(y también los aimaras, caribes y mayas). Parece pantera asiática

(y no puma ni tigre americano) según las facciones, panthera altaica

o indonesia.

La inscripción que vemos a los lados de la "Horca", consiste en

caracteres chinos del género Li-shu, escritura que ha sido introducida

cerca de un siglo antes de nuestra era y que parece haber sido tam-

bién usada por los chimus naturalmente solo en actas públicas. Se

leen y traducen los caracteres de la izquierda tou keang mou fog o

"haz poderoso y feliz"; los de la derecha: seng -sm kai hau o célebre

abuelo y discípulo.

Sin embargo no me escapa que estos significados concnerdan
muy poco con la acción de ahorcar 2 individuos, que deben haber si-

do rebeldes o criminales. Por consiguiente no es el idioma que
representan los caracteres, el chino, sino alguno indochino o altaico.

4 — DIOSES

Dos hombres desnudos, llevando en la cabeza enormes tocados

piramidofoi'rnes y luciendo collares de piedras preciosas en el cuello a





\
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manera indo-china y tártara según las que también los hombres lle-

van estos adornos en el cuello, están sentados como reyes en el mis-

mo trono. Los dos exhiben en su aire muestras de gran satisfacción

interna.

En sus tocados hay dos inscripciones, cuyo significado no nos

descubrieron ni Loayza-Nikl, ni saben los herbolarios chinos de

Lima, a quienes he consultado a excepción de uno. El señor Choi

CÁú Chen, editor del pei ió('ico "Kau Kuoc Po", y herbolario a la vez

en Lima, lée los dos caracteres como "Pat, que significa según él

"al dios de la lluvia", el otro como "Yü, diosa del aire." Sin embargo

yo tengo a estos dos personajes más bien por Sol y Luna, de modo
que se tendría que'leer no "paf'sino yat=sol y no yü sino gü o guit=
luna. — Pero siíel señor Choi Chi Chen, tuviera razón, correspondería al

Pata chimu, astro Orion (?) que está muy relacionado con las Pléya-

des, astro de la lluvia, é influye mucho como la Luna en la produc-

ción de la tempestad, buena o mala, clara o lluviosa. Así podría acer-

tadamente denominarse este objeto arqueológico "Dioses de tempes-

tad
"

En el pedestal del objeto h iy quince diferentes caracteres chi-

mus según Loayza— Nikl, que se leen según ellos de la manera si-

guiente:

1 fu viento 9 ryo dos veces

2 min 1)
subdito 10

3 mok árbol 11 si n cuatro

4 yi seguir 12 sai u de nuevo
5 sho honestidad 13 jo

57
rio

6 shí ciudad 14 cho 11 norte

7 je completar 15 a 11
caer

8 ta
TI

grueso 16 ta 11
gruesa

El conjunto de las diez y seis palabras, puestas en frases, expre-

saría según Loayza lo siguiente, "bel Norte pasando dos rios, cuatro

subditos diferenL'S, arrastrados como maderas por la lluvia y el vien,-

to. siguiendo camino de justicia, arribaron a esta ciudad extensa

que completaron". El sentido de la traducción es cieitamente poc^

juicioso "siguiendo camino de justicia" parece un disparate, ¿osería

acaso el sentido de "camino recto" ?— Además el señor Nikl, lo tra-

duce de modo algo distinto así: "Un pueblo del Asia del Norte, atrave-

sando dos riesen una tempestad, ha fundado aquí una ciudad". El

señor Nikl, aunque todo fuera bien traducido, ciertamente ha tradu-

cido falso el número 11, a que da el sentido de "jai, vaso" en vez df

"si, cuatro". Si una letra es bien interpretable, es número 11 que sig-

nifica cuatro, como dicen todos los herbolarios chinos y el diccionario

chino consultado por mi (Giles).
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Yo mismo creía al principio también que se intei pretarían esos
caracteres aproximaiiamente así, como los leen Loayza-Nikl, pero
hoy vacilo bastante. A mi no me parecen chinos sino una especie

de mezcla de la Devanagari (sánscrita) con caracteres chinos del
género Li-shu, por consiguiente indochinos. También la escritura

tibeta (Dbu-chan), tiene caracteres semejantes y ella ha sacado su
origen de la Devanagari. Así p. e. número 9 se asemeja mucho al

tibetano "cha," el número 15 es casi una "ka" sánscrita, (hay que
saber que la Devanagari es un escritura silábica como la china).

Número 1 parece más bien un carácter chino y significa "fu" (en

pekinés) o fong (en cantonés)=viento, aires; número 2 no es ''min"
pueblo; número 5 no es "sho" honestidad, pero número 9 es segura-

mente liang o ryo=doble o ambos; número 3 es casi seguí amenté
muk (cantonés) o muh (pekinés)=:árbol, madera; núnieio 11 se lee

con toda claridad si=cuatro, y numero 16 "tai" cantonés o ta peki-

nés=grande; pero de ningún modo paiece correcta la lección y traduc-

ción de números 5, 6, 13, 14, 15, aun haciendo caso omiso de pequeñas
diíerencias: allí ya no hay diferencias de uno sino de 2, 3 y 4 puntos.

Es cosa interesante: todos los Chinos leen al menos 10 de estos

caracteres, al primer golpe de vista y casi de la misma manei'a como
Nykl — Loayza, sinembargo no alcanzan á formar una frase entera de

buen sentido. Pero el señor Choi Chi Chen, cree que el conjunto for-

ma una oración o invocación de los dioses de tempestad, lepresen-

tados en figura, y la conclusión lo probaría terminantemente: pues
"a tai" (número 15 y 16) significa "glorificado o bendito sea!" interjec-

ción que tiene su paralelo en el cristiano "amen", al final de las ora-

ciones. Pero ya que los caracteres no son exclusivamente chinos,

sino mezclados con algunos de la Devanagari, y no es escritura de

los pueblos verdaderamente chinos, sino de indo-chinos y turanio-

altaicos, pueblos que todos aceptaron para la expresión de sus pensa-

mientos esa mezcla de caracteres chinos y sánscritos no me parece

correctamente leído y traducido, pero respecto a la antigüedad no ten-

drá más el epígrafe que unos 13 siglos. Pues la historia nos cuenta

que esos pueblos no tenían escritura propia antes de nuestra era sino

que adoptaron poco a poco, la china mezclada, para adaptarla a su fo-

nética con algunos caracteres hindúes. Si fuera verdad, lo que me di-

cen los japoneses (1), que número 10 significa 5, tendríamos una fecha

que nos diría que llegó el pueblo chimú en 254 p. C. ya que número 9

es 2, número 10 sería 5, número 11 es 4. Pero no me con.sta aun eso.

Para averiguar a qué pueblo pertenecen estos caracteres, hay que con-

sultar naturalmente la antropología, pues los hombres forman a sus dio-

ses siempre, según su propia imagen y semejanza. Pero desdeelpun-

(1) Compárese G. Rosny, Paleografía asiática: allí están representadas escritu-

ras uigures, siberianas, mongólicas, chinas, devanagari y algunas fliipina.s, por

ejemplo bisaya y manobo, y también el pali.
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to «ie vista anti-opológico, el (Hiclilo imedc habei suio de cepa, iiidoclii-

na o tibetana.

5— KHAN

Se ve un personaje con un tocado enorme en forma de tubo gran-

de, provisto de cabellera larga, caída a los hombros, en las manos so-

bre el pecho una tablilla casi cuadrada con estrellas adentro. En el

tocado y la parte inferior de la mantilla, hay inscripciones de estilo

semítico; llamo el objeto "khan".

En la primera línea figuran dos palabras que el señor Nikl leyó

Hardat talith (z), lo que quiere decir Hardat tercero, como si dijera-

m'os "Carlos 111 (rey de España) En la primera palabra la primera

letra "h" está conforme á la escritura nesche o neoárabe, la segunda

ya no, y la tercera parece tan poco, pues "t" en nesche tiene dos pun

tos, y aquí hay uno sólo. En la segunda palabra la primera letra es

del estilo neschi, pero la segunda ya no, sino que parece más bien una
'•1" fenicia o siria (pero siempre "1"), i la última menos aun. En todo

el alfa,l)eto neschi-árabe, no hay ni una letra con 4 puntos arriba; pe-

ro sí en el alfabeto hindú árabe o persi-árabe, en que equivale a una

z (th inglesa). Resulta que el desciframiento como Hardat talith (z)

es posible.

En la segunda línea Nikl, leía una palabra no más, la primera

que según él suena "kaka o yerno en pérsico". Esa interpretación

no me parece acertada. Pues la primera le!:ra se asemeja a una "t"

(tau) fenicia "j" griega, la segunda es una "k" griega, (seguramente),

la tercera no es ni fenicia ni árabe, ni siria, ni griega. La última letra

de esa línea se parece a una letra pali, indiscutiblemente. Relativo a

las últimas dos líneas, que ISiikl. ha omitido de interpretar, advierto

lo siguiente: En la penúltima, la primera letra es casi una "s" he-

brea, digo casi porque debería estar puesta verticalmente, o una "s"

manchú; las siguientes dos podrían ser "b" latinas o "g" sirias i la

última una "t" fenicia o "j" griega. En la última línea, la primera

letra se asemeja a una d (delta) griega, pero como tal es demasiado
cóncava, la segunda es una "r" paleogriega, la tercera es dudosa, la

cuarta es una "1" fenicia (o paleolatina), la penúltima una "o" i la

última una "j" griega o "t" fenicia. Hasta hoy no sé aun foimar pa-

labras de buen sentido de esas letras.

Como se ve, resulta muy poco positivo del análisis epigráñco de

nuestra objeto, y es precisamente el que causa más quebranto de cabe-

za. Si no fuera improbable por otras razones, yo dii'ía que las inscrip-

ciones sean obras de un falsificador muy erudito en todos los géneros
' de escrituras semíticas. Una cosa parece segura: toda la escritura

lleva sello exclusivamente semítico i se parece mucho al pérsico-ára-
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be o quizá uigur primitivo u otra escritura altaica. Puede ser que
algún pueblo centro-asiático, indo-chino, táitaro, uigur o seythico, la

haya adoptado como medio de expresar sus palabras. En todo caso la

escritura es postcristiana, como se puede desprender sin ningún esfuer-

zo, por ejemplo de la "z" con cuatro puntos, manera de escribir el ára-

be introducida en Persia en el siglo VII solo de nuestra era, y de la

••e" latina muy moderna (en la segunda línea), y de la "k" griega (en

la séptima línea), más moderna aun.

El tocado enorme sugiere la opinión de que se trata de rey sacer-

dote de un pueblo tártaro, (mongoloide) a la manera de los reyes sacer-

dotes de Tibety Mongolia (Dalai-lama, Bogdolama). Pues esos mons-
truos redondos de cobertura cefálica forman una señal característica

de los pueblos de Turkestan, Turania y Mongolia (al menos de los reyes

y generales, que la llevan hasta la altura de un medio metro. La
cruz adentro podría aludir al cristianismo que florecía como sabemos,
en la forma nestoriana en Persia desde el siglo VII en Tartaria y la

China (recuerde la famosa estebe de Singanfu).

6 Y 7 — VISHNU

En un pozo de Trujillo encontraron una lámina de plata, figuran-

iloalli un niño, sentado sobre una serpiente inmensa, llevando tras de

la cabeza como una aureola, un disco de siete rayos y en cada mano
una tabla con caracteres chinos. En otra lámina de cobre-estaño, en-

contrada también cerca de Trujillo, se ve a un anciano con la misma
aureolade siete rayos, llevando en el cuello un collar con tres huevos y
sentado sobre una tortuga y una serpiente de la especie de culebra-an-

teojos, que no es americana, sino genuinamente indochina, y llevan-

do en las manos dos tablillas con caracteres chinos.

Esos caracteres los leen algunos chinos romo Mu-tung-san-hau=
boca o borde del ceri'ode la madre oriental (s^^ntido (jue me parece ex-

traño para el objeto). Hay que saber que existe cei'ca de Pekin un ce-

rro de esie nombre, muy célebre, siendo un lugar de romería budhista,

tan famoso como por ejemplo el cerro Monseri-at en España; pero ade-

nás hay- varios cerros de este nombre en China e Indochina, cerca del

alto Yangtísekian. He denominado a este ídolo "Vishnu" porque pre-

cisamente el Dios Vishnu, según la leyenda hindú, reposa sobre una
sei-piente llamada Ananta (Cesha) símbolo de la i'egión de nubes y
también del mar, y como se ve, el retrato se asemeja efectivamente,

por sus ondulaciones auna serpiente grande tanto como una cúmulo de

nubes. Otro atributo <lel Vishnu, es la tortuga. Según las creencias

vishnuistas, Vishnu, el Dios hombre brahmanista, ha de aparecer 10

veces en figura visible en este mundo para servir a la humanidad su-

friente, restañando sus heridas e induciéndola al camino de la dicha.
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Y;i luí íiparecido 9 veces y una vez también en íigura de tortuga. Los

ties huevos simbolizíin iOs gérmenes (U; los tres mundos de la crea-

ción, Cielo. Tiei'ra y Mar, que Vishnu sostiene en su existencia. Este

epígiaíe ha sido hecho ya una vez objeto de estudios analíticos por el

erudito peruanista Jiménez de la Espada (vea Bol. geogr. de Lima t.

23) que dice que representa a la Trimurti indostánica, pero no añade
ni una p.alabra más.

Que he dado en el blanco con esa intei'pretación, piueba el hecho
de que en el Muchic hay una palabra "Purcliobog," quesigniñca "dia-

blo". La palabra se compone seguramente de la palabia sánscrita

"purusha" que significa "hombre," y esa la vez sobrenombre de Vish-

nu, y de "bog," quesigniñca diosen el hindú gangético (I oges palabra

eslava también en Chernibog—el diablo eslavo.) Pui chobug, es pues el

Dios-hombre Vishnu. Los Naimlapides llamaron a Vishnu probable-"

mente diablo, por que no veneraion al tíoi Vishnu, sino al Sivay a la

Luna=Shi. Pues según el Mahabharata, en su parte última y más mo-
derna (que data del siglo II de nuestra era, más o menos,) fué Vishnu
identificado con el Sol, identificación probablemente 'ntluenciada por
doctrinas mazdeistas, ya que en el siglo II a C. resucitó poderosa-

mente el culto del dios Mlthra-Sol, en el reino pérsico, bajo el régimen
»ie los Sasanides, que impusieron este culto a sangre y fuego en sus
Estados.

Pero ahora surge la cuestión ¿qué es de las figuras del niño y del

anciano? La primera idea en que cae uno es naturalmente pensar
en que el'niño signiftcaiía al Sol naciente y el anciano al Sol poniente.

Los siete rayos serían los siete días de la semana o los siete planetas

que conocían los antiguos también, contando según Dio Casius, al sol

y a la luna entre ellas. Poseemos imágenes aicaicas, además, en que
Apolon, el dios solai' griego está i'epresentado unas veces como niño,

otras como anciano a partii' del siglo II a C.

Creo 3SÍ haber interpretado con-ectamente los 2 objetos al uno
comoVishnu-Sol (Budha-Sol) naciente, al otro como Vishnu (Budha-
Sol) poniente, pues denominarlos Mithra seria menos conveniente por
que a Mithra i'epresentan en la mayoría de veces como un jo-

ven, luchando con un toro (tauromachos) bien que según la creencia
pérsica (Avesta) también reposa sobre una serpiente, llamada Azhi. Y
además la tortuga es atributo solo del Vishnu hindú y no del Mithra-
iranio. Creo posible que estos dos objetos i'epresenten una falsifica-

sión aunque las letras un poco aicaicas pongan en duda esta suposi-

ción en algo. Se han encontrado tantas falsificaciones tan admirable
mente confeccionadas, que nadie podría calificar de imposible esta opi-

(DEn Lima p. e. consulte al herbolario A Cliion Len, que lo leyó así. Pero otra
interpretación es: cae-nan-tin-clien, lo que sijinirtcaría mar-sur-cielo-pozo (la lá-

mina fué precisamente encontrada en pozo) pero no es tan sencillo confeccionar
de esas 4 palabras una sentencia algo sensata.
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Ilion. Sin embargo existe aun la posibilidad de que el objeto iiaya si

<.lo traído por un misionero budhista al Perú del Asia indo-china, la

que refutar no es tan fácil. Desde el tiempo del Rey Asoka (111 si-

glo a C.) los misioneros budhistas inundaron como un torrente al mun-
do oriental por doquiera para budhizaiio,y no seríaimposible que más
tarde, muchos siglos más tarde, por ejemplo en el siglo IX o X o antes
ya, hubiesen puesto sus pies eti la Costa peruana algunos misioneros
bhudistas, para bhudizarlo. Representando el epígrafe la escritura del

genero Li-shu, no puede tener más edad que unos lU a 11 siglos. Pues
los Chinos modernos lo leen fácilmente.

CONCLUSIÓN

Era el objeto Vishnu-Budha el líltimo de mi análisis paleográ-

tico. Pero existen todavía 10 veces más al menos, de objetos paleo-

gráücos, que posee el Sr. Michelsen, comerciante alemán en Tiiijillo y
que todos lucen caracteres chinos a la "Horca." Estos objetos todos

son de cobre o de madera formando algunos muy grandes bultos que
no pueden ser falsiftcaciones de ninguna manera y que representan

un valor arqueológico enorme (yo los he visto y los he estudiado pero

muy ^uperficialmente, durante dos horas).

Surge ahora la cuestión: han sido traídos estos objetos del Asia
por misioneros búdhicos o ha venido a Chanchan un régulo (khan)

asiático con una tribu pequeña, llevándose de allá a acá a sus dioses pa-

trios? Pues no creo que hayan sido confeccionados aquí mismo. Yo creo

que representando los objetos del Sr. Michelsen un valor tan enorme y
nn trabajo artístico tan magistral, que algún regulus o jefe de unatri-

i)u asiática, semejante a Naimlap con sus Lambayecides, ha desem-
barcado en el paraje de Chanchan con sus dioses patrios. Puede ha-

ber venido de Asia directamente por el Pacífico (de la Oceanía) o de

(íuatemala adonde llegó también con toda seguridad, si no una tri-

bu entera de Mongoloides, al menos una misión búdhica, como probó

de manera convencedora ya Eichthal (1). Los Chañes de Guatemala
han sido en mi concepto una tribu negroide quizá de Filipinas, y ellos

tenían dioses negros y vasos negros también. ¿Serían los Chanchanes
sus hermanos acaso? En la "parte principal" de esta disertación se leerá

más sobre este particular; (véase adelante).

(1) G. Eichthal. Orígenes búdhicos de la civilización americana.
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B. - CHANCHAN, CAPITAL CHIMÜ

CARÁCTER ARQUITECTURAL Y FINALIDAD DE SUS OONSTRUCCIONKS

La antigualla más valiosa que existe todavía del imperio chimu,
es indudablemente su capital, llamada por los Etanos "Chimorr" (Ca-

rrera. Arte p. 55) y por otro nombre Chanchán. Ya he indicado el

bigniflcado de esas dos denominaciones: chimorr (shi-mo- rh) (1)

quiere decir en chimu e indochino 'xiudad de luna" y chanchán sig-

nificaría en caribe y chibcha (chia=luna) también ciudad de luna, eti-

mología que no sería ilógica, ya que los caribe-chibchas—como está

demostrado en la introducción—tienen afinidad lingüística con los

chimus.
La derivación adoptada por Middendorf de "shyang-shyang, sol-

bor'=lugar muy caliente, no me parece cuadrar bien, por la senci-

lla razón de que la ciudad está situada a la orilla del mar, cuyas
brisas mitigan bastante el calor del sol. En mochico tampoco signi-

ficaría chan-chan, sol-sol, pues allí suena jyang-jyang, hoy y en el

tiempo de Carrera se pronunciaba shiang, lo que los escritores histo-

riadores seguramente habrían reproducido por chian-chian (como
han escrito también "chia" para expresar la palabra chibcha que
significa luna). Sin embargo no quiero ponderar demasiado este ar-

gumento.
Pero si acaso esta derivación de "chia" luna (chian o tian en

araucano i'¿) es luna también) no fuera acertada, se podría apelar a

otro recuiso, el que es verdad no gustará mucho: la etimología del

chino o indochino. En estos idiomas significa chang-chang (shan-
shan) cerros o "cerros altos muchos" {lo que corresponde a la situación

de Paleo- Trujillo admirablemente) o "murallas largas'^ (en cantones)

lo que cuadra no menos bien, pues aquellas murallas son toda^3

muy largas. Y puesto que el nombre del idioma paleotrujillano,

"quingnam" (3), parece ser también de cepa china, o indochina (king-

nam=fundación o boca del sui') como también otras palabras y topó-

(1) rh es el sufijo formativo de topónimos en chino, el ünico verdadero su-

fijo de estaíndole (}ue se ha conservado aún (cfr. G-iles. Chínese dictionary).

(2) En araucano significa chan pierna y chan-chan sería las piernas (lo mis-
mo como parede."). Hay que saber a este respecto que en el teri itorio araucano y
de Valdivia hay y hubo un Chanchán también y que los araucanos forman en
mi opinión una de las tribus más legítimamente tártaras.

(3) Sobre el carácter del idioma quingnam véase mi tratado en la parte
principal, mas adelante.
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11 irnos usados en aquel valle df Ciiuno (por ejemplo: puuqui^ caucliv,

Vichansau, Gauchan, Mansiche), no sería tal vez muy insensato de-

livar la palabra ''chanchan" directamente del chino o indochino, tan-

to más que hay varias cuuJades denominadas Chanchan en la China
e Ind ¡china, y que los epígrafes encontradox en Paleo- Trnjilío están <

escritos todos en caracteres cJiinos, como he inencionado cii iiha.

Alguien me objetaría que a él le parecei-ía mejoi- la derivación
del quiché •'cluin=culebra," ya que Jequetepeqne y otios topónimos
también acusan origen centroamericano y (í|ue en CJianch,an hubo
gi'andes pii'ámides como en Centro-Améiica. No podría recha-

zarlo absolutamente, porque las palabras pauqui, chacina, Vi-

chansau admiten derivación de los idiomas centroamericanos y
que las pirámides de Oentro-America son semejantes a las de
Chanchan, como la Huaca del Sol en Moche que acusa un parentesco
evidente con el gran teocalli del Huitzilopochtli en Tenochtitlan
(huaca bicúspide).

Por lo demás no es tan seguro como hoy se cree, que Chanchan
era el nombre de Paleo-Trujillo. Pues Oviedo llama la capital del

Chimu "Canda" dos veces (por consiguiente no se puede decir que
era error de imprenta en lugar de Chanchan) y los demás escritores,

excepto Feijoo, la llaman Chimo o desconocen su nombre o al me-
nos no lo indican. También Feijoo, distingue bien "'las casas arruina-
das y de extraordinaria fábrica del Chimu a una med.ia legua de Tru-
Jillo, de un sitio que llaman Chanchan." Si ha sido el nombre (según

Oviedo) Canda, sería una pai'rilela liel Canda sobre el Mcirañón (cerca

de Obas.) También Canda podría derivarse del chino "can-da" que
quiere decir escudo o guarda grande, (en mame-maya significaría

"can" serpiente, "canda" lugar de serpientes.) Hay varios Canda en
la China, uno cerca de Tsingtau, por ejemplo.

Respecto al carácter o estilo de construcción de la ciudad al-

guien podría ópinar que la China o la Indochina hubieian proporcio-

nado el modelo del plan constructivo. Así, las murallas de la capi-

tal yunga se asemejan no solo a las mayas, sino también a la

Gran Muralla china, construida por el emperador chino Shi-Hoangti,

teniendo la misma altura casi, siendo ahajo también mucho mas an-

cha que arriba; formada en la base por piedras como aquella y de la

base para arriba, por adobes, y a veces por cascajo. También las casitas

adentro tan pequeñitas y con techos inclinados, recuerdan costum-
bres turanias o indochinas, parajes en donde llueve mucho, mientras
que en la costa peruana eso sucede raras veces. Los nichos que
son numerosos en algunas construcciones y que no pueden tener

solo carácter decorativo recuerdan, es verdad algo, los palacios de

Papantla con sus 370 nichos, al norte de Veracruz mexicnno, y signi-

ñcarían según Humboldt, el conjunto délos días del año. Yo conté en

un canchón de Chanchan unos 400 nichos triangulares y romboides,

pero esos nichos son bastante distintos de los mayas. También las



construcciones etruscas (raza tiirania) en Italia que fueron imitadas

y copiadas por los romanos, (compare por los muchos nichos el *^emplo

do Venus en Roma) y las turanias en general, tienen esa particulari-

dad decorativa. La gran Pagoda e n Peking, el Wutase (Pagoda

de cinco torres), rebosa de nichos teniendo cada torre cerca de

400, es verdad l)astante distintos de los Chanchán y para mencionar so-

lo una ciudad. Creo que tal costumbre coi-resi)on(ie acreencias budo-

lamistas :lel Tibet, de donde se propagó a la China entera e Indochi-

na. Estos nichos se encuentran pi'incipalmente en lugares donde hu-

bo antes culto budho-lamista, culto de muertos y de dioses de natura-

leza. I exactamente esos pueblos Chimus provienen en sus raices más
primitivas del territorio donde reinó antes el shamanismo (creenci?i

en espectros y piáctica del culto de muertos a la vez), en el Turkes-

tan y Tibet-Kansu. Ofrendaron entonces los Bonguistas y Lamistas a

las almas de los muertos, en esos nichos (1), como también los anti-

guos etruscosy hasta romanos que erigieron colnmbaria que son ni-

cherías no mas. Así pues creo que estos nichos de Chanchan no eran

más que una especie de cementerio bonguista-lamista, especie de kenotafio

general o edificio de homenaje a las almas de los primitivos Chimus, que
los habían guiado allá. Los trujillanos modernos llaman este can-

chón de nichos Palomar como los lomano.^ sus ceinentei'ios colnm-

baria. Llegaron los Chimus en gran número allá, .segui-amente «le va-

rios centenares. Allí están aunque no enteri'ados al menos recordados,

deiñcados como padres antepasados, especie de Pakarinas. En esta oca-

sión me cabe ponei' (le lelieve que todo el estilo y carácter de las

construcciones en Chanchan, es singular: no hay casi otra ciudad más
que exhiba esa clase de murallas y de casitas. Que la capital Chi-

mu ha sido en primer lugar fortaleza, no necesita prueba alguna,

pues está a la vista; y que había sido constiniída solo por un pueblo

que estaba rodeado por multitud de enemigos, es no menos evidente

Eso me hace suponer a la vez que los chimus o los constructores de

la ciudad formaron la minoría en aquel territorio, porque de otra

manera no necesitaban fortifiiaciones. Además la cii'cunstancia deque
en toda la costa, no hay otra ciudad igualmente fortalecida, nos su-

giere la idea de que el valle de Moche había sido el dominio más pri-

mitivo y más legítimamente chirau.lo que'pi-uehnn de hecho, como yá
está pondei'ado, los topónimos allí existentes. Que la construcción de la

ciudad estaba jjensada ij destinada a servir df refugio a los chimus en.

caso de ataques hostiles y que además allí ellos mantenían un, ejército

permanente para, tales emergencias, es casi seguro. No seria imposible

que hubiesen ocupado soldados esas pequeñas casas, ga que para fami-

(1) Lo mas plástico y mas sustancial que se haya escrito acerca del budhis-
uiü, bouguismo, lamismo encontré en grandes artículos del diccionririo enciclo-

pédico de Hotikins (Enciclopedic dictionary of Jforal and Religión; vea tales ar-

tículos.) Allí hay también un buen material lingíiístico.
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lias g rande seguramente no prestaron suficiente sitio. Sugiere tal idea

además la igualdad casi monótona de todas las casitas, semejantes a
carpas militares; pues hay solo dos clases, una más grande que podía
dar sitio a dos o tres individuos, y otra más pequeña aún, que alcanza-

ba solo para una persona. No soy el primero, a quien ocurrió la i-

(iea de casas (ie guerreros habiéndola emitido ya el señor Mac
Brown. No conozco los argumentos que lo indujeron a tal hipótesis,

pero en mi concepto no estaba equivocado.

Si es así, entonces, la capital chimu, no puede haber tenido más
de unos oO,OUÜ habitantes (Bandelier cree 35.000), pues no hay más
lie unas 24.000 casitas y unos 8 palacios y templos. La gente no mi-

litar y no cortesana, vivía afuera; por consiguiente no me parece que
el señor Middsndorf, que dá ala ciudad una población de 100.000 habi-

tantes, ha dado en el blanco. En tiempo de invasiones la tenía segu-

ramente y mucho más aun pero por lo general no. Cierta semejanza
en lo tocante al carácter y la finalidad de construcción encontramos en.

la capital chibcha, en Bogotá. Alli también hubo unas 20.000 casitas (pe-

ro de madera) y la ciudad era fortaleza y cuartel del ejército permanen-
te. (1). Vivían además allí solo la Corte y la gente cortesana y los ca-

ciques. Esta analogía con Bogotá es seguramente una prueba más
para mi hipótesis, del origen asiático de los Chimus. Pues es tan evi-

dente que los Chibchas son de procedencia indochina y más exacto

aun de Indonesia que huelgan todas las pruebas aquí. Basta recor-

dar el significado de la palabra Mu-isca, que es inobjetablemente
chino o indochino.

Otra prueba del origen indochino de la capital chimit, son los vaso-^

negros tan característicos para la cerámica de Ghanchan é inmediacio-

nes. Precisamente ellos forman una especialidad en la historia de la ce-

rámica, no solo de Asia sino de Europa ta.mhieny caracterizan alos pue-

blos turunios. Cada libro sobre el arte chino-tártaro, pone de relieve

los vasos negros de las provincias de Kansu, Szechuan, Yünnan, y los

libros sobre el arte europeo precristiano dan cuenta prolija también
de los vasos negros etruscos de Italia. Pues bien, esos Etruscos o

mejor pronunciado Túseos, han sido de raza turania incuestionable-

mente, lo que solo uno que otro etnólogo desprovisto totalmente de

conocimientos lingüísticos, pone en duda. Su idioma es tan parecido

al Tuschi del Caucase y al uigur-tártaro que no cabe duda que en tiem-

pos remotísimos formaron una unidad étnica los citados pueblos y que
vivían juntos cerca de o en el Turkestan, patria primitiva de los ui-

gur tártaros, fronteriza de las provincias chinas de Kansu y Szechuan

y Yünnan cuya población no es puramente china sino indo-china.

(1) Y. Salas. Historia de Tierra firme.
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El que los Chañes (1) en el país de los Quiches de Guatemala ve-

neraron a dioses negros y usaion sobre todo como íünebrss vasos ne-

gros lo mismo como en Teotihuacan proviene tal vez de la circunstan-

cia (le hai er heredado ellos esa costumbre centro asiática de Indo-chi-

n;^ (i-del país de los Negritos a saber de las Islas Filipinas, por donde
salían seguramente a Centro-América. Creo que los Chimus indepen-

dientemente de los Chañes, observaron esa costumbre y dudo por con-

siguiente todavía de que el nombre de Chanchan se refiera ala palabra

chan=serpiente aunque no pudiera rechazarlo de manera contun-

dente.

Indicios muy significativos de que los primitivos habitantes de

Chanchan han sido de estirpe indochina o chino-tártara, nos los sumi-

nistran en aquellos epígrafes ciertos tocados cónicos y piramidoides,

como aun hoy en las provincias del alto Yangtsokiang los lucen los

genuinos Tibetanos Altaiuigures muchas hordas mongólicas. Tam-
bién los platillos, monedillas y demás objetos del epígrafe "Tortuga,"

proclaman claramente estilo indo-chino.
Parece algo extraño que un pueblo que ha sido tan artista en sus

productos cerámicos y metalúrgicos, haya construido de manera tan

sencilla a su capital. Los Mayas de Palenque, Copán, Quinigua, Chi-

chen-Iza, etc. preferían para los edificios públicos, como material la

piedra, y los chimus habrían podido sacar fácilmente las piedras de hi

vecindad, si hubieran sido habituados a tal estilo. No habiéndolo he-

cho, prueba una vez más que los constructores no estaban acostumbra-
dos a eso. Sabido es que los taranios y chinos descuidai on la arqui-

tectura y picapedrería en oposición a otras artes, como las artes meta-
lúrgicas, la cerámica, la pintura, poesía y filosofia, y que los Malayos,
los parientes de los Indochinos, la desestimaron más aun, de lo que se

podría inferir que descendientes de tártaros o sus parientes indochi-

nos hubieran construido la capital yunca con alguna razón. También
el exterior de los adoratorios en Chanchan, aun que piramidiforme co-

mo los mayas, difiere bastante de ellos y se asemeja en su carácter

mucho más a las construcciones turanias.

Por lo demás es evidente que su construcción nofué ejecutada de
un golpe como se construye una casa, sino por etapas, y que hubo en-

sanches y ampliaciones que se reparten a siglos. Eso lo ve un ciego,

pues hay diferencias constructivas y (también del material, de la for-

ma de adobes), aunque pequeñas entre las primordiales casas y mu-
rallas del lado suroeste y las del noroeste. — Además opino que haya
albei gado en sus entrañas tribus diferentes como por ejemplo la anti-

(1) Como se verá en la Parte principal, confirmo la idea de que los Chanos
de Guatemala hayan construido la capital chimu que eran ellos mismos Mayas;
sin embargo me adhiero más a la hipótesis de que los Chanclianes y los Maya-cha-
nes hayan sido de la misma raza solo y que los Chanchanes hayan llegado acá
en tiempo distinto y no junto con los Mayas de Asia. La diferencia, es verdüd.
no sería grande.



- 456 -

gua Roma o también el chino-tártaro Peking. En Roma, hubo untes

al menos tres diferentes pueblos a saber Latinos, Sabinosj Etruscos,

que ejercían al principio solo commerciun (tráfico mutuo) entre ¡si,

pero no el connubium (derecho de casai'se recíprocamente). En Pe-

king, (1) hay hoy aun dos grandes barrios el del Norte o de los Man-
chúes, y el del Sur o chino, separados entre si por altas y gruesas mu-
rallas; además hay barrios especiales para japoneses y koreanos y
europeos. Asi se ven también en Chanchan unos 6 grandes barrios

separados entre si por altas murallas.

Que tribus vivieron en las entrañas de Chanchan, lesulta de lo

ya dicho: eranChimues (o Quinamos) en el sentido estrecho de la pala-

bra, pero hubo segui-amente también barrios para los Mochicos de

Eten Lambayeque y los Tállanos de Piura (que hablaran el idioma
Secano) y los Garas y Uros que como pescadores vivían desde tiempo
inmemorial a orillas del Pacifico. Pues se puede en Chanchan fácilmen-

te distinguir una 5 o 6 secciones, distintas también en algo por lafor

ma de construcciones.

III

C. - CUESTION CRONOLOGICA

¿CUANDO LLKGARON LOS LAMBAYECIDES Y CHIMUS AL PERÚ?

Las Únicas fuentes para averiguar el tiempo de la inmigración

de los Chimus al Perú, nos suministran las inscripciones de Chan-

chan o la paleografía y además la arqueología y noticias esparcidas del

historiador C. Balboa, (2) lo que es verdad, no nos indica el tiempo ex-

presado en siglos, pero al menos nos pi'oporcionan datos indirectos

para sacar de allí conclusiones cronológicas aproximativas.

Ya que he expresado que los Lambayecides y Chimus han sido

Indochinos (en sus raíces primitivas), cabe hojearen la historia d(4

Impei'io chino, por que es bien sabido que pi'ecisamente los empera-

dores chinos, desde Yan (2,100 años a. C.) pelearon constantemente

con sus vecinos al oeste, los indochinos y los uigur-tártaros al norte;

Yan mismo derrotó y expulsó al final del terrirorio de Birma-Nepal

y Kansu-Yünnan a cuatro pueblos, a sabei-: a los Tangutos del Kan-

su, los Sanmiao y Miaotse.de Birma y a los Bodchi iIp Tibet, que ha-

(1) También en las ciudades mejicanas hubo barrios separados por murallas,

por ejemplo en Tlascala (Solis, Historia de la conquista de Méjico p. 174).

(21 -Mgnnos dp los detalles que mencionaCalancba en'su Crónica moralizada,

sobre todo las observaciones sobre el lienzo de guerreros a caballo, la figura del

obispo raochero de oro etc. pertenecen acá también, como veremos en adelante
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l)í;in ir.vadido y tahuio sus paises. Si fuera con-ecta la traducción de
Loayza-Nikl que dice que "cuatro pueblos llegaron a.Clianchan, ya

• ;onstj iií(i() extendiétiiiol')", tendríamos un medio exelente para seña-
lar la edad de la capital chimu, resultando así unos cuarenta siglos.

Desgraciadamente es errónea absolutamente esa traducción por razo-

nes pa,leogi;iñcas y por otras lazones arqueológicas, aunque un
argumento lingüístico hablase en su favor; pues shi-mu en birmés,
significa también "4 tribus", y varios i istoriadores españoles hablan
de cuatro valles poblados por los IShi-mus desde el valle del rio Moche
hacia el norte.

No lo estimaría imposibit; que hulúese sucedido una emigración
de koreanos y habitantes de las islas Liu-kiu, proto-japoneses, pueblos
que eran de raza indochina también y tenían una escritura indochina
(oai'acteres chinos mixtos con la devanagari) a ocasión de la conquista
(le sus territorios por el emperador chino Yangti, en el siglo VI p. C.

l\\ mismo emperador peleó también con los uigur-tártaros y conquistó
una parte de su territorio. Otra posibilidad haría que algunos pueblos
indonesios de Formosa, Hainan y Filipinas, hubieran salido de su
país, cuando los árabes en el siglo VIH y IX persiguieron a todos

los no mahometanos de Indonesia, y los obligaron a abandonar a su
patria o a adoptar el Islam.

Pero quizá la mas probable causa de la emigración de estos a-

riiáticos haya sido el destierro de todos los no-confucianos del impe-
rio chino, ordenado por el emperador chino Wutsung, en el siglo IX
p. C, así que a raíz del edicto del emperador todos los Bonguistas,
Mazdeistas, Budhistas y Cristianos perseguidos con severiiad dio-

cleciana, ellos emigraron en partea Guatemala, México, otros al Perú-
Ecuador, y dentro de ellos podrían haber emigrado al Perú, hasta al-

gunos cristianos (1). Pues la religión cristiana ya había echado raí-

ces en China desde el siglo VI (cfr. la famosa estela de Singánfú). li-

na exelente clave para la solución del problema cronológico nos da-

rían seguramente los objetos paleográficos de Chanchan. Allí la es-

critura mas abundante es la "Horca" del género Lishu. Esta escritu-

ra fué adoptada en la China en el siglo II a. C, y podrían tener así

los objetos respectivos de Chanchan una edad de 21 o 20 siglos a lo

más, pero ya que el Li-shu está bastante modernizado, parece tener
mucho menos. Pero la escritura semítica de Khan no puede tener
más de 13 siglos, como está probado arriba. Así Chanchan y los Chi-

mus del valle de Moche tendrían una edad de unos 12 o 18 siglos.

Confieso sinembargo que todo este cálculo a raíz de la paleografía se

para todavía en pies muy frágiles.

(1) Muyltaenos Untos acerca de este tópico contiene la Enciclopedia üniver-
F-al Ilustrada, en el artículo China y también la Encjclopedia Británica.
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Podría alguien ahora decirme: ¿pero hijito por qué vagas tan le-

jos? No vez que un cálculo muy sencillo nos dá aproximadamente co-

mo r,iempo de llegada délos Chimus al Perú el siglo IX? Pues según
C. Balboa fué el primer régulo Lambiiyecida Naimlap que "gobernó
largo tiempo". Digamos pues que eran unos cincuenta años.

Su sucesor era su hijo Sium, que gobernó también largo tiempo,
según reza el historiador: digamos cincuenta años también. Le se-

guían diez otros jefes, de los que "muchos no gobernaron más que
de dos a diez años", según reíiere el mismo historiador, porque an-

de entregárseles las riendas de gobierno, tenían que ayunar tan

rigurosamente que se enfermaban y muñeron pronto. Supongamos
sin embargo que hayan gobernado diez años: resultarían entonces u-

nos 100 años más. Así en conjunto, los Lambayecidas, habrían gober-

nado unos 150 años. Después de la muerte de Tempayok, el último
Lambayecida, se puso la ciudad de Lambayeque, "república durante

largo tiempo" así suena el lenguaje histórico. Supongamos que duró

este estado tamoien unos cien años. Así habrían pasado unos tres-

cientos años, hasta que el Chimu Capac conquistó el territorio lam-

bayecano, y entregó el gobierno al cacique Pongmassa, que le recono-

ció como soberano. Este cacique, gobernó "largo tiempo", relato lite-

ral; digaínos que íueron 50 años también, y le siguieron sus dos hijos,

Pallomassa y Oxa. Oxa gobernaba aun, cuando el Inca hizo la conquis-

ta de Cajamarca y después del valle de Chimu. Digamos que el gobier-

no de los dos hasta este suceso durara unos 70 años también, así re-

sultarían hasta la conquista incaica unos 420 años, de modo que
Naimlap con los suyos habría llegado a la costa peruana en el siglo

X poco más o menos. Esta cifra no§ daría también un cotejo con la

duración de otras dinastías o del predominio de otras pueblos ameri-

canos. Pues los Toltecas, los Aztecas, los Quichés y los Incas reina-

ron de 300 a 400 años cada grupo, teniendo cada grupo lo mismo en-

tre 10 y 14 reyes. Que los Chimus, los fabricadores de vasos negros,

llegaron en tiempo relativamente moderno y que hubo ya antes de

ellos otra gran civilización en la costa, lo prueba una mirada a la ce-

rámica de Pachakamac. Allí se encuentran los vasos nsgros según el

Dr. Uhle, solo en las capas más altas, no en las bajas. La capa deba-

jo de los vasos negros, es según él portadora de una cerámica muy
distinta de la chimu. Así hay que deducir que los Chimus llegaron an-

tes de los Incas—eso sí—pero después de haberse extinguido casi o-

tra civilización poderosa y muy esparcida. Pero con todo, no podría-

mos determinar el siglo de la llegada de los Chimus; la clave para e-

so nos la proporcionan otros factores, la paleografía sobre todo, y la

chitngrafía (ciencia de indumentaria.)

Que llegaran los Lambayecidas mucho después de los Mayas al

Perú, parece probar también la mayor afinidad de su idioma con

los indochinos, de lo que se podría inferir que se habían separado
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uuiclio más tarde de Asia o Indonesia que los Mayas (que llegaron a

América unos dos siglos ante J. C: según otros mucho mas tarde).

Una prueba de algún valor, se podría sacar también de !a pala-

bra muchic, lo que significa "Moche". Los Chimus llamaron al pue-

blo del río Moche, "Muchi" que quieie decir "íüolo o lugar donde
se adora"; .iiochai es palabra quechua-aimarii y también tupi-cari-

be pero ic es terminación sólo del idioma de Eten y tiene el sig-

nificado de "lugar." Eso prueba que los Chimus, llegaron cuan-

do y;i hubo un adoratorio allí, y qiu^ ellos mocharon la anterior

palabra kechua, como p. e. Müncheii (cai)ital de Baviera) se formó
también del latín Monacliia,. dándosele la terminación alemana.
Por consiguiente hubo en Moche ya una civilización antes de !a lle-

gada de los Chimus allá, y este argumento lingüístico probaría que
Uhle no estaba equivocado al decir que la civilización chimu, es la

más moderna, más jóven que la de Tiavanaco, iNasca y de Pachacamac.
Advierto de paso que no hay que confundir esta palabra Muchic, to-

pónimo con la otra palabra "muchic" que signiflca "idioma patrio"

chic en chino=libro; habla de la ci'ibu=mu y chib en maya sería

escritura también, pero mu=pueblo no es voz maya sino indochina o

china o caribe-tupi.

Pero prueba decisiva nos proporciona únicamente la indu-

mentaria de caciques y piaches, representada en los huacos, y sobre

todo los huacos negros de Chanchan. Allí se ven en docenas de ejem-
plares dalmáticas, pecheras, mitras etc. que son perfectamente las

mismas que llevaron los m.onjes y shamanes tártaros, los lamas y chu-

tuktus tibetos. Sabemos que monjes budhistas y sobre todo lamist.'is

han venido a América en gran número intencionalmente para piopn-

gar sus doctrinas por doquiera. Así han estado en Cusco, en Tiavana-
co, en Bogotá, en Chanchán, Lambayeque de la América del Sur, en
Choluta, Teotihnacau, en Palenque y Quirigua de Centro-Améiica,
como probaré con facilidad más tarde. Pues bien. Si supiéramos cuan-

do sé desarrolló el lamismo del budismo, sabríamos también hasta

cierto punto la antigüedad de aquellos huacos. No es difícil averiguar
eso. Cada libro sobre el Budhismo y Lamismo nos dice que solo des-

de el siglo VI o VII de nuestra era, el lamismo iba desenvolviendo o

(1) Véase Massip, Discovery of America by tlip Chínese, en Inter-América
I, 260 ss.

(2) Me consta que hubo en Columbia (Bogotá) sacerdotes negroides dos Oghes
de Célebes) y que las huacas del >Sol-Luna en Moche tienen muchos puntos de
contacto con Colombia, Bogotá, Sogamosso; también Uhle, (Bol. geogr. Limat. 30)

dice que encontró varios seudosarcót'agos hechos de ladrillos en las sepulturas a
la manera de los Je San Agustín en Colombia, no solo con Teotihuacaa, donde
hubo sacerdotes negros, vasos negros etc., y Xachan y Cholula.— N. B. y aque-
llos seudosarcófagos tenían ?, m. de largo algunos y 1 m. de alto y 1 de ancho se-

gún Uhle.
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formándose. Pero nuestros huacos nos muestran la indnmentai'ia e-

clesiástica lamista ya bien desarrollada. Por eso puedo, sin pecar
de ligereza, sacar de ahí la consecuencia de que la civilización de
Ch».nchan y de Lambayeque (allí se encontraron los vasos negros con
la misma vestidura), no puede tener mas de X o XI siglos; o en o-

tras palabras queChanchan y Lambayeque han sido poblados, coloni-

zados probablemente por tribus indochinas y capitaneadas por algún
lama (chutuktu) en el siglo IX o X después de Cristo. Los lomas
jnongólicos y tártaros eran como el Dalai-lama, el Panchen o Bogdo-
lama, siempre a la vez que régulos eran reyes sacerdotales. Lo
mismo sucedió en Pachacamac cuyo anterior nombre es también in-

dochino.

Creo que llegaron en embarcaciones, como las tenían a esta sa-

zón los pueblos chinos en sus chuncos, (1) y los malayos en sus
prahos, que cargaron hasta cien toneladas. Los malayos y sus pai ien-

tes los polinesios, cruzaron en ellas todo el Pacífico, poblándolo poco
a poco, y llegando en el siglo V. p. C. hasta las islas Marquesas y las

Hawaii, de donde al Perú no hay mas que treinta jornadas en dichos
veleros. De las Marquesas, a Lima, que tienen casi el mismo paralelo,

hay unas mil leguas, lo mismo de Hawaii a Guatemala, que tienen
las dos, también aproximadamente, el mismo paralelo. De las Filipi-

nas a las Marquesas y las Hawaii, el Pacífico abunda en islas e isle-

tes vecinas, y no era hazaña llegar así. Es ridículo dudar de que los

Chimus hayan podido llegar en estos buqüecitos al Perú o Guatema-
la a través del Pacífico. El Rey Salomón, unos veinte siglos antes, ya
despachó grandes flotas para el Ofir, que siendo Abhira en la emboca-
dura del río Indo, distaba de Akaba o Suez al menos, unas mil leguas.

El cartaginés Hano, trasladó cinco siglos a. C, en una flota de sesenta
penteconteras de un golpe a treinta mil libofenicios, en calidad de co-

lonos a Nigeria, en el sud-oeste de Africa, lo que representa una distan-

cia de mucho más de mil leguas. En tiempo del emperador romano M.
Aurelio Antonino, en el siglo II p. C, llegaron los navios romanos y
fenicios hasta Tongking y Hongkong, para sacar de allí la seda tan

codiciada por los ricos romanos. Por consiguiente no hay que poner
en duda el relato del historiador C. Balboa, que cuenta que los Chi-

mus habían llegado en balsas del Norte, sea desde Korea o desde Ha-
waii o de Guatemala (habiéndose antes establecido allí algún tiempo,

lo que no sería inconcebible).

(1) Vining Eduani pscribió un libro "An inglorious Columbus" probando que
el viajero chino Hnei-Sen habia descubierto América ya en 499 de nuestra era.

os decir I.OOO años antes de Columbus lo que es tradición zapoteca también. Sin
embargo algunas de sus observaciones me parecen apoyarse en piés frágiles.

Hay que acordarse de que los chinos conocían el compás ya 1,000 años
antes quo los europeos y lo emplearon al m'-nos ya desde el siglo IV de núes
tra era en sus grandes navios.
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Que Centro América, México y Guatemala, sobre todo, habían si-

do países muy conocidos a los Cbihos, muchos siglos antes, no digo

do Cistobal Colon, sino al noi mando Leií Ericson, es absolutamente

seguro, aunque íuera falso que la denominai-an Fusang, poi-que lo

prueban Ic) bastante los muchos huacos con inscripciones chinas, allí

( ncontrados en excavaciones. Cuando d-urante lagueri'a ruso-japonesa,

los rusos entruion en Mukden, capital de la, Manchiiria, descubrieron

en el aichivo de la ciudad muchos documentos que contaban con to-

da claridad que Centro-Améiic;i estaba tan conocida a los Chinos
muchos siglos antes de la llegada de Ericson a Vinland y Markland,
como Europa a los Americanos modernos, y que ellos conocían pei -

lectamente bien, la distancia entre los puertos de la China y los de

Centro-América, expresada por el número de líes (milla china). El Dr.

Seler que (Revista geográfica, Berlín, t 86) i-echaza esta opinión

diciendo que Fusang era una ciudad cerca de Korea, está seguramen-
te equivocado.

Según Montesinos, habrían llegado los Chimus ya al menos mil

afios antes de nuestra era al Perú, pero sus "Memorias" pasan por fabulo-

sas y con razón. Ya Jiménez de la Espada, calificólas de "asertos estu-

pendos, a los que Montesinos estaba acostumbrado," y yo participo con-

vencidamento de la misma opinión. Por consiguiente he de declarar

también al vocabulario tan famoso del P. Blas Valora, mencionado y
usado por Garcilaso y Oliva, una torpe falsificación. Probablemente
no eran ni Montesinos ni Acalora embusteros ellos mismos, sino sim-

]>lemente engañados. Montesinos, es por consiguiente, parala investi-

gación del origen de los Chimus, muy inapropiado. Quién no ve que
una lista de unos cien reyes con indicación exacta de su edad y
tiempo de gobierno, ha de ser aitificialmente construida a propósito

preconcebido? Ni aun las listas de los reyes bíblicos, ni las de los em-
peradores chinos nos refieren tan exactamente las fechas aunque no
sean tan abundantes en nombres de dinastas.

(1) Pero aunque el Fusang de Hiiei-Seu no fuera California o México (lo ú-
nico que habla en contra, es la palabra nia-caballo ya que conociendo Huei-Sen
iicrfectamente el caljallo asiático, no hubiera aplicado a otros animales sino a
los mismos caliallos asiáticos, tanto menos que los distin<;iie de ciervos y bue-
yes), y aunqiie H .rei-8en no hubiera estado en América, otros chinos han veni-
do más tarde y quizá antes acá como consta de los anales chinos según el libro

de Ch. Leland, Fusang, el mejor que se ha escrito sobre esta materia (allí ha-
bla de varios anales chinos). Además los antiguos libros chinos exhiben grabados
del llama sudamericano (véase Dalmonte, 1. c. K-!4) por consiguiente han esta-
do los Chinos, shamanes, budhistas, alúcenos, aquí, en tiempos preincaicos, y
e.so es inobjetable.

Además hay que saber que los chinos llamaron siempre enseguida el país
de los Mamas Fusang, por consiguiente se po(há a lo más admitir que el Fusang
de Huei-Sen no haya sido América; pero que el Fusang de otros no lo haya sido,

no se podría inferir de allí.



¿Quién 00 vislumbra la finalidad eclesiástica' que persiguió el

fabricante de esa nomina? Contiene a pesar de eso un pe'iaeño grano

de verdad, eso la admito yo también, a saber que los^ Chimus habían

llegado en tiempos preincaicos al Perú. (That's all.)

Dr. José Kimmich.

(Continuará)



Krrores advcrf ulos cu his piíjíñijis:

4h;.. ni piov. Aiinaraes, la cap. del distrito do Tapairiliiia es Yírnca
4()(), en prov. ,\.requipa, dobe decir distrito do Sachaca.
Mu, en prov. Castilla, debe decir distritos Clií(clia.s, Cho<:o
4()9, en prov. Cliota, debe decirdistrito Facchr/.
470. en prov. Oanns. se omitieron las capitales do los distritos Qiioline v Yana(

<'a.

Quehue '

Qneliiif
Yanaoca Vanauc;i

KI'.IH lil.K A DKL l'Ef<C

DIVISION POLITICA EN DICIEMBRE 31 DE 1917

D(.'|i;utamentos 2S

Provincias 112

Distritos 870

Departamento de (Amazonas. K/.

Ccrjvtuí C/iacli(i/), .//<!.•< — :', Provincias — 4i> Distritos.

Provincia de Boiisíai'á, ciipltul Jumbilla. — (i distritos.

DlSTKITi' CAPITAL DlSTRlTi ' OAPIT-A

Copallín Copallín yan Garlos San Carlos
•Tuiiibilla Jumbilla Sliipasbamba Pomacochas
I'ci-a Peca Yambrasbamba.. . . Yanibrasbamba

l*rovincia <le ('iia(*ha)MM'as. rn/iihil Gliaclmpoyas. — IS distritos.

Balsas Balsas Omia Oniia
Chachapoyas Chachapoyas Quinjalca Quinjalca
Chiliquín ('liiliquín SaaÑicolás San Nicolás
Clmqiiibamha ( 'luiquibamlia San Pedro San Ildefonso
Hnancas Huancas Sta. RosadeHualla-
Jalca .. . .Talca l'ainV)a Sta. Rosa de ITua-
Leimebamba Leimebamba llabamba
Levanto Levanto Soloco Soloco
Molinopampa Molinopampa Soqnia Soquia
Olleros Olleros Totora Totora
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Pioviiiciji (le Luya,

DISTRITO CAPITAL

Bahua Bahua grande
Cocabauiba Cocabamba
Gob-amar Colcainar
Conila Coiiiln

Jamaica íamalea
Lámud Lámud
Lonya Lonya
Lonya chico Lonyachico

ciipiíal Ldiinid. — 16 distritos.

DISTRITO CAPITAL

Luya Luya
Ocallí Ocallí

Ocumal Collonse
Pisnqiiia Pisuquia
San Jemnimo San Jerónimo
Santo Tomas Santo Tomas
Tingo Longuita
Yamón Yamón

Departamento de Qncasl^. IX.

Capital Hitarás — ó' Prooiii'-ins — 7S Distritos.

Provincia de Bologiiesi. capital C/titptidn. — 12 distritos.

Acas Acas
Aquia Aquia
Cajacai

' '

' Cajacai

< Jaj am arq u i II a Cajamarqu illa

("ochas Cochas
(Jhiquian Chiquián

Huaillacayan Huaillacayan
H II asta H 11 asta
Mangas Mangas
Ocres Ocros
Pacllóii Pacllóii

TicUos Ticllijs

Provincia (le Huailas, capital Cnrds. distrito-'i

Caras Carás
Huailas Huailas
Huanta Huanta
Mácate Mácate

Mato Mato
Pamparomás Pamiiaromas
Pueblo Libre Pueblo Libre

Provincia de Huarás, capital Hnards. — 20 distrito^.

Aija Aija
Carlinas Carhuás
Cotaparaco Cotaparaco
Huail ¡apampa.; Huaillapampa
Huarás Huarás
Huayán i Huayán
Jangas Tarica

La Libertad La Libertad

Malvas Malvas
Anta \nta

Marca Marca
Marcara Marcará
Pam])as Pampas
Pararín Pararín
Pariacoto Pariacoto
Pariahuanca Parialuiancn
Pira Pira
Pci'uai Recuai
Succha Succha
Vungar Ynngar

Provincia de Huari, capital Hiiari. — 11 distritus.

Chacas - Chacas
Chavín de Huantar ChavíndeHuaiitar
Huacachi Huacachi
H u ac hi s Rah u apam p a

Huántar Huántar
Huari Huari

Llaniellín LiamelJín
San Jaiís San Luis
San -Marcos San Marcos
üco Uco
Yaiiya Y'auya
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Provincisi de Píillasoa, capifal Cavana.— 7 íliülrito>i.

uiMTKir'i i:.\riTAi, ui.sriüi'ii c.vi'n'Ai.

<';ij;unalii L!ajain;il;i Pullasca ['aliácea

(Javaiia Cavana La Pampa La i'aiupa

C-orougo Corongo Tanca Taúca
Llapo Llapo

Proviueiíi de roiiiíibaiuba, 'apítaí Fuiiuibnuiba. — S ilisínfu.-

Llama Llama i'iscobamba Piscobamlja,

Llumpa Llumpa Pomabauiba Pomabauiba
Parobamba Parobamba íSihuas Sihuas
yicsibamba Sicsibamba Quiches Quiches

Provincia de Santa, capital Casiiia. — <S' distrito^!,

díceres de! Peni. . . Cáceres del Peni Moro Moro
Gasma Casma Nepeña Nepeña
Chimbóte Puerto Cliimbotf Santa Santa
Huarmei Huarmei Yantan Yantan

Provincia de Yi<ní''ai, capital Yutiyai. — o di>itritüs.

(,'ascapara, Cascapara Quillo Quillo
Mancos Mancos Suplui Suplui
Yungai -.. Yunü-iii

Deparíamento de (Jpurimac. XX.

Capital Abancai. — 0 Provincias. — S2 Distritos.

Provincia de Abancai, capital Abancai.- - O distritos.

Abancai Abancai Huanipaca Huanipaca
Circa Circa Lambrama Lambrama
Curahuasi Curahuasi Pichirhua Pichirhua

Provincia de Ainiaraes, capital Ciudliuanca. — O distritos.

Cotarosi Cotarosi Chapimarca Chapimarca
Colcabamba. ....... Colcabamba Soraya Toraya
Chalhuanca Chalhuanca Tapairihua Y'anasca

Provincia de Andalinailas, capital Andaltnailas. — 9 distritos.

Andahuailas Andahnailas Ongoi Ongoi
Chincheros Chincheros Pampachiri Pampachiri
Huancarana Huancarana San Jerónimo San Jerónimo
Huancarai Huancarai Talavera Taiavera
Ocobamba Ocobamba
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Proyiucia (le Antabainba, capital Anta.bu)nba. — 4 distritos.

niSTKIVíi CAIMTAI. DISTRITO CAPITAL

Antabamba Antabamba Pachaconas Pachaconas
Oropesa Oiopesa Sabaino Sabaino

Provincia de Cotabauibas, capital Tamhobamba. — 7 distritos;

.

Cotabarabas Cotabauibas Mamara Mamara
C'huquibambilla. . . . Chnquibambilla Mará Mará
Haquira Haquira Tambobamba Tambobamba
Huaillati Huaillati

Departamento de (Arequipa. XVII.

Capital Arequipa. — 7 Provincias. — 79 Distritos.

Provincia de Arequipa, capital Arequipa. — 20 distritos.

Arequipa Arequipa San Juan de Siluias San Juan de Si

Caima Caima huas
Cbaracato Cbaracato Sta. Isabel de Sibuas Sta. Isabel de Si

Cliihuata Chihuata búas
Miraflores Miraflores Socabaya Socabaya
Paucarpata Paucarpata Tiabaya Tiabaya
Pocsi Pocsi Uchumayo Uchumayo
Quequeña Quequeña Vitor... Yitor
Sabandía Sabandía Yanahuara Yanahuara
Monserrat Monserrat Yura Yura
Sachca- Sachaca Tingo Tingo

Provincia de Cailloma, capital Cailloma. — 16 distritos.

Acboma Achoma Lari Lari
Cabanaconde Cabanaconde Lluta Lluta
(Jailloma Cailloma Mana Maca
Callalli Callalli Madrigal Madrigal
Coporaque. Coporaque Tapai Tapai
Chivai Cbivai Tisco Tisco
Huambo Huambo Tuti ' Tuti
Iciiupampa Ichupampa Yanque Yanque

Provincia de Ganianá, rapltal Camaná. — IS distritos.

Acarí \(Mrí Huanuhuanu Huaniihuanu
Atico Atico Jaquí Jaquí
Atiquipa Atiquipa Ocoña Ocoña
Camaná C'amaná Qnicacha Quicacha
Caravelí Caravelí Quilca Pueblo Nuevo
Chala Chala Yanca Yauca
r'háparra Chaparra
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Provincia de Castilla, rapilal Aplao.- 10 distritos.

Aiiilalma Vinlaliiia

Aphiü Aplao
lUiüi:rhiis Chacluis
Huao Clioco

1 1 iiaiiraniui 1 1 iiaiii-an|

Muí liahuai Maclialiuai
Urfü[)ainpa ürcopanipa
Pampacülca -. . Panipacolca
Uiara Uiaca
^'iiaco Viraco

Provincia de ('ondcsiiyos, capital Ghirquibamba — 6 distritos.

A mhuai. .
.• Aiuiarai

( 'ayarani Cayaraiii

|J1hii|iu bamba Clunjui bamba

Fiai Irai

Salamanca Salamanca
Yanaqiiihna Yanaquihua

Provincia de Islay, capital Moliendo. — 4 distritos.

' 'oracliacra.. .

.

Islai

Cücachacra
Islai

Moliendo Moliendo
Punta de Ronbón . Puntado Boiibón

Provincia de la Tnión, capital Cotahuasi. — lü distritos.

.-i. lea Alca
i'otahuasi Cotahuasi
(.'haiT-ana Charcana
Hu ai naco tas Taurisma
I'ampamarca MunK'ii

Poica Puica
Quechualla Velinga
Sai la Sai la

Tomepampa Tomepam)ia,
Toro Toro

Capital AyacucJio. — 7 Provincias. — 53 Distritos.

Provincia de Cangallo, capital CatujaUo. — 7 distritos.

Cangallo Cangallo Paras Paras
C'huschi Cliusi-lii Totos Totes
(¡arhuanca Caiiiuanca Vischongo Vischongo
Huarabalpa Huambalpi

Provincia de Huanianga, capital A//acti.rJ¿.o. - 7 distritos.

Acosvinclios Acosvinchns Santiago de Pischa Santiago de
Ayacucho Ayacucho Pischa
Chiara Cliiara ^ Socosvinchos Vinchos
Quiiiua Quinua Tambillo Tambillo

Provincia de Hnauta, capital Hiianta. — 6' distritos.

Huamangiíilla . . . . Huamanguilla Luricoha Luricocha
Huanta Huanta
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Provincia de La Mar, capital San Miíjncl. — 5 distrifos.

DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL

Anco Chinqnitirca San Miguel San Miguel
Chilcas Cliilcas Tambo Tambo
Chungui Chungui

Provincia de Lucanas, c(i/)ital Puquio. — IS (iistrltof^.

Aucará Aucará Qnerobamba Querobamba
Cavana Cavana San Juan de Lura-
Chipao Chipao ñas San Juan de Luc;i

Huacaña Huacaña ñas
Laramate Laramato San Pedro San Pedro
Otoca Otoca Santa Lucía Santa Lucía
Palco Paico Soras Soias
Puquio Puquio

Provincia de Parinacochas, capital Goracora. — 10 distritos.

Colta Colta Oyólo Oyólo
Goracora Goracora I'acapausa Pacapausa
(Jorculla Corculla Pararea Pararca
Gliumpi Ghumpi Pausa Pausa
Lampa Lampa Pullo Pullo

Provincia de Victor Fajardo, capital Huancapf. — 8 distritos.

Canaria Ganaría Huancarailla Huancarailla
Garapo Garapo Sancos Huanca Sancos
Golea Golea Sarhua Sarhua
Hualla Hualla Vileanchos Vilcanehos

Dcparíamento He (Za]amar<zci. V.

Capital Gajamarca. — 8 rrovincias. — 04 Distritos.

Provincia de Cajabaniba, capital Gajaljandta. — -1 distritos.

(.'achaclii Gachachi Sayapullo Sayapullo
Gajabamba Gajabamba Sitaeoeha Sitaeoeha
< 'ondebamba Gaudai

Provincia de Cajamarca, capital- Gajamarca. — 12 distritos.

Asunción Asunción Jesús Jesús
Gajamarca Gajamarca Llaeanora Llacanora

(Jo'spán Go'spán Magdalena Magdalena
Ghetilla Ghetilla Matará Matará
Hncañada Encañada San Marcos San Marcos
Icliocán Tcbocán San Pablo San Pablo
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Provincisi do Colenrtíii, capital Gelcndín. — 7 distritos.

msTllITO CAI'lTAl, niSTRITO CAl'ITAI,

Celendín Celemiín Huauco Huauco
cluiiuuch Ghúmucli Lucmapampa Lucmapamp»
Iluaiicapampa Hnancapampa Sorocimco Sorochiico

lliiashmin Hnashmín

I'roviiicia do Contiiinasá, capital (nntumasá.— 5 distritos.

I asea!* Cascas San Benito San Benito
Contumasá Contuinasá Trinidad Trinidad
(hismango riusnian^'o

Provincisi de Cutervo, capital Gutervo. — 7 distritos.

Callayuc Calláyuc Pimpingos Pimpingos
Choros Choros Querocotillo Querocotillo
Ciijiilo Cujillo Sócota Sócota
Cutervo Cutervo

ProTincia de Chota, capital Chota. — 12 distritos.

Cachén Cachén Lajas Lajas
Coehabamba Cochabamba Llama Llama
Couclián Conchan Paccho Paccha
Chiqnirip Chiquirip Pión Pión
Chota Chota Querocoto Qiierocoto

Huambos Huambos Tacabamba Tacabamba

Provincia de Hualsjáyoc. capital Hualgáyoc. —8 distritos.

Bambamarca Bambamarca San Miguel de Pa-
Hualgáyoc Hualgáyoc llaques San Miguel de Pa
]Japa Llapa llaques
iS'iepos Niepos Santa Cruz Santa Cruz
San Gregorio San Gregorio Chngur Chugur

Provincia de Jaén, capital .Jaén. — 8 distritos.

Bellavist^ Bellavista Sallique Sallique
Colasai Colasai San Felipe San Felipe
Chirinos Chirinos San Ignacio San Ignacio
Jaén Jaén Tabaconas Tabaconas
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Pro-üincia Constitucional del Callao. X.

Capital Callao. — 1 Provincia. — > Di-'itrito-s.

Provincia del Callao. — 3 distritos.

DISTRITO CAI'ITAl. DISTEIJ'ii rAI'ITAI.

Callao '^allao La Punta La Punta
Bellavista Pellavista

Departamento del (Xusco. XX/.

Capital Cusco. — 18 Provincius. — 71 Distrito--;.

Provincia de Acoinayo, capital Acomayo.— o distritos.

Acomayo Acomayo Rondocán uondocán
Acos Acos Sangaiará Sangarará

Pomacaiiclia Pomacanclia

Provincia de Anta, capital Anta. — 4 distritos.

\nta Anta Limatambo Limatambo
Fluaroconilo Huarocondo Surite Hnrite

Provincia de Calca, capital Calca.— S distritos.

Calca Calca Písac Písac

Lares izares

Provincia de Canas, capital Yanaoca. — 6 distritos.

Checa San Andrés Layo Layo

Langul Langui Pampamarca Pampaniarca

Provincia de Canchis, capital Sicuani. — 9 distrito.^.

Cacha S- Pablo de Cacha Pitumarca Pitmnarca

Checac.upe Checacupe Sicuani Sicuani

Combapata Combapata Tinta Tinta

Maranganí Maranganí San Pablo San Pablo

San Pedro San Pedro

Provincia de la Convención, capital Santa Ana. — o di>itrit().^.

Echarate Kcharate Santa Ana Santa Ana
Huayopata Huayopata Vikabamba Lucrna

Ocobamba (Jcobamba
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Pr(»\ ¡ü('¡¡i (1<'I (hisí'o, c ipital Cuneo. — H distritos.

nwrUlTO CAl'lTAI. UISTRII'O CAI'ITAr-

Clisen Cusco San Sehastiáii . . .. Sun Sebastián
.s,üi .h'ioniino San .Icróninio

Proviiieisi d»' Chuiubivilcas, cupifnl Santo Tomás. — 7 diHlritoís.

C;ii>acinarca Capacmaica
Colin'c'inarca Colqueniaica
("lianiu('a Chaniaca
Livitaca liivitaca

Lluscii l^liiscd

Santo Tomás Santo Toin;is

Velilk' Velille

ProN Íin ¡a de Kspiuíir,

l oiuluronia ( 'uiuioioma

Copo l aque Coporaque
Ocoinio Or.oriu'o

capital Yauri. — (> di-'^^tríto-s.

Pal,lata Pal pata
PicíiUuia Santa Lucía
Yaui i ... Vanri

Prj>\ iiiciii de Psiriiro.

Aecha Aecha Urinsayi

Capi ("api

Colcha Cnlciia

rapital Paruro. — (i aistritns.

Huanoquite Huanoquite
Oinacha Oinacha
Paiuiü Pai'uvo

Provincia de Paui-artanibo, rapital Piiiira rta mlm. — o distrito-s.

Caicai ('aicai CiiaUabamha Challabaniba
Catea Catea. Paucartainbo Paiicai tambe
Colquepata Colquepata

Provincia de Qiiispicauchi, capital Urros. iS di>itrito¡i.

Antlahuailillas Viubiliuaililhis Oropcsa Oropesa
Marcapata Mareapata Quiquijana Quiquijana
Oeniiiíate Ccoii^ate Urcds Urcos

Provincia de Urubamba, capital Vnibaniba. — 6 distritos.

(Jhinchero. . .

.

H nailiabamb:!

iMaras

Chinchero
líiiainahamba
Maras

O Han ta ¡tambo.

.

Urubamba
Yuca i

Ollantaitambo
Urubamba
Yuca i

Departamenío do Kuancafelica. XV.

Capital HKancarelica. — i Prurinrias. — 28 Distritos.

Provincia de Augaraes, capital Lircai. - 4 distritos.

Ac'ihamba \cobamba ' uleamarca -Julcamarca
Caja Caja Liicai Lircai
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Provincia de Castrovirreiiia,

DISTRITO CAl'lTAl-

Arma Arma
Castrovirreina Castrovirreiiia

Córdova Córdova
Chupamarca Chiipamarca
Huachos Huachos

Provincia de Huaiicaveliea,

Acoria Acoria
Conaica ^ Iscuchaca
Huancavelica.'. . . . Huancavelica

capital Castrovirreina. — 8 distritos.

DISTRITO CAPITAl.

Huaitara Huaitara
Pilpichaca Pilpichaca
Santiago de Che-

corvos Santiago de Chu-
corvos

capital Huancavelica. — 6 distritos.

Huando Huando
Moya Moya

Provincia de Tayacaja, capital Pampan. — 11 di>ítrítos.

Acostambo Acostambo Ñahuimpuijuio. . . . Ñaimimpuquio
Anco Anco Pampas Pampas
Colcabamba Colcabamba Paucarbamba Paucarbamba
Huaribamba Huaribamba Salcabamba Salcabamba
Locroja Locroja Surcubamba Surculiamba
Máyoc (Jhurcampa

Deparíamenío de Kuánuco. XIII.

Capital Huánuco. — o Provincias. — 28 Distritos.

ProvilK'iíl Dos (le Mayo, capital La Unión. - 8 distritos.

Baños Baños
Chavinillo Chavinillo

Chupán ,. . Chupán
Huallanca Huallanca

Jesús Jesús
La Unión La Uuión
Obas Obas
Pachas Pachas

Provincia de Huaiiialíes, capital Llata. - 6 distritos.

Arancai Arancai Monzón ,.. Monzón
Llata Llata Singa Singa
Chavín Chavíii

Provincia de Hnánnco, capital Huánuco. —
( hinchao Chinchao
Higueras Higueras
Huánuco Huánuco
Márgos Márgos

7 distritos

Panao Panao
Posuso Posuso
Santa María del Va-

lle Santa María del

Valle
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Provincia de Ambo, capital Ambo. — 4 distritos.

DISTRITO CAPITAL DISTRITO OAITCU.

Ambo Ambo Huácar Huácar

Caina Ciiina San Rafael Han Rafael

Provincia de Marafión, capital Huacrachuco. — 4 distritos.

t'hülún S- Pedrode Cbonta Pinra Caján

Huacrachuco Huacrachuco Huacaibamba Huacaibaniba

Deparíamento de ^ca. X/l.

Capital lea. — 5 Provincias. — 17 Distritos.

ProTincia de Chincha, capital Chincha Alta.—4 distritos.

Chavín Chavín Chincha Saja. Chincha Baja
Chincha Alta Chincha Alta Tambo de Mora... Tambo de Mora.

Provincia de lea, capital lea.— 10 distritos.

Kl Ingenio El Ingenio San José de los

Ki Carmen El Carmen Molinos San .José de lo.^

lea lea Molinos
Nasca Nasca San Juan Bautista. San Juan Bautista
Palpa Palpa Santiago . Santiago
Pueblo Nuevo Pueblo Nuevo Yanca del Rosario Curis

Provincia de Pisco, capital Pisco. — 3 distritos.

Huáncano Huáncano Pisco Pisco
H«mai Humai

Deparíamento de Junin. XIV.

Capital Cerro de Pasco. — 5 Provincias. — 50 Distritos.

Provincia de Huancayo, capital Huancayo. — 11 distritos.

Aliuac Ahuac Huayucachi Hnayucachi
Coica Coica Pariahuanca Pariahuanca
Chongos alto Chongos alto San (xerónimo S. Juan de Tunán
Chongos bajo Chongos bajo Sapallanga Sapallanga
Ch:;paca Chupaca , Sicaya Sicaya
Huancayo Huancayo
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ProYiiicia de Jai\ja, capital Jauja. — 16 distritos.

Acó nCO
Acolla Acolla
Apata Apata
Comas Comas
Concepción Concepción
Huaripampa Huaripampa
Jauja Jauja
Llocüapampa LlocIIapampa

DISTRITO CAPITAL

Masma Masma
Marco Marco
Matahimsi Matahuasi
Mito Mito
Muquiyauyo Muquiyauyo
Orcotuna Orcotuna
Sincos Sincos
Huamalí Huamalí

Provincia de Pasco, capital Cerro de Pasco.— 9 distritos.

Cerro de Pasco .... Cerro de Pasco
Chacayán Chacayán
Fundición de Tin-

yahuarco Fundición cié Tin-

yah uarco
Huaillai Huaiiiai

Huancabamba .... Huancabamb
Huariaca Huariaca
Ninacaca Ninacaca
Tápuc Tápuc
Yanahuanca Yanahuancji

Provincia de Tariua,

Acobamba Acobamba
Carhuamayo Carhuamayo
Chanchamayo La Merced
Junin Tunin
Hna^iihuasi Huasahuasi

capital Tarma. — 9 distritos.

Palcamayo Palcamayo
Tarma Tarma
Vítoc. Pucará
San Ramón San Ramón

Provincia de Yauli, capital Yauli. — o distritos.

chacapalpa Chacapalpa Oroya Oroya
Marca [lomacocha. . Marcapomococha Yauli Yauli
Morococha Morococha

^^Q^ariamQnio de Cambapeque. ///.

Capital Chiclayo. — 2 Provincias. — 22 Distritos.

Provincia de Cliiclayo, capita,l Chiclayo. — 9 distritos.

Chiclayo Chiclayo Monsefú Monsefú
Chongoyape Chongoyape Picsi Picsi

Eten Eten Reque Reque
Eten ([)uerto) Eten (puerto) Saña Saña
Lagunas Lagunas

I'roviiicia de Lambayeqiie, capital J.anibayeque. — IS distrito-

Ferreñafe Ferreñafe Motupe Motupe
Tllimo Illimo Oírnos^ ' Olmos
Jayanca Jayanes Pacora*. Pacora
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WSTIUTO CAPITAL DISTRITO OAriTAI.

Lambayeque Lambayeque Salas Salas

Mochumí, Moehuiní San José San .losó

Mórrope Móriope Túcume Túcume
Chóchope Chóchop©

Deparíamento de Ciberíad. /K.

Capital Trujülo. — 7 Provincias. — 68 Distritos,

Provincia de Cajamarquilla, cajrital Cajamarquilla. — 6 distritos.

Bambamarca Bambamarca Longotea Longotea
Cajamarquilla Cajamarquilla Ucunche

;
Ucunche

Condormarca Condormarca Uchumarca Uchumarca

Provincia de Huamachuco, capital Huamachuco. — 5 distritos.

Iluaniachuco Huamachuco Sarin Sarín
Marcaba] Marcaba! Sartimbamba Sartimbamba
Sanagorán Sanagorán

ProTiucia de Otusco, capital Otiisco.— 9 distritos.

Churat Charat Otusco Otusco
Huarancha! Huaranchal Salpo Salpo
La Cuesta La Cuesta Sinsicap Sinsicap
liUcma Lucma Usquil Usquil
Marmot Marmot

Provincia de Pacasmayo, capital San Pedro de Lloc. — 7 distritos.

Chepén Chepón Pueblo Nuevo Pueblo Nuevo
(xuadalupe Guadalupe San José San José
Jequetepeque Jequetepeque San Pedro de Lloc San Pedro de Lloc
Pacasmayo Pacasmayo

Provincia de Patas, capital Tayahamha. — 9 distritos.

iUildibuyo Buldibuyo Ongón Ongón
• liilia Chilia Parcoi Parcoi
Huailillas Huailillas Patas Patas
Huancaspata Huancaspata Tayabamba Tayabamba
Hnayo Huayo

Prov. de Santiago de Chuco, cap. Santiago de Chuco. — 5 distritos

Cachicadán Cachicadán Santiago de Chuco Santiago de Chuco
Mollepata Mollepata Sitabamba Sitabamba
Qniruvilca' Quiruvilca
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Provincia de Trujillo,

DISTRITO CAPITAL

Ascope Ascope
Chicama Chicama
Chócope Cliócope

Huanchaco Huanchaco
Magdalena de Cao. Magdalena de C;

Moche Moche

rapital Trujillo— 12 distritos.

DISTRITO CAPITAL

Paiján Paiján
Salaverri Salaverri
Santiago de Cao. . . Santiago de Cae
Simbal Simbal

10 Trujillo Trujillo
Virú Virú

Departamento de Cima. XI.

Capital Lima. — 7 Provincias. — 73 Distritos.

Provincia de Cajatanibo, capital Cajatambo. — 10 distritos.

Ambar Ambar Cochamarca Cochamarc«
Andajes Andajes Gorgor Gorgor
Cajatambo Cajatambo Huancapón Huancapón
Caujúl Caujúl Oyón Oyón
Copa Copa Pachangará Pachangará

Provincia de Canta, capital Gayita. — 9 distritos.

Arahuai . .. Arahuai Lampián Lampián
Atavillos alto Pásac Pacaraos Pacaraos

Atavillos bajo Pállac San Buenaventura. Sn. Buenaventura
Canta Canta Sunvilca Sunvilca

Huaniantanga Hiiamantaiiga

Provincia de Cháñete, capital Pueblo JSÍuevo. — 9 distritos.

Calango Calango Lunahuaná Lunaliuaná

Cañete Pueblo Nuevo Mala Mala

Coaiilo Coaillo Pacarán Pacarán

Chilca Chilca San Luis San Luis

Imperial Imperial

Provincia de Cliancai, capital Huacho. — 11 distritos.

Barranca Barranca Ihuarí Ihuarí

Chancai Chancai Paccho Santa Cruz

Checras Chluchín Pativilca Pativilca

Huacho Huacho Sayán San Gerónimo de

Huaral Huaral Sayán

Huaura Huaura Supe Supe

Provincia de Huarochirí, capital Matucana. — 11 distritos.

San José de los

Carampoma Caiampoma Chorrillos San .José de los

Huarochirí Huarochirí Chorrillos
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DISTRITO CAPITAL

Matncana Matucaua
San Damián .San Damián
S. Domingo de los

Olleros S. Don\ingo d(> los

Olleros

Langa Langa
Santa Eulalia Santa Eulalia

DISTRITO CAPITAL

San Lorenzo de
Qiiinti San Lorenzo de

Quinti
San Mateo S. Mateo de Huan-

chai
S. redro de Casta S. Pedro de Casta

Provincia de Lima,

Ancón Ancón
Ate Ate
Caravaillo Caravaillo
Chorrillos Chorrillos

Lima Lima
Lurigancho.' Nueva Chosica

capital Lima. — 11 distrito-'^.

Lurin Lurín
Magdalena Magdalena
Mi raílores Miraílores
Pachacámac Pachacámac
S. José de Surco.. . Barranco

Provincia de Yaviyos,

Ayaviri Ayaviri
Carania Carania
Huangáscar Huangáscar
Huáñec Huáñec
Huancaya Huancaya
Laraos Laraos

yital Yauyos. — i2 distritos.

Quinches Quinches
Omas Ornas
Pampas Pampas
Tauripampa Tauripampa
Víñac Yíñac
Yauyos Yaujos

Deparíamenío de Coreío. VIII.

Capital Iquitos. — 3 Provincias. — 10 Distritos.

Provincia de Alto Amazonas, rapital Yurimahims. — 8 distritos.

Andoas Andoas -Jeberos Jeberos
Balsapuerto Balsapuerto Lagunas Lagunas
Barranca... Barranca Santa Cruz Santa Cruz
Cahuapanas Cahuapanas Yurimahuas Yurimahuas

Provincia de Bajo Amazonas capital Iquitos. — 5 distritos.

Iquitos Iquitos Parinari.... Parinari
Loreto Caballococha Pebas Pebas
Nauta Nauta

Provincia de ücayali, capital Contamana. — 6 distritos.

Callaría Pucallpa Masisea Masisea
Santa Catalina Santa Catalina Sarayacu Tierra blanca
Contamana Contamana San Martín Tarnanco
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Departomento ííQadrG de T)'\<^s. XXIII.

Capital Puerto Maldonado. — -3 Provincias — 6' Distritos.

Provinciíi de Tahuaiiianu, capital Iñapari. — 2 distritos.

DISTRITO (CAPITAL DISTRITO CATITAL

Talluamanu Taluianianu Iñapari Iñapari

Provincia de Tainbopata, capital Puerto Maldonado. — 3 distritos.

Tambopata Puerto Maldonado Las Piedras Las Piedras
Inambari Inanibari

Provincia de Maiiú, capital Manú. — S distritos.

Manú Manú Fitzcarrald Fitzcarrala

Madre de Dios Madre de Dios

Depctrtamenío Ciíoral de ííQoquegua. Xí/lll.

Capital Moquegua— 1 Provincia. — 8 Distritos.

Provincia de Moquegua, capital Moguegua.— 8 distritos.

Carumas Caramas ^ Ornate Ornate
Ichuña Ichuña Puquina Puquina
lio lio Torata Torata
Moquegua Moquegua Uvinas Uvinas

Departamento de Piura. //.

Capital Piura. — 5 Provincias. — 26 Distritos.

Provincia de Ayavaca, capital Ayavaca.- - 6 distritos.

Ayavaca ^.yavaca Frías Frías
Cumbicus Pacaipampa Santo Domingo... . Santo Domingo
Chalaco Chalaco Suyo Suyo

Provincia de Huancabaniba, capital Huancahamba. — 4 distritos.

Canchaqne Caiichaque Huarmaca Huarmaca
Huancabamba Huancabaniba Sóndor Sóndor
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Provincia de Paita, ccqñtal Paita. — 6 distritos.

DISTRITO CAPITAL DISTRITO CAPITAL

Amotape Amotape Huaca Huaca
Arenal Arenal Paita Paita
Colán '.

. . San Lucas o Pue- Máncora Talara
blo Nuevo

Provincia de Piura, capital Piura. — 7 distritos.

Catacaos Catac8.os Sechnra Sechura
Morropón Morropón Tambo Grande Tambo Grande-
Píiura Piura Yapatera Chulucanaí*
Salitral San Andrés

Provincia de Snllana, capital Sultana. — 3 distritos.

Lancones Lancones Sullana Sullana
Q ue re co t i 1 1 o Que re (

•o t i 11 o

Departamento de Puno. XX//

Capital Puno. —-8 Provincias. — 50 Distritos.

Provincia de Asánj^aro, capital ylsdngaro. — 14 distritos.

Achaya Achaya Pupuja Santiago de Pupu
Arapa Arapa ja

Asángaro üsángaro Putina Putina
Asillo Asillo Samán Samán
Caminaca Caminaca San Antón San Antón
Chupa Chupa San José San José
Muñani Muñani San Juan de Sali-

Potoni Potoni ñas San Juan de Sali

ñas

Provincia de Ayaviri,

Ayaviri Ayaviri
Antanta An tanta

(Jupi Cupi
Lalii Lalli

Macan' Macan'

capital Ayaviri. — 9 distritos.

Nuñoa Nuñoa
Orurillo Orurillo
Santa nosa Santa Rosa
Umachiri Umachiri

Provincia de Caravaya

Ajoyani Ajoyani
Ayapata Ayapata
Coasa Coasa
Corani Corani

Crucero Crucero

capital Macusani. — 9 distritos.

Ituata Ituata
Macusani Macusani
Ollachea OUachea
Usicayos Usicayos



- 480 -

Provincia de Chucuito,

DISTRITO CAPITAL

Desaguadero Desaguadero
Iluacullani Huacullani
llave ' llave
Juli Juli

Pisacoma Pisacoma

capital Juli. — 9 distritos.

DISTRITO CAl'ITAI.

Pora ata Pomata
Santa Rosa Huanacamaya
Yunguyo Yunguyo
Sepita Sepita

Provincia de Huancané,

Cojata Cojata
Conima Conima
Huancané Huancmé
Ichupalla Ichupalla
Moho Moho

capital Huancané. — 9 distritos.

Pusi Pusi
Rosaspata Rosaspata
Taraco Taraco
Vilquechico Vilquechiro

ProYÍncia de Lampa,

Cavanilla Cavanilla
Calapuja Calapuja
Lampa Lampa
Xicasio Nicasio

capital Lampa. — S distritos.

Ocuviri Ocuviri
Palca Palca
Pucará Pucará
Vilavila Vilavila

Provincia de Puno, capital Puno. — 14 distritos.

Acora Acora Paucarcolla Paucarcolla
AtuncoUa AtuncoUa Pichacani Pichacani
Cavana '.. Deustua Puno Puno
Capachica Capachica San Antonio San Antonio
Caracoto Caracoto Esquiladle
Coata Coata Tiquillaca Tiquillaca

Chucuito '^hucuito Vilque Vilque
Juliaca Juliaca

«

Provincia de Sandia, capital Sandia. — <S' distritos.

Cuyocuyo Guyocuyo Quiaca Quiaca
Patambuco Patambuc» Sandia Sandia
Para Para Si na Sina
Poto Poto Limbani Limbani

Deparíamento B.Q ^an ^artin. V//.

Capital Moyobarnba. — 3 Provincias. ~ 10 Dist?'itos.

Provincia de Hualla¡^a. capital Saposoa. — 5 distritos.

Juanjuí Juanjuí Saposoa Saposoa
Pachisa Par-bisa Tingo María Tocachi
Uchisa Uchisa
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l'rovinchi de Moyobíiinba, cupital Moi/aban/lxi. — '> (lislrito><.

Calzada ('alzada Rioja Ilioja

Habana Habana Soritur Soiitor

Moyobamba Moyolianiba

Provincia de San Martín, aipitdl Tam/wh. - 6 distritos.

Caimarachi Sanusi San José de Sis;i.. San .losó de Sisa

('hasnta Cliasuta Tabalosos Tabaluso.s

Lamas Lamas Tarapotu Tarapoto

Departamento de '^acna. X/X

Capital provmonal Locuwba. — S Provincias. — 18 Dintritoh.

Provincia de Arica, capital Arica. — 6 distritos.

Arica* (1) Arica Livilcar' Livilcar

Belén' Belén LInta' Lluta
Codiui* Codpa SdPornnia* Sororoma

Provincia de Tacna, capital Lonmiha. - a dif^trifos.

Galana' Galana Pacbía* Pachía
Ilabaya...., Ilabaya Sama Sama
Lonnmba Locnmba Tacna* Tacna

Provincia de Tarata, capital Candarave. -- 6 distrito.^.

Gandarave Candarave Tarata Tarata
Curibaya Curibaya Tarucachi* Taruca<'.lii

tlstique* Estique Ticaco* Ticaco

(1) En poder de Chile, en virtud del tratado de Ancón.

Promncia £itoral de 'Rumbes. /.

Capital Tumbes. — 1 Provincia. — 4 distritos.

Provincia de Tumbes, capital Tumbe». - 4 distritos.

Corrales Sn. Pedro de Incas Sarumilla Sarumilla
Sn. .Juan de la Vir- San .Juan de la Vi r- Tumbes Tumbes
gen gen

Caiilos Akj-llaísO i.

Lima, setiembre de 1918.



Departamentos Piovin- Distri- -Superficie
das tos km. 2

NORTE

1 4 4,120
11 Pilll;i 25 39,468

III Lambaveque •) 22 11:952

IV Libertad 7 53 26.441

V Cajamarca 8 64 • 32,482
VI Amazoiuis. •j 40 36.122

VII San MHitni •j
16 45,202

VIII Loieto ;i 19 422,903

CENTRO

IX Ancash S 78 38.085

X Callao 1 3 :-!7,000

XI Lima 7 73 38.984

XII lea 3 17 25.379

XIII Huánuco 5 28 :í;',965

XIV .lunin 5 50 59,105

XV Huancavehca 4 28 21,496

XVI AyacLiclio 7 53 47,111

8UR

XVII Arequipa
XVIII Moquegua
XIX Tacna
XX Apurimac . . .

.

XXI Cusco
XXII Puno
XXIII Madre de Dios.

Total 23 Uptos.

7 79 56.857

1 8 14.375
o
• > 18 82,618
5 32 21,209
13 71 U4.344
8 80 ';7,703

8 ] 52,402

112 870 1.378,360
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DKI'A Iv' TAMKNTOS rág. rSlTUAOION

N. (1) VI (2) . s. M. (3)

AncHsh 4t)4 C. IX ü. s.

Apurimac 465 S. XX . s. m'.

Arequipa . ... 466 S. XVII c. s.

5. — Ay acacho 467 S. XVI . 8. m!

Cajainarca 468 N. V . H. Vi.

Callao 469 C. X c. .

Cusco 470 s. XXI . s. M.'

Hiiancavelica 471 c. XV . 8.

10— Huánuco 47-2 c. XIII . s. m".

lea 473 s. XII c. s.

•lunin 473 c. XIV . s. m'.

474 N. III c. s.

Libertad 475 N. IV c. s. M.
(J. XI C. 8.

Loreto 477 N. VIH M.
478 S. XXIII M.

S.' XVIIl C' 8.'

Piura 478 N. II C. 8.

•3). -Puno 479 S. XXII . 8. m'.

San Martin 480 N. VII . 8. M.
Tacna 481 S. XIX C. 8.

•J3.—Tumbes 481 N. I C. .

(1) N. (norte), 0. (centro), s. (sur).

(2) .Situación topográfica.

(3) C. (costa), S. (sierra), M. ibosijuc o "montaña").
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MAPA DEL PERU POR RAIMONDI

O N.' 1 —Norte de Tumbes . . . $. 5.00

(*) » 2, 3, 4 y 5 — Norte de Loreto, Amazonas, cada una. » 3.00
!! 6— Resto de Tumbes y parte de Piura » 3.00

7 y8— Parte de Cajamarca Amazonas y Loreto,

cada una. .

»

2.00

" 9 y 10— Región de Yavari y Tabatinga, cada una. » 1.00
•') 11 -Lambayeque y parte de Cajamarca y La Liber-

tad

»

5.00
(") 12— Cajamarca y parte de La Libertad y Loreto » 5.00

13,14 y 15— Parte de los departamentos de San
Martín y Loreto, cada una. . .- » 1.00

(") • 16— Resto de La Libertad . y parte Junin, Ancash
y Huánuco

"

5.00

» 17— Montañas de Huánuco y parte de Ucayali. ... » 2.00

>; 18 y 19— Curso del rio Purús, cada una " 1.00

(*) 20 y 21 — Parte de Lima, Junin, Huancavelica y
Ayacucho, cada una » 5.00

" 22— Provincia de La Convención » 1.00

" 23— Madre de Dios y Beni » 1.00

!^ 24— Parte de las provincias de Cañete y Chincha. . » 1.00

25— lea, Huancavelica y parte de Ayacucho y Apu-
rímac

»

2.50

26— Cusco, resto de Apurímac y parte de Puno .... » 3.00

27 — Provincias de Sandia y Huancané " 1.50

28 — Resto de lea y parte de Arequipa " 2.50

_'9— Resto de Arequipa y parte de Moquegua y Puno " 3.00

!0 — Resto de Puno

»

2.50

il— Departamento de Tacna » 2.00

" 32— Resto del departamento de Tacna » 1.00

De venta en las principales librerías de Lima

("I Agotadas o por agotarse.
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TOMO XXXIV Sima, marso 3^ 6c \9l8 TRIM. I

METEOROLOGÍA DEL PERÚ

peinas lluviosas 1? secas. "üieníos reinaníss — Corrientes

marinas — periodicidad c intensidad de estos

fenómenos — ^Teoría de ellos.

Siendo, nuevamente de actualidad estos tópicos, Volvemos a in-

!-istir en ellos, (*) para vulgarizar los conocimientos meteorológicos

del Perú.

Lo que vamos a exponer, no es sino la aplicación de los princi-

pios generales de la actual ciencia meteorológica, al caso en que sé

•encuentra el Perú; apoyada en la recopilación de estudios generales

sobre zonas de lluvias, secas, isotermas, isóbaras, sistemas de vien-

tos, corrientes marinas etc., en la tierra; estudios que se encuentran
en publicaciones extranjeras, y completada para nuestro caso con

CNJ

(') Véase Boletín do la Sociedad de Ingenieros "Inforluaciones y Memorias"
vol. IX año 19U7. pág. 271 a 297-vol. X. pág. 175-6 y 185 (año 1918)- Vol.
XÍTI íaño 19n)-pag. 118-1U-"E1 Comercio" año 1915, 26 de febrero uúm.

m



(latos y observaciones de otras personas y las nuestras, en diferen-

tes puntos del país.

Principiaremos por presentar el mapa de Sur América (lámina

I fig. 1 y 2), basado en el del doctor Berghaus; en que aparecen las

zonas lluviosas y secas junto con las corrientes marinas y vientos

dominantes para el mes de enero, fig. 1 y el de julio ñg.2, que co-

rresponden a las posiciones de invierno y verano o
.
sea la posició'i

del Sol en los trópicos.

La observación del mapa permite darse cuenta de la distribu-

ción de las lluvias y además de que hay las siguientes zonas de gran

precipitación: 1." La del sur de Chile, desde Valdivia al sur; 2.° Un
poco al norte de Guayaquil, hasta Panamá, estas dos en la vertiente

occidental de los Andes; 3." Al pié oriental de los Andes de Colombia,

Venezuela, Ecuador, Perú y Bolivia; i." Al pié norte de la cadena de

Venezuela y las Guayanas; y por fin el 5." desde Pernambuco a Río
Janeiro y al pié de las cadenas de montañas Borborema y Mantiquera,

Ya relacionadas las tajas de gi'an precipitación con las cadenas

de montañas, veamos cómo se comportan las zonas lluviosas con la

dirección de los vientos dominantes. 1.° La del sur de Chile se en-

cuentra ligada con los vientos que vienen del Pacífico, desde nlta mar

y que soplan durante todo el año con mayor o menoi' intensidad; vi-

niendo a chocar casi perpendicularmente contra la costa de Chile y
la parte occidental de los Andes; 2." La de Guayaquil, que en parte

corresponde a la zona de lluvias ecuatorial y por otra a los vientos

que soplan del W. contra la costa; 3." y 4." La del oi'iente norte de

los Andes y costa de Venezuela, Colombia, Guayanas, con vientos a-

lisios iiue soplan cuando el Sol se encuenti-a cerca del trópico de Ca-

pricornio y por ñn o." la del Brasil, con los vientos alisios del Atlán-

tico que soplan casi todo el año.

Las zonas secas en Sur Améiica son dos: 1." La del norte de

Chile y toda la costa del Perú; y 2." Una que parte del sur de Bolivia

y va ensanchándose, hasta terminar en toda la extensión de la costa

atlántica de Patagonia. Si relacionamos, estas zonas con los vientos

reinantes, se descubre que la primera es debida a que los vientos a-

lisios del Pacífico soplan del SE. al NW., y como estos existen duran-

te todo el año, claro está que se llevan los vapores acuosos produci-

dos en el mar. Con la segunda, la de Patagonia, pasa igual cosa, pues

los vientos reinantes en'sus costas, soplan durante todo el año de tie-

rra al mar.
Con lo anterior queda comprobada la estrecha relación que exis-

te entre la dirección de los vientos, y las cadenas de montañas con

las zonas de lluvias y secas; es decir que cuando hay vientos importan-

tes que vienen del mar, hay lluvias, y que su máximo se encuentra ul

pie de las cadenas de montañas y dei lado que soplan, y quo cuando

los vientos se alejan de las costas o soplan de tierra al mar, no hay

lluvias y por tanto existen zonas secas.
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Si relacionamos las zonas secas y lluviosas, con las corrientes

marinas, tendremos: l."La corriente antartica que por tener su origen

en la región polar es muy fiía, viene a cliocar contra la costa sur de

Chile, 1 amiflcándose en dos: la del Cabo de Hornos y la de Humboldt;
rsta última se vá calentando conforme se aproxima al Ecuador, y e-

Ha va lamiendo la costa de Chile y del Peiú, hasta desviarse en el

norte del Perú; luego se ve que la zona de gran precipitación del sur

de Chile, está al pie de unas coi rientes marinas muy frías, y que la

de Humboldt, conforme asciende hacia el norte, costea zonas menos
lluviosas, hasta pasar alas secas del norte de Chile y costa del Perú,

(>s decir cuando vá siendo más caliente; 2° La corriente marina, ca-

liente, que baña las costas del norte de Sur América y la E. del Brasil,

costea zonas de fut-rtes lluvias, como ya se ha dicho, y conforme vá
volviéndose más fría la que baja por la costa Este del Brasil, baña
zonas más secas y por fin la faja árida de Patagonia que se encuen-
tra frente a un remolino de mar fría. De un modo claro, queda pues
probado que no hay ninguna relación entre las zonas lluviosas y las

corrientes marinas frías o calientes, pues hay zonas de lluvias y se-

cas con corrientes marinas frías y calientes indiferentemente. El ú-

nico efecto que producen las corrientes marinas, es que si son frías

refrescan las costas y si calientes levantan su temperatura; así tene-

mos que la costa del Perú está muy refrescada y no se sienten los

grandes calores tropicales, que en otras partes del globo, a igualdad

de latitud. Pueiie descubrirse si observamos las isotermas anuales de

la Tierra, que la de 20° y 25", sufren una inflexión hacia el norte,

en la costa del Perú.

ESTACIONES LLUVIOSAS Y SECAS DE SUR AMÉRICA

No en todos los meses del afiO llueve por igual en las zonas in-

dicadas; hay meses de fuertes lluvias, otros de escasas y por fin me-
ses de sequedad.

La causa de ello es el desplazamiento del Ecuador térmico, en-

tre los trópicos; que trae por consecuencia el cambio, extensión o res-

tricción de las áreas de baja y alta presión y de aquí los cambios de
dirección de los vientos, su mayor o menor intensidad, todo esto com-
binado con la mayor temperatura del aire, más sequedad de él etc., a

causa de la posicif'tn del Sol.

Así tenemos (>n la fig. 1 y 2, lámina I, la dirección de los vien-

tos en los meses de enero y julio; en que puede notarse el cambio
en la dirección de estos en Sur América.

De aquí se desprende que en la costa sur de Chile, desde Val-
divia hasta el Cabo de Hornos, donde los vientos son constantes du-
rante todo el año, debe llover constantemente con mayor o menor in-

tensidad dependiendo de varias causas, y principalmente de la seque-
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dad del aire. De Valdivia al norte, hasta Copiapó, donde ya se des-

vían un poco los vientos en diferentes épocas del año, habrán meses
de sequedad, lo que está comprobado por los hechos.

Anotaremos como dato interesante que las fuertes lluvias en
Chile, tienen lugar alrededor del mes de julio, cuando el Sol calienta

el hemisferio boreal.

En las zonas lluviosas del norte de Sur América: en Colombia'
Venezuela etc., las lluvias se producen cuando el Sol se encuentra ca-

lentando el hemisferio austral y por tanto, alrededor del mes de ene-

ro, se efectúan las grandes precipitaciones, haciendo ligera excepción
una faja pequeña de la zona ecuatorial donde llueve indistintamente,

y que tiene dos estaciones conforme se acerca el Sol al Ecuador en

su curso a los trópicos.

Por fin en la faja de fuertes precipitaciones de la costa brasile-

ra, entre Pernambuco y Río .Janeiio, llueve casi todo el año debido a

la constancia en la dirección de los vientos alisios del Atlántico.

Con respecto a las zonas secas, ambas durante todo el año, no
presentan lluvias; pues los vientos siempre soplan alejándose de e-

llas.

Durante períodos más o menos largos, hay años de abundancia
de aguaceros; precedido de otros de sequía; siendo probablemente la

causa cambios de temperatura en la Tierra, debidos a ciertos fenó-

menos que se efectúan en el Sol, en especial el de las manchas que en

este astro aparecen.

PRINCIPIOS OENEKALliS DE METEOROLOGÍA QUE' ES PRECISO

RECORDAR

Evaporación. — hos elementos que considera la meteorología pa-

ra la evaporación en orden de importancia son: temperatura del aire,

sequedad, velocidad, presión, etc., no considerando la temperatura

del agua, pues sería, un coeficiente muy pequeño para este caso. Por

ejemplo, todos sabemos que en la sierra y aún más en la cordillera a-

pesar de que el agua tiene mucho menor temperatura que en la cos-

ta, hay una gran evaporación, debido a la sequedad y la baja pre-

sión; después de un fuerte aguacero que ha empapado el suelo y for-

mado charcos, viene buen tiempo y a las pocas hoi as, queda todo seco;

la ropa mojada, aún en las habitaciones cerradas, seca con prontitud

admirable. En cambio en la costa y en la montaña, es lo más lenta

la evaporación; pues son climas, en los cuales aunque tenga mayor
temperatura el agua, el aire es tan húmedo, muchas veces saturado,

(jue no hay lugar a evaporación y aún al contrario, se humedecen las

(íosas secas. En fin podríamos indicar una serie de demostraciones pa-

ra cada elemento que influye en la evaporación, pero sería cansado,

desde que es cosa bien conocida por la mayoría.



Trasporte de los vapores acuosos. — Uusí vez que se han produci-

do vapores se necesita que sean trasportados para que se precipi-

ten en otros lugares, y dar lugar al regadío del globo terrestre.

Este trasporte, se verifica por el movimiento de la atmósfera de-

bido al mayor calentamiento de ella en unos lugares que en otros, lo

que sé traduce por diferencia de presión y ésta por el movimiento
(leí aire. No entraremos en detalles sobre isotermas, isóbaras, áreas

de baja y alta presión etc., pues ello puede verse en cualquier texto

de meteoi'ología.

Causas de precipitación del vapor aczíoso. — Las causas que pro-

ducen la precipitación del vapor acuoso, están basadas en los princi-

pios generales de la termo-física.

La meteorología registra los hechos siguientes relativos a la

precipitación.

1. " Que las cadenas de montañas efectúan un importante papel

para que haya muy fuertes o abundantes aguaceros en una de sus

vertientes y en la otra más escasa; la primera está relacionada con

el lugar de dónde vienen los vientos cargados de vapor acuoso.

2. ° Que hay una zona a unos cuantos grados a ambos lados de

la línea ecuatorial, en la cual hay fuertes lluvias tanto en los conti-

nentes como en los mares; y que la precipitación se efectúa por co-

rrientes de aire ascendentes.

3. ° Cuando s-3 encuentran una corriente de aire caliente húme-
da, y otra de aire frío, de tal manera que esta última pueda hacer

perder a la primera un número de grados tal, que pase del grado

de saturación, se precipita vapor acuoso.
4° Los vientos cargados de vapor acuoso cuando se ponen en

contacto con zonas o cuerpos fríos también producen lluvia.

Veamos en detalle el modn como se efectúa el fenómeno en ca-

da caso:

i." Efecto de las cadenci-s de wowtowas. — Supongamos una co-

rriente atmosférica horizontal o muy poco inclinada, rica en vapor a-

cuoso, y que se encuentre en su camino con una cadena de monta-
ñas; para seguir su marchase vé obligada a ascender salvando este

obstáculo; pero esta ascención o trabajo lo tiene que hacer consu-

miendo energía, y la única de que puede disponer es la que lleva al-

macenada el vapor acuoso que trasporta; al que robándole calor para

dilatarse y ascender, lo condensa en agua, la que se precipita en for-

ma de lluvia, nevada, granizo, etc.; además si la cadena de montañas
es muy elevada, irá el aii e asct^ndiendo a regiones cada vez más frías

y desde luego habrá mayor precipitación. La precipitación como he-

mos dicho no se efectúa en este raso por igual; sino que es mayor del

lado de donde viene el viento húmedo y aún en este se encuentra el

máximo poco antes y al principio de las ^faldas de las serranías. Re-

sumiendo: a alguna distancia de la sierra, llueve poco, y conforme se

acerba uno a ella va aumentando la intensidad de la precipitación,
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hasta cerca del pié y principio de la ascensión del aire, donde adquie-
re su máximo, para de allí ir disminuyendo hasta la cima donde to-

davía llueve algo; de aquí n la otra vertiente sigue disminuyendo,
hasta que en muchos casos se anula y viene una zona seca, que que-

da en la parte baja y al pié de la cadena de montañas al otro lado de
do'.ide viene el viento. Los Andes del Perú y Chile, dan nn ejemplo
claro de esto (véase fig. 1 y 2, lámina 3)con sus dos zonas lluviosas

en un lado de su vertiente y otras dos secas en la opuesta correspon-

diente, en el Perú y norte de Chile, la oriental lluviosa, y la occiden-

tal seca en su parte baja; lo inverso de esto, pasa al sur de Chile.

Paia finalizar indicaremos que los vientos que traen el vapor a-

cuoso para estas zonas, son horizontales.
2." — Zona Ecuatorial. — En asta, zona, se efectúa el fenómeno de

precipitación, simplemente por ascención. En efecto, se sabe que loa

vientos alisios que son constantes, tienen por causa el desigual ca-

lentamiento del ecuador térmico, y de las zonas templadas. p]i gran
calor que hay en el ecuador térmico, dilata las capas inferio-

res de la atmósfera, las que disminuyendo de densidad se ven obli-

gadas a ascender, y una vez que llegan a una zona de igual densidai

se desparraman en todo sentido, y casi horizontalmente, comprimien-
do las capas inferiores, dirigiéndose a regiones más frías, como son
las zonas templadas y polares. Conforme se vá acercando esta masa
de aire a ella?, vá enfriándose, luego aumenta de densidad e impul-

sada a ir descendiendo y presionando los campos inferiores de la at-

mósfera; pero como ya hay un vacío en el ecuador térmico, el aire de

las zonas vecinas, se vé obligado a acudir a él, y así se tiene comple-

tamente roto el equilibrio atmosférico entre esta zona y la templada:

estableciéndose una corriente de aire de la zona templada, cerca de

lasuperficie déla tierra, de gran presión, al ecuador, de baja presión, y
donde el aire es desalojado hacia las regiones superiores. Establecidas

así estas corrientes atmosféricas, veamos cómo se cargan de vapores

acuosos.

Partamos del momento en que principian a descender en las zo-

nas templadas. El aire por bajar de zonas frías debe ser muy seco;

después vá a 2onas más calientes, donde el aire se calentará mucho
más, de suerte que cuando esta corriente llega a la superficie del

mar, para convertirse de vertical en horizontal, es muy seca y de al-

ta temperatura; luego en las mejorescondiciones para producir evapo-

ración. Ahora ya en su carrera horizontal, vá a zonas más calientes

elevando su temperatura; loque se traduce por mayor capacidad en

contener vapores acuosos y al mismo tiempo se vé obligada a as-

cender; entonces al efectuar este trabajo, a cierta altura, como
ya no puede tomar <-\ calor irradiado por la tierra o el mar, lo

tomará del vapor acuoso que lleva, condensándolo y precipitándolo

en lluvia. Además, como vá a zonas más frías esto también iníluye

en la precipitación.



3." Caamlo se encuonti-ii una corriente de aire caliente húmeda
con otia fría, hay precipitación de vapor acuoso, ya como niebla o

como lluvia, según que la temperatura de equilibrio sature simple-

mente el aire húmedo caliente o sobrepase a este estado, dando llu-

via. Como ejemplo citaremos, que en Terranova la corriente marina
caliente del Golfo, lleva consigo aire caliente y húmedo, que al en-

(;ontrarse con la corriente fría, que viene del estrecho de Davis, da lu-

gar a fuertes y persistentes nieblas y muchas veces éstas se trasfor-

man en aguacero.

Por íin el 4." caso, de que un aire húmedo, se encuentre con una
zona u objeto frío, así como también sí se enfría por otras causas, da lu-

gar al rocío, escarcha y por fin nieblas, se explica además por el simple
fenómeno de equilibrio de temperatura, en que el aire enfriándose

disminuye su capacidad calorífica, condensándose su vapor acuoso.

Según lo anteriormente dicho, las zonas cita(ias de Sur América,
pueden ser clasificadas en tres clases.- 1." zona tón ida; 2." zona en

que las lluvias provienen de los vientos alisios; 3.° zona en que la

precipitación acuosa se debe a otros vientos (zona templada de Chile).

La l.'' comprende como se ha dicho, una faja de unos pocos grados a

ambos lados de la línea ecuatorial; la 2.^ las costas do Colombia, Ve-
nezuela, Guayanas y norte del Brasil que sufi'en ios vientos alisios

del hemisferio boreal y del Atlántico. La de la costa Este del Brasil

(entre Pernambuco y Río Janeiro) a los alisios australes del Atlánci-

co y por fin a ambos alisios el resto de la zona lluviosa, desde Argen-
tina y Uruguay al norte, comprendiendo el Este del Perú y todo Boli-

via.

Por fin los vientos de la zona templada del Pacífico, dan lugar a

las lluvias del sur de Chile.

Varios otros principios. — YA mar tarda mucho para calentarse, lo

mismo que para enfriarse; en cambio la tieria lo hace pronto.

Los vientos tienen por causa las áreas de alta y baja presión. Es-

tas áreas de presiones barométricas, se modifican durante el año; ya
ensanchándose, disminuyendo, aumentando o bajando la presión; en
fin se desplazan algunas un poco mientras otras se sustituyen, una de

baja presión por otra de alta presión. Esto trae por consecuencia los

cambios en los vientos, su mayor intensidad, desviación simple en al-

gunos etc.

La causa de los cambios de las áreas de presión es la inclinación

del eje terrestre y su movimiento durante el año; que es por lo queso
desplaza el ecuador térmico. Debido a estas áreas, que adquieren pre-

siones máximas y extensión más limitada, con ciertas irradiaciones

solares, que son periódicas, vienen los ca-nbios y aumento d(3 inten-

sidad de los vientos, corrientes marinas etc.
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OBSERVACIONES Y DATOS METEOROLÓGICOS CONCERNIENTES
AL PERÚ

Antes de dar a conocer las teorías sobro vientos, lluvias y nieblas

en el Pí rü, hemos creído conveniente escribir esta parte, que es la que
nos ha servido de base a la hipótesis que sostenemos.

Orogenia del Pcr?í. — Nuestro territorio se encuentra atravesado
de Sur a JNorte por los Andes que comprenden diverso número de cor-

dilleras en difei-entes latitudes. Partiendo del nudo de Porco en So-
livia, avanzan hacia el norte dos cordilleras; la oriental y la occiden-

tal, que están algo separadas formando la gran altiplanicie del Titi-

caca, y que vuelven a unirse en el nudo de Vilcanota, cerca del Cus-
co; de éste nudo parten tres cordilleras, occidental, central y oriental

las que a su vez vienen a reunii-se en el nudo de Pasco; de aquí nacen
oti-as tres cordilleras, de las cuales la oriental disminuye de elevación

y va a desaparecer en el Ecuadoi-, en tanto que la central y occiden-

tal, se unen en este país y forman el nudo de Loja. A la descripción

general anterior agregaremos, que más al oriente y al norte del Cus-
co, pai'te una cordillera baja, denominada en algunos mapas "Andes
Conomamas" y que termina un poco antes del río Amazonas. Entre
esta cordillera y la oriental es por donde corre el i-ío Ucayali de sur
a norte y paralelo a los ríos Huallaga y Marañón cayos lechos se de-

sarrollan entre las cordilleras oriental y central.

El lío Santa, en su cui'so de sur a norte, va entre la cordillera oc-

cidental y la Negra: de suerte que en esta parte del territorio, si se

va de la orilla del mar al E., se tiene que pasar cinco cordilleras para

llegar a las pampas orientales del Perú.

Por fm indicaremos que hácia la costa existen cerros alineados,

en partes aislados y en otras unidos en fila, alcanzando a veces

alturas repetables. Raimondi, llama a ésta agrupación, cordillera

costaneia.

Todo este gran conjunto de serranías, ocupan el occidente del te-

rritorio del Perú, oi ill.indo el Pacífico. La vertiente oeste de la Gor-

dillera occidental, podemos decir que se hunde en el Pacíñco, siendo

de fuerte pendiente, y la vertiente este, de la cordillera oriental, tam-
bién muy fuerte, termina en las pampas del oriente del Perú; de allí

siguen éstas con declive suave penetrando en territorio bríisilero.

Vientos reinenites.—Veamos cuales son los vientos dominantes,

su dilección, duración, etc., en diferentes puntos del Perú, tomando
para base de la descripción la Orogenia.

Al este de la cordillera oriental o sea en la región de los bosques,

en la zona norte y parte centi'al (véase láminas II y III fig. 1 y 2 res-

pectivamente) los vientos que predominan son los del NE., pero tam-

bién soplan los de SE.; es decir que existen los dos vientos alisios del
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Atlántico, el boreal y el austral. En el centro y sur de esta región,

ios vientos más frecuentes son los del norte, o sean los alisios del NE.

que se han desviado para soplar de N. a S.

Desde la cumbre de la cordillera oriental y en toda su falda del

I']., hasta las pampas, los vientos predominantes son: en el norte y par-

to central, los di'l NE. y en la parte del sur, los del N.

Entre las cumbres de las cordilleras oriental y occidental, desdo

el norte hasta el nudo de Vilcanota, los vientos son del NE. y hacia el

sur los del N; pero del nudo de Vilcanota al sur o sea en la altipla-

nicie del Titicaca, son un poco más variados, aunque con más frecuen-

cia soplan los del N.

En estas altiplanicies se presentan a veces especies de ciclones,

provocados por vientos completamente secos, sin tempestades, y es es-

to lo que ocasiona cambios muy diferentes en la dirección de los vien-

tos. Estas manifestaciones y otras más, parecen indicar que la alti-

planicie del Titicaca, fuera una área de bajas presiones, en que a ve-

ces las isóbaras tienen presiones que aumentan del centro a la perife -

ria.

En la cumbre de la cordillera occidental y en parte de su falda

oeste, los vientos que reinan en tiempo de lluvias sobre todo, son del

lado E. o del NE. pero desde aquí hasta 1,000 metros sobre el nivel

del mai-, los predominantes son los de SW., es decir del lado

del Pacífico; pero los vientos superiores o sea de las regiones eleva-

das, soplan de la cumbre de la cordillera al Pacífico. La dirección do

estos dos vientos, se descubre por la observación de las nubes, habién-

dolo podido comprobar después en el pueblo de Pariamarca, en la pro-

vincia de Canta, donde hubo una fiesta, en que se soltaron dos "Mont-
golfier", los cuales cuando principiaron a ascender se dirigían hacia

la cordillera, y después de alcanzar cierta altura, regresaron, hacia

la costa y cuando se enfrió el humo, y principiaron a descender, enton-

ces volvieron a tomar la dirección de la Cordillera.

De esto resultó que los dos globos que se soltaron en dos días di-

ferentes, saliendo de Pariamarca, en un sentido, regresaron por la al-

tu]-a, pasando por encima de esta población en sentido contrario y des-

pués bajando, volvieron a caer cerca de Pariamarca. Estas corrientes

de vientos del occidente de los Andes parecen constituir un ciclo, co-

mo puede verse en la fig. 1 y 2, lámina ÍII.

Luego tenemos que en la costa del Perú y ín una faja estrecha
del Pacífico colindante con ella, los vientos que soplan, están consti-

tuidos por los terrales y virazones, cuya dirección es del oW. y W.
por lo general, cambiando en ciertos meses por otros del N. y NW.,
que los sustituyen.

Por fin a algunas cuantas millas mar adentro, soplan vientos
constantes: los alisios del Pacífico.

Vientos variables y periódicos.- -En casi todo el Perú desde las

pampas o bosques de su oriente hasta occidente, hay vientos variables
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en ciertos días y que soplan de cualquier punto del horizonte; pero es-

ta incertidumbre o variabilidad no es frecuente sino en los cambios de
estaciones, de la seca a la lluviosa, y poi- algunos días, siendo mayor
cuando se pasa de la seca a la lluviosa.

Los vientos periódicos parece que solo existen en el norte del Pe-

rú y especialmente en el departamento de Piura y ellos estañen con-

cordancia con las épocas de lluvias (i), soplando del NW.
Estos vientos a veces son intensos y entonces se prolongan más

al sur alcanzando hasta Huarmei. Pero en general cuando alcanzan

más al sur van siendo menos durables y en períodos de mayor nú-

mero de años.

La particularidad que caracteriza a estos vientos, es de ser cáli-

dos y que acompañan a la corriente del Niño.

Todo lo que se refiere a los vientos anteriormente descritos, se

encuentra indicado en las láminas II y III.

Corriewíí's marmo-s. — La única con-iente marina de importancia

entre nosotros, es la deHumboldt que. como se ha dicho antes, es iría

y viene lamiendo nuestra costa con dirección del SE. al NW.
Al norte del Perú existe unapequeñacorriente, que corre en sen-

tido contrario a la de Humboldt, y podría considerarse como contra

corriente de ésta.

La corriente de Humboldt, parece que adquiere mayor intensidad

y se acerca más a la costa peruana, cuando el sol calienta fuertemen-
te el hemisferio boreal o sea alrededor del mes de julio, en tanto que
cuaYido el sol está calentando el hemisferio austral, entonces se hace

menos int-ensa y se desvía más de nuesti-a costa, especialmente en el

norte.

La del "Niño" es una corriente que solo en Paita o Tum-
bes se puede constatar durante casi todo el año, adquiriendo alguna

intensidad en verano; pero hay años en que ella se manifiesta

clara, toma extensión importante, pi'olongándose mucho al sur. y en

algunas, aunque raras épocas, ha llegado hasta el Callao. Su inten-

sidad y descenso están en relación íntima con ¡as lluvias periódicas

del norte. Esta corriente es caliente, y su temperatura es tanto ma-
yor cuanto mayor amplitud adquiero.

Las dos corrientes anterioifs se pueden ver en la lámina 11. lig.

II, siendo las flechas azules la de Humboldt y las rojas la del "Niño".

Ya hemos indicado los fenómenos a que dá lugar la corriente de Hum-
boldt; la del "Niño" actúa en sentido contrario, es decir que por ser

caliente, eleva la temperatura de la costa que baña.

Zonas lluviosas, de nieblas y -spcas.—El territorio peruano jmede
ser dividido en dos zonas, una lluviosa y otra seca. La primera se

(1) Véase Bol. 8oc. geográfica de Lima, t. II, pags. 241-72 y t. IV, pag. 241.
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extiende desde una altnra de 1,200 metros mas o menos sobre el nivel

del mar, en la falda oeste de la cordillei'a occidental, hasta los confi-

nes orientales de nuestro territorio (véase lámina U, fig. 1); la se-

cunda se desarrolla desde el límite indigado antes, hacia el oeste, es

(lecir hasta las orillas del mar Pacífico.

Esta zona seca, realmente debe ser dividida en tres: una de llu-

vias periódicas, que comprende la parte norte de la costa, esdecirdes-

de Piura a Tumbes; las otras dos son secas, sin lluvias periódicas, y
se extienden desde el norte hasta Tarapacá, en el sur, y son consti-

tuidas por dos fajas paralelas: una contigua al mar, la cual durante

ciertos meses del año, está cubierta por niebla y la otra hácia el inte-

rior colinda con la zona lluviosa y en ella no hay nieblas, ni lluvias,

sino de una manera muy accidental. Esa zona se ha indicado en el

mapa, como una cinta amarilla; se encuentra comprendida entre las

alturas intermedias de 400 metros a 1200 metros aproximadamente
sobre el nivel del mar. Como un ejemplo de esta zona, citaremos a

Chosica, cuyo clima bien conocido, es siempre caluroso y muy seco;

allí no reinan las nieblas de la costa o digamos más bien las de Lima,
ni las lluvias de Matucana.

Describiremos ahora, la zona lluviosa; paralo cual seguiremos la

división natural orogénica. En la región de los bosques olas pampas
que se extienden desde el pié este de la cordillera oriental, hacia el le-

vante, las nubes que producen los aguaceros, son traídas por los vien-

tos reinantes ya descritos, es decir que los aguaceros en el norte y par-

te central de la región de los bosques vienen del NE. o SE., esto es

del Atlántico; los primeros de la zona tórrida y los segundos de la

zona templada. En la parte restante de la zona central y en la del

sur, las nubes que traen los aguaceros vienen del N. como decir con

los vientos dominantes; y ya se ha dicho, no parecen ser sino los de

NE. y SE., en especial el primero, que han modificado su dirección.

En esta región de los bosques, llueve casi todo el año, habiendo ocho

meses de lluvias fuertes y casi continuas y cuatro de escasez; du-

rante los cuales a veces llueve uno o dos días en una semana.
Los cuatro meses relativamente secos comienzan desdemediados

de abril, y terminan en la primera quincena de agosto; de los meses
de fuertes lluvias en los que más abundan los aguaceros son diciem-

bre, enero y febrero.

Pasando a la falda este de la cordillera oriental, tendremos que
hacer una descripción igual a la anterior, con relación al tiem-

po de lluvias, qué vientos las traen, las nubes que las producen etc.;

liero hay que agregar, que en esta zona, que comprende lo que se lla-

ma "ceja de montaña," son más intensas las lluvias, que en la ante-

rior, y reinan con más frecuencia las nieblas. Si consideramos lo que
sucede entre la faja limitada por las cumbres de las cordilleras orien-

tal y occidental, se observa que las nubes que traen las lluvias, están

en concordancia con los vientes reinantes, y que proceden déla región



de la montana o sea del Este; pero ya aquí los meses de sequía, son
netos y los de aguaceros en menor número.

Por fin, si pasamos al otro lado de la cordillera occidental o sea
el lado que mira al Pacífico, ya el asunto cambia; pues desde la cum-
bre, hasta la altura de 1,^00 metros sobi'e el nivel del mar. los vien-

tos reinantes como se ha dicho vienen delSW., es decir del Pacífico y
ellos son los que traen los aguaceros más frecuentes; pero también
los traen los vientos que soplan del lado de la cumbre y que son altos,

siendo esto más frecuente en la vecindad de la cumbre misma.
En toda la zona de lluvias del Perü que he visitado,, he podido

observar: 1." que al principiar y terminar la época de lluvias, los vien-

tos son algo inconstantes en su dirección cambiando durante un día

varias veces en direcciones opuestas; 2." que los aguacei^os primeros

y finales, si no muy continuos y durando poco, son sumamente int> n-

sos, precipitando en un corto tiempo una gran cantidad de agua; y con-

forme van haciéndose más frecuentes van siendo menos intensos ;
3."

que las tempestades, solo son frecuentes e imponentes al principio y
fin de ios aguaceros; 4.° que en los tres grupos de observaciones, ci-

tados antes, al principiar los aguaceros es cuando duran mucho ma-
yor número de días y son más intensas las manifestaciones, en tanto

que al final es corto el número de días y casi fugaces sus manifestacio-

nes; 5." que en la parte de la zona lluviosa al oeste de la cordillera, al

contrario, lás nubes que las producen vienen del occidente y su con-

densación no tiene relación alguna con los vientos alisios (iel Atlán-

tico, que producen las lluvias en la altiplanicie y el oriente.

Pasando ya a la zona constantemente seca, nos encontramos con

la primera faja, en la que como se ha dicho, no hay ninieblasen ciei'-

tos meses, ni los aguaceros de sierra, salvo en casos excepcionales.

La segunda faja, más occidental como hemos indicado, durante

cierto número de meses está cubierta de niebla persistente, pasando

muchas veces días enteros sin que se vea el Sol. Esta niebla se con-

vierte con frecuencia en garúa y otras veces en una garúa intensa que

podría llamarse aguacero.

En el resto del año, esta fajase encuentra completamente despe-

jada y bañada durante el día por los rayos solares.

Cuando principia la época de nieblas que es a mediados de abril

o en mayo, se nota que estas vienen del mar, y junto con el viento

que sopla de él, pues se vé en el horizonte unagran faja denicblaque

viene avanzando a tierra y que luego se estaciona al pié y entre las

primeras quebradas, de la falda occidental de los Andes. Poco a ])0-

co las nieblas se van haciendo más fi-ecuentes y los días de sol dismi-

nuyen hasta que terminan por predominar los días nul)lados y las ga-

rúas.

Al retirarse las nieblas, que es a fines de setiembre o en octubre,

10 efectúan de manera semejante a como vinieron, notándose también

11 uf' estas persisten más en el océano.
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Durante el verano, se puede distinguir en las regiones alt;ts, nu-

bes que se dirigen del Pacilico a la cordillera y esto ocurre en los me-

ses de enero, febrero y niaizo, cuando hace un calor fuerte.

Las lluviasde la costa norte del Perú o como se dice generalmen-

te las de Piura, son periódicas, cuyo número de años parece estar com-
prendido alrededor de 7 y duran a veces un solo año, mientras oti'as

veces se observan durante dos años consecutivos. (1)

Las lluvias en Piara so maniñestan cuando se ven enormes y ne-

gros nubarrones en el W. formados por evaporación en el Pacíñco, y
cuando sopla viento del NW., es cuando principia la lluvia. En cier-

tos momentos que soplan vientos de S. odel SW., hay grandes precipi-

taciones que parecen diluviales, pero duran poco tiempo; pndiendo ex-

plicarse esto por ser los vientos de SW. y S. fríos, que al enconti-ar a

los calientes de! NW., producen un enfriamiento rápido y luego una
violenta y abundante precipitación.

Los vientos del NW., cuando soplan con constancia, pioducen las

lluvias, llamadas en Piura aguaceros tesoneros, que son iielarga dura-

ción y se producen desde el anochecer- hasta la salida del sol. Indi-

caremos como cosa interesante, que los vientos delNW., son calien-

tes y el agua que precipitan de temperatura relativamente elevada; y
que hay años en que las lluvias se estienden hasta el departamento
de La Libertad,

En fin podemos decir que cmi años excepcionales, en un día y por
corto tiempo, cae un fuerte aguacero, proveniente del NW. y con ele-

vación de la temperatura del lugar; siendo la zona en que pasa esto

la seca de la costa, de Lima al norte.

El año 1891, hubo un fuerte aguacero, que alcanzó hasta Huar-
mei; efectuando gl andes estragos en la costa del noi te, en Huarmei
y sobre todo en la línea del ferrocarril de Chimbóte a Huarás, en que
una masa enorme de nubes, provenientes del Pacífico, se lanzó hacia
tierra, levantando la temperatura de un modo sofocante, siendo la llu-

via tibia y en grandes goterones que caían con frecuencia y rápida-

mente.
Si hacemos un viaje de la costa del Pei'ií al oriente tendríamos:

que si partimos en tiempo de verano de la costa, supongamos en ene-

ro, cuando luce brillante el sol, se avanza una extensión de algunas
decenas de kilómetros, en que predomina un aspecto igual; pero luego
cuando ya nos aproximamos a la cordilleia occidental, se nublan los

días y se sufre lluvias mas o menos fuertes; cuando se llega a mayor
altura, las nevadas predominan y de vez en cuando caen granizadas.
Ya en la cumbre, son muy pocas y raras las lluvias y solw se sufren las

nevadas y granizadas. Enti'ela cordillera occidental y oriental pasare-

mos por regiones bajas .flonde solo llueve, y poi- lin al bajar la vertien-

(1) V. Eguiguien. }5tl. Soc. trcoííráfioa de Lima, t. IV, pg. 241.
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te este de la cordillera oriental, vemos que pronto dejanias la zona de

granizadas y nevadas para entrar en la de abundantes y persistentes

lluvias. Se nota además que conforme se vá hacia al oriente, los días

malos, es decir de lluvias, nevadas o granizadas, van haciéndose más
frecuentes, hasta que al llegar a la ceja de montaña, la lluvia es casi

continua.

Supongamos ahora que nos toca regresar en el mes de julio, en-

tonces veremos en la montaña que solo llueve uno o dos días en la se-

mana; conforme nos acercamos a la cumbre de la cordillera oriental

van disminuyendo las lluvias, hasta que en el otro lado ya no llueve

ni graniza, ni neva; y seguimos así, hasta que descendemos a la falda

oeste de los Andes y si podemos distinguir el lado donde está la cos-

ta, veremos que está cubierta por una potente capa de nieblas, y por

fin llegará un momento que la veamos a nuestros pies y luego, pene-

traremos en ella, y al llegar a la orilla del Océano veremos que esas

nieblas se extienden aún mar adentro.

De todo lo anterior deducimos lo siguiente:

l.'' La zona lluviosa del Perú principia a la altura de 1200 me-
tros más o menos del mar en el occidente de los Andes y se extiende

al oriente hasta el confín de la región de los bosques.
2° Que de oriente a occidente tenemos zonas de lluvias, cuyo va-

lor de precipitación es el siguiente: 1." una pequeña de 130 a 200 cm.
al año; 2." una de más dp 200 cm., la cual es muy abundante al pié y
ladera Este de la cordillera occidental; 3." otra de 130 a 200 cm., en-

tre las cumbres de las cordilleras oriental y central: 4.° entre la cen-

tral y occidental una de 60 a 130 cm.; ñ.° al poniente de la cordille-

ra occidental, sigue una faja entre 60 y 20 cm. de lluvia anual; 6."

una pequeña faja, (en el mapa, de amarillo) de O. 5 cm. y por fin; 7."

la costanera, de 5 a 20 cm.
3. " El tiempo que duran las lluvias está en relación directa con

la cantidad de agua que se precipita al año; siendo de 8 o 9 meses en

el oriente y disminuyendo hasta 4 y meses en el extremo de la zona
lluviosa, es decir en el occidente.

4. " Que existe una estrecha relación entre los vientos reinantes y
las nubes lluviosas que trasportan.

5. " Quede la cumbre déla cordillera occidental al oriente, el agua
de las lluvias que cae en este territorio viene del Atlántico y algo de

ellas proviene de una nueva evaporación de las caídas en las zonas
bajas y que se precipitan en las más altas o dán lugar a nieblas, y
que en su ñdda oeste, cae poca agua del Atlántico, predominando la

(leí Pacífico.

6. " Que el tiempo de lluvias y en especial los meses más Iluvio-

.sos, son aquellos en que el Sol calienta el hemisferio austral y se apro
xima al trópico de Capricornio.

7. " Que las nieblas en la costa del Perú se producen en la época
en que el Sol está calentando el hemisferio boreal y desde luego que
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cuando es época de aguaceros en las zonas lluviosas, en la costa es de

verano y cuando aquí hay nieblas en la otra es de sequía.

8. ° Que en todos los años no hay igual intensidad, ni duración

on las lluvias, habiendo períodos de relativa sequía y otros años
abundancia.

Que estos períodos de sequía y abundancia de lluvias se efectúan

alrededor de 6 a 7 años y parece que hay otro período de mayor nú-

mero de años, tal vez yO o 35, en que hay años de lluvias excepciona-

les.

9. " Que la caída de lluvia, nevada y granizada está en relación

«lirecta con la altitud y siendo al oriente délos Andes, mucho más ele-

vada la zona de lluvias.

10. " Que hay unas lluvias periódicas de un ciclo de <í o 7 años
más o menos, que afectan la costa norte.

Teoría de los vientos que reinan en el Perú. — De los vientos ali-

sios del Perú, nada diremos, pues su teoría es bien conocida por

todos.

Los vientos que soplan al oeste de los Andes, entre los cuales el

principal es el reinante entre la altura de 1,200 metros y la cumbi'e

<le la cordillera occidental, merecen revisarse en detalle.

Ya hemos visto que hay dos masas de vientos: una que lame la

falda oeste de la cordillera y otro alto; el primero viene del Pacifico a

la cumbre y el otro de la cumbre al Pacífico; también hemos dicho que
en la costa en tiempo de verano, se observan nubes; pueden clasificar-

se unas de alto-cúmulas, otras de estrato-cúmulus mientras la ma-
yoría constituye cúmulus-nimbus, en tanto que las muy altas que a

veces suelen distinguirse y que van de la cumbre de la cordillera ai

Pacífico, son cirros y cirrus-cúmulus.
Si representamos el movimiento de estas masas de la atmósfera,

tendríamos lo que aparece en las figs. 1 y 2. lámina III, es decir una
elipse alargada cuyo eje mayor sería inclinado; uno de sus vértices

en la proximidad de la cumbre de la cordillera occidental y el otro a
cierta altura sobre el Pacífico y un poco lejos de la costa; y en la cual

el aire circularía según queda indicado, en las figuras, por las ílechas.

La causa de este movimiento circulatorio, no vendría a ser más
que un remolino producido en la atmósfera, por los vientos alisios del

Atlántico al salvar la barrera que le oponen los Andes, en conjunto
con los alisios del Pacífico, que soplan regularmente un poco lejos de
la costa; y que harían una especie de vacío y por otra parte debe in-

íluir también el fenómeno que producirían los Andes, en las partes al-

tas y que es el de calentar las capas de aire en contacto con ellos, más
que lás de igual altitud en el Pacífico. El considerar que sea un remo-
lino, no es algo excepcional, pues estos fenómenos están estudiados cu
la hidrodinámica y neumodinámica; además todos hemos observado
que el polvo y papeles etc. que son arrastrados por el viento, ocupan
a Veces las cavidades al otro lado de una tapia, etc., donde están gi-



- 16 —

rundo según un ciclo que puede explicarse por la formación do remo-
linos.

Tendríamos luego las brisas, tei'rales y virazones, que soplan

un la costa y orillas del mar, cuya teoría es conocida y por fin los

vientos de Piura, los cuales discutiremos con inás detalle.

Sabemos que los vientos alisios del Pacífico, que soplan con cier-

ta intensidad en el sur del Perú y se encuentran próximos a la cos'ta.

conforme se sube al norte, van siendo menos intensos y van desvián-
• dose más hacia el oeste, hasta que por fin soplan de un modo irregu-

lar en las proximidades del ecuador terrestre. Por otra parte obser-

vando la dirección de los vientos en la costa del Ecuador, se ve que
en el verano hay remolinos de vientos, que soplan con frecuencia los

del NW. y W., en tanto que en invierno soplan los de SW.
Ahora bien, el área o círculo de ¡sobaras del Pacífico es de baja

presión y reducida en verano (la mayor isobai'a es de 30"10), en tan-

to que en invierno es gi^ande y de alta presión (la mayor isóbara es

de 30"20 y ocupa mayor extensión que la de 80"10); lo primero trae

por consecuencia, que los remolinos de aire que se encuentran cej'ca

del Ecuador, bajen más hácia el sur; pero también sabemos que hay
años de calores extraordinarios y entonces, se hará aún más reduci-

da y de más baja presión el áiea de isóbaras del Pacífico y a causa de

oliólos remolinos de aire del Ecuador, bajarán hasta la costa del Pe-

rú, es decir a Piura y en otros casos aún más al sur, constituyendo

así los vientos periódicos de Piura.

Corrientes marinas. — Teorías. — Be la corriente de Humboldt, no

hablaremos, porque las causas que la producen son bien conocidas.

(1) pero sí trataremos de la cálida del norte llamada del ":Niño".

Esta no viene a ser mas que un remolino por decir así de la úv

Humboldt, que como se sabe conforme asciende hácia el norte va
siendo cada vez menos intensa, más ancha y desviándose de la.

costa, hasta que en las islas Galápagos, se desvía completamente al

oeste y se pierde cerca de la línea ecuatorial.

La desviación y mayor intensidad de esta corriente, es semejante

a lo que ocurre con los vientos alisios y desde luego ellas actuarán en

la corriente del "Niño" también de un modo análogo al de los alisios

con respecto a los remolinos de viento ecuatorial; es decir, que
la corriente del "Niño" tendrá mayor intensidad en verano que en in-

vierno y en cierto peiíodo de años tomará intensidades mayores y
avanzará mas al sur.

Se deduce pues con claridad, la estrecha relación que existe en-

tro la corriente del- 'Niño", los vientos del NW. y lás lluvias en Piura;

todos estos fenómenos se realizan con semejante intensidad y al

(1) Toda corriente marina, está riilacionada con los viento.-j periódic--- : im> --

sun eücs, ios que producen estas corrientes.
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mismo tiempo; lo que queda perfectamente explicado por Loner inia

misma causa.

Ti'oria de las ¿Zwwa.s. — Dividiremos las zonas de lluvia,s del Pe-

rú según las causas que las producen del modo siguiente; 1," /.ona de

lluvias al oriente de la cumbre do la cordillera occidental; 2.' la que
está al occidente de esta cordilleia; y 8." las lluvias <le la costa norte

<lel Perú,

Peimkka zona. — Ya iiemos indicado cuales son los vientes rei-

nantes en esta zona y como ellos acompañan a las nubes lluviosas

muy ricos en vapor acuoso; en especial los del NE., por venir del

mar y estar en condiciones apropiadas para retener gran cantidad de

vapores acuosos. Ahora bien, estos vientos pai'a salvar los Andes, y
según el principio de meteorología relativa al erecto (ie, las montañas,
estos vientos precipitarán gran cantidad de los vapoies acuosos que
llevan, en la vei'tiente pi'imeracon que chocan, y al etro lado lo ha-

rán con menos intensidad; pues aquí solo se precipita a causxa del en-

friamiento del aire y de la tierra debido a la gran altura y tal vez

también debido al impulso que llevan. Así quedan explicadas las cau-

sas de las lluvias en la pi'iniei'a zona; pero agregaiemos. que parte de

la lluvia que cae en la zona montañosa de esta legión, es debida a

nueva evaporación de la caída en las pampas del Perú, Brasil, etc., y
que es causa también de las nieblas que reinan en casi toda ia parte

baja de la vertiente oriental de los Andes, con mayoi" o menor inten-

sidad en algunos puntos, según sus condiciones locales.

Segunda zona.—De los vientos reinantes de esta zona se sabe

-que el inferior, que sopla del Pacífico a ia cordillera, tiene su princi-

pio a cierta distancia de' la costa y un poco alto, tal vez 1000 metros,

(véase láminá III., fig. 1 y 2). Veamos ahora como se pueden cargar

estos de vapor acuoso. Duiante el V(?rano hay alta temperatura en el

Pacífico y en la .7;ona comprendida frente a las costas del Perú; lo

que da lugar a una corriente ascendente de aire, muy rica en vapo-

res acuosos, corriente que viene a enconti'ar la inferior del remolino

de aire ya estudiada; enronces es ti'asportada por la corriente infe.

rior contra el lado oeste de la coi dillera y obligada a ascender por e

fecto de esa barrera, y para continuar su ciclo en la corriente supe

rioi', precipita su vapoi- de agua (iaudo lugar a los uieses de lluvia co

rresponíiientes a esta. En invierno no hay lugar a esta corriente, de

bido a la temperatura baja y a lacajm de nieblas que cubre al Paci-

fico en una faja que está bajo el extremo correspondiente de la elip-

se de esre lemolíno, y no alimentándose de vapor acuoso la corriente

inferior del remolino, no poilrá haber precipitación en la vertiente

oeste de los Andes.

Con i-esnecto a la niebla que cubre el mar Pacífico en esta época

y a sus fenómenos correspondientes, lo veremos en detalle, cuando
tratemos de la teoría de las nieblas de la costa.

TfiRCKRA zoN \. — Conocidas las teorías de los vientos periódicos en
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esta zona, además de los reinantes, se explica fácilmente el fenóme-
no de la lluvia; los vientos del NW., son ricos en vapores acuosos por

venir del mar, y al chocar contra la costa y desde luego contra los An-
des, impulsados a ascender, producirán las lluvias de esta región.

Se ha observado que en general llueve más durante la noche y esto

se explica, teniendo en consideración el enfriamiento de la tierra por

la irradiación nocturna, que es otra causa más de precipitación. Du-
rante el día, el fuerte calor aumenta la capacidad del aire para conte-

ner vapores acuosos y también se establece una corriente ascendente,

que los trasporta a otras regiones.

Otro "de los fenómenos obsei'vados es, que cuando soplan vien-

tos del SW. o del S., la pi-ecipitación adquier'e gran intensidad; expli-

cándose esto por el hecho de que los vientos del SW. y S., vienen de re-

giones que son más frías y al chocar con el aire del NW., con el que
se mezclan, lo enfrian dando lugar a gran pi'ecipitación.

Nieblas de la costa y su teoría.—Ya sabemos que las nieblas no
solo ocupan parte de la costa, sino que abar-can una faja ancha del

Pacífico, junto a la costa.

La causa de la formación de estas nieblas, es la baja temperatu
ra que reina en el Pacífico, frente a la costa, la cual es debida: a la

posición del Sol. que calienta en esta época el hemisferio boreal; a

la con-iente de Humboldt, y a los vientos del Sur, que son muy
fríos en esta época. Esta temper'atur-a baja de la atmósfera trae

por consecuencia inmediata, que el aire se encuentr-e saturado de

vapor acuoso, proveniente de la evapoi^ación del mar y desde luego

tan pr-onto como el air-e se encuentra satur-ado ya no hay lugar a que
se evapore más agua; por otra parte, no habiendo vientos fuertes, en

la costa y orillas del mar-, ni otr'a causa de pr'ecipitación del vapor a-

cuoso del aire, este permanecer-á constantemente saturado y estacio-

nario. Los vientos alisios del Pacífico, no pueden llevarse estos vapo-

r-es, pues sabemos que ellos soplan a cierta distancia de la costa, don-

de solo hay vir-azones y teri'ales, y por lo conti-ario la dirección en

que sophm estos vientos favorecen la acumulación de las nieblas

contra la costa del Perií y los Andes le sirven de bari'era, por decir a-

sí. Las nieblas mencionadas, son más fi-ecuentes en las quebi^adas y
lugares donde pueden defenderse de los vientos que en los sitios abier-

tos; siendo esa la causa por la cual en los puertos y orillas del

mar, reinan menos las nieblas, por ser lugares más llanos y des-

pejados.

La causa de las garrías que a veces podrían llamar'se lluvias

cuando adquiei'en intensidad, no es sino la condensación del vapor de

agua de las nieblas, por un viento más o menos fuerte, que compri-

miéndolas contia lacost'i las obliga a ascender; también deben influir

los descensos de temperatura en la atmósfer-a, determinados ya por

vientos más fríos, por- causa de ir-radiación u oti-as.

Todos conocemos lo que se llama -''lomas", que no vienen a ser
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sino angosta faja, en que crecen pastos y pequeños vegetales, faja que
se extiende longitudinalmente en la costa; principiando a cierta alti-

tud y terminando a otra mayor. Estas alturas donde principian

y terminan es tal, que abarca las partes altas de los primeros cerros
que constituyen los Andes.

La causa de que se forme esta faja de pasto y vegetales pequeños,
es que la niebla de la costa que afecta también a esta zona, sufre un
descenso de temperatura debido a la altura, que enfría el suelo y la

atmósfera mucho más, así como también a los vientos que son más
fuei'tes dando lugar a una precipitación todavía mayor que la que se

produce en las partes más bajas y én los llanos.

Según 'datos que se me han dado, llueve en algunos cerros o luga-

res altos de la costa, y entre éstos tenemos el indicado por el señor
Adams en el "Boletín del Cuerpo de ingenieros de minas, n." 45, pág.
8" que dice: "Las lluvias costaneras están confinadas principalmente
a ciertas regiones altas cerca del mar, donde la niebla parece descansar
en su viaje al interior, subiendo a las más altas zonas atmosféricas".
Aunque nosotros no tenemos seguridad en qué época del año llueve

en estas partes y el señor Adams tampoco nos lo indica, creo que
esto suceda en la época de nieblas en la costa; pues también en lo ci-

tado antes se mencionan a éstas, explicándose entonces el fenómeno
de la misma manera que para las lomas, con lasóla diferencia de que
hay mayor intensidad por ser cumbres y lugares más elevados y ais-

lados; donde el enfriamiento y acción de los vientos es mayor y des-

de luego la niebla que se pone en contacto con ellas, precipitará su
vapor acuoso, ya como lluvia.

La altura que alcanzan las nieblas en la costa o sea su espesor,

parece que es alrededor de 500 metros teniendo en ciertos años ma-
yor altura.

¿Van disminuyendo las lluvias?— Para, responder a ello hay que
acudir a dos ciencias, la Geología y la Astronomía; la primera nos in-

dica lo siguiente: la temperatura en la superficie do la Tierra, en los

primeros períodos de la aparición de la vida, era casi uniforme desde
el ecuador hasta los polos; pues las especies animales y vegetales en
los períodos cámbrico, silúrico, etc., hasta fines del carbonífei'o, esta-

ban igualmente repartidos en la superficie del globo; así en el período
carbonífero, la exuberante vegetación se extendía de polo a polo, mu-
cho mayor que en la zona tórrida en nuestros días; había un clima
excesivamente húmedo, la atmósfera era rica en ácido carbónico, etc.,

y toda la Tierra gozaba de semejante clima y en toda ella existían
las mismas especies. Pero ya al fin del carbonífero, principian a de-

marcarse las zonas actuales, las tórridas, las templadas y las polares;
diferenciándose las especies y apareciendo otias nuevas, que predo-
minaban en tal o cual región del globo y por fin estas diferencias
fueron haciéndose más notables en la era mesozoica y por fin un la p
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ra terciana quedaron completamente definidas estas zonas, conti-

nuando por fln con la época glaciar o pleistocena.

Según esta ciencia queda demostrado que las condiciones clima-

tológicas han ido trasformándose.

Para explicaresto, no se puede considerar los fenómenos que tie-

nen lugar en la misma tierra, como su calor interno, la variación de
inclinación de su eje, etc. y por tanto hay que acudii- a los fenómenos
de origen extei'no, principalmente los que produce el Sol.

Ahora bien, se sabe según las observaciones efectuadas, que no
disminuyela temperatura del Sol; pero se supone que antes el era

más extenso y nebuloso, dando por resultado que distribuía por igual

la tempeiatura en el globo terrestre. Estas condiciones s'e han ido

modificando, es decir que lentamente se ha ido condensando y se ha
hecho menos nebuloso trayendo por consecuencia el enfriamiento en
los polos. La época glacial, se atribuye a los grandes relieves de las

montañas de reciente formación, que tiajeron consigo abundancia de
lluvias, especialmente en la zona templadn.

Siendo tan lenta esta trasformación no })uede observarse

sino comparándola entre épocas remotas, separadas por millares de

años; es decir que la ciencia actual no puede apreciarla.

De lo anterior se desprende, que la idea general, de que las llu-

vias van disminuyendo rápidamente en el Perú, no tiene razón de
ser y que ella es debida a ciertos períodos más o menos largos de se-

quía que van precedidos por otros de abundantes aguaceros.

Períodos de lluvias fuertes y años de seqiíía. — Todos sabemos
que desde la más remota antigüedad se conocían estos períodos y
basta con citar lo de las "siete vacas flacas y las siete gordas" a que
se refiere la Historia Santa.

Pero lo que pasa en el Egipto sucede en todo el mundo, tanto en

el Perú como en Australia etc., y así lo ha demostrado el sabio me-
teorólogo suizo Brückner, cuya teoría con mucha justiciase ba llama-

do ^'•ley Brückner".
Este sabio dedicó casi toda su vida a prolijas y penosas investi-

gaciones, deduciendo que a una serie de años secos y calientes, suce-

den invariablemente serie de años húmedos y fríos.

Desde el siglo XI, estos períodos alternativos abarcan un térmi-

no medio de 35 años, que pueden subir a veces a 50 o bajar a 20.

Ent)-e estos perío(ios grandes, de fuerte intensidad, quedan otros

de variaciones menos intensas y que comprenden un período de tiem-

po medio de 11 años y medio, en que, 5 o 6 años son de lluvias abun-

dantes y el resto de pocas lluvias. Este lapso puede bajar a 7 años

y subir a trece.

Las causas de estos cambios meteorológicos, junto con las con-

cordantes de años de fuertes calores, otros fríos, disminuciones y au-

mento en la intensidad de las corrientes marinas, vientos, etc. guar-

dan cierta relación con las manchas solares; y si estas concuerdan
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con las variaciones magnéticas, aureolas polares, con las lluvias,

tem|)(íratura, no es tan directamente y solo se ha observado que las

lluvias o años de lluvias abundantes, caen en la curva ascendente de

las manchas solares, pero nunca concuerdan con el máximo de ellas,

Lo'mismo ocui-reen los años secos, no coneuerdan con el mínimo
<ie intensidad de esas manchas.

Las corrientes marinas, también guardan concordancia con es-

tas periodicidades y así tenemos que el año de 1891, la contracorriente

del "Niño", tomó gran intensidad bajando hasta más al sur del Ca-

llao y este año de 1918, ha sucedido lo mismo, es decir después de 27 a-

ños, y como aún no sabemos si el próximo año, o los siguientes, va en

aumento este fenómeno, no podemos Ajar aun el tiempo de este pe-

riodo, pero debe estar comprendido en la ley de Brückner, "período

de 35 años, que baja a 20 y puede subir a 50 años."

La corriente de Humboldt, se desvía más hacia el oeste, y en un
punto de latitud mayor.

Podemos decir, que el período de abundantes lluvias, en nuestras

ííonas lluviosas ha llegado y en la costa del Perú, región de las nie-

blas, habrá mayor sequedad.

Después de estos períodos, talvez de aquí a 3 años o 5, vendrán
los años de seca relativa, a las zona de lluvias y de nieblas, y ven-

drán lluvias a la costa del Perú.

Acción de los bosques y vegetación] su influencia en las lluviaf<

nieblas ]/ humedad. — Los bosques y la, vegetación no son causa de
que llueva en un lugar, como se ha pretendido; pues fisiológicamente

las plantas necesitan del agua, para existir y crecer; luego para que
en un lugar haya bosques y vegetación exuberante debe llover con
fuerza y existir un clima apropiado a su desarrollo y si en este lugar
no ha llovido antes no se explica cómo pueden haber nacido y creci'

do las plantas!

Pero los bosques y la vegetación, producen fenómenos muy im-
|)ortantes desde otro punto de vista y son: 1." conservar muy bien la

humedad del suelo, a causa de que su follaje es un manto que evita
la evaporación del agua que impregna el terreno, pues ni el viento, ni

los rayos solares ni otra causa de evaporación tienen efecto porque se

encuentran muy atenuados; 2." fijan una cantidad importante de va-
por acuoso de la atmósfera, sobre todo si ésta se halla saturada o lo

que es igual si hay nieblas, pues hacen más fresca la atmósfera y co-

mo durante la noche irradian gran cantidad del calor recibido, se en-
frian rápidamente sus hojas, lo que trae por consecuencia, que se con-
dense gran cantidad del vapor acuoso de las nieblas, que influirán en
hacer aún más húmedo el suelo; 3.° los bosques que son constituidos
por ái'boles grandes cuyas laíces son generalmente profundas, pueden
alimentarse de aguas del subsuelo aprovechando parte de ellas.



Luego debe pues tratarse de formar bosques en los climas donde
reinan la niebla y no hay lluvias, y donde al mismo tiempo» se encuen-

tra humedad o agua en el subsuelo, lo que ocurre en muchos lugares

de la costa del Perú y buscando también aíjuellos árb<")l''s que se ali-

mentan más perlas hojas.

Federico G. Fuchs.



PERU Y ECUADOR

GEOGRAFIA Y DEMARCACION

Importancia de la Sociedad Geográfica de Lima,. — Importancia de que la. cultura

•s-e extienda al Oriente.—En >^us estudios jjara el conocimiento de la frontera,

tiene la Sociedad Geográfica de Lima que despertar el interés del Ecuador. —
Peruanos y ecuatorianos formaron el Tahuantinsuyo.— Indole de los dos-

pueblos.—Poder intelectual del Perú^ en lo antiguo y lo moderno. — El traba-

jo científico es más propio de la índole peruana. — Elevación en que coloca

DRAPPER al Perú.— Deducciones. — Una ciencia exacta como la Geografía,
debe sustituir a la Política ya la Diplomacia.— Casi siempre conviene que los

particulares sean los iniciadores, en negocios generales, por lo que la, Socie-

dad Geográfi,cade Lima debe entenderse con la Sociedad Geográfica, de Qui-

to, para la determinación privada de fronteras, lo que puede servir de base a
los gobiernos algún día.— Ministerio de la, ciencia moderna.

Soy extraño a la Sociedad Geográfica de Lima; pero no lo soy a

la humanidad ni a la ciencia; y los que componen esta asociación

meritísima, no escatiman la hospitalidad al extranjero. Esta institu-

cifjn atrae e interesa, por la actividad y constancia con que pone por

obra sus proyectos. El que ha despertado mi entusiasmo es el de lle-

var la civilización a las comarcas orientales.

El Padre Didón predicaba en Francia, en 1897, simal no se me
acuerda, que lo que por entonces más importaba a los franceses, era

la consagración a la cultura de sus colonias de Africa. Era la voz del

Padre elocuentísima, y parece que la juventud le piestó oídos, por-

que pronto se pobló el Africa francesa. Hasta en estas operaciones,

que son pequeneces, respecto de tanta grande obra civilizadora, Fran-

cia ha demostrado que sabe cumplir con su deber. Para el Perú, así

como para los estados, cuyos territorios se extienden' a las regiones

amazónicas, el Oriente es de más valía que para Franf^ia son las po-
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sesiones de Africa. No exajeran los que conocen esta comarca fecun-

dísima, cuando aseguran que es rica en todo io que la naturaleza o-

frece al hombre, bella, y aún sublime, por lo majestuoso de todos sus
aspectos. Allí corre el rio más caudaloso y dilatado de la tierra, allí

se levantan bosques opulentos, en los que hay exuberancia de dones,

acaso para todas las necesidades humanas. Por ni Amazonas pueden
los americanos de la zona tórrida, en el Océano Pacífico, trasladarse

pronto a Europa, al Africa, a las Naciones americanas del Atlántico,

quizá con la misma prontitud con que se viaja por el canal de Pana-
má. Y por donde quiera irían absorviendo vida, y i-egando los bene-

ficios de la civilización, de que tanto necesitan aquellas feracísimas

regiones. La determinación de trabajaren el Oriente es, en hecho de
verdad, idea gigantesca. Con ella pone de manifiesto la Sociedad Geo-

gráfica de Lima, que ve con seguridad el porvenii- de su esclarecida

patria, y que con perseverancia y fuerza se está pi-oponiendo despe-

jarlo. Hé aquí una obra en la cual no se puede hallar interés indivi-

dual ninguno, de aquellos que absorben todos los intei'eses geneiales,

como acontece casi siempre en este linaje de faenas. Y este desinte-

rés entusiasma, por la claridad con que se presentan los móviles pa-

trióticos. No otro es el objeto de la publicación de interesantes traba-

jos cartográficos, de la propagación de textos de enseñanza, de las o-

raciones luminosas con que a menudo embelesan a auditorios los

prominentes individuos de esta asociación. Ha de conseguir ella su

objeto benéfico, porque se halla constituida por sinceros amantes de

la gloi-ia.

•'Hubo la tendencia definida, acaba de decir el señor presidente

de la Sociedad Geográfica, de consagi-ar preferente y amplia atención,

sin prescindir por eso de las otras secciones del territorio, al Oriente

del Perú, cuya formación física, caracteres geográficos, ilqueza natu-

ral y mercantil, y condiciones especiales de todo orden, lo colocan

entre todas las regiones más importantes, no sólo de nuestro país y
de América, sino del mundo".

Y estas palabi'ás fueron las que despertai'on mi interés, y a e-

llas debo la honra de escribir en el Boletín de la Sociedad Geográfica

de Lima. Como el Perú es nación culta; como fué el origen de la ci-

vilización americana, tal cual lo fue Egipto de la civilización euro-

pea; como desde el principio de su emancipación de España, se gran-

jeó alabanza, por profesar un americanismo superior al de todos los

Estados de nuestro continente, según lo comprobó, protestando la pri-

mera, en 1847, contra el intento de un ciudadano hispano-americano,

de traer expedición organizada en Europa, a emprender la conquista

de esta América, en favor de una áo. las monarquías europeas; y se-

gún lo comprobó también, en el 2 de Mayo de IStiB y en otras épo-

cas, natural es, indispensable es, porque es justo y conveniente, que

su Sociedad Geográfica, al consagrarse a la civilización de Oriente,

indague hasta dónde va la frontera de las propiedades indisputabli's



del Perú, para no atropellfl]- territorio que no es propio. Ahí aparece"

nii patria, el Ecuador, vecina del Perú, en toda la extensión seten-

trional. Forzoso le es a hi Sociedad Geográfica de Lima, conocer toda

la extensión del territorio de su patria, que todavía no es bien cono-

cida en casi todo el Norte, y especialmente en el Noroeste; forzoso le

es entenderse con su principal condueño; forzoso le es llegara un a-

cuerdo, que pai a siempre ponga término a una discordia que dura ya
poco menos de cien años.

"Se discutirá, en primer lugar, según entendemos, dice un dia-

rio respetable de esta capital,. ("La Prensa", de 25 de junio próximo
pasado), sobre la forma de asegurar la integridad de nuestro territo-

rio, en las frontei'as del Noroeste, cuya delimicación no está definiti-

vamente fijada, y en la actualidad alienta los avances de los extran-

jeros. Puede compientlerse fácilmente la necesidad e importancia de

llegar a una resolución en este punto, dada la imposibilidad de que
.sea el Gobiei'uo solamente, el que tonga la vigilancia de una zona ex-

tensísima".

Si mis lectores del Perú y yo, fuéramos absolutamente imparcia-

les, no podríamos afirmar de modo cierto, cuál de las dos Naciones
está en posesión del territorio de la otra; pero sí podemos dar por e-

vidente, que ambas naciones no están toiíavía de acuerdo; que la dis-

cordia ha duiado casi un siglo; que ella ha ocasionado enormes in-

quietudes; que por ella se ha vertido sangre; que ella ha sido causa
de los más ingentes desembolsos; que por ella se ha perdido ignomi-
niosamente el tiempo, tan aprovechable, si hubiera sido dedicado al

adelanto; que como enemigos se han tratado ecuatorianos y perua-

nos, menospreciándose y odiándose, sin procurar comprenderse unos
a otros, sin indagar si poseen algún mérito, circunstancia, entre ve-

cinos, opuesta ai auxilio mutuo, a la sociabilidad para que nacimos
destinados; que aquella discordia, por último, todavía está envene-
nando a la generación contemporánea. No repetiré lo que todo el

mundo dice, en el Perú y el Ecuador: Si ambos fueran pueblos ami-
gos, procurarían estrechar conexiones, auxiliarse mutuamente en el

comercio, abreviar las distancias, por medio de navegación directa, y
otras cosas. La displicencia ¡ecíproca de ambos pueblos, quizá ha
dependido de lámala ínfoiniación. también recíproca, de que ningu-
no de ellos ha pensado con madurez, en que las causas provienen de
muy pocos de sus hijos, en que dichas causas son pueriles, en que se

las puede remediar con un poquito de buena voluntad. Antes de la e-

mancipación de Españn, familias expectal)les de Guayaquil permane-
'•ían, con frecuencia, en Lima, educaban a sus hijos, y les educaban
tan bien, como a .lose Joaquín Olmedo, gloria literaria ecuatoriana, y
contribuían a la conservación de relaciones entrañables. El Protec-
tor San Martín, el egregio libertador del Mediodía de la América es-

píiñoln, fue quien, contra su voluntad acaso, vino a engendrar el desa-
pego: quiso que Gua.yaquil se incoi porara al Perú, cuando pertenecía
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al virreinato de Nueva Granada, y por consiguiente a 'a Colombia
íundada por Bolívar, a lo cual éste se opuso justamente. Desde entcm-

ces se han mirado con desabrimiento ecuatorianos y pei'uanos, y es-

te desvío ha venido agravándose con la controversia por fionteras^

de cuya duración no son culpables sino tales y cuales gobernantes de

ambos pueblos.

Dando de mano a los lutinarios dictámenes de fraternidad, de

vecindad, de igualdad de origen, de laza, de educación, de inclinacio-

nes, de costumbres, de la calidad de coetáneos, entremos en averigua-

ción, científica, de la índole de peruanos y ecuatorianos, según el me-
dio en que se crían, y veamos si es posible dar cou él quid de lá pro-

longación de la disputa por fi'onteras, y con los medios de arribár, en

la época actual, a su téi'mino. La lucha por la vida, explicada, por

primera vez, porDarwin, es tan leal como lo es la luz. Para la lucha

por la vida, lá Naturaleza ha dotado al hombre de toda clase de ai -

mas, y la mayor o menor eficacia de estas armas, depende en pi imer

lugar, del suelo, que es la patria. No hay como afirmar que peruanos

y ecuatorianos nacieron en un mismo suelo, porque, si bien la patria

de los unos está a continuación de la de los otros, las diferencias de

patrias son tan grandes, como quizá no hay en otros pumos. Yei'dad

que la^diferencia sólo existe en las cosías, no en las serranías, ni en

las regiones orientales. Pero en la costase halla lo principal de la po-

blación peruana, pues su capital está a pocos pasos del Océano.

La costa pei'uana es inmensa y árida, desapacible a la contem-

plación, por la carencia de verdura, a causa de la carencia de lluvias.

La costa ecuatoriana es menos larga, y está vestida en su tota-

lidad de selvas gigantescatí. Diríase que es una de las márgenes del

rey le los ríos, llamado Amazonas. Las apariencias de estas dos cos-

tas están en razón inversa de la utilidad que de ellas puede reportar

p1 hombre. La apariencia de la del Perú es la aridez; pero cada grano

de arena es una pepita de oro, si la tierra es bañada por el agua. Don-

de cae una gota de agua, brota yerba; y si fuera regada toda la exten-

sión de la costa, ella ostentaría viñedos, cañaverales, algodonales, o-

livares, cafetales, árboles frutales de todas clases, desde Atacama
hasta Tumbes. Veríanse dehesas, pobladas de animales útiles. La in-

dustria agrícola bastaría para satisfacer las necesidades de algunos

millones de hombres. Lo que la costa del Perú requiere, no es sino

l iego, el que puede ser suministrado en breve, porque varios ríos, to-

rrentes y arroyos vienen a desembocar en el Océano. En suministrar

este riego consiste el principal trabajo, el que debe emprender el Go-

bierno. Cultivo, cosecha y más faenas, constituyen un ti'abajo insig-

nificante, comparado con el indispensable, donde hay lluvias. El perua-

no de la costa, pues, solamente con la agricultura, puede, sin esfuer-

zo, vencer a las necesidades más premiosas de la vida. Con los mine-

rales, extendidos en todo el territoi'io, sucede que el banquete, al cual

está sentado el Perú, es y será el más abundante del mundo, sin qu ;
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vi aiifitriiiii haya trabajado macho on prepararlo. El Porú no necesita,

por ahora, iii profundizar la Minería: ahí están los europeos y nortea-

mericanos, provectos en aquella ciencia, esfoizados, ejercitados, dies-

tros, con los cuales puede celebrar contratos con fíecuencia. El Perú

puede estar sentado, como Gerente de una grande empresa, guardan-

ño o gastando los millones. A más del rendimiento agrícola, tan fá-

t.;il, del mineral, no nitinos fácil, posee un artículo alimenticio, digno

de entusiasmar al hombre, porque casi nada cuesta y es tan bueno.

Los peruanos de la costa so:i esencialmente ictiófagos; y el pescado

es un aliníento que no requiere otro trabajo que pescarlo: no hay que
cultivarlo, ai)acentailo, cuidarlo, vigilarlo; y abunda, porque los ma-
res del Perú son dilatados. Todos los habitantes pobres de la costa,

se consagrarían a la pesca, si siempre tuvieran una ley protectora de

esta industria, liberal, no inclinada a privilegios. ¿Y quién no sabe
que el pescado es uno de los alimentos más nobles, porque lleva fós-

foro al cerebro, al órgano, por excelencia, altísimo, pues es el mejor
agente de la Naturaleza, en el gobierno de todo lo creado? Por otra

parte, la costa del Perú está libre de borrascas, que descuajan selvas

e inundan valles, que encierran al hombre en muros, y debajo de te-

chos sóli(ios y férreos; está libro de truenos y rayos que ensordecen, y
tienen en constante conmoción al oiganismo; está libre de terremotos,

que hunden ciudades; y está libre de embestidas de fieras, y de mor-
deduras de reptiles, y de picadui'as de insectos ponzoñosos, de epide-

mias y endemias, que ocasionan muertes instantáneas.

No sucede lo mismo en todo el litoral ecuatoriano, donde la llu-

via y los rayos son frecuentes. El litoral es vistoso, por su frondosi-

dad magnífica, por el caudal de sus numerosos ríos, por el vigor y
exubei'ancia de la vida orgánica, que hormiguea en sus calurosas sel-

vas. Produce quizá lo mismo que las regiones amazónicas: caucho,
cacao, quina, tagua, café, algodón, caña de azucai', todos los sabro-
sos frutos de la zona tórrida, maderas finas de construcción e inco-

rruptibles; y también mineralf^s preciosos, como diamantes, esmeral-
das, perlas, en ciertas escarpas submarinas, oro, plata y otros meta-
les; pero ¡cuánto ti'abajo cuesta al hombre la adquisición de estas ri-

quezas! La agricultura es muy dificil, precisamente por la feracidad
<iel suelo. Para sembrar es necesario descuajar las selvas, desecar los

pantanos, precaver el terreno de inundaciones diarias. Cuando la

planta ha brotado, hay que cuidar asiduamente para que las malezas
no la extenúen, pues ellas ci'ecen con la misma celeridad que lo sem-
brado- El agricultor tiene que luchar, por otra parte, con las fieras,

los reptiles, los insectos ponzoñosos. Las enfermedades cunden, a
causa de la humedad del suelo, asilo de microbios daf.osos; y es nue-
vo e ímpi-ovo trabajo sanear las poblaciones. Antes de sanearlas, di-

tíciles Sun inmigraciones, difícil es celebrar contratos con europeos y
norteamericanos. La bella Guayaquil, única entrada a todo el Ecua-
dor, hasta el [iresente, ha niantC'nidoa toda la Nación en descrédito.
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a causa de su endemia, llamada fiebre amarilla. El Ecuador lueliti

con los rayos, con las crecientes, con calores duraderos e implacii-

bles.

Hé aquí, pues, que en la costa del i'erú no hay verdadera lucha
por la vida; y si la hay, no es grave, por un don de la Naturaleza, ca-

si no hecho a otros pueblos. En el Ecuador hay lucha más trabajosa

de donde viene la inclinación a la violencia, inclinación que la educa-
ción ya habría corregido, si hubiera sido posible evitar las tii anías.

El sabio norteamericano J. W.ürapper, cuyas obras están trayen-

do tán grande utilidad a nuestra América, da al Perú el privilegio dt-

haber sido cuna de la civilización en todo el continente americano,
merced a la blandura de la vida, a los pocos obstáculos de la Natu-
raleza, para la adquisición de lo que era necesario al hombre, en tiem-

pos primitivos. "América nos ofrece una región enteramente seme-
jante a Egipto, a este respecto dice: el Perú, cuyas costas pertenecen

también a una región sin lluvias. Se puede decir que el Perú es el

nuevo Continente, lo que Egipto es en el viejo". A Egipto le ha conce-

dido Draper el privilegio de haber sido cuna de la civilización Euro-

pea. El desenvolvimiento de ella fué obra de las difíciles condiciones

de existencia de las zonas templadas, según el mismo escritor. Y es

él quien tiene ideas luminosas, cuando habla de la primitiva civiliza-

ción peruana. Hé aquí algunas de ellas: "Del estudio atento de los he-

chos, dice, deducimos, con Caiii, que en la época de la conquista, el

hombre moral del Perú era superior al europeo; ,y hasta añadiremos

que también lo era el hombre intelectual. ¿Dónde hallar en aquella

época, no digo en Esparla, pero ni siquiera en todo Europa, un siste-

ma político, aplicado a todas las necesidades de la vida, traduciéndo-

se exteriormente, y de un modo duradero, en gi-andes obras públicas,

sistema que pudiera sostener la menor comparación con el que exis-

u'a en el Perú? ¿Por ventura el sistema pontificio? ¿Pero qué hizo es-

te en siglos y siglos, sino estorbar el progreso intelectual de la huma-

nidad? Los conquistadores han tratado en vano de paliar su conducta,

afirmando que una nación como la mexicana, en laque se practicaba

el canibalismo, podía ser considerada como salida de la barbarie; y
que un pueblo que, como el peruano, sacrificaba hecatombes huma-

nas en lás turabas de sus grandes hombres, era necesariamente

salvaje. Recordemos que no hay nación civilizada en que las prác-

ticas primitivas no disten muclio de su modo de ser presente, y
que, en este concepto, Europa, estaba, muy lejos de ser irreprensi-

ble. En América, los sacrificios humanos formaban parte de ceremo-

nias religiosas; y en ellos no tenía la menor influencia la pasión. En

ciertas naciones de Europa, el hombre se veía en circunstancias de

avergonzarse de su especie, como cuando presenciaba los autos de fe,

veía a un hereje, a quien la tortura acababa de arrancar una confe-

sión, arrastrado a una hoguera, vestido con una camisa sin mangas,

en la que estaban pintadas llamas y otras imágenes siniestras. En es
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tos hechos no concunían sino las peores pasiones del hoiubre-. la en

vidia, la avaricia, el odio, el miedo, la venganza. Comer carne huma
na debode ser, a los ojos de Dios, crinien menoi' que el tratar de ahogar

el pensamiento humano. . . . Más adelantados los peruanos que los eu-

i'opeos, en punto a tolerancia, nunca persiguieron a los que se habían
<'manci[)ado intelectualmente. , . .En cuanto a instiiucion'ís sociales,

los principios de suboi'iiinación eran períectamente comprtmdidos.

El Inca Tupac-Yupanqui decía: "El saber no es para los ineptos y
mal intencionados, sino solamente para los hombres de .sangre gene-

rosa" ... .En el Perú, el trabajo era considerado, no sólo como un
medio, sino como un fin. No hay en el mundo ejemplo de cordui'a se-

mejante. El peruano no podía mejorar su , situación social: la dema-
siado complicada legislación que le regía, le condenaba a inmovili-

dad. No podía haceise más rico, ni más pobre; pei'O estaba siempre al

abrigo de padecimientos sociales, y muy seguro de poseer todo lo ne-

cesario para su vida". Hasta aquí ha hablado Drapper. Hó aquí el me-
jor sistema, agrego yo: la consecución de la riqueza no es la de la

felicidad: con la riqueza no se consigue sino un medio de despertar

mil pasiones detestables.

Cuanto se diga en alabanza del antiguo Perú, se dice en alaban-

za del antiguo Ecuador, perqué entonces ambos pueblos eran uno so-

lo. El corazón del antiguo Perú era el Cusco, el del antiguo Ecuador
era Quito. En ambos pueblos se hablaba el quechua. No había la di-

ferencia de comodidades, que empezó cuando la difusión de civiliza-

ción en el litoral peruano. Aceptamos como indudable el aserto de mi
amigo al laborioso escritor peruano D. Rómulo Cúneo Vidal: "Los
primeros habitantes de América vinieron de las costas del Atlántico,

dice, y poblaron el tei ritorio del Perú y el Ecuador. El Ecuador fué

parte del Tahuantinsuyo. Cuando colonia de la madre España, el E-

cuador estuvo incorporado algunas veces al Perú".

Cargo la consideración en la costa del Perú, porque, lo repito, en
ella está la capital, la j-esidencia de todos los poderes públicos, y a e-

11o ha acudido gran parte de la población civilizada y poderosa. Habi-
tuado el costeño del Pei'ú a permanecer sentado al pie del cuerno de
la abundancia, sin ejei'citarse en la trabajo.sa lucha por la vida, ha da-

do de mano a las armas de que se reviste la violencia, y se ha consa-
grado únicamente a la perfección del ai ma intelectual. E! cultivo de
su inteligencia ha sido su principal cuidndo. Por desgracia en la hu-
manidad hay pasiones. Aquello de inors ¿uo, vita inca, de Hobbes, o-

bligólo a empuñar el arma de la guerra, la salvaje, como yo la he
conceptuado en mi lai-ga vida de altibajos. En manos del Pei ú fue ci-

vilizada, poiqut-- se tiat(') de su defensa. Le arrancaron el libro, y le o-

bligaron a tomar la espado; le alejaron de la música, las artes, y Ir

empujaron a ámbitos diabólicos, donde solo retumbaba el estampido
del cañón. Ya pasó, ya no volverá aquel espantoso estrago. . .

.

Aborrecedor, como soy, déla guerra, aficionado a las ocupaciones
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tranquilas, en las cuales habría yo envejecido, si iris necesidades úv

mi patria no me hubieran lanzado a tempestades, vengo con una hu-

milde idea, con la confianza que infunde un auditorio culto, y con la es-

peran2a que uno abriga cuando la civilización es quien le guía. Mi i-

dea no es ajena a las inclinaciones especulativas del Perú, los traba-

jos serenos, ni por lo mismo, a los dominios de la ciencia.

Entre el Perú y el Ecuador, la controversia por fronteras es ya
asunto muy traqueado. No hay demostración más clara de atraso, de
la conservación de restos de barbarie, que el empeño con que dos na-

ciones mantienen mala voluntad entre ellas, por confines en territo-

rios despoblados. Los individuos de la Sociedad Geográfica de Lima
pertenecen a la excepción, sin duda, como a ella pertenece en el E-

cuador el gre.nio de ilustrados, que miran con amargura la prolonga-

ción de este litigio.

En asuntos de interés general, y en Estados de forma republica-

na, especialmente, la iniciativa debe pertenecer a los particulares,

pues ellos están en posesión de aquello a que tal asunto se refiere, e-

llos lo observan más de cerca, ellos conocen mejor el provecho y el

peijuicio. Un labrador conoce mejor la eficacia de su instrumento de

labranza, que loque la conoce el dueño de la hacienda; un piloto co-

noce mejor si hay algún peligro en su nave, que lo que conoce el ge-

rente de la compañía marítima. Un territorio es asunto piivativo de

estudios geográficos. ¿Quién puede conocer mejor el del Oriente, que
ia Sociedad Geográfica, si ella está consagrada a la Geografía de su

patria? La Sociedad Geográfica de Lima debe, pues, llegar, a ciencia

cierta, al conocimiento de la frontera del Perú, en el territorio Orien-

tal; y así mismo, como en Quito hay también Sociedad Geográfica, la

cociedad Geográfica de Quito debo llegar al conocimiento, a ciencia

cierta, de la frontera del Ecuador, en el mismo territorio. Ambas So-

ciedades deben, pues, entenderse, con prescindencia de Gobiernos y
diplomacias respectivas, hasta cuando sus gestiones amigables, cien-

tíficas, en primei' lugar, lleven el negocio al punto de ser sometido a

los gobiernos susodichos. Procederán con libertad las juntas, sin su-

misión a autoridad ninguna, fuera de la opinión pública y la gloria, y
contraídas una, y otra a la consecución do un grande objeto, como
es la reconciliación perpetua de sus patrias.

Puede observarse quizás, que a las Sociedades Geográficas no les

es potestativo proceder como particulares, pues que son instituidas

por deci'eto del Gobierno. ¿Pero acaso un empleado de Gobierno no

puede proceder como particular, en la iniciación de cualquier asunto,

aún gubernativo, si su procedimiento no es sino iniciación, indica-

ción para que el Gobierno le dé el carácter de ley o decreto, si le pla-

ce? ¿Porqué se han de oponer los Gobiernos a que las Sociedades Geo-

gráficas trabajen en asuntos que a ellas les corresponde más directa-

mente, y si el ti-abajo puede resultar en pi-ovecho de naciones? ¿Qué

mal proviene de que trabajen con absoluta independencia, si después ha
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«le vtjnir la revisión de los que deben dar al trabajo el carácter d(¡

jiroyecto obligatorio? Las consecuencias indispensables del trabajo in-

<lependiente, tienen que ser la conclusión inevitable y pronta, y el

l)eneíicio que de esta conclusión han dereportai" los dos Estados. No
habrá necesidad de retardos por consultas, de esperas de autoriza-

ción en tales y cuales ocurrencias, y desaparecerán los escrúpulos

del ponzoñoso interés individual, ora en uno, oía en otio gobernante.

Las erogaciones para el comienzo y prosecución de! trabajo serán de

los Gobiernos. Pero ¿qué Gobieiuio no está obligado a erogar, para u-

tilidad de la Nación? Cuando se trata de división territorial, en el

recinto del Estarlo, el Gobierno consulta a la Sociedad Geográfica,

y generalmente se atiene a su dictamen: curioso sería que le im-

pidiese concurrir a la incoación, en el establecimiento de fronte-

ras nacionales.

¡Qué do ventajas, de facilidades en las operaciones, de econo-

mías, de provechos, no vendrían a las dos naciones, si se terminara

fcsta disputa! Es indudable que la desquiciada, la desangrada, casi de-

ri'uída Europa, tiene que necesitar de toda América, apenas alborée

la paz, a fin de que le ayude a rehacerse, a reconstituirse, a reforzar-

se. Terminada la discusión entre el Perú y el Ecuador, ambos Esta-

dos se pondrían de acueido, como dos buenos amigos, para suminis-

trar lo que les solicitara Europa, cada cual a medida de sus fuerzas,

y

con perfecto conocimiento de la parte de territorio de que debe dispo-

ner, ya sin aprensión de ser reconvenido. Así, la operación sei'á pron-

ta, hecha con puntualidad y esmero, solícita y dignamente, tal cual

<lebe ser un sei'vicio, pedido por un enfermo como Europa, la luz, la

vida, la sabiduría, la honra del planeta.

Se habla actualmente de que la tribu de los .Jíbaros, salvajes be-

licosos y temibles, que moráis a la orilla izquierda del Marañón, en-

tre las desembocaduras de los ríos Santiago y Chinchipe, territorio ya
ecuatoriano, ya peruano, según opiniones manifestadas en los dos

Estados, disparaban antes saetas contra civilizados que se api'oxima-

ban a ellos, y ahora dispai'an armas de fuego, generalmente contra

peruanos. Por esto se dice que el Gobierno del Ecuador ha suminis-

trado a aquellos salvajes estas armas. No mantengo conexiones con
los gobernanres de mi patria; pero puedo afirmar que tal rumor es

falso. Si los Jíbaros poseen tal armamento, probablemente lo adqui-

lieron de particulares, por medio de canjes con artículos valiosos, ya
vejetales, ya minerales, nunca del Gobierno. Desarmara los Jíbaros

es tarea diflcil; pero lo sería menos, si ambas Naciones estuvieran en

el más perfecto acuerdo.

Continuar corriendo el peligro de recibir i'econ venciones, de

comprometerse en combates, muchas veces serios, en que se derrama
sangre a veces noble, útil al desenvolvimiento de la civilización de

ambos Estados; continuar sin poder conocer bien la extensión del pa-

raje donde residimos, para volver nuestra propiedad más productiva.



para embellecerla y vestirla de todo lo que requiei'e la culturo, yn
no es de pueblos que buscan la felicidad, por el sendero propio de
ella, mos aún por los despeñaderos de los bárbaros.

Nuestre época es de ciencia, por desgracia para lo l)Uf'no y lo

malo, ya que la ciencia está sirviendo hasta para recrudecer la gue-
rra; aunque sí la recrudece, es para extinguirla en el haz del globo,

según todos los síntomas que, diaa día, van presentándose en la in-

mensidad del horizonte. Alborea la paz, no hay duda; y esta paz será

perpetua, no solamente en América, como la deseaba el ilustre Vi-

gil, sino en la redondez del mundo. Concluida la actual guei ia, ei ma-
yor crimen de los siglos, las más poderosas potencias han de formai'

una liga, según ya lo tienen ofrecido, con el objeto de imponer el de-

sarme general. Y entonces todos los prodigios científicos, que actual-

mente están sirviendo pai-a la recrudescencia de la guerra, pasarán
al servicio de la paz, do la tranquilidad, de la ventura. No debe ator-

mentarnos el temor de guerra: daría yo por legítimo el derecho de u-

na Nación grande y fuerte, de impedir a una Nación débil, se echara
sobre otra u otras, fuese cualquiera el móvil de su empresa. En lo in-

ternacional debe también haber policía, como la hay en cada Estado,

y que venga a ser como instrumento, para la imposición de los pre-

ceptos de justicia y moral universales. La independencia no debe ir

hasta caer en ci-ímenes, y con más razón si los estragos de éstos, pue-

den llevar el daño hasta las naciones comarcanas. Pai'éceme que la

doctrina de la intervención debe aceptarse en este exclusivo sentido.

Ha llegado la hora a la ciencia, y lo conveniente es no desper-

diciarla, como desde el principiólo ha comprendido la Sociedad Oeo
gráfica de Lima. Lo que no han podido realizar la diplomacia y la

política, ciencias que no son de las exactas, lo realizará, yo no lo du-

do, la ciencia geográfico, no por que esté encai nada en mejores hom-
bres, sino en virtud de la naturaleza de las ciencias, en la diferencia,

tan esencial, de ciicunstancias. Las ciencias política y diplomática

son muy instables, porque su esencia está en el alma humana, tan

sometida a variaciones, como todo lo (¡ue camina '"en pos de perfec-

ción, y principalmente lo que, por su natni-aleza, es inm;\tei-ial: la

(reografía eti ciencia fija, poique se funda en cosa material o física, y
hiillase sometida a reglas positiva.'-, E¡ político y el diplomático son

servidores públicos, sei vidoi-es de gobiernos y pueblos, casi siemi)re

movidos ])or pasiones; y casi siempre no les es facultativo un pi-oce-

dimiento contrario al (pie han dispuesto sus mandantes. Ev ahí por-

qué han escollado y escollan, con frecuencia. El diplomático, sobre

todo, no puede procede]- sino eon ai-i'cgio a fórmulas, que todos los

días cambian; y sus gestiones son neutralizadas, cuando no bul ladas,

por las de los gobiernos y diplomáticos contrarios, pues el interés de

éstos es también someterse a la voluntad de sus mandantes. ¡Y hay

intereses personalf-s. cai^aces de f'bcecar a los entendimientos más
I obustos y benévolosi



• )•>

Viw-A facilitar d <'.st,ii(iin. y concluir la celebracicin de un arreglo

i iit I ti las (ios sociedaties Geográficas, nada más hacedero que el quf
ambas corporaciones nombren a cierto número de Comisionados a]>

LOS. pei'iianos amigos del Ecuador, y ecuatorianos amigos del Peni,

de los a (]uienes mueve el amor patrio, el de la humanidad, el de la

üloria. ipic posean civilidad, buena fe, sinceridad, y pleno conoci-

miento (le la iiistoria de tan larga disputa, de sus vaivenes y altiba-

jos, sin otro apasionamiento que el de Uevaiia inmediatamente a téi-

mino. Puede determinarse un plazo, y el estudio lo deben veiificar

en e! mismo territoiio en dondi; ha de ser trazada la línea. Los para-

jes acerca de los cuales los Comisionados no lleguen a un acuerdo,

deben ser apuntados prolijamente, a Hn de que. llegado el caso, los

respectivos Gobiei'nos los sometan a la decisión de áibitros arbitra-

dores, amigables componedores, igualmente afectos a ambas partes. Los
Comisionados presentarán el estudio a las Sociedades Geográficas, és-

tas lo revisarán y celebiarán entie ellas un convenio ad referendum,
el cual deberá ser elevadlo a los Gobiernos, quienes encenderán la más
luminosa antorcha, necesaria para la obscuriiiail en que un siglo

han permanecido nuestras patrias, en lo relativo al conocimiento de

sus límites, y por consecuencia, de la índole de los ciudadanos
respectivos.

En este humilde proyecto, nada hay, a mi parecer, de quimérico,

y menos de apasionado, en favor de uno de los Estados contendien-

tes. Es realizable, si por ventura, hay voluntad en los que sean lla-

mados a la empresa. La discusión, el litigio, lá guerra, propiamente
(iicha, no será sino entre los Comisionados, en cuyo poder, no se ha-

ilar;in otras ai'mas que las frases cultas, las observaciones científi-

cas, l isas y gesticulaciones amigables, únicas que deben sei' emplea-
das entre verdaderos raiuilleios. cuyo piincipal, único objeto es la

iiloria. la dicha de hal)er arribado a la ieconcili::ción de sus patrias.

J-a iniciativa será vei díidera gloria, y ésta debe pertenece!' a la

.Sociedad Greográfica peruana, oía poi-qne la idea ha sido engendi'ada
en ella, ora porque ella está actualmente en posesión de ios elemen-
tos necesarios para emprender tal trabajo. Quede a la madurez de es-

ta ilustrada asociación, escogitar el medio de dar principio a tan pro-

vechosa empresa, si poi dicha, tiene la dignación de considerar
en mi proyecto. Yo no abrigo la menor duda de que la Sociedad Geo-
gráfica de Quito, compuesta también de peisonas doctas, de estudio,

y no de placeres infecundos, de ciencia, y no de violencia inútil, ha
de aceptar las solicitaciones de la Sociedaíi Geográfica de Lima.

Colombia, Nación notable entre las hispann-amencanas, por su
dignidad y hombría de hién, ha de acudir igualmente, con su Socio-

dad Geográfica, a la realización de un tratado, por decir así, privado,
si todavía no tiene celebrado alguno público.

Concluyo con la peisuación, Señores, de que el Pei ú prefiere, co-

mo debe preferir el mundo entero, a las empresas de sangre y rui

I



ñas, de desolación .y furor, de guerra, en ana palabra, que no ea sínc

.gloria del infierno, las intelectuales, las cordiales, las que más direc-

tamente encaminan a la tranquilidad, a la ventura.

La ciencia dulcificará el carácter, desvanecerá la tormenta, rom-
jierá en la rodilla cañones, apaciguará el furor de ejércitos, contendrá,

cuando ya sea disparado, el proyectil que va a causar la muerte, y
propagará la vida^ en todo el universo.

Roberto Andrade.



ETNOLOGIA PERUANA
ORIGEN DE LOS CHIMUS

PARTE PRINCIPAL

AMPLIACION Y RECTIFICACION DE LOS ANTERIOEES ARGUMENTOS

Y CONCLUSION DE LA DISERTACIÓN.

Del conjunto de esta disertación sobre el orig'en de los Chiinus

(1) se desprenden los siguientes resultados, expresados en ma-
nera más concisa, pero a veces también ampliados y con ciertas

rectificaciones.

A ) Prueba lingüísticav

I — Filiación mochico-indochinú

A) IDIOMA MOCHICO

1. La lingüística comparada demuestra que el mochico contiene
un fondo seguro, es verdad relativatnente estrecho^ úq palabras y bas-

tí) Al entrar en esta sección la más importante > de todas me cabe rectiticar
alsrnnos descuidos míos y errores de imprenta.

Azabache no es caribe, sino árabe piedra negra; tien es cielo en chino y uu
sol; oquelliipac se formó de oque-uipac, sacerdote.

Kor en zotohil es mazamorra de maíz; mollpaóc no es indochino, sino cari-

be de uipac viejo o quizás del mochico muiilkpacc el que Iiabla, ordena, (los

Etanos de ho^^ pronuni'ian moype); shyangen muchic es sol y no cielo; syong t u
birjués es cielo no tyong; ohqne se llamó el sacerdote chimo, no obque; chemu
011 tupi es mi amigo (no en chibcha); hay otros detalles que se verán rectificados^

en adelante.
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ta concordancias gramaticales con idiomas semiLártaros, mejoi- indo-

chinos, de modo que se paiece mucho no solo al kolhario, como dije

ari'iba, sino también a otros idiomas mongoloides que son todos una
mezcla del tibetano, y uigar-tártai-o y sobre todo a los idiomas de las

islas Filipinas (tagalo p. e.) que jepresentan también un mixtum
compositum de muchas palabras arias, chinas y mongólicas. Voy a

roponei" acá las pruebas más resaltantes de la anterioi' tabla en for-

ma más perspic^ia y comienzo con las palabras mochicahi, mawj y
/¿orsiu.

La palabra mang que encontramos no solo en muchic, sino tam-

bién en el chino e indochino, significa en los tres idiomas trigo o arroz

(arroz en chino). Podría objetarme alguien que es una casualidad no
mas esta concordancia, como por ejemplo el "chaucha" chino con el

"chaucha" araucano, pero encontrándose también la oti a denominación
mochíca del maíz ove (1) que es en forma de aba palabra también del

caribe-tupi, en Indostan, país vecino de la Indochina, en la foima
jaim, en el sánscrito y el zend, ya se vuelve la cosa más seria. Te-
nemos así nna raíz común paia las dos voces — man o van—que es a-

ria y china u la vez y era engendradora también de la palabra latina

v.an-is.

No estará demasiado sorprendido de este resultado el que su-

be que Aiúosy Chinos han sido siempre vecinos. No haría mucho caso

de que, con relación a la palabra A-orsiu — chicha en mochic — encontra-

mos la primera sílaba "kor" en el sentido de mazamorra de maíz en

anaraita; pues la encontramos también en zotohil dialecto qui-

ché, con la misma significación y forma; pwo ya se pone la cosa bien

seria al encontrarse la palabra "sin" a.uuaen el anamita también; sin

es la misma palabra uigur-altaica, v Ins idiomas indochinos contie-

nen muchas palabras mongólicas. No dt-jo de subrayar (lue la palabra

sin (o sie) es a la vez caribe-chibcha. lOxisten tres palabras en el mu-
chic tan legítimamente indochinas, que podiía apostar mi cabeza que

tengo i-azón al atribuirles filiación indochina y que son:

SH[. .sHYANG. OHQUE

Shi significa "luna" y en esta forma existe solo en idiomas indo-

chinos y en el chibch.-i chie; en todas las demás lenguas americanas
suena distinta (p. e. pakshi en aimará. oshe en panoyashe en gua-

(1) El luochico ove lo tiene el zotohil eii la forma ave tamlucir. siii es el

.sánscrito siui u zri; shyang el calcutaiio i nepalés) rliain.
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\;iní (¡te)- Vvio el cliilirlia es precisainetrc un idioma indochino, como
.soi'j'a lacil jirobarlo.

Shyung sol escrito por Carrera xllang, es de origen netamente in-

dochino (en birmés es syong— día). En los demás idiomas americanos
no existe en esta forma (en chibcha es sua sol, en quiche sune).

"Ohque" según Calancha es medico, shaman (en Carrera no se en

'

cuentra esta palabra ni en Mid(lendorf). Esta palabra la hay en mu"
dios dialectos indonesios: así se llamaron según I>almonte (1. c. 59,138)

los sacerdotes de los Buguis en Célebes, casta sacerdotal brahmáni-
ca y mas tai'de lamista. En dialectos americanos no la conozco, sal-

vo en chibcha ogque—sacerdote según Sala? (Historia de Tierra Fir-

me, p. ~Á)). En uigur-tártaro es hake medico—también muy significa-

tivo.

ESHMKTS, APCD, TSATl'SA, XITE, SIAECH.

Podría hacer caso omiso de que en eshmets (significa 5 en

niuchic) mez figura en ciertos dialectos caribe-mayas en el mismo sen-

tido; pero el caso se vuelve bien serio al saberse que "esh" en el sen-

tido de "uno" no se encuentra casi en ningún idioma americano, sal-

\ o en uru y saliva con la "sh" fricativa, pero sí en varios dialectos

indochinos sobre todo en Yünnany Kansu: allí "she" o "ishí" signifi-

ca uno, y eshmets es pues una mano o 5. Ignoi aría también'por com-
pleto el que "aput" dos (en muchic) se encuentra en dialectos mala-
yos e indochinos en forma de pet o pat, pues hasta lo encontramos
en idiomas americanos (en talamanca por ejemplo es pet dos); pero
volviendo esce pet (put) en sopet tres, en nopet cuatro, en muchic y
significando sopet "cuatro" también en idiomas indochinos (Filipi-

nas) ya se pone el caso muy serio; esta vuelta de pet no conozco en
-fiingun idioma americano salvo en caribe y semicaribes (en cumana-
goto es petpe 5=4 pet mas uno (pe); en paño es opata 8 casi como en
v\ chino, y en saliva es gege bote 3 de 1 (gege) 2 (bote). Este bote sali-

va = 2 es precisamente el 7iiocJnco apud 2. Respecto a los idiomas
mayas no conozco la palabra pet (put) en el sentido dicho en ningu-
no. Los numerales aput, sopet, nopet, prueban una vez más que hay
mucho más afinidad lingüística entre el paleomochico y e-1 indochino

(1) malayo que entre el muchic y los idiomas centroamericanos.

(ll Para t'videnciar la afinidad del moohico primitivo con hi madre de lo^ i

(liornas indochinoíí, el tibetano, pondero que p. e. la sentencia de "es muy bue-
no" allí se expresa por ihe sem hon, y en mochico por fe jam peii, lo que vale
tunéticamente casi lo mismo; viucin fm) mío es en nepalés muy parecido al tibu-
tu vanl (alian en sánscrito), funéticamente casi lo mismo. Las concordancias con
el kanaka de Yap y de las demás Carolinas que son verdaderamente sorprenden-
tf-á hxii lio expuesto ya en p. 354 de este Boletín. Agrego aquí que también la

partícula ic topónimo en bisaya (Filipinas), corresponde ai-ic toponímico en mn-
chic (vóaso Dalmonte 59,181). El fak (m.) toro es quiza el yak tibetarK^
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Otro numeral "tsaitsa" que corresponde al hindishesh (e larga)

sánscrito shash; el 7 o ñite que es en dravida yetu, en tibetano yete
el 10 o siaech, usado según Carrera en ciertos casos, es el prakrito;

birmés'zech (dasha en sánscrito) y el mazahua decha (Pimentel 1. c.

11 107); los numerales langaess, tap, napon, nasop, napalaek, na-

chiang, son tan inadulteradamente indochinos y malayos, que huel-

ga cada comentario para un genuino lingüista (véase el Resumen
(rfineral).

EIS, PALPAN, KITSI, GHIMORR.

Pondero con énfasis que eis significa en mochico hijo, de que,

f'ilpcm significa cabeza, de que kitsi significa chico, y que estas

palabras en esta forma ni aún aproximadamente se encuentran en
iiliomas americanos (isca hijo en chibcha es formalmente algo seme-
jante) pero en indochinos y tártaros, sí: ize-hijo en dialectos de Yun-
nan y en uigur-tártaro, y falpan en la forma kalpa la tenemos
en el hindú, el malayo y el uigur, y kitsi también en el mala-
yo quiche, el uigur-turco (1) kizic o kichic en el mismo sentido del

mochico, ])equeño.

Chimorr (2) ciudad de luna, con el sufijo orr o orh, que es en pri-

mer lugar drávida, después indochino y chino también, y el único su-

rtijo toponímico que tiene aún este último; Chimorr es pues la ciu-

dad (morr) de la luna (shi). Advierto que hay un Chimorr en el Dekhan,
dominio dravídico y dos en Indochina (en China no he encontrado

ninguno.)

Hago categijricamente caso de palal)ras como purchobog diablo

(palabi a aria, explicada ya arriba), de canchu que significa en chino e

(1) Gramatical monte e« tan evidente el parentesco del mochico con idiomas
tiiranios (fino-turcos) que huelga .cada comentario. Compárese p. e. el pretérito

húngaro vol-tam, vol-tash, vol-ta con las desinencias del pretérito mochico teme-
dain, teme das, teme-dan. Léxicamente sucede lo mismo: las palabras mochicas
kitsi, falpan, ñite p. e. originan del uigur-tártaro en la misma forma; otras pala-

bras cono rak -ohac (en chacuia) originan del persa, donde tienen la forma vrak,

shai. Los drávidas, muy parientes a los pueblos altaicos, tienen lo mismo pala-

bras muy semejantes, como ya expliqué arriba (alli forma, en Tamil, p. e. ci

sufijo-ko verbos causativos exai'tamente como en muchic). Esos tártaro-uigu-

res o turanios eran siempre vecinos de los tibetanos y e] lamismo encontró tn
Tartaria y Mongolia tamlnén su más grán esparcimiento. Dije en el Resumen Ge-

neral que el genitivo mochico en es, era probablfimente una resultante del ario,

rí.s//j7.. Éfectivame.nte vemos en (.1 Prakrito de hoy día aun el mismo genitivo

en quese formó de asya p. e. putrasya en sánscrito, se volvió en la forma
prakrita puttao (en otios dialectos puteo).

(2) El morr en (Uiimorr no tiene nada que ver con el morr que significa on
iiiuchic "iguana", pues no daría un sentido razonable.



indochino alto abuelo, de parayig que significa vasallo y que es

netamente malaya (orang, gente baja), y de las siguientes mas: (1)

peñ jak lok maein, open viaeich vz jaran chuch langaess ñite

rhac napong, vasop napalac nachiavg faini che¿, 07ig fon rak;

que son tan legítimamente indochinas, y en parte chinas que solo un
lego en lingüística o un intencionalniente ciego puede ignorar la

verdad. Casi todas estas palahjas no tienen paralelo o congi uencias

en América, ni en los idiomas mayas, salvo en algunos dialectos ca-

ribes, pero más disfrazadamento. A raíz de tiichas palabras que tengo

analizadas, nadie puede tachaime de incientífico al expresainie así:

el muchic tiene un fondo aunque estrecho de palabras realmente asiá-

ticas {semiarias, arias, indochinas, etc.) Squier tenia una idta cow-
pletamente errónea del viuchic, calificándolo de chino, pero sin pro-

barlo; aserción falsísima en esta fornia, pues hay mwj pocos j^alo-

bras chinas, pero bastantes tártaras y arias.

Hasta aquí me he ocupado solo en probar o investigar el origen

del idioma de Eten. Ahoia voy a examinar el carácter y origen del

quingnam, nombie del idioma del valle de Chimo (según Calancha)

lo que es una tarea mucho más difícil aún, ya que no tenemos ni gra-

mática ni diccionario de él.

B. — IDIOMA QUINGXAM

Squier dice a este respecto que el idioma de Moche era seme-
jante al de Eteng (así escribe el) y que se hablaba este idion.a,en su
tiempo — es decir unos 70 años atrás — en Moche. Pero la segun-

da afirmación es seguramente falsa, pues Feijóo afirma lo con*^^rario,

diciendo terminantemente que en su época el idioma quingnám esta-

ba extinguido en el valle de Chimo. Middendorf dice que los habitan-
tes de los "5 valles al ntu te del valle de Chimo hasta el de Mórrope
hablaban el mismo idioma" pero este sefior no se toma el trabajo de
probar su aserto, por consiguiente no vale científícan.ente ni un co-

mino. El cura Carrera que debía sabeilo mejor que nadie, pues escii-

bió en 1644 e hizo investigaciones gramaticales acerca del idionui

yunga, niega, por lo menos indiiectamente, que el idioma quingnam
cuyo nombre el no conoce o al menos no indica, fuera hablado en
su tiempo, en el valle de Chimo. Pues en páginas 8 y 9 de su gramá
tica da razón de '^todos los beneficios en cjue se habíala avn el iaiori a

(1) He alegado aquí solo unas tres docenas de iialal>ras irdiscutiblf mente
inilochinas, podiendo fácilmente duplicare! número. Respecto al número y a la

índole de las palabras es suficiente para llenar mi proi osito. L'ice con razc'n el

conocido lingüista Young: "me consta que 6 palabras, parecidas en forma y con-
i'epto, en dos idiomas, proceden de una misma fuente c ban foin;ado entie sí re-

laciones intensas"( Fabo, 1. c. 36).
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!in)iga'\ \n(\'\Q,i\n(\o \m puebkts (]tí p. e. Santiago y Magdalena, del ( 'ao,

Chocope y todo el valle de Chicama; después J^aiján, (iespués San
Pedro de Lloco etc. Pero no aduce ni una aldeita del valle de Chimo.
Por consiguiente en su época ya no fué hablado el yunga en el va-

lle de Chimo o Trujillo.

Subrayo pues lo que sigue:

1). En tiempo del cura Carrera el idioma quingnam ya no í ué
hablado en el valle de Moche. 2). El no dice ni una palabra de que el

idioma de Eten y el de Paleo-Trujillo hayan sido los mismos o que se

"diferenciaron solo en pronunciar los verbos y vocablos pero que en
l ealidad toda la lengua haya sido^una misma." como dice de los demás
pueblos, indicados arriba. Pero, es verdad, parece que a esta sazón se

creyó que el idioma del valle de Trujillo había sido el mismo. Pues el

bachiller Gonzalo Jacinto de Mii anda (Cañera. Gram. p. 1) habla eu
su aprobación ilel ''Arte de la lengua yunga (1) de los valles del Obis-

pado de Trujillo", lo que podría evocar aquella idea. Perú sin embai--

go el caso se pone bastante sospechoso, cuando se sabe que el gran

Chimu por medio de generales como el egregio Pacatnamu c.oníjuisró

aquellos valles al noito de Trujillo, lo que deja bastante campo a la

suposición de que su idioma haya sido distinto. Aquella sospecha se

me cristaliza más aún, al pensar en el aserto del Di'. Feijóo (Rela-

•íión) que el idioma del gran Chimu (2) era distinto del de los demás
••el idioma particular de los indios del valle chimo" dice y que la pala-

bia viru signiflcaba lo mismo que en el del Gran Chimo la palabra

"pelu". Para el conocedor de los idiomas del Ecuadoi-, Colombia y Ve-

nezuela seria, si tenemos fé en lo que dice Feijóo, pues la cosa no es

tan sencilla, siendo él el único que nos brinda esta interesante afirma-

ción—el problema resuelto ya. Pues viro o biro— que es la misma
palabra con una pronunciación un tanto diferente— es una palabra

de filiaiíión caribe-cuna. Pero precisamente porque Feijóo es el único

que nos dice tal cosa, es necesaria una investigación lingüística que

resuelva el problema de la filiación, i^ero cómo es posible tal investi-

(1) Sin embargo no nos obliga li')giramente la sentencia a esta suposiciini

.X todo trance; se puede comprenderlo así "arte de la lengua yunga hablada fU

ciertos pueblos" (no puede quererse entendido "en todos los pueblos," ya que des-

¡ ués estos pueblos están mencionados con sus nombres, pueblos muy pocos).

(2) Advierto que es falsa la advertencia de M. Gonzalos de la Rosa (Rov.

Hist. IV) que dice que nunca los historiadores del Perú habían escrito chimu
uxcepto Garcilasu, sino solo chimo. I^ies Balboa dice también chimu y sobre to-

do Feijóo, que esi'i ihid en 1763 y cuyo testimonio vale más rpie el de una doce-

na do otros autoies anteriores, ya, que el tenía que estudiar i>ara su obrita del

vrálu de Chimu los documentos .-uitiguos en abundaiuna y no [)odia sacar nad.i

— ni pisca— de los antecedentes historiadores. El era y es el mejor historiador y

conocedor del valle de Chimo, superior a Calancha. La mayoría de los escritores,

rs verdad, escriben siempre "cliinio". Peio "o" y "u" se usan, como esi sabido,

prc.miscue, en los idÍDmas amei icanos y muchos europeos.
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gacióii, no existiendo ni gramática ni vocabulario del idioma del va-

lle de Moche, llamado idioma'"-qiiingnam" por Calancha? Es verdad,

no existe ni gramática ni vocabularin. pero los historiadores nos refie-

ren ciertas palabras del idioma que junto con los topónimos del va-

lle nos podrían dar razón y convertir nuestras dudas en plena con-

vicción. Aquí pertenece una (iocena de palabras significativas re-

oojidas-por mi de relaciones históricas antiguas, que tengo que anali-

zar por eso.

a) Jnade esMs es la palabra viru río, otra cauchu nombre del

reí chimu (según Feijóo). Squier escribe erradamente canchu, por no

haber conocido el significado.

b) Otra palabra es chacma— reina chimu según Calancha; otra

pauqui nombre del palacio chimu según Middendorf (que no indica su

fuente); otra llomayoavan, según Calancha, nombre de una huaca

en Chanchan.

c) Otras palabras son los topónimos antiguos del valle de Chimo
como Chanchan, Caochan, Mansiche, Vichansau, Quirivac, Huan-

chaco, Simbal, Moche, Collambay. (1)

¿A qué idioma pertenecen estas palabras? Es el gran problema

cuya solución he de acometer, nolens volens.

Ya que se han encontrado en Chanchan tantos objetos con ins-

cripciones chinas, y que algunos topónimos allí parecen insinuar fi-

liación china o al menos indochina, voy para etimologizar, a mover-

me un momento casi sólo en territorio lingiíístico chino o indochi-

no.

a) —La palabra "c/í¿mií" tiene un tinte chino e indochino y se

podría traducir por las "4 (shi) tribus" (mu) o también "les relaciona-

dos", "afiliados".

h). — Pauqui, nombre del palacio del gran chimú, significaría en

chino e indochino "puerta" (ki) "sublime" (pau): nótese bien los pa-

lacios de los khanes turanios y mongólicos se llamaron y se llaman

hoy aun "Puerta Sublime".

c). — Cauchu, nombre del rey chimo, significaría en chino "alto

abuelo". Chajma, nombre de la reina chimú, se podría derivar del

persa shaj (rey) y uigur "ma" mujer, significando el conjunto "reina".

Sabiéndose que la civilización persa ejercía un gran ascendiente so-

bre las hordas turanio-mongólicas, pues como está ya dicho, la patria

primitiva de los chimús es para mi Indochina, no se podría rechazar

a priori esta derivación (la palabra kaiser usada en Alemania no es

tampoco de origen alemán sino de filiación greco-romana). En Mon-
gol hay una palabra semejante, a saber, khan-em, que significa mn-

(1) Saavedia, "Reparto de aguas en el valle chimo" y Feijou en ¡íU Relación
mencionan aquel Vichansau, este Quirivac, Collambay.



jer (em) ilel príncipe (khan) o en conjunto "princesa, reina", forma-
da de la misma manera como chaj-ma.

(i).— Ciianclian signiñcaria en cliino "murallas largas", CaocJian

"muralla superior", Mansiche "cuatro subditos" (man-si-che).

e) .
— Llomayoahuan (así escribe Midderidorí), pero Feijóo llama

a esta huaca "Llomayocuan", no es ni chino ni indochino; Huancha-
co tampoco; ni Quirivac, Collambay, Nuncibay, (liaciendas en el v«-

lle de Moche según Feijóo). Vichansau (acequia del río Moche según
Saavedra^ Reparto de Aguas) en cambio podría ser chino signiñcan<1o

"dar salud al pueblo", un signittcado iníiiscutiblemente muy a pio-

pósito.

f) . — Quingnam, nombre (ii'l idioma de los Mecheros, podi'ía ser

de íiliación china, significando boca o fundación (king) del sur (nam),

lo que no sería un sentido desapi'opiado, pero no cuadraiía tanto fo-

néticamente (la k).

g) . — Chaivac (Antonio), nombre del descendiente postcolombino
de los reyes chimús, no es chino, sin duda.

Voy a hacer ahora también el ensayo de deiivar estas mismas
palabras de idiomas americanos, para que pueda ganarse cierta con-

vicci(3n en lo que se refiere a este prol)lema de filiación lingüística

del idioma '^Quingnam".
Alguien me observa que en su opinión dichas ]ialabras pei tene-

cen al vocabulario puquina. He de replicar que en mi concepto cau-

chu, pauqui, chanchan, vichansau, podrían adscribirse al idioma refe-

rido, menos chimú, chaivac, quirivac, simbal, collambay y los de-

más junto con quingnam. Otro objetante medirá que, no conociéndo-

se bien el idioma mochicoen toda su extensión, podrían pertenecer

dichas palabras al muchic mismo. Habría de contradecirle en el to-

no mas pei'entoiio que ni pauqui, ni llomayoavan, ni cauchu, ni

chacma, ni pacatnamu, ni jéqnetepeque, etc. podrían ser derivados

del idioma en cuestión, puesto que ni Oarrei-a ni Middendorf mencio-

nan semejantes palabras o raíces en sus vocabularios; ni pude yo a-

veriguarlas como pertenecientes al idioma de Eten durante mi esta-

día allí. Además, r¿o es muchic nech y no virú ni pelu; padre áf (áv)

y no ''•qui". Mas acertado parece sacar la etimología de dichas pala-

bras de les vocabulaiios maya-navas o caribe-tupies. Vamos pues a

emprender un ensayo etimológico en el terreno de dichos idiomas.

C/ízmM. — Podría ser palabra tupiguaraní, significando "mi ami-

go"; pero quizá es mejor ponerla en contacto con el saliva "chimo"
que significa '^hermatio" (en muchic significa "amigo").

(i^auchu podría ser palabra centroaniei-icnna. significando "padie

sublime" en mame (en araucano sería alto abuelo); en quechua tiene

el sentido de "Brujo" según Bari-anca, lo que probaría que el Gian
Cliimu era un rey sacerdotal. (Bol. Soc. geogr. t. 33, p. 38-5.)

Chacma parece que no es centroamericano (ma en othomi p. (.

es niadr.' y no mujer, chac no significa rey en ningún idioma centro-
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americano). ¿Es acaso desfiguración del mochico cluichma hermana?
Creo que sí.

Qumgnam se podría derivar de qui padre (?) y fiama sur (en sa •

liva, de modo que el conjunto significaría los ''padres del sur", senti-

do no muy acertado. Derivándose la palabra del maya [mame) signi-

ficaría "nuestro" (vi) "entendimiento" (ñam) o "medio de entender-

nos", sentido muy a propósito. Interesante es que hubo en Guate-

mala un pueblo, llamado Quinamos [Charencey. Mito de Votan, pay.

IH8) que veneraron al Tlaloc y Tezcatlipoca como los Toltlecas. Qui-

zá nuestro quingnam esté relacionado con el nombre de este pueblo.

La palabra Llomayoavan parece que da buen sentido sólo en q^-

liva en que significaría "Luórar de¿ coraáJo'w" (Yoma) o de labranza

(Yomaiva): sabido es que los Salivas tenían un Dios do labranza.

Prefiero el sentido de ''lugar de corazón", pues Votan pasó en el con-

cepto de los Chañes guatemaltecos por el "corazón de la tierra" y
por Momayoavan se habría de comprender "í!¿ templo de Foton." Como
demostraré mas tarde, Chanchan no era mtis que una colonia de los

Chañes chiapaneco-guatemaltecos cuyo idioma es el zendal.

Fíc/tansaw. — Daría buen sentido en chibcha-aimará, a saber

construcción (sau en aimará) de señores (guechas en chibcha), pero

quizá es mejor darle el sentido de construcción de "nuestro" (vi en

raame-zendal nuestro) "Chan" o de nuestro Votan, serpenteándose

el canal a través del valle como la Culebra progeni tora de los Cha-

ñes.

C/ianc/iCíH. — No parece ser caribe, pues "chan" en caribe signi-

fica madre, sino tzendal-maya, teniendo el sentido de ^'Culebra gran
de'', Chanchan así sería una paralela al chiapaneco Nachan, que sig

niflca también ''Lugar de culebra". Lo mismo significa Ganda (la o-

tra denominación de Paleo-Trujillo, referida por Oviedo) Lugar de

culebra (kan en mame culebra) lo que prueba a las claras que mi
traducción de ^' Ghanc?ian" como "culebra grande" es acertada y la

de Middendoi f como ''•lugar del sol" o de ^'mucho calor" errada.

Quírivac Ghaivac podrían sei' derivados del caribe (quiri, tigri-

llo) y quiche (chay punta de obsidiana); quírivac significaría fuerte

como un tigrillo y chaivac ''hombre agudo" como punta de pedernal.

Origen centroamericano de la palabra chaivac me sugiere también el

hecho de que en el país cakchiquel hubo un personaje mítico de uom-
hvesemeia.nte {segi'Di Gharencey. Mito de Votan) a saber Chai-abah,

que es piedra de obsidiana. Quírivac es una formación como Quirigua.

El topónimo Moche es seguramente de filiación maya-chañe, por

dos razones: primero porque la huaca del Sol-Moche es la huaca
más legítimamente centroamericana que hay en todo el Perú, y no
tiene absolutamente nada que ver con los Incas (Middendorf le da

procedencia incaica), asemejándose a las huacas de Teotivakan y a

la bicúspide del Huitzilopochtli en Tenochtitlan como un huevo ai

otro; segundo, porque el ceibo (mosh en tzendal es ''ceibo") es el ar
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bol (le que los Chañes guatemaltecos dicen haber procedido. Así da-

ría al topónimo Moche el significado de ceiba, ( musch en mame
os ombligo.

CoUamhay . — Wi sufijo bay en Collambay y JNuncibay según Fei-

jóo, 2 haciendas en el valle de Moche, es de filiación centroamerica-

na, significando en cuicateco "lugar" o "casa".

Simbal.—Es seguramente topónimo de filiación centroamerica-

na, significando lugar (val) de maíz (^cintli en nava). Véase más en a-

dfelantc.

El topónimo Mansiche que es hoy un barrio de Trujillo (y de E-

ten a la vez), podría ser derivado del idioma uru, tanto más que los

Uros siempre han vivido allí y en Huanchaco (que es también pala-

bra uru). Significaría entonces mansiche "lugar de huesos" (en uru),

lo que daría buen sentido, si mansiche fuera una media legua más
abajo, donde hay un gran campo de huesos de hombres, probable-

mente caívlos en batalla delante de las murallas de la capital; pero

estando arriba, ya no cuadra tan bien (y para el mansiche de Eten

menos aún naturalmente).

Voy a formar ahora la conclusión expresándola así.

Goii.>^ideraudo que hay ¡jalahras en el quingnam que no figuran

en el mochico y probablemente muchas, hay que suponer que los dos i-

diomas han sido bastante diferentes (1); pero las diferencias me pare-

cen más bien las de dialecto; compararía los dos dialectos con los dos

dialectos en francés, el provenzal y el norte-francés. —Por consiguien-

te Chanchany Lten tenían principios semejantes, fueron fundados ¡Jor

tribus indochinas, pero representando Proto-Eten un matiz indochino-

tupicanbe, Froto- Chanchan un matiz indochino-tzendal maya. Proto-

(1). — Según el relato de Feijóo se podría creer que además del idioma par-

ticular de los indios del valle de Chimo que se había perdido, '^El Gran-Chimo '

mismo usaba por su lado un idioma distinto del quingnam. Pues Feijóo habla

también del "lenguaje particular del Chimo en que río se designaba por i)elu y
¡10 por viru". Si fuera así, entonces podría este idioma haber sido solo uno de
las islas Filipinas, en que (según Dalmonte 1. c. tabla compaiativa) rio se expre-

saba por "belus". En los idiomas caribe-tupies significa bero, biro, viró, paro, rio,

nunca belu, que aunque fonéticamente tienen parecido, sin embargo no es el vi-

ru. La palabra Facatnanm (véase más en adelante) es también de estructura ge-

nuinamfMite filipina, y no de caribe maya que aunque relacionada no es igual.

Sin embai'go, no me atrevo a establecer la hipótesis de que el (irán Chimu usa-

ba un iilioma distinto del quingnam, a ntiz de solo dos ¡xUabnis y del aserto de
Feijóo que ])i'ede haber mal entendido a su o sus relatores, siendo ói el único

autor que afirma tal co.sa, el idioma particular chimú es niia paralela al idioma
¡(jecJíZiftr íZ'' Zo« ¿Hcas, que fué hablado por ellos también desde el Cusco hasta

Mollina. Hay que saber que el dominio primitivo y realmente chimu era sola-

mente el trecho del río Moche al río Virú según Calancha.

(Pero llegados cada uno a su sitio en el Peni, cambiaron durante los siglos

venideros sus idiomas respectivos, recibiendo el primero un color más semejan-

te al tupi-caribe; el otro un color más tzevdal-inaya, a causa dtd contacto con

pueblos df las haVdas respectivas.)
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Elen a Proto- Chinchan fueron fundados por unas tribus quizá chañe-

indochinas, es decir, por Muon<js y Chañes, que procediendo de Birma-
Siam o Filipinas, en Asia, se establecieron primero en Guatemala j
flespués en el Perú central.

Hasta ahora solo ho probado que ciortas palabras del muchic
tienen indiscutiblemente origen asiático. Pero me incumbe aún otra

tarea, la de probar el origen de las demás palabras. Respecto a esta

ruestión encuentro la más grande afinidad del mochico con idiomas
'aribes, hablados en los ali-edednres del Orinoco y sus afluentes (Ca-

sanare, Meta, etc.). Los dialectos más genuinamente caribes .son el

(jalibe macusi y rucuyano: después el goajiro, chainia, cumanoyoto^
f'tc, mientras que el saliva dillere algo más. La afinidad lingüística

<lel muchic con el caribe-saliva es sobre todo en lo relativo a la gra-

mática mucho más grande que su afinidad con el quiché-maya.

II. - Al'lXIliVI) .VIOCHICO-CARIBE SALIV.A.

a). — Conyrui

Nam (m) caer

arr (m) yuca
aja (m) señor

cliacch (m) hermana
llemno (m) dedo
mollpaec (m) señor

pamko (m) salar

eng (m) madre
mang (m) maíz
mech (m) mano
viravira (m) totora

onec (m) uno
peñ (ni) bueno
misi (m) gato

(a (m) llegar

mo (m) este

man (m) comer
moj (m) piojo

ñan (m) marido
pei (m) yerba
poto (m) vaso ancho

:s mochico-caribes

Ñame (caribe) caer

uiu (car) yuca
uja (car) padre
tachi (car) hermana
yamon (car) dedo
uipac (car] viejo (1)

pamo (car) sal

en a (car) madre
meng (car) maíz
mech (car) mano
viravira (car) totora

onic (car) uno
meng (car) fuerte

mishi (car) gato

ta (car) andar
moc (car) este

min (car) comer
moy (car) piojo

yon (car) marido
voy [car] pradera
poto (car) grueso

(1). — Uipar lucuyuiio es viejo (señor significa propiamente tainl>ión vit>-

lo•í^e^ior f-n hitin); uipe rn ranhc- "alto", "alteza".
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javan (in) cerdo
filo (m) silla

moko (m) joroba
ñovaen (m) hombre
ñier (m) tio

ech (m) qué
capaec (m) sobre

fon (m) nariz

cholu (m) indiano
maeich (m) nosotros

faerr (m) año
tsaeich (m) vosotros

eiñ (m) quién
amoss (m) no
porr (m) mar

java (car) chancho
milo (car) silla

moko (car) loma
ñobe (car) esposa
yaur (car) tio

et ech (car) que
cave (car) encima
yona (car) nariz

tule (ar) indiano

mahaichi ^cai') nosotros

farro (car) año
tsahaichi (car) vosotros (1)

eñe (car) quién

amo (car) no
merr (caí) agua

Nótese bien: siendo los vocabularios caribes todos muy escasos

de palabras, ha de ser corta también esta tabla comparativa. Habrá
pues quizá el doble y más de tales congruencias. Respecto a concor-

dancias gramaticales he encontrado las siguientes:

El genitivo mochico en-aeró tiene su analogía en el chaima-ai',

suf. d. gen., los pronombres personales maeich, tsaeich en los cari-

bos mahaichi, tsahaichi; el pronombre demostrativo "mo" correspon-

de al caribe "moc"; mochico interrogativo ech es el galibi ichi o ite

<¡ué; el mochico eiñ quién es el rucuyano eñe quién; los numerales

para 1,2, 3, figuran en forma semejante en el goahibo: onic para 1;

los otros, 2 y 3, terminan en pet también; la formación del infinitivo

mochico en t (d), la, formación del futuro en ka y del pretérito en-da
tienen sus paralelas en el infinitivo baniva en-te (arovacs en-ta), en

el futuro arovaco en-ba, el pretérito goahibo en-ta; el futuro mochico

en en-chaem corresponde al futuro en chim en el dialecto rhaima\ la

particularidad de que en el mochico el sustantivo "relativado" tiene

otra forma que el absoluto, la encontramos también en el caribe, p.

e. manic vaso (m), pero al decir "vaso del padre" se dice manir; y lo

mismo en caribe: pana-oreja, pero la "oreja" del padre es panar; el

sufijo del plural-aen, la encontramos en el caribe an {uli-an mujeres);

el sufijo verbal mochico en ko, con significado de hacer ícausatiyoj

corresponde al sufijo verbal-po en caribe; la posposición mochica-

paen corresponde a la goajira en-maen; la posposición mochica-/ec,

"en" es la misma del caribe, pronunciada allí le (li) o(ri) "en"; la pos-

l)osición mochica-na "hacía o a través" corresponde a la caribe-na

(pero-na hacía el rio); en mochico hay una partícula-pí' que se usa

(l).-Middenclorf no conocía la forma mochica tsaichi ni el Terbo pamkoquc
aduce Carrera sin embargo (p. 20).



- 47 —

con palabras de dimensión p. e. uts-pe medeng orejón {mecleng oreja,

uts grande). Creo no errar al ponerla en relación con el chaima-^x',

partícula que designa "abundante".

b) — CONGRUENCIAS MOCIIICO-SALIVAS

En esta ocasión me cabe ponderar ot.ra curiosidad. Hay un idio-

ma entre los del Orinoco que presenta tanta afinidad con el muchic,
casi como el caribe y que sobre todo hace un papel importante en la

formación de ciertos topónimos yungas, como veremos pronto. He
aquí la prueba de lo dicho:

1. — AFINIDAD LEXICA

Mo (m) este

ove (m) maíz
misi (m) gato

fanu (m) perro

aput (m) dos

onic (m) uno
sopet (m) tres

chimo (m) amigo
sunaeng (m) esposa

nech (m) rio

jek (m) único

tana (m) con

mo (sal) este

ofe (sal) cazave
mishi (sal) gato

ani (sal) perro

bute (sal) dos

onoge (sal) uno
gegebit (1) (sal) tres

shime (sal) hermano
sunenga (sal) esposa
eche (sal) rio

gege (sal) único
tana (sal) en

2. — AFINIDAD GRAMATICAL

El artíc: lo delinido del saliva es mo como en mochico; el geniti-

vo saliva se forma por los sufijos n y-si{2) (por-n después de vocal co-

mo en muchic).

el plural salivase forma por el sufijo — ne;

el futuro se forma por el sufijo —ba;

la 1.^ y 2.* persona en el vei bo se forma por —ñ—sh (3)

ol participio se forma por el sufijo —pa;

(1).—/í;í sa/ífft gegebit, gege uno, que es el muchic jec (único) evirieute-
luente; los dos tienen filiación con el sánscrito eka uno. El numeral para uno o-
noge, clama por filiación con el mochico onec.

(2) .—El saliva tiene un carácter pronunciadamente indochino p. e. el sufijo
del genitivo-Sí es e! hermano del sánscrito (y pracrito) sufijo de genitivo en-s-ij¡/.

(B) —En achagua que tiene mucha afinidad con el saliva, son lasdfsinen-
cias para lal.-^ y 2." pers. del verbo -ñ, — shi, pero prefijadas al verbo (compárese
en muchic, temeñ, teme — sh); cosa semejante existe en el tarasco y chiapane-
co.
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el infinitivo se forma por el sufijo —di;
al sufijo —da— forma topónimos;

la posposición ne— significa "en" (en mochico "neo");

importante también es fonéticamente el que el saliva tiene una "f"

como el mochico (ofe=cazave).

Es todo lo que he encontrado respecto a semejanzas y concordan-

cias entre el mochico y el saliva. Es bastante, y habrá probablemen-
te mucho mas en lo? dos respectos, léxico y gramatical, pero la gra-

mática saliva del P. Fabo que he usado, está tan cuajada de errores

de imprenta que no me atrevo a emprender mas cotejos lingüísticos.

Debe haber mucho más, digo, porque durante mi estadía en los alrede-

dores de Eten y Pacasmayo encontré varias palabras que pertenecen

al saliva y que son usadas aún hoy por la gente de allí. Por ejemplo
usan la palabra yórneque ((¡n Eten), yomdco (en Pacasmayo), que es

cierta comida de varios ingredientes con maíz; la palabra tiene natu-

ralmente contacto con el saliva yome, maíz. Antes usaron allí una pa-

labra que se ha hecho célebi'e entre los peruanistas i es mencionada
por el P. Arriaga, a saber el famoso —¡/ale— chicha; pues bien, esta

palabra es de origen saliva-caribe y significa chicha: rale (1) en
rucuyano es chicha de yucas.

Interesante y muy significativo para el idioma saliva es también
la palabra ñama = sur, porque está seguramente relacionada con el

indochino ñam sur o sol; lo mismo la palabra bute que es indochina

a la vez malaya (pat): otra sería chime (2) pariente o hermano que se

parece lógica y filológicamente mucho al chimo mochico (quizá hay
que leer en el libro de Fabo, que rebosa de errores de imprenta, chi-

mo en vez de chime).

Basta esta larga disertación filológica, que sin embargo era nece-

saria, para ganar una base segura, la de fijar la afinidad étnica de los

Chimos-Mochicos. El resultado de la investigación entera voy a ex-

presarlo de manei'a terminante, así:

El idioyna mochico tiene cierto núcleo de palabrasj^rimitivas de ori-

gen indochino. Su desarrollo jyosterior ha corrido parejas con el cari-

be -saliva que tiene lo mismo muchas palabras^ construcciones grama-
ticales, indiscutiblemente asiáticas o turanias. El caribe-saliva es pa-

riente de los Idiomas Indochinos y el Mochico en esp)ecial del Mr-
mes—anamita; por eso la gran semejanza que tiene el idioma de Eten

(1).—Kala en tlaxcala es pariente de nuestro kale o yaie. Tlaxcala significa

en nava "tierra de pan" (de yuca), co'iio Simba! en el valle de JVIoche peruano
significa "tierra o lugar de maíz".

(2) . — Fabo "Etnografía de Colombia" p. 120. — En esta ocasión llamo nueva-
mente la atención del lector a que también en chino la palabra "shimu" sig-

nifica "pariente, relacionado"— y por no olvidirlo, en birmós — siamés lo mis-
mo.
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con el Filipino y Carolino (KanakoJ, que por su lado representun unn
mezcla del ario y chino-tártaro.

Caribe y Mochico son dos primos hermanos que en sus migraciones

separadamente emprendidas, cambiaron bastante de su faciesprimitiva^

pero guardaron sin embargo aún suficientes rastros de suprimiti^ja he-

rencia para reconocerlos inmediatamente como primo-hermanos.

No será fuera de propósito hacer la aplicación de mi hipótesis al

análisic; de ciertos topónimos en algunos valles del señorío Chimu.
Por lo pronto me refiero aquí sólo a los Cuatro valles de Eten, Pacas»

mayo, Chicama y Moche, Es un ensayo no mas, operación bastant^j

difícil pero necesaria para un trabajo sobre el origen de los Chiraús,

I

Mi análisis lingüístico i^especto a topónimos del valle de Eten y
contémosse limita a una docena de palabras que son;

KTEX, COTOKENE, CHAÑAME, TAIME, KEQUE, CHOTUNA, TUCUME, MOCHUMÍ
PATAPU, OUCUME, LAMBAYEQUE, MONSEFÜ, SAÑA,

Eten^ (1) fué antes pronunciado aetim: así me decían varios eta-

nos (entre ellos la señora M Carvallo, y Middondorf también lo dice

terminantemente) (Carrera no dice nada). El significado deesta pala-

bra es según los mismos etanos "salida del sol". Bushwald (Bok
geogi'. Lima, t. 31.) sin embargo dice que Eten so llamó antiguamen-
te "Acton" pero sin indicar su fuente. Ahora bien, cómo traducir y
analizar la palalira? En araucano hay un "aepem"que significama-

ñana y que es seguramente relacionado con nuestro "aetim" salida

del sol. Si la pronunciación acton fuera la piimitiva, se podría deri-

varla del zotohil —ac — ton— lugar sombrío o lugar que se ha alcanza-

do muy temprano al rayar el dia. Pero en este caso preferiiía ana.l\-

zar ^'hec — ten'" que significa en quiche lo mismo -lugar sombrío» o lu-

gar de alborear. Cosa interesante es que en Chino ai-tira significa (se-

gún Giles. Chínese Dictionary) también i<cielo oscuro» ("hidden skyi-,).

Del actual moQhico apenas se podría derivar la palabra: ai-tim (2) en

[IJ.— üiteaga pondera cuiiiu piominciai-iuii antigua "aetéu" (Boc, liist. 21) lo

'\\ie es falsísimo; por lo demás omite analizar etimológicamente la palabra, y
ha hecho muy bión. Acaso es aetim el bakaire atem=casas o pueblo? No sen>.
imposible: así la "m" estaría explicada también.

(2).—Durand(Bol. geogr. Lima. 32; 421] se desvía en su explicación filológic?,

<le una manera increíble, y además no sabía que antes se pronunciaba "actim'\
Asi naturalmente no podía acertar.



hirmés significaría ac-ton ucerro negro^^, o cerro sombrío. Yo prefiero

en todo caso la (ierivación dejek-ten (quiche) "lugar sombrío" o de
alborear, de la que el jek-Lon de Busliwald es solamente una varian-

te. Posible seria que el primitivo yec-ten hubiese sido trocado mas
tarde por caribe-salivas imigi'antes en Eten (de etana ceno en saliva.)

Cotofene, es un mai'iscadero junto a Eten, cuyo nombre es sábido
por pocos viejos; a mi me lo indicó el famoso "Chojito" etano, que vi-

ve actualmente en Chiclayo; Cotofene es una palabra netamente sali-

va y significa "df^ la otra banda." Como esta palabra es saliva, no se

podría tacharme de incientífico al poner también en contacto con el

saliva la palabra Eten: etana-cerro (recuerde el famoso cerro de
Eten).

Cháñame, topónimo cerca de Ferieñafe parece abolengo del sali-

va chanama — "atrás" o tías del otro lugar.

Taime, otro topónimo indiscutiblemente saliva: así se llama un
río (acequia) cerca de Pátapo, que es bastante hondo en la mayor par-

te. Por tanto cuadi'a muy bien el nombre "taime»=hondo en saliva.

Saña, (1) pueblo famoso en una llanui'a cerca de Eten, bastante

abierta; a eso corresponde la palabra saña que significa en saliva suel-

to, libro para la vista, o llanura.

Chotuna, (2) nombre de una antigua huaca ceica de Lambayeque.
Yo veo en esta huaca el templo de Chot de M. C. Balboa, templo que los

Naimlapides allí fundaron al desembaicarse. Chot es nombre indo-

chino: en birmés significa templo. Pero qué es Chotuna? Podríaser

que la palabra Chot mas tarde hubiera sido cambiada por mitimaes a

una ti'ibu conquistadora en Chotuna, palabra que en mochico signifi-

ca lo mismo que Chotuden (también topónimo yunga), a saber "lugar

de ombligo" o centro de la Lieria o metonímicamente=lugar de la di-

cha; expresión famosa de las ci-eencias búdhícas. También podría ser

analizado como Cho-totna=hacia el abuelo, o lugar donde el abuelo

está entei'rado, o "tumba del abuelo," pero prefiero "lugar de ombligo"
(expresión büdhica).

TUCUME, CUOUME, MOCHUMI Y PATAPU

Son 4 topónimos, probablemente caribe-salivas, significando

(!]. — Urtenga jBoc. hist. 28J da a Zolzdoñi, esposa de Cium, el significado de
nacida en Saña (zól—Saña). Con criterio lingüístico, ro se habría enunciado
tan curioso oráculo. Yo le doy el sentido de "pequeño mundo" — zutz-tuni, pa-

labra mochica y muy significativa para una mujer— reina. En el manuscrito
estaba escrita probablemente con una "t" en lugar de "1" o fué leítia errónea-
mente así.

Pero si en vez de tuni hay que leer tuñi, entonces sería la palabra de origen

uru y significaría "hermana" (tsatz) del "sol" (tuñi).

(2). — Middendnrf iChiinusprache) pone Chot en relaciones lingüísticas en»

Chncope, derivación imposible como admitirá cada legítimo lingüista.
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"sitio (1) de locluiza" (tucu también en araucano), sitio de ai aña (mu-
oliu), sitio sombrío (cucu en caribe), sitio de flecha (en tupi vatapu es

concluí). Advierto que Mochumi antes se llamó xllacaep (Carrera

p. 68), palabra maya que signiñca "lugar sombrío" (expresión tzen-

dal-maya).

Respecto a Cucume (2) alguien podría pensar en el tzendal cu-

cum paloma o el nava cucume-ollas, pero me pareceiía menos acer-

tado, ya que los demás topónimos son del matiz caribe.

Lambayeque, (3) según Carrei a antes pronunciado "ñampaxllec",
significaría en mochico estatua (paxUec) de humo (ñam) lo que da
buen sentido cuando s<} recuerda dé los dos espejos de Tezcatlipoca
que despiden humo; menos cuadra semilla (ñampe) del Señor (ahiek).

Sabiendo que es una palabra arcaica, se podría sacar su etimología
de ñam (tibetano-biimés) sol y pagic (tibetano-birmés) ídolo, efigie.

Esta interpretación estaría así casi conforme al significado que le da
Balboa "ídolo de Naimlap": Ñampaxllec significa "ídolo del sol o
efigie de humo".

Monsefú, llamado antes según Carrera "Omaensefaec" es una
palabra de invención diabólica. Si fuera de origen chino, sería fácil

de analizar, significando Monsefú en pokinés "hacer al pueblo feliz",

lo mismo monsefaec en cantonés. Pero no creo que tenga que ver el

topónimo con el chino sino con el indochino, significando "pueblo su-

perior". Faec o fue en etano es también "superior" en oposición a
los Secanos de Piura o Tallanes (su, es inferior en mochica).

Reque, se llamó antes según Carrera (Arte p. 69) Requep, que sig-

nifica lugar de tigre o de puma (raek, puma o tigre), o pueblo que tie-

ne por tótem al tigre.

II

Voy a dar enseguida la interpretación de otra docena de topó-
nimos de los valles costeños más abajo de Lambayeque-Eten.

(1) . — Mi es sufijo del locativo como en pracrito y en laknda, idiomas de!
Indostán y parientes del sánscrito.

(2) . — Cerca deMotiipe hay un top(3nimo Apnrle, que Brünninfj- [Bol. geog. t.

deriva del mochico apud 2 y lee donde, dándole el sentido de "donde los '-2"",

lo que seguramente es errado por no surtir buen sentido y por lo lingüísticamen-
te artificial. Lo derivo del caribe apur ramio brazo y ''le" sufijo caribe — donde
el conjunto sería "donde la parcialidad (rama)". Pues según el mismo Brünning
era Apurg una parcialidad del pueblo de Motupe.

(.3)— ^rteaga escribe dos veces (oii Boc. hist.) "Lampayeque" ostentativa po-
ro falsara nte, contrariando a Carrera [arte GG y 67] y C. Eomero, que lo presen-
ta como Xampagic (R^v. hist. TV, 169) tambípu, basado en documentos del siglo
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PACASMAYf. LLOC (SAN PEDRO DE), JEQUETEPEQUE, PAUCAEL, NAMAEL, CHEPÉÑ

MOCAN, CHICAMA, FaCzVLA, NEC, HUANCHACO, SIMBAL, MACABI,

Pacasmayu, palabra quechua, que significa río (mayu) escondi-

do (1) (patcaska) se llamó antes "Pacatnamu" que era el nombre de

un general chimú y a la vez significaba "padre común, maestro", co-

mo dice Calancha. Si es así, podiía ser el nombre de origen filipino;

pues en tágalo-cat, significa señor (Dalmonte t. 59, tabla de voca-

blos) y namu nuestro, siendo pa un prefijo de compuestos. En nava
hay también un catl—Señor, pero namu (2) no existe en el sentido de

común o nuestro; en caribe existe un sufijo nomo que forma plural

(según L. Adam) pero no significa "común o nuestro".

Lloco, como se llamó antes San Pedro de "Lloc", según Carrera

y Calancha, es palabra saliva y significa "hombre, gente".

Jeqiietepeque, (3) es indudablemente palabra guatemalteca, que
quiere decir monte (tepec) negro (jek en quiche).

Namael, nombre del antiguo Guadalupe (Carrera p. 68), es otra

palabra guatemalteca que significa brujo, naval es brujo en mame y
nava porque el brujo o piache explicó los oráculos del dios allí ve-

nerado.

Allí estaba lahuaca de Si-an o "adora-torio de la Luna" (chi=shi
on muchic es luna, an casa).

(l;.
— "Río e-scondido" corresponde a la situación entro dos mesetas, que lo

ocultan complet,úñente en una hoya angosta. Derivación do huacas-mayu o
río do liuacas, no sería imposible tampoco, ya que a su izquierda y derecha hay
varias huacas, pero así sería el topónimo de fecha postincaica.

(2) . — C. Romero en su lista de patronímicos yungas (Rev. hist. IV) trabajo de

'mlor positivo, alega varios patrón, terminados en — namu p. c. Sapanamu, Salma-
namu; pero alli aparece "namu" con otro significado que le da Calancha.

(3) . -En el Bol. soc. goog. t. 32 deriva J. Durand este topónimo do "jeque ra-

ya en quechua y nava tepec", y da al conjunto el sentido de "cuerpo partido o

desmoronado", etimología tan buena como la que dió de Eten. En primer lugar
raya en quecha es seque y no jeque, en segundo lugar es muy dudoso, si puede
derivar el topónimo del quechua y del maya a la vez, dos idiomas muy distin-

tos. A esta ocasión he de darle un voto de censura al señor Durand. En el Bole-

tín referido da análisis de varios topónimos de la costa peruana, que son dudosos
o imposibles en su mayor parte: por ejemplo traduce Chotuden "lugar do
ombligos en vez de ombligo", Potoden lugar de nalgas, Pufden lugar -le bofes,

Chicliuden lugar de tetas. Pero en lo general tiene razón, al decir que llegaron

acá Nahuas y Quiches, lo que se podría desprender de los topónimos peruanos.
¿De donde sabe él eso, siendo estos análisis suyos dudosos? Lo sabe do un {argo

trabajo mío, que publiqué un año entero antes que sus "etimologías peruanas,"
donde he probado que en el idioma mochico hay al menos unas 40 o 50 pala-

bras mame-mayas ('o quichemayas) alegándolas todas en especial con sus signifi-

cados. Pero no se refiere a este trabajo mió que fué publicado en la misma
"Piensa" limeña (i de diciembre de 1916).
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Nec, se llama según Calanolui el rio en el valle de Pacasmayu.
Supongo que "nec es error de imprenta, pues en mochico es nech"

río. ¿Este nech tiene acaso relaciones con el mazahua nech- boca

(Pimentel II, 4ü5)? ¿Entonces se habría llamado perfectamente la

desembocadura del río Jequetepeque así? No sería imposible. En
saliva es eje o eche "río" también, que tiene probablemente paren-

tesco con este nech; en mame es "nech" boca, principio como en ma-
zahua.

Paucael, nombre de una hacienda cerca de Chepén, del huaxteco

(dialecto maya), pane-humo y cal sitio. Era costumbre de los Cha-

ñes guatemaltecos llamar ciertos sitios "lugar de humo sombrío"
conforme a sus creencias en dioses negi'os (véase Charencey, el Mito

de Votan) y a causa de su procedencia primitiva de países bo

reales.

Chepén, derivaría la palabra de chep llanura en mochico y pong
bueno, fértil. Pero estando yo en Chepén, (I)me dijeron que Chepén
ora ol nombre de un cacique muy rico y bueno al que pertenecía to-

da aquella región y que antes se pronunciaba chep-peng. Si es así.

hay que analizar Chep-peng y traducir "buen Chep." o "rico

Chop".
Mocan, es de filiación caribe, significando "hogar" (bucan)-. (lite-

ralmente morada (khan) de tribu (mu).

Ghicama, significaría saliva en "boca", "abra", lo que cuadra per-

fectamente, ya que el valle representa una gran abra. Topónimos de

Chicama hay dos en Colombia, también, lo que prueba que es palabra

caribe — saliva. Según Calancha significaría "criador de muchas co-

sas" o "el valle su vecino" (esta última traducción no comprendo
aun).

Pdlaca, (2) significa sitio de gaviota en uru, en saliva gallina, en

caribe paloma—yo me decido por el significado de "gaviota".

Huanchaco, significa según P. Cobo un ave (pero no dice en qué
idioma ni qué clase de ave); tiene razón, pues significa en uru "lu-

gar de garza", "pueblo de garza",

Simbal, (3) significa lugar de "mucho maíz" (tsin-val en nava) o

"terreno muy bueno" (sin kuali en nava). P. Calancha escribe Yin-
vat, lo que confirma mi traducción.

(1).— J. Durand U- 421) dice que ";intes la pronunciación era Chcp-aon y
que era plural de chep como Et-aen plural de oet", suposición completamente
inaceptable lingüísticamente.

(2).—Urteaga. (Boc. hist. 23) pone Facala en contacto con Faquishyanga, lo

qno es imposible desde dos miras, la material y formal (según el relato de C. M.
Ralboa).

(3).—Durand íl. c.) dice que significa "camino en maya" sin indicar la fuen-
te; yo no podría encontrar tal significado en ningún diccionario y profiero on
todo caso derivación del mexicano "cintli-maíz", traduciéndolo terminante-
mente por "lug.nr de maíz."
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Macabí, significaría en caribe (goajiro y macusi) bonito o mosqui-

to, pero en maya "urna funeraria"; yo prefiero el segundo signi-

ficado.

Por lo expuesto se ve que la práctica no contradice mi teoría. Di-

je arriba que en el muchic hay muchas palabras de origen centro-ame-

ricano (1) maya-navas y caribe-salivas, aserción que debería encon-

trar su confirmación en los topónimos.

Interesante para la etnología peruana será la constatación defi-

nitiva, por topónimos, que hubo tribus enteras quiché-mayas y caribe-

salivas en la Costa paleo-peruana.

Como he probado, en el mochico hay un buen fondo de palabras

indochinas, aunque en número limitado, que no existen en esta esca-

la en los demás idiomas peruanos; he de inferir que los Mochicos

eran distintos de los ilemás pueblos peruanos. Pero más tarde por

el roce continuo con tribus maya-caribes asumió aquel pnco a poco

un colorido bastante distinto del primitivo, habiéndose agregado a él

los matices del caribe y maya. Lo mismo puede haber sucedido con

el dialecto Sec (piurano) y el quingnam trujillano, de modo que tam-

bién estos dialectos fueron completamente alterados en el cuiso do

los siglos, aunque yo supongo que el quingnam ('ra desde un princi-

pio mucho más maya que el mochico.

Una consecuencia visible y significativa, como los fósiles en la geo-

logía, de estas invasiones ajenas en el terreno del idioma mochico for-

man aquellos duplicados y hasta triplicados de ¡palabras p)ara ciertos

conceptos, como son por ejemplo:

Aha o Mollpaec—Señor (ahau en maya Señor; mollpaec en ca-

ribe—alteza).

Kess o Sunaen o Kim — Bm (los dos primeros son chibcha-mayas,

el otro tártaro o dravida).

Yale y Korsiu— Chicha (ya\e es caribe-nava y koi'siu es iniochi-

no y a la vez maya).

Mang y Ove— Maiz (mang indochino y caribe, ove saliva-tupi;

compare el jáva indochino).

(1). Palabras como tepec en Jequetepequc, naval (en Xaniaeli,, pauc(en Pau-

cael) etc. creo que no figuraron nunca en el vocabulario mochico, sino emana-
ron directamente ilel suflo chiapanecu. Así el mochico parece mucho mas cari-

be-saliva que inaya-nava. A la vez parece evidente que el mochico era mucho
más malayo que el maya-nava, como demuestran alas claras sus numerales.

Los idiomas maya-navas exhiben un tinte más bien por decir asi mongol-chi-

no, y el mochico un tinte indochino (indonesio).
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I?. PltUEIUS A\TR0r0LÜ(}l(JA8, AIK^L ECLOGICAS E

HISTORICAS

I

AFINIDAD YUNGA-INDOCHINA

i). Attnidad indochina (mongoloide) de Naimlapides y Chimes,

iiüá hi pregona también la antropología. Pues casi todos los ciáneos

extraídos en Chanchán y Moche, son braqnicefálicos según el Dr.

Hrdlicka; y mis propias investigaciones en Eten — Monsefü (en dond*
hay todavía bastantes restos de la población primitiva) me l)rindaron

el mismo resultado: pues descubrí en niños allí examinados todos los

caracteres mongoloides, a saber, las manchas prietas trasei ns (kjuyu-

siqui), el surco oftálmico y la naiúz ''cantonesa". Los huacos yun-
gas piesentan cabezas braquicefálicas, como los etanos adultos las

tienen aún hoy.

En Eten y Monsefá llevaron los varones, hace medio siglo no más,
Uá cabellera larga al estilo mujeril, atándola en la nuca con una cuer-

da (y hoy aún, según me decían en Chiclayo, la llevan así algunos
moriopanos) exactamente como los primitivos Siameses y Birmeses,

los pueblos Mon y Shan, muchas tribus de Formosa y de Filipinas, y
en Sur-América también los Cañares y muchas tribus caribes.

Afinidad con Indochina nos predican sobre todo la paleografía (1)

y a demás la arqueología. Aunque algunos de los epígrafes ftieran fal-

sificaciones ("las dos lágrimas Vishnu-Budha por ejemplo/ las gran-

des figuras de cobre y de madera que tiene el señor Michelsen en
Trujillo en número de más de 60, cada una con Cciracteres chinos, no
son falsificaciones. Han sido probablemente fabricados no en el Pe-

rú esos objetos, sino traídos de Asia por las gentes emigrantes do

allí. Quien haya visto esas figuras, ídolos, dioses, caciques de cobre.

(1).—Urteaga (Boc. hist. 36] afirma que los yungas tenían la escritura de
Yonan más allá de Pacasmayu, que se ha encontiado también en otros lugares
(la Caldera, Paipai . Huacho etc.) como racial y general. Yo dudo mucho do eso,

primero porque estos petroglifos comparados entre sí, demuestran bastante di-

ferencia, y segundo porque tal expresión ideográfica no concuerda con el estado

de civilización de nuestros yungas, que era el de los maya-navas, por ser dema-
siado rudimentario. De la Necrópolis de Ancón se han escavado telas cou seme-
jantes caracteres ideográficos que se parecen mucho ala de los Cliffdwellers

de Nuevo-México, de los Zuñis y Hopis. Hay que distinguir entre Yungas y
Yungas. Pues el concepto de Yungas es de índole geográfica y no étnica. Los
Yungas eran los habitantes de la Costa (cálida], pero racialmente hubo diferen-

cia entre sus pobladores.
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muy grandes, y las del señor Gustavo de la Torre, ya no hablaiá de

falsificaciones. Tales figuras ya no se hacen hoy, pues sería dema-
siado costoso y, por varias razones, una empresa muy difícil.

Pero así alguien podría argumentar que los Chanchanes hubie-

ran sido chinos. Sería una contradicción a la hipótesis, mantenida
por mí desde un principio. Nada de eso.

Yo me explico el hecho de haberse encontrado dichos objetos

con caracteres chinos de la manera siguiente. Hubo en Asia, sobro

todo en las Islas Filipinas y Foi mosa tribus que adaptaron directa-

mente la escritura china, sin ser ellas mismas Chinas. También los

Japoneses en su Karia (Kata-e Hirakana) usaron este sistema de es-

critura, añadiendo unos pocos caracteres de la Devaganari. Ya que
los primitivos Chañes de Guatemala vivían antes con un país lindero

con China (Birma-Siam), habrán adoptado aquel sistema también.

Los que no se conformarían con mi opinión de la descendencia de los

Chañes de Indochina (Biima-Siam) podrían dejarse sugerir al menos
en el sentido de que monjes búdhicos hubieran traído estos objetos

del Asia acá, aunque esta suposición fuera ciertamente poco piofun-

da. A mi manera de ver, la costumbre de escribir en chino ha sido

la del reyezuelo secerdotal de hi tribu de los Chañes y de sus shama-
nes como propia de sus abuelos.

Toda la indumentaria de caciques y sacerdotes y guerreros en

los huacos yungas, nos afirma, nos asegura quo no es invasión do

tribus americanos salvajes, sino que ha sido ideada por tribus o gen-

tes df Asia de cultura avanzada.

El Padre Calancha dice que la gran Huaca del Sol en el valle de

Chimo se había descubierto una figura de oro finísimo, representando

a un obispo con mitra, ddas, orejeras y dulmática. Sabido es que en

ol Tibet hubo una casta sacerdotal y a la vez real, y la hay hoy aún
allí, como en otros lugares célebres; recuérdese de los célebres Oghies

del pueblo de Pughies cuyos vestidos son los indicados precisamente

por Calancha.
También las pagodas búdhicas de Asia (Indochina) dieron las

muestras para las pirámides maya-yungas con sus siete pisos (corres-

pondiendo a los siete astios, 5 planetas junto con la luna y el sol, los

quu los antiguos asiáticos contaron entre ellas también). Por su-

puesto las pirámides yungas no tienen nada que ver con las egipcias

que son distintas.

El lienzo con guerreros a caballo en ana pai"ed del palacio chimii

on Chanchán, mencionado por Calancha, la figur¿ición de hombres bar-

budos a la mandarín chino (pero con lostro indochino) en ciertos hua-

cos yungas, yo conozco al menos una docena, otros huacos con cabe-

zas y rostro negroide a la manera de los Bughies en Célebes; los ha-

llazgos de muchas monedas de metal con huecos adentro, al estilo

fhino, proclaman en alta voz origen indochino y hasta indo-

nesio.
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No hago mucho hincapié en la semejanza de ciertas costumbres,
como es la di'formación de cabezas infantiles, la que encontramos no
solo aquí y en Centro América (Mayas) sino también en Africa, pero

en Indochina a la vez; ni tampoco en el hecho de que las antiguas
Etanas vesrí;m como las malayas (Dalmonte 59. 229) es decir solo un
paño cuadrado en la parte baja del cuerpo (llamado sarong en ma-
layo).

No pondero en especial la veneración de la culebra (1) que se

practicó siempre por doquiera en Africa, la Indochina (el rey de diani

se llama phra-ruan o augusto dragón) y en China (el I Emperador
Fohi se creyó que había sido hombre-serpiente). Toda la raza dravi-

dá del Dekhan era pronunciadamente oflólatra y el Kashmir es hoy
aún el país oflólatra par excellence.

Los Hurones, Creeks, Sioux, los Hopis, Zuñis y muchas otras tri-

bus norte americanas veneran y veneraron a los Crótalos y no per-

mitieron que se les matase, auque causaron la muerte de muchos pai-

sanos por suponerlos sus progenitores, capaces de proporcionar augu-
rios y buena suerte. Los Caribes, Achaguas y Salivas en Sur Amé-
rica eran lo mismo ofiólatras, y los Cañares (según P. Velazco^ que se

estimaron hasta descendientes de serpientes.

No hago caso de la semejanza de armas de guerra (flechas, arcos,

makanas) e instrumentos yungas de música a los indochinos. Prescin-
diendo de la congruencia de los muchos meandros, grecas etc. en los

huacosy tolas, que encontramos no solo en Centro América sino tam-
bién en la China y hasta en Grecia (estilo Dipylon de Atenas) y en el

urte etrusco.

No me siento tampoco inclinado a explotar para mis pruebas la

costumbre de la adoración de antepasados que es genuinamente chi-

na, y turania en general («trusca y pelasga también).

Pero hay otras pruebas más elocuentes que nos remiten enfáti-

camente a la Indochina y Malasia, como se verá enseguida.

a) — Naimlap que segiin Balboa llegó al Perú cofi una comitiva
caai Real, llevando consigo un andero, sastre, bañero, cocinero escancia-
dor, nunca puede haber sido americano sino solo un regulus asiaticus,

un raja hindú o siamés-birmés, un khan mongol o mongoloide.

b)—Los Ghiniús eran, como sabouos, hábiles orfebres de modo

(1). — Uno ete los principnles adoratoriosde la culebra parece haberexistido en
Vadea (valle del Rimar.) Vateca en chibcha significa "cielo:" sería acaso esta la

etimología del líaadca limeño? Creo que no, sino que se deriva mas bien de las
palabras guatemaltecas "coate" serpiente y ka (ja) casa, el conjunto "templo de
serpiente." En Vadea hubo un famoso oráculo y los antiguos tenían las serpien-
tes por augures, manteniéndolas como en Grecia en templos. Siendo en creencia
cristiana la serpiente, el símbolo del diablo, formaron mas tardólos aimaras cris-
tianizados el verbo "vatecaña" que signific a según Bertonio "tentara manera
del diablo".
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que los Incas (Tu pac Yupanqui) trasplantaron a muchos al Cusco pa-

ra servir sus desij^nios artísticos. Lo mismo eran los pueblos altai-

cos y sus descendientes exelentes trabajadores en oro y plata (el Al-

tai lleno de metales).

c)—Existe hoy aún en los muros del gran palacio en Chimu Chac-

chan un cuadro grande en forma de tallados, en (jue figura un dios

con tocado tricúspide, lleno de peces y pájaros simbólicos. Todo el

estilo con sus óvalos, zigzags, serpentinas etc., recuerda cuadros y
pinturas indochinas o malayas.

d)—La cuchara se liamó en Eten Jing, {!) que es evidentemente
1.1 palabra "keng" china.

e)—El caballo se Utond en Eten kule y en indochino kula (con la

misma palabra designaron los mayas a la Uam;i).

/)— La manera de sentarse a la indochina o china, la vemos va-

rias veces en huacos y en objetos epigráficos.

¿í) — La veneración del dios Kon (2) que es indiscutiblemente el

uigur tártaro o dravida kon que significa "sol, luz", en dichos idio-

mas (jun en mochico es día, luz, también.)

La fabricación de vasos negros, practicada en Chanchán y Lam-
bayeque y según Oviedo también en Nicaragua y Guatemala la reen-

contramos en gran escala en Kansu Yünnan, provincias intermedias

entre el Tibet y la China, y hasta en E^ruria y Pelasgia.

i) — El gran Palomar en Chanchan (llamado asi pur los Trujilla-

nos) nos da otra pi'ueba valiosa. Pues tales columbarias se en-

cuentran preferentemente entre pueblos mongoloides en Turan, In-

dochina, Mongolia. Era costumbre del antiguo bonguismo, y del

budhismo después también, eternizar a los antepasados muertos, a

los Santos, poniendo las imágenes de ellos en los nichos, pintadas,

entalladas o con estatuetas. Creo pues que los Chimus colocaron en
estos nichos las imágenes de los antepasados pintadas, entalladas o

cosa semejante; pues urnas contenedoras de his cenizas de cadávei'es

quemados o con las entrañas de los jefes muertos no habrían podido

pararse allí (son romboides una gran parte e inclinaijíjs los nichos, no
lie base horizontal como los etruscos y romanos). Creo que el gran
Palomai- con sus cuatrocientos nichos (cifra redonda), formó una espe-

cie de Kenotafio de los Protochimús, y los pequeños palomares delan-

te y detrás de él Kenotafios de los nobles, caciques, generales y pia-

ches Deutero-Ch-imues.

(1) .— La palabra "jing" en este pentido lahe oído durante mi estadía en E
ten (no se encuentra ni en Carrera ni en Middendorf) de boca de la señora María
Carvallo, etana.

(2)—Urteaga(Bo •. h\at. 84) deriva la palabra Ken de la palabra sagrada hin-

dú Oum, una proeza increíble. No, no, Kon es sencilJamente lapalab.^a mochica
"jun", que sii^nifica luz^ día y reaparece en idiomas turamos e iadocliíiios en la

forma "kon o bung", con fl significado de "sol o luz" (también en dravida es

en luz, día.j
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k)— La designación de diez por sop (cuerda) al contar días do se-

mana en idioma etano tiene su paralela en el chino (indochino) sop

diez al contar los días semanales.

Este particular es de muy gran importancia y no lo encontramos
en idiomas mayas, por consiguiente es el mochico mucho más indo-

chino quv. el maya.
/)— Los Chiinús comenzaron el año al reaparecer las "Cabrillas"

que llamaron Pata", lo mismo los Indochinos comenzaron su año a

la vuelta de los vientos Monzones que llaman y llamaron Vata. "Va-
ta" en hindi es el dios de los monzones y "Mata" en Bisaya es astro

por excelencia, es decir de las Cabrillas.

ni)—Quizás no es ilícito llamar la atención al hecho de que en

Filipinas se llamaron (Dalmonte 1. c. 59., 198) las balsas "caballos o

kula", con el mismo nombre como sucede en Pacasmayo y Huancha-
co hoy aún, y— nótese bien— que en uru signiñcs. kiUe canoa también,

lo que es más que significativo.

n)—Entre yungíis tenía lá pederastía casi la forma de culto (según

Cieza y Polo Ondegardo) y hubo destloradores y "filotores" (putos) a

la manera de los antiguos Cares, lo mismo como entre los Mones y
Chañes de Birmania, los Bisayas y Bicoles en las Filipinas (isla do

Luzon según Dalmonte) donde la sodomía florecía grandemente.
o)—Los Cañares, muchas tribus caribes y algunas yungas, mu-

chas tribus del CJcayaii (Conibos, Sipibos etc.) tienen la costumbre de
ennegrecer sus dientes en días de fiesta como señal decorativa lo mis-

mo que los Siameses, Birmeses y casi todos los pueblos indonesios

y también los Yucatecos y Cuixtecos de Méjico, (según Landa).

pj. — En Eten y Monsefú existe la fabricación de esteras llama-

íias petates desde tiempo inmemorial: esta palabra es también de orí-

gen asiático y según Dalmonte significa en Filipinas ^Hate— estera"

(siendo "pe" prefijo para formar sustantivos de grupo y com-
puestos).

<?). — Pondero aquí también la congruencia de la costumbre indo-

china, dravida y Chimú en hacei un ruido espantoso con ocasión de
los eclipses de Luna creyendo que un dragón o un gran tigre quisiera

tragársela, para despertarla y alentarla. Esta costumbre existe hoy
aún en los pueblos vecinos. Puno (sobre todo en Chimo) que son colo-

nias yungas. Yo mismo presencié allí una vez, una bulla infernal a-

ocasión de un eclipse de luna.

r).—Fievisten carácter de pruebas además, unos detalles que apa-

recen en objetos paleográflcos, excavados principalmente en Chan-
chán. Allí en el objeto llamado por mi Khan, se ve en un tocado
enorme y muy alto. Forman tales monstruos la coiffure de los pue-
blos tártaros del Turkestan y de laMongolia en general. También en
Kansu—cerca del Tatung-river llevan las mujeres tocados de altura
de una vara entera, y lo mismo en Yunnan (prov. indochina ya, ha-
I hindo etnológicamente.)
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En el otro objeto llamado poi' mí "Dioses gemelos" aparecen to-

cados piramideformes del traje del Tibot y sobre todo del Siam (pue-

blos Mon y Shan). En un tercer objeto llamado "Mago" figura un
fez turco — árabe, que llevan en Turkestan, Birmania e Islas Filipi-

nas, las gentes de creencia mahometana
s^. — Aquí pertenecen asimismo, finalmente, aquellas escrituras

extrañas, de las que hablé en el párrafo de paleografía. He demostra-
do que representan la escritura genuinamente china los más de lof-

objetos de cobre de los señores G. Latorre y Michelssen en Trujillo;

he analizado la escritura de algunos objetos paleográñcos del señor

G. Latorre como escrituras uigurtártara, pérsico-árabe mon-shan, lo-

losiban y pali. Quizás han sido traídos del Asia acá. Con respecto

a la escritura Lolo advierto que los Lolos vivían y viven en Kanau y
Yunnan, y también hay parcialidades en las islas Filipinas.

II

PARENTESCO YUNUA— CARIHE-MAYA

Con respecto a la filiación yunga-maya y yunga-caribe, alego

aquí los detalles siguientes, arqueológicos, históricos y anti-opológi-

cos.

a)— Mayas, Caribes y Yungas tenían la misma tez a saber un
color moreno—claro. Los salivas se ataron (los varones) el pelo, que
llevaron largo hasta las espahlas, con cordones, exactamente como lo

hicieron antes (hace 50 años) los Etanos y hoy aún varios Morro-
panos. (1)

b) —M.üy significativo es el que los Etanos tenían bailes con las

minmas denominaciones como los Achaguas y Salivas. Estos bailes

fcü llamaron según el señor I. Millón y tú "Chojito" (etanos): fann

(pero), tigre, venado, tortuga etc. I-d mismo tenían los Mayas bailes,

llamados 2ayo (tapir), venado, tortug.i, tigre etc.

c) — Es saliva la costumbre de comenzar el año con la salida de las

Cabrillas, lo que practicaron los Mochicos también según Oalancha,

llamados hasta el año mismo Faer (no fur como escribe Middendorí
varias veces; Carrera escribe faer) que es nombre de Cabiilhis (yo veo

en faer la palabra vava o vata, o sea un duplicado de dia-

lectos.

d) — La costumbie de dar a cada persona una apodo significativo

(1)—La señora M. Carvallo me contó eso de los morropanos, y otros, ótanos
lo confirmaron allí mismo.
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y en las mas veces chistoso, sacado de ciertos defectos corporahiS, o

morales, es gen uinamente etana, (1) peio a la vez caribe-saliva.

— Cuando había eclipse lanar, lloraban los salivas fnertemcnti.',

disparaban ílechas, tocaban tambores, ci oyendo q\w la Diosa Luna
estaba atacada por enemigos. La misma costumbre existía en yun-

gas peruanos, como está ya dicho arriba.

f)—Los JMochicos y Etanos vestían antes como los Tumberos
(segúnBalboa), teniendo las mujei es en el cuei-po inferior un paño cua-

drado (en días de tiabajo), lo mismo como las mayas y caribes (p. e.

las Cunacnnas de Panamá). Peio los Tumberos procedioron según
el mismo Balboa, de la Sierra OriRutal de la Costa del Pacífico, lo que
nos insinúa a pensar en Venezuela, Colombia, donde pi ecisamente
viven los Achaguas y Salivas.

g)—La fabricación de sombrei'os de paja de Guayaquil, que se

practica desde hace siglos en Eten y Monsefú, sngiei'e relaciones

muy antiguas entre los Etanos y Guayas, y siendo los Guayas de ra-

za indiscutiblemente caribe, podrf;i sugerirnos el pensamiento de que
los etanos hubiesen sido de la inisnia raza.

Curioso es que esta industria en ninguna otra población costeña

es efectuada sino allí y en Catacaos, cuyos habitantes son antropoló-

gicamente semejantes a los etanos como huevo al otro y que ve-

nían también según tradición de la Sierra.

h)—Los Mayas usaron lo mUmo qrip los Ghanchanes piezas del-

gadas de estaño (2) como monedas y las urnas funei'arias (bakabs) de
los Chañes centro-americanos corresponden perfectamente a alguna?
urnas funerarias negras grandes que fueion cavadas en Chanchán y
alrededores, como he visto yo mismo.

Los Caiibes de la isla de Marajú usaron también urnas grande<=;

negras como funerarias.

¿j— Los Chañes como budhistas (su jefe Votan) adoraron en pri-

mera línea a la luna porque Budha pasaba por hijo de Chandra (en

hindi — luna) e inauguraba el reinado de la dinastía de la Luna. Así
mismo veneiaron los yungas perfectamente a la Luna.

Según Herrera (I, 3,3,) tenía la mayoría de los caciques (haitia-

nos) gran devoción a 5 que aprovechaban para sembrados
una, para el parto de mujeres otra, y para conseguir agua y sol la ter-

cera. La misma devoción tenían los Etanos de marras a los "Alak-
pogs" o Piedras—cacique según Calan cha. y hoy aún existen aque-
Iks alakpongs, al menos en parte, al pié del cerro de Eten (yo las he

(1).—M. Fernandez, "Gramática goahiba", p. 8. La señora Carvallo lleva ol

apodo de "La Pichila" y "Chojito"es el apodo del señor M. Esqueche.
('2)— H. Cortés menciona en su Relaciona Carlos V que los Yucatecas do

Tachco y alrededores usaron monedas delgadas de estaño, redondas y agujerea-
das. Yo he visto centenares de estas monedillas, en colecciones de antigüedades
peruanas en Trujillo, excavadas de Chanchán.
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por Isla de Cai ibes.

Según el mismo Herrera (I. 3,3,) castigaban los liai Líanos a los

hechiceros o bnutios, que al curara un enfci-mo lo liejaron morir, si

estnba comprobado que la muerte del paciente fué causada por el des-

cuido del buutio. Lo mismo refiere el P. Calancha respecto a los Pa-

casmayus, diciendo que los mataban a palos o pediadas, como los

Haitianos los mutilaban, cortando los músculos genitales, quebrán-
doles los brazos y piernas.

k)— La estatua de Naimlap consistía según Balboa de nefrita, lo

mismo como las estatuas de los 20 jefes votanides, guardadas en el ar-

chivo de Vevetan (Guatemala^. ¿Ha sido acaso Naimlap también
Votan i de?

—Las huacas del valle de Chimo, sobre todo la del Sol-Moche
exiben estilo genuinamente navn, semejantes a las de Tenochtitlan y
Teotivacan, principalmente en lo relativo a la estrechez de las gradas

y su forma bicefálica. Las dos huacas de Moche, la del Sol y la de

ia Luna, parecen consti'ucciones de una tribu chiapaneca, pues es sa-

bido que en Palenque hubo pirámides del Sol y de la Luna como en

Chichen— Itza y otros lugares mayas. Por consiguipnte hay que
comprender aquel relato del P. Calancha de que los yungas solo ve-

nei aron a la Luna, porque el sol les hacía mal (secándoles las cha-

cras y haciéndoles sudar) en el sentido de que ellos adoraron prefe-

rentemente a la Luna. Pero también otras huacas, por ejemplo la del

"Cerro de Dos cabezas" en Jequetepeque, pirámide bicúspide, la hua-

ca Rajada de Magdalena de Chao etc., son de estilo legítimamente
centro-americano y hasta del estilo de Teotivacan y de Chichen-
Itza.

?n; — Los topónimos de los valles de Pacasmayu y de Moche so-

bre todo, son de filiación maya—nava (tzendal—quiche), como está

demostrado en la sección lingüística, anteriormente.

n;— Mucho menos prueba la circunstancia de haberse encontra-

do en algunas tumbas de Chanchán (1) y Moche conchas de Spondi-

lus-pietorum y Conus-feigusoni (ühle, Rev. hist. IV, 10), insertadas en

collares lo mismo como en un templo de Copán, que los Chimes ha-

yan sido parientes de los Quiches sino a lo mas que hubo relaciones

comerciales entre Mayas y Yungas (junto con otros indicios mas po-

sitivos, ya obtiene carácter de prueba etnológica.) Pues los Yungas
eran hábiles marineros y tenían centenares de grandes balsas y mi-

llares de pequeñas (caballitos).

Podiían haberlas pescado ellos mismos por ejemplo en el mar

(1)— Mas puntos de congruencia se leerán en el siguiente capitulo; vn que
hablo en especial de Chanchán. No los pongo aquí, para ahorrar reiii tii-iniies
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do Puerto Viejo o Panamá, donde estas conchas abundan también. Si

las hubiera habido en todas las tumba?, ya sería distinto, y prueba

contundente.

Habrá quien dude del parentesco yunga-caribe, ya que acostum-

bramos a ver en los caribes solo antropófagos y headhunters (cazado-

res de cabezas humanas). Pero los Caribes no eran tan incivilizados

como se cree generalmente. Pues en Guayana, en el pais mas legí-

timamente caribe, se han encontrado, sobie todo donde los Rucuyanos,

productos de cerámica, que respecto al dibujo y color tienen mucho
contacto con los Mayas; me refiero entre otros a un huaco de Pacoval

de la isla de Marajó, que luce un hermoso dibujo de una culebra en-

roscada de dos cabezas, como se han encontrado en Chanchán.

Según Hf^rrera (década II, 9) encontró Orellana entre los Oma-
guas del Amazonas, vasos vidriados de los más Anos, como los hay

tn el valle de Chicama y Moche. Lo mismo vió ü. von Hurten a

su llegada al alto Orinoco y al río Guaviari, país legítimo de Caribes

y Salivas, sorprendido de la civilización muy adelantada, existente

allí. En la isla de Marajó se excavaron urnas funerarias del mismo
estilo, grandes y negras como en Chanchán.

III

PARENTESCO DE LOS CHANUHANES Y CHANKS EN ESPECIAL

Según lo arriba mencionado parece casi seguro que los Shan de

Birma-Siam (hubo parcialidades de ellos también en Formosa—Fili-

pinas) eran los parientes más cercanos de los Chames guatemaltecos,

y según las pruebas que podía conseguir poco a poco, me parece tam-

bién un hecho casi inefutable que los Chanchanes (1) del valle de

Moche y los Chañes de Nachan (Chiapas) en Centro-América han si-

do hermanos. Y ya que en Ecuador no muy lejos de Guayaquil, hay
un Chanchán y un Moche asi como en el país araucano cerca

de Valdivia, cuadrarían quizá las pruebas que voy en seguida a ale-

gar, también en parte de esos lugares extraperuanos.

(1).— Como se ve, respecto a la filiación del toponisnio me deciiio ahora por
origen o afinidad tzendal-maya, dejando a un lado todas las demás posibilidade.'=,

arriba mencionadas. — El nombre de Chanchán no aparece en ningún documen-
to histórico mas allá del siglo XVIII; pero sí el de Coachan, el anterior Mansiche,
un el do la tundación de Trujillo. Esta circunstancia sugiere al menos la idea
de que el topónimo de Chanchán puede haber existido también ya en 1534, año
(lo fundación de Trujillo.— Traducir Chanchán por "ciudad de sierpe" aconseja
además la otr^ denominación suya, Canda, que significa asimismo lugar (da) de
(can) en quiche.

M. Cavero (en Rev. hist. I, 181) dice que Montesinos habla de Chanchán, alu-

diendo a este nombre: es falso, no lo indica.



- 64 -

a)— Clianchán y XocJián significan lo mismo, a saber •'ciudad «le

serpiente" (chan en tzendal-maya es serpient(0. Filiación del topó-

nimo Chanchán cen el tzendal me sugiere también otro topónimo, el

de Moche, que está Junto a Chanchán. La palabra moch« significa

"ombligo" o "ceibo", como está dicho, y es genuinamenie chiapa-

neca.

6) — Las palabras Chimo y Quingnan aluden además directamen-

te a su parentesco guatemalteco o centroamericano. Pues hay dos
Chimucui (tonónimos) en Guatemala y según Yatlilxochitl hubo allí

también un pueblo, llam, los Quinames (véase Charencey, Mythe de
Votan, p. 138). Aquellos Quinametzon, es verdad, parecen haber si-

do Toltecas, pues veneraron al Tlaloc y Tezcattipoca.

c) — El nombre del rey Chimo, Chaivac, es guatemalteco, lo mis-

rao que las palabras cauchu (mame), pauqui (mame), estos dos últi-

mos podrían ser caribes también; pero hay que saber que caribes, ma-
yas eran parientes, y que los caribes salieron de Méjico, como lo ha
ponderado ya el P. Blas Valera.

d) — Si tradujói amos el nombre de la huaca Llomayavan en Chan-
chán por "'huaca del corazón"— yomea según P. Fabo es corazón en

saliva, pero abundando este libro de errores de imprenta, podría de-

ber leerse yomaya—entonces tendríamos otra prueba palmaria del

paralelismo entre Nachán y Chanchán. Pues Votan, el fundador de

Nachán, fué adorado como "corazón de la tierra" y la palabra "Vo-
tan" misma quiere decir "corazón" en tzendal (2).

é)- -La veneración de serpientes, tan familiar a los Chañes de

Guatemala, por haber sido descendientes de culebras y su jefe Votan

hijo de Culebra t imbien, la encontramos figurada en centenares de

huácos de Chanchán que lucen además serpientes enroscadas y a ve-

ces con tocados de plumas (aludiendo así a Quetzalcoatl), exactamen-

te como en Palénque-Copán.
/)—El símbolo de Votan, jefe délos Chañes, una S horizontal

(expresión gráfica de culebra), lo encontramos en relieves, en el gran

palacio chimú en Chanchán, con cai-acter de ornamento, varias

veces.

h) . Los catunes ideográficos, expresados en algunos huaeos (que

he visto) de Chanchán — huacos negros—hablan un lenguaje mas
decisivo que el que yo podría enunciar.

i) . La forma de las coronas reales, excavadas de Chanchán, he-

chas de cobre, con un triángulo frontal en el medio, se iguala exac-

tamente a la del "Rey Tronal" (sentado en su trono) en Copán sobre

todo respecto al triángulo frontal (el señor Michelsen en Ti-ujillo

"posee 3 coronas chimus.)

(2). — Vatan se llamó según Calancha el dios yunga de la tempestad. No :íq

ri'u imposible que en vez de Vatan fuera de leerse "Votan", dios chanequichó de

la tempestad: pues esta palabra Vatan es un "hapacs legomenon".
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k). Los vasos negros, tan característicos para Chanchán, se han
excavado en Palenque (el anterior Nachan) por centenares y tenían

la misma forma (vea arriba).

l). Las huacas del Sol-Luna en Moche presentan un fstilo ge-

nuinamente centro-americano (nava) asemejándose a las de Tenoch-
tiLlán (p. e. de Huitilopochtli) en todos los detalles ni). El concreto

macizo, usado en algunas paredes y construcciones de Chanchán, la

orD. iii' ! .iciun (ie muiallas en algunos palacios, los lolieves, formas
geomt u icéis (círculos, cuadrados, figuras de s- horizontal), colocadas

a maneia de mosaicos y en tablas trapezoidales, las cabezas huma-
nas en ios objetos paleográfieos con cohas enormes; todo eso corres-

ponde a la oi-namentación niui-al, a la usanza maya-nava, mejor
dicho, chane-quiclie también.

C. TIBMPO DE LA LLEGADA DE LOS CHUTOS AL PERÚ

Respecto a este pi'oblema tan espinoso, voy a hacer algunas
observaciones que de ningún modo podrían resolverlo y que mas bien

tienen el earácter de prolegómena, no más.
iron los ]S'aimla¡iides al Perú, según la tradición lambayeca-

na, II, 1
' ."Uada por Bali)oa, en el .siglo IX o X. Y los chanchanes

(Quinames), parece han llegado casi al mismo tiempo. Pues según
T"ii'i;rin >iia BJnigraron cieitos indios de Nicaragua, que antes vivían
t il iiochco (Chiapas), y los indios de Nicoya al sur, a causa de
in\ .. s de los Chichimecas y Olmecas "Aací? ~ u 8 vidas de viejos,

tan t que ios sacaron, al sol." Atribuyéndose pues a cada uno de
ellos unos lOOaflos, no se habrá equivocado mucho. Sácaríanse a lo

m:;s S - "'os ([tero podi íaii ser 7 tnmbien), y ie.«iultaría así el siglo IX
di I :a ap)"Oxima<]amente. Inmigraron una parte de estos
CuiaMMinÁ ' a Nicai'agua. pero otra parte se fué mas abajo aún, como
supongo, al Perú, al mismo tiempo o quizá un siglo mas tarde. Los
Caribe-Salivas invadieron el noite del Perú casi al mismo tiempo, en
el siglo X u XI, pero por el lado noreste, procediendo de la sierra.

Interesante es seguramente que tfsta noticia de Torquemada y el re-

lato de C. M. Balboa concuerdan cronológicamente bastante: los dos
arrojan como t iempo de la llegada de estos Indios al Pei ú el siglo IX.
Sin embai'go. ya que otros histoi iadores atribuyen a la destrucción
del impei'io de los Mames de Hochonochco la fecha de 500 o 600 p. C,
quisiera mas bien creer que los Mame-Tzendales hayan llegado al

Perú ya en el siglo VI p. C. y así establezco, al menos como te^-minus
a que, este siglo para la venida de los Quinames o Chañes al Perú,
pero no para la de los Naimlnpides. Respecto a ellos preferiría la

suposición de que quizá a causa d« la marea mahometana inundan-
do a Indonesia hayan llegado al Perú en el siglo IX o X.

Subrayo las siguientes líneas, respecto al problema cronológico.
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Me parece casi seguro que ni INiaimlapides ni Chañes que eran

budhistas comprueban todas sus costumbres de rigurosos ayunos y
penitencias y, los vestidos sacerdotales, figurados en los iiuacos, han
inmigrado antes del siglo VI, ya que el budhismo en Tibet, Tartaria

en Indochina iba desarrollándose solo desde el siglo VI d. C. Y nues-

tros historiadores y ios huacos lo demuestran ya perfectamente de-

sarrollado.

Pruebas indirectas, aunque no muy concluyentes, nos suminis-

tran los huacos vidriados del territorio chimu y el no-uso del hierro

en el mismo territorio. Ya qu-^ los chinos según Patéologue (L' Art
chinoise p. 181^ no usaron el barniz vitreo antes del siglo VIII, no
podía haberse usado en el Perú tampoco muy antes. Pero ya que la

mayoría de los huacos no son vidriados, pudieron los mismos Chimus
largo tiempo ha, haber confeccionado los no-vidriados y haber

vivido en el país. Mas bien se podría inferir de la circunstancia de

que no tenían industria siderúrgica que habían llegado ya al Perú
antes del siglo VIII, puesto que los Chinos practicaban esta indus-

tria según el mismo Paléologue, desde el siglo VIII. Pero no es

concluyente tampoco, porque yo puedo conocer muy bien una usanza
pero no la practico porque no la necesito o no me gusta. Asi los

Chimus para sus construcciones de barro, sean huacas o huacos, no

necesitaron herramienta férrea porque sus instrumentos de cobre-es-

taño les parecían suficientes para llenar su propósito. Al metal de

fierro seguramente conocieron pues tenían uná palabra para el: chaij,

(chaij en muchic es fierro).

Para decir verdad, creí antes en una antigüedad mucho mas su-

bida de los Chimus en el Perú y sigo creyéndola hasta cierto grado.

Pero ya que no sé probarlo, vale científicamonte mi suposición un
comino. Pues afirmar misteriosamente "creo vinieron 1000 años

antes de Jesu-Cristo" no vale nada si no me valgo de testimonios fe-

hacientes. Y el testimonio de Montesinos, en que fúndase algu-

nos, es demasiado sospechoso por querer el servir en primeia línea

los intei'eses de la fé bíblica, en vez de servir en igual línea los

intereses de la verdad histórica, que no admite sino pruebas concre-

tas. Además hay en aquel famoso "Ophir" un buen número de co-

sas increíbles, como por ejemplo el que los nombres de reyes cusque-

ños 13 siglos antes de nuestra era tuvieron el mismo sonido como 13

siglos después de Cristo. Aquellos Manco-Kapac, Tito Kapac Yu-

panki, Ayar Tacco, Kapac Sayva, etc., tienen nombres tan modernos

y tan bien inteligibles en el moderno quechua, que prueban ellos

mismos a las claras su confección moderna. Pues es bien sabido

cuán grandes cambios sufren las palabras y nombres indios, a veces

en un lapso corto de tiempo.
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D. CONCLUSIÓN DE LA DISEUTACIÓN "ORIGEN DE LOS CHIMUS"

Con oso doy por tenninaila mi disertación sobre el origen de ios

Chimús. He expresado una iiipótesis, aunque no enteramente nue-

va—pues ya el excelente etnólogo Quatrofages (-stableció semejante

hipótesis pero sin saberlo probar lingüísticamente — para muchos he-

rética, al dar a los Chimús procedencia indochina (mongoloide), y
llegada en una época tan moderna relativamente.

El Doctor Seler, hace pocos años, rechazó la afirmación de cier-

tos americanistas de que pueblos americanos podían haber llegado de

Asia a la América, subrayando sobro todo "que hasta ahora nadie

aún había probado lingüísticamente que algún pueblo americano tu-

viera afinidad con un asiático." (Rev. geog^r. de Berlín t. 36): creo ha-

ber refutado este aserto. Después le rechaza también el doctor

Uhle (Bol. soc. geog. de Lima, 30, 58) "toda influencia asiática en el

territorio Chimú". Ya que he probado que los Chanchanes del valle

de Chiind eran hermanos o abolengos de los Chañes guatemaltecos, y
que estos han sido Indochinos legítimos está también la hipótesis del

señor Uhle mortalmente herida.

Hay sin duda también en mi trabajo pequeños detalles vulnera-

bles, acometibles de flanco pero no de frente, como he declarado ya
varias veces.

Pero lo principal, lo esencial es intachable; es un fuerte irreduc-

tible. En especial tengo la convicción indestructible de que mis re-

sultados lingüísticos y las etimologías son acertadas, y desa-

fío a cualquier lingüisca a que refute mi aserción de que las pa-

bras de
a) Ski, shi/anc/, ohqite fanu lude aje

purchubug, chimorr, küoi charke kun
falpan, hong, jak, lok, medeng javan
loksh, tap, napon ñite jek pan ukn yon
nasop chet, ong, chet uz sunaeng ja

basta esta treintena [i)

(1). — Urteaga (en Boc. hist. 28) opina que los Chimús hayan "llegado al Pe-
ni en el reinado de Ayar Tacco", es decir unos rail años antes de nuestra era,
estribando en el aserto de Montesinos y el hecho de que hubo ya en el Perú
al tiempo de la conquista de la Costa por ios Incas, "reinos bien constituidos."
Los estribos de esta hipótesis son bien frágiles: ya Morley, el etnólogo america-
no, probó por medio de un sistema cronológico ingenioso, que la población de A-
mérica no arroja mas que 21 siglos de edad, contando desde nuestro siglo atrás
y es mi plena convicción que tiene razón. Respecto al segundo punto mencio-
no solo que ningún reinado precolombino duró en América mas de 200 o 400 a-

ños(abí por ejemplo el Quiche Azteca Incaico etc.), por consiguiente si en 1.300
p. C. en el Perú hubo varios "reinos bien constituidos", no es necesario deducir
que aquellos hubiesen comenzado ya ni aún en el siglo IX por ejemplo.



- 68 -

.-son de origen indochino y que las palabras do

b) Viru, llemno mollpaec siek nam mech iip

arr perr anu necli korsiu sunaeng oveciii

pamo yale mo ech jyon pojan pei ñañ anta
eiñ maeich tsaeich maein omic mang uzan
basta esta treintena

encuentran sus compañeros muy análogos; en dialectos caribes y sali-

vas y de las palabras de

c) Peñ chajig fak laem kaij kor mellu

cham ñam cabe lik si chacha chaj

ukn uz tim ja chuch zaj ziaka jek

kuij kess sunaem jec moish zekui ove iñ

basta esta treintena,

existen en forma casi igual y con el mismo significado en idiomas

mayas.
Creo con toda convicción que mis etimologías, las más de las que

pongo acá, en las líneas que siguen, son correctas, a saber:

d) Pauqui Gaiichu Chiniu

Chacma Chimorr Purchobog
Eten Lloc Nec Namael Mocan
Tucume Taime Lanibayeque
Chotuna Patapii Pacatnamu
Macabí iacala Huanchaco
Simbal Jequetepeque Gucume
Mochume Apurle Ghicama
Chanchan Gauchan Moche
—es una treintena.

Acentúo en especial que no habrá derivación más acertada ni

apenas interpretación más correcta de los numerales mochicos si-

guientes:

e) Aput Sopet Onic

Nopet Eshmets
Tsaüsa Ñüe Siaech

Langaess tap Napalaek
Napon Nachiang Nasop
— son 14 exactamente.—

El descubrimiento del significado de estas palabras es esclusiva-

mente propiedad mía. Hasta ahora poco, se creía que la palabra más
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importante ild idioma yunga, la palabi'a ^'Chimu" (1) era una sola

palabra bisilábica, que significaría humo de tabaco según un idioma

colombiano (2) y nadie adivinaba en ella un compuesto de dos palabras

monosilábicas que significan "tribu de luna o amigo". Yo mismo ne-

cesité bastante tiempo hasta pescar a este peje grande."

A raíz de estos establecimientos inquebrantables saqué mi hipó

tesis, que woy a repetir una vez más en forma bien clara.

a) — hos Nainúapides primitivos eran una tribu indochina, (3)

pariente quizá de los Shanes en Birmasia o en Filipinas-Formo-

sa, (4) tribu que profesaba la religión búdhica con su culto del Sol y
más aún de la Luna.

Su jefe, llamado Naimlap, tenía el nombre muy significativo de

"hijo de Sol" (fiam en tibetano sol, lap hijo) ó quizá mejoi' de "Ga-

llo" (ñain en mochico y caribe gallina y lak en caribe varen).

El significado de gallo no sería tan insensato, ya que Naimlap
voló al morir hacia el cielo en figura de ave según la leyenda. Ade-
más el "gallo" hace un papel importan t(; en las leyendas chinas é in-

dochinas. Los Birmeses tienen por progenitor a Sinlap, qae es "Hijo

df león", una paralela a nuestro Naimlap.
Estableceremos los Naimlapides probablemente primero en Gua-

temala, donde vivieron largo tiempo. No creo que hayan llegado di-

rectamente en balsas del Asia al Perú.

6) — Los Naimlapides se mezclaron después con los Mayas, allí

quizá ya establecidos antes de su llegada de manera pacifica. Los
Caribes llegaron de la Sierra a la Costa y se extendieron sobre todo en

ol departamento de Piura y una parte de Lambayeque, pero llegaron

más tarde. ¿O habrían sido acaso los Naimlapides una tribu más bien

caribe {Caribes los hubo en Yucatán también)?

(1) .— Llamo nuevamente la atención a la gran semejanza riel mochico res-

pecto a las palabras primitivas con el Kotario, cuyas hermanas, el Bhil y Gond,
nos presentan congruencias lingüísticas muy sorprendentes y en gran número
p. e. la agua, byon aldea, upi fuego, ñang pollito etc. que corresponden perfecta-

mente a las mochicas ja agua, yon aldea, ulie (ohe) fuego, ñaiñ pájaro o gallina.

(2) .— Así cree I. Salas en su "Historia de Tierrattrme" (p. 68i. — La palabra
shimo no existe en ningún vocabulario mochico; pero existe un topónimo Ohi-

raorr, que es el nombre dado a Chanchán por los Etanos. Ademas yo saqué mi
traducción de chimo por "amigo" (literalmente tribu de luna) per analogiam:
pues siendo shyangmu (tribu del sol] en mochico "enemigo", es lícito deducir que
shimu es "amigo". — En araucano significa shimo "jefe, señor de tribu" (pe-

huelche).

(3) . — Pero no infiero tal aserción de la denominación "Shan", pues esta on-
ífina de Shan o Asham, y su concepto es diferente del chan (serpiente) nues-
tro.

(f).— Urteaga, (Boc. hist. 21) da a los Chimús, origen "de Caldea, de Indostan,
o de Oceanía;" pero sin alegar ni un argumento en favor de esta hipótesis "de
largo alcance" nada vale. Además peca de vaguedad, pues asi podría alguien ar-

güir también: la papa debe haber originado en Asia o en Africa o en América
pues de algún lugar terráqueo debe de haber venido; si no, ha caído del cielo. '



c) — Estos hechos etnológicos están reflejados visiblemente en til

idioma mochico, llamado hoy etano, que tiene cierto núcleo de pala-

bras indiscutiblemente indochinas (malayas) pero que en su aspecto

total es de calificar de caribe—maya, y más aun de caribe que de

maya. Creo que el idioma quingnam lia sido de estructura tzendal —
maya (nu-idioma) bastante diferente del etano.

Por lo demás stjiía aventurado querer dar una caractei ística más
detallada del quingnam, que conocemos solo por algunas palabras
aisladas, no existiendo ni gramática ni vocabulario de él.

d)— Chanchan es una construcción Votanide (Yota,n jefe délos
Chañes de Guatemala. Los Quinames del valle de Moche eran los her-

manos de ios Quinames guatemaltecos (chiapanecos.) Pero ya
(jue los Chañes de Nachan y los Chanchanes procedieron de

1-a Indochina como los Naimlapides, resulta cierto parentesco entre

los dos. Los Chañes de Guatemala pertenecieron quizá al gran

pueblo de los 8han-Mone que vive hoy aún en innumerables tribus

en Birma-Siam, las islas Hainan — Formosa y las Filipinas. Peroles
Naimpalides se parecen en su idioma más a los Indonesios que los

Chañes de modo que tendría que suponer que aquellos habrían llega-

do mucho más tarde de Asia que los Chañes, ya que las palabras del

mochico tienen forma casi inalteradamente malaya (indonesia). Sin

embargo no insisto en eso por no conocer bien el verdadero carácter

quingnam.
e) — Los Secanos (sec—en mochico es abajo) del departamento de

Piura, según sus topónimos y otras palabi'as, parecen haber sido más
caribides que los Tucanos de Monsefú y Lambayecanos (fuk en mo
chico es arriba). A los Piuranos llama el P. Calancha Secanos por

el idioma "Sec" llamándolos otros autores Tallanes, (1) palabi'a neta-

mente caribe. Pero tal vez han sido tribus dirigentes entre si los

Tallanes y Secanos; no veo claro todavía este punto.

/) — Además de Secanos, Mochicos, Quinames (o Chiinus en el

sentido estrecho de la palabra) y oti'as ti i bus caribe—mayas Tsotohi

les hubo seguramente también Uros ((j[ue son muy relacionados con

los Mames) y PMgwmftó on el señorío Chimú. Y en el mismo Chan-

chán estaban probablemente representadas todas estas parcialidades

en distintos barrios.

^) — Respecto a la cuestión de si los "Yungas tenían escritura

propia" o nó, me expreso en el sentido de que los Chanchanes asiáti-

cos seguramente, al menos al salir de Asia, usaron la "escritura chi-

na" como los Japoneses usaron y usan hoy aun un sistema ca-

si chino (el Hirakana no es solo semichino sino casi chino) y lo mis-

mo los Shan de Formosa.

(1). — El Sr. Urteag-a escribe enfáticamente siempre Tallancasíp. e. en Boc.

))i.st. M), aunque casi todos los historiadores escriben "Tallanes", como para
rt'Ctificarlijs. Pero la palabra no tiene nada que ver con lakechua "anca"!!!
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Pero pareeo que muy pocas veces la usaron aquí en el Perú, co-

mo también la jeroglííica maya fué usada muy raramente quizá por

haber estado este sistema todavía en pañales. La "escritura" petrogli-

fa de Paipai, Jonan, etc., no era en mi concepto escritura generalmen-

te aceptada como tal por los jefes y piaches de los yungas, sino más
bien la escritura de un pueblo prechimu y primitivo.

Además hay que distinguii- bien entre petroglifos y petroglifos:

pues algunos representan verdaderos caracteres de escrituia, os decir

letras semíticas y hasta indochinas, (pali) como probaré más tarde;

las demás me parecen, petrogli ferias toscas de cultura muy pri-

mitiva.

*
* *

Como se ve, he conseguido en este trabajo un resultado etnológi-

co de algún valor, enriqueciendo así los actuales conocimientos de

los Chimus con un buen jalón. Sin embargo, confieso con la mayor
modestia, que falta bastante para descorrer completamente el velo tu-

pido que tapa a estos "misteriosos Chimús". (1)

He gastado una "labor improbus" (Horacio) para conseguir este

modesto fruto, lo que no es de asombrar cuando se tome en cuenta
que no existe ningún trabajo (2) acerca del origen délos Chimus. Pues
si alguien ha dicho que cree vinier-:>n por ejemplo de Oceanía, Caldea
o del índostán, sin alegar pruebas en especial y de valor científico,

entonces vale tal aserto tanto como si no hubiera dicho nada. Con
vulgaridades y vaguedades no se resuelve este difícil problem.a de la

filiación de los Chimús, mucho más difícil que el de los Incas; y con

una retórica pomposa y hueca tampoco. Hay que cavar muy hondo
para ver y discernir, y tal cosa se hace solo con una labor persistente

y con un bagaje de conocimientos sólidos, arqueológicos y ante todo

lingüísticos. Yo tenía que hacer además con contracorrientes, afir-

mando algunos arqueólogos y etnólogos de renombre, al menos indi-

rectamente, que los Yungas Qo tienen nada que ver con los Asiá-

ticos.

(1) .— Frase de C. Romero (en Rev. hist. t. IV).

(2).— El señor Urteaga (en Boc. hist. p. 22) cita un traliajo de von Bushwald»
publicado en el Olobus berhnés (t. 22). No podía conseguirlo aquí, pero no ha-
brá sido valioso, a juzgar por el fcalento investigador que exhibe dicho señor,

un trabajo pequeño (publicado en el Bol. soc. geogr. limeño t. SI) que he leído;

y en donde deriva por ejemplo "Puna" de pong-ac interpretando por "hete la

piedra" en vez de derivarlo de apu na tierra en caribe o puan que significa "is-

la" en caribe, y para etimologizar la palabra "Guayaquil", tuerce y retuerce este

topónimo, como un zapatero el cuero. El mismo trabajito del señor ürteaga so-

bre los Chimus no tiene importancia científica ninguna, puesto que es no mas
que un depósito de vulgaridades superficiales. Tampoco Markham ha re-
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ADDENDA ET CORRIGENDA

Mejor análisis del topónimo Aetini Eten

Etimología de Puuá y Huanchaco

Rectificación de nn error de imprenta

a). — Habiendo sido impieso este trabajo ya casi en su totalidad,

encuentro en el libro de Tavera—Acosta "Dialectos indígenas de Ve-
nezuela (p. 117) las palabras "eute casa eutim pueblo". Este eutim
que pertenece al dialecto caiibe— maqiiiritari, es sin diidn, al menos
para el conocedor de lo pocn fonetic.-iinente deiinido en los numerosos
dialectos caribes, igual •dAetint, nombre antiguo de Eten. Por consi-

giente conviene ahora traducir aetim })or "pueblo". Aetim es el plu-

ral caribe de aete que significa "casa", como todos sus múltiples con-

géneres, también caiibes, disfrazados un tanto en las foi'mas euto,

ite, ito etc. y la silaba im (in, en) es también en mochicn el sufijo

.para el plural. Chío habei' encontrado así al fin, un análisis intacha-

ble del famoso Aetim.
La interpretación de Aetim por ''salida de sol," duda por lo^

Etanos, es evidentemente, lo que se llama etimología [)Opular, es de-

cir un producto fantástico y a la vez contrahechura resaltante a la

Pakaritampu cusqueño, interpi-otaci()n imposible, pomo corresponder
este concepto al valor fonético de la palabra.

En aquel dialecto maquiritari existe otra especialidad má ssor-

prendente a saber la palabi-a sJii monosilábica que ningún otro

idioma sudamericano excepto el raochico tiene, exhibiendo todos la

forma yashi, ashi, oshe, pakshi. shic, shie etc. Es verdad el shi ma-
quiritari significa sol y el mochico "luna", pero esta diferencia no es

dfc importancia como se sabe.

Asi pues conforta esta palabra Aetim de origen indiscutiblemen-

te caribe, mas aún, por tener carácter de evidencia, la hipótesis de la

filiación del mochico con el caribe, sostenida desde un principio por

el disertante.

6). — Respecto al topónimo Huanchaco no será demás dejar cons-

tancia de que hoy aun se llama huanchaco a un pájai-o, del tamaño de

un tordo pero con pecho colorado, en Huacho y alrededores, como me
aseguraron al estar allí varios días.

suelto el problema del origen ohimu. Una vez califica de "strango civilizó
tiation" á los Cliimu.s y respecto a la gramática cliimu-mochica dice úni-
camente que "the Chiniu gramraar is totally unlike to any Andean dialect"
(ru ITastings, Encyclopaedia I, 473), sin entrar en investigaciones acerca de
la filiación del idioma chimu y mochico.
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ü).~Piiná en caribe—exactamente en esta forma, significa "fren-

te, cara" No sería imposible que este fuese el verdadero concepto

tlel topónimo P\iná,-isla, ya que esta isla está antepuesta al territo-

rio do Tumbes, formando por decir así su cara, su frente.

cí)— Léase en ul Boletín de la Soc. Geog, S:},447 en lugar de "ca-

racteres árabe-pérsicos, pali-uigur" enel objeto paleográfico ^^ca-

racteres árabe-pérsicos o p\RSi— uigures."

Félix qmi potuit rermn cognoscere causas,

Lima, - de 1918,

Dk. José Kimmicm.



OBSERVACIONES GEOLÓGICAS

SIGUIENDO EL TRAZADO DEL FERBOCARRIL DE ARICA A LA PAZ

La bahía de Arica se extiende desde la punta denottiinada X« da.

pilla, por el sur, hasta la punta de Sama o Morro de Sama, por el nor-

te. En toda la extensión comprendida entre este Morro y el de Arica,

o sea en una extensión aproximada de cincuenta kilómetros, corre una
llanura circular, compuesta principalmente de terreno de trasporte y
en parte de los conos de deyección de los rios Asapa, Lluta y Caplina,

que actualmente la cruzan con sus cauces secos, llegando hasta la ori-

lla del mar, en épocas de crece. Estos terrenos han debido formarse

a medida que el mar se retiraba por el levantamiento lento y gradual

del continente en masa.
El Ferrocarril de Anta, a La Paz arranca de las proximidades del

Morro. Este cerro se encuentra emplazado en latitud 18° 29' S. y lon-

gitud 70" 20' W. La roca que lo forma es una lava, que yace so-

bre un paquete sedimentario arcillo-arenoso; y se halla cubierta por

una formación sedimentaria calcáren-arenosa.

Entre la superñcie superior de lalavay el paquete sedimentario,

mirado el cerro por el costado norte, se ve un dike volcánico de inyec-

ción que desaparece hacia el oriente. Según la carta levantada por

la Oíicina Hidrográfica de Chile, la esplanádade so cima se halla a 13^

metros sobre el nivel del mar y culmina en 206 metros. Su estruc-

tura es volcánica, caractei'izada por un empilamiento de masas ovoi-

dales que presentan sus ejes mayores horizontales y cuyas superfi-

cies han debido enfriarse mas rápidamente que sus interiores. Esta es-

tructui'a, en rumas, es, íegun Sir A. Geikie,, producida por la flucción

subácuea de estas lavas en agua fangosa.

H. Dewey y .J. S. Flett observan que esta estructura se presenta



ordinariamente en las lavasen que los felspato^ de cal y soda se han

convertido en albita, canibio frecuente en las roeas que ellos llannaii

\\e la serié cspilitica y la introducción de la soda la atribuyen a vapo-

res que han penetrado despaé.s de la consolidacujii de la roca; el ex-

ceso de siliciito de sodio ha permitido el desarrollo de los radiolan'ns

protozoos, cuyos restos silíceos se encuentran ordinariamente en ellas.

Las capas sedimentaiias que forman su base y cúspide han resis-

tido la acción erosiva del mar, al abrigo de la roca volcánica que lo a-

rropa hacia el sur-oeste, y las masas lávicas se hallan trabadas por

una arcilla o légamo endurecido que ofrece la apariencia de una pie-

dra cornea. Su aparición sobre el relieve topográíico, es anterior al

cretáceo, circunstancia comprobada por la falta absoluta de forma-

ciones posteriores en toda la cadena costera que corre desde la Caleta

Camarones hasta la Punta de Sama, de cuya estructura es una pro-

yección.

En la base se encuentran capas de arcillas pizarrosas negras y de

un verde oliva, que buzan aproximadamente 10° al Sur y ofrecen una
potencia de treinta metros mas o menos. Contienen en su piso infe-

rior abundantes impresiones de Rhynchonella y en los superiores, Po-

siclonias, Venus, impresiones de una concha tereoratuloide y niacroce-

phalites. Estos estratos se hallan alterados al contacto de la masa vol-

cánica, que es una corriente contemporánea de andesita-augita porfié

ríticade 50 metros de espesor, y exhibe la estructura ovoidal deempi-
lamiento. Culminan capas de arenisca arcillosa, muy delgadas, de un
color rojizo y de iO meti'os mas o menos de espesor. Hacia el N. E.,

en la base de esta serie, se ve un dike de dolerita, de un gris verdoso,

que ofrece una forma lenticular, de tres metros de espesor, aproxima-
damente, que altera las arcillas de sus flancos. Sobre las arcillas ro-

jas yace una caliza impura que contiene sérpulas, lamelibranquios y
cidaris, que emerje en la cima del cerro.

ANDKSITA AlMITA DEL MORRO

La roca volcáni:a del Mono es una andesita porfídica, compues-
ta de fenocristales de plajioclasia, de maclas lamelares, con piroxena
rómbica y monoclínica, en un cemento o base vitrea. Éstaj'oca, com-
pacta, varía desde el centro de las masas" ovoidales, donde tiene el as-

pecto de un basalto negro, hasta el exterior, donde la base o pasta tie-

ne un color grisáceo, con pronunciados cristales tabulares de plajiocla-

sia clara y piroxena negra. Este cambio de color, que alas veces es
súbito, se debe no solo al intemperismo, sino principalmente a la se-

gregación de minerales de hierro hácia el centro de los ovoides. Hay
amígdalas i1e varios tamaños, de calcita v sílice, cristalizadas o amor-
fas. Ct. Esp.— l'.74.

Según P'orbes, esta roca es intrusiva, pero existen razones podero-
sas para considerarla contemporánea de los estratos sedimentarios. La
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principal es la existencia de impresiones intactas o regulares, en las

junturas o cemento córneo que une o traba las masas arrumadas, de
laPosidonia y la existencia, otras veces, de\a,lihynchonella, asociada

a aquella.

Es indudable que este hecho no habria podido verificarse, es de-

cir que las conchas no se habrían conservado intactas en ella,si la ma-
sa volcánica se hubiese inyectado posteriormente a la deposición de

los estratos sedimentarios.

DOLERITA DEL MORRO

Es una roca compacta, gris verdosa, microcristalina, sin fenocris-

tales; compuesta principalmente de felspato oligoclasia, y granos ne-

gros de piroxena. La masa parece un imbricamiento de felspato y
clorita, de un verde amarillo pálido. G. esp. 2. 72.

EDAD GEOLÓGICA

El morro de Arica es de edad jurásica, pisos coralino, oxfórdicoy

calóvico, de la clasificación D' Orbigny.

Su fauna fósil, siguiendo sus estratos de abajo a arriba, es la si-

guiente:

Estratos de la base: arcillas y areniscas.

1".— Rhynchonella sp. varians?, muy abundante.
2°. — Terebrátula?
3".— Stephanoceras sp. Jason?
4°.—Cyprina?
5".—Posidonomia escutiana Douglas, muy abundante.
6".— Venus sp.

7\ — Macrocephalites macrocephalus Schloth.

Estratos de la cumbre: areniscas y calizas.

8°.— Rhynchonella sp. muy abundante.
9".—Griphsea sp.

10.—Cidaris sp. muy abundante.

PLANICIE DEL CHINCHORRO

A poco mas de un kilómetro, con arrumbamiento N. NE., la lí-

nea sube a la planicie del Chinchorro, después de cruzar el rio San
José. Esta planicie forma la antigua barranca de la ribera norte del
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lio, que liu abierto su cauce a tajo en medio de la formación diluvial,

que se estien(Je en toda la llanura, denominada la Pampa, ya enun-
ciada.

Está formada de aluvión grosero y cubierta de una capa arenosa

y estéril que cruza el íbrrocarril por mas de 10 kil(3metros, hasta al-

canzar el vallo de Lluta.

VALLE DE LLUTA

Este valle es de erosión. Tiene en su desembocadura cerca de

un kilómetro de ancho y en su nacimiento de 4 atí metros, formando

ahi un estrecho cañadon, amurallado por agigantados paredones ver-

ticales de mil y mas metros de altitud, y cuyo fondo es constituido

por grandes cantos desprendidos do su cima y arrancados de su lecho.

Ha debido formarse por la acción continua y poderosa del torren,

te, sobre la grieta original, ahondando en la roca su canal de escurri-

miento, a medida que la altiplanicie alcanzaba su elevación actual.

Los cerros que rodean este valle de suaves faldeos y poco inclina-

dos en la Sección Arica-Poconchile, se hallan constituidos por tofos

(1) riolítiGos y riolitas, que son característicos de la región de la cos-

ta, pues se ven en los valles circunvecinos de Asapa y Tacna. Se les

encuentra en las quebradas de Viñani, de Chuschuco e Higuerani. To-

das estas rocas tienen una textura traquítica, áspera, y varian do co-

lor desde el purpúreo y rosado- hasta el gris y el blanco. 9e hallan

caracterizadas por abundantes cristales de cuarzo, con terminaciones

bipiramidales, que cubren por millares la arena del de^iei-fo. Abun-
dan, en unión del cuarzo, de cristales porfídicos de sanidina, plagio-

clasia y biotita, que es el único ferromagnesiano. I-a base es vitrea

o criptocristalina, que exhibe a menudo una estructura- microesferulí-

tica.

En Molinos se encuentra una riolita compuesta dv, feuocristales

de cuarzo, sanidina y ácida plagioclasia, de macla polisintética, a ve-

ces zonada y mica negi'a hexagonal, en un cemento rosado de grano
flno.

La misma riolita se encuentra en Poconcbile, con un color giisá-

ceo y mica color cobre, en un cemento criptociistnlino. Mas arriba,

cerca de Puquios, hay otra riolita de fenocristales de cuarzo, sanidi-

na, felspato vidrioso (plagioclasia) color claro y mica negra, en una
matriz vitrea do un rojo purpúreo.

Estas riolitas se estienden hasta el nacimiento del rio, ven Jam '

raya y Patapatani se las ve con una composición y estructura casi

idt-nticas a las anteriores. Tienen un color gris y presentan grandes
fenocristales de cuarzo, sanidina, albita y oligoclasia, con abnndante.s
cenolitos de un tipo mas básico y mica color amarillo d(í pirita.

iCn el lado sur del valle de Llnta y al norte del de Asapa y en los
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que (iesoniliiH-aii rn el de Tacna, nparece otra roca, iniiv' aliiuidante y
característica: la ti'aquita.

Esta, lava se distingue por la ¡ii-esencia de numerosos y grande.''

cristales porfídicos de felspato claro, embutidos en uín cemento, color

gris generalmente. El cuarzo suele hallaise presente, pero nunca en

la abundancia que en el grupo riolítico. Contienen también horblen-

na al mircoscopio.

Estas traquitas hornbléndicas alternan con grandes masas de to-

fos y aglomerados volcánicos, que pueden verse en hermosos despeña-

deros en la cordillera de Huailillas, donde presentan un color rojo.

Su porosidad da lugar a fiecuentes mineralizaciones poi- solución y
ya se encuentran aglomerados cuya matriz se ha impregnado de mag-
netita o rocas solidificadas convenidas en calcedonias u ópn.los.

KILÓMETRO 7f)

Desde Pampa Colorada hasta Central se ven las riolitas y los

tofos riolíticos, y la línea asciende desde este punto hasta alcanzar

la profunda quebrada de Quirós, y cruzando esta quebrada y volvien-

do nuevamente a tomarla, la atraviesa de nuevo hasta encimar la lla-

nura fría y ondulada del aiitiplano.

En el nevado de Putre aparecen las traquitas andesícicas. Es-

tas rocas se hallan compuestas de grandes fenocristales tabulares de

felspato; una sanidina, pero principalmente plagioclasia de macla de

Carlsbad y estructura zonada; hornblenda abundante, en pequeños

cristales idiomórficos; biotita abundante y cuarzo escaso, en un ce-

mento vesicular y vitreo.

Las verdaderas andesitas se muestran entre Titire y la frontera

boliviana y provienen de los volcanes Tacora y Chapiquiña. Cubren

las riolitas pálidas y presentan un aspecto diferente de las anteriores,

por su color oscuro y su estructura compacta, basáltica, y se hallan

caracterizadas por la presencia de la piroxena, como elemento predo-

minante ferromagnesiano.

En el monte Tacora se ve esta andesita.

Es una roca compacta, negi-a, de aspecto basáltico, (^ue presenta

abundantes fenocristales de piroxena y pequeñas láminas de plagio-

clasia, de macla polisintética, en un cemento hialopilítico, consisten-

te en un vidrio isotrópico pardo, cuajado de microlitos paralelos de

felspato y gránalos de magnetita.

CORDILLERA DE LOS ANDES

La cordillera de Tarapacá y Bolivia, separándose por la primera

vez de un modo bien manifiesto entre los 19" y 20" de latitud, se abre

en dos ramales de serranías altísimas que abrazan la meseta que se
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cstieinio (le Carangas a Lampa, (de 19" " a lo") l;i '•nal ciicit'i ra la yraii

laguna, Titicaca, el Desaguadero y el Poopu. La, primei-a tiene una

superficie de 20 veces la del lago de Ginebra, o sean -J4S leguas marí-

timas cuadradas. La altísima serranía, del ol iente o Cordillera Orien-

tal, como se la llama, que es la de La Paz, vuelve a juntarse con la

Cordillera Occidental, que es la de Tacna, Moquegua y Arequipa y la

reunión de ambos ramales se verifica entre los paralelos de 14" y 15".

La cadena Occidental ha venido después y su estructura geológica es

distinta.

NUCriíO GRANÍTICO DK LA CORUILLEKA OCCIDENTAL

El núcleo de la Cordillera Occidental está compuesto, s-egún d'Or-

bigny. de un granito de edad muy antigua y, según l). Forbes, de una

«lioriia precretácen, por el metamorfismo que ha piT'ducido en los se-

dimentos jurásicos.

í]sta diversa clasificación se debe, a no dudarlo, a la diferencia-

ción esperimentada por esta roca en la época de su inyección, porque

presenta dos tipos: el tipo básico, producido por la porción del magma
que consolidó primero, y el tipo ácido que consolidó después y encie-

rra a menudo fragmentos redondeados del primero. Estos cenolitos

cognatosson tan abundantes en algunos casos, qu(í alteran completa-

mente el aspecto de la roca. Y el último producto de consolidación

se halla representado por una serie de venas pegmatíticas, muy aci-

das, que constan esencialmente de cuarzo, ortoclasia y turmalina, con

algo de topacio.

En Tifiares se presenta esta roca coi; los siguientes caracteres

macroscópicos: holocristalina, de estructura granítica y color grisáceo,

con un alto porcentaje de ferromagnesianos, plagioclasia verde clai'o

a blanca, ortoclasia rosada, 'predominando la primera; hornblenda ver-

de oscura y biotita negra; cuarzo escaso, y magnetita abundante a.

ESP. 2.73. La misma roca puede verse en Palmani, aunque de natu-

raleza mas ácida. Los felspatos en igual proporción y la ortocla-

sia, que tiende a presentarse pornrítica, ofrece un color rosado bien

manifiesto. Cuarzo mas abundante, aunque no bien distinto g. esp.

2.68. Esta misma diorita aparece en la boca de la quebrada d^^ San
Francisco, que desemboca al S. W. del valle de Tacna. A. cuatro kiló-

metros mas arriba, cerca de Tres Cruces y en las Minas ap,;rec de

nuevo, .soleventando la formación secundaria.

Es imposible en una masa tan enorme dar una clasifi' ación de-

terminada de su naturaleza por las modificaciones diversas que ha
esperimentado, ya por diferenciación, ya por asimilación. Estas ro-

cas recorren, por diferenciaciones del magma, desde los verdaderos
granitos, pasando por las grano-dioritas, hasta las dioritas o to-

nalitas.
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Como es .sabido, las rocas ígneas de inyección se caracterizan, en

el terreno, por la propiedad que tienen de presentarse enormes masas
inestraficadas, formando el núcleo de las grandes montañas. Su es-

tupenda mole, puesta a veces a descubierto por la denudación, ofrece

zonas cristalinas que suelen tener variadas relaciones con las masas
o estratos envolventes o contiguas. Podemos seguir en cada caso, a
partir desde sus márgenes, las venas o ramificaciones que prueban
que su aparición es mas moderna que aquellas. Pero la porción des-

cubierta puede ser o meramente la cúspide de un enorme cuerpo o

Batolito de materia ígnea, que se hunde indefinidamente hacia abajo

en la costra terrestre, o bien forma la parte de un nudo localizado que
llena una concavidad producida por algún movimiento terrestre,

avanzando paso a paso a medida que lo hace la hoquedad. En este úl-

timo caso, la roca ígnea, detenida en su origen hacia la parte superior

por una serie de estratos, produjo el abovedamiento de estas masas,

formando el domo o el eje anticlinal. Ahora pues, posiblemente los

estratos, bajo la pi-esión de abajo a arriba, fueron gradualmente se-

parándose, poi' resbalamientos o fallas o arqueándost- al mismo tiem-

po hacia arriba hasta formar la hoquedad rudamente hemisférica. Es-

te espacio es el que ocupa la roca ígnea, la que debe ser en este caso

solo la espansión de una gran masa intrusiva que envía venas o ra-

mificaciones hacia arriba y se dife'rencia totalmente de un batolito

por la presencia de rocas estratificadas en su base. Esta manera de

presentarse de las rocas de inyección forman los Lacolitos del prof.

Gilbert. Es dable preguntarse si la espansión de los gases en la roca

ígnea inyectada es bastante en si misma para formar el domo bato-

lítico.

La intrusión de estas masas en las regiones superiores de la

corteza, se efectúa según 'procesos de absorción y asimilación.

G. V. Hawes en 1881 reconoció la importancia del procedimiento

por el que las rocas ígneas se abren pasf» hacia arriba en la corteza

terrestre. Las grietas o rasgaduras en la arcada sedimentaria son in-

vadidas por el magma y se desprenden bloques, embutiéndose en éste,

que son al fin absorbidos por la masa fundida. A medi(]a que la vis-

cosidad del magma aumenta, durante ol enfriamiento, los bloques úl-

timamente desprendidos, pueden conservarse empotrados en la zona

marginal.

La notable pureza de esta zona, no obstante, ha provocado en mu-

chos casos dificultades a esta teoría, pero so ha argumentado que la

roca marginal impura, ha podido hundirse constantemente en las pro-

fundidades, ayudada por alguna de las causas que producen la dife-

renciación magmática, mientras un magma completamente puro, casi

de la composición original, se conserva en. la cima del domo en mo-

vimiento.

Estas masas plutónicas se presentan en foi-ma domo, en sec"



(•iones trasversales, en Ins valles de Muta y de Asapa, atravesando y
í^nlevantando las capas jurásicas.

Respecto al origen o proceso de formación de todas estas rocas,

(lobiMnos i-eferirnos principalmente a la teoría de Diferenciación

M<¡(iinát'ica.

La inmersión fio cristales en un mismo magma sujeto

;i t iifriamient,o y a la producción consiguiente en el mismo, de

un l ipo traquítico y un tipo basáltico, es, según Darv^in, la comproba-
ción mas fehaciente de la diferenciación vuignidiica. Las variaciones

esperimeutadas por las rocas, según que se enfrien en regiones pro-

fundas, bajo condiciones plutónicas o en zonas próximas a la superfi-

cie misma, dan lugar, no solo a modificaciones esti uctuiales, sino

que el magma mismo modifica su composición, dando lugar a los dos

tipos fundamentales de Bunsen y Durocher, el que produce las rocas

ácidas, como el granito y las riolitas, con el 70 "/o de sílice y el que
produce las rocas básicas como las dioi'itas básicas, gabros y basal-

tos con el 50 El primero es rico en álcalis y el segundo, en cal-

cio, magnesio y fierro. La mezcla de los dos, da origen a lo que pu-

diéramos llamar, rocas intermedias.

Los cristales formados en las regiones profundas suelen ser aspi-

rados, con las masas parcialmente consolidadas, háciaun orificio vol-

cánico, y ser i'eabsorbidas en el tránsito; pero muchos escapan de es-

ta reabsorción, y dan lugar asi a las lavas porfiriticas; así también
las rocas de la profundidad, por causas que promueven el crecimien-

to de un mineial y la retención de otro en solución, pueden también
hacerse porfidicus in situ, hallándose constituida su base por peque-

ños cristales y aun por un embricamiento eutético.

ALTIPLANO

La altiplanicie boliviana se halla cubierta de una gruesa capa de
aluvión y su base se compone de sedimentos paleozoicos muy plega-

dos, que se hallan cubiertos hacia el poniente por depósitos cretáceos

trasgresivos; y estos a su vez, por estensos mantos de materia volcá-

nica, probablemente de edad postmiocena.
Estas rocas volcánicas suelen hallarse atravesadas por intrusio-

nes ígneas mas modernas, que se presentan en forma de dikes o pe-

queñas gargantas que atraviesan los lechos superpuestos. Hay tofos

y conglomerados porfídicos.

La lava pi'edominante es la andesita, que se presenta como una
roca compacta, pai-do rojizo oscuro, con grandes cristales porfídicos

de felspato plagioclasia, hornblenda y augita, en una base microcris-

talina, la plagioclasiá próxima a andesina o labradorita.

En el río Mauri, kilómetro 290, se encuentra la andesita-traqui-

ta. Es una roca traquítica, gris pálido, con fenocristales de felspnto
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plagioclasia, próxima ala oligoclasia, con macla de albita y esti^uctu-

ra zonada; cristales de hornblenda negra y biotita pardo-oscuro; en
un cemento vitreo incoloro, de abundantes microlitos de fels^

pato.

La llanura hacia el oeste se hace montuosa y surge de su fondo
de aluvión una serie de cadenas paralelas, que corren N. NW. S. SE,

y cuya altura, término medio, no excede de 200 metros sobre el nivel

de la pampa.
Estas cadenas cruzan la llanura y se desarrollan al este de los

cerros volcánicos que foiman el ramal occidental de los Andes. La
estructura de estas cadenas es muy sencilla. Se hallan constituidas

por pliegues normales derechos, en la dirección E. W. y constan de

areniscas rojas y arcillas con yeso, y alternan con brechas y cenizas

volcánicas del grupo riolítico.

La línea a partir del kilómetro 354 empieza a ascender constan-

temente, por 10 kilómetros, hasta llegar al Alto de Comanche, con

cota de 4,131 metros, altitud máxima a que llega en territorio bo-

liviano.

DIORITA DE COMANCHE

Esta roca se presenta en el empinado monte de este nombre. Se

diferencia de su homóloga de la Cordillera Occidental por su manera
de emplazai'se.

La potente formación de areniscas, través de la que rompe, ha
sido soleventada y partida por la diorita y sus capas buzan profun-

(lamente en todas direcciones.

La diorita, no obstante, ha penetrado en estas capas con nume-
rosas apófisis y ha producido escaso metamorfismo, el que se halla

localizado en los puntos de inmediato contacto.

Es una roca color gris pálido, holocristalina, de textura granuda
compuesta de plagioclasia blanca (andesina y labra-dorita?), y horn-

blenda negra con segregaciones mas básicas; cuarzo invisible; y he-

matita micácea abundante, especialmente en los planos de juntura.

NUCLEO GliANÍTICO DE I,A OOROILLERA ORIENTAL

La serie de elevados montes que forman esta Cordillera se ha-

llan constituidos por conos de granito, cubiertos en sus flancos por

pizarras y cuarcitas devónicas o sedimentos paleozoicos. Así el lili-

mani, el Huaina Potosí o Cacaaca al norte y el Quimsa Cruz al Sur.

Estos granitos son de edad paleozoica, si se tiene presente que no han

atravesado las capas carboníferas y devónicas superiores y lo han

hecho si con las devónicas inferiores y silúricas.
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Los fósiles devónicos encontrados en las regiones del Titicaca son

los siguientes:

Phacops sp. latrifrons?

Ortlioceras sp.

Conularia sp.

Tentaculites sp.

Liorhynchus Bodenbenderi, Kayser.

Leptocoelia aciitiplicata, Conrad.

Scapliiocoelia boliviensis, Whitfield.

Los ejemplares recogidos por Forbes y determinados por Salter

que caractei izan la cuenca carbonífeia de la misma legión son:

Productus semireticulatus, Martin (P. Inca, D'Urb.)

Pr. longispinus, Sow. (Sp. Capaccei D'Pb.;

Spirifer bolivensis d'Orb.

Sp. cóndor, d'Orb. (Sp. striatus, Suw.)

Orthis resupinata, Sow.
Athyris subtilita, Hall. (Ter. Peruviana, D'Oib.)

Rhynchonella, esp.

Bellerophon, esp. (B. Uru? Fleni.)

Todos estos montes agigantados no forman, como parecería,

una cadena conexa, sino macizos completamente aislados, que se

yerguen por sobre la cumbre de la Cordillera, que se extiende en se-

rranías prolongadas.

Al ver estos montes, se siente la impresión de que sus enormes
moles hubiesen sido arrojadas a través de otras masas colosales. No
asi el Murui'ata que entre esos gigantes colosos, tiende su estupenda

jibosidad en forma de una meseta elevadísima, con sus flancos pen-

dientes. Esta forma de elevación tan diferente de las de üiás es de-

bida al material distinto de que está formada. Mientras todos los pi-

cos que así sobresalen son de granito, el Mururata está formado de

sedimentos paleozoicos; pizarras, areniscas y cuarcitas que forman la

masa principal de la cordillera.

Esta montaña achatada, que sube a (i,UOÜ metros de altura, íorma
como una hoyada o planicie cubierta de nieve.

Esta circunstancia hace inferir que los solevantamientos graní-

ticos no se deben al emplazamiento de una rajadura q\w se estendie-

se siguiendo el rumbo de la Cordillera, sino que son fenómenos loca-

lizados de inyección, de un mismo núcleo profundo.

Son dignas de un detenido estudio las rocas de contacto que se

presentan en estos macizos y los fenómenos filonianos.

En las montañas de Sora, según el Prof. Bergt, la roca eiuptiva

es un granito blanco, de grano pequeño o mediano — gi aiiito-'biotita-

que se halla rodeado de sedimentos alterados, cuyo metamorfismo va
disminuyendo a medida que aquellos se al-jjen del granito. Adherida
al núcleo gi'anítico se ve una roca muy alterada, que es una andalu-
sita córnea y adherida a ésta una pizarra micácea y nudosa. Donde
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prevalecen las areniscas los efectos de contacto no son tan intensos.

Respecto a la edad de estos batolitos, cree el Prof. Steinmann que es-

tas rocas son post-cretáceas, basándose en que los batolitos granodio-

ríticos y los lacolitos andesíticos del norte del Perú, solo se piesen-

tan en contacto con rocas del titon, cretáceo inferior (neocomio) y
cretáceo superior, pero como hemos notado mas arriba, el granito ha
penetrado en las capas devónicas inferiores sin atravesar las capas
superiores de esta misma edad.

En Unduavi este granito forma una roca blanca, de textura gra-

nítica, compuesta esencialmente de cuarzo claro, felspato blanco y
biotita negra. Los felspatos son ortoclasia, albita y oligoclasia. La
mica es muy abundante, de un negro rojizo pardo. Contiene abun-
dantes inclusiones de zircon.

TERRENOS CUATERNABIOS

Período pleistoa no

La Pampa se halla cubierta, a trechos, por grandes espacios de

terrenos bajos cuya superficie cubre una costra delgada y dura, de

arcilla seca, que debe haberse precipitado de las aguas estancadas

durante los períodos lluviosos. A medida que se aproxima a la se-

rranía, que la delimita hácia el Oeste, el terreno sube gradualmente,

y se hace más arenoso. Luego presenta grandes supeificies cubierta?

de una capa blanca de toba caliza, qué yace en un plano inclinado,

sobre las areniscas rojas de edad terciaria. La toba caliza ocupa es-

tensiones inmensas en la llanura, formando costras hasta de 1, 5 me-
tros de espesor y alcanza alturas hasta de 40 metros sobre el nivel

de la misma. Es probable que tanto estas tobas calizas como las ar-

cillas sean de origen lacustre, y se han formado por un gran lago cua-

ternario que ocupaba la mayor parte del altiplano.

Los depósitos lacustres de los antiguos niveles del Desaguadero
se presentan bastante bien en este terreno, pues en ellos encontró el

Prof. Douglas la siguiente fauna mamalógica:
1.—Quijada de Mastodon? Andium, perteneciente aun ejemplar

muy viejo, pues presenta los dientes completamente gastados.

2. — Quijada pequeña, con los dos últimos dientes de leche, del

Mastodon andiimi.

3. Dos fémures, el radio derecho y algunas vértebras de Masto-

don. Pequeños colmillos úq Mastodon?
4.— Húmero derecho y vértebia cervical del Scelidotheriuni sp.

5.—Radio derecho de un Megatlierium pequeño?
6. — Uña de un Megatherium?
7. — Falanjes y metacarpo de Parahi/)pidí/()ii.
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Es bien conocido él hallazgo, mencionado por Foibes, del esque-

leto fósil encontrado en la mina Santa Rosa, deCorocoro, el año 1859,

en la formación llamada de los Ramos, que ocupa una gran parte de

la hoya del Desaguadero. Esta formación tiene un espesor de cerca

de dos mil metros, y yace en parte en estratiftcación discordante so-

bre la formación devónica o carbonífera. Se compone de areniscas y
conglomerados, con capas de arcilla colorada y cenicienta e interca-

laciones de yeso o aragonita. El esqueleto estaba en parte minerali-

zado y ha sido clasificado por el prof. Huxley, y denominado Ma-

crauchenia bolivensis. El Macrauchenia ha sido encontrado también

en las formaciones cuaternarias de la Patagonia, por el célebre natu-

ralista C. Darwin. El Macrauchenia Patagónica, cuyos restos se en-

cuentran también, según el prof. Owen, en las pampas de Buenos
Aires, habitó l®s llanos de la Patagonia mucho después del período

en que los moluscos que viven actualmente ocuparon el mar adya-

cente.

RESDMEN

En las épocas ordovicias y silúricas, la porción en que se halla

emplazada la Cordillera Oriental, formaba parte del fondo del mar,

donde se depositaban las areniscas y calizas que arropan hoy los co-

losos que oprimen su dorso.

El fondo del mar se hundía gradualmente a medida que se depo-

sitaban los sedimentos, y estos deben haberse derivado de tierras si-

tas al oriente, compuestas de las rocas precámbricas y cámbi'icas que
cubren las inmensas sábanas del Brasil.

Las rocas paleozoicas de esta área contienen mayor proporción

de sedimentos arenosos, y las calizas son mas impuras, dada la ma-
yor proximidad oe esta área a la línea de costa de ese antiguo conti-

nente o islas existentes.

Las rocas cámbricas, ordovicias, y silúricas fueron solevantadas

en seguida, y sujetas a erosión; las calizas esperimentaron una silici-

ficación parcial y las areniscas cementadas en cuarcitas.

Las rocas carboníferas mas antiguas son de edad primitiva y es

evidente que durante este período esta zona formó el fondo del mar,
durante la deposición de sus estratos de arenisca y caliza.

Después de la deposición de esta caliza, el área fué soleventada
probablemente sobre el nivel del mar y no volvió a inmerjirse hasta
los tiempos jurásicos. Este período de sedimentación paleozoica con-

cluyó así, sin manifestaciones de volcanismo.
En esta última época las rocas paleozoicas fueron plegadas en su

totalidad, y en su mayor parte las flexiones corren de norte a sur.

Los pliegues son abiertos en muchas partes y estrechos en otras.

Después de la formación de estas líneas post-jui'ásicas y proba-
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blemente antes do terminar su deformación, fueron inyectadas rocas

granitoides en los estratos paleozoicos.

Después de la irrupción del gianito, vino la diorita, la graiio-dio-

rita, la riolita y la andesita.

Un largo período de erosión siguió, que alcanzó hasta el Eoceno.

Este período fué probablemente de abundantes lluvias y ríos torren-

eiales.

Para formarse una idea de las proporciones que alcanzó la ero-

sión, hay que considerar la masa inmensa removida que cubría el

granito y bajo la cual solidificó, que hoy forma la cúspide desnuda de

la mayor parte de los montes empinados de la Cordillera Orion

tal.

El eoceno inauguro el período terciario de volcanismo, acompa-
ñado de erosiones y deposiciones metálicas o en vetas.

Las rocas terciarias ígneas, habiéndose emitido en grandes co-

rrientes o en disposición crateriforme, en contraposición a las

rocas intrusivas post-jurásicas, han producido poco rnetamoi'-

fismo.

Ya hemos hablado de la permanencia de líneas estructurales,

producidas en tiempos cretáceos más antiguos. A lo largo de pstas

líneas, se depositaron los sedimentos de aluvión, mientras muchas de

las emisiones de lava tenían lugar a través de chimeneas abiertas en

cordones montañosos preterciarios.

La primera emisión lávica fue una riolita, seguida por acidas an-

desitas, en parte intrusivas.

¿Ahora, qué relación puede haber entre estas andesitas y la diori-

ta de los núcleos profundos?
Teniendo presente la correspondencia establecida enti'e las rocas

plutónicas y volcánicas, es sabido que las dioritas y las andesitay

provienen de un mismo magna.
De modo que entre las dioritas y grano dioiitas de la Cordillera

Occidental se establece un lazo de parentesco con las andesitas del

Tacora, Chupiquiña y el Morro, etc., es decir que todas estas rocas tie-

nen un mismo origen.

Considerando el mecanismo de los repetidos anticlinales de la

Cordillera y el emplazamiento de la diorita en sus núcleos, se ve que,

al emplazarse la diorita, tuvieron que producirse en la formación se-

dimentaria fallas, saltos, fracturas y grietas, por las cuales, escurrién-

dose el magma diorítico, se enfrió rápidamente, ocupándolas rupturas

o grietas que forman los dikes y filones capas de andesita, tan abun-

dantes en esta formación.
La presencia de la riolita puede esplicarse por la del granito de

los núcleos profundos, que por modificaciones o desviaciones magmá-
ticas pasa de los verdaderos granitos a las dioritas, y grano-dio-

ritas.

Así se formó la inmensa hoya amurallada del Titicaca y del la-
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go pleistoceno de la Paz, hoy desaparecido, y cuyos vestigios atesti-

guan su existencia; hondonada crateriforme que cierran inicia el nor-

te el nudo colosal del Cusco y hacia el nieilio día el de Porco, en cu-

yas ciénagas habitaron el Mastodonte, el Magaterio, el Macrauchenia,
y demás gigantes prediluvianos.

Arica, 1918.

Alfredo Escuti Okp.ego.



ETIMOLOGIAS AMERICANAS

LO QUE SIGNIFICA "GAUCHO.

"

Gaucho, contracción de ''ckahuaychv,"
,
proviene del verbo que-

chua ckahuay que expresa ver, mirar u observar.

» *

En boca del amo de una dilatada hacienda tuvo el significado de
¿Hasmirado?, y se diiigió al guarda o vigilante a quien envió a ver

las diferentes secciones de un campo liedicado a cultivos agrícolas o

a la ganadería.

» #

El ckahuaychu, pasando del quechua de su origen al habla criolla,

se convirtió primeramente en guaychn para convertirse mas tarde en

gofucho, voz que hemos sido acaso los primeros en colocar en su ver-

dadera latitud de término neAamente rpieclma.

« *

Bajo el reinado de los Incas el rhaJtuaycJiu, antecesor del gaucho
argentino de nuestros días, tuvo que ver con las tierras cultivadas y
los hatos de ganado que correspondieron al Inca y al Sol en las dife-

rentes provincias del imperio.

# »
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El tal veedor o mirón (voz netamente castellana, esta ultima, en
el sentido de inspector, cuyo equivakínte catalán y valenciano es "mi-
ró") acostumbraba a salir del Cusco por encargo del Inca y del ívilit-

ma, u sumo sacerdote, para ver o inspeccionar los mencionados culti-

vos y ganado que con locución moderna llamaremos fiscales.

• «

El nombre "Mirones" de una de las haciendas de pan llevar de
los alrededores de Lima, parece responder sin duda alguna a aquella
modalidad de fiscalización territorial incaica.

« •

Al desaparecer por la fuerza de las circunstancias la ingerencia
cusqueña en la marcha de las tierras del estado pasadas a manos de
los colonizadores españoles, desapareció tanto en el Ecuador cuanto en
el Perú y Bolivia el ckahuaychu o guaychu que tíin útiles servicios

prestara en el pasado.

Esto es: desapareció el latifundio, para dar lugar a la propiedad
fraccionada lo bastante corta para que sus amos pudiesen inspeccio-

narla sin necesidad de mirones intermediarios.

Xo ocurrió tal cosa con las provincias del Rio de la Plata, donde
el latifundio-estancia máxime si dedicado a la ganadería, requirió po'

sitivamente la inspección del ckahuai/chu quechua convertido en gan-

cho criollo.

Este, de simple peatón que fue en tiempos del Inca, se convirtió

en hombre de a cabcdlo, y lo hizo a las mil maravillas por lo que res'

poeta a resistencia a las fatigas, fidelidad y ubicuidad^

El ;yaMc/<o, no agricultor ni vaquero por cuenta propia, resultó

siendo los ojos, si no las manos, del estanciero que ocupó sus servi-

cios.
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Vivió a caballo, viéndolo todo por cuenta de éste último.

Fué el centauro de la pampa.

La desaparición total del gaucho de nuestros días no tardará en
veriñcarse.

El fraccionamiento de la pampa argentina ante el advenimiento
del colono extranjero que no tiene por qué saber de las seculares cos-

tumbres peruanas, y más que todo la acción del automóvil, matarán
inevitablemente al gaucho, en la misma forma en que el fatal cine

tiende a dar cuenta del teatro: de la tragedia togada, del drama edu-
cador y de la regocijada zarzuela.

Morirá el gaucho argentino, y desaparecerá con él una de las

encarnaciones más pintorescas e interesan tesde la vida del antiguo im-
perio peruano tomada de su cuenta por el criollismo fundador dé las

nuevas nacionalidades americanas.

Quedamos en que gaucho es palabra quechua. En que es un tes-

timonio más de la latitud que alcanzó en la pampa platense la influen-

cia cusqueña.
En que gaucho significa inspector de campos y ganados.



URUGUAY PARAGUAY

Los nombres geográficos Uruguay y Paraguay son de marcada
índole aimaro-quechua.

Para, en aimara, e« frente.

Aplicada a territorios, significa fronterizos^ y tiene el mismo va-

lor que marca (de donde proviene el sustantivo marqués, o señor feu-

dal de un territorio fronterizo) en la geografía de la Europa medioe-

val.

Urin, madre de la voz abreviada "Uru", significa de ahajo, aba-

jeño o inferior.

Guay {como en Guayaría, Guayas, Goajira, Guayamerín, etc.

antójesenos síncope de Guarayoc o Guaraní.

Guay, aplicado a Para, nos da el siguiente resultado:

Guarayos o Guaranis de la frontera.

Aplicado a Uru: Bajos Guaranis.
En resumen: altos y bajos guaranis.

Justifican esta interpretación las siguientes concordancias:

Para es el nombre aimara de la mayor hacienda de pan llevar
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del valle de Tacna, así llamada por ser en efecto la x>rim€ra que ha-
lla a su paso el viajero que de la boca del río de Tacna procede, valle

arriba, camino de la cordillera.

La misma es la hacienda fronteriza de dicho jirón del teri-itorio

peruano.

* *

Por lo demás, la x-á\z ¡mra reaparece, entre otras muchas, f ii las

siguientes designaciones geográficas incaicas:

Paramonga, a las puertas de Lima; Paria, donde Almagro fundó

en 1535 una villa fronteriza con los indios, cansados de su expedición

al descubrimiento y conquista de Chile; Paracti, Parcí^ Paraná, Pa-

rotani, etc.

Garcilaso de la Vega Inca, en el capítulo XI de sus "Comentarios
Reales de los Incas", explica que por Antisuyo, o nación de los Antis,

o región oriental del antiguo Tahuantisuyo o imperio peruano, se de-

be entender todo el territorio que se extendía, en forma indefinida, ha-

cia oriente, allende la limitada provincia de Ante, de lo cual se desluce

que el Antisuyo andino comprendió efectivamente todo el territorio de

la vertiente oriental de la cordillera de los Andes, con inclusión expresa

del Paraguay y el Uruguay de nuestros días.

La nación Anti, que llegó a constituir la cuarta parte de la po-

blación del antiguo imperio peruano, fué en resumen la gran nación

guaraní, cuyo último saldo andino ocupa en nuestros días el territo-

rio que en la geografía de Bolivia lleva el nombre Guarayos, y cuyos
residuos fronterizos actúan en la vida criolla de las i'epúblicas delUru-

guay y Paraguay modernos.

* «

En diferentes artículos, que condensaremos en librós futuros, he-

mos demostrado los límites a que alcanzó la influencia aimaroquechua
en la extremidad oriental de nuestro continente.

* *

Dicha influencia se dejó sentir, fuera de toda duda, como lo de-

muestran las designaciones geogi-áíicas que analizamos, en los terri-

torios uruguayo y paraguayo.

« *

Uniguarayos; o uruguayos, fueron propiamente los habitantes de
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lina oxtensi('m de tf i ritoiio vestida de arboléda, bañada por un sistr-

ma de l íos caudalosos, abundante en todo género de caza y ])esquería,

inmediata al Paraguay de nuestros días.

Sus habitantes constituyeron la rama más avanzada hacia el S.

E. de la gran familia guaraní.

» #

Allende aquella marca hubo una extensa región de praderas ves-

tidas de extensos pastizales, que se prolongó hasta las orillas del A-
tlántico.

* *

De ichii. nombre quechua de la paja que vistió aquella inmensa
pradera, provino el nombre icJtu-7-imas, o icha-nmas, con que fueron
conocidos sus habitantes, voces que acabaron por convertirse en el

término vigente diarrud.

R, Cúneo- Vidal
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UN ENSAYO DE HISTORIA MINERA

( Véase pág. 295-312 del t. 33)

Al eminente Incjeniero de Minas Sr.

D. José Balta.
Tributo de adhesión y simpatía.

LUIS ULLOA..

SIGLO XVIII

En mi estudio sobre 'a historia geográfica de la zona Santiago-
Chinciiipe dije qué la traslación del pueblo de Santiago a la boca de

este río, después de perdidos los yacimientos de Cangaza, determinó
desde principios del siglo XVIII un abandono casi completo de toda
tentativa de reconquista de Yaguarzongo. En consecuencia, también
a partir de esa época tienen que ser más raros que antes, y lo son en
efecto, como se va a ver, los testimonios fehacientes respecto a la ri-

queza aurífera de la mencionada zona.

LX— 1744. El Académico francé''^ Carlos de La Gondamine.

Al don de observación de un sabio dé la talla de La Gondamine no
podía escapar, como no escapó, la existencia del oro al Norte del Alto-

Marañon. Describiendo su viaje de Jaén a Bdhua-chica dice, pues,

aquel ilustre explorador: "En este intervalo ese río recibe del lado

norte muchos torrentes que, en el tiempo de las grandes lluvias, arras-

tran una arena mezclada de semillas y de granos de oro. Los indics

van entonces a recogerlo. ..."

Llamóla atención sobre el hecho de que La Gondamine, de acuer-

do con los antiguos documentos, sólo dice que arrastran oro los to-

rrentes (quebradas) setentrionales del Marañen, y no los meridio-

nales (7-j).
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LXL — 1754. El Marqués de Selva Alegre, residente déla Audien-
cia de Quito. Reminiscencias del oro de Pante y de los Jíbaros.

En una Razón de la Real A.udiencia de Quito que su Presidente,

Marqués de Selva Alegre, dirigió al Virrei de Santa Fé con fecha

13 de septiembre de 175-4, se hallan todavía, a pesar de los mu-
chos años trascurridos desde la ruina completa de las explotaciones

auríferas de la cuenca del Santiago y sus confluentes, ciertas remi-

niscencias que atestiguan la acreditada riqueza en oro de esa re-

gión.

Al describir el territorio de Cuenca dice el Presidente Selva-Ale-

gre: ."Se tiene lavaderos de oro en el pueblo de Sicce (Sigsic) y cordi-

llera de Chancha" (cabeceras del Paute) Y en seguida: "en inmedia-

ciones de Cuenca hay una montaña que habitan bárbaros, a quienes
llaman Jíbaros, y es lugar de muchos lavaderos de oro, por lo que le

dicen Provincia Rica."

Con relación al distrito de Jaén de Bracamoros trae estas pala-

bras:" hay lavaderos de oro y extraen de el algunas porciones los in-

dios."

En fin, al tratar de Mainas agrega: "debe entenderse hay mine-
rales de oro; pues labrando aquellos indios a orillas del Marañón las

arenas sacan de ellas porciones de este metal" (76)

l.XII.—1765. El Corregidor de Loja D, Ignacio Checa. — Remi-
niscencias de los depósitos auríferos de Valladolid y Loyola.

Hacia 1765 se conservaban también en Loja recuerdos de la exis-

tencia de oro, y aun pequeñas y precarias explotaciones en los distri-

tos de las que fueron ciudades de Valladolid y Loyola, trasladadas

más de un siglo antes a sitios distintos de sus primitivas poblaciones.

En efecto, el corregidor de Loja D. Ignacio Checa, en informe o-

ficial que dirigió al Virrei de Santa Fé con fecha 11 de abril de

1765, decía lo siguiente respecto al Valladolid de su época: "en sus
rios se baña algún oro" y respecto a Loyola: "en su distrito hay
un real de minas y algunos lavaderos." (77)

LXIII. — 1776. El Marqués de Valdelirios, del Consejo Reil
de Indias. Reminiscenckcs de la explotación de oro

en Yaguarzongo.

En el mismo Consejo Real de Indias, en cuyos archivos se
guardaba toda la documentación oficial de las colonias españolas
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de América desde el sigJo XVI, era natural que se conservase to-

davía en la referida época, y se conservaba en efecto, el recuerdo
del oro de la cuenca del Santiago. Así aparece de varios docu-
mentos, entre otros del informe que sobi-e un proyecto de Obispa-
do en Mainas emitió el Marqués de Valdelíiios, Vocal del Consejo,

muy conocedor de cosas de América y Jefe que había sido de la

demarcación de límites con Portugal para el tratado de 1750. Decía
Valdelirios en su informe presentado al Consejo, que "antes del E •

trecho que se llama el Pongo de Manseride entra el río de Santiago,

cuyas orillas ocupan los indios Jíbaros, que hace poco más de un si-

glo, siendo ya cristianos, se letiiaron a ellas por los peligros en
que los ponían con el trabajo de las minas de oro que producía su
país, en que estaba situada la ciudad de Santiago de las Montañas,
cuyos vecinos por temor de los indios mudaron por dos veces su ha-

bitación . . .
." (78)

LXIV. — 1776. D. Juan Francisco Gomes dé Arce,

Gobernador de Mainas.

Siglo y medio después de la gran sublevación de los Jíbaros y de
la destrucción de Logroño, y setenta años más tarde de la ti-aslación

déla ciudad de Santiago a la confluencia de su río con el Marañen, no
se había olvidado todavía por esos lugares la riqueza de la zona, y los

pocos habitantes de aquél pueblo, ya reducidos casi todos a indios^

continuaban su antigua vida de mineros, extrayendo oro en la em-
bocadura o extremo del río. A.sí se desprende, en efecto, de varios tes-

timonios, entre oti'os un notable documento oficial intitulado: ^'Des-

cripción, Derrotero y Padrón formado por el Gobernador D. Juan
Francisco Gómez de Arce" (que lo era de Mainas) y fechado en Oma-
guas en 1." de octubre de 1776. Debe tenerse en cuentaque Gómez de

Arce hizo esta Descripción oficial en virtud de mandato contenido en
Real Cédula de 2 de septiembre de 1772, y con el objeto que le fuese

enviada, como lo fué, al Monarca español.

Con relación al río Santiago dice Gómez de Arce: "En el río de

Santiago sólo se atreven a entrar aquellos vecinos cuatro días teme-

rosos de los indios Jíbaros, a cuya distancia hallan rastros." Y en o-

tra parte añade: "Que el río de Santiago con su corto vecindario dé

treinta y cuatro almas de gente blanca y veinte y siete indios se a-

gregue a esta jurisdicción (Mainas en 1776) porque solo desde ella se

puede reconocer aquel río y estrechar a los Jíbaros que ocupan las a-

guas de Cuenca y Zamora, siendo' tan abundante de oro menudo,
que llega hasta Santiago, que recoge un indio con azogue desde cua-

tro tomines hasta un castellano al día sin trabajar más que un rato

por la mañana y otro por la tarde." (79)
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LXV. — 1776. El P. F. José Joaquín Barrutieta, ex-superior délas
Misiones de Mainas. — Rio Santiago.

Cuando se tramitó en Quito el largo expediente de demarca-

ción del Obispado de Cuenca, el ingeniero Requena propuso la agre-

ga cion de parte de las Misiones de Mainas. Este incidente dió lugar a

un importante informe, fechado en enero de 1776, del P. .José Joaquín

Barrutieta, el cual ya he tenido otra ocasión de citar. Pertenecen a

ese informe las siguientes palabras: "Toda la tierra que bañáoste
grande y hermoso río (el de Santiago) es muy fértil y abundante en sus

cosechas, ofreciendo grandes comodidades a sus habitadores con los

muchos minerales que brindáoste río hasta sus vertientes, siendo este

el único trato y comercio de los vecinos de Borja y Santiago, lo que
confirmé liabiendo llegado hasta sus lavaderos, donde hice se cateara

en diversos parajes, y todas las catas miinifestaron muy buenas pis-

tas, asegurándome los que me acompañaban que en lo más alto del

río abundaba más este género de metales, a lo que di crédito por lo

cuajado de los veneros que se presentan a la vista de una y otra

banda." (80)

LXVI. — 1779. Real Cédula motivada en elproyecto de unir al Obis-

pado de Cuenca las Misiones de Mainas.

El proyecto de anexar ala diócesis de Cuenca las Misiones del

Marañón fué desechado por Real Cédula de 13 de junio de 1779,

pero en esta misma cédula se ordenó al Presidente de la Audiencia
de Quito que procurase abrir un camino de Cuenca a los Jíbaros y a

Mainas, y en todo caso que propusiese los arbitrios o medios que con-

siderase "más oportunos para conseguir la reducción de las Naciones
de indios infieles que existen entre Cuenca y Mainas (indios Jíbaros)

pues si se lograse aquella reducción se conseguiría después el impor-
tante objeto de la conversión de aquéllos indios, y la recuperación de
aquellas tierras, que en otro tiempo habitaron, según consta.^ los espa-

ñoles, y tuvieron muchas utilidades ..." (81)

Me parece innecesario insistir sobre el alcance que la frase se-

gún consta tiene en una Real Cédula. Básteme manifestar que es ne-

cesario que el recuerdo de las riquezas de los Jíbaros fuese muy gran-

de para que así viviese y se exteriorizase, a más de un siglo de su pér-

dida, en documentos dimanados del mismo monarca.

LXVIL — 1779, Ingeniero D. Francisco Requena.

Antes de ser nombrado Requena, Gobernador de Mainas, según
ya sabemos, presentó en 16 de noviembre de 1779 al presidente de la
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Audiencia de Quito, Diguja, un informe sobi'e la conveniencia de eri-

gir un obispado compuesto de todas las misiones del Marañon, el mis-

mo que Diguja remitió al Gobierno de Madrid.

Para emitir este importantísimo informe no sólo recogió Roque-
ña todos los datos contemporáneos, sino que, como él mismo dice, re-

visó los documentos existentes en el archivo de Cuenca. Dicho infor-

me, que estaba todavía desconocido e inédito, lo hice copiar en Es-

paña para presentarlo en nuestra defensa ante el arbitro de Madrid.
De él, trascribo aquí los siguientes párrafos:

Curato de Santiago de las Montañas.

"La ciudad de Santiago de las Montañas está en la boca del río

del mismo nombre, que recogiendo todas las aguas de la vertientes o-

rientales de la cordillera de los Andes, en la .Jurisdicción del gobierno
de Cuenca y Corregimiento de Loxa, desemboca en el Marañon en la

entrada del Pongo de Manseriche; su situación es bellísima, su tem-
peramento bastante sano y muy fértil el terreno Incorporada
al Gobierno y Obispado de Mainas esta población, se abriría un bas-

tante campo al adelantamiento de las Misiones, se encontrarían los

ricos minerales de oro de la antigua ciudad de Logroño y se facilitaría

camin9 corto para los pueblos de la serranía Tienen tanto de
este precioso metal (oro) las cabeceras de los ríos que entran en el de

Santiago de las Montañas, que los vecinos de Zamora (ciudad pobre

del corregimiento de Loxa) (a) en sus canoas descienden por la noche a-

quel río, y las traen antes del día, por evitar el encuentro de los in-

dios, cargadas de arena a la población para lavarlas, con cuya faena

recompensan con mucha utilidad sus trabajos. Los moradores del Sig-

sig, Paute, Today, Pindilig, Nabón, Cochapata y Oña (pueblos del go-

bierno de Cuenca) extraen de las quebradas más inmediatas mucho
oro de excelente calidad, además del que le contribuyen los Jíbaros,

con quienes tienen tratos, en trueque de los machetes, cuchillos y o-

tras brujerías; pero nada prueba mejor la riqueza de aquellas tierras

como el hecho constante de sacarse oro en la población de Santiago

de las Montañas (6); pues recogiéndose allí todos los ríos que pasan

por los minerales, aunque en la boca se equivoque con el Mara-

ñon, con todo sacan aquellos vecinos pepitas y polvo de este metal,

que conducen a Jaén, cuando parece que por ser ya en aquel pa-

raje tan caudaloso el río, deberían sepultarse por su gravedad en-

tre el limo y ganga estas ricas arenas, lo que prueba la gran can-

tidad de ellas que se desprenden de sus criaderos. Por esto no es

(a). — Obsérvese que la Zamora a que se refiere Reqiiena no es la primitiva,

desaparecida en 1663.

(5). — Cuando escribía esto Requena, hacía ya más de 80 arios que Santiago

estaba trasladada a la boca del río.



fie admirar se recogiese tanto oro en la antigua ciudad de Logroño,

que estuvo en el intermedio de Santiago a Cuenca, como he examina-

do en los archivos de esta última, y con bastante fundamento se de-

be inferir tuvo su situación en la orilla del río Paute, pues iban em-

barcados por socorro de Logroño a Santiago."

"El río de Paute —agrega Requena en una nota al anterior pa-

saje -es el mismo que el de Santiago, y Logroño se llamó de los

Caballeros o ciudad del oro. Existió en 1600 {a). Tuvo Cabildo y Ca-

jas Reales " "Estos pueblos (los de la jurisdicjión de Yaguarzon-

go) estaban repartidos y encomendados a los primeros españoles, y
entre ello? entran Ifs ricas minas de Amiyayungo, Ajumbaza, Ajis-

mones, Bomboisa y Paurra." (6) (82)

Muy conocido es Requena y muy respetada su opinión para que

sea preciso comcntc.r aquí sus palabras tan esplícitas como bien fun-

dadas.

SIGLO XIX

Todavía a principios del siglo pasado, y ya en las postrimerías de

la dominación española, no se había perdido totalmente la memoria
de la riqueza aurífera del Santiago y su cuenca, y continuaba extra-

yéndose de ír^u bo;a algún oro, aunque en ínfim.as cantidades.

LXVIII.— 1808. Información actuada en Cuenca, sobre un
camino a los Jibaros y la utilidad de él.

Con ocasión de la propuesta hecha por el teniente asesor de
Cuenca para abrir un camino a las ciudades de Logi'oño y las Misio-

nes deMainas, se curse en esa ciudad, el año 1808, un expediente a

fin de averiguar la utilidad real de tal empresa.

En dicha información fué testigo el P. Fernando Valdez Ramí-
rez, cura durante cinco años de Chamicuros, Chayabitas y La La-

guna, de cuyas declaraciones ti'ascribo esté pasaje: "Tiene conoci-

miento práctico de la provincia de Main as También le

consta que los vecinos del pueblo de Santiago, situados a la boca
del río de éste nombre, lavan mucho oro en él, por lo que infiere que
todos los ríos, o la mayor parte de ellos que corren de la cordillera

que corresponde a esta provincia tienen oro, y lo mismo juzga de sus
cerros que puedan tener minerales de oro y plata, y que para lo dicho

(rt). — Aquí se equivoca Requena. En 1600 Logroño había sido destruida por
\ob Jíbaros, y aunque ese año se pretendió restablecer la ciudad, no se consi-

guió hacerlo.
- La ortografía de estos nombres está muy desfigurada por Requena,
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tione bastante fundampnto, por haber visto en el pueblo de Chayabitas
metales de oro, plata y cobre de los cerros de dicha pi'ovincia" (de

Santiago)

Otro testigo en dicha información fué D. Antonio Samaniego,
reciño de Cuenca, hacendado que había sido durante quince años en
las montañas de Sangorima, el cual declaró lo siguiente: ''Considera-

había utilidad en el entablo de los territorios de Sangorima para ade-
lante, pues en ellos hay varios lavaderos de oro en polvo.". , . ."Sin
mayor labor ha sacado de Río Blanco, que se halla distante como
diez leguas de la portada de Sangorima, algunos castellanos de oro"

(83)

Con estos testimonios juzgo necesario y conveniente cerrar la

larga serie de pruebas documentadas del tiempo del Coloniaje, y de
carácter general, aducidas respecto a la realidad histórica déla riqueza
auiífera de toda la zona encerrada entre el Chinchipe y el Santiago

y sus respectivas cabeceras. Podría fácilmente duplicarse o cuadru-
plicarse el número de esos testimonios e incluir entre ellos otros

de mayor valor, si se revisara con cuidado los archivos españoles,

peruanos y ecuatorianos. Lo ya trascrito parece, empero, más que
suficiente.

IV

DEDUCCIONES E INDUCCIONES

Conclusiones y consideraciones generales deducidas de la documentación colonial

— Causa principal de la decadencia y abandono de los asientos mineros.

—La despoblación indígena y la carencia de mano de obra.— Comproba-

ciones contemporáneas.— Superioridad de la zona aurífera Chinchipe— Pa-

racasa— Santiago sobre la de Caracaya y otras del Perú.

Del examen de toda la documentación de orden general citada

en los capítulos anteriores, así como del de muchos otros documentos
coloniales que he revisado y no tengo a la mano, y más particularmen-

te del de algunos documentos especiales sobre determinados yaci-

mientos, que utilizaré en este capítulo y el siguiente, resulta perfec-

tamente comprobado:
1.° Que en el siglo XVI (años 1.549-64) se descubrieron y explo-

taron grandes y riquísimos yacimientos de oro en las cabeceras de los

confluentes meridionales del Alto Paute (Cordillera de Nabón, rio de

Santa Barbóla o Santa Bárbara, &) de donde fueron extraídas cantida-

des enormes de oro fino, algunas veces más de 1,400 kilogramos al

año, sea al tipo de hoy, un valor dé 1.910,000 soles, esto es, 210.000 so-

los más que la producción total de oro en el Perú durante el año de

1916, conforme a las estadísticas del Cuerpo de Ingenieros de Minas.
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2S Que en el mismo siglo XVI (1558-64) se descubrieron y ex-

plotaron en las cabeceras de los confluentos septentrionales del Pau-

te (Biblian, Burgay) y algunos meridionales (CoUay) abundantes yaci-

mientos de oro, cobre, plata y azogue, los que, a pesar de su baja ley,

produjeron también considerables cantidades de oro fino, y hasta

¿üO kilos por año en 1563 y 1564, es decir, más de lo que producen en

la actualidad, también anualmente, las tan renombradas minas do

Santo Domingo de Caravaya.
3. " Que en el citado siglo XVI (1556-71) se descubriefon y ex-

plotaron en las cabeceras de los confluentes septentrionales y orien-

tales del Zamora (Chingata) y en las meridionales (Nambija) riquísi-

mos depósitos auríferos que llegaron a producir en un año más de

ochocientos mil pesos, esto es, más de 3.680 kilogramos, sea el triple

de la pi oducción total del Perú en 1906.

4. ° Que en su decadencia, la producción anual de la región de

Zamora se mantuvo en más de 100.000 pesos de oro, sea 460 kilógra-

mos.
5. " Que en el mismo siglo XVI, en las cabeceras orientales del

(yhinchipe y en las del Paracasa (Vergel, Acoñipa, Chirinos, &) se des-

cubrieron y explotaron depósitos auríferos que produjeron anualmen-
te durante varios años un total, en forma regular, mayor de 80.000

pesos, sea más de 350 kilógramos, y dieron algunas grandes boyas,

cuyo total no se puede calcular acertadamente por no tener a la ma-
no datos documentados, suficientes.

6. " Que en las cabeceras de ciertos afluentes occidentales del

Santiago (Irambiza y Cangaza) se descubrió y explotó durante el mis-

mo siglo XVI un riquísimo asiento aurífero que desde sus principios

produjo regularmente un mínimun de más 100 kilos al año, produc-

ción que, a pesar de la escasez de mano de obi-a, fué desarrollándose

hasta alcanzar más de 800 kilogramos anuales.

7. " Que el mismo asiento (Cangaza) continuó explotándose en
la primera mitad del siglo XVII, produciendo en principios de esa
centuria una boya de más de 2,300 kilogramos anuales, es decir, co-

mo el doble de la producción actual del Perú, siéndome difícil ahora
calcular la producción posterior a la boya 1607 adelante, por no te-

ner tampoco los documentos del caso.

8. ° Que siempre en el mismo siglo XVI, se descubrieron y explo-

taron riquísimos lavaderos en el curso de los afluentes (sobretodo de
los occidentales) del Bajo Paute y Alto Santiago (territorio dé los jí-

baros de Logroño) cuya producción fué desde el primer año de su
conquista, a pesar de las dificultades inherentes a una explotación
en lucha armada, de unos 140 kilógramos, y subió después con las

intermitencias de las rebeliones jíbaras a cantidades extraordinarias
cuyo monto será muy difícil averiguar, pues en el corto tiempo que se

pudo explotar la región (1576-80, 1584-90, 1594-99 más o menos),
no fué sin duda posible llevar estadísticas. Pero como todos lestes-



- 102" -

timonios ficiales contemporáneos e inmediatamente posteriores a la

existencia de Logroño afirman que esa región era la más rica de

Indias, es de presumir produjera sumas todavía mayores a las extraí-

das de Zamora (Nambija) y Santiago (Cangaza).

9. " Que la decadencia y abandono de los asientos mineros se de-

bió, antes que a nada, por regla general, a la despoblación indígena y
accidentalmente, para la zona de Logroño (Bajo Paute y Alto Santia-

go) las de Valladolid y Loyola (en sus puntos más sud-orientales) y la

de Santiago (Cangaza) a las invasiones de los salvajes jíbaros.

10. " Que existe también oro en las arenas de las bocas de Chin-

chipe, Paracasa y Santiago, y en consecuencia en el alto Marañen, are-

nas que fueron desestimadas en el siglo XVI y estuvieron muy lejos

de constituir los ricos y famosos depósitos auríferos de esa época, pe-

ro que han sido beneficiadas en ínfima escala en los últimos tiempos

del Coloniaje y primeros de la República; y que la existencia de di-

chas arenas auríferas ha sido comprobada modernamente, hecho que
garantiza la verdad de los testimonios oficiales de la época colonial

y la realidad de los demás yacimientos auríferos de que ellos dan
noticia.

11. ° Que también se ha comprobado modernamente ia existen-

cia del oro en la cordillera oriental de Cóndor, Zamora, Nabon y Ma-
langa, hecho nuevo, en abono completo de la verdad de los citados do-

cumentos y de la realidad de aquellos yacimientos; y finalmente,

12. - Que, en consecuencia, conocidas las comprobaciones ante-

riores, la zona Santiago—Paracasa—Chinchipe debe ser considerada

como muy superior en riqueza aurífera a la de Caravaya (Tnambari;

—Tambopata) y por lo tanto a las demás del Perú, y que así lo fue

en efecto en el siglo XVI.
Las ocho primeras de estas conclusiones juzgo que quedan sufi-

cientemente establecidas con los documentos aquí aducidos. He ci-

tado también algunos testimonios de donde so desprende la novena
pero me parece que conviene desarrollarla algo más. Cuanto a las

tres ultimas, trataré especialmente de ellas en este capitulo.

ABANDONO DE LAS EXPLOTACIONES MINERAS A CAUSA DE LA
DESPOBLAGIÓX INDÍGENA

No sólo en Zamora, Jaén y el antiguo Vaguarzongo, sino en ge-

neral en toda Sud-América, la principal razón del abandono de los

asientos mineros fue la despoblación indígena, sin que dejasen por

eso, al contrario, de ser factores considerables, la falta de vías de co-

municacación, el atraso de los procedimientos metalúrgicos, las obras

de explotación mal dirigidas y mal ejecutadas, y otras muchas cau-

sas, inclusive la del empobrecimiento radical o aparente de algunos

yacimientos.
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Basta leor las obras históricas más vulgares, o las "Memoi ias"

lie los virreyes para ver que esa despoblación fué creneral y que afectó

muchos centros mineros, por más que los funcionarios coloniales, y
más aun los mismos mineros e industriales, procurasen disimular u

ocultar esa criminal situación, de que ellos eran responsables, atribu-

yendo en ocasiones a diversos pretextos la decantlencia y minas con-

secuentes a la falta de mano de obra.

Lo cierto es que en el fondo de la documentación colonial, sobre

todo durante la Conquista y primer medio siglo siguiente, siempie

aparece este hecho: el amontonamiento de indígenas haciendo el pa-

pel de nuesti-as complicadas máquinas de hierro modernas, la re-

lativa abundancia de indios constituyendo el factor esencial de la

riqueza o pobi'eza de una industria. En todas partes fué siempre

la densidad de la población elemento principal de la riqueza, pe-

ro en el Perú colonial del siglo XVI puede afirmarse que fué ele-

mento substancial, condición sine qua non. Una tierra podía so-

tan fértil, tan fecunda, como se quiei-a; estar dotada de agua, da ca-

minos, de cuanto pueda desearse hoy para el progreso de la agricul-

tura; el conquistador español la consideraba pobre y sin valor si no

había indios de encomienda o de mita, cuyo trabajo aprovechaba ca-

si sin remuneración.

Mientras duraban los indios encomendados o los mitayos, una ha-

cienda o un yacimiento mineral eran ricos, pero tan pronto como
por obra de esa impropia, inhábil y codiciosa explotación, los enco-

menderos, agricultores o mineros iban quedando sin indios, esa misma
hacienda o ese mismo yacimiento mineral eran calificados de po-

bres. La ünica diferencia que había era que en unas partes la des-

población total llegaba más intensa y más rápidamente que en otras.

En carta de 30 de marzo de 1650 aconsejaba ya al Rey el conde
de Salvatierra la supresión de los oficiales reales de Caravaya "por lo

poco que fructúan"; pero mucho autes, desde 1576, los oficiales rea-

les de Quito aconsejaban lo mismo i'especto a sus colegas de Zamora,

y fundándose en análogas razones. En Zamora la despoblación total

se había adelantado de dos tercios de siglo sobre Caravaya.
En pocas regiones, en efecto, fue más rápida la obra de destruc-

ción de las razas indígenas que en la región objeto de estos Apuntes.
Circunstancia motivada indudablemente tanto del carácter rebelde

de la mayoría de los indios de ella, cuanto de su alejamiento del poder
central del Virrey y de las autoridades inmediatas como la Audiencia
de Quito. Al otro lado de la Cordillera de Cóndor y Zamora los con-

quistadores españoles pudieron dar rienda suelta a los peores exce-

sos sin responsabilidad efectiva de ninguna especie.

Ya hemos visto el testimonio del Presidente de Quito Barros
de San Milán. "Aquí era todo minas— dice aquel funcionario hablan-

do de la gobernación de Taguarzongo - los indios se han acabado; no
ha habido en todo el Perú mayores ci'ueldades hechas a naturales que
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en esta gobernación. Los encomenderos tendrán al presente siete,

once, quince, veinte y treinta indios de encomienda y más y menos, y
no habrá en toda esta gobernación quinientos indios de todas edades."

Y, en efecto, mientras según el Cosmógrafo Mayor López de Ve-

Irzco (1571), sólo los indios tributarios ascendían en Yaguarzongo
a más de diez y siete mil, lo que supone cuando menos una población

mascuhnade más del doble, en 1582, según las estadísticas del gober-

nador Alderete, no habían doce mil indios varones de todas edades; la

población había disminuido de dos tei cios o más. En 1612, conforme
a las estadísticas del gobernador Diego de Tarazona, todos los in-

dios encomendados inclusive los de Nieva, no alcanzaban a la cifra

de 2.500.

Qué explotación minera en forma cabía en un territorio de más
de 50.000 kilómetros cuadrados donde no habían 2.500 hombres ap-

tos para atender a la agricultura, el comercio, y demás necesidades

de la vida? Después del año 1600, el más favorecido de los mineros
de Santiago de las Montañas no disponía de cincuenta indios, entre

los cuales, por ordenanzas y por tradición, sólo los muchachos de ca-

torce a veinte y cinco años ejercían el oficio de "curicamayo" (maes-

tros de sacar oro). Estos pretendidos "curicamayos" no trabajaban

sino en la estación más seca, siete meses por año, sin otra paga
que el vestido y la comida, y apenas si eran capaces de tareas dia-

ria de cuatro a seis horas, prefiriendo como es natural la explota-

ción de lavaderos a la dura de los rebosaderos y avontaderos, y
negándose del todo a la de los filones. Hay que convenir en que
los depósitos auríferos de aquellas regiones deben ser muy ricos

deveras para que en tales condiciones de explotación pudiesen ren-

dir las grandes utilidades que rindieron durante algún tiempo.

Lo peor fué que el clima de aquellos territorios no permitió lle-

var do centros más poblados de la Sieri'a, como se llevaban a otras par-

tes, esas cuadrillas de mitayos que dieron vida sin interrupción duran-

te todo el Coloniaje a Potosí y Huancavelica. El clima de la Monta-

ña es, en efecto, mortal páralos serranos, y los españoles lo sabían bien.

Y para agravación de males, las autoridades superiores,la Audiencia do
t^uito en este caso, no solían encontrar otro remedio ala inhumana ex-

plotación del indio que prohibir en lo absoluto el trabajo de minas
cuando habría bastado ejercer una rigurosa inspección en él. De ese

modo se paralizó la industria minera del lado de Cuenca y de Zamo-
ra, y se le quitó toda condición de desarrollo en los otros distritos de

jurisdicción de esa Audiencia.

En vano los vecinos de Zamora, b-l mismo gobernador Juan de Sa-

linas y otros funcionarios coloniales, man fiestaron al monarca la con-

veniencia de llevar negros para reemplazar con ventaja evidente la

mano de obra indígena que escaseaba. Cuando en 1571 Salinas pidió

autorización para llevar trescientos negros esclavos, destinados a las

minas, sólo se le concedió para cien, y esto a su cuenta, no fiados por
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i'eiil hacienda a los mineros. Esto habría sido, sin embargo, un reme-

dio por lo monos temporal, para evitar la ruina de la explotación, pues

como se vio en los asientos auríferos do Nueva Granada (Colomljía

el negro africano se aclimata en la región amazónica y es mas apto

que el indio para la labor de minerales de oro.

"Importa al servicio del Rey nuestro señoi- y acrecentamiento de

sus leales quintos escribía el mismo presidente Barros de -San Millán

y ennoblecimiento de la.s ciudades referidas (Loja, Zam u a, Jaén, v'a-,

lladolid,&) las cuales se sustentan con la riqueza de estos i-einns.ae les

haga merced de enviarles quinientos o seiscientos esclavos fiados aun
tiempo moderado, con gravamen de que sólo se han de ocupar en la la

bor y beneficio de estas minas." Y en otro escrito: "Conviene e impor-

ta mucho a la hacienda de su Majestad se envíen allí doscientos y cin-

cuenta negros, los doscientos varones y las demás mujeres pai a que be-

neficien la dicha mina (la Piru del distrito de Zamora), que cuando su

Majestad no fuese servido de ponerla en su Real Corona, por lo que
está informado, el .Ju;in Caballero con alguna parte que della le den-

se holgara de servir a su Majestad, o en la que allí está señalada que
es de muy gran riqueza se podran emplear los dichos negros, pues pa-

ra ellos es tierra muy sana, y Su Majestad y su Real Hacienda serán,

en gran manera aprovechados ..."

"Paréceme— escribía a su vez D. Pedro González de Mendoza

—

que si se metiesen quinientos negros— la tercia parte hombres de edad
de treinta años e hasta catorce o quince, y estos negros se vendiesen a

los vecinos de Zamora (a) fiados por cinco años, y ^u Majestad man-
dase a los vecinos de la dicha ciudad la hubiesen de poblar, y volvie-

sen a poner caja y oficiales reales y fundición, sería la mayor riqueza

que allí se hubiese visto lo que los negros sacasen de las minas por
ser el temple de las dichas minas tan apropiado para la conservación

y aumento de los negros."

"Las ventas de negros a los vecinos que los hubiesen do comprar

y los que los hubieren de vendei-, la ocasión y el tiempo les será el

maestro; lo que a mí me parece, que Su Majestad sólo mande se lleven

los negros mandando pregonar en Sevilla para que alguno haga asien-

to de Uevallos, y si a los de su Real Consejo de las Indias les parecie-

.se será mejor saber de los dt allá qué cantidad de negros poilrán llevar

y a qué precio los podrán comprar, y a qué plazos y tiempos podrán
hacer las pagas, me parece a mí acertado, i" esto me parece a mí que
seria parte para enriquecer mucho a todos los de aquella ciudad de

Zamora y grande aprovechamiento a Su Majestad."

Todas estas atinadas y justísimas reflexiones no encontrnron eco

suficiente en el Consejo de Indias, y las ricas regiones de Zamora y

(a) Ziuuora existía todavía en esa época (1593), pero estaba ileapublaüa de
vecinos españoles y habitada sólo por indios. L. U.
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de Yaguarzongo permanecieron tan desprovistas de mano de obra ne-

gra como lo iban quedando de habitantes indígenas.

Ninguna corriente del exteiior fué, pues, a alimentar la mori-
bunda población de aquellos vastos territorios, y cuando, a mediados
del Siglo XVII, los Jíbaros redoblaron su empuje y expulsaron de
Cangaza a los santiagueños, ya no encontraron la vigorosa y reno-

vada resistencia que sus antepasados hallaron en Logroño; »no había
en Yaguarzongo colonos o habitantes cristianos que seles pudiesen
oponer. De manera que, bajo distintos conceptos, puede decirse

siempre que la despoblación fué la causa fundamental del abandono
y la ruinado las explotaciones auríferas (6).

(/') La despoblación se acentuó al fin a tal punto que, según un informe
del Obispo de Quito, en 1757, a causa de una epidemia de viruelas no quedaban
en ísnntiago sino el cura con dos feligreses; trece años antes, según ¿1 Visitador
eclesiástico Riofrio, no tenía ese pueblo sino 50 habitantes. — En 1776, según el

gebernador Gómez de Arce, tenía treinta y cuatro almas de genteblanca y vein-
te indios, habitantes afluidos sin duda de otros lugares. En fin, según una
minuta de padrón de 1809, entonces los indios tributarios de Santiago eran sólo
once. (Véase el Extracto y razón de los curatos de este Obispado de Quito, hecho
én 29 de Diciembre de 1757 por el Notario Mayor del Obispado, D. Felipe San-
tiago Navarrete, en el Archivo de Indias, 126-7-4; la Descripción de Gómez de
Arce ya citada, el Informe también citado de Requena, y el Padroncillo de lo.s in-

dios tribútanos de Santiago délas Montañas en el Archivo de Límites,, Carpeta
IIJ, documento 293, Siglo 19, (documento original traído de Moyobamba por .J. R.
Idiaquez y adquirido por el (S^obierno.)



RAICES KICHUAS(0

J. S. BARRANCA

K ñ

Kes'^ipra la? cejas

R. Kesp

Xespirku pasar algo por estrocho y salir de él

por alguna dificultad o impedí-
mentó

Kespikus'^i hacer que pase por estrecho o de hi

otra banda
Kespina guarida, remedio, refugio

Kespikespil'a ir salvo y libre de peligro

R. Ke

Keusuñawi ojos torcidos

Keusurku hacer señas con los ojos

Keusuñawinwanriku mirar de medio ojo, disimuladamente

(1) Véase t. 33, pp. 378

(2) M. S., t. III pp. 271-332.
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R. Keiü

Kewiykupu tener lástima, moverse a compasión
Kewiykupaksonko el débil de estómago que se revuelve

y vomita
Kewirkuknn torcerse

Kewi torcer

Kewirikun apumanra traicionar, rebelarse contra su señor

R Keu

Keürayan estar así torcido

Keuirkaya torcer muchas cosas juntas

Keuya el alcón

Keul'a especie do gaviota conocida en zoolo-

gía con l4 nombre de Larus se-

rranus

R. Kesp

Kespo color tostado

Kespoya estar despellejado

Kespoymana estar muy quemado del sol

R. Kent

Kentiskas^uks'^a el crespo

Kentiskaukuma , el de miembros encojidos o contraí-

dos

Kentirayans^^aki irse encojiendo el pie

Kentis'"inis'=uks''ata encrespar el cabello

Kentilvas^aku encojerse y hacerse encojido de
miembros, simular enfermedad

Kentinñam kentikurampas''a. encojerse, arrugar la ropa

Kentikukunpatakuna espesarse o apretarse las nubes
Kentikas'^anpas^a .... el tiempo se cierra, se encapota
Kontis<=ana estar ya viejo, encojido y agobiado

Serie tercera. K antes de ¡

Kins*a carrizo, seto, barrera
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Kiiis''ayku cercar, hacer una cerca (k cíirrizo, pa-

los o ailolies o con piedlas

i?. Kil'

Kil'aysonko duro, inoliediente

Kil'ayuka el desver^;onzado

Kil'aytakak herrero

Kirays<"uku celada, morrión, epidemia conocida

también con el nombre de "ferro-

chuco"

R. Kimr

Kiral'iyku hacer guiñadas, llamar con el ojo

Kil'imfa carbón
Kil'imsamina brasa

Kirimsayin el leño que se convierte en brasa

R. Kil'p

Kil'po, kusikil'pokay la ventura en cosas grandes do mu
cha estima

R. ^imr

Kimrayñan camino ancho, camino cruzado
Kimray lo ancho, )irovincia, distrito

Kimraykosko hacia o cerca del Cusco
Kimraysapa. muy ancho
Kiraraykimray. ,. . . . laderas en cuestas

Kimrayku apartarse del camino
Jvimrayritamu apartarse de otro camino
Kimray ripaya ir por laderas con peligro

R. Kimr

Kimri arrimar tiíMi as al maiz

R. Kims

Kimsa tress

Kimsa ñeken el tercero
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Kimsas'^a ordenar de tres en tres

Kimsas<=ana quedarse reducidos a tres los que
/ eran muchos

R. Kims"

Kims^u el seno
Kims^^ul'iku llevaren el seno

R. Kin

Kinua. la quinua
Kinuaptal'un . la caña de la quinua hecha leña

R. Kint

Kintu ... el racimo

R. Kiñ

Kiñua un árbol de puna, bueno para leña y
carbón

R. Kip

Kipu. nudo, cuenta por nudos
Kipu anudar
Kipupuku dar cuentas

KipukLatin sumar las cuentas

R. Kip

Kipti el mochuelo

Kipi la dentera

Kipi kipiwanmi tener dentera

R. Kir

Kiri herida, llaga

Kiriyok el herido o lisiado

Kirituku kirins'^a estar herido

Kiris=akaya estar tendido del dolor de las heridas!

Kirisapa muy llagado, lleno de heridas

Kiris<=a herir a otro

Kiris^apaya herir muchas veces

Kiri5''aku llagarle, herirle en muchas partos



B. Kik

Kikiy yo mismo
Kikil'ay yo solo

Kikipas^aku apropiarse lo ajeno, usurpar

R. Kis<^k

Kis'^kasapa espinoso

Kis<=kakis'"ka espinar

Kisckapil'u corona de espinas

Kis<'kas'"wanmi me hinca la espina

R. Kik

Kikwarmi venirle la primera regla a la mujer

Kiks'^iku celebrar este acontecimiento

R. Kih

Kihwayl'o la yerba que seca se pega a la ropa

y cuando verde es para comer

Kihwas"=i . . suegra, dice la nuoi-a

R. KW
Kil'a camellón
Kil'aya hacer camellones

R. Kü'

Kil'a luna, mes, menstruo
Kil'apura luna llena

Kil'apwañuinin la conjunción
Kil'a emitir luz las estrellas; luna nu-

blada
Kirapas^'a kil'atuta noche de luna
Kil'a yaikumum wasiman . . . entra el resplandor a la casa

Kil'ankuna kil'antinkuna. . . . cada mes

R. Kil'

Kil'ayaska la herida sana
Kil'ayapan cerrarse y sanar la herida
Kil'a la señal de la herida, cicatriz



Kil'i veatido listonailo. tejido de listones

anchos, vareteado
Kil'i kil'i los listones

Kiriskas*=i fué gran mentiroso y chismoso
Kil'ikil'i kil'iwara el ceroícalo, Falco aparverius

Kil'iskas*'i chismear, mentir, levantar falso tes-

timonio

Ki'la es el remate de la Uiclla. tejido como
la yacolia; se dice cump c

Ki'li coser una cosa con otra; lo que está

cosido

Z?, Kik

Kikana altar corto "5

Kikaykas<^a no cabestrear, echarse para atrá»

R. K¿.s<^

Kis'^íikib'^ari abrir

Kis^'akun abrrrse

Kis'^arayan , escar abierta

J?. Kil'

Kii'ay . el hierro

Kil'aypakan la escoria u lorin

Serie niarta. K antes de o

E. Ko

Koowampu ^ . . , balsa de junco

B, Knr

Korayuyo cogollo de yeibas

Kol'awawa criatui'a tierna

Kol'ayauki el muchacho sin enteras fuerzan

Kol'apukuy el tiemjio de aguas por enero
Kol'aruiu fruta mal madura
Kol'asonkoyawawa el niño que aun no tienta razón
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R. Kom

Koma pujar

KomavkLi pujar afuera

Komaykiikü pujar con fuerza, con exceso

Komay el pujo

Koraa llevar escondida debajo del brazo co-

sa pesada

R. Kor

Kol'uri arremansar
Kol'uriku. arremangarse
Koruris^i hacer que se arremangue otro

Koraris'^ikn consentir en arremangar
Kol'urinaku arremangarse unos a otros

R. Kor

Koro mutilado
Korosenka sin náriz

Koro mutilar
Korokal'u el que no sabe hablar
Koropuyñu runa hombre borracho, que va lleno de

chicha

R. Kot

Koto papera, bocio
Kotoyan irse haciendo la papera
Kotosapa. el que tiene gran papera
Kotoyok el que tiene papera, bocio
Kotototo estar amargado por enojo, hablar

entre sí por enojo

R. Kol'

Kol'ul'u'lu rugir las tripas
Kol'kol'yan ruido que hacen los líquidos en una

cavidad

i?. Kon

l^ona moler en batan de piedra
Konanarak lo que está por molerse
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Konaska bien molido
Konana la piedra de moler

B. Kont

Kontay arcilla blanca

R, Kok

Korku roncar
Korkupaya roncar importunamente
Korkuykamayok el gran roncador

R. Koñ

Koña los mocos
Koñasapa mocoso

R. Kot

Koto montón
Kotokoto montones
Kotokotoku .... mostrarse enojado sin hablar

Kotonk kotoya tener papera

R. Koy

Koya is*=u largo, correoso como el esparto

Koya veta de la mina
Koyasapa lleno de cardenales

Royo señal de golpe o cardenal

Koyoya acardenalarse

Koyoyas'^i. hacerse acardenalar

R. Koy

Koyupapa las papas que quedan en la tierra al

tiempo de extraerlas

Koyupatan tornar a renacer

R. Kok

Kokaya perder el verdor o lastre, marchitarse
Kokau pecho, pechuga de ave
Kokanya carimanchado
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R. Kos'k

Kos""kamana unup s^'ayanan-

scakra tierras o chacras de sequedad, no de

regadío

R. Kos"

Kos^oruna hombre alegre

Kos<^omasi el amigo

Kos°oku alegrarse, regocijarse

Kos'^os'^i alegrar a otro

Kos<^s<^inaku alegrarse el uno al otro

Kos^okos«ora alegremente

Kos<^ontiran entre amigos

R. Kos"

Kos<=a laguna; mamacos«'a. ... el mar

R. Ko

Koo junco grande de E)im

Serie quinta, K. antes de u

R. Kuw

Kuwan la pechuga dé ave. Mótese que en el

alemán knh significa vaca o carne

R. Kur

Kuli'runa , el de'mucho brio y esfuerzo, diligente,

infatigable

Kul'iku Ku^'ikas'^a trabajar con brio y diligencia

R. Kuyr

Kuyrufiawi nube en el ojo, y el que la tiene
Kuyruya tener nube
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Kus''paku revolcarse

Kus'^pas'^i hacer o dejar levolcarse

Kus'^paykas'^aku revolcarse, descansar

Serie primera; K antes de a

R. Kal'

Kal'al'ak año de abundante cosecha de maiz
Karararas<^inisarata criarlos sembrados fértiles }• lozanos

Kal'arikpas'^amanta desde el principio del mundo
Kal'al'arakwayna el hombre sano

Kararal'ak kamamamas'^wa-
wa él niño que crece mucho

Karal'araksonko el que vive contento, sano

Kal'arkarikunpuka no se le puede desmoronar

KHrapas''a vestido agujereado

Kal'arkari abriise, lomperse

R. Kal's'

KalVaykuku enojarse consigo mismo
Kal's'íaku o Kal's^araya mostrar ceño, enojo

]vars<^as''u hacerle andar disgustándole ron él

fin de irritarle

Kal's'^aykas'^a andar mostrando el enojo

Kal's'^apaya enojarse muchas veces

KalVarkari enojarse con muchos

R. Kal'm

Kal'ma rama
Kal'manmi vocablo sencillo

Kal'man echar ramas

Kal'masapa muy enramadlo

R. Kar

Kal'wa lanzadera con que se teje y se entre-

mete el hilo

Kal'wa meter la lanzadera con el hilo
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B. Kar

Kal'u lengua; una persona que de la suerte

evita

Kal'unax sin lengua

Kal'u hombre hábil, ingenioso, astuto

Karuykas<^apu levantarse para gozar de la mañana;
y artificios en las cosas

Kal'u vividor

Kal'uyapu irse haciendo resabido, amigo de su

provecho

Kal'uyku engañar con maña y artificio

Kal'uatok zorra, astuta, sagaz

R. Kan

Kanamas^ipaknika tachado de hablador y engañador
Kanakel'ka parlero, desbaratado, necio

Kanayuyu cerraja, especie de Sonchus

R. Kan

Kankal'arumi pizarra

R. Kaw

Kans<^isñeken séptimo

R. Kant

Kantut planta de la familia de las Polemoniá-
ceas, llamada Periphugnus

R. Kap

Kapa la mano estendida y la medida
Kapa medir a palmos
Kaparuna alegre, gracioso en el trabajo

Kapakapal'a muy gracioso, que con sus gracias y
dichos hace trabajar a todos

Kapawawa el niño alegre y gracioso

Kapkapas^'i hacer toser y estornudar
Kapas<=i hacer ese mal olor o humazo
Kapakwil'a wainiyok de sangro real

Kapakwil'u significa de la casa,familia real o no-

ble

Kapas°isins*ik la gloria
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Kapak el rey

Kapakay reino, imperio

Kapakwasi casa real

Kapaks'^aku criar regaladamente a otro, regalarse

Kapakñam camino real

Kapakmama matrona, noble

Kapakoya reina y sus hijas

Kapakyaku hacerse grande, rico, noble
Kapaks'^am llegar a hacerse rico

Kapaktantarunaps'^iu bandadas de hombres o de pájaros
Kapari kaparkas<^a andar gritando, gritar, llamar a voces
Kap;nis'"i kaparkas^'as'^i el que castiga y hace gritar mucho
Kapai kas<^a el que llama en su auxilio

R. Kaps"

Kaps'^i machucar o quebrar cosas que sue-
nan; magullar

R' Kapñ

Kapñu abollar

Kapñuska cosa abollada

Kapñuskauma cabeza abollada

R. Kapi

maiz cocido

hombre flojo, débil

piedra blanda para labrar

blando

R. Kak

quijada, mandíbula
dar golpe en la quijada

R. Kfír

Kara pellejo, cuero

Karayakun crecer el cuero de la herida, cicatrizar

Karawaska correa, azote, cabestro

Karans^apu forrar con cuero

Karans<=aykamayoc el que forra con cuero

Karans'^aku cicatrizar la llaga

Kapiasara
Kapiaruna
Kapiarumi
Kapia . . . .

Kakis<=u .

Kakins<^a
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Karamaki guantes

Karakel'ka pergamino

Karaptia la caspa do la caboza

Kara dai* de comer

Karapis^ña ave parecida al faisán

Karanaku alimentarse entre si

Karamu servir a la mesa
Karapaya dar de comer en exceso

R. Ka

Ka pues, porque, pero, mas, antes

Ka que es de? dónde está?

Ka sí, con subjuntivo y gerundio

Ka el que, la que, lo que
Ká pero, empero
Ka sino, antes

Ka toma tu

R. Kak

Kata'^ tio, hermafio de madre
Kakato picado de viruelas, papa de corteza

dañada
Kaku menudo
Kakl'a rostro, mejilla

R. Kan

Kani estar, ser, haber y tener

R. Kas"

Kas^i dar el ser, hacer que sea
Kas*=ipu hacerlo

Kápus^i proveer y hacer que haga

R. Kas'

Kas'^as^as'^a chispa, centella

Kas'^as'^an echar centellas

Kas'^as'-aku echar centellas, palabras de ira

Kas<^a mensajero

Kasca enviar hacia allá mensaje
Kas'^anipu volver allá con la respuesta, devol-

verla
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Kas*=amu ^ enviar hacia acá
Kas<^arpaya despacliar al que se va, aviarle

l^as<^ari soltar, alargar

Kas<"arisci hacer soltar

Kas''aku mandar regalos

Kas'^apurik tercero, alcahuete
Kas"'apuri ir con mensaje
Kas<^apuriy lapi ir a la lijera

Kas<^apaya enviar de continuo, demasiadamente

R. Kas''

Kas^'ka detenerse

Kas<=is''ka detener, entretener

Kas'^ka estar en algo ocupado
Kas<^ka .... roer cosa dura, hueso
Kas<=ka , , picado do viruelas

Kas<^ka cosa áspera

R. Kas'

Kas*'! sal

Kas°is<=a.., salar

Kas'^ina una tierra blanca para mezclar y avi-

var colores

Kas"=is'^akra las minas de sal

Kas"^ikos°a los pozos de evaporar la sal

Kas'^iya convertirse en sal el agua salada

Kas'^iyok lo que tiene sal

Kas^innak lo qué no tiene sal

(Continuará.)
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Yacimiento mineral del Cerro de Pasco

ESTRATIGRAFIA Y TECTONICA

Las locas sedimentarias del Cerro de Pasco y lugares adyacentes,
forman un gran paquete que en la zona descubierta por la erosión
está forma(ia por la siguiente sucesión de estratos, piincipiando de
abajo a ariiba: primero un potenro paquete de areniscas, con una pe-

queña capa de esijuistos arcillosos, que queda intercalada casi en su
centro; signe después un tramo de areniscas, cada vez más arcillosas,

hasta pasar a unos esquistos arcillosos de color negrusco. Después
viene otra sei ie de esquistos arcillosos negruscos, con algunas inter-

calaciones de pequeños estratos de margas, para pasar a una serie

de estratos calcáreos, con pocas intercalaciones de delgadas capas de
esquistos arcillosos.

Ya en los cerros de Uliachin y Pariajirca y trasmontando estos
cvf hacia el este,—se continúa la formación con una potente sucesión de

estratos calcáreos.

QQ La edad de estos estratos, es considerada como del Liásico y
u-J Jurásico. Las rocas eruptivas, están representadas por rhyolitas
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biotíticas y las volcánicas, relleno de las raices de una chimenea vol-

cánica; comprende un conjunto de tufos más o menos finos (sin las

bombas o vidrios, de los tufos superficiales), constituidas por brechas
volcánicas, un aglomerado de tufos o cenizas volcánicas, encontian-

do trozos dediversas dimensiones de rhyolita, esquistos, arcillas, frag-

mentos calcáreos y de arenisca completamet.to angulosos; es decii-

arrancadas y trituradas por la acción explosiva del volcán, de l;is

paredes de su chimenea, lasque están constituidas parte por rhyolita

y en p;>rte por las rocas sedimentarias ciiadas.

Las acciones tectónicas, que han actuado ón formas varias y en

diferentes tiempos, en unos con gran intensidad, y en otros con poca

intensidad, pero más constantes, han dado lugar en una de sus ma-
nifesitaciones, a la formación de una anticlinal, cuyo eje tiene di-

lección media del N. NW al S. S E.

En el eje del anticlinal, se formó una gran fiactura, por don-

de se inyectó una potente masa granítica, del magma profundo; cuya
ascención se verificó, ya directamente por la fractura, ya por diges-

tión en su seno de los sedimentos superyacentes (en especial los cal-

cáreos), apareciendo actualmente en la superficie o por haber aflorado

desde el primer momento en esa forma, o por haber sido puesto a des-

cubierto por la erosión. Los batolitos y lacolitosque se ven aflorar ac-

tualmente en el Cerro de Pasco y en sus vecindades, son represen-

tantes del magma granítico.

Al enfriarse este gran macizo granítico, qned() una chimenea,

por donde podían escaparse parte de las diferenciaciones gaseosas e

inyectarse otras porciones del magma a la superficie; foi mándose un

volcán en la época en que se realizaba este fenómeno.
Además de esto, el magna fluido, se inyectó por otras fractu-

ras, formando (iiques de rhyolita.

Entre otros fenómenos tectónicos, posteriores al antei'ior, están

las fracturas y fallas del paquete sedimentario y las fractuias del

macizo o del batolito de rhyolita, así como una .'-erie de pliegues más
pequeños desarrollados en el paquete sedimentai'io.

La distribución de estas rocas, es asi: (véase cróquis, lámina I).—
Los sedimentos liásicos y jurásicos, se extienden hacia el Este y Sur
de la chimenea volcánica y comprendiendo gran pai te de los tajos,

las colinas de Huajipata, Santa Catalina, Mesa-pata etc., los terre-

nos donde está edificada la ciudad del Cerro de Pasco y forman los

cerros de San Juan, Pariajirca y Uliachin.

Al Sur, abarca la zona donde está la región de las vetas o "La
Docena", parte de los cerros do Uliachin, Piedras Gordas y formando
estas regiones la pierna N. NE, de la gran anticlinal cita(ia.

Los sedimentos al sur, continúan en el Cerro Shuco y al Sur-

oeste, parte del cerro de Garacalzon, que forman en conjunto una
sección de la pierna S. SW. de la anticlinal.

Después, en pequeñas lagunas en los cerros de Garacalzon y Pa-
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raccha o Pargas, como resto de la bóveda de la anticlinal, englobadas

en el gran hatolito rhyolítico o en la chimenea volcánica.

Los conglomerados calcáreos, terciarios, están desarrollados en

las cumbres de los cerros de Uliachin, Piedras Gordas y como nn som-

brero, en el cerro Shuco; reposando en Piedras Gordas en deseen

dencia con las areniscas qne forman la base de este cerro.

Lás i-ocas ei-nptivas, están representadas, por el gran hatolito de

rhyolita, que comprende las faldas oeste de los cerros de Paraccha

y parte de Garacalzon y se extiende hasta las canteras de Quilcama-

chay y con muchas probabilidades debajo de los sedimentos liásicos

y jurásicos, que están metamorfoseados y forman los yacimientos

mineiales.

Entre los diferentes diques de rhyolita, que aparecen en la re-

gión y que fueron inyectados después del hatolito, se encuentra el

dique de rhyolita, del Cerro de Pasco, que parece quo se inyectó en la

última faz del enfriamiento iel magma granítico.

Este dique queda al Sur de la chimenea volcánica y al Norte de

la región de las '"Vetas" y en el se encuenti-an las canteras de pie-

dras, que están ubicadas en la pertenencia de San Antonio y se ex-

tiende hacia el Este, superficialmente, por las pertenencias de Santa

Teresa, hasta los tajos de Santa Rosa y Cayac grande y Chico; y en

pi'ofunditiad llega al ceriito de Santa Catalina.

La chimenea volcánica, comprende parte de la cumbre y falda

Oeste del Ceri'o Paraccha, paite de los cerros Garacalzon, en su

cumbre y falda Oeste; la parte Norte de la pampa San .Judas, pampa
de San A.ndrós y parte Oeste de la pampa de San Juan.

También compiende la parte oeste de los tajos de Santa Rosa y
los de Cayac Chico y Grande.

YACIMIENTOS MINERAI-ES

Los depósitos minerales se encuentran en los sedimentos jurá-

sicos, en especial en los calcáreos, en donde adquieren su mayor de-

sarrollo industrial. En el dique rhyolítico y chimenea volcánica, los

depósitos también son industriales; pero de mucho menor importan-
cia que los anteiiores.

En las areniscas,' solo se presenta en pequeñas venillas, relle-

nando las fracturas, o en las junturas estratigráficas, y con especies

pobres en cobi'e o plata. En los yacimientos cupríferos, es casi todo
el relleno de piritas de ñerro con poco de enai'gita.

En los esquistos arcillosos, son muy pobres, y solo se encuentran
pii'itas de fierro y cuarzo, en vetillas, que no son industriales.

Con l elación al relleno primitivo, estos yacimientos pueden ser

clasificados en tres clases, que son: 1* Cupro argentíferos — 2." Pío.



mo-cinc ai-gentiferos — 3." Mixtos, que comprendí^ la combinación de
los dos anteriores.

Los primeros, abarcan, la legión conociila bajo el nombre
"de las vetas" que se desarrollan en los estratos sedimentarios, en
fracturas que los cortan y comprende las vetas, "Cleopati'a," "La
Docena", "San Anselmo" y las secundarias "Santa Emilia" y "San
Emilio."

Los caracteres generales de estas vetas son: dirección, casi de
Este a Oeste, buzamiento al Norte, con inclinación vaiiable de 70°

á 80" con la horizontal.

La mineralización, se desarrolla, en forma que se asemejan á

columnas y parece que concuerda con ciertos mantos calcáreos de
fácil sustitución.

En los calcáreos margosos, silíceos, ya por ser mantos origina-

riamente ricos en sílice o por acción metamórfica, la minei'alización

queda muy reducida, porque las especies cupríferas no han encontrado
sustancias fácilmente sustituibles.

Cuando la fractura llega a los esquistos arcillosos, el relleno es

tan pobre y escaso, que deja de sei' industrial, pues las pequeñas ve-

tillas solo tienen relleno de piritas de fierro con cuai'zo, pobres en

cobre

En los estratos de arenisca, sucede lo mismo, aunque las vetas

tienen mayor valor industrial. (Véase lámiiui I y lámina III, figu-

ras 1 y 2.)

El relleno, en los mantos calcáreos de fácil sustitución o sea en
las zonas industriales de estas vetas, es compuesto en proporción va-

riable, de enargitas, famatinita y luzamita, tetrahedrita, piritas de

fierro y de cuarzo, como especies primai'ias predominantes; y como
secundarias, unos sulfures negros de cobre, en estado pulve-
rulento en general, y formados por sustitución de las piritas

de fierro y enargitas. También tenemos una especie, local-

mente llamada pavonado, que vendría a ser una mezcla de sulfures

de cobre y plata, la cual ha sustituido de preferencia a las piiitas de

fierro, y tienen un color morado, de diversa intensidad, dándo las casi

de color negro una ley en plata de 17 a 80 onzas troy por t m. con

un promedio de 37 a 45 onzas, en las zonas ricas y anchas.

Estas fracturas se encuentran en la vecindad del dique rhyolíti-

co y probablemente a profundidad llegan hasta el cei'ro, origen de las

sustancias minerales. (Véase croquis lámina III, figuras 1 y 2.)

Los yacimientos cupríferos, en la chimenea volcánica, están

constituidos por fracturas rellenadas, o también por impregnación

en las paredes porosas de la fractura.

La mineralización es muy ii-i'egular y en forma de bolzonadas

pequeñas, y Jas sustancias del relleno primario son lo mismo que la d*

las vetas y entre las especies secundarias, hay que agregar la chalco-
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pirita. Ejemplo de estos vaciiiiieiitos es la mina "San Expe-

dito."

En el dique rhyolítico, la mineralización es por diferenciación

magmática gaseosa y en el contacto con la chimenea volcánica. El

relleno es igual al de los yacimientos ubicados en la chimenea volcá-

nica, y en distribución es aun más iii'egular que lu de los depósitos ci-

tados.

Las pequeñas bolsonaditas que rellenan los vacios o fracturas son

debidas al enfriamiento de la roca. El ejemplo, es parte del yacimien-

to de la mina "Santa Teiesa", en la zona del dique rhyolítico.

La segunda clase de yacimientos, se desai rollan inter estratifica-

dos, en los calcáreos, y se extienden mucho, en la región de las "Ve-

tas" sin ninguna importancia industrial, salvo en pequeños nidos de

galena y blenda.

En la zona lie Yanacancha. se pi'esenta en vetas, con i'elleno

abundante de galena, blenda, piritas de fierro y cuarzo.

En los ceri'os de Uliachin, sucede lo mismo. En esta zona se

nota que los conglomerados calcáreos terciai ios, reposan en discor-

dancia sobre calcáreos- y esquistos arcillosos minei'alizados, sin que
hayan sufrido ningún metamorfismo, estos conglomei ados, por la ac-

ción mineralizante (mina Galicia).

En cambio, en la mina vecina "Balcanes," donde se ha trabajado

en calcáreos metamóificos, con piritas de fierro, que se dice contenían

cobre, los conglomei'arlos calcáreos terciarios, han sufrido igual acción

metamórfica que los calcáreos jurásicos.

La tercera clase de yacimientos, forman las vetas del cerro de

Santa Catalina (ejemplo la veta manto de la mina "El Ebro,") son

mixtos; de los dos yacimientos minerales anteriormente citados, y én

estos se nota clai'o, que la mineralización cupro argentífei'a ha sido

posterior a la plomo-cinc — argentífera; pues que la enargita, ha pre-

cipitado sobre la galena, ya formando vetillas, o ya sustitu-

yéndolas.

Los sulfures de cobre, secundarios, también sustituyen a la ga-

lena, que les ha servido como precipitante.

La región de las bolzonadas, de disti'ibución irregular, está for-

mado en los calcái'eos, de la región de los tajos que van del Sur al

Norte y en la región del Diamante. Son semejantes en su formación
a la región de las Vetas mantos.

Como final de los yacimientos del Cerro de Pasco, agregaremos
los de "Pucos" y que tienen una gran extensión y se encuentran en
la superficie en toda la zona de los tajos de los "Mantos", parte d®
las "Vetas" etc.

Creemos, que ello es debido a la acción minei-alizante, de las

dos clases de minei'alizaciones citadas, pero que han actuado a ma-
yor extensión, sustituyendo a los calcáreos; dejando su mayor depó-
sito en silicio y pocas especies metálicas, de plomo, fien'o y plata.
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Después poi" aguas descendentes en una zona de fuerte oxidación, die-

ron lugar a los carbonatos ñe plomo, arseniatos y antimoniatos de
plata, etc. y a los óxidos de ñerro y manganeso.

Todos los yacimientos minerales citados, como se vé por lo di-

cho, aunque se desarrollan en los estratos sedimentarios(de preferencia

calcáreos), siempre están en íntima relación y muy próximos a la

rhyolita; y ubicados en el casquete, por decir así, sodimentario, que
está encima del dique o él batolito de i-hyolita y forma casi un yaci-

miento de contacto.

Además, los yacimientos cupríferos, se encuentran en el dique
rhyolícico y en la chimenea volcánica.

GENESIS DE ESTOS YACIMIENTOS. — l-^DAD DE E LLOS. - La géuesis de
estos yacimientos, se puede resumir así: Cuando se inyectaron los

batolitos de rhyolita y en la primeia faz del enfriamiento, se diferen-

ciaron sustancias minerales, que dieron lugar a los yacimientos plo-

mo-cinc-argentíferos, formando las vetas y vetas mantos; de caracte-

res netamente de sustitución de los calcáreos.

La edad de estos yacimientos es post-liásico y probablemente a

principios del terciario y antes de la formación de los calcáreos ter-

ciarios.

Después de esta primera diferenciación del magma granítico, en

su primera inyección de los batolitos y lacolitos rhyolíticos y ya al

final de su enfi'iamiento total y en las últimas manifestaciones del

volcán, cuya chimenea, hemos citado, se inyectaron en forma de di-

ques, el magma granítico dando lugar a la serie de diques de rhyolita

de la región y a la vez se diferenciaron sustancias minerales cupro-

argentíferas, con algo de oro y formaron los yacimientos netamente
cupríferos, como los conocidos de la región de las "Vetas," de que he-

mos hablado; así como los de la chimenea volcánica y la mineraliza-

ción del mismo dique.

Estos yacimientos, se formaron en nuevas fractuias y con poste-

rioridad a los yacimientos plomo-cinc-argentíferos.

Estos yacimientos cuprífei os, son formados por sustitución de los

calcáreos y algo de relleno de fracturas y en la chimenea volcánica

por impregnación y relleno.

En el dique rhyolítico, el yacimiento cuprífero, es por diferencia-

ción magmática gaseosa de la rhyolita y relleno de vaculos y fractu-

ras durante el enfriamiento de ella.

Como algunas de las nuevas fracturas alcanzaron a algunos de
los yacimientos plomo-cinc-argentíferos ya formados anteriormente, y
actuando las nuevas sustancias minerales por i-elleno, sustitución y
precipitación, en especial sobre las galenas, dieron lugar a los yaci-

mientos mixtos de la región de las vetas mantos o como se llama en
la localidad, de los mantos; en donde también se habían depositado
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en íbi'ma do bollonadas, como sucede en los tajos y la región del Dia-

mante.
La venida de los minei^ales cüpi'iferos o su edad de formación, ha

sido después de los conglomerados terciarios y probablemente, a fines

de la era terciaria o en el plioceno.

Finalmente, indicaremos, que actualmente de la chimenea vol-

cánica, sale un manantial de aguas minerales, que deja como residuo

un depósito de óxidos de fierro y manganeso. Este manantial, se en-

cuentra en la maigen izquierda del Rio Tingo, casi al frente de la bo-

ca del socabón de Rumillana.

VETAS ÜK LA NEGOCIACIÓN MINERA "lA DOCENA."—Esta nOgOCia-

ción tiene en dirección Este-Oeste tres pertenencias, que son: 1." Car-

men de La Docena; 2." Asunción; y 3." Huamantanga, y en mai tillo

al Norte, con esta última, la pertenencia San Antonio.

Las vetas son: "Cleopatra" y "La Docena" y una secundaria

"Santa Emilia", (veáse lámina IV, corte horizontal, al nivel 300).

La dirección media es casi de Este a Oeste y con un receñido de

900 m. más o menos, El buzamiento es al Norte, con una inclina-

ción de 70" a 80", con la horizontal.

La mineralización, ha sido constantemente en el relleno desde el

Este (en el límite Oeste tajo Santa Rosa) hasta el anchuron (Carmen

de La Docena), juntura de las -vetas "Cleopatra" y "La Docena". Des-

pués cesa en un trecho, donde solo son pequeñas vetillas, para pasar

a la columna rica de "Asunción" (llamada Provenza) y luego a la zo-

na explotable de Huamantanga, después de una falla. Continúa, al

Oeste pasando por "Excélsior", hasta "Eco de Ambos Mundos"
Las fracturas, donde se han formado estas vetas, es en el paquete

sedimentario, que en su parte alta son calizas, con intei'calación de

tres pequeñas capas de esquistos arcillosos; sigue una capa de unos
40 m. de esquistos arcillosos, para seguir con estratos de ai'eniscas.

La dirección de estos esti'atos es del S.SE. al N.NW., buzando al N.NE.
con una inclinación media de 50°, y forman la pierna de una anti-

clinal.

Como se ve, la fractura, corta a la estratificación, y la minerali-

zación se desai'i'íTlla en los mantos calcáreos, con valor industrial;

pues en las areniscas no toman casi valor y son completamente pobi es

en los esquistos arcillosos.

Como la mineralización, es pioveniente del magma i'hyoiítico o

mejor dicho, el original gianitico, esta debe haber venido del dique
rhyolítico que se encuentia al norte de estas vetas, y que pasa por
las pertenencias San Antonio (el más al Oeste), Clorinda, Santa Tere-

sa, etc., y al cual de seguro van a terminar la.'', fracturas, en que se

han foi'mado estas vetas.

Las vetas "Cleopatra" y "La Docena" han tenido una potencia
variable de 1 m. a 2 m., antes de su unión o el anchuron. En este
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lia teniili) un lénniuo iiiedin dr 5 m. habiendo llegado hasta 7 m. de
poiencia.

Después del anchnion sigue una sola veta, por poco espacio y u-

na pequeña vetilla, de pintas de fieiTO. Al penetrar en la pertenen-
cia "Provenza" (y en la U. minera "La Docena," a nivel un poco más
alto en Asunción), principia una nueva coliunna df liqueza, con una
potencia variable de 1 ra. liasta 3 m. (nuüiia 2 m.) Termina hacia el

Oeste, esta fractura, en los esquistos arcillosos y por una falla, pa-

ra seguir en la pertenencia "San Antonio" (De la U. m. "La Docena"'

y a nivel superior en peitenencias "Huamantanga", con potencias va-

riables de 0.80 a L50 y 2 m.
De allí sigue por pertenencias de la "Cerro de Pasco Copper Coi'-

poration"

El i'elleno de estas vetas ha sido en la pei'tenencia Cai'men de

la Docena: enai'gitas (v. famatinita). tetiaedrita, piiita de fierro,

cuarzo, como especies principales y primarias. Como secundaiias,

un sulfuro de cobie (llamado pavonado) de color morado y otro do co-

color negro y terroso. YA primero, es muy abundante en esta sección

y tiene ley elevada en platá, de l8 onz. troy p. t. m a 80 onz., con una
ley media de 45 onz. troy. La ley en cobre ha sido de 6 a H^/o y un
peso medio de 7o?o — según se dice.

Yaen la columna rica de "Pi-oveiiza" (y "Asunción"); las especies

predominantes han sido las primarias y secundarias, y unos cuantos
sulfuros negros de cobre. Aqui. la ley de plata solo ha sido de un
promedio de 6 onzas — v cobre ll°¡o—, habiendo bajado a 8„f y subido

al 16 %.
En la columna de la peí-tenencia "Huamantanga," las leyes han

sido de 6 onzas y de 9 a IS^^ tle cobre y un promedio de cobre de lO^io

Las especies predominantes, son los eiiargitas y tetraedritas, en

la zona explotada, pero han quedado unos buenos macizos de piri-

tas de fierro, que dan leyes de 1 i a5 "¡o, pero en ;j;eiieral puede decir-

se, 4 a 4,5''/o rfe peso medio. Las leyes altas de la columna rica Hua-
mantanga, se deben a las enargitas; tetraedrita muy pura y sulfu-

ros negros de cobre de segunda concentración.

Por encontrarse tan cerca dei magma rhyolíticc^que originó es-

te yacimiento, debe haberse formado a temperaturas relativamente

altas y muy cargadas de vapores acuosos— o mejor dicho pneumatoli-

sis e hidro-termal cuando menos.
La acción meteorológica, ha dado lugar, como ya hemos dicho, a

sulfures de cobre de segunda concentración, y han actuado en la zona

Este y cerca a los tajos, pero aún aquí la riqueza proveniente de la

cementación, por aguas en de.scensum, es muy inferior a la prima-

ria, debido a las especies primarias, las enargitas y las tetraedritas.

Las especies primarias, se han desarrollado, por sustitución de

las calizas por acción metasomática, y de allí que las columnas ricas

de estas vetas están en los calcáreos de fácil sustitución; y en los es-
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quistos arcillosos, no tiene importancia industriul, pues solo .son pe-

(jueños rellenos de piritas de fierro, con baja ley en cobre y cuai-zo,

que rellena las junturas de exfoliación.

En las areniscas, se ve que la fractura es de un ancho de l.óOm.

más o menos, pero no un vacío sino una trituración de la roca y que

ésta serie tan nunieiosa de canales delgados, por donde han circula-

do los vapores minerales y aguas termo-minerales, en las calizas, han

sustituido a ellas y se tiene anchos de mineral citados y en las are-

niscas, solo el relleno de estos canalitos, dando lugar a una malla de

vetillas de piritas de fieri'o, enai'gitas etc., que no son lo suficiente

anchas, y muy abundante la roca (la arenisca): lo que no los determi

na tampoco como industriales.

En la pertenencia de San Antonio a los 675 pies, ya aparecen las

areniscas y la veta empobrece mucho, hasta dejar de ser industrial-

En la pertenencia Carmen de La Docena, al nivel 700, ya prin-

cipian las pizarras o esquistos arcillosos y parece que las condiciones

industriales de la veta Cleopatra, serán a niveles inferiores, cada vez

peores.

También, puede ocuri'ii-, que al llegar a los esquistos, la fractui-a

se va desviando a los calcáreos, es decir al JNorte y pase a las perte-

nencias de la Cerro de Pasco Copper Corporation (Bolognesi.)

De todos modos, si la fractura está en los esquistos arcillosos o

areniscas, todas las probabilidades son que dejen de ser industriales

en éstas, las vetas de la Union Minera "La Docena".
Además de las vetas citadas, y que solo deben considerarse

como una sola "La Decena" y la "Cleopatra" o como una bifurcación

de primer orden, hay las j amiflcaciones "Santa Emilia," que se explo-

ta actualmente, y con potencia y relleno rico, por ii regulares.

En las pertenencias de la Cerro de Pasco Copper Co., existe otra

lamificación, San Emilio.

DATOS INDUSTIilAl.ES

Estas vetas han producido (iesde el año de 1910, que principió

una explotación seiia, bajo la dirección del ingeniero Héctor F. Es-

cardó, cosa de 500,000 t. m. El costo ha variado de $ 6 a $ 26, por t.

m. En las zonas o columnas ricas, se ha llegado^a $ 6 por t. m., y el

promedio en la explotación de la columna de Provenza del año 1916-

1917, ha sido de $ 9 por t. métrica. Actualmente, que se traba

jan los puentes, partes menos ricas de estas vetas, y el ramal San-

ta Emilia, han ido subiendo los costos y hemos tenido $ 19 y $ 26 por

tonelada métrica.

El trabajo con perforadoras, es conveniente en las zonas anchas,

y para una gran producción, y actualmente, se vuelve al trabajo a

mano, cada vez más, por la escasés del mineral.
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Se dice que hasta la fecha ha dado la mina ana utilidad nota de
1.100,000 de Lp. y que los fundidores han ganado cosa do; 1.:)()0,Ü0()

Lp., con la compra de estos minerales, lo que daría cosa de i\400,000

Lp. de utilidad neta en 9 años. De enero de 191(5 a julio de 1918, la

utilidad neta ha sido de 320,000 Lp.

Las procedimientos de explotación fueron los modernos, usa-

dos en Estados Unidos, llamado Shrinikagen Stoping o gradinas in-

vertidos, con piso de relleno. Sin embargo, por apuros de la produc-

ción, falta de preparación etc., se han usado gradines directos y efec-

tuado labores irregulares, al sistema antiguo del país.

Fed. G. Fuciis

1918,
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INICIADOR DEL FERRO -CARRIL "MADERA - MAMORÉ" (1870-1912)

George Eail Church nació en Ñow Bedford, Massachussets. EE.

Uü. de Norte América, el 7 de diciembre de 1835, y murió en Lon-

dres (Inglaterra) el 4 de enero de 1910, a la edad de 74 años.

George Earl Church espíritu selecto, intrépido, indomable, cuya
personalidad traigo a estas líneas para presentarlo como el audaz ini-

«iador de la portentosa construcción del Ferrocai'iil "Madera-Mamo-
ré", fué uno de los más aventajados ingenieros de su época, y a los

profundos conocimientos profesionales que poseía, aunaba hermosos
idealismos y virtudes cívicas, cuya cita se me hace imprescindible, an-

tes de tratar el asunto materia de este artículo.

Church, muy joven se recibió de ingeniero civil, alcanzando tal

distinción que, en- 1858, a los 23 años de edad, el gobierno de la Re-

pública Argentina solicitó sus servicios profesionales para que diii-

jiera una comisión exploradoi'a e hiciera estudios cicntíñcos en el

Sur-oeste de su frontera.

Aceptó tal encai'gü y puesto en obra, recorrió TüOO millas en nue-

ve meses, atravesando zonas desconocidas e inesploradas, sufriendo

aventuras y trabajos sin cuento, en lucha abierta con los aborígenes
semi-salvajes y el clima implacable.

Llenando su cometido con gran beneplácito del gobiei'no argenti-

no, éste, convencido de la competencia del joven ingeniero, lo comi-
sionó para que hiciera el estudio del "Argentine Great Northern Rail-

Road". Cumplía su importante comisión, cuando el año de 1862, al

estallar la guerra civil en su país, se vió obligado a marchar a él pa-

ra cooperar a la causa del Gobierno Federal o dol Norte.

Fué en esta guerra tremenda, donde Mr. Church, luego de cubrir-

se de gloria en los más sangrientos combates, alcanzó el grado de Co-

ronel.
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Cuando la tenaz lucha de los me>:ioa,nos en 18(36, contra el empe-
ladoi' Maximiliano, el coronel Church fué enviacio allí por el periódi-

co "Tlie New York Herald", en calidad de corresponsal militar, pero
pi'onto dejó esta comisión ]~iasiva por ofrecer su concurso y experien-

cia de soldado veterano, n la causa de la libertad mexicana, que re-

presentaba el piesidentc ile esa nación, coronel don Benito Juárez,
con quien lo unía antigua, estrecha y sincera amistad.

Compartió con este gran mexicano, todos los peligros y vicisitu-

des de esa sangrienta gueria, hasta el triunfo de la causa que defen-

dían y que terminó con el fusilamiento del desgraciado emperador
Maximiliano de Hapsburgo, en la ciudad de Querétaro, el año de
18(57.

Conseguidos la victoria y restablecimiento de la república mexi-
cana, regresó a EE. Uü. dondti- continuó prestando sus servicios al

"New York Herald" hasta de 1869, fecha en que el gobierno de Boli-

via, conocedúi- de sus relevantes méritos profesionales como de su in-

trepidez, le pidió su concurso para estudiar una vía comercial de sa-

lida por la hoya amazónica, ya fuese fluvial, aprovechando lostributa-

tarios del gran rio, o ya fuese férrea, no importaba su condición: la

genial idea de Bolivia era tener una puerta siempre abierta y franca,

además de corta y fácil, no tan solo para la salida de las produccio-

nes naturales de su región montañosa, sino también para su constan-

te comunicación con el exterior, en caso de una guerra desgraciada por

el lado del Pacífico, y que su adversario bloquease u ocupara 'militar-

mente Antofagasta, su entonces tínico puerto de mar que tenía, deján-

dola así encerrada y aislada, en su altiplano. Véase hoy y calcúlese

la diferencia de suerte que habría cabido a Bolivia, y a nosotros mis-

mos, los peruanos, en la desgraciada guerra del 79, con Chile, si yá
en ese año se hubiera terminado la construcción de este ferro-carril, y
extendido hasta La Paz, como oi-a, y es aún, el proyecto del gobier-

ne boliviano.

Por cuenta de Bolivia el coronel Church estudió la región selvá-

tica que ese gobierno le señaló como propiedad suya; región que en

su mayor parte pertenecía al Perú, y cuyas riquezás naturales, por

los informes del coronel Church recien vino a conocerlas esa repúbli-

ca, o mejor dicho, principió a explotarlas, pero bajo su directa sobe-

ranía, a la vez que le daba todas las facilidades posibles para que lle-

vase a cabo el contrato y concesión con el gobierno del Brasil, para

la construcción del ferro-carril Madera-Mamoré, que era la vía por la

cual se había decidido el citado coronel.

Este ferro-carril, único en el corazón del continente suramerica-

no, que atraviesa por ónmedio de una selva virgen e infinita, gi'andio-

sa y sin igual en el mundo, parte de la ciudad de Porto-Velho, puerto

fluvial brasilero, situado sobre el rio Madera a cuatro kilómetros más
abajo del puerto San Antonio, hasta donde en toda época del año, de

manera fácil y con toda seguridad, llegan los gi'andes trasatlánticos
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modernos, y corre paralela al rio Madera, ya nombrado, por sn orilla

derecha, hasta la población de Villa Murtinho o .sea hasta el principio

de este rio, y do allí hasta Gnajará-Mirin, paralela y por la orilla de-

recha del rio Mamoré; toda la línea corre o atraviesa por territoi'io del

estado de Matto Grosso, que es nnode los más ricos y grandes Esta-

dos que forman la .Ropübüca Federal del Brasil, siendo pues, desde

luego, ferro-carril biasilero. n {\i\e t'st;l bajo las leyes ferrocarrileras

de esa nación; pero que la honra do la iniciativa de su construcción,

nadie podrá quitársela a la república de Bolivia, ni tampoco al coro-

nel Geoi'ge Earl Church, la gloria y ti-azo de ella.

El proyecto priniiiivo de esto ferro-carril llegaba hasta Villa Mur-

tinho, estación lluvial brasilera situada en la margen derecha del rio

Mamoi'é, frente mismo a Villa Bella, población boliviana situada en

la m.árgen izquierda del mismo rio: ambas poblaciones quedan casi en

la confluencia del Mamoré con el Beni que son los ríos quo forman el

al principio inquieto y turbulento, y luego tranquilo y magestuoso
Madera, y hasta allí había recorrido 314 kilómetros; pero couio de es-

tos pueblos surcando el rio Mamoré hasra Guajai á-Mirim, existen las

cachuelas "Laja", "Palo Grande", "Platanal", "Guajará-A.ssú" y
"Guajará-Mirim" que hacen sumamente peligrosa la navegación flu-

vial de esa sección del rio, los concesionarios posteriores de esta em-
presa, por indicación del gobierno de Bolivia, solicitaron y obtuvie-

ron del gobierno brasilero, la autorización de hacer llegar el camino
de hierro hasta el pueblo de Guajará-Mirim, (trazo y estudio del in-

geniero Mr. J. Pinkas) lugar al que alcanzaron recien el año de 1912,

y como ('e Villa-Murtinho a Guajará-Mirim hay 49 kilómetros 348

metros, resulta que este ferro-ca)ril tiene un recorrido total de 363

kilómetros 348 metros. Lleva 11 kilómetros más de ventaja al trazo

del F. C. de Arequipa a la ciudad de Puno, que solo tiene 352 kiló-

metros.

El trazo de esta famosa línea férrea no solo peneti'a por entre sel-

vas de grandiosidad sin par, sino que, también boi'dea lagos de mara-
villosa hermosura, cruza y orillea rios caudalosos y rugientes que, con

ruido ensordecedor y pavoroso se precipitan por sus cauces naturales

en torbellinos terroi íñcos, cuya rapidez vertiginosa hace hinchar y ba-

jar la superficie de las aguas, cual si materialmente estuvieran hirvien-

do en una caldera gigante; forma olaje tremendo, y las olas chocan,
se retuercen, retroceden y avanzan con más fuerza aún si cabe, arre-

molinándose para, como extenuadas o cansadas, caei-, levantando por
su misma fuerza o peso, millares de copos de espuma que, lanzados al

aire en impalpable lluvia, se evapora hácia el cielo, convirtiéndose en

un ténue tul, el que al juguetear con la luz del astro rey, forma, su-

perpuestos de mayor a menor, muchos Arco iris de belleza insupera-

ble ;son escenas tan sublimemente hermosas, que inconscien-

temente se eleva el pensamiento hácia nuestro Creadoi' ; cru-

za otros rios de corrientes tranquilas, dulces, y de aguas tan tiaspa-
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rentes que son verdaderos espejos líquidos, en los que no solo se retra-

ta el azul diáfano del firmamento, sino también la exuberante
vejetación de las orillas; pero también atraviesa riachuelos y panta-

nos insalubres donde una naturaleza brava y salvaje, aún no domi-
nada ni vencida, incuba constante, incansable y rápidamente bs mor-
tíferas armas de su defensa, como son los gérmenes de la Malaria, del

Beri-Beri, de la Fiebre Amarilla, del Vómito Negro, de la Disentería

y otras, con las que ha hecho pagar caro tributo de muerte a la civi-

lización para poder llevar a término esta línea férrea, pues según aproxi-

madas estadísticas ha caído allí un hombre por cada durmiente que
se ha colocado. ¡Calcúlese cuantos durmientes y por consiguiente

cuantos hombres, en 368 kms.! ¡Y eso que por millares de toneladas

se gastaba el quinine!

El F. C. Madera-Mamori! salva las célcbies cachuelas del rio Ma-
dera, que hacen tan peligrosa y sumamente pesada su navegación en

esta parte solamente, es decir, desde donde comienza a llamarse así,

hasta el puerto y ciudad de San Antonio, pues de allí para abajo, la

navegación de ese rio, como ya he dicho, es franca, fácil y segura, aún
para los vapores de mayor porte, los que llegan a ese puerto sin obs-

táculo alguno; los nombres principales (te estas cachuelas principales '

son: "Madera", "Misericordia", "Fáberon", "Chocolatal" o "Chocolate-

ra", "Periquitos" y "Araiás" ias que quedan salpicadas entie los pue-

blos de Villa-Bella y Villa-Mnrtinho a la confluencia del rio Abuná
con el Madera; y de allí hasta San Antonio y Porto-Velho existen las

cachuelas "Pedernoira", "Paredón", "Los Tres Hermanos", el salto

"Girado", la cachuela "Calderón" y la del "Infierno" (de triste recuer-

do para nuestra patria) la de los "Morrinhos", el salto "Theutonio" y
la, última llamada de los "Macacos" o "Monos".

De todas estas cachuelas indudablemente, la más célebre y más
conocida en la historia de la Geografía Universal, (como debe de ser

para nosotros los peruanos, pues su celebridad nos honra sobre ma-
nera) es la cachuela del "Infierno", porque allí mui'ió ahogado el 18

de marzo de 18<i2, nuestro intrépido explorador cusqueño, don Fausti-

no Maldonado, cuando quiso probar al mundo científico, que el rio

Madre de Dios era uno de los sub-confluentes del Madera, y no tribu-

tario, ni mucho menos el origen del rio Purús, como así porfiaban y
aún lo aseguraban muchísimos geógrafos y exploradores de nuestras

selvas amei'icanas, en aquella época: y no solo en 18(j2 había ignoran-

cia del verdadei'o curtió de nuestras grandes vías fluviales, sino que
aún en 1893 no se había descorrido el velo de la incógnita de muchos
de ellos, tanto que en ese año, 27 de Febrero del 93, cuando el audaz
explorador boliviano, general don Juan Manuel Pando, penetraba ese

día a la 1 y 15 minutos de la tarde al rio Tambopata, creía que no era

este l io, sino el Inambari; y este mismo explorador, cuando navegaba
por el j-io Orton, dice en su diario de viaje: "Cuando este señor, (ha-

bla del Dr. don Antonio Vaca Diez) exploraba personalmente el rio
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«Orton, encontró a los Srs. Cárdenas y Mariaca, que hal)ían penetra-

iído directamente del Madre de Dios y navegaban el rio Orton en s n-

iítido contrario; se refiere que en el momento del encuentro de las

«embarcaciones, exclamó el Dr. Vaca-Diez; ¿quién navega mi rio?, y
«le contestó Cárdenas: no navego su rio sino el Acre. Este erroi-, (;n

«que al principio había también incurrido el Rev. Padi-e l-'ray Nicolás

«Armentia, explorador del Jkladre de Dios y Manuripi, nacían de la ig-

«norancia en que están todos acerca de la hidi'ografía del territorio

«que está al Norte del Rio Madre de Dios." El mismo Sr. general

Pando, dice más adelante: «El Dr. Vaca-Diez, tiene sus posesiones

«gomeras desde la boca del río Orton, hasta la confluencia del Manu-
«ripi y Tahuamanu, que forman este rio como se sabe. Los rios Ma-
«nuripi y Tahuamanu, forman contraste; el primero es do poca corrien-

«te, de aguas claras, cauce sinuoso pero profundo; el segundo, es to-

«rrentoso, de aguas turbias, de corriente rápida y de poco fondo; el 1.»

«nace en los lagos que se encuentran no muy distantes de su confluen-

«ciii con el Talmamanu. El 2.° nace en tierras altas y su curso es

«muy largo. El P, siempre es navegable, y se aproxima por el Sur al

«rio Madre de Dios; el 2." hay épocas en que no se le puíde navegar
«por el poco fondo que tiene, y las palizadas, y por la corta duración

«de sus crecientes, acercándose por el Norte al rio Acre." Véase la

diferencia de la realidad; las nacientes del rio Manuripi, (Rio Chico)

arrancan frente a la mitad del curso del rio Tacuatimanu (Rio del Sol)

o de las Piedras, más arriba de la línea del Puesto Curi-Yacu, (Agua
de Oro), puesto cauchero, situado en la boca o confluencia del rio Cu-
ri-Yacu con el de las Piedras, que fué fundado en 1905 por el patrio-

ta explorador e industrial peruano, don Carlos Scharff, y en el cual

también fue asesinado este gran hombre, el 22 de julio de 1909. Las
nacientes del rio Tahuainanu, (Cuatro Rios) principian entre la Que-
brada de Shambu-Yacu (Agua de Achote)—la meridional y el rio

Radium, ambos importantes tributarios del rio Alto Punís peruano y
el de las Piedras respectivamente; así pues el curso del i'io Tahuama-
nu pasa demás el rio Acre, como así mismo pasa la línea de las na-

cientes del Yacu y del Chandless.

Volviendo sobre el último y glorioso viaje de Faustino Maldona-
do, lo consignaremos en extracto: salió de la ciudad del Cusco el 2 de
diciembre de 1861, penetrando al Alto Madre de Dios por Paucartam-
bo; a fines de enero de 1862, llegó a la confluencia de este rio con el

Manu, para continuar bajando el 1.° hasta su unión con el no Beni,

donde ya pierde su nombre y sigue bajo el de este rio, Beni; el 5 de
marzo pasó por la Cachuela Esperanza, que queda como a las i partes

del curso de este rio, y en donde en la actualidad están situadas o ins-

taladas las oficinas principales de la negociación gom.era de «N. (Ni-

colás) Suárez C." Ltd.; (a este punto del Beni, la cachuela Esperanza,
fué el último que alcanzó a llegar el explorador inglés Williams
Chandless en 1864, dos años después que nuestro explorador peruano
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don Faustino Maldonado) el <S de marzo pasó don Faustino por la con-

Uuencia del Blmií y Mamoré, que forman el rio Madei'a, y siguió por

éste, pasando por todas sus cachuelas famosas, para venir a morir aho-

gado en la antepenúltima, en la llamada "Iníieino", el 18 de maizo
de 1862. ¡Honor a nuesti-o explorador peruano! La noticia de sn ti á-

gica mnei te, que enlutara a la nación entera, la publicó el periódico

ííEl Instructor Popular» del Cusco, en su edición del 5 de julio d«

1862, (c'uati'o meses después de acaecida) y en el mismo número, su

amigo don Raimundo Estrella, daba principio a la publicación de las

notas, <liai'ios de viajo y estudios, que dejara inéditos Maldonado, y
que tratan sobre sus exploraciones a las i'egiones de los rios Amazo-
nas, Ucayali, Urubamba, Alto y Bajo Madre de Dios, Beni y Madera,
como de los principales tributarios de estos ries, los cuales había le-

corrido infatigablemente desde 1841, hasta su muerte en 1862.

Pt-rdónesenie la larga digresión que termino de hacer, y ruego so-

lo vean en (.día ol interés ycaiiño queme inspira, después de mi pro-

vincia de Tarapacá, ésa tan abandodada sección de nuestro tei ritorio,

y sobretodo, dar a conocer sus riquezas, su historia, su geografía ver-

dadera y los nombres de los inti'épidos e^jploradores, tanto nacionales

como exti'anjeros, que en diferentes épocas la recoi-iiei'on, probando

sí, que después del conquista(ior don Juan Alvarez de Mahlonado,

quien descubrió la región del Madre de Dios en 1567, han sido nues-

tros exploradores pei'uanos los que siempre entraron piimero, la na-

vegaron y estndiai on, antes que los exploradores de las repúblicas ve-

cinas.

El coronel Church, con el apoyo material y moral de la república

de Bolivia, consiguió grandes capitales en su país, y se dió principio

en 1870 a esa gigantesca obra ferroviaria, cuya iniciativa simplemen-

te honra a todas las repúblicas suramei icanas.

Por el clima principalmente, luego por la mala administración,

fracasó esta primera empresa concesionaria del F. C. "Madera-Mamo-
ré", pasando después la concesión a Otras manos, luego a otras y otras,

para recien terminar su construcción en 1912, habiendo demorado 42

años.

Desgraciadamente su iniciador, el señor coronel Church no la

vió terminada, pues murió en Londres, como ya he dicho, en l91ü.

KSTACIONES DEL FERROCARRIL í<MADERA-MAMORÉ«

Puerto Fe//¿o.— Situado en la orilla derecha del rio Madera; a una al-

tura barométrica de 60 metros sobre el nivel del mar; a los 8° io,

33" Lat. Sur y a los 63" 54' 38" 83 Long. O. de Green.; está a 4

kilómetros del Puerto de San Antonio; pertenece al Estado de A-

mazonas y colinda cnn el de Matto-Grosso; hay un Consulado bo-

li\ iano; Óíicina de Pieiitas federales; Oficina de Rentas estaduales;



Correo, Municipalidad, Telégrafo inalámbrico de sistema Marco-

ni, y se comuwica con Manaes (785 kms.), Labrea (182 kms.), I-

quitos (PtírLÍ-ll5S kms.), Senna-Madureira {')22 kms.), y con Ri-

beralta (Bolivia-842 kms.) Letras de llamada, S. Q. V.

Hospital de Candelaria. 2 kms. Queda situado este célebre hospi-

tal a una distancia igual, entre Puerto Velho y San Antonio.

Puerto de San Antonio.—4 kms., situado en la orilla derecha del rio

Madera; pertenece al Estado de Macto-Grosso; tiene Oficina de
Rentas Estadual; Municipalidad, Correo; de aquí parten varios

caminos de herradura y línea telegráfica terrestre a Cuyabá.
Zingamocha. — a 17 kms., frente a la cachuela de los «Macacos» o Mo-

nos; en la orilla derecha del Madera; a esta cachuela .salió don
Manuel Urbano en 1872, después de explorar todo el rio Mucuim,
y salió acá, atravesando zonas por completo inexploradas, llenas

de indios Pammarys, muy feroces.

Theutonia^—a 25 kms., casi al frente del célebre salto de agua del

mismo nombre.
Pedro Canga.— 1\ 33 kms., en la orilla derecha del Madera, como es-

tán situadas todas estas, hasta Villa-Murtinho.

Las distancias que vengo señalando a las estaciones de este F.

C, son las totales a que quedan de Puerto-Velho, pudiéndose
fácilmente restar la distancia entre una y otra de las estaciones.

San Carlos. — a. 46 kms., en orilla derecha, frente a la Cachoeira dos
Morrinhos, a la cual por la margen izquierda del Madera, salieron

en 1881, completamente extenuados y moribundos los expedicio-

narios que acompañaban al célebre y audaz explorador brasilero,

Coronel Labre, y en honor de quién, sus connacionales fundaron
la población de "Labrea» que en la actualidad es una de las más
progresistas y ricas del Estado de Amazonas, y queda situada a
orillas del rio Taraliuacá.

Santa Anna— B. 70 kms. situado en la orilla derecha del Madera.
Caracol—a 76 kms., está situada sobre el rio Caracol, que es afluente

derecho del río Madera; a muy poca distancia de su desemboca-
dura.

Jacy-Paraná—a 90 kms. población de importancia, sobre el río del

mismo nombrti, afluente derecho del Madera; tiene oficina de co-

rreos y telégrafo?, es puerto Fiscal estadual, y estación fluvial;

este i'ío es navegable por lanchas a vapor, en casi todo su curso,

nace en Sieri'a Coloi'ada; frente a la boca del Jacy-Paraná, en la

orilla izquierda del río Madera, está situado en el famoso puerto
Liverpool; cerca (al S. E.) la también famosa Isla Santa Anna.

Caldeirao— a. 112 kms. frente a las célebres cachuelas del "Calderón"

y del "Infierno", donde murió ahogado nuestro malogrado explo-

rador don Faustino Maldonado, y que, hasta la construcción de
este ferrocarril, habían perecido de igual modo miles y miles de
personas; desde esta estación principian para el trazo del F. G.
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terrenos quebrados y abruptos que lo obligan a seguir fuertes?

gradientes y zig-zags, así hasta la estación de Mutum. Esta
es la zona más mortífera y malsana que atraviesa la línea fé-

rren, pero como compensación do la naturaleza, es la más rica
de toda la región amazónica en general, y es la que al Dr. Ron'
dón (braí^ilero) hace exclamar: '-Por fin, das florestas do Madei

'

"ra nos limitaremos a dizer que nellas encontrou reunidos todos
"os proitigios e excoUencias característicos das diversas regioes
"amazónícay: a fecundidade monstruosa do solo; a fauna varia-

"dissima o abundante, o arvoredo de essencias preciosas: o ca-

'•'cao, a castanha do Pará, o caucho, a seringa e muitos outros
"elementos de (uiorme riqueza, cuja enumeragao seria aquí des-

"cabida"—"Míssao Rondón."
Girau— a. 124 kms. en plena selva derecha del río Madera.
Tres Irmao8-íx IQO kms. Estación situada on orilla derecha del

Madera, aquí es donde recien, y en el único sitio donde el F.

C. corre paralelo por la misma orilla del río, por espacio de 15
kms., desarrollando ante la vista atónita del viajero, uno de los

panoramas más hermosos del universo. Frente a esta población,

a la mitad del rio, ruge constantemente la famosa cachuela de
los "Tros Hermanos", cuya vista aterra y atrae a la vez, dando
mayor encanto y novedad exótica a ese lugar.

Mutum— 2í 170 kms. ciudad sobre la orilla izquierda del río Mutum-
Paraná, río que recibe y lo forman los importantes tributarios,

el Macaca, el Yacu y el Cotifi. Este río Mutum-Paraná es nave-

gable para lanchas a vapor, en todo su curso, y durante todo el

año, y no solo éste, también sus afluentes; de esta ciudad

parte un soberbio camino carretero que une entre sí las princi-

pales barracas de la célebre "Compañía Gomera Madera-Mamo-
ré"—De Matum hasta Abuná, el F. C. corro 50 kms. por un
terreno plano y de hermosura sin par, y hasta allí (Abuná), ha
venido corriendo desde Porto-Velho, paralela al río Madera, pe-

ro un poco al interior, y con dirección constante al S. W., pero

desde acá toma ya una dirección franca al Sur, siguiendo la ori-

lla derecha del Madera, sin separarse de él, hasta su término en

Guajará-Mirim.

Abuná—a 220 kms. situada en la orilla derecha del Madera, a muy
pequeña distancia arriba de la boca del Abuná, que es afluente

izquierdo del 1." — Esta población es muy comercial e importan-

te; es estación fluvial con Correo, Vice-consulado boliviano.—

1.» Sub-delegación policial; Puesto fiscal federal, Telégráfo te-

rrestre. Como se sabe, la frontera de Bolívia con el Brasil la

forman, por el Norte, Río Acre boliviano el que comienza si

llamarse así desde la boca del afluente izquierdo "Yaverija",

quebrada que forma el ángulo superior de la frontera con el Pe-

rü, corriendo desde este punto por la orilla derecha del río Acre,
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Ihasta la ciudad de Cobija ó Bahía, en el mismo lío; de este pun-

to arranca una línea hacia el Sur, por unos cuantos kilómetros,

para nuevamente partir en línea geodésica hacia *;1 Nor-este

hasta encontrar las nacientes del río Rapirán, para seguir este

río hasta su confluencia con el Abuná, río que sigue la línea di-

visoria y venir a terminar con su unión al Madera; esta es la

frontera norte con el Brasil. Ahora, la frontera natural que divi-

de las mismas repúblicas por el Este y Nor-este de Bol i vía es la

siguiente; principia en las nacientes del río Verde, sigue el curso

de este hasta su unión con el Guaporé, para continuarla, siem-

pre siguiendo ya el curso de éste i'ío, hasta su reunión con Ma-
moré, donde pierde el Guaporé su nombi'e para correr con el do

su caudaloso compañero; la línea divisoria sigue por el curso del

Mamoré hasta su confluencia con el río Beni, los que, reunidos,

forman el magestuoso Madera; la línea continúa siguiendo el curso

del Madera, hasta venir a encontrarse con la del Noi te en la unión
del río Abuná con el Madera. Fíente a la ciudad Abuná brasile-

ra, queda la ciudad boliviana, en la orilla izquierda del río Ma-
dera, en la península que este río foi-ma al confundirse con el

Madera. En la ciudad boliviana hay Aduanilla, Guai'nición mili-

tar, Vice-consnlado brasilero, Municipalidad, Intendencia gene-

ral militar. —Queda a 220 kilómetros del Porto-Velho, por F.

C; y de Manaes 738 millas; del Pará a 1481 millas y de Río Ja-

neiro 4725 millas; frente a la confluencia del Abuná con e! Ma-
dera, pero en la banda izquierda del segundo, hay un Puesto fis-

•cal o Aduanilla del Estado de Amazonas, y se llama Boca del

Abuná. El río Madera, desde este sitio divide los estados de

Amazonas y Matto-Groso; la orilla izquierda es del primeio y la

derecha del segundo,

{PmhaJ.
Peña Colorada a 237 kilómetros.
Taquaras a 248 kilómetros.

Araras a 254 kilómetros situada frente ala cachuela del mismo nom-
bre, en la orilla derecha del río Madera; de este lugar mirando
hacia el río, se admira una vista soberbia.

Periquitos a 296 kilómetros frente a la cachuela de los "Periquitos",
cuya denominación es muy adecuada en ciertas épocas del año,
cuando a estas avecillas, se les vé por millares; en cambio en
otros meses no se vé uno de ellos ni se escucha sus chillidos pe-
netrantes.

Chocolatal 2i 280 kilómetros- A la vista de esta estación está la ca-
chuela Chocolatal o Chocolatera, y que en verdad su nombre da
ideacompleta del constante hervorydel movimiento de sus aguas
siempre turbias y espumosas; es una verdadera chocolatera que
no descansa un momento de cocinar y preparar el delicioso bre-
vaje en su descomunal perol.
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Ribeirao a 290 kilómetros está situado frente a la cachuela, de la cua.
han tomado su nombre para bautizar ésta estación.

Madeira a 306 kilómetros de esta estación no se vé la cachuela Ma-
dera, que viene a quedar entre ésta y la próxima, que es Villa-

Murtinho, pero sí se escucha claramente el ruido infernal que
hacen sus aguas al chocar entre sí, como también se vé por enci-

ma del espeso y obscuro follaje del bosque infinito, mirando
hacia la dirección de la cachuela, que flota en el aire un va-

por que conforme va saliendo del dominio verde que hace el fon-

do se va convirtiendo en un prisma bellísimo, que poco a poco
se pierde en el azul purísimo del ci(;lo.

Villa-Mu rtiyiho a 314 kilómetros de Porto- Velho, y a 310 kilómetros
de San Antonio. Y fué hasta acá el trazo de la primera concesión
del F. C. "Madera-Mamoré"; es Estación fluvi;il, tiene Oficina

de Correos, de Telégrafo y de Policía, es Sub-delegación, Agencia
aduanera federal, lo mismo que Agencia fiscal de su Estado de
Matto-Grosso y del Mamort; está situada frente a Villa-Bella,

Lat. Sur. Es población muy comercial, de gran porvenir, y que
con el tiempo seguramente será una de las estaciones ferro-carri-

leras de mayor movimiento comercial en el mundo, igual que su

hermana boliviana, situada en la orilla izquierda del lio Mamo-
ré, casi en la confluencia de éste con el Beni, como ya he dicho.

La población de Villa-Bella, (que hay razón para que la hayan
denominado así) los brasileros tienen un vice-consnlado, y su

gobierno boliviano, la ha elevado al rango de población, con
aduana, una competente guarnición militar, tiene Subadminis-
tración de Correos muy rápidos a Riberalta, capital del Territo-

rio de Colonias, y de la que la separa 119 millas— sin embargo
las une un camino de herradura de primei'a clase.

Lage (Laja) a 316 kilómetros situada en la orilla derecha del río Ma-
moré, frente a la cachuela del mismo nombre.

Pao Grande— (P-lÚo Gi'ande) a 320 kilómetros, un poco mas abajo de

la cachuela de la que ha tomado su nombre esta estación.

Y<da—a 338 kilómetros, situada casi frente a la cachuela Bananeiras

o de los Plátanos.

lyananeiras— a 350 kilómetros situada como todas estas estaciones, en

orilla derecha del río Mam.oi-é.

U najará-Assii— IX 361 kilómetros está situada un poco mas arri-

ba de la cachuela de su mismo nombre.

Guajará-Miriyn -a 363 kilómetros y 348 metros de Porto-Velho, es

el punto terminal de la línea férrea "Madera-Mamoré", situada

en la orilla derecha del río Mamoré; su altura barométrica

sobre el nivel del mar, es de 145 metios, y como la de Puerto-

Velho y San Antonio es de 60, la diferencia entre ambas pobla-
^

clones es de 85 metros. En esta población brasilera existe Ofi-

cina principal de Correos y Telégrafos, es 2 * Sub-delegación po-
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Jcial; es Puerto fiscal del Estado do Matto-Grosso, y tiene Adua-

nilla B'edeial; esta población, como las otras dos principales que
atraviesa el ferro-carril do que nos ocupamos, y que, son Villa

Murtinho y del Abuná están Uaiiiadas a gran porvenir y desa-

rrollo comercial, como explicaré mas adelante.

Guajard-ñiirim boliviano o Puerto Suci-e, está situado fi'ente a Gua-
jará-Mirim brasilero, podemos decirlo así, quedando en la orilla

izquierda del río Mamoré, tiene Aduanilla, una fuerte guarnición

militar de ciento y tantos hombres. Administración de Correos,

Vice-consulado brasilero etc. etc. De esta población a Puerto

Sucre, parte el trazo del F. C. en pi'oyecto a Riberalta, como
continuación necesaria del "Madera-Mamoré", cuyo estudio ya
esta hecho, igual (jue en su presupuesto; — la distancia es de solo

80 kilómetros.

Hasta estas dos poblaciones de hoy día, y que en esa época no
eran sino dos pobres caseríos, llegaron eu 18(í7, el explorador ameri-

cano James Orton, y el boliviano don Agustín Palacios, con la idea

tle explorar, estudiar y levantar los planos de los ríos Mamoré y Gua-
poré; pero de acá no pudieron continuar viaje tan importante, por la

sublevación de los soldados bolivianos, que los acompañaban, quienes
cansados de las penurias que habían sufrido en las cachuelas que do-

Jo nombradas, y creyendo que más arriba encontrarían otras igual<^s

<i peores,—cuando en realidad allí terminan — amenazaron a ambos
exploradores en dejarlos abandonados, si no regresaban con ellos, a

lo que tuvieron que acceder. Para probar que la navegación de es-

tos puntos hacia arriba es completamente fácil y franca, baste saber-

se que desde allí, hace navegar los ríos Maporé y Guaporé, el Go-
bierno Estadual de Matto-Grosso a una Agencia Fiscal de Aduana
Ambulante, a bordo de la lanchita a vapor, la "Matto Grosso", que
ios recorre día y noche, sin peligio alguno. — Perdóneseme una di-

gresión más, pero la creo necesaria, y siempre ilustrará al lector;

Mr. James Orton, (americano) fué un distinguido geólogo y profesor

tle la universidad de Fildelfia, exploró el río Ñapo y vino a Bolivia

llamado por esta república en 1877, p'ara estudiar su montaña; lo

acompañó Mr. Ivon D. Heath, (hermano del otro exploiador Mr.
Edwin R. Heath) hasta que terminó éstas en la cachuela de Guaja-
rá-Mírimi, perlas razones que dejo anotadas, sin embargo estudi > parte

del Mamoré y el Chaparé, afluente de este río. El otro explorador
Mr. Edwin R. Heath, también americano, fué un ilusti'ado médico,

y prestó importantes servicios a su país en la carrera diplomática,

como secretailo de Legación en Chile; en 1S71 vino al Perú, como
médico del F. C. de Pascamayo, de donde regresó a su patria, pa-

ra venir otra vez a la América del Sur, pero por el Atlántico; entro
por el Amazonas al Madera, remontándolo hasta San Antonio, don-
de permaneció prestando sus servicios profesionales a la Compañía
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de 1879, en unión de Mr, Petlerman, boticario de la misma Compa-
ñía; recorrió el Madera, y el Beni, penetrando en 1880 a su atinente

izquierdo el río "Datiniano" (Río de las Tortugas) como se llamaba
entonces, y que él, Mr. Heath, lo bautizó, de río "Orton", en recuer-

do de su amigo James Orton; lo mismo que a uno de sus afluentes lo

nombró "Ivon", recordando a su hermano Ivon Heath, compañero
del primero, en todas sus exploraciones, por las selvas bolivianas, co-

mo ya he dicho.

Más tarde en 1893, el señor general José Manuel Pando, en su

atrevido viaje por los afluentes del Madre de Dios peruano, al orde-

nar la exploración del río que los indios Guarayos llamaban "Al>u-

yama", y al que el conquistador Juan Alvares de Maldonado, en 1567,

había bautizado de '•Gamo" al ordenar el e.^tudio y exploración del

mencionado río a su compañero de exploraciones, el ingeniero alsa-

ciano, pero francés de origen y de corazón, don Félix, MuUer rebau-

tizó este río con el nombi-e de río "Heath", cumpliendo en represen-

tación deBolivia con este deber de gratitud, aunque eso río no perte-

necía a esa república, pero el recuerdo y trabajos científicos del Dr.

Edwin R. Heath, en nuestras selvas amazónicas, pertenecen a todas

las naciones que la encuadran. El ingeniero Muller exploró y levan-

tó el plano del río Heath, desde el 22 de febrero al 3 de marzo de

1893; lo recorrió por espacio de 122 millas; y acompañando al heroi-

co y patriota general Pando, en su exploración a pie desde este mis-

mo río Heath al Beni, ati'avezando selvas completamente vírgenes,

llenas de tribus salvajes y hostiles, expe(iición que duró desde el 26 de

marzo al 20 de abril del mismo año, tuvo que abandonarlo para ba-

jar por el río Madidi en balsa, pues su estado de postración no le per-

mitía seguir caminando con sus compañeros, a quienes mas bien é!

mismo comprendía que los atrazaba, pues los llevaban en hombros;
los abandonó el 8 de abril acompañado del "intrépido y noble jóven
" José R. Benavente, quien fué en la marcha, el más fiel compañero
" de Muller, El coronel Pando, (en esa época todavía no era general)
" ha nombrado con el mismo objeto, a su sobrino Edmundo Pando,
" sugeto valiente, activo, perspicaz y propio, bajo todos los conceptos,
" para esa comisión;" desgraciadamente estos tres seres, jóvenes aún,

llenos de ilusiones y patriotas como los que más, fueron asesinados

por los indios salvajes Guarayos que pueblan el río Madidi, casi en

su confluencia con el Beni, donde Muller hubiera encontrado la salud

y los otros e! premio a sus fatigas y sufiimientos; el noble coronel

Pando cuando bajó el río Beni. para encontrarse con sus compañeros,

y saber, por el señor Alberto Montón, jefe de los establecimientos in-

dustriales situados cerca del Madidi, el desgraciado'fln de ellos, lloió

amargamente. ¡Este fué el fin del intrépido explorador del río Heath,
ingeniero Félix Muller, quien hizo la exploración de ese río con solo

cinco compañeros; sus nombies fueron: Piloto, o popero, Benjamín
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Fcilcón; bogas, José R. Benavente, (que rríurió con MuUer cuando ba-

jaba el rio Madidi), Prudencio Beyuma, Saturnino Polo Palacios, y
José Monje Rivas.

Habia ofrecido decir el" por qué (iel brillante porvenir que espera

a las poblaciones de Abuná, Villa Murtinho y Villa Bella, como Gua-
jará-Miriin y puerto Sucre; por lo siguiente: por lo 1°. o Abuná.
pasa toda la niercaderia importada para la vida de los habitantes de

la hoya que baila el rio de este nombre, y aún la llevan hasta el río

Acre brasilero; y por la misma población salen las gomas y productos

de esa región. Por las segundas, o sean Villa-Murtinho y Villa-Be-

lla, entran las mercaderías que han de ser distribuidas por los ríos

Beni, Madre de Dios boliviano y peruano, pasándolas por el río Or-

ton al Manuripi, boliviano y peruano, al Tahuamanu boliviano y
peruano, y de estos ríos aún pasan mercadería que hace competen-

cia en el río Piedras, a la traída del Cusco y de Iquitos, y al Alto

Acre peruano a la mercadería brasilera, y los comerciantes e indus-

triales bolivianos y extranjeros que entran sus mercaderías por esta

vía, sacan por la misma las gomas y demás productos con que los pa-

gan las primeras. Por las terceras o sean Guajará-Mírim brasile-

ro, y la boliviana o sea Puerto-Sucre, pasan toda la mercadería en
tránsito para la Provincia Vaca-Diez de Bolivia. como así mismo la

que vá a ser distribuida a todo lo largo de los ríos Mamoré y Guapo-
ré y sus afluentes, saliendo por estas poblaciones todas sus gomas
etc. Véase si tendrán porvenir o no, estas hoy nacientes pobla-

ciones.

Estas ventajas y porvenir para el F-C. Madera-Mamoré, las

vió desde un principio el coronel Church, razón por la cual se decidi(')

por ella, y hoy, no solo Bolivia le está agradecida, sino que también
Brasil, como debemos estarle los peínanos, pues aprovechándola no-

sotros para la salida de los productos naturales de la región del Ma-
dre de Dios peruano, nos beneficiamos inmensa y económicamente, a

la vez que esa zona del territoi io adquiere más valor en todo; mucho
más, si con esas dos repúblicas se llevaran a cabo tratados comercia-
les recíprocos, los cuales serían mutuamente ventajosos.

En 1880, el coronel Church fué comisionado por su país, EE. UÜ.
de Norte América, para que estudiara algunos asuntos comerciales y
políticos que esa nación tenía pendientes con la república del Ecuador,
circunstancia que aprovecharon a la vez los ingleses tenedores de bo-

nos de la Deuda Externa del Ecuador, para que arreglase amigable-
mente con ese Gobierno una cancelación honrosa, para lo cual le die-

ron poderes amplísimos. Ambas comisiones las cumplió a satisfacción

de todas las partes, siendo prueba de ello, que el Gobierno del Ecua-
dor lo comisionó para trazar su frontera con la República de Colom-
bia, lo que también llevó a cabo a entera satisfacción de estas na-

ciones.

Después de todas estas delicadas comisiones oficiales, de trabajos
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científicos importantísimos y arriesgadas exploraciones qae le enco-

mendaron diferentes Repúblicas Hispano-Americanas, se retiró a hi

ciudad de Londres, lleno de honores y dueño de un riquísimo bagaje

de conocimientos geográficos de nuestro continente americano, de las

leyes y gobiernos que rigen los destinos de las naciones que lo pue-

blan, mas aún, con un caudal de recuerdos de viajes, aventuras in-

verosímiles, que a su personalidad daban una aureola de explorador
l)ri liante, audaz, afortunado y legen iarin.

De vez en cuando, apesar de su modestia y retraimiento en que
vivía, diferentes gobiernos y empresas particulares europeas lo saca-

ban de su retiro para que sirviera de arbitro en controversias que por

falta de una u otra parte se suscitaban con países de la América del

Sur.

Era miembio activo y honorario de muchas'sociedades científicas

americanas, inglesas, francesas, alemanas etc.

Fué un magnánimo corazón, gran filántropo y fanático por la

libertad.

Escribió muchas obras de indiscutible mérito, en las que trataba

sobre nuestro continente y naciones Saramericanas, las cuales sir-

van hoy de consulta a financistas y políticos; dejó algunas inconclu-

sas de gran valor científico y comercial, obras que la Royal Geogra-

phical Society de-Londres, de la que ei'a su vice-presidente al morir^

las hizo recopilar e imprimir bajo su patronato.

Lima, enero de 19i8,

A. E. Granaüiko.



ETIMOLOGIAS PERUANAS

NOMBRE INDIGENA DEL RIO DESAGUADERO

En el Perú se distinguen los ríos, lagos, montes, etc. con una de-

signación indígena en que siempi-e el nombre del lugar significa la

cosa.

El río Desaguadero por su caudal, por su recoirido de 270 kms.

y por su impoitance situación entre las poblaciones de Tiahuanaco y
Sepita (Sipita) no podía dejar de tener un nombre indígena, y éste

existe en la actual geogi'afía, erióneamente confundido con el del la-

go de Poo-poo (puu-puu), el cual es también, indebidamente llamado
de Aullagas (aulla cha).

Este nonibie de Aullagas, es el nombre piimitivo o indígena del

río Desaguadero, como denmestra por el análisis de esa palabra ai-

mará, a cuya lengua pertenecen, también, los principales nombres de

los lugares que i'odean al lago de Titicaca.

Cieza de León, en sus Clónicas del Perú (Cap. CII, CIII, CIV., es-

critas en los anos de 15-il a 15-50), es quien inadvertidamente ha con-

tribuido a cambiar el nombre del río Aullagas confundiéndolo con el

del lago de los pantanos de Poopoo adonde desagua, resultando este

error, posiblemente por dato que le suministrara algún guía de habla
quechua, ignorante de la lengua aimará, o porque, preguntados los del

lugar por el nombre del lago menor adonde desagua el Titicaca, di-

jeran "AuUa-cka", por el Desaguadero.
Este nombre de Desaguadero, fué usado por los primeros españo-

les de la Conquista, y desde entonces, se le ha confundido con el lago

de comunicación nombrándolo Aullagas, como se ve por la siguiente

relación del citado Cronista: "desta laguna se desagua por otra menor
que llaman de los Aulagas La gran laguna del Collao, tieno
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por nombre Titicaca Por junto a Cepita pasa el Desaguade-

ro, etc."

Acompaño aquí, la significación de los nombres de los sitios que
rodean al no Desaguadero o Aullaga, y que corresponden a la cosa,

conforme al Vocabulario de la lengua aimará de Ludovico Bertonio,

escrito en el pueblo de Juli, antes del año 1610.

^i(Z¿a-cA-a— "canal o abertura grande". — Vocabulario de Berto-

nio, págs., 28 y 43, 2:^ parte.—Nombre del Desaguadero.
Poopoo—"pantano", "tierra blanda que por la mucha humedad

está tersa".—Bertonio, pag. 278 — (puu-puu). — Nombre del segundo
lago.

Coi/i^sa— "turbio», alazán, (coypa.) Bertonio, 2.* parte pag. 62.—
Este es el nombre del otro lago comunicado con el Poopoo situado al

pió del cerro de ese nombre.
Sepita—"cordón de cerros seguidos que se asemeja a un lazo, la-

zo de cazar vicuñas, mojinete"—Bertonio, pag. 319 (Sipita), nombie
del pueblo situado al poniente del Desaguadero.

iíaíín — "peje de un palmo que hay en los ríos fríos". — Nombre
de un afluente del Desaguadero-Maule, otro río de Chile. — Bertonio,
2.* parte pag. 219.

Orwo —"blanco y negro", aplicado a los animales pintos, o a los

nevados en roca oscura (huru-huru).— Bertonio, 2a. parte, pag. 168.

—

Nombre de la ciudad boliviana inrhediata al Poopoo.
Ghucuito—"península".—De chuqui "lanza" y de wuitu "cabo o

punta", Bertonio, 2a. parte, pags. 93 y 389.— Nombre de la península

y del pueblo de ese nombre a orillas del Titicaca o Ghucuito; asimismó
el de la península de La Punta en el Callao.

Pichu-pichu—"grupo de cumbres pequeñas", pestañas, la punta
de la lana, Bertonio, 2a. parte, pag. 264. — Las cumbres y ruinas de

ese nombre.
Pomata—"acto de comér el león los animales que caza", Berto-

nio 2a. parte, pag. 276 — "Leonear".—Pueblo a orillas del lago.

(Puma-tha).

T¿gmwa. — "estrecho", entre columnas, (tiquira), Bertonio, pag.352.

F^¿cawoía —"casa sagrada o del sol".—(W"illca-n-uta)—Bertonio,

pag. 285.

^•^/a^;^n— "punta lejana"—(ayawiri)—Bertonio, 1.' parte, 888.

—

Pueblo.

Laca-aliaira—"boca del lio".—Bertonio, pag. 183 y 113.—Río
que comunica el lago Poopoo con el Coypasa.

Candarare—"cerco, lazo de cazar, lo mismo que "cancha" en
lengua quechua, Bertonio, la. parte, pag. 157. (Canta-ra-hui).

Tarata—"fresco.»^, sombi-as de árboles, Tara-tha "acto de tomar

,

refresco", Bertonio, 2a. parte, pag. 343.— Población.
Galacoto—"cono o cerro de piedras", Bertonio, 2.-'' parte'

pag. 32.
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Capac/i/ca— "medio de la cresta", "capa" teinilla.de la nariz; chi-

ca «en niedio", por el pueblo situado en medio de la península de es-

te nombro.—Bertonio, 2a. parte, pags. -12 y 79.

rrt///j¿-ca/a — "peñón del ceniro", nombre que se dice precedió al

de Tiahuanaco, Bertonio, pag. 340.

C^zícam— "fortaleza", por Pucará, otro nombre que se dice tu-

vieron esas ruinas, Bertonio 2a. pai'te, paií. 275.

C/i»a c/íí<a
— "yerbecita que nace en ^las ciénegas", Bertonio 2,*

parte, pag. 90. Otro nombie con que se conoció Tiahuanaco.

Ti/¿uana-co — "viviendas subterráneas", cuevas desecadas; ti

*'caverna", pag. 353, huana «seco», pag. 147, «co», signo del partici-

pio. Si el nombre es Tia-huaña-so. sería ribera desecada; también,

tiya "asiento", límite o confín, Bertonio, pag. 350 y siguientes.

C/ia/¿a — "puerto", arena gruesa, playa, Beitonio,' 2.'' parte, pag.

75,— Chalaco, "porteño". — Puerto en una isla del lago. — Denomina-
ción con que se distingue a los del Callao.

Titi-cala—'^peñón del gato"; también titi es plomo. Titi "gato

montes". Bertonio, 2a. parte, pag. 352.

Kala-sasa-ija—"mole de pedrones". — Palacio que se dice de jus-

ticia, de época pre-incaica.

^cco-caZa— "piedras blancas". — Lugar del lago.—Bertonio, 2."

parte, pag. 5. En este caso "acco" no es arena en quechua.

Acora—"blanquecino", luminoso. — Pueblo del lago.—Bertonio,

2a. parte pág. 5.

C/i2<ca— "animal o alpaca de dos colores", Bertonio, pag. 91.

—

Una isla del Lago.

Moquegua—"oasis", muki "húmedo", hua "sitio o lugar", Ber-

tonio pag. 226.

Acon-cágua— '^mivAáov blanco o nevado."

Copa-cahua-na — ^' m\va.dov azul". Bertonio, 2a. parte, 52. Tam?
bjén podía ser copa "cazador de gatos". Bertonio, 2a. parte, pag. 353,

Sigue muy largE|, la serie de nombres geográficos pertenecientes a

la lengua aimará, y que reservo para darlos en otro estudio de compa^
ración con la lengua quechua.

Con las etimologías que anteceden queda comprobado que los

sitios que rodean a los lagos Titicaca y Poopoo, y al Desaguadero que
los une, son en su totalidad o en mayoría, denominacionesdel habla ai-

mará; y, en esta lengua, "Aullagas" signiflca "abertura grande;" ex->

presión gráfica que corresponde al nombre primitivo de Río Desagua^
dero.

Juan E, Durand,



RAICES KICHUAS Q)

J. S. BARRANCA

i?. Kas^

Kas^u las papas no recojidas y que brotan

Kas<^a cuernos
Kas<^Lini nuera

R. Kasc

Kas^'hu la yorba que comen los animales
Kas'^hu yerbazal, todas las yerbas del campo
Kas<=huku cojer, rebuscar yeibas
Kas'^huni comer cosas verdes

Kas^'urkari comer de muchas frutas

R. Kah

Kaha helar

R. Kaiü

KaAvito barbacoa, estrado de madei'a, Itcho

Kawi mecer
Kawa vivir

{1)-Véase Bol. t. 34, pgs. 107 a 120.
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7?. Kar

Kul'ara mezcla de papas y cebada y harina

para viático

Kal'i arremangar, (iesniuiar

Kal'pa casa grande

Kal'iin medio crudo, mal asado

Kal'a la rueca redonda

Ka Tapa i-eca

RnTaiiipa hongo de comer

Kal'nnka rumi piedi'as grandes de sillería

Knl'anka wasi casa fundada sobre sillería

Knl'api angarillas

R. Kal'

Kal'ka despear

Kal'karaya estar mucho tienij^o despeado

Kars<"ani recojer las mieses, cortarlas

Kal's'^aypas'^a tiempo de cosecha

B. Kal'

Kal'pa

Kal'pasapa
Kal'paruna
Kal'panta pakak
Kal'payaku
Kal'paykama
Kal'pas^'aku

Karpayas"^i.

Karpas''akus<"ini

Kal'pas'^a . .

.

Kal'pata tayku
Kal'paipuratinkunakuy
Kal'payok
Kal'pamnak
Kal'paypas'^anin

Kal'paymanta koway
Kal'pa

Kal'paymanta kuni
Kal'payok masiy
Kal'pay kamanta apasak . . .

.

Kal'payta ñitiykuni

la fueiza, el poder

forzudo

fuerte

el que mezquina sn fuerza

tomar fuerzas el enfermo
con todas mis fuerzas

esforzaise

hacerle cobra)- las fuerzas

esforzar a otro

dar fuerzas

dar un apretón para acabar pronto

el duelo, la pelea

el que tiene fuerzas

el que no tiene fuerzas, el flojo

el precio de mi trabajo

págame de mi trabajo

el trabajo

forzado por ley

el que es igual en fuerzas

llevaré lo que pueda
reprimirse, hacerse fuerza
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Kal'ki empedrar
Karkirumi piedlas para empedrar
Kal'kikamayoc empedrador
Kal'kiska empedrado

Kama hasta

Kama kaman todos por sí y aparte

Kama kama uk inkal'a de uno en uno
Kaman kamanpi rin todos por su parte se van
Kamay kaman cada uno á su albedi'ío

Kamay kama según mis méritos y todo lo que me
pertenece o cabe

Kamayniki kama según tu oficio, saber

Kamay la tarea en el trabajo

Kamanaku repartir entre si las tareas

Kamanakul'a .... salir a muy buen tiempo para en-

contrarlo

Kama todo, sin quedar nada
Kamanku dar a muchos la materia con que se

ha de hacer algo

Kamay kamal'a conforme a mis pocas fuerzas

Kama según, conforme
Kaman kamayniy talento, caudal, ingenio

Kamas^^ikpak kamaynin su talento de gobernar
Kaman ni es verdad

Kaman ... lo justo

Kamayku amagar con la mano para dar
Kamapaya amenazar de palabra

Kama apuntar con el rifle, honda
Kamariku aparej ar

Kamapaya prometer, salir con algo contra o-

tros, con amenazas
Kamal'iku pecar

Kama el pecado

Kamal'ikuk el pecador

Kamal'ikuy kamayok gran pecador

Kamaymi s<=ay yo tengo la culpa

Kamas'^a importunar
Kamak Dios Dios creador

Kamas'i mandar, ordenar
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Kamas<^¡ska ley, precepto

Kamas<'ik gobei nadoi-, correjidor, mandón
Kamas^'inaku ventilar algo entre muchos, ordenar-

se unos a otros

Kamas'=ipaya mandar demasiado

Kanuin kamanpi en sus puestos o lugares

Kamaykaku probarse un vestido

Kaniaykus<'aku probaise muchos

R. Kam

Kamani dar parte

Kamawanini caber parte a alguno
Kama medir; probar

Kamas<=inakuy el cabildo, consulta, acuerdo de mu-
chos

KiMnay . . . , , mi obligación

Kamaraya tenei aparejado algo

Kamarikuk el que despacha algo

Kama llevar frutos

Kamara prep;irar, alistar

Kamari hacer presentes, regalos, para obte-

ner protección

Kamari , . . regalo, obsequio
Kamariska lo que está aparejado
Kamayl'a frente a frente

Kamayo oficial mayor que cuida algo

Kampaiiam wakan suena la campana
Kamupaku rumiar lo mascado
Kamuniunay pas"=akam?vc duiai', tardar mucho tiempo

R. Kan

Kcina kanari . , , quemar monte
Kanas^^a tostar en tiesto

Kankan polvareda tupida
Kankan pava del monte
Kanguil maiz vidrioso, pequeño
Kans""a rebaño, manada
Kans<=a afuera
Kantuk medio crudo
Kansa peludo
Kansha cascarón de huevo
Kanyan encenderse, quemarse
Kankana el asador
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Kánka asar

Kanka kankaska lo asado

Kankar ¡a boca del gasnate «
Kans'^a el patio o el corral

Kanan lo futuro, lo que ha df, ser

Kanini morder
Ivanvirku inoi'der con fuerza

Kanis''iku dejarse morder
Kanil'aj'ak sonko el aboirecedor de corazón
Kanil'aya sostener algo con los dientes

Kanik el que muerde
Kaniraya retener algo por mucho tiempo con

los dientes

Kanirasyaska mordiscada en muchas partes

Kanipu plancha de plata para la frente, se-

1 ñal para los nobles

R. Kan

Kanipu angosto

i?. Kap

Kaps^'ani echar llave a la puerta
Kapa gavilán
Kapl'i cabrito

Kapl'i cortar la oreja

Kapti cojer un puñado
Kaptiy puñado, haz
Kapuken sus haciendas

E. Kas"

Kas*=ka ser o estar presente

Kas<^kaska lo sucedido, lo que pasa

R. Kak

Kakey mi hacienda, mis bienes

Kakeykak lo que tengo

Kakennank el que no tiene hacienda

R. Kar

Karka sucio

Karapas'^a zamarro
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K;uapas''a desnudar

Karaso fuente, plato grande

Karahnyro afeite precioso entro las tribus del

Ñapo
Knrikari zarzamora
Karishina mujer inútil en oficios caseros

K;u-ka boñiga del animal
Kiii j)';) toldo, ramada
^aip'aí-inka ; nariz ancha, abierta

Karpa kai paku entoldar, hacer ramada
Karkenipa la cuña, acuñar
Karu lejos

Kai-uktam yal'ini exceder en nmcho
Karuns''a alejar, poner lejos

Karuns<^aku alejarse uno mismo

Kas

Kasaraku casarse

Kasarakuy casamiento
Kasaras^ike el casamentero, el cura
Kasarakukmasintin los dos casados

Kasha espina
Kashaniai us<^a una planta medicinal
Kasha principiar a brotar lo sembrado
Kashna así, de este modo
Kaswa danza en redondo
Kasma emparejar
Kaski mentir
Kaspingu flaco, macilento
Kastatiani arrastrar por el suelo

Kastu mascar; personas
Kasike señor principal

R. Kat

Katas'^il'ay el crucero, Cruz del sur
Kata llevar en hombros a la espalda
Katkatani temblar
Katku limpiar los dientes, entablar
Kati seguir al que va delante
Katiykas<=a andai- detrás del amo



Kati katiii ... por.segnir

Katimu traer bestia.s

Katiku proseguir, coQtinuar lo comenzado
Katirkaya ir tras muciios, conduciéndolos
Katis'^iku liacei"Sfc, dejarse seguir

Katiraya poi-seguir

Katon camisa
Katu sobra

B. Kau

Kaus'^uy torsal de hilo

Kauna soguilla de ire.s ramales

K.ausa vivii-, sustentarse

Kausakkuna los vivientes

Kauka hojas" secas de mastuerzo
Kaukara membrana carnosa que está bajo la

piel en el vientre iel buey
Kaus<"u torcer, tener a la mano
Kaul'a agrio, seco

Kausay la vida

Kausay el sustento necesario a la vida

Kausayñiyok el que tiene el sustento necesario

Kausas'"ikeyok el que tiene quien le sustente
Iv iusakuk runa el vividor

^Vinsak el hombre sano

Kausari resucitar

Kausaris<"i resucitar, dar vida

Kausas*^inaku alimentarse unos a otros

Kaupu toi'cer el hilo

Kaupuska cosa o hilo torcido

K luya hipar

Kauyapaya hipar mucho

R. Kay

Kay el ser y el estado corporal y es|)iri-

tual

Kaya quemar
.vays*^ikan de gran tamaño
Kaypak kainan ... el que sirve para algo
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K;iyíí''ikci tanto, tanta cantidad

Kay éste, ésta, ésto

Kaya las ocas sefas

Kayhina como éste

l(-iyb<*us es éste?

Ka.ys"ikarami tamaño no más
Kaywa cohombro
Kay iskay s<=ika dos veces tanto como este

Kaykani pas^'a este mundo miserable

Kayka y esto vélo aquí

Kayl'amanta de aquí, de cerca

Kaymi hélo aquí, esto es

Kayl'añam cerca está de aquí

Kayl'arakmi hace muy poco, antes de ahora

Kayman acá
Kayputuy pas'^a esta triste vida

Kayñikpim hácia aquí está

Kayñekman hacia acá

Kayñektas'^us? es por acá?

Kayñiyok el dueño de esto

Kaypi aquí
Kaypis diz que aquí
Kayta ésto

Kaytukuy muchos

R. Kas

Kasa pallar grande con que juegan los ni-

ños
Kasu s'^aki pié de escarabajo
Kasu pequeño escarabajo que vuela cuan-

do llovisna

Kasu torcer paja para soga

R. Koiü

Koway pan delicado hecho con manteca y
huevos

R. Kol'

Kol'i moreno
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R. Kon

Konka cuello

B.. Koy

ivoya la mañana
Koys'^a el armadillo

R. Kok

Kokopa papas secas al sol

Koki hormiga grande y colorada

R. Kop

Kopal resina aromática

R. Kus"

Kus«u cortar

Kus'^una todo instrumento cortante

Kus'^iiykuku cortarse

Kus<=upaya cortar de continuo

Kus'^ukuku cortar para si

Kus''us*^ika dejarse cortar

Kus*^urkari cortar muy menudo, descuartizar

Kus*=is*^iku desasosegar en la cama el que duer-

me

R. Kuk

Kukauy tomar fiambre

Kukauy el fiambro

Kukña tórtola

Kukok ... agachado
Kukul'i tórtola silvestre domesticada
Kukus'^i codo
Kukus tobillo, codo
Kusa arrancar con violencia cabellos, ves-

tidos

Kukupi el hígado
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Fus'"! ancho

Kus<=a rincón

Kus<=úunka •camiseta galana de colores, con la-

boros

Kus<^iis el codo

R. Kttr

Kul'a ... nido

KuTunni tronar, hacer ruido

Kul'an lagartija negra

Kul'a sentir cosquillas

Kul'a sentir dolor al tacto de cosa ás-

pera

Kul ak tal'u el melindroso, sensible

Kuranans<^ik el tacto, sentido

Ivul'ak el que si6;nr.e

Kuras<=i hacer cosquillas

K'uras<^ipaya hacer de continuo cosquillas

Kul'ans'^a vara para pescar

Kul'ipaya inquietar con negocios

Kul'ipayak inquietador

Kul'ki cavar con fíalo

Kul'ku tórtola chica

Kul'pnsara maíces caídos al arrojarse las mieses

Kul'una el silo, la troje subterránea

R. Kum

Kumkumñin hacer ruido el tropel de gente

Kumba .... remate de una casa

Kumbama mandíbula
Kumpa galgas, piedras que se echan cuesta

abajo

Kumpa echar galgas

Kumpana almádana de hierro

Kumpa. ... repulgo, cairel grueso
Kumpa echar cairel a la ropa
Kumyan kumñin tronar

Kumyay el trueno



B. Knn

Runa párticula qae añadida al ñnal (h^ ca-

da palabra denota plural de ella

Kunan ahoi-a

Kuiiankama hasta ahora
Kunanwata ogaño, este año
Kunan kimanTa en este punto
Kunan kil'a . este mes
Kunanmanta desde ahora
Kunanmita esta vez

Kunan kunan kausay la vida presente

Kunan puns'^ao • • • • hoy
Kunamu encargar
Kunatamu dejar encargado
Kuna aconsejar, predicar

Kunaska runa persona bien aconsejada
Kunaykumu enviar mensajes
Kunanaku encargarse, aconsejarse unos a otros

Knnamu dar respuesta

Kuntu oler lo asado
Kunununum hacer gran ruido el true no

Kuntur ave, buitre

Kunu conejo
Kiinuk bebida hecha de maiz apelillado

Kunu calentarse

Kunya cuidar el fuego, conservarlo

11 Kur

el señor del pueblo

los principales del pueblo
el hijo mayor
lo mayor
los más en número
dar la mayor o la mejor parte

premiai' con exceso

el premiado
viga, madera gruesa

jiboso, corcobado

orillo

molde de queso
hacer el queso

Kuraka
Kurakakuna
K-urak

Kurakñin
^[^urakñin

^urakñiyokta kuni

J^uraks^a
j^uraks'^aska

j^urku ,

j^urku, kurkuns<=u

KUii
Kurpay
Kurpa



R. Kii7-

Kuru ... todo gusano, polilla del cuerpo

j^uru comer los gusanos

j^urutukuk el que está lleno de gusanos

Kurnp soksiskan roído por los gusanos

Kurum unyan hervir, bullir de í^nsanos
'

Kurur ovillo

Kiii-nru ovillo (k; hilo de col

K unirá ovillar

Kurusta. kurunta corazón de mazorca de maíz

Kuiuta testículos y la bolsa

R. Kus

Kusakana el novio

Kusku una clase de maíz
Kusko cebada quebrantada

Kusa asar

Kusaska cosa asada.

R. Kur

Kururaku revolverse

R. Kus

Kusi dicha, ventura, contento

Kuska kuskal'a cosa igual, llana

K-uskaka-í^^a empaiejar
KLisis<=a dar ventura
^^usiymana dichosísimo

^^usiymanakuna los bienaventurados del cielo

l^uskas'^ay tuku ser juzgado, sentenciado

í^uskuni matizar

5rusis*=i alegrar

j^usiku alegrarse

j^usiya ... ir alegrando al triste

j^usinnak el desventurado
j^usikuypu holgarse del bien de alguno
l^uskipas^a tiempo de componer la tiei i'a

Kiisipaya holgarse del mal de otro.';

Ku.siraya holgarse de continuo
Kusiynianamkami '^star lleno de gozo
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Kusiymanara siempre lleno de gozo

Kusikuyniyok el que vive en deleites

Kusikuyninnak el que vive sin consuelo

KHsi kusil'a alegremente

Kusins^'a dar albricias, gratificár

Kusins"^aken el que da albricias

K.usins<'aska el que lecibe piemio
"K.usins^"aytuku tomai- o recibir albiicias

Kusins"=ay la gratilicación

Kusins'^apu dar las albricias

Kusikusi arañica, atrapa moscas

h\ Ku t

Kutama cosr,;il

Kuta molei

Kutaku estar moliendo
Kuta pegar bofetones

Kutas'^aku molerlo todo sin quedarle nada
Kutarku acabarlo de moler
Kutana piedra de moler
Kutaska cosa molida
Kutisara maiz nacido al revés

Kuti vez

Kutin otra vez

Kuti volver

Kutimu volvei" acá
Kutipu volver allá otra vez
Kutiykupu volver adentro

Kutirimpu volver de allá

Kutis^^i hacer volver

Kutis"=ipu restituir a otro lo que es suyo
Kutis<=inakupu de volverse uno a otro lo suyo, lo

comprado

Kutiska aya hiña el descolorido, desfigurado

Kutiskapuka colorado, gastado

Kutipaku volver a aporrear otra vez

Kutipapu dai' a tomar otra míZ a hacer lo he-

cho
Kutipanaku porfiar unos con otros i'iñendo

hablar contra lazón cosas sin funda-
Kutipayta riña mentó
Kutipakin contradecir, oponerse
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KiUipaknk el porfiado o contradictor

Kutirpa revender

Knfirpa el revendedor regatón

Kiitiri volverse con el cuerpo atrás

Kiitu amontonar

B. Kuy

Kuyl'a blanco

Kuyu.smaiiko wasi la casa cabildo

Kuyu torcer en la pierna soga gorda
Kuyu mover, menear
Kuyuriku moverse algo

Kuyus"^i menear, mover algo

Knyiiy la ruda, planta de olor acre y fuerte;

es febrífuga

Kuyuy silbar con la boca
Kuyuyna el silbato

R. Kms

Kushu sombrero usado, ageno, extraño
Kusu gusano blanco, vive bajo tierra,

es medicina

Kaa indica enojo, indignación del que
riñe

R. Kak

Kaks'^a atemorizar

Kaks'^a el valiente desquijador

Kaks'^as'^aku tomar brio

Kaks*^arkaya despachar
K?iks<^aruna

Kaks'^aiku atemorizar, sobresaltar derepente
Kaks'^arkus'^ik el brioso ejecutador

Kaks''arkns'^i ejecutar las cosas dificultosas y ha-

cer que se hagan con brío y cons-

tancia

Kaks«^ay brio, atrevimiento

Kaks<=ayaku irse haciendo brioso

Kaks<^aykas<=ayra animosamente
Kakl'a carrillo, mejilla
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KíViíl'ans^'a dar bofetiulas en la mejilla

Kakl'a desgajar rama del árbol

KHkl'arka arrancar a mano lo muy asido

Kakl'arknkn desgajarse

Kaknaykii atorar

Kiikñi tronar, sonar

Kakñiy truenos, gran ruido

Kakñiy pas^a el amanecer, el alba

Kaksarku. hacer algo con fuerza

Kuku sobar

Kakus*=i hacer sobar

Kakus<=iku deja ise sobar

Kakunaku topar, raspar, una cosa con otra

Kakuri fregar

Kukupaya raspara menudo
Karuriknpu mostrar valentía

Kakuykamayok el curtidor, sobador

Kakya labio partido

R. Kas"

Kas'^a cochino, sucio

Kas%ana fruta o cualquier cosa dura para co-

mer
Kas*^ka comer frutas duras

Kas^karkari - . . comer de vai'ias frutas

Kas^ayuyo yerbas secadas a mano
Kas<=a secar frutas

Kas'^auvas higos, pasas de uva
Kas'^i heno, paja, esparto

Ka^-'^wa el baile asidos de las manos
Kab''vva bailar en coro asidos de las manos

R. Kak

Kakka el bobo

Kakka espantar

Kakkaska el atónito, espantado

Kakkaykas'^a andar atontado

R. Kaw

Kawa madeja, manojo de hilo

Kawa boñiga

Kawa mirar

Kawas^aku mirar fiestas, juegos, etc.

Kawakawa mirar muchas veces
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Kawíina mirador

Kavvana runa. ., lo perdido

Kawapaya mii'ar demasiado
Kawapu mirar lo perdido

Kawapii el que todo. lo mira con atención

Kavvari alzar los ojos pava mirar

K;uvaris<"i hacer ver

Kawariy mira no te suceda algo

Kawarkuykainayoc miion, murmurador
Ki'Waikn mirar de alguna parte

Kawaska cosa mirada
Kawaykamal'a lo que es deleitoso de ser mirado
Kawayku mirar, acechar

Kawaykuku mirarse asi mismo

R. Katv

Kawi ocas secadas al sol;

Kawina wasi casa con mojinetes

R. Kak

Kakwi desatorar, arrancar

Kawiys'^iku dejarse desatorar o ai'rancar

Kakwinaya iise desatoiando
Kakwirkaku desatorar por si

Kakwiska desatorado
Kaka la peña
Kaka* • • • remendar, remediar
Kakaku contribuir, cosas de comer j ara la

provisión del tambo
Kakak kuna los del pueblo que contribuyen
Kakana lo que se da como contribución

Kakas=ik el proveedor o procui ador de la con-

tribución

Kakanaku formarse en fila

Kakaska vaso remendado y atado con cueio
Kakapata lo alto de las peñas, l;i cnnilup

R Kal

Kala limpio, pelado
Kala arremangar, desnudar
Kalay kalay hasta lo último, del todo
Kalapurka el guisado, cocido con piedra ar-

diente
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R. KaV

KSiVii angosto, estrecho, ajustado
Kal'ak principio, autor de linaje

Kal'ana tiesto

Kal'al'al'ak .... fértil, lozano, fresco y verde
Kal'aral'a ... estar alegre, sano
Karararas<"i criar fértiles los sembrados
Kal'a cortar pared
Kal'akal'ari comenzar algo muchas veces
Kal'apas'^a cosa vieja, gastada
Kal'arkari abrirse, romperse por muchas partes
Kal'ar el primero
Kal'arkariku irse envejeciendo
Kararis^i dar principio

Ival'arik el que principia

Kal'arikapu tornar a comenzar
Kal'ariku comenzar
Kal'aripaya comenzar muchas veces
Kal'arinaya. . . , querer comenzar
Kal'ariyninmanta desde el principio

Kal'ariyniyok. ... el que tiene principio

Kal'aska rinri oreja horadada
KalVas^ hacerle andar disgustado
Kal's^^aku. ... mostrar ceño en el semblante
KalVapaya enojarse muchas veces
Kal's^^araya andar siempre enojado
Kal's'^arkari enojarse con muchos
Kars'^aykas^a. andar mostrando el enojo
Kal's'^aykuku enojarse consigo mismo
Kal's'^aykamayok el que anda siempre desabrido

Kal'wa instrumento de madera con que
aprietan la trama en los telare-i

Kal'wa meter lanzadera con el hilo

Kal'ma rama de árbol

Kal'ma echar ramas
Karmas<=i quebrar vaso
Kal'mas'^aku brotar pimpollos
Kal'mi paletilla del brazo

Kal'pa sacar piedras

Kal'pantukuska consumido de trabajo

Kal'payaku estar ya sin fuerzas
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R. Karic

KiiVü la lengua

Kal'uatok zorra, .sagaz

Karunnak el que no tiene lengua
Kal'ukanis^'ina la mordaza
Kal'uku echar ojo

Kal'uyaku ii'se haciendo resabido

Kíd'uyku engañar con maña
Kal'uykas'^apu trazar y usar de mañas
Kal'uykamayok mañoso, engañador

R. Kam

Kam tu

Kamantira pajarillo como golondrina, negro, y
alas azul claro, pecho colorado y
en las espaldas verde

Kamamama nacer mucho, verdeguear
Kams<=u truhán que el inca tenía consigo pa-

ra hacer reir

Kams<^n decir donaires para hacer reir

Kamil'i indios picaros de Bolivia que enga-

ñan con remedios falsos y supers-

ticiones de dicha y ventura con
huesos y piedra imán

Kami ... injuriar de palabras

Kaminaku injuriarse

Kamipaya injuriar demasiado
Kamlak desabrido, sin sal

Kamninnak sin tí

Kamparmana estar con ictericia

Kampannanak descolorido, ictericiado

Kamu mascar
Kamuri comer mal, mascado
Kamupaku rumiar el ganado
í^amui kaya comer presto y mal mascado
Kamuska cosa mascada, rumiada
Kamya desabrido, sin sal ni dulce
Kamiawan '. me está soso

B. Kan

Kananana hacer gran calor
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Kanananiikpi puri ..... .... andar al sol

Kana empero, así que
Kana hacer y acometer
Kanamas'^u adular, lisonjear

Kanakel'ka parlero, desbaratado
Kanasa.... tierra blanca como el albayalde
Kanaymas^i lisonjero, mentiroso
Kanayuyu cerraja, yerba lechosa'

Kanas*=arkari echar rayos de si

Kan^'^ari tener luz

Kans'=ariy la luz, el rayo
Kans<^ayku dar luz

Kans<^is siete

Kans<=isñoken el séptimo
Kans<^iyuyu hojas de altramuz cocidas

Kanimpa antier

Kanimpal'arak de pocos días a esta parte
Kanimpal'amanta de pocos días acá
Kanra sucio, desaseado
Kanras^d ensuciar

Kanti torcer hilando

Kantuk clavelina de indias

R. Kap

Kapa palmo
Kapa cosa alegre, graciosa

Kapakapal'a graciosamente
Kaparis<=i hacer giitar

Kaparkas"=ak el que grita o gritón

I^apariykupu advertir a gritos

Kaps<=i gentil hombre
Kaps<=in machucar, quebrantar
Kaps<^iy pulidamente
Kaps°is<=aku pulirse de muchas maneras
Kaps'^iykas'^ay jactarse, alabarse

Kaps'^iykas<'ay la jactancia

Kaps'=i desmenuzado, estrujado

Kapl'i cortado, desmochado
Kapi esprimir

Kapka maiz sancochado a medio cocer

Kapkari cortar

Kapra de nariz achatada, gangoso
Kapfiu abollar

Kapfiuska cosa abollada
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Kapfiusinka nariz chata

Kapya blando, suave

R. Kak

Kaki la barbilla o quijada

Kakins'-"a dar golpe con la quijada

R. Kar

Kara cuero, pellejo

Karas''a sarna seca sin materia

Karas'upa la muca
Karascas'^al'wa . pescado de escamas
Karans^a forrar con cuero

xara escocer

Kara dar de comer, servir comida
Karasci dar dolor por escozor

Karanaku alimentarse mutuamente
Karamu servir a la mesa
Karas<=ik el azote

Karakük pis'^iu el pájaro, faisán

Karakuk los que sirven a la mesa
Karapas<=u mujer descarada
Kai apaya dar de comer demasiado
Karapampa campo helado, estéril

Karayaku crecer el cuero a la herida

Kuraywa la lagartija venenosa
Karwa runa el descolorido por enfermedad, ané-

mico
Karwaya andar descolorido, amarillo, pálido

Karwas color amarillo

Karwin s'=ukiska cardón de flor amarilla

Kari varón

Kariy kariyl'a animosamente, briosamente
Karisonko el animoso, el valeroso

Karka sucio

Karkas'^a planta acuática de comer
Karkaya andar bamboleándose de borracho
Karku votar, desterrar

Karmin el hueso de la paletilla que va con el

brazuelo

Karpa regar la sementera
Karpaska sementera regada
Karpaykamayoc el regador que cuida su mita de agua
Karu gastador, desperdiciador
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KaVLi . .
• desp(;r(l¡ciar

Karupii malgastar lo ajeno

R. Kas

K;nsa mella

Kasa mellar

Kasa el hielo, helada

Kasas^'a hacer faltai-, impedir el cumplimien-
to de la obligación

Kasana iinku camiseta con labores

KasanfKv todo se ha resfriado

Kasakarkii romper el ejército

Kasko el pecho
Kasi cosa vana, de burla

Kasika estar ocioso

Kasikaku mesurarse, estarse quieto

Kasil'a kakuk el quieto, pacífico

Kasil'a kay la quietud
Kasil'aya hacerse quieto

Kasil'a tukuykas'^a finjir modestia
Kasimanta, uñini burlar

Kasi quieto

Kasims'^ay es por demás, en vano
Kasimanta en vano, sin que, ni para que
Kasirayaku ... ocioso, mucho tiempo
Kaspa áspero

Kaskani pegarse
I"^askas<^i pegar algo con cosa que ligue

^"^askak sinii palabias propias

'^askanaku pegarse uno con otro

l'^askaraya estarse pegado
^"^askcuayak cosa pegada de mucho tiempo
Kaspa.; mazorca de maiz
Kaspa , mazorca tostada

Kaspa chamuscar
Kaspa ska cosa chamuscada
Kaspaya irse haciendo crespo

Kaspi palo

Kaspi delgado como palo

Kapiskaya estar tieso como un palo

Kapiraya estar siempre flaco

Kaspiya ir adelgazándose
Kaski vanagloriarse, jactancioso

Kaski, kaskil'a jactanciosamente
Kaskikay la jactancia
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i?. Kas

Knstu comer coca

KastLis'^i el gran coqiiero

Kasii quebrar a golpes

Kafsiukaya romperla ropa con muchas i'azones

R. Kata

Kata ladtM;i. cues!,a arriba

Kata techo, teja

Kata cobijar

Kataku cubrirse

Katari víboi-a

Katatata temblar, rechinar

Katay yerno
Katke amai'go

R. Kat

Katu vender al por menor
Katuku revender al por menor

R. Kau

Kaus^'a malcocinado
Kuus^ikaus<^i cosas agudas que lastiman el pié

Kaus'^u ... brujo, ojeador

Kaus<=u brujear

Kaumiwa espía

Kaumiwa espiar

Kauna el hilo o la soga torcida dos veces
Kaunu marchito

Kauñu la caña seca pasada al sol para chu-
par

Kaumu marchitarse

R. Kay

Kaya mañana
Kaya ... ocas secas

Kaya kaya yerba mora
Kaya llamar

Kayantin un día después del que se habla
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Kayawan en estos días, entre hoy y mañana
Kayku encerrar ganadlo

Kaykuraya estar encerrado
Kays<"a barrer

Kays'^urku acabar de barrer
Kays<^utamu ban-er todo
Kays'^ukas'^a baiier, arrastrar

;g;aywina cucharon para mover
gaywi menear
Kaywipaya. menear de continr.o

Kaywiska cosa meneada
Kayl'a estremidad, oiilla

Kayl'as'"u es cerca?

Kayl'al'am muy cerca es

Kayl'araya estar siempre junto de otra cosa
Kayl'aykus^i hacer acei'car hacia allá

Kayl'aykumu acercai'se hacia acá
Kayl'aykipi en tu presencia
Kayma cosa desabrida
Kayma tener mal sabor
Kaymas<^i aflijir, dar disgusto

Kaymaraya estar melancólico
Kaymaykus<=i dar descontento

Kayna ayer, antaño
Kaynakaynal'a pocos días hú
Kaynas<=i hacer descansar
Kaynaku descansar, holgando algún día en el

camino
Kaynat puns'^au todo el día en peso
Kayra rama de agua
Kayri primo
Kaysu nido

Kaytu hebra de hilo

Kaytuns<=ani enhilar, envolver con hilos
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LETRA S

Serie primara. S antes de a (^)

R. Sale

Sakaku desencajar coísa atorada

Sak;ikp¿iyaii desencajar muchas veces

¡Siikaykakun ser (itíseiicajaíio

E. Sak

Sakapa cascabeles hechos de caracoles en-

sartados y también con la semilla

de Gervera lieruviana

Sakakakan hacer ruido

Sakaka un ave de colores, parecida a la

perdiz, que vive en la puna
Sakey dejar

Sakeska cosa mandada o dejada por testa-

mento
Sakeskaruna la persona a quien se encomienda un

huérfano
Saketamun dejar algo al irse

tíakes<=ku . . qufdai'se algo olvidado

Sakepa dejar para otro

R. Sakm

Sakman dar puñada o torniscón

Sakmay la puñada o el torniscón

Sakmanakun puñetearse entre sí

Sakmapayan trompear demasiado
Sakmakayan dar muchas trompadas
Sakmatamun dejar aporreado

Sakmas^akun cargarle de puñadas por todas partes
Sakmarkun dar una gran puñada
Sakmaymituku ser aporreado

(1) MS. tomo II, pag 354-377; t. IV, pags. 107-126



- 172 -

R. Sakh

Sakha copular

i?. Saks

hartarse

hartarse con excoso y gala

repleto, muy harto de couier y be-

ber

águila real, la mayor
hartar a otro

hartar demasiado
hartarse unos a otros

tener hastío y disgusto uno del otro

vestido andrajoso

pobre, roto, andrajoso

un castillo del Inca

R. Sakt

Sakta machucar cosa blanda
Saktaska cosa bien apoi'reada, aplastada
Saktaskakara cuero bien sobado con golpes

R. Sal'

Sal'al'a sal'ay los enamorados o amancebados
Sal'al'ay requiebros de hombre
Sal'aykun enamorarse
Sal'as'^apayakun enamorarse con muchos que lo

quieren

Sal'al'al'ay ruido muy grande de piedras que
caen

Sal'al'an ruidos do piedras o de temblores
Sal'ika .. yerba como romero para zá humar;

probablemente una especie de He-
diotis

Sal'urumi piedra fuerte que se emplea para la-

brar otras

R. Sam

Sama samakun descansar

Saksa
Saksapukun
Saksapukuk

Saksaywaman .....
Saksas'"iy

Saksapukus'"in

Saksas<=inakuy

Saksanakun
Saksa
Saksa saksa
Saksawaman pukara



Sanraytul'n ('1 poco tiahnjailor o delicado para el

trabajo

Saniai-avan (if.'scaiisar a la larga

Saniaykun samarin descansaren el camino o trabajar un
poco; recrearse

S;iiiias<'i perniitirsíi o hacer descansar

tíainarkn descansar del todo

Saniavpnns^ay día de fiesta o de descanso

tíaniaykiiiii unkayta. ....... trasmitir laenfei-meiia.d por el hálito

S;iniarkii evaporarse; perder su fuerza el buen
olor

Samaysapa el tpio ejecuta a prisa, el muy resolla-

d(U'

Samay el descanso

Sami la dicha o ventura en bienes de for-

tuna y casualidad

Samii unay ... lo que cada uno tiene o le cabe en

juego por aficionado

Samiymikanki tu eres mi ventura en juego, o mi
procurador

Samis<=an Samiyoks<^an pedir ventura, alcanzar

Samis^ik pampasami el juez del juego puesto por todos

Samipaktas<=as<=um juzgar el juez

Samiyok el que es dichoso o venturoso en el

juego

Saminak el que no tiene fortuna en el juego

R. Samk

Samkavosi la cárcel perpetua donde penaban los

delitos atroces arrojando entre los

criminales zapos, culebras y otros

reptiles

B. Samp

Sampa cobarde, pusilánime
Sampakal'u el socarrón, palangana
Sampas^'ana cambial" el fuerte en cobarde
Sampaykas'^an andar flojeando

Sampayan sampatakun hacerse flojo por no trabajar

Sampa sampal'a flojamente

Sampaavoska lo mal tejido, flojo

Sampakataavo . ... tejer flojo
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R. San

Sananmitan toda la casta, linnje, generación de
algunos descendiiMir.es, hijos o nietos

Sanaymi taykuna mis descendienies, hijos o nietos

Sanasanal'ankuykapakta igual, parejo

Sanampa señal para conocer, advertii- o avi-

sar

Sanampan hacer señ;il, poner señal en algo

Sananipamun poner señal al que está lejos para
que se venga

Sanamparayan estar señalando siempre
Sani morado, oscuro

Saniyan .... amoratarse

R. Sank

Sanka. . ... el paladar

Sanka el gangoso
Sankar el cañón del gasnate
Sankanka ser gangoso
Sankayan hacerse gangoso
Sankaymanan acaba de ser gangoso
Sanka sankatrima hablar como gangoso

R. SaiVrc

Sanie u una pasta hecha de maíz usada en
las fiestas

Sanku sankul'a , espesamente

Sankuyan. espesarse lo líquido

Sanku, sanie uyasiTa cosa áspera

B. Sanp

Sanpa mate grande o plato de barro

R. Sans

Sansa carbón

Sans-a-ni-na carbón encendido, braza

Sañu

R. San

la loza cocida
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Sanii al'pn tieiTa jiara loza

fean-u-ra ña las tejas

SaTiu _tnro al bario

Saku Lika ladrillos

Sanu kamayok el ollero, el que hace tejíis, ladrí-

llelo

K Sap

Saiiay . . . , solo

Sapa sapanina cada hombre
Sapa todos

Sapa aparte

Sapasapamanta de uno en uno, cada uno de por sí

Sapamanta de cada uno
Sapakaman todo y cada uno
Sapay ynka el rey de esta tierra

Sapay aukí el principal de los caballeros

Sapayapu único juez, señor o rey
Sapay koya la reina principal

Sapay ñnsta las infantas, hijas del rey, princesa

Sapay sapal'ay yo solo no más
Saparu tribu de salvajes así llamada
Sapal'a pura solos, a solas, solos entre sí, con-

sigo

Sapal'u calabaza de la tierra. Este nombre
ha pasado al castellano con la ter-

minación zapallo
Sapsi , la comunidad
Sapsí-sakña la chacra de la comunidad
Sapsí-ñam camino real, común
Sapsi-s^a hacer lo que es particular

Sapsi ablandar la tierra, ahuecarla

R. Saf

Sap'i la raiz, el cimiento, el piincipio de

algo

Sap'is<^akun echar raíces por todas partes

Sap'ikun sap'iyan arraigarse, echar raíces

Sap'intin de raíz, con sus raíces

Sap'iyak cosa que se arraiga y fija, tanto en
lo material como en lo moi'al

Sap'iyok cosa que tiene raíz



R, Sapr

Sapra los pelos de la barbn
Sapri cosa común de todos

Sapris<'akra de la comunidad
Saprin ablandar la tierra con reja o riego

Sapris^'an hacer coiium loque es pai'ticiilar

Sapri imampas los l>ienes que son de comunidad

B. Sak

Sake dejar

Saken dejai' algo, mandar en testamento,
dejar amante, manceba, separarse

Sakes^ikun quedarse algo olvidado

Sakenakun apartarse los amancebados, o el ma-
rido de la mujer o vice versa

Sakepun dejar algo para otro

Sakepunakun dejarse uno a otro la hacienda para

el que sobreviviere

Sakeska cosa mandada, dejada en el testa

mentó
Sakeskaruna la persona a quien se deja; huérfano
Saketamun dejar algo a la ida

Sakeytukun. ser nombrado apoderado del mori-

bundo

B. Sar

Sara maiz
Sara sara maiz en montones
Saratanta pan de maiz
Sarakatu. mercado de maiz
Sara rumi piedra fuerte de cantera
Saru-i pisar, hollar

Sarus'^akun pisar muchos una cosa; pisar por
muchas partes una cosa

Sarus<=akuna el paso o camino, lugar muy trillado,

pisado, la ei a

Sarupayan pilar algo pisando demasiado con da-

ño o desprecio

Sarurkayan pisai'lo todo por todas partes, como
pisar los sembrados

Sarurin comenzar a pisar, pisar un poco
Sarurkun dar de coces, patea)- al tendido
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Sararkafcainiiii .S'ír/í^ííu/tM.. . . aLropellar un animal, dejar atrope-

llado, pateado

Sn.ru sariin pisar muchas veces, a menudo
Sarurkun pisai- a oti'o, usentai' paso, asentar el

pie en algo de peligro

S;irnikün i)ukyupi pisaren hoyo

tíarnytukun ser pisado

R. Sarph

Sarpliu entre dos luces

R. Sas

8as pronto

Sasa cosa dificultosa de hncei-

Sasa. ñan camino dificultoso, áspero

Sasa sasal'an muy diíicukosamente, apenas
Sasi sasikun abstenerse de algo

Sasi pas<=a tiempo de ayuno
Sasipun ayunar por otro

Sasinayan .... tener ganas de ayunar
Sasipayan ayunar demasiado
Sasirkun acabar los ayunos
Sasi la dieta o abstinencia

Sasis^iu hacer guardarse
Sasi kos<^e puerco, cebado que de gordo ya no

come

R. Sat

Satku cosa áspera al tacto, al gusto
Satkuyan volverse áspero lo blando, amargo,

acre lo dulce

R. Sat

Satin embutii-, hincar, inti'oducir, desflo-

lar

Satikayan estar caído, atollado, dentro de algu-

na cosa honda: en crímenes y pe-

cados, en grande ocupación, estar

hincada alguna cosa como espina,

flecha metida en lugar estrecho;

Gstai'se en un lugar sin menearse
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(le el, como les lachillos, piedlo?,

adobes en la pared, como lf)s con-

denados en el infierno, como lo?

adulones
agiegai con frecuencia, como paja en

techo de casa vieja

estarse intioducido, embutido, le-

lieno

hombre sabio, entendido, experimen-
tado y versado en todo

cosa embutida, henchida y apretán-

dola

introducirse como para aconsejar,

disuadir, persuadí i', calmai", exitar

i?. San

Sanka cosa de burla

Sanka la buiia

Sankak buiión, mozón, chocarrero

tíankan sankakan burlai'se iodos con uno, darle mucho
ii-ato como un loco, un candelejón,

un Cándido

Sankapayan hacer builas con otio, con exceso,

con demasía, fastidiarle

i?. Saw

Sawinto guayaba, árbol y fruto

B. Say

Sayay el talle

Sayak sayak el que anda de fantasía contoneán-

dose

Sayak rumi ... poste

Sayak sipás moza ya hecha, tieza y finne

Sayak sayak runa los de difeientes parcialidades

Sayan estar en pié, enhiesto, pararse

Saya saya verbena
Sayas<=in hacer o dejar de estar alguno én

pié

Sayas<=ipayan detenerle mucho en pié, o dema-
siado al que vá

Sayakun estar de pié, estai'se parado

Satipan

Satirayan. .

.

Sartiskauna

Satiska

Satikun ....
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Sayapayan , . . . hacerse presente, asistí)- de continuo,
en guarda

Sayapayak el mayordomo qne'gnarda los intere-

ses del amo
Sayaken aquel que es de su bando, partido,

pandilla, cuadrilla

Sayaraym estar siempre en pié, no querer sen-

tai'se

Sayjuin levantarse en pié, enliiestarse, alzar

la cabeza, salir de la cama
Sayarkiin levantarse presto poi-que no le sor-

prendan echado o sentado

S;iy;i s;iynk el que se para muchas veces

Sayarnnuin pararse el que va para ver hablar o

mirar

Sayay la estatura, la altura de una persona
o cosa

Sayay la presencia personal y la misma per-

sona

Sayaykun pararse, detenerse el que iba cami-
nando

Sayay kus<^in poner algo enhiesto, en pié, fijarlo,

hincailo en el suelo o arrimándo-
le algo como piedras al pié de un
palo

B. Sayiü

Saywa el mojón de heredades, territorios,

los linderos

Saywan, Síiywakun amojonar tierras, hacer linderos. Co-

jer con soga algún animal
Saywarayan esiarse absorto fuera de sí, de espan-

to o de admiración

R. Sayk

Saykun cansarse, fatigarse

Saykukayan estar tendido de cansancio sin poder-

se levantar

Saykus«ín cansar a otro, traerlo demasiado can-

sado

Saykukun estar cansado de trabajar

Saykurayan estar siempre cansado y no para el

trabajo
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SaykuskR; cansado, fatigado, molido, derren-

gado
Saykuy soykuyl'a cansadamente, lerdamente, perezo-

samente

R. Sayn

Saynata figuras, invenciones de risa, danzante,
enmascaiado, payazo, matachin,
represííntante. Tiene mucha seme-
janza con el saínete del castellano

Saynata el que no tiene vei'güenza. ni empa-
cho, ni saluda ni hace acatamiento

Sayna runa danzante, enmascarado

B. Sayr

Sayre el tabaco silvestre. En el Cusco ka-

ma sayre

R. Sayt

Sayt-a lo laigo

Serie segunda. S antes de e (^)

B. Sek

Sek-a-al'pa tierra dura que no se puede arar

Sek-a. . . el bubón en su principio

Sekran .... deshojar

Seksek o siksik yerba cortadera, es de las Gramíneas
que crece jugto a los ríos y arro-

yos; la hoja es como larga espada,

los boides armados de dientes, co-

mo sieira finísima que corta la piel

y causa escozor. Sirve para techar

chozas y casas de pobres

Sekses^in hacer o causar escozor o comezón
Sekses^^ikun animarse, avivarse: con fervor

Seksekun dar comezón o estar con comezón

(1) M S. t, II, págs. 377-382; t. IV, págs. 126-130.



- m -

Seksekturii fcrvoroRO, vivo, á^nl, inteligente, co-

lérico, apresurado en el trabajo

Sek-a tierra dura para arar

Sek-a-ay-s^a carne ñaca, con nervios, dura, piltrafa

Sek-a kaytu waska hilo recio, soj^a i'ecia de quebrar

St k a-u-nia el que bebe mucho, de cabeza recia,

quü lio se emborracha
Sek-ii asomar arriba, salir por en cima, por

detrás de un cerjo, de una cosa
gi aii le

S¿kas"=i hacer craspasar, sálir, asomar
Scíkan sekanum brotar lo sembrado
Sekan sekamun luti el sol sale, asoma por la tierra

Sekaikun asomar lo que traspasa de banda a

banda
Sekarkuska el maganto chupado, enhiesto, cen-

ceño
Sekayan urse enjugando, consumiendo
Si'k-a-ya irse consumiendo
Sek-a-y-ku trasponei'se cuesta abajo

Sekaykun caer al agua, irse al fondo como pie-

dra o bala

Sekaykumu asomurse hacia acá
Seko la lazada y los lazos

Seko cenar la bolsa o costal con cordel o

lazo

Sekokaku escurrirse el lazo de suyo
Sekokana el lazo corredizo

Sekokarayan estarse mucho en el lazo, o enlazado

R. Ser

Sel'ken rasguñar, arañar la piel

Semita pastel de choclo, con sal o dulce

R. SenJc

Senk-a nariz
Sen ka kuro desnarigado
Sen ka kumu nariz corta
Sen ka kimray nariz chata
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Sen ka turu nariz delgada

Sen ka sapa el que tiene narices grandes
SeniTakiin ahogarse en agua, al)sorber rapé
Senkarikun ponerse, colgarse algo a las narices

como los anteojos

SeníT-a-n-ken-ti-s'^i arrugar la naiiz

Sen k-a-sa-pa narigón

SeníTapa. la jáquima que sujeta al animal, so-

bre his narices

Seniíapan^ poner la jáquima al animal
Senkarkun senk-a-ren tomar huma por las narices, polvo,

vin(v o cualquiei'a cosa líquida

E. Sek

Seke . • ......... agua pie de vino o de cliiclia

Seke rayar, linear como liacfr pauta, des-

lindar

Sekena instrumento para i'ayar

Sekeska lo rayado

Sek-e-s-ka chicha o vino que h.i perdido su fuer-

za

Sek-e-y-a-na-ka la chicha quo se ha desvanecido

Serie tercera. S antes de i (^)

B. Si

Sia olor divino, celestial

Siatika Ciática {Gervera peruviana)

Siasia una palmera {Morenia fragans)
Siki posadeias, vías naturales

Siri adoradoi'es de la luz. Naturalmente
debía ser así en las i-ejjiones tro-

picales

R. Sik

Síke estar con entera salud

Siki nalgas, extremidad de alguna cosa

Siki sikirko an-ancar o desenvainar la espada
Sikina, sikinarumi piedra de amolar

(1) M S. t. II, 382-400; t. IV, 131-149. Tom. I, 61-5.
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Siki uíilar o moler
Siksi carbón de piedra y en general todas

las piedi-as oscui'as y pizarrosas

R Sikr

Sikl' yerba; trenzar

Sikr una especie de lechuga silvestre que
tuiy en la sierra

Sjkl'apako una yerba de comer que tiene flor

azul, probablemente una especie

de Cornelina

Sikraviina, hombre gentil, de buena talla, esbelto

SikI'.-iyniaiia lindo, hermoso
í^iki'aykii trenzar

Sikl'a ninfa, doncella; se designa con este

término kis diferentes especies del

género de Cornelina

Sikraymanal'a . , . , , lindo y gracioso por su forma y co-

lores

JR. Sikn

Sikni esparcir el ychu para el barro, esco*

jerlo

Siknisikuyl'a desemparejado, desigual como mon-
tón de ychu, o de lana o también
de leña

Sikni mezclar la paja con el barro para
poner la torta

K Biks

S¡ksis<^i hacer cosquillas
Siksitul'u cosquilloso
Siksipayan hacer cosquillas en exceso

i?. Sz/cr

Sikra costilla, esportilla

Sykya la mitad de uná brazada o sea una
vara



Sikya medir con medias brazas o con va-
ras

i?. Sil'

Sil'ai-nmi chinas o piedras monucias
SirasiTa cascajal

Sil'ar piedra de construcción en Are(]iiipa
Sil'ina nznf're combustible
Sil'u uña
Sil'usapa el que tiene grandes unas
Sil'nyan hacer unas
Siruykuro gusr.no, especie de larva que crece

sobre el choclo, de la cual resultan
vni ias especies de moscas

Sil'ykun , aparecpi' el gusano sobre el choclo y
también sobre las laíces tiernas; en
este último caso es una oruga que
causa grandes devastaciones en los

sembríos de maíz. De esta oruga
sale una mariposa nocturna pare-
cida a la Noctua zea

M'k

una yerba que se pega a la ropa

cuando está seca y cuando verde

sirve para comer
rasguñarse
i'asguñar

rasguñado

Sil'kiva

Sil'kukuku.

Siricu. . .

.

Sil'kuska . ,

i?. Sim

Simi boca, lenguaje, mandato, ley

Simisapa charlatán, hablador

Simiapak ... chismoso

Simikel'ka murmurador
Simiñi dar la palabi a o prometer

Simiktapolas*^a considerar, examinar lo que va a de-

cir

Simiyas^ak el que sabe la lengua

Simpa trenzar



— 185 -

Simpa simpaska cabellos trenzados

Simpas'^aka puente de crisnejas

K. Sink

tSiniía siniía siníía el medio ebrio o borracho

Sinítas'^in emborracharle un poco, que está ale-^

grón, hablador, generoso

Sinkaku estar medio borracho, asomado
Sinkaraya andar siempre medio borracho

Sinkay kamayok el que no para sino medio ebrio

i?. Sink

Sinku bola, esfera maciza
8inku jugar a la bola

Sinku si:iku cosa redonda, maciza

R. Sins

Sinsinñi hablar por las narices

Sinsiñispa rimak el que habla por las narices

E. Sms«

.Sins^i fuerte, valiente, recio, el que está en
entera salud

Sins'^i sins'"ira , valerosamente, fuertemente, animo-
samente

Sins'^i l'amkay trabaja fuertemente

Sins'=i tukun íinjir fuerza y valor el cobarde y a-
mujerado, cuan(io está con buena
compañía y sabe que lo defende-
rán

Sins''iya hacerse fuerte, ci ecerle o i'ecobrar

las fuerzas perdidas, convalecer de
la enfermedad

Sins*iyas*=i, sins'^-i-s'^a fortalecer, animar a otro, alimentar-
lo bien, fajarlo bien

Sins'^iyas'^iku animarse, esforzarse, tomar esfuer-

zo

R. Sinñ

Sinñi, sinfi-i-r-ku sonarse las narices
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Sinñis<^in hacerle sonar las narices, limpiarlf

al niño, al manco o al tullido

R. Sinr

Sinri ensaitar, atar animales unos con
oLios, rabiatar

Sinrinakun enredarse un animal en la soga de

otro

Sinri sinril'a en fila, en foi-mación

Sinr-i-l'u-ma tres o más bestias amarradas
Sinr-i sinr-i-mu ir a la hila o atados

Sinrikuska cosas atadas en fila

R. Sínt

Sintur el puerco montes de los Andes {Ta-

pints)

R. Sip

Sipi matar, exterminar
Sipas .... la joven de 15 a 80 años, la man-

ceba

Sipasj'a amancebarse el varón
Sipass<=apa\'akun hacer su manceba a la que no quie-

re

Sipin ahogar apretando el cuello, dar ga-

rrote

Sipis<^i mandar ahogar a otro, dar garrote

Sipikun suicidarse por la horca
Sipikuk, sipikukuk el que se suicida ahogándose
Sipiska el ahogado, ahorcado
Sipi3'kukun ser ahogado, ser ahorcado
Sip-i. ... ventosedad

R. Sip

prima noche, entre dos luces

cerca de la noche
está para anochecer
anochecer

R. Sip'

Sip'i tika gorjal de plumas paia bailes

SiP-i-pa-s<"a, siP-i-si-Pi

SiP-i-na )'ak-pa-s<"a . .

.

SiP-i-si- Pi na-van ...

SiP-i-yan



Sip'iyan anochecer, cerrar la noche

Sip'u las arrugas o pliegues

Sip'u, sil» '-u-y-ku arrugaise, plegarse

•Sip'uska cosa piega'ía y arrugada
.Sip'uyinanau

•

' arrugarse mucho antes de tiempo

í~^ip'uymanaska muy arrugado antes de tiempo; como
los que se dan al vicio torpe, des-

de muy jóvenes
sip'u sip'u cosa arrugada de por sí

H,. Sips

iSi})sikan murmurar de otro en su ausencia

Sipsikak el murmurador, murmurón
Sipsikana runa el que tiene por qué murmurar
>Sipsikanakun murmurar unos de otros

Sipsikay kamayok el gran murmurador
Sipsikaytukun dar margen a la murmuración por

su mala conducta
Sipsikaytukuk el que es muy murmurado, que ha-

ce hablar de sí

B. Sipt

Sipti un pedacito, una partícula, una mi-

gaja de cualquiera cosa
Siptisipti-tanta migaja de pan
Siptin cortar un pedacito pellizcándolo

R. Sir

Sira sira el alacrán, el escorpión
sirana la costura

iSirakuna la aguja, alesna, almaiada, espinado
coser, instrumento de sastre

vSirak el sastre, la costurera; el que arregla

dichos, historias,' cuentos
Siran hacer costura, coser, labrar

Síi-akun ocuparse con ahinco y afán

Siraykamayok gran sastre, gran costurera

Síru V canasta con boca ancha y angosta en

el fondo, hecha de juncos o cañas

R. Sirk

vSirka . . . » la vena, arteria; la veta de metales,

minerales



- 1S8

Sirkan trabaj¿ir en la vena, o sea sangrar

Sirkana la vena que se debe sangrar, la lan-

ceta con que se sangra

Sirkaykamayoc : . . el sangrador o sea el barbero, el ci-

rujano

8irkas<^iku hacerse o dejarse sangrar

Sirkakun sangrarse a sí mismo
Sirka v. sangrar

Sirkaska la sangría

Sirkaytukun estar sangrado

Sirka unkoy cólico miserere

Sirk-a-tik-tik-niy el pulso

Siok-u-y-mi-tik-fiin pulsar, latir

Z?. Sir

Sirwin al verbo castellano "servir" que lo

han kes'^uizado, y es muy usado
yiri echarse, acostarse

Sirikaya estar tendido de medio, estar tirado

por un golpe recibido

Siris<^i echar por tierra, derribar a otro

Siris<^inakun luchar por deiiibarse

Siris<'inakuykamayok luchador insigne, que a todos vence
Siris'^iytukuk el que es derribado sin quererlo

Sirikus<=in dejarse derribar, dejarse echar
Sirikayan estai'se recostado, tendido, acostado

continuamente
Siriykas^^an andai se echando a menudo, recostan-

do como el enfermo

R. Sirp

Sifpakan entregar una persona a otra, en jus-

ticia o por ti aición

Sirpakaku entregarse o presentarse por si

mismo

R. S/s

Sis-a-l'an estar fresco, florido

Sisa flor

Sisa kama todo lleno de flores

Sisa florecer
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Sisas^^an taska ramillete de (lores

íSisayt'a .sisan estar fresco y hermoso, en la ílor de
su edad

Sisac wayna mozo muy pintado, galano, hei'mo.so,

fresco, de buena talla, que está en
la flor de su edad

yisaymana sisaymanal'a cosa linda como flor, lindamente,
galanamente, como hermosa flor,

yisa-yok lo florido

Sis-a-si-pam-pa campo florido
'

Sisi hormiga; sajar, v.

Sisin sisirkarin sajar, cortar una llaga, apostema
8ispa cerca

Sispapura los vecinos que viven cerca

Sispan allegarse, acercarse a otro

Sispamun allegarse a otro, hacia acá
Sispanayan tener ganas de acercarse, estar a

punto de acercarse

Sisparayan estar cerca siempre
8ispaykun irse allegando, cerca, hácia allá

R. Sísj)

Sisp .... cerca

Sisp-a-y-k irse acercando allá

Sisp a-y-ki-pi en tu presencia

Sisp-a acercarse a otro

8isp-a-y-ku-mu acercarse acá
Sisp-a-y-ku-s''i hacer que se acerque otro

Sisp-a-y-ku-si-mu v. hacer acercai se hacia acá
Sisp-a-mu •. V. acercarí^^e otro acá. Nótese la se-

mejanza de esta raiz con Cis, del

latin, que significa "cerca"
8isp-a na-ya v. tener gana de acercarse: estar a

punto de llegar

8isp-a-ra-ya , estar siempre cerca

Sisp-a-pu-ra-\v-yok los vecinos

Sis^^p-a-y-ku-na-ku v. llegarse uno a otro

8is<'p-a.sis-pa-w-kiy. primo hermano
Sis*'p-a-ya-war-ma-siy consanguíneo
Sis^'p-a-ay-ro pariente cercano en afinidad
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7?. Sit

lSit_-u-y resplandor ü^íl sol, reverbera
Si t^-u-kran«sak cosa resplandeciente, que reverbera
Sit_-u dar resplandoi' al &oI

8it-a-á flesta de la TAina

R. Sin.

Siu-ka V. desollar

Siu'ki maná del cielo

iSiu-i-si-ui-ar. v. hablai' en secreta

Sui-i anillo

Siu-i-l'i-ku V. ponerse el anillo

Siu-i-ru-ka-na el dedo del anillo

Siu-is cedro, (Cedrela odorata)

Siu^i-s^'i. cierta comida de pescado que se üsa
en las fiestas

i?. s¿v

8ir-ü-..¿ . . . . .r . . . . la masa; aparato de boca ancha al

entrar y angosta otro extremo, he-

cha de juncos o cañas
Sir-a-na > : . la costura que se ha de coser

Sir-a-ku-na aguja, alezna, espina de coser

fSir-a-y-ka-ma-yok ........... el sastre

a) M8.( t. IV, p. 148.



8(M'¡e ('liaría. S aiiíes de o (')

i?. Soks

8oks-i roer los gusanos, carcomer, rí buscar

debajo de la tierra

Soks-i 8oks-i-r-k-u escarbar la tierra el pájaro, horadar

la tierra con el pico

Soks-i n-i-ku-yak-tu socavar las vetas

Soks-i-r-ka-ri hacer socavones por todas partes

Soks-u andar entecado

8oks-n-ra-ya aniar siempre entecado

Soks-uk el enfermizo

SoJ:V

Sokl'-o niaiz fresco con su envoltura

K. /S'o/7

Sok-a-ri'. levantar del suelo alguna cosa; rezar

la doctrina en alta voz

8ok-a-ri ¡Sutikta tomar en la boca alguno
Sok-a-ri-ku levantaralgo para sí

Sok-a-ri-s'=i ... hacer levantar
Soic -a-ri-ta-ku ser levantado
Soic-a-ii-s<"i-ku dejarse o hacerse levanta)'

Sok-a-ri. Sok-a-ri-pu . tomar, hurtar cosas ajenas figurada-

mente
Soic -o canas
Sok-o-ya encanecer
.Sok-o-yok el que tiene canas
Soic -o-s caña (Arundo)
Sok-o-s-soic-o-s cañaveral

.Sokr-a-o ... caei'se, inclinarse el mai;'. muy re*

gado
Sokr-a-s-ka el maiz caído por el l iego
8nkr-a-yan secarse o inclinarse el maií^

(\) MS. t. 1, p:itr8. B4-r.: t. \':rj>. 14í^t-l(iH,
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Sonk-o corazón, estómago, afecto, razón,
ira

!Sonk-o-n Ins intestinos y terminaciones
-Sonk -o-ka-ma lie buena gana
Sonií -o-k-ta-ha-pi-ku colear ánimo, valor

-Sonk -o-wam el estómago me arde por el calor del

•<.ií

Sonk -o-y-ta-ni-ku-nam estoy desímojado

Sonk-o"nak necio, idiota

Sonk-o-ha-pi la memoria
Sonít-o-k-ta-ni-ku reprimir la voluntad

Sonk -o-man-ta voluntariamente

Sonk'-o-y-s«'in-ka perder el juicio

SoDk-o-n-ay la ira.—Nota: "La voz sonko" tiene

casi las mismas acepciones que en'

griego "kardias;" así encontramos
en francés "coeur," corazón, en la

frase "apprendredu coeur," apren-

der de memoria

R. Sor

Sor_o_s<'i

Sor-o-s'^i

margarita, perla

aquella ansiedad que se experimen-
ta en. la cumbre de los Andes, a

consecuencia de la rarefacción del

aire

S'^sos^'-o-ka maíz cocido y secado al sol

Serie quinta. S antes de u

R. Su

Su-a
Su-a-ku-s'-'a

ladrón

ladroncillo de comida
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k. Siik

•Siik-a-y, suk-;i-y-wa-ka . . . llorar a gi'andes lloros

Suk-a cabaellón

Siik~a hacer camellones

Suk~a-ya hacerse lagrimales

R. Sukl'

,Sukr de una vez

B. SiiTc

Siik-uy chupar

R, Siiks

Haks-u-i-ka-s^'a andar enfermizo con frecuencia

8uks-uk el enfermizo, el débil

.Suks-u-y estar enfermo

R, Suky

Saky-a ....... consumirse

n, sui'

Sul'-a-sur-a. . . , rocío

Sul'-a- sa-pa. ........ ... lleno de rocío

Sul'-a-n sul' a^n .... .... caer rocío

.Sul'-a-r-ka-rin caer por todas partes

Siil'-ki planta de la familia de las exalídeas

cuyas hojas se comen en ensalada

R. Suky

.Snky-a

íSnky-a-k. .

.

Snky-a-ra-ya

andar descolorido, demudado
el descolorido, demudado,
estar mucho tiempo descolorido



R. Stiks

Snks-ii estar achacoso, enfermizo
Suks-ii-i'a-3'an e^tai" asi mucho tiempo
Suks-u-ka-ya estar sin fuerza, sin sanar

B. Sun

Sulk'-a-rn-ka-na dedo meñique
S il'k-a el hijo menor, hermano
Sul'k-a-s'^a dar menos que a otro

R. Siil'

Sul'-u-r verdad, cosa verdadera
Sul'-uTa-pas ... es juramento como en verdad, o v

daderamente digno
SuT-u-l'-ru-na hombre veraz, de confianza

SuT-u-l'-man-ta hacer superlativos, y con verbos

dicar perfección

Sul'-u abortar

Sul'-u, sul'-u-s-ka criatura abortada, muerta
Sul'-u, sal-\vir-ke niño enfermizo entecado, tísico

R. Smn

Sum-aíí
Sum-a-s<^i-ri . .

.

Sum-ak-s<"a-kuy

hermoso
hermosear
engalanarse

R. Sunk

Sunk-a barba o pelo de la barba

Sunk~a-yok el que tiene barbas

R. Sun

Sun-i

Sjn-i-pil-ka

largo

pared alta



B. Sup

Siip-ay el demonio
Sup-an la sombra de una persona o de un

animal

Sup-a-ya hacerse muy malo como el demonio

R. SHim'^

S''nns''-u-li ... el yeyuno de los animales de cuer-
nos, y que sirve de alimento

i?, ^unt

Sunt-u montón
Sunt-u amontonar
Sunt-ur-wa-si cosa redonda

Sunt-urr-kar-pa pabellón

Sunt-ur-paa-kar ... cosa galana, pintada

B. Sup

Sup-u-r-u divieso

Sup~u"ra-yan ampollarse lo quemado

i?. Stms'^

Sun.s<"-u barro de lá cara

Suns*"-! llámase así a las difei'entes espe-

cies de plumas
Suns'"-i rufián, alcahuete

Suns''-i pez, especie de 6'^7^(r^^s

SunsH, sunsM-mu enviar regalos, presentes

Sun5<^-u o sunsM deslizarse

Suns'^-u contrahecho, tullido

Suns<"-u-r-ku sacar arrastrando

Suns'^-u~y-ka-s<^á mudarse con frecuencia

Suns'^~u yerba que pertenece a las Compues-
tas (Helianthus tnberosus)

Suns<'-u-ker-o muy amarillo como ñor de Sunchu
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R. Sim

Suñ-e frutos cfaiieytibles de los Cactr s y
los cactus mismos. De aquí viene
el nombre de algunos pueblos
"chuñeros," por la abundancia de
esas plantas que crecen en esas

localidades

R.

Sup_a-y-wa-si
Sup-a-yo
Sup-a
Sup-i

Sup

yerba (Tagetes foetidissima)

diablo

volcan

peor

R. Sitpl'

Supl'-u-n-ka estar enfermo de sarpullido.

R. Sur

Sur-ura-pi deslumbrar el sol, la luz o nieve

Sur-um-pi-wan? estoy deslumbrado?
Sur-i ave, especie de avestruz (Rhea ame-

ricana.)

Sur-u-m-pin-ña-uy-ta, sur-um-
pi-wan reflejar la luz, la nieve, deslumbrar

Sur-u-ñi-pis-ka-ña-ui deslumbrado

R. Surk

Surk_a-k-, mana-surk-a-yok. . el que no tiene brio, pusilánime
Surk_a sacar fuera

Surk-ü-ka-ya sacar a muchos

R. Sus'

Sus^'-u andar a hurtadillas, ir resbalando

R. Sut

Sut-i nombre
Sut-i-sut-i-l'a públicamente cosa clara



Su t-i-ya-s<"i

Sut i n-tíi-kira-y;i

imponer nombre, Líiutizar

empadronar

B. Stii

¡SuT-Li gotpar

Sujt -u-y-sii j; - a-y gota a gota

Sil i-u-r-ku- ka deslizarse

.siij-a-i"ku-8'^i destilar

Sui-u-v-ci-ku chicha clara

Su t-u.s*'! derramar gota a gota

B. Suy

Siiy_a esperar, aguardar
Suy-a_na-ku aguardarse mutuamente
Suy-a-ra-ya aguardar demasiado
Suy_a-ku estar aguardando
Suy_;i-tH-mu ir poco a poco aguardando
Sny-a-r-ka-ya aguardar a muchos
Suy-a-pa-ya aguardar con perseverancia

Suy-u- parcialidad, provincia, región

R. Suyr

Suyr-u-suyr-u-y-pa-s^a arrastrar la ropa
Suyr_u-ru, suyr-u-r-ku arrastrar poco
Suyr-u-ku-ta-mu arrastrarla autoridad de propósito

de intento

Suyr-u ropa larga

B. Suys

Suys-u-na cedazo
Suys-u colar, cei-nir

Suy suy poroto, fréjol

B. Suyt

Suyt-u alargado, oval





iio^rafía itériío-üsoaráfka de la Províii[ia del Paihltea

Por el Dr. AN^IBAL MAURTUA

PRLMERA PARTE

CAPITULO I

LA ANTIGÜEDAD

Tiempos primitivos.—El Departamento de Huánuco, en la épo-

ca primitiva de nuestra nacionalidad, fué «el asiento de naciones nu-

merosas, robustas, inteligentes y guerreras, que tenían algunas forta-

lezas en los altos donde se acogían los vencidos». (1). Se gobernaban
por jefes especialmente designados para las épocas de paz y para
aquellas en que hacían la guerra en común. :<Sólo se reunían ya pa-

ra celebrar sus fiestas en templos que habían erigido en las alturas,

ya para hacer la guerra sin motivo alguno por las causas más livia-

nas". (2).

La (lomiiiaciüii incaica. — El Emperador Tupac Inca Yupanqui,
durante su reinado, más ó menos en el siglo XV de la era cristiana,

(1) Grarcilaso de la Vega. Comentarios Reales. Primeva parte. Libro VIII.

(2) Sebastián Lorente. Historia Antigua del Perú. Cap. II. Lima. 1860.
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conquistó aquellas naciones al sojuzgar todos los pueblos que queda-
ron independientes en el Chinchaisuyo, y que sirvieron de base
para las campañas (jue Huaina Capac hizo contra el Reino de los

Sciris.

Al principio de la conquista, "en algunos rencuentros, so mos-
traron Ins de Huánuco belicosos y desvergonzados, por lo cual los ca-

pitanes del Inca hicieron en ellos gran castigo, que los pasaban a cu-

chillo con mucho rigDi'; mas el Inca los aplacó diciéndoles que no ol-

vidasen la ley del piimer Inca, Manco Capac, que mandaba sujetasen

los indios a su impei'io con halagos y regalos, no con armas y san-

gre». (1).

Pueblos que subsisten.—Las tribus indígenas, que Tupac Inca
Yupanqui redujo ]M)V los medios mencionados, pertenecieron a las

subrazas de los pilcos^ pamitahuas, sisinparis, tulumayos y chupachos,

establecidos en los territorios situados entre las cordilleras central y
oriental y las cuencas altas de los ríos Marañón, Huallaga, Pachitea

y Ucayali.

Desde la dominación de Tupac Yupanqui aquellas tribus forma-

ron pueblos, adoptaron la religión del Sol y establecieron el

régimen político de los Incas, al extremo de que en breve tiempo,

ennobleciei'on mucho aquella hermosa zona geográfica hasta merecer
h) título de .íiMetiópoli y cabeza de otras muchas provincias del Im--

l)erio que hay en su comarca". (2).

Hasta la época de la conquista española, los funcionarios incai-

cos y los pueblos refeiidos, establecieron un légimen administrativo

y social completos: edificaron templos para el Sol «que no habían si-

no en las famosas Provincias y por mucho favor^; fundaron Casa de
Escogidas; establecieron Casa Real de admirable edificio y para cuyo
servicio acudían al año más de treinta mil hombres; y, por último,

los mayordomos de los Incas tenían cuidado de cobrar los tributos or-

dinarios que las comarcas acudían con la mayor prontitud. (3).

(iobieriio. — La Provincia de Huánuco fué gobernada por un fun-

cionario de la nobleza incaica, que residía en el Palacio de Huánuco-
Viejo, siendo lepresentado en los pueblos de su jurisdicción por caci-

ques naturales de las mismas comarcas.
Los pueblos de la Provincia de Huánuco ensancharon su influen-

cia social e industrial sobre los pueblos que quedan al norte de las

pampas de Bumbóm, Cajatambo, Huailas, Conchucos y todos los que
rpiedan en la legión fluvial que riegan el Marañan, Huallaga^

Pachitea, Ucayali y demás ríos que nacen en la Cordillera Oriental

de los An-des.

En los demás pueblos de la sierra, situados al oriente de la Cor.

(1) (iaicilaso, ob. cit.

(2) (xaicilaso, ob. cit.

(3) Cieza de León, i'nmim del P'n-Ú. Cap. LXXIX y LXXX.
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dillera Central y de las cuencas altas de los ríos Marañón y Hualla-

ga, la dominación incásica tuvo principal eñcacia en el régimen civil

y económico: todos los pueblos se sometieron a la vida de sociedad;

ao'rupáronse en poblaciones más o menos numerosas; edificaron habi-

taciones para familias; establecieron cultivos de maíz, yucas, papas y

granos alimenticios; fomentaron la ganadeiía de llamas y vicuTias

en forma y extensión que han subsistido a pesar de los siglos trascu-

rridos.

CAPITULO II

LA COLONIA

"Resistencia patriótica. — La Provincia de Huánuco, a pesar del

triunfo de los conquistadores en Cajamaica y el Cusco, desconoció la

dominación de los invasores extranjeros. El príncipe Illa-Tupac, que

permaneció como jefe de la Provincia, levantó numerosas huestes

que desde Conclmcos hasta Junín sostuvieron por algún tiempo el ré-

gimen incásico y la causa de Manco II, resistiéndose contra Francis-

co Martín de Alcántara, hermano materno del Gobernador del Perú,

que había recibido en encomienda aquella rica Provincia.

Ingreso de los españoles. — Más tarde, cuando don Francisco Piza-

rro regresó a Lima después de la derrrota y muerte de don Diego de

Almagro, procedió el Gobernador a repartir el teiritorio, tanto por

concluir con la insurgencia de los indígenas, como por contentar a al-

gunos partidaiios del infortunado Adelantado de Nueva Toledo.

En la distribución de tierras por pobkr y someter, asignó la

Provincia de Huánuco a! Capitán Gómez de Alvarado, que había

sillo Maestre de Campo de Almagi'o. El Capitán Alvarado recibió fa-

cultad de dar título a la capital del Corregimiento y fijar sus tér-

minos.
Fundación de Huánuco.—El Capitán Gómez de Alvarado consti-

tuyóse en aquellas comarcas acompañado de tropas aguerridas; y, sos-

teniendo siempre combates desiguales con los indígenas que co-

mandaba Illa-Tupac, fundó la Ciudad de León de los Caballeros de

Huánuco, en 1539, en el mismo sitio en que se hallaba la capital de

la provincia incásica. Dió nombre de "República" a su repartimiento

y designó á Rodrigo Martínez y Diego Carbajal como Alcaldes Mayo-
res de los pueblos de su jui'isdicción.

La designación de Huánuco como Ciudad piodujo en Lima mar-
cado descontento, lo que obligó a Pizarro a suprimiile ese título de-

jándole el de Villa. Esta actitud, como era natural, disgustó al fun-

dador de Huánuco, obligándole a regresar inmediatamente a protes-

tar por ese hecho y otros agravios.

Nueva capital del corregimiento.—Los fieles subditos del Inca
aprovecharon esas circunstancias para destruir la ciudad española y
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avanzar hacia la costa bajo el mando de lUa-Tapac que continuaba
luchando contra la dominación (ie. los conquistadores. Don Fi-ancisco

Pizarro otorgó entonces el Gobierno de aquel corregimiento a Pedro
Barrozo, que trasladó la capital al valle de Pilco, donde se estableció

definitivamente el 15 de Agosto de 1540.

Más tai'de, por complacencia del Virrey don Cristóbal Vaca de

Castro, asumió el gobierno de aquella provincia don Pedro de Puelles,

el V. de diciembre de 1542, época en que quedaron pacificadas

aquellas comarcas porque Juan de Veraguas y otros tomaron preso a

Illa-Tupac, representante de la extinguida monarquía incásica. (1).

Exodo (le los indígenas.—^^Cuando la provincia quedó bajo la do-

minación de los conquistadores la mayoría de los panatahiias. sisin-

parís, tiilit¡)iayos y chupachos huyeron a los puntos más lejanos de

los pueblos sometidos por los españoles. Parte de los panatahuas in-

gresaron a la región de los bosques, por las montañas de «Huaii uro»;

y las cabece)'as del Pachitea, donde quedan todavía como tribus man-
sas. Los sisinparis y tu.luniayos repartiéronse en toda la margen de-

recha del Huallaga, entre Muña y el río Aguditia. Los chupachos in-

ternáronse por las montañas de Chinchao, de Monzón y de las comar-
cas situadas en la margen izquierda del Hualíaga hasta cerca de Mo-
yobamba.

Repartimiento de los chupachos.—Pocos años despue's de realiza-

do el éxodo de los panatahuas, sisinparis, etc., a. las montañas de Huá-
nuco, arribó el capitán de infantería don Gómez Arias de Avila, que
había prestado valiosos servicios al Rey en la conquista de Nicai'agua

y que poi- llamamiento del licenciado don Pedro de la Gasea había ve-

nido al Perú a luchar contra Gonzalo Pizarro a quien redujo en Xa-
quixahuana.

El capitán Gómez Arias, en premio de sus eminentes servicios,

obtuvo del .licenciado don Pedro de la Gasea, Presidente de los Rei-

nos del Perú, por provisión del V. de setiembre de 1548, el reparti-

miento de los indios chupachos, que había tenido don Francisco Mar-

tín de Alcántara y que conservaba su viuda doña Inés de Ribera, ca-

sada en segundas nupcias con don Antonio de Ribera. (2).

El repartimiento de los chupachos, que desde el principio de la

conquista otorgó don Francisco Pizarro a su referido hermano bastar-

do, comprendía desde las nacientes del río Chupachos (Huallaga) cer-

ca de Pucayaco, en Pasco, hasta los confines do Moyobamba.
El capitán Arias de Avila tomó posesión de su encomienda en la

(1) Cieza de León, ob. cit. Antonio de Herrera. Dceadas.

(2) Cédula fechada en el Cusco, el 1". de sstiembre de 1548, firmada por el

presidente don Pedro de la Gasea y lefrendada por don Pedro López, inserta en-

la íílnformación de Servicios del Capitán rrómez Arias de Avila". Año 1550. Ar-

chivo de Límites del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Véase tam-

bién «Juicio de Límites entre el Períi y Bolivia^, tomo V, página 196, por el doc-

tor V. Maúitua. Barcelona, imprenta de Henrich y Oía. 1906.
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pov ante i\on Antonio de Urado, alcaMe ordinario de la ciudad; el Es-

cribano del Key don Píniro Arias; el ('acique úv. los chaj)acho8, llama-

do Paucar Huamán;y de los testigos don Rodrigo Tinoco, don Fiancis-

co Gallego y üarci Sánchez, vecinos y estantes de la ciudad.

El capitán Arias de Avila casó en seguida con dofia Mai'ía Caste-

llón y de Lara que poseía también extensas tierras en el valle del

Pacay y otios términos de aquella provincia.

Reales privilegios <le Isi ciudad. —Mas tarde, en la época del vi-

rrey don Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, sobrevino

la insuriección de Francisco Hernández Girón, en que Arias de Avi-

la, Juan Tello Sotomayor y Miguel de la Serna, vecinos notables de

Huánuco—que equiparon a su costa un cuerpo de fieles al Rey—pres-

taron oportunos y eficaces servicios, tanto en las campañas del lito-

ral, en Pachacamac y Nasca, bajo las órdenes de Pablo de Meneses,

Maestre de Campo del_ Viri'ey, como en la persecución del insurgente

por Lucanas, Pucará y .Jauja, en que Arias de Avila tomó personal-

mente preso a Hernández Girón y lo condujo hasta la cárcel de Li-

ma donde se le ajustició dando término a la rebelión.

Los servicios de Arins de Avila y demás leales de Huánuco pro-

dujeron dos resultados importantes: uno en relación a los privilegios

que el Emperador Carlos V y su madre doña Juana otoigaron a la

provincia, concediendo a su capital el escudo de ai mas que ha here-

dado y el título de "muy noble y muy leal ciudad de León de Huánu-
co de los Caballeros del Perú»; y otro por la provisión que el viriey

don Andrés Hurtado de Mendoza, mai-qués de Cañete, expidió el 20 de
febrero de L557 nombrando a Gómez Ai'ias de Avila, por todos los

días de su vida, gobernador, justicia mayor, capitán general y algua-

cil mayor del territorio situado hácia la mar del norte; contando
treinta leguas al septentrión y diez leguas al oriente de la ciudad de
León de Huánuco.

La gobernación de Nuevo Imperio.— El dominio territorial otor-

gado al Corregidor Arias de Avila, que denominóse Provincia de
Nuevo Imperio o Rupa-Rupa^ q' quedaba a una mano y a otra de Huá-
nuco, al principio tuvo "una extensión de 300 leguas de tierras, con-

tados por la altura, Norte-Sur Meridiano, y de ciento cincuenta le-

guas de latitud". Allí Gómez Arias podría descubrir poblaciones, pre-

dicar el sagrado evangelio de nuestro Señor Jesucristo y enseñar las

cosas de nuestra santa fé católica a los naturales infieles de ella y
poblar los pueblos con españoles que le pareciese en las partes y lu-

gares mas convenientes, en las que tendría la Gobernación y Real
Justicia civil y criminal en todas las ciudades, villas y lugares que
en las dichas trescientas leguas de tierra se poblasen». (1).

(1) Acta de posesión ante el muy magnífico señor don Antonio de Grado, al-
calde Ordinario de Huánuco, el I", de diciembre de 1.548. Información citada. V
Maúrtua. Ob. citada, página 198.
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La extensión de la Gobernación de Nuevo Imperio o Rupa-Rupa
fué ampliada, posteriormente, por provisión del mismo virrey Marqués
de Cañete, expedida el 28 de abril do 1557, en virtud do la que debía
tener dicha gobernación «trescientas leguas lie longitud y otras ti'es-

cientas de latitud", sin perjuicio de los términos de la? poblaciones
que estuviesen encargadas en su comarca. (1).

Los límites del Nuevo Imperio ó Gobernación de Rupa-Rupa^ lle-

garon en aquella época por el norte hasta cerca del Aguarico, por el

oriente hasta la desembocadura _del río Punís, por el sur hasta las

goteras de la Paz y por el oeste por el curso del Huallaga y la línea

de demarcación que contiene el mapa anexo N°. L
El capitán Gómez Arias de Avila emprendió inmediatamente la

conquista de aquel territorio, saliendo de Huánuco, en diciembre de
1557, con un cuerpo expedicionario de 160 hombres en cuyo api'ovi-

sionamiento gastó cincuenta mil pesos oro.

Acompañaron a Gómez Arias, en aquella expedición, las pei'so-

nas siguientes: el presbítero Gregorio Ruiz Cabezas como cura y vica-

rio de Nuevo Imperio, designado por el virrey y el arzobispo de Li-

ma; fray Antonio .Jurado; fray Fi-ancisco de Olivares; Hernando de
Cazalla, escribano del rey; Pedro de Holea, escribano público; Fran-
cisco Ruano; Juan de Quiñones; Alonso Gonzales; Antonio Chávez;
Manuel Gómez; Hernando Duran; Adrián Muñoz; Gaspar de ünda,
Hernando Ortiz; .Juan de Meneses; Antón Ruiz; un mulato apellidado

Porras; el negro Saucedo; el intérprete Panconare, indio de Huaman-
coto; el intérprete Iplané; y algunos indios de las cercanías que sir-

vieron de arrieros del ganado y condujeron cargamentos de comesti-

bles, vestuarios y municiones de gueri'a.

La conqiiist.a de Paiiao.— Antes de penetrar en la Proviyicia de los

Panatahuas, estableciendo su cuartel en Pillao, el capitán general co-

misionó a Ipiané, cacique del pueblo de Mocos, perteneciente a la en-

comienda de Garcí Sánchez, que estaba junto a dicha Provincia de

los Panatahuas, a fln de requerirles al servicio del capitán general

Gómez Arias de Avila que iba en paz a atraerlos al servicio de Dios

Nuestro Señor y de su Majestad el Rey de España. Estos requerimien-

tos fueron hechos en idioma de los naturales, durante algunos días

por el dicho Ipiané y otros indios del repartimiento de Mocos. En se-

guida, entrando en la Provincia, nuevamente, se mandó requerir,

les, apercibirles y amonestarles por intermedio del intérprete mencio-
nado y de Fray Antonio .Jurado, que entendía la lengua de Ipiané,

dándoles a entender que poniéndose en paz serían instruidos en las

cosas de nuestra Santa Fé Católica, que les darían buen tratamiento

y se guardarían sus personas, mujeres e hijos, casas y haciendas sin

(1) Provisión del 28 de abril de 1557 por el Marqués de Cañete y refrendada

por Pedro de Avendaño. Información cit., V. Maúrtua. Ob citada, página 212.
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que en cosa alL;un;i les causarían dafio ni tomarían cosas de

ellos. (1).

Los panatahua^, lejos de someterse, abrici-on hostilidades matan-

do yanaconas y caballos de los expedicionarios, por lo que el capitán

general mandó tomar presos a algunos indios, mujeres y niños a

quienes trató con benignidad, dándoles de comer y obsequiándoles

vestidos, herramientas, etc. y soltándolos para que dijesen a los de-

más naturales que viniendo en paz serían tratados en mejor forma.

Habiendo rechazado los panatahuas los requerimientos i'eferidos,

el capitán general destacó un cuerpo de sesenta españoles comanda-
dos por Antonio Chávez, quienes acompañaron a Fiay Antonio Jurado

en sus nuevas tentativas de someterlos por la prédica religiosa. Los

indios, al tenor noticia de la salida de dicho religioso y tiopa «sin

querer admitir doctrina ni otra buena razón, salieron con mano ar-

mada de su tierra en número de quinientos indios de gueri'a, cinco

leguas fuei a de su población a buscar al dicho i'eligioso y gente cristia-

na para matarlos». Una mañana, cuando amanecía, dieron con ellos

por tres partes acometiéndoles con lanzas, dardos y macanas llegando

a pelear de brazos y dejando dicha «guazavara" algunos españoles he-

i'idos.

Poco después de ese encuentro llegó al campo de batalla el capi-

tán Gómez Ai'ias, al frente del grueso de sus tropas, y, antes de pro-

seguir a la capital del pueblo, arengó a sus huestes recomendándoles
que ningún español, ni los negros, ni yanaconas que le acompañaban
entrasen en casa ni heredad de los indios, a fin de que entendiesen
que solo iban a enseñarles la fé católica y someterles al servicio de

Su Majestad.

hos p matahuas, apenas vieron que el capitán y su gente arriba-

ban a sus pueblos, «empezaron a poner fuego a sus casas y las que-

maban sin dejar ninguna en toda la Provincia». Enseguida, cargando
todas las comidas que pudieron, se pusieron en pie de guerra, en par-

tes muy ásperas, donde hicieron mucho daño de día y de noche.
Después, auxiliados par contingentes de tulumajjos y sisinparis,

sitiaron al capitán general y le mataron muchos yanaconas e indios

de servicio, algunos cristianos y negros, caballos, yeguás, vacas y o-

tros ganados, fuera de una recua de muías que conducía las municio-
nes y que fué íntegramente robada por los indios.

Esta situación obligó a Gómez Arias a pedir a Matimira^ cacique
de Sisinpar, que le ayudase a llevar la munición y hatos de los sol-

dados hasta Espíritu Santo capital de la Provincia de Sisinpar^ si-

tuada a diez leguas de Pa nao.

(1) Proceso criminíJ seguido en la Audiencia de los Reyes contra el Capi«
tan Gómez Arias de Avila y su Maestre de Campo Rodrigo Tinoco, por malos
tratamientos a los indios en la entrada de Rupa Rupa. 1559-1560. Documento
del Archivo de Límites. Véase, también, V. Maúrtua, ob. cit. páginas 83 a 102.
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La conquista (1p Sisiiipar.—La travesía entre Panao y Sisinpar
efectuaron Gómez Al ias, .sus huestes e indios auxiliares cauiinaníio a
pie, con sus armas y comidas cargadas a las espaldas, abriendo cami-
no por cuchillas y lom;is escabrosas, empleando hachas, machetes, a-

zadones y barretas, Trabajos que el mismo gobernador efectuó por
dar ejemplo a los demás. (1).

En Sisinpar, el gobernador de Rnpa-Rupa y sus huestes volvie-

ron a ser víctimas de los robos de ganado y caballería que les queda-
ban por un importe de 15,000 castellanos.

Al sabei'se en Huánuco las dificultades de la expedición de Gó-
mez Al ias, salió en socoi'i'o de ella don Rodrigo Tinoco, antiguo Ma-
estie de Campo y amigo fiel del gobernador de Nuevo Imperio, acom-
píiñado de seis negros, doce yanaconas y numerosos indios que lleva-

ron mucha comida, géneros, municiones, ganado, etc.

Aplazada por disposición del Virrey la conquista de la Provincia

de Tulumayo, el capitán Arias de Avila, después de actuar una pro-

banza sobre lo ocurrido en la entrada a la Provincia de los Panata-
huas, así como el Alcalde mayor don Franciso Ruano, la información
que lo correspondía sobre los requei imientos hechos para que los in-

dios de Sisinpar y ciudad del Espíritu Santo entrasen on paz — dili-

gencias que se efectuaron el 17 y 20 de diciembre de 1557, — empren-
dieron viaje de regreso a Huánuco acompañados <lel cacique Matimi-
ra y sus tenientes Chuiqui, Pílcame, Purunminame, Canimbani y
Chahique hasta el puente de V^Posesión. Allí, el capitán Gómez Arias,

viendo al otro lado del río al cacique de los Panatahuas, rodeado de
sus parciales, comisionó a Matimira para que volviera a gestionar el

sometimiento de esos rebeldes. Parece que Matimira indujo con en-

gaños al cacique de los panatahuas a pasar el puente hácia el cam-
pamento de Arias de Avila; y, una vez q' los tuvo bajo sus dominios,

¡íhechó mano de los cabellos al cacique de los panatahuas y le dió de

coces", así como a otro cacique del Tulumayo, dando a entender a los

españoles, que los traía por la fuerza, lo que indignó a los referidos

caciques y sus parciales, quiénes, sin temor o riesgo alguno y rápida-

damente, cortaron la cabeza a Matimira y a un yanacón de Tinoco,

que intentó defenderlo.

Sobie los acontecimientos referidos, el Fiscal de la Real Audien-
cia de Lima actuó procesos criminales que terminaron por sencen-

cia, de Iti de enero de 1560, que condenó a Arias de Avila a la pena
de seis años de suspensión del repartimiento y tres mil pesos de mul-
ta, y del 19 de noviembre del mismo año que impuso a Tinoco sus-

pensión perpétua para hacer entrada en tierras de indios y trescientos

pesos de multa.

Nueras conquistas.—Tal vez afectado por el fallo judicial referi-

(1) Proceso citado. Declaraciones de los testigos presentados en la revisión

del proceso. Febrero de 1560. V. Maúrtua. Ob. cit. páginas 101 a 176.
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do. falleció dos anos después el (lobei nador de Nuera imperio, reca-

yendo sus encomiendas en su hijo primogénito, menor de edad, don

Juan Arias de Avila, que representado por su señora madie, doña

María Castellón de Lara y ésta por su apoderado don Pedro Arias, ob-

tuvo del Virrey conde de Nieva, el 5 de enero de loííS, la investidura,

mercedes y encomiendas que en vida gozara el Gobernador de Nuevo
Imperio o fíi^pa Rnpa: ^ohermxción que más tarde repartióse entre

vai'ios encoinendei-os, misiones evangélicas y conquistadores.

Las Provincias (le Sisiripar y Tuluinayo. — Situadas estas comar-

cas incásicas entre Corma (Muña) y el río Aguaitia, sin facilidades

de comunicación por ese lado de las montañas que riega el Huallaga,

resistieron al régimen civil y i-eligioso de los conquistadores y han
continuado independientes, hasta la fecha, completamente salvájiza-

dos, formando parte de las tribus que ocupan la.s cuencas altas áv

los ríos Pachitea, Tulnmai/o y Aguaitia, que riegan la Paiíipa del Sa-

cramento; territorio que en el porvenir será el campo más vasto de

explotación industrial, una vez que sea,sometido a la civilización por

medio de colonias penales y militares y por el tráfico comercial que
por allí establecerá, temprano o tardo, el Ferrocarril Oriental de Li-

ma al Amazonas.
La Provincia (lelos Panatahuas. — En los siglos XVII y XVIII

la Provincia de los Panatahuas llegó a tener decisiva influencia reli-

giosa, militar y política en el régimen del Virreinato. Los francis-

canos de Huánuco y Ocopa, así como los jesuítas de las Misiones del

Marañón, establecieron en Panao la base principal de los abasteci-

mientos de sus conversiones del Mairo, Palcazu, Pachitea, Tapiche,

Cujar (Alto Punís) y Ucayalí. La¿ expléndídas condiciones de sus

cierras para la agricultura; su extensión entre Pasco al Sur, Huánuco
al Este, Huancabamba y Chanchamayo al Oeste, y la Pampa del Sa-

cramento, al Norte; la población numerosa, robusta y trabajadora que
llegó a doctrinarse en el cristianismo; en fin, su cercanía a Huánuco
y Santa Mai'ía del Valle, poblaciones de producción tropical, y á las

zonas fluviales que sirvieron de hinterland para las enti-adas de los

conquistadores y conveisores, facilitaron el progreso de Panao, capital

de la Provincia, y la fundación de ChagUa, Muña y Tilingo (Pozuzo)

donde los jesuítas introdujeron diversos elementos de progreso moral

y material.

Durante el Corregimiento de Huánuco, la Piovincia de los Pana-
tahuas constituyó la más impoitante sección política. Después,
cuando se organizó la Intendencia de Tarma, formó parte integrante

de ella como Partido, igual en condición y categoría a los Partidos
de Tarma, Jauja, Huánuco, Huamalíes, Conchucos, Huailas y Caja-

tambo.
El sabio naturalista de Praga, Tadeo Haenke, en su notable obra

sobre el Virreinato del Perú, hablando del Partido de los Panatahuas,
en 1790, consigna los datos siguientes: "Su extensión es de treinta
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leguas de largo por diez y siete de ancho. Contiene diez pueblos de

los cuales cinco pertenecen a la Doctrina de Santa María del Valle y
los restautes a las Misiones de Ocopa. La riega el río de Huánuco
(Huallaga) y el Pachitea, el ücayali, el Pozuzo y el Mairo. El prime-

ro y el segundo se navegan en urcas, bergantines y chatas y el últi-

mo es la célebre y segui'a pueita para la Pampa del Sacramento, las

Misiones de Panao y tiernas fértilísimas montañas que encierran mies
muy abundante para el celo infatigable de nuestras Misiones, así cr>-

mo grandes maravillas y riquezas en los reinos mineral, animal y ve-

getal que pueiJen engrandecer más al Estado". (1)

La revolución de 1812. — Los Panatahuas, a pesar de haber acep-

tado el régimen político del Virreinato y de haber sido elevados a la

categoría de Partido^ que regía un Subdelegado, mantuvieron siempre
la altivez de su carácter y sus propósitos de constituir una naciona-

lidad soberana. De manera que el decreto de la Regencia de España,
expedido en 14 de octubre de 1810, declarando la igualdad política de

los españoles y americanos, animó a aquellos patriotas a constituir

definitivamente la Patria Peruana.

Además, los sucesos de la Península, propagados y comentados
por predicadores del temple de alma de Fray Marcos Durán Martel y
por patriotas de las condiciones de Cayetano Morales, Juan .J. Crespo

y Castillo, Bernardino Cáceres, Francisco Calero y mil otros precur-

sores huanuqueños de la independencia nacional, acrecentaron aquel

entusiasmo al extremo de pretender el establecimiento de una Junta

de Gobierno que obedeciendo la autoridad de Fernando VII, Rey de

España, concuiriría a formar una nacionalidad regida por perua-

nos.

Habiendo estallado la insurrección en el Partido de Panao, pro-

pagóse, rápidamente, en los partidos de Huánuco, Huamalíes, Conchu-

cos y Cajatambo.
El 23 de febrero de 1812 los patriotas huanuqueños y panatahuas

proclamaron en la Plaza de Armas de Huánuco la Independencia del

Perú. (2)

El señor José Gonzáles de Prada, que desde el año anterior te-

nía el mando político y militar de la Intendencia de Tarma, recibió

tres días después parte sobre aquel grave suceso que en forma efec-

tiva venía a abolir el dominio colonial en el Perú y en toda la Amé-
rica española.

Trasmitida la noticia al Virrey, don José de Abascal, auto-

rizó a efectuar todo género de gastos y envió, inmediamente, un cuer-

po de granaderos, dos cañones con sus respectivos artilleros, algunas

(1) Tadeo Haenke. Descripción del Perú. Obra reproducida por la Bibiio

teca Nacional. Página 197. Lima. 1901.

(2) Luis Antonio Eguiguren. ''Guerra Separatista del Perú". ^^La rebelión

de León de Huánuco", 1312. Lima, Casa editora Sanaiartí y Cía. 1912.
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armas, municiones y demás objetos do giiena. Así mismo, le ins-

ti uyó íúiinase un cuei po expedicionario de 600 hombres, compuesto

con la mitad del "Regimiento de Milicias Disciplinadas de Tarma",

con 150 plazas del "Regimiento de Fionteras" y el resto con gente es-

cogiila de Fiisco. Le trazó, por último, un plan de ataque indicándole

que una división debei ía diiigirse ilel Cerro de Pasco por Huarautam-

bo para ir por Márgos al partido de Huamalíes y otra división por

Huariaca y Pallancliacra, en derechura de Huánuco, procurando ocu-

par las alturas para no aventurar el éxito de la empresa. (1)

El intendente Gonzáles Prada recibió las instrucciones referiíiasen

Huariaca, el 8 de marzo de 1812, por cuyo motivo continuó sobre Ambo
con el ejército que oportunamente había formado en Tarma y Cerro

de Pasco. El ejército realista, compuesto de tres compañías del "Re-

gimiento de Milicias Disciplinadas (je Tarma", dos compañías del"Re-

siniiento de Fronteras", y un cuerpo de "Volnntaiios del Cerro de

Pasco", que formaban cerca de mil plazas, armados de cuatro caño-

nes y de fusiles de precisión de aquella época, al mando inmediato

del oubdelegado del Cerro, coi'onel Lorenzo Antonio Cárdenas, y del

Comandante del "Regimiento de Fronteras", don Manuel Ijurra — ocu-

pó tranquilamente la plaza de Ambo.
El ejército insurgente de los patriotas huanuqueños y panata-

íjuas, comandados por Juan José Crespo del Castillo y José Cóntreias,

inexpertos paisanos (ie Huánuco, formando cerca de 8,000 hombres,

armados de espingardas de carrizos, hondas y pocas lanzas, avanzó

hasta el paraje de Ayancocha^ situado en la margen izquierda del río

Huallag;\

El 17 de marzo de 1812, enti'e las once y doce del día, se presen-

taron los rebeldes a la vista de las tropas realistas. Durante la tar-

de de aquel día, unos y otros tomaron sus disposiciones para el com-
bate. En la madrugaiia del día 18 aparecieron los insurgentes colo-

cados a treinta varas del puente, "casi a tiro de pistola". "Llegada la

hora de ejecutar la empresa, se colocó una pieza de artillería, como a

ochenta pasos del puente, en la ribera del río y manejada por una
compañía de los "Fusileros de Tarma", para que atendiese el costado

del río Huácar y protegiese el paso de los realistas hasta apoderarse

de la posesión enemiga". Después de "un vivo fuego de artillería

de los expresados fusileros", aprovechando de los momentos de sorpre-

sa, que causó a los insurgentes el "incesante fuego por el flanco de
la orilla del río", los realistas atacaron en masa a los indios insurrec-

tos, fusilándolos y acuchillándolos cruelmente.

De semejante combate desigual, en que los insurgentes opusieron

a los cañones, fusiles y bayonetas de las veteranas tropas realistas

(1) Instrucciones del Virrey don José de Abascal al intendente de Tarma
don José González de Prada. Lima, marzo 2 de 1812. Eguiguren. Ob. cit. pági-

na 55.
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solo espingardas de carrizos, piedras lanzadas con hondas y sus pe-

chos valerosos, no podía resultar sino la más espantosa cai-nicería y
la derrota! ""El número de cadáveres, en menos de tres cuartos de

hora de combate, llegó a quinientos, que quedaron sembrados en los

cerros y pan^pas de Ayancocha, fuera do los que se arrojaron al río

y de los qi3e se quemaron y transportaron en muías a los pueblos cir-

cunvecinos de A.mbo". Los heridos alcanzaron a más de 250. Los
piisioneros fueron solo 19. Los realistas no perdieion "ni un solo

hombre". Los heridos '-no pasaron de cinco du muy poco peli-

gro". (1)

El día 20 a las 2 p. m., entraron a Huánuco el Intendente de

Tarmay las tropas realisras. No es el momento de narrar los actos de

vandahije que las huestes triunfantes realizaron por vía de expiación

contra las personas y propiedades de los pi triotas y de las familias

ijue en alguna forma secundaron aquel movimiento de emancipación
nacional.

Los caudillos principales—Juan José Crespo del Castillo, Haro y
Rodriguez—después de un sumarísimo consejo de guerra, fueron fusi-

lados a la vera de la Iglesia Catedial de Huánuco y expuestos sus ca-

dáveres a fin de producir el "espectáculo aterrador da la infidelidad y
obstinación".

Los meros propagandistas, como Fray Marcos Duran Martel y
Cayetano Morales, o, por otro nombre, Sabastián Gonzáles, fueron des-

terrados al presidio de Ceuta, en Africa. Las tropas que expedicio-

naron, por todos los pueblos, sembraron el terror so pretexto de per-

seguir a los fugitivos.

Entre marzo y octubre—en' que el Intendente de Tarma y sus

"aguei ridas tropas" salieron de Huánuco, a pesar de la amnistía otor-

gada por el Virrey Abascal el mes de abril de 1812—quedaron sa-

qutiados las poblaciones, fundos y casas de los patriotas y hasta de

los partidarios de la Monarquía.

De Huánuco, Panao y demás Partidos que efectuaron o secunda-

ron aquel movimiento ile emancipación nacional salieron casi diaria-

mente caigamentos de plata labrada, mercaderías, ganado, muebles
i'iqiiísimos y cuanto podía tener valor, en aquella época, para compen-
sar los servicios de las leales tropas realistas

Las conspiraciones patrióticas. — Al retirarse González Prada,

en octubre de Lsl2, dejó como Subdelegados en los partidos de Huá-

nuco y de los Panatahuas, respectivamente, al Sargento Mayor de

Milicias Urbanas don Diego García y a don Alfonso Mejorada, asis-

tidos cada uno de una guarnición de cincuenta hombies.

Apenas salieron las tropas realistas comenzaron en Huánuco

(1) Partes del intendente de Tarma al Virrey Abasoal sobre la batalla de

Ayaciicho. Quicacan, 18 de marzo de 1812 y Huanuoo, 2-2 de aoi il de 1812. J'^gui-

^íuien, ob. cit. páginas 71 y 73.
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los "cantares alusivos", "hablillas escandalosas" y "corrillos" que

eran para los Subdelegados anuncios de nuevas conmociones popu-

lares.

Además, en aquellos días, se instalaron en Lima y en todas las

parroquias las Juntas Preparatorias para las elecciones de diputados

íi las Cortes de Cádiz. Las fiestas que con ese motivo tuvieron lugar

en Huánuco y Panao fueron entusiastamente asombrosas. Los pa-

triotas exteriorizaron entonces sus opiniones con energía y sin repa-

ros a la situación creaiJa perla levolución separatista (pu; acababa

de sofocarse.

Dadas las rebeldías de aquellos pueblos, el Intendente lie Taima
consultó al Virrey de Lima, en 22 de diciembre de 1812, los ¡luntos

siguientes: (!,") si Panao y Chavin de Pariarca debían consideiarse

como parroquias electorales; (2.") si los diputados que debían elegir-

se por la Intendencia de Tarma serínn propietarios; y (3.°) si debían

elegirse suplentes. La respuesta fué afirmativa, motivando las más
extrictas precauciones para qne las elecciones fuesen tranquilas en

aquellos territorios.

Sin embargo, desde los primeros días de enero de 1813, comenza-
ron a circular "pasquines" recordando los tristes días de la revolu-

ción debelada y recomendando a los funcionarios españoles "confe-

sión general" para la noche del día 15.

En aquella fecha, efectivamente, "ya entiada la noche, después

de tocada la queda, las campanas de la Iglesia Matriz tañeron ame-
nazantes como una protesta de las temerarias ejecuciones verificadas

a la sombra del campanario y al pié de sus torres centenarias". (1)

Todo Huánuco se puso en pie y personas de diferente sexo y
condición concurrieron a la "Plaza de la Constitución" en la seguri-

dad de que las campanas daban la señal de un nuevo alzamiento.

Por su parte, el Subdelegado del Partido, señor García, el saigento

mayor de caballería de las milicias urbanas don M.muel Talancha y
el teniente de caballería del mismo cuerpo, don Podro de Alvarado,
concurrieron presurosos a indagar el motivo de la alarma.

Los sacristanes del templo, soi'prendidoy e interrogados sobre la

causa de haber tocado a rebato, "dijeron hatierlas movido porque su-

ponían que habían entrado ladrones en la iglesia."

Las escusas de los sacristanes no convencieron a las autorida--

des realistas, ni satisfacieron a los que habían concurrido al tumulto.

Todos quedaron convencidos de que las campanas habían sido señal

del nuevo pronunciamiento y que éste había fracasado por algún
acontecimiento imprevisto.

Esta creencia quedó confirmada al día siguiente en la reunión de

(1) Luis Antonio Egiiiguren. Guerra Separatist<i del Perú. DocuinentoN
inéditos. Segunda tentativa de rebelión en León de Htwnuco. (ISKii. piiginas
185( y siguientes. Imprenta Sanmai ti y Cia. Lima.
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de los electores de los Diputados de la Intendencia. Desde antes de

la hora señalada, habían llegado a la sala los funcionarios políticos

antes nombrados; algunos miembros del cabildo - señores Pedro An-
tonio de Echegaray, Cayetano Artota, Juan Antonio Garro y Bernar-

dino Cáceres; y numerosos vecinos notables, entre los que se distin-

guían don Francisco Aranda, don Francisco Calero, don José Rodrí-

guez Arce y don Blas Moral<^s.

El señor Cáceres, secretario del Cabildo, comenzó la deliberación

proponiendo que los vecinos debían elegir libremente. El señor Ca-

lero apoyó la moción en un vibrante y patriótico discurso que termi-

nó con esta frase: "Pueblo oprimido; ya es tiempo que levantéis la

voz de libertad; yo os defendei'é." En seguidn, volviéndose contra el

Subdelegado le increpó haberse presentado en ai-inas y le conminó
diciéndoie: "Quítese usted la espada, pues a este acto no se debe ve-

nir con armas"!
La escena produjo sus naturales efectos entre los realistas y los

patriotas: estupoi- entre las autoridades; terror entre los criollos rea-

listas; y emoción patriótica y delirante entre "la gavilla de gente dís-

cola y sin miramiento ala autoridad", califtcados despectivos con que
se referían los funcionarios coloniales con i'especto al pueblo pa-
triota.

El Subdelegado, sargento mayor Diego García, cumpliendo las

órdenes del tiibuno del pueblo, tuvo que despojarse de sus armas con

gran prisa; y, temeroso de la exaltación de los patriotas, en actitud

prudente, colocó su espada en la mesa en que se había colocado la

Constitución de la monarquía.
Las complacencia? de los realistas y la pinidencia de los jefes mi-

litares contuvieron, indudablemente, el movimiento que debía produ-

cirse después de aquellasesión acalorada y(|ue tei'minó tranquilamen-

te, haciendo fracasar, como dicen los partes oficiales, los "intrigantes

planes" de los conjurados.

Por supuesto, el patriota Cáceres y los sacristanes, una vez que
se efectuaron las elecciones, fueron acusados como propagandistas de

una segunda insurrección. Previa la correspondiente información

sumaria, se les remitió a disposigión del Virrey de Lima.

La época del terror. — En el Partido de los Panatahuas, como
era natural, el rigoi'ismo de los realistas no tuvo límites. Hasta hoy
existen patriotas longevos que narran las crueldades que atormen-
taron a aquellos pueblos hasta el día en que definitivamente se pro-

clamó la independencia nacional.

La tradición conserva también viva en las generaciones que se

han sucedido las crueldades de las guarniciones ''tarmeñas" que que-

daron manteniendo el orden en el Partido, así como los desmanes del

Subdelegado, don Alfonso Mejorada, que secundaba aquellos actos
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por man tenerse en el puesto y aumentar les pi-oductos do los bO'

¿ines realizadas aijiudlos años del t^^'ror público.

CAPITULO III

LA REPUBLICA

La eanipauii do la Independencia. — Es fácil comprender, dados

los lieclios que dejamos narrados y la tensión de los espíi itus, en los

ocho años que trascurrieron entre el levantamiento de febiero de

1812 y el año 1820, en que arribó el Libertador del Perú, don José de

San Martín, cuánto entusiasmo despertaría entre los huanuqueños y
panatahuHs la guerra emancipadora que debía pi-oducir la salida, de

los opresoies de los Partidos de Huánuco y de Panao, así como la in-

<lependencia de la Patria que formaron los Incas.

Por esas circunstancias, apenas se conoció la expedición del ge-

neral .1. A. Alvarez de Arenales, sobi'e Pasco, grandes contingentes de

huanuqueños y panatahuas adecentaron eí ejército libertado)- (^ue si-

gui() del Cei io de Pasco a Huaura, donde había establecido su cuartel

general el Protector del Perú.

Después, en todas las campañas de la revolución, que concluye-

ion con la capitulación de Ayacuoho (9 de diciembre de 1824), toma-
ron parte activa muchos de los sobrevivientes y descendientes de la

matanza de A ya n cocha.

Ori!;anizaeión política.—El Libertador de Colombia, don Simón
Bolívar, duiante la dictadura que aquí ejerció, después de la batalla

<le Ayacucho y cuando preparaba su Presidencia Vitalicia, tal vez
])or anular los efectos de la administración extinguida o porque no
conocía la situación política que los ¡xtnatahuas habían tenido duran-
te el régimen colonial, por decieto de 1826 creó el DMrito de Panao^
que no coirespondía a la categoría de Partido que había tenido en las

mejores épocas del Virreinato.

En esa condición ha venido formando parte de la Provincia de
Huánuco, mienti'as el Partido de Huamalíes pasó inmediatamente a
la categoría de Piovincia y otras secciones territoriales menos impor-
tantes del departamento de Huánuco y de la Piepública, han venido as-

cendiendo en la escala política y administrativa.
Las campañas políticas. — Durante las guerras civiles, efectuadas

desde 1(S:.'(> con el fin de constituir la República, sobre bases verda-
deramente demociiiricas, no han faltado los contingentes de huanu-
queños y panatahuas que han ofrendado su vida en servicio de la Pa-
tria sin pretender ni obtener provechos económicos y políticos, y,
más bien, sufriendo las consecuencias de los fracasos como en la ene-

ra en que Dorregaray invadió y saqueó aquellas comarcas.
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El coiubaie del 2 <le mayo de ISOO— Lo más granado de la juven-

tud huanuqueña y de los panataluias formó los batallones que vinieron

aponerse bajo las órdenes del Jefe Supremo de la Nación, coronel D.

Mariano ígnacio Prado, procer huanuqueño, que el 2 de mayo de 186(5

dio un día de gloria al Perú y aseguix) para siempre la Independen-

cia de la América del Sur.

Lsi í^uerra del Pacífico.— Entre 1879 y 1885, en Huánuco, Am-
bo y Panao organizáronse los más brillantes batallones que manda-
dos por jefes como los Prado (Grocio, Manuel Antonio y Leoncio) pe-

learon heroicamente desde San Francisco hasta Huamachuco, donde
Leoncio Prado y la mayoría de la heroica juventud huanuqueña, que
componía la oficialidad de ios cuerpos que comandaba Prado, dejaron

escrita una de las sublimes páginas de la guerra entre el Perú y
Chile.

La gnerra civil de 1883-85. — El Departamento de Huánuco, en

toda su extensión, protestó contra el Ti'atado de Ancón y secundó la

campaña constitucional de 1883-85. En Huánuco, Ambo y Panao
encontraron los "constitucionales" todo género de elementos pava la

campaña que terminó el 5 de diciembre de 1885. El héroe de la Bre-

ña, señor General Andrés A. Cáceres, por mucho tiempo, fué el ídolo

de los soldados panatahuas.

De Panao, exclusivamente, fueron las huestes que derrotaron en

Huánuco a los funcionarios del gobierno de Montan que impruden-
temente pretendieron imponer el régimen sostenido por el ejército in-

vasor; imprudencia que llegó al extremo de fusilamientos lamenta-

bles en la Plaza de Armas, como el del subprefecto don Adeodato Car-

bajal y de otros parciales de aquel gobiei-no.

El título de Villa. — Por iniciativa del que fué senador por el De-

partamento, señor .José Manuel Pinzás, que tanto trabajó en el Par-

lamento por el progreso de las diversas .secciones pi'ovinciales de

Huánuco, expidióse la ley del 6 de octubre de 1891 concediendo a

Panao el título de Villa, que la ley N." 2889 ha conservado paia la

capital de la provincia del Pachitea.

La revoliu'ií'ni <le 1894-95.—Durante la revolución que los parti-

dos Civil y Demócrata efectuaron contra e! gobierno que en agosto

de 1894 organiz(') el General Cáceres, los panatahuas, i-ecordando sus

afectos por el "Héroe de la Breña", pusieron doce mil hombres
en armas y sitiaron Huánuco intentando pasar hácia la capital «le la

República, entre noviembi-e de 1894 y marzo de 18V)5.

En aquella campaña, en que los panatahuas tomaron el control

de los pueblos situados al norte de Hii;lnuco, sucediéi'onse escenas

que demuestran las convicciones y energías de aquella raza. En va-

rios combates y en el banquillo de los ajusticiados, cayeron estoica-

mente los panatahuas defendiendo con su vida lo ijue creían una cau-

sa justa de la República.

La paz y el trabajo. — Pocas secciones tei ritoi iales del departa-



mentó de lUiáimeo han alcanzado el bienestar social y económico de

Panao en el periodo de pilz que ha trascurrido desde la Revolución
Coalicionista; tiempo que aquel pueblo ha empleado en consolidar las

instituciones republicanas, en intensificar sus industrias y expandir
su comercio.

A pesar de los trastornos del orden institucional, que a veces

han perturbado la tranquilidad de Huánuco y de otros departamentos
en el cuarto de siglo pasado, Panao ha permanecido dedicado al tra-

bajo, ajeno a lides políticas en que su intervención no era favorable

tal vez, a los intereses permantes de la Patria.

Antes de 1891, por las circunstancias referidas, constituía un
pueblo relativamente progresista; pero de tendencias misoneistas. Los
pobladores de la capital del distrito, que excedían de dos mil habitan-

tes, todos mestizos, descendientes de españoles, do familias huanu-
queñas y de algunos extranjeros, que los indígenas denominaban
•"blancos", eran mii'ados con hostilidad o desconfianza y permanecían
en cierta manera separados d(;l conciei to general en la vida del pueblo
agrícola.

Los indígenas, que excedían de catorce mil almas, vivían en sus

"barrios", poblaciones runles, que rodean a Panao, situadas entre

dos, veinte y cincuenta kilómetros. Entraban en contacto con los

"blancos" solamente en el ejercicio de las funciones oficiales que les

correspondía desempeñar y en los días de festividad religiosa en que
concurrían a Panao a celebrar sus fiestas y expandir sus sentimien-

tos en diversiones privadas y públicas.

En aquella época, no obstante su condición política y extensión,

Panao y los pueblos o "barrios" que tiene bajo su jurisdicción, cons-

tituían una Viceparroquia dependiente de la doctrina de Santa María
del Valle. La vida social reducíase a simples visitas entre las fami-

lias, reuniones en casas privadas, lidias de gallos, corridas de to-

ros, etc.

Las industrias principales consistían en el cultivo del maíz, tri-

go, papas, etc.; crianza de ganado vacuno y porcino; fabricación de
quesos y manteca; manipulación de zuelas y serrería de maderas fi-

nas, etc.; que, en parte, se dedicaban al consumo local, otra a la ven-

ta en las montañas de Chinchao y el resto al expendio en Huá-
nuco.

El comercio interno hallábase en manos de tres o cuatro familias

peruanas y unas cuantas extranjeras. Reducíase a importar de Huá-
nuco géneros de diversas clases, sombreros y aguardientes que se pa-

gaba con el cambio de los productos referidos.

El correo pasaba por Panao al Pozuzo, pero no existía agencia ni

creíase útil semejante servicio.
>

La gobernación, el municipio, los juzgados de paz, etc., constituían

servicios casi vitalicios, y, por lo tanto, no interesaba al público dis-

putarlos legalmente, ni podían tener influencia en la seguridad de los
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asociados, ni en el ornato, higiene o comodidad del pueblo, ni en la
distribución legal de la justicia.

Después dp aquel año, debido al aumento de l:i población urbana
(4000 mestizos y blancos) y rural (18,000 indígenas); al desarrollo de
las industrias agrícola, ganadera y fabril; al incremento del comer-
cio local y del que efectúa Panao con las montañas de Chinchao, Chi-

huángala y Derrepente, así como el que realiza con Huánuco, Ambo y
Cerro de Pasco, importando mercaderías de todas clases y exportando
en vasta escala ganado en pié, cueros, zuelas, manteca, quesos, lanas,

grasas, madera de ebanistería, maíz, trigo, café, coca, etc.; a la fun-

dación de un centro social y otro de tiro al blanco; al establecimien-

to de una oñcina postal y telegráfica que lo ha puesto en comunica-
ción con todo el país; al incremento de la educación pública median-
te la fundación de escuelas urbanas y rurales; a la creación de la pa-

rroquia con feligresías propias; al despertar del espíritu cívico que ha
influido en los naturales y vecinos para que efectúen obras de positi-

vo progreso; al esfuei'zo de los funcionarios públicos, así mestizos co-

mo indígenas, en el mejoramiento de sus costumbres, en la construc-

ción de vías y obras públicas, en el perfeccionamiento de las ordenan-
zas sobre ornato e higiene públicas; Panao, así como los demás dis-

tritos y pueblos de su jui isiiicción, han venido ganando paulatinamen-
te la consideración de sus conciudadanos en el Departamento y de los

poderes públicos, que han ido devolviéndole sus fueros primitivos y
concediéndole el título de villa en 1891 y de parroquia en 1900 otor-

gándole una oficina postal en 1900, dotándola de línea telegráfica,

creándole una comisai'ía rural con un piquete de gendarmes y dándo-
-le hoy la categoría de Provincia, equivalen^e a la que tuvo cuando
Illa-Tupac ejercía la gobernación incásica de Huánuco Viejo, cuan-

do Gómez Alias de Avila obtuvo la gobernación de Nuevo Imperio o

Rupa Rupa y a la que ejerció el subdelegado del partido de los pata-

nahuas, don Alfonso Mejorada, hasta 1821, época en que terminó el

régimen colonial.

El porvenir.—Quienes conocen la extensión territorial, la benig-

nidad del clima, la fertilidad asombrosa, las riquezas inexplotadas,

las vías de comunicación, las eneigías de la raza que puebla la Pro-

vincia del Pachitea, etc., etc., pueden darse cuenta de la prosperidad

creciente de aquella prodigiosa zona del Perú. Débese a la concu-

rrencia de privilegiados factores geológicos, etnográficos y económicos,

en la antigüedad y en los tiempos contemporáneos, el desarrollo estu-

pendo de las poblaciones, el ensanche de su cultura y la expansión

de su economía social. Con esos índices de progreso humano, fácil es

calcular también los elementos de civilización de que dispone la nue-

va provincia y lo que puede aportar en la obra del engrandecimiento
nacional.

En realidad, los pueblos que constituyen la provincia del Pachi-

tea- convertidos en centros de actividad agrícola y ganadera del De-
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pai tamento sólo por la bon'iad de sus riquezas y la aspiración de sus

hijos por engrandecerse — lio han entrado todavía en el período de su

verdadero progreso social y económico. Tiene en explotación y en
contacto con pueblos cultos solamente la quinta parte de su territo-

rio, aquella parte que se extiende entre sus límites con las provincias

de Tarma, Pasco, Ambo, Huánuco, la Colonia alemana del Pozuzo y
el puerto fluvial del Mairo.

El resto del tenitoi io, que queda al Norte, entre los paralelos 7"

y 10" de latitud sur y los meridianos 77" y 78° de long. O. de
(ireenwich, bañaiios por los ríos Huallafjd, Tuliimaijo, Aguaitía, Pa-

chitea y Ucai/ali, que comprende las antiguas provincias de .Sisinpar

y Tulumayo, así como la mayor extensión de la Pampa del Sa-

cramento, hállase hasta hoy completamente abandonado a la acción

líelos indios salvajes que lo pueblan. Apenas, por la parte de Cor-

ma, de Pampamarca, de Cocheros y Tulumayo a lo largo del río Hua-
llaga, entre Muña y Tingo Maiía, se han establecido pequeños fundos
para el cultivo de coca, café, caña de azúcar, frutas tropica-

les, etc.

El día que los intrépidos panatahuas expandan sus incursiones por

las montañas de Pampamarca y el Tulumayo, avanzando por las ca-

beceras de los ríos Hii incabam'ja, Pachttea y Aguaitía para conquis-

tar el terreno que ocupan los salvajes cashivos, conivos y shipivos,

que pueblan la Pampa del Sacramento; una vez que en los terrenos

conquistados a la naturaleza y a los salvajes se establezcan colonias

agrícolas y penales; cuando el ferrocariil oriental de Lima al Ucaya-
li, que es el único verdadei amente económico, estratégico y nacional

atraviese precisamente por las antiguas provincias de Sisinpar y Tu-

lumayo, transportando las mercaderías que necesita la Amazonia y
extrayendo las enormes riquez-is vegetales y minerales que ahí exis-

ten abandonadas por falta de vías de comunicación; el día que capi-

ti'listas emprendedores, como los japoneses — que se han instalado en
las montañas de Chihuangala y que vienen explorando precisamente
las zonas ricas de Sisinpar y el Tulumayo — establezcan cultivos y
fábricas que intensifiquen el beneficio de di'ogas, extractos, esencias,

gi'asas, maderas de ebanistería, tejidos y resinas, apartándose del sal-

vaje sistema de talar los bosques de caucho y jebe; en fin, el día que
espíritus inteligentes, nacionales y extranjeros, tomen allá las pose-

siones que les corresponden y ayuden a los iniiígenas en las tareas de
abrir sus espíritus y campos a las nobles funciones de la civilización

humana, la Provincia del Pachitea constituirá el centro más impor-
tante de la colonización de aquel inmenso y rico territorio que nin-

gún país vecino puede disputar al Perú.

Por lo dumás, pocas regiones en la zona oriental presentan las ven-
tajas de la Provincia del Pachitea para ser base de la expansión na-

cional en la Amazonia.
Hállase en comunicación inmediata y directa con la capital y
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los departamentos más importantes del Centro de la República. En-
tre Huánuco y Lima existen hoy carretera para automóviles y ferro-

carril. De Huánuco a la zona colonizable, hay caminos fáciles de en-

sanchar y que medían entre 50 y 120 kilómetros. Una vez que se acre-

ciente el tráfico y se destruyan los malos pasos del lío Huallaga, po-
drá establecerse también la comunicación fluvial por aquel río, entre

Huánuco y las cuencas altas de las zonas que seiían colonizadas en

el Tubnayo, el Agucdtt'a, el Ucayali, el Pachitea, el Fozuso^ el Huan-
cahamha, el Maíro, el Palcazu, etc., etc., que constituirán los centros

del más vasto "hinterland" geográfico y de la más segura expansión
sobre las cuencas superiores de los ríos que desde el Ecuador, Co-

lombia, Venezuela, Guayanas, Brasil y Bolivia afluyen al Ama-
zonas.

Ante la espectación del cuadro inmenso de engrandecimiento na-

cional que la Provincia fluvial del Pachitea abre a la contemplación

de la República, infundiendo la más profunda confianza en el poi ve-

nir de la nacionalidad, los habitantes de aquella privilegiada circuns-

cripción provincial y los Poderes Públicos tienen señaladas las tareas

que deben ejercitar en lo sucesivo. Para la estabilidad de los progre-

sos alcanzados, para intensificar el progi eso de la Provincia, quedan por

realizar: 1.° La propaganda prudente y metódica de las maravillosas

condiciones geológicas y geográficas del tcrritoi'io que la Providencia

ha obsequiado a la Provincia del Pachitea, donde los hombres y los

capitales que se establezcan obtendrán las remuneraciones más es-

tupendas por su trabajo e inversiones, siendo también indispensable,

mantener la armonía entre las familias y la paz 'nacional; y
2." Construir en el día el Ferrocarril Transperuano, que unirá

la capital de la República con el río Ucayali, en su parte navegable,

en toda época, por navios de gran calado; parte que hállase precisa-

mente en el puerto de Pucalpa, situado a pocas millas de la confluen-

cia del río Pachitea con el Ucayali, puerto que debería ser una zona
franca del puerto libre de Iquitos, que es el centro fluvial más vasto

del Amazonas y de la América.

En esa forma el ferrocarril oriental tendrá para el país positivas

ventajas. En el orden económico, tendrá fletes seguros en sus viajes

de ida y retorno; atravesará un territorio habitado por gente civiliza-

zada en un ochenta por ciento de su extensión; conducirá mercade-

rías de la industria nacional y traerá en retoi'no productos de inme-

diato consumo etc. En el orden político, mantendrá la unidad nacio-

nal y la vigilancia de las fronteras. En el orden militar, no estará

expuesto a bloqueos ni a las conexiones marítimas, ni a las dificulta-

des do la surcada de los ríos difíciles ds navegar, sino que las tropas

embarcadas en Lima podrán incrementarse con las guarniciones de

los departamentos del centro y serán desembarcadas directamente en

48 horas en Pucalpa sin ti'asbordos penosos ni expuestos a las con-

tingencias de la estrategia enemiga.



Cuando llegue ose día, quesera muy pronto, en que el puerto
libre de ¡quitos se halle en comunicación directa con Lima por el

puerto fluvial dePucalpa, y el ferrocarril transperuano atraviese las

colonias industriales do la provincia del Pachitea, de las poblaciones

agrícolas de Huánuco y de los asientos mineros del centro; el Callao,

el Pachitea e Iquitos constituirán los mercados distribuidores del co-

mercio y de la riqueza de las repúblicas sudamericanas que por los

ríos tributai ios del Amazonas tienen hoy salida al Atlántico.

Abiigamos la esperanza de colaborar en esa obra de positivas

ventajas para aquwUa zona privilegiada del Perú.

SEGUNDA PARTE

CAPITULO I

EL TERRITORIO DE LA PROYIKCIA

Posición geográfica.—El Departamento de Huánuco comprende,
como sabemos, una parte de la zona andina y otra parte del territorio

fluvial o de los bosques seculares que llamamos la "montaña".
La Provincia del Pachitea, que forma parte de este Departamen-

to, hállase situada en las mismas regiones, teniendo la cuarta parte de
su territorio en la zona andina y las tres cuartas partes en la mon-
taña.

Se extiende desde los S" 43' 30", hasta los 10" 19' 40" de latitud

sur y de los 76" 35' 30" hasta los 78" 29' de longitud occidental de

Greenvvich, abarcando, por lo tanto, una extensión de 20,352 kilóme-
tros cuadrados.

Límites.— La Provincia del Pachitea limita: al Norte con las pro-

vincias del Hnallaga y del Ucayali, separada por la línea de frontera

que se fija en el mapa anexo número 2; al Este con la provincia del

Ucayali, por el fhallweg del río de ese nombre hasta la desembocadura
del rio Sampoya; al Sur con las provincias de Tarma y Pasco, por la

línea que va de la boca del Sampoya (9" 15' do latitud sur y 74° de

longitud occidental del meridimo de Greenwich) hasta la confluencia

de los ríos Pichis y Palcazu (74" 30' de longitud occidental del mismo
meridiano) sigue por el curso del Palcazu hasta encontrar la línea de

separación entre los Departamentos de Junin y de Huánuco, conti-

nuando por las altas cumbres que separan los territorios de Panao de

las provincias de Ambo y Huánuco, hasta las nacientes del río San
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Marcos o Yanamayo; y, por el Oeste, el cui so de este río hasta su

confluencia con el Huallaga y este mismo río hasta encontiar la in-

tersección de la línea de demarcación entre los Departamentos de

Huánuco y San Maitín.

Topografía. — Los ramales de las cordilleras central y oriental

dividen la Provincia en dos regiones perfectamente caracterizadas: u-

na andina o de sierra, cuyas vertientes conducen sus aguas al

Huallaga; y otra formada por los eontiafuertes de la cordillera orien-

tal y los bosques donde nacen los manantiales y i-iachuelos que for-

man los ríos Hnancabaniba, Pozuso, Palcazii, Mairo etc., que reunidos

forman el Fachitm.
El contrafuerte andino, que se desprende del nudo de Pasco y sé

interna por Huánuco, atraviesa precisamente toda la Provincia del

Pachitea, dirigiéndosíi por el Este y formaníio nudos como el de

"Tambo de las Vacas", que tiene una altuia de 14-,U8Ü pies sobre el

nivel del mar y constituye un portachuelo en el camino de Mufía al

Pozuzo.

El aspecto general de la Provincia, en la parte andina, resulta,

por lo tanto, quebrado y variado. En conformidad al suelo son varia-

das, también, tanto su climatología como las producciones que lue-

go enumeraremos.
Hidrografía.—La configuración general del teriitorio y la direc-

ción de los ramales de la cordillera de los Andes determinan las

cuencas de los líos, que unos van a engrosar las aguas del Hua-
llaga y otras forman la hoya del Pachitea.

Los ríos que nacen en el contrafuerte central y los que nacen en
las vertientes occidentales de la cordillera oriental son: el Pa^ao, que
tiene su origen en la laguna de Ancondora y Comaragra cerca del

territorio de Pasco y desagua en el Huallaga; el Chat amayo, que na-

ce en la laguna Yanacocha y desemboca en el Panao, al pie de la

población; el Yayiamayo o San Marcos, que nace en la laguna de

Cuchimachay en las alturas del caserío de San Marcos y desagua en
el Huallaga, fíente al pueblo de Acom_ayo; el Molino que viene de

las vertientes de Quinqué; el Puntin, el Ñucuy y el Llanca que nacen
en las vertientes de Yanuna; el Chaglla, el Piñayve, el Tigre y el

Santo Domingo, que nacen en la laguna de Patuyoc, en las alturas de

Tomairica y desembocan cerca del puente de Cormilla; el Pajaratay, el

Tambor, el Jaupar, el Tiilumayo y otros menos considerables de las

montañas de Pampamarca y del Tulumnyo, que desaguan en el Hua-
llaga.

Los que nacen en la Pi-ovincia y llevan sus aguas al Pachitea
son: q\ Pozuzo, que nace (?n la vertiente oriental de la misma coi'dille-

la y sigue su curso por el norte recibiendo como afluentes los i-íos de-

nominados López, Consuelo grande, Consuelo chico, Marainiog, La
Paccha, Cltancarizo, Chinizo, Santa Matilde y Marcan; el río Huanca-
bamba, que nace en la laguna Yllcamayo, riega y baña el pueblo de



su nombre, recibe multitud de pequeños afluentes y confluye con el

rio Vozuzo a los 16° (V de latitud sin: el Mairo, que recorre también ,

una gran extensión y confluye con el Palcazu a los 9° 54' y 45" de la-

titud austral; el Palcazu, que nace en el Cerro de la Sal, a los 10" de

latitud sur y es navegable, en pequeña extensión, en épocas de de-

cientes; y ei Pachifea, formado por los líns Mairo, Palcazu, Huarud-

bamba, Pozuzo, Pichis y otros menos considerables.

El río PacMeíT, navegable en toda su extensión por embarcaciones

corrientes en épocas de creciente, y por embarcaciones chatas en é-

pocas de vaciante, confluye con el Ucayali a los 8" 43' 40" de latitud

sur. El Pachitea, que con el tiempo será el Bhin americano, riega en

su mayor extensión la Pampa del Sacramento, aquella región que el

sabio húngaro Haeuke aseguraba desde 1790 que contieno "grande^'

maravillas y riquezas en los reinos mineral, animal y vegetal qre

pueden engrandecer más aún al Estado". (1).

Lagunas. — A ¡o largo del altiplano que forma el contrafuerte de

la cordilleia oriental existen multitud de lagunas que llevan diversos

nombres según el color de sus aguas, formas, animales que sustentan,

etc., contándose, como principales, las siguientes: "Chuchimichay",

"Verde pozo", "Llamacorral", "'Huascacocha", "Yanacocha", "Patu-

yoc", etc., en los distritos de Molino y Panao; la laguna "Chaglla".

cerca de la población de su nombre; y otras menos considerables en

las montañas colindantes de Huairuro y el Pozuzo.

Aguas ininerales. — Existen diveisas fuentes de aguas termales

y minei'ales en los divei'sos portachuelos del contrafuerte de la coi'di-

llera oriental, entre los distritos del Molino, Panao, Chaglla y el Po-

zuzo. Los más conocidos son el Pozo de Santo Domingo, cuyas aguas

termales y sulfurosas tienen eficacia inmediata para la curación út-

enfermedades cutáneas y venéreas; las Vertientes del Chacarizo, cu-

yas aguas se benefician para obtener sal gema; y las Vertientes del

Vozuzo, cuyas aguas salobres también se evaporan pai a extraer sal

[lara usos domésticos.

Climatología. — La Provincia del Pachitea,a pesar de hallaise si-

tuada en la z(>na tropical, poi' la configuración que los ramales de la

cordillera han dado al terreno, tiene todos los climas, desde el cálido

de los bosques del Sacramento, Pozuzo y valle del Huallaga, hasta el

rígido del '-Tambo de las Vacas" y otras alturas de nieves perpe-

tuas.

En los distritos de Panao, Molino y ümai'i el clima es piimave-
ral y muy sano. En esa zona es donde viven todavía algunos de los

que combatieron en Ayancocha, en febrero de 1812, y que cuentan las

escenas de escarmiento de los funcionarios de la colonia. En Chaglla

(1) Tadeo Haenke — Di-scripciíni cid Perú, pág. l!t,. — Ohra renioiliK-ida en
lama. 1901.
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el clima es frío y húmedo en la mayor parte del año. En el valle que
riega el río Panao, así co no en Cormilla, Corma, Pampamarca y Tu-

luinayo, que quedan hacia el Huallaga, como en las montañas de

Huainn-o, Pozuzo y Pampa del Sacramento, que riegan los ríos que
van al Ucayali, el clima es cálido, pero templado por las brisas aus-

trales de que carecen otras regiones del Amazonas.
El clima de Panao, en particular, os singularmente templado y

sano. Según Paz Soldán, "está situado a los 9° 47' 33", en una emi-

nencia que domina la campiña y presenta una vista deliciosa sobre

la montaña; su temperamento es muy sano y su población uibana
2<i85 habitantes". (Mariano Felipe Paz Soldán. Diccionario Geográfi-

co— Estadíf^tico del Pe/ví. — Lima, Imprenta del Estado.— 1877).

El sabio Raimondi, que estudió esta población, en repetidas oca-

siones, expresa que "Panao es una antigua población de indígenas,

situada en una escarpa rodeada de cerros por todas partes. Su tempe-

ratura es muy agradable". (Antonio Raimondi. — ¿"í Perú. — Tomo
I._pág. 274. — Lima. — Imprenta del Estado.— 1874).

La sección del Estado Mayor del Ejército, que recorrió parte del

territorio de la nueva Provincia, en el libro que publicó sobre dicho

viaje,,ha consignado sus observaciones sobi'e este punto, en estos tér-

minos: "Panao es una antigua población indígena situada, como ana
fortaleza, sobi-e un espolón que domina el valle; las casas, bien cons-

truidas, están curiosamente agrupadas. .. . Hay bastante hermosas;

el temperame)ito es muy agradable y sano; el suelo fértil, aunque
ferruginoso; los habitantes, que parecen activos, se dedican principal-

mente al cultivo de las papas, del maíz y a la cria de ganado".

En la sección andina, donde están situados la villa de Panao y
[os distritos de Molino, Umari y Chaglla, el calor varía en el verano

éntre 15° y 22" centígrados en el día y 10" a 14" centígrados en la no-

che. En el invierno baja hasta 12" centígrados en el día y a 5'^ grados

t'H la noche.

Eii el Tulumayo, Pampamarca, Pozuzo y Pampa del Sacramento
varía entre 25" y 40" durante el día y 20" a 25" centígrados en la

noche.
La zona comprendida entre el Huallaga, el Tulumayo, Aguaitía,

Pachitea, Ucayali y Pozuzo es mucho más agradable y saludable pa-

ra habitar, que los valles de las cuencas bajas del Amazonas, porque

la orientación de aquella zona, la abundancia de las lluvias y la ex-

tensión de las florestas mantienen la temperatura relativamente baja

en toda la región.

En la Provincia del Pachitea, como en la mayor parte del Perú,

no se conocen mas que dos estaciones: una lluviosa, llamada impro-

piamente invierno, que comienza en octubre y termina en abril; y o-

tra seca, denominada verano, en la que no llueve o llueve poco, que

comienza en mayo y termina en setiembre.

En el invierno llueve bastante, pero no continuamente. Por lo
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general comienzan las lluvias de 8 a *> j». m. En las alturas con fre-

cuencia las lluvias son acompañadas de truenos, rayos y granizos en

la sección andina. Las nevadasson conocidas en las alturas que con-

ñnan con Pasco, con la cordillera de "Sacsahuanca" en la Provincia

de Ambo, y con el Tambo de las Vacas.

Las lluvias se precipitan, en la parte que venimos examinando,

por lo legular, en gotas gruesas. No se conocen las garúa-^.

La estación de las lluvias es casi normal. No se conocen aque-

llas alteraciones que tanto perjudican las labores agrícolas. Allí los

agricultores tienen marcadas las fechas de sus sembríos, aporques y
cosechas.

En el invierno no es indicio de buen tiempo la transparencia de

la atmósfera y la limpidez del cielo. La más ligera nubecilla conviér-

tese en pocos instantes en manto de lluvias torrenciales. En esta es-

tación, durante los días nebulosos, especialmente en los altiplanos,

las neblinas son tan espesas que a veces no permiten distinguirá dos

metros de distancia. En esas circunstancias es cuando se necesitan

prácticos para no extiaviarse en los caminos.

En la zona oriental, durante el invierno, llueve continuamente.

Es la época en que se llenan los ríos y se inundan los llanos, terre-

nos en que crecen el jebe, el cauchout, etc.

En las montañas las lluvias son siempre gruesas y acompañadas
de grandes descargas eléctricas, que a veces ti'onchan los árboles se-

culares e incendian extensos bosques.

La estación que denomínase verano se caracteriza por la esca-

sez de las lluvias y por la claridad de la atmósfera. En la costa no

hay idea de la transparencia y pureza que en esta época del año tie-

ne el cielo de la sierra, en especial la Villa de Panao, que solo puede
ser comparable al de Arequipa en el Perú y a las renombradas loca-

lidades españolas o italianas en Europa.
Esta es la época en que el frío se acentúa intensamente en Pa-

nao y demás distritos situados en la zona andina. Es la época tam-
bién de los vientos frecuentes y fuertes en el valle y en el alti-

plano.

Es sabido que la bondad del clima es proverbial en la sierra pe-

ruana; y lo único que mantiene el vigor de nuestra raza y el creci-

miento de la población nacional.

La benignidad del clima es todavía más acentuada en la re-

gión andina de la Provincia del Pachitea. El clima es lo único que
ampara la vida humana.

Las lluvias, los vientos, la atmósfera, etc., realizan los servicios

higiénicos de las poblaciones, que desconocen por completo el repar-

to de agua a domicilio por cañerías, que ignoran las ventajas de los

reservados y cloacas, que carecen de medios para establecer servicios
de baja policía, etc.

Al clima se debe también el alto porcentaje de longevos robus-
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tos que existen en Panao y demás pueblos de la Provincia; porcenta-

je que será más (extenso el día que so establezca el servicio de agua

y desagüe por cañerías; que se canalicen siquiera las acequias que
cruzan descubiertas por las calles; cuando las deyecciones no se de-

positen en los corrales que hay en todas las casas de habitación; y
cuando las ordenanzas municipales prohiban la crianza de chanchos

y otros animales en los domicilios, en peligrosa promiscuidad muchas
veces con los vecinos de las poblaciones y con evidente peligro de la

higiene pública.

Electos de las condiciones antihigiénicas son las enfermedades
epidémicas que ocasionan giandes estragos en la población, con-

tándose entre ellos, princii)almente, las siguientes: el tifus, la tifoi-

dea, la viruela, el sarampión, la grippe, coqueluche, etc.

La lobustez de los indígenas de Panao y de los demás distritos

andinos de la Provincia, así como la carencia de tuberculosos, eviden-

cian también que el clima de esta región es adecuado para la curación

de la tisis.

En toda la zona lluvial, incluso el Pozuzo, las enfermedades en-

démicas más comunes son: el paludismo, reumatismo, enteritis, he-

patitis, anemia, opilación, tubei-culosis, viruela, sarampión y las de-

más enfeimedades propias de la zona tropical.

Producciones. — Las difei'encias del suelo y del clima entre las

zonas andina y íluvial, como hemos dicho, determinan también las pro-

ducciones naturales de cada una de ellas. Tratándose de la ílora, la

climatología agrícola de la sierra, puna y cordillera permite el cul-

tivo de granos, plantas y arbusto.s que no requieren riego artificial,

así como de alfalfares y de pastos para la ganadería, en condiciones

siempre ventajosas para el agricultor, en grande y pequeña escala.

No hay tradición de que las heladas, neblinas, exceso de lluvias o se-

quías hayan causado pérdidas en las cosechas.

En la segunda zona, que confina con Huancabamba y la cordille-

1 a del Yanachaga y que forma las cuencas superiores de los ríos Pal-

'liza y Pozuzo, están las montañas de Huairuro y del Pozuzo, así co-

mo entre las cuencas del HuaUaga, el Tiilumai/o, Aguaitia, Pachitea

y UcagalU hállanse los bosques de Pampamarca, Tulumayo y Pampa
del Sacramento, donde la vegetación es maravillosamente estu-

penda.

La vegetación en la parte de la sierra, puna y cordillera es esen-

cialmente herbácea, no faltando árboles frutales en las orillas de los

líos HuaUaga y Panao. Entré las plantas, yerbas, hortalizas y árbo-

les indígenas, que se producen en condiciones variadas y favorables,

podemos enumerar: L-1 maiz, quinua, papas, ocas, olí ucos, tomates,

caihuas, plátanos, papayas, huanábanas, chirimoyas, paltas, lúcumas,
zapotes, guayabos, piñas, caimo, capulí, pacai, nísperos, nogal, cacao,

tabaco, coca, etc., etc. Entre las plantas y árboles aclimatados: el

arroz, las habas, garbanzos, trigo, cebada, lentejas, frijoles, anís,



ajc.<, cebollas, nabos, rábanos, coles, lechugas, coliflor, escai'olas, acel-

gas, alcachofas, espinacas, perejil, yerbabiiena, ruda, albaliaca, toron-

jil, cedrón, hinojo, pimienta, higuei'a, granada, membrillo, manzano,
peras, duraznos, naranjaí^ dulces y agrias, cidras, uvas, caña dulce,

café y alfalfa; flores de toda especie, como rosas, claveles, azucenas,

margaritas, laurel, alhelí, jazmín, lirio, etc. Encuéntrase, también,

en abundancia, plantas industriales y medicinales como el guarango,

tara, retama, culén, añil, molle, algodón, yerba santa, yerba mora,
chamico, floripondio, juanalonso, guaco, altamisa, huamanripa, hui-

ra-huira, matico, chilco, amai'anto, calahuala, salvia, cedrón, gigan-

tón, congonn, higuerilla, higuerón, mastuerzo, ñorbo, caña bi-ava, he-

liotropo, aliso, saui'e, sanco, henequén blanco y azul, aiomo,
achiote, suche, huacatay o chincho, penca, cochinilla, chamisa, gen-
ciana, geianio, quishuar. jarabisco, etc.

En la legión de los bosques, tanto en Huaiiuru, como en el Po-

zuzo y Mairo, así como en Pampamarca, Tulumayo y Pampa del Sa-

cramento, hallánse phintas industriales y medicinales, árboles y yer-

bas que forman el catálogo más vaiiado de los botánicos modernos,
contándose entre los principales los siguientes: la chincona, en sus
diversas clases, el huacán o laui'el que produce cera; las diversas

clases de chonta y palmeias, entre las que se halla el liumiro que
produce el marfil vegetal, el cedro, la caoba, el lúcumo, la ceiba, el

pucherí, quinoquino, diversas clases de araceas, smilax, syphonias^

ninfeáceas^ etc.

La Provincia del Pachitea es indudablemente la más rica en el

reino animal entre las Provincias del Departamento de Huánuco. En
la parte andina del Pachitea la crianza de ganado vacuno, lanar y
porcino, como veremos más tarde, constituye su principal industria.

En los montes vecinos, jaleas y cordillera existen también animales
salvajes de cacería, contándose entie los cuadrúpedos principales: el

puma ó león americano, gato montés, zorro, venados, viscachas, cu-

yes, ardillas, quirquinchos, mucas etc. En materia de aves, la crianza
de pavos, patos, ganzos y gallinas constituye una industria lucrativa.

Entre las aves salvajes y dome^^ticables, podemos enumei-ar también
por su abundancia el cóndoi-, buitre, gavilán, halcón, cei nícalo, buho,
lechuza, palomas de diversas clases, perdices, zorzal, goi-rión, oropén-
dola, jilguero, golondrinas, picaflor, pericos, el tucán, papagayo, gua-
camayo, loró, chisco, quisu-quisu, trompetero, pava grande, carpinte-

ro, gallineta, paujil, pavo real, piche, zorzal, etc., etc.

En la zona de los bosques principales sé encuentran entro los

cuadrúpedos, el jaguar, oso negro, jabalí, vaca marina, frontino, huan-
gana, hormiguero, onsa, pacían, panuro, sajino, tapiro, tigre, cocha-
picuro, venado, siguairo, zoi i as etc.

En cuanto al reino mineral la provincia del Pachitea nada tiene

que codiciar a las más ricas de la República. Desile el granito rojo y
azul hasta el mármol de diferentes colores, desde la más rica piedra
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de cal que se usa en el blanqueado interior y exterior de las habi-

taciones de los pobres y los ricos, hasta la turba que aparece en gran-

des mantos supui'ficiales, desde el grafito que espei'a quien sepa apro-

vecharlo, desde el yeso utilizado solo por fabricantes de santos y alta-

res, luista la ai'cilla más excelente para utensilios de loza, desde el

cobre que se encuentra por doquiera, hasta los más abundantes place-

res y minas de oro; existen, en toda la Provincia, riquísimas rocas,

metaloides y metales que, en el futuro constituirán las bases de la

más lucrativa industria minera.

La Provincia del Pachitea, en resumen, por sus excelentes con-

diciones geográficas, fei'acidad y extensión de su suelo, climas varia-

dos y salubres, abundantes corrientes do agua y riquezas naturales,

constituye un centro adecuado pai"a establecer industrias luci'ativas y
variadas en la agricultura, la ganadería y la minei'ía.

Necesita, simplemente, que los Poderes Públicos, perfeccionando

la obra de progreso bocial que acaban de realizar cieandolaProvincia,

que será la base de la paz, del oi'den y de la cultuia de los habitantes

de esta privilegiada región, mejoren el medio geográfico dotándole del

F. C. alquitosy de una vía cómoda de traspoi'te al Mairo, pasando por

el Pozuzo, población que constituiiá el centro de la civilización de

nuestros compatriotas del Amazonas, que, criminalmente, mantene-
mos todavía en estado salvaje.

CAPITULO TI

L.A SITUACION ECONOMICA

Superficie. — Le; Provincia del Pachitea, como hemos visto, tiene

una supei'ficie aproximada de 20,352 kilómetros cuadrados.

Población.—Las cifras que han consignado los'diversos censos de

la República no constituyen la expresión de la verdad. Los mestizos

éindígenasde Panao y demás Distritos nunca han declarado el núme-
ro exacto de los miembros de sus familias, temiendo que se les empa-
dronase para el reclutamiento militar o para establecer la contribu-

ción personal. Obedece aesta causa que poblaciones tan numerosas
como los "barí ios" y la misma de Panao aparezcan reducidas a cifras

insignificantes en los censos de 1876 y 1896.

Desde luego el aumento vegetativo de la población en esta Provin-

cia obedece solo a dos factores esenciales: 1.' La i'obustez físicade los

naturales, que les da condiciones prolíflcas admirables; y 2.° la salu-

bridad del clima, que, no obstante las condiciones penosas de la higie-

ne privada y pública, permite obtener saldos favorables de natalidad

sobre la morral idad.



— 227 -

Según imestro.s cálculos, la población de la Provincia llega a

8().00ü habitantes, repartidos en el orden siguiente:

Distrito de Panao 8,000

id. de Umari 5,000

id. de Molino 7,000

id. de Chaglla 14,000

id. de PozLizo 52,000

Total 8(i,U00

La distribución por razas corresponde, seguramente, a las siguien-

tes:

Blanca 2,000

Mestiza 10,000

Indígena 70,000

Diversos 4,000

ToTAT, 86,000

La clasificación por cultura acusaría:

Cristianos alfabetos 10,000

id analfabetos 16,000

Salvajes analfabetos 60,000

Total ; 86,000 .

Incluímos la población salvaje, establecida en la jurisdicción de

los Distritos de Chaglla y del Pozuzo, que compicnden las montañas
de Pampamarca, Tulumayo, Palcazu y la Pampa del Saci amento, por-

que no es posible que por más tiempo mantengamos al)andonada esa

población nacional, apta para las tareas indnstrialesde aquellaregión

y que requiere para su ingreso a la comunidad política solamente el

establecimiento de colonias penales, militares o agrícolas que sepan
atraerlos a la vida social.

Toca al régimen político de la PrOvinci;i, que acaba de establecer-

se, emprender esa cruzada civilizadora y pati'iótica.

Medios (le conmiiiciicion y trasporte. — La villa de Panao, capi-

tal de la Provincia del Pachitea, se pone en comunicación con el ex-

terior por las vías siguientes:

Via dd Pacifico: i." Dirigiéndose al Callao, por el camino de
herradura que conduce de Panao a Huánuco, Ambo y Ceirode Pasco,
por la quebrada del río Huallaga; y 2." siguiendo el camino de Panao,
por la quebrada del i'ío Panao y el altiplano que va directamente aJ
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Cerro de Pasco, donde se encuentra la estación de la Cerro de Pasco
Railicai/ Co. que conduce a la Oroya y de allí, por el F. C. al Callao,

todos los martes, jueves y sábados. La travesía se efectúa en cabal-

gaiiui'a en un día de Panao, pasando por Huánuco, hasta Ambó, 75
kilómetros de camino casi carretero. De Ambo, pasando por San Ra-

fael y Huariaca, hasta el Cerro de Pasco, en un día, 85 kilómetros. Del

Cerro de Pasco, pasando por la Oroya, un día, en ferrocarril hasta el

Callao.

Via del Atlántico: 1." Siguiendo la ruta del Mairo, se sale de

Panao, por Tomairica y la Cumbre de Pinzas, hasta el Pozuzo, por ca-

mino malo, 85 kilómetros, en dos días. Del Pozuzo al Mairo, puerto

lluvial, por camino malo, un día, 45 kilómetros. Del Mairo a Iquitos,

puerto mayor del Amazonas, navegando por los ríos Pachitea y Uca-

yali, 1540 kilómetros, en 4 días. De Iquitos al Pará, navegando en él

Amazonas, 2830 kilómetros, en 6 días. 2.* Tomando el camino ac-

tual, entre Panao y el Pozuzo, que también es malo, la travesía se

efectúa de Panao a Chaglla, en 2 horas, 15 kilómetros. De ChagUa
a Muña, 35 kilómetros, un día. De Muña al Tambo de las Vacas,

un día, 45
_
kilómetros. Del Tambo de Vacas al Pozuzo 190 kilóme-

tros. Del Pozuzo, siguiendo el mismo camino al Mairo, 45 kilómetros.

(3.°) La ruta del Huallaga, que conduce de Panao, por el puente de

Acochin, sobre el Hiiallaga, hasta Acomayo, 20 kilómetros, cuatro

horas. De Acomayo a Vista Alegre, por la quebrada de Chihuángala,

un día, 75 kilómetros. De Vista Alegi'e a Tingo María, 45 kilómetros,

undía. Aquí comienza la navegabilidad del Huallaga, en todaépoca,

en este orden: entre Tingo María y Shapaja, en canoa, 4 horas. De Sha-

paja a Chipera, en canoa, 10 horas. De Chipera a Yurimaguas, en lan-

• chas a vapor, 50 horas (4.°) Por último, la ruta que necesariamente

tiene que llevar el F. C. Oriental de Lima al ücayali, que unirá la

capital de la República y los Depaitamentos del Centro y Loreto, con-

tratado en abril de 1907 con el sindicato americano que i-egenta Mr.

A. Mac Cune, partiendo del Cerro de Pasco, irá poi" Huánuco, hasta

Tingo María, atravesando las prodigiosas montañas de Pampamaica y
Tulumayo, trasmontará la cordillera oriental, bajará a la pampa del

Sacramento por la cuenca del Aguaitía y terminará en Pucnllpa, pr.er-

to fluvial, situado al norte de la confluencia de los ríos Pachitea y
Ucayali.

• De manera que la Provincia del Pachitea viene a constituir una
verdadera Provincia Fluvial, situada en la región más privilegiada

del Perú y con vías naturales de comunicación que le aseguran positi-

vo progre'so. Resulta, en efecto, que los ríos Mairo y Pachitea,

que conducen al Ucayali, así como el Huallaga, que conduce al ilfara-

ñon, son navegables, en toda estación del año, en la época decrecientes

por vapores de grandes tonelajes, y en la vaciante por vapores chatos,

como los que se emplean en los ríos Rhin y Elba en Europa y en él

Mississipi en Norte América, que, usando tres ruedas, una apopa y las
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otrasdos a babor y estribor, desarrollan un andar de IH millas por llo-

ra o sean 432 millas por día. Los ríos, por tanto, constituirán las

vías más lápidas y seguras de comunicación y trasporte entre las pla-

zas comerciales de la costa del Pacífico, la Amazonia peruana y laEu-

ropa (Accidental.

Puertos. — Existen, actualmente, dentro del territoiio de la Pro-

vincia, los siguientes: el Mairo, sobre el río de su nombro, abierto al

comercio desde ijue el exprefecto de Loreto, don Benito Arana, llegó

a esa rada con los vapores "Morona", "Ñapo" y "Putumayo"el 1." de

enero de 18(57; Ayacucho, en la confluencia del Pachiteaconel Ucaya-

//, que, mas Larde, seguramente, lo sustituirá Pucallpa, situado a po-

cas millas hacia el norte en el Ucayali; y Tingo María, en el río Hua-
lldf/a. desde donde la navegación de aquel río es realizable en canoas

y lanchas a vapor en todo el año.

Caminos.—Los que actualmente tiene la Provincia son los cons-

truidos durante el Virreinato. Los que conducen a Lima, por Huá-
nuco y por el altiplano que confína con el Cerro de Pasco, han sido

mejorados o conserva(Jos con relativo cuidado. Los que conducen al

Pozuzo y al Mairo son por completo malos. El que va a las montañas
de Chinchao, Cliihuángala y Tingo María, en parte, es relativamente

cómoíio.

Las condiciones de los caminos principales son las siguientes:

Ddrecciones Lugares que eomuniea Exten-
•siOn

Clase
Observacii

nes

De Panao a Huánuco.

al Ceno de Pasco

al Mairo

ai Mairo.

„ a Tingo María.

.

Umaii, Yanamayo, Sagra-
huasi, Chulqui, Santa Ma-
ría del Valle

Molino, Callagan, Alcas, S.

.Joaquín, Teclacayan, Qui-

niia

Yanuna, Tipsa, Tomairica,
Punta Pinzas, Runcuma-
yo, Sta. Matilde, Marcan,
Pozuzo

ChagUa, Muña, ' oitacliuelo,

Patiiyuc, Ayahuasi, Playa-

pata, Diez y Ocho Cara
coles, López, Cuslii, Ra-
prahuasi. Balcón de .Ju

das, Pozuzo
ümari, Puente de Acocliin,

Acomayo, Punta de Espe-
ranza, Tamariz, Macora,
Huairuro, P a m p a y a c o,

Mercedes, Inchaulme, Tin-

go del Sapo

ÓO kms.

125 r

85 "

110

150

berra-

duia
bueno

malo

regular
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CoiTPOS.— Líi Villa de Panao constituye una receptoría postal

desde El servicio se liace seaianalinente entre Panao y Huana-
co por postillones y acémilas. Los distritos ocurrtsn a la oflcina de

Pauao, excepto ChagUa que debido a nuestras gestiones, aprovecha hoy

del coi'reo quincenal que la oficina de Huánuco envía al Pozuzo.

El servicio postal con el exterior se efectúa por medio de la ofici-

na principal de Huánuco, así como el servicio de giros al extranjero,

para lo que está autorizada solo la Oficina Principal del Dei arta-

mentó.
El movimiento anual de cori'espondencia es api'oximadamente el

siguiente:

Entrada Salida Cartas ordinarias Gertiflcados TOTAL

1,000 300 ] ,300

3,500Del exterior. 3.000 500

Para el interior

Para el exterior

600
4,000

400
400

1,000

4,400

La deficiencia del servicio de estadística postal no permite con-

signar otros detalles, que en lo sucesivo será fácil obtener mediante

la nueva oiganización que debe darse a este ramo de lá administra-

ción pública en la oficina provincial.

Telégrafo. — El 17 del mes de noviembre de lí)LS quedaron uni-

das las capitales de la Provincia del Pachiteacon la del Departamen-

to por medio del telégi-afo. Huánuco, como sabemos, hállase unido a

Lima y al resto de la República desde 1896. De maneia que hoy las

capitales de la Provincia del Pachitea y Huánuco están en correspon-

dencia telegráfica entre sí y con la capital de la República, lo que fa-

cilitará enormemente lás relaciones de ambas poblaciones comercia-

les y el servicio administrativo.
" Tenemos el placer de consignár que personas vinculadas a Pa-

nao nos pidiei'on en agosto de 1917 valemos de cualquier represen-

tante amigo a fin de que gestionara la implantación de esta obra de

bienestar público, petición que trasmitimos a nuestro amigo señor

.José Santos Matos, senaiior del Departamento, quién, valiéndose de

sus buenas relaciones con la Aiimiuistración Central, ha conseguido,

en forma práctica, la realización de proyecto tan importante para el

progreso general de la nueva Provincia.

Trasportes. — Los medios de traspoite, adecuados a las únicas

vías existentes, son: (1".) lanchas a vapor, canoas y balsas en los i-íos

navegables, que ati'aviesan por los extremos de la Provincin; y (2".) a-

cémilas en las vías ten-estres.

En el río Pachitea se navega en lanchas a vapor del Estado y par-



ticiilares q' hacen el tráfico enhe Iquitos y los puertos Victoria y Ber-

múdez, que se hallan en el l ío P/c/¿í.5, situ.uio en teiritorio del Departa-

mento de Junin. lisas lanchas atraviesan el U-cai/ali y el Fachitea en

perfectas condiciones, según el calado y cualidades marineras de las

naves.

En los ríos Huanretlmnilxí, Pgzuzo y Palcazu se navega actual-

mente en balsas y canoas.

En el HnaU(((ja, como hemos dicho, se navega con i-egulai idad en

balsas y canoas, desde Tingo María hast^i Chij>€ra y desde aquel

puerto hasta Iquitos en lanchas a vapor.

En el l ío Fachitea la tarifa de pasajes regúlase, aproximadamen-
te, en la forma siguiente:

De Iquitos a Puerto Carvajal . . , Lp. 10.0.00

., „ a Yanayacu „ 11.5.00

.,, a Puerto Victoria 12.0.00

En el río Huallaga los pasajes se regulan en el orden siguiente:

De Iquitos a la desembocadura del Huallaga Lp. 2.6.00

„ a Lagunas. ,, 2.8.00

„ ,, aYurimaguas ,, 3.0.00

„ „ a Chipera ,, 6.0.00

Es entendido que las tarifas mencionadas son de primera clase.

Las de tercera clase valen, generalmente, la mitad de las señaladas
para las de primera.

En materia de fletes rige, por regla general, que los precios fluc-

túen entre uno o dos soles por hora útil de marcha, surcando el río y
proporcionalmente, en menor escala cuamio se desciende.

Algunas compañías cobran de S. 'i a i por cada 30 kilos o por
flete de cada bulto de 1 metro cúbico.

En los caminos de herradura, que son los únicos que existen en-

la Provincia, la movilidad de pasajei'os y de carga efectúase, como
hemos dicho, empleando animales de carga: muías, caballos y bu-

rros. El alquiler de animales de silla se regula a 50 centavos por ca-

da legua de 5 kilómetros. El trasporte de carga se paga, generalmen-
te, a razón de cuarenta centavos por quintal y por cada legua de re-

corrido.

El arrieraje de muías es industria extendida en Panao. Umari,
Cliaglla y Muña. El trasporte en llamas lo emplean los pueblos esta-

blecidos entre el distrito de Molino y el Cei'ro de Pasco, que gozan de
clima y pastos adecuados a la crianza de esos animales.

Agricultura. — Es la industria que constituye la fuente princi-

pal de riqueza en la Provincia del Pachitea. Practícase en grande y
pequeña escala, siendo la producción más considerable la de los dis-



tribos de Panao, Umari y Molino. Se produce en cantidades que
basten a cubrir las necesidades locales y para exportar el exceso a

las montanas de Cliinchao y Chiguángala, a Hiiánuco, Ambo y Cerro

de Pasco.

El cuadro siguiente puede dar idea aproximada de la pioducción

agrícola de la Provincia:

MONTO APROXIMADO EN ARROBAS

Productos

Cereales:

Trigo
Cebada
Maíz
Quinua
Habas
Arbeja'^

Lentejas. .

.

Frijoles. . .

.

Arroz
Garbanzos

.

Chochos . .

.

Feculosas:

Papas
Ollucos
Ocas
Camotes . .

.

Yucas
Arracachas
Mashuas. .

.

Hortalizas:

Coles
Lechugas .

.

Cebollas

A ios

Ají
Tomates. .

.

Zapallos . .

.

Calabazas.

.

Apio
Perejil

Kuda

Diversos:

Caña dulce.

Cacao
Tabaco
Coca
Alfalfa

Gramalote .

Panao

40000
tjUOOO

200000
12000
20000
14000

' isóóó

12000

1.3000

15000
ÜOOO
1200

1200

400
200
100
100
50
20

20000
10000

50
50
20

200
1000

10000

Umari

20000
10000

1 50000
12000
16000
12000
14000
16003

12000

12000
14000
4000

ióóó
150

200
100
.50

50
20
20

10000
20000

200
10

20

10000

1000
10000

Molino

16000
30000
100000
10000
8000

18000

4000

11500
14000
4000

1400

400
100
50
50

12000
10000

23
10

15

Chñglla

10000
20000
100000
4000
4000

2000

1000

6000
4000
4000
600
1200
1000
1400

200
100
50
50

500
5000

20
10

10

1.500

"

ióó

ióoó
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Los cultivos (lo m:xÍ7j. trigo, papas, ote, abrazan extensiones con-
siderables (ie terrenos. Las hab;is, fi'ijoles, zapallos y calabazas sue-

len cultivarse denti'o de los maizal(.'s. Las hortalizas constituyen re-

ducidos huertos. El algodón, la caña de azúcai', cafe, tabaco, yucas,
camotes, ají y otras plantas industriales, así como frutas tropicales

cultívanse en los valles estrechos que forman los ríos Huallaga y Pa-
Mao, así como en las montañas de Huairuro, Pozuzo, Corma, Pampa
marca y Talinnayo, que tienen un clima cálido. El maíz, que hay
de diferentes clases y que solo puede compararse con el que so produ-
ce en algunos valles del Cusco, culLívase en los valles, en las regio-

nes templadas y en las altui'as. El trigo también suole daise en bue-
nas condiciones, tanto en climas templados como Umari y en alturas

como Tomaii-ica y Chaglla. Las papas de Molino, Yanuna y Chaglla
son exquisitas y de infinitas clases, debido a las diferentes altui'as en
que se producen.

La alfalfa de Umari, Molino, Panao y Chaglla es proverbial, lle-

gando a cubrir una altura de un metro.

No hay propiamente arboricuUura. En los valles del Huallaga,
entre el puente de Acochin, Cormila y Corma, así como en el vallo

del río Panao, existen árboles de la época colonial y do frutas tropi-

cales que se conservan debiíio a la bondad de las tierras y del clima.

Entre las principales frutas se producen paltas, chiiimnyas, naranjas,
limas, limones dulces y agrios, granadillas, tumbos, lúcumas, pláta-

nos, pacaes, caímos, papayas, manzanas, dui'aznos, melocotones, nís-

peros, ciruelas, etc.

( Contin i'ii á.)



DEMARCACIOISr TERRITORI AI/»

(Resumen de las Leyes)

LEY N°. 2335

El Presidente de la República.

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente:

Art". único.—La provincia de CAJATAMBO pertenecerá en lo

administrativo, político y judicial al departamento de Lima.
Comuniqúese &. &.

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los diez días del mes de

noviembi'e de mil novecientos dieciseis.

LEY N°. 2346

El Presidente de la República.

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente:

Art". 1". — Créase la provincia de CAJAMARQUILLA, en el de-

partamento de La Libertad que se constituye, segregando de la pro-

vincia de Patas los distritos de Uchumai'ca, Cajamarquilla, Bamba-
marca y Ucuncha y elevando a la categoría de distiitos, los caseríos

de Condomarca y Longotea. Su capital será la villa de Cnjamarqui-

lia, y los límites de la provincia: por el norte, los que correspondían

(') Véase tomo XXX, pg. 162.
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;i l;i provincia do Patás, y por el sur la línea divisoria que separa los

actuaU^s distritos de Bambanaarca y Patás.

Art" 2". — La provincia de Patás queda constituida por los distri-

tos de Patás, Parcoi, Huayo, Chiliia, Buldibuyo, Huailillas, Tayabara-

ba, Hnascapata y Hongón, suprimiéndose el distrito de la Soledad

que se anexa al de Parcoi. La capital de la provincia continuará sien-

do la ciudad do Tayabaniba.

CoDuiníiiuese al Poder Ejecutivo &. &.

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los veinte días del mes
de noviembre de mil novecientos dieciseis.

LEY N°. 2141

El Presidente de la República.

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente:

Art". 1°. — Elévanse a la categoría de DisínYo, los caseríos de La
Punta y Bellavista, de la provincia Constitucional del Callao.

Comuniqúese al Poder Ejecutivo, etc., etc.

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los seis dias del mes de
octubre de mil novecientos quince.

LEY N". 2188

El Presidente de la República.

Por cuánto el Congreso ha dado la ley siguiente:

Artículo único. — El actual distrito de Chupan de la provincia de
Dos de Mayo, en el departamento de Huánuco, se denominará en lo

sucesivo, distrito de CHUQUIS, teniendo por capital el pueblo de és-

te nombre, con la categoría de Villa.

Comuniqúese, &., &.

Dado en la casa do Gobierno, en Lima, a los quince días del mes
de noviembre de mil novecientos quince.

LEY N". 2189

El Presidente de la República.

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente:

Art°. 1°. — Créase el distrito de HUANCAYA en la provincia de
Yauyos, cuya capital será el pueblo del mismo nombre.
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Art°. 2".—Formaián este nuevo distrito, los pueblos do Huanca-
ya, Huaquis y Vitis, pertenecientes hoy al distrito de Carania, y el

pueblo de Yilca, que se segrega del distrito de Laraos.

Comuniqúese al Puder Ejecurivo, &., &.

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los quince días del mes
de noviembi'e de mil novecientos quince.

LEV N". 22U7

El Presidente de la República.

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente:

Art°. único.— Créase en la provincia (ie Hualgayoc, del departa-

mento de Cajamarca, el distrito de CHUGUR, que estará formado
por el distrito de su nombre, que se eleva a la categoría de pueblo y
de capital del mencionailo distrito, y por sus anexos Perlamayo, Ta-

camache y Coyunde que conservarán sus actuales límites.

Comuniqúese al Poder Ejecutivo, &. &.

Dado en la Casa de Gobierno, en Lima, a los veintinueve días

del mes de noviembre de mil novecientos quince.

LEY N°. 2208

El Presidente de la República.

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente:

AiV. 1".- Divídese en dos el distrito de Supluy, de la provincia

de Yungay, que se denominarán CASCAPARA y SUPLÜY, respecti-

vamente.
Art". 2". — El distrito de Cascapara tendrá por capital el pueblo

del mismo nombre y constaiá de los caseríos denominados Huarac-

pampa, Tinco, Pucap, Achín, Cashirca y Marca.

Art°. 3°.—El distrito de Supluy estará formado por los caseiíos

denominados Cacocha, Anta, Poneos, Putaca y Tambra y tendrá co-

mo capital el pueblo de su nombre.
Art°. 4".—Considérese como límite de dichos distiitos, la línea

divisoria que, partiendo de la quebrada Sumpu-Huarán en el punto

denominado Ravián, sigue en dirección NE. hasta la quebrada gran-

de, continuando por la misma hasta llegar a Huacracaca; y tomando
allí la ceja de Chihua-Huachanán suba por Antaracu, Huácar, Chon-

ta, Yanacocha y Ticllo, hasta ilegar a Tinco y encontrarse con la

quebrada de Urancorral.

Comuniqúese al Poder Ejecutivo, &. &.

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los veintinueve días del

mes de noviembre de mil novecientos quince.
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LEY N°. 2235

El Presidente de l;i República.

Por cuanto el Congreso liu dado la ley siguiente:

Art". 1°.—Créase en la provincia de Chincha, del departamento

de lea. un distiito que se denominará "EL CARMEN"; tendrá por ca-

])ital el pueblo de este nombre y compienderá además los fundos San
José, San Regis, Konceios, Punta, Huarunyapo, Beatriz, La Moneda,

L'cupaya, La Chacai-illa, Demarchan y La Caleia.

Al t". 2°.—Los límites del nuevo discrito serán: por el oriente, la

quebrada de La Calera, Quebrada Grande, Alloque y Lauritambo; por

el occidente Cuninchincha, La Palmilla y Litardo; por el norte, la

pampa de Chincha; y por el sur la misma pampa.
Comuniqúese al Podei' Ejecutivo, &. &.

Dado en la casa de Gobiei no, en Lima, a los ventiocho días del

mes de agosto de mil novecientos dieciseis.

LEY K". 2264

El Presidente de la República.

Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente:

Art°. 1°.— Ciéase en la provincia de Jauja, del departamento de

Juníii, un nuevo distrito que se denominará MASMA. Tendrá por ca-

])ital el pueblo de este nombre y estará formado por los pueblos de

Julcán, Molinos y Quero, que se segregan del distrito de Jauja.

Art". 2". — Los límites del distrito a que se refiere el artículo an-

terior son los coi'iespondientes a los pueblos que los forman.
Comuniqúese al Poder Ejecutivo, &. &.

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los dos días del mes de

octubre de mil novecientos diecisies.

LEY N». 23:38

El Presidente de la República.
Por cuanto el Congreso ha dado la ley siguiente:

Art°. 1". — Divídase en dos el distrito de Santiago de Chuco de la

provincia del mismo nombre, del departamento de La Libertad.

Art°. 2°. -El distrito de SANTIAGO de CHUCO, que conserva-
rá su capital, quedai-á constituido con los caseríos de Pueblo Nuevo,
Chambú, Huaián. Conra y las haciendas de üningámbal y Calipuy.

Art". 3".— El nuevo distrito se denominará QÜIRUVILCA y ten-

drá por capital el pueblo del mismo nombre y será formado por los

caseríos de Quiruvilca, Retambo, Chacomas y Cachulla, con las ha-
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ciendas Porcón, Llaray, Hospital, y Sangual que quedan segregadas
del distrito de Cachicadán.

Comuniqúese al Poder Ejecutivo, & &.

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los trece dias del mes
de noviembre de mil novecientos dieciseis.

Ci-u.d.a,d.es, "Villa,s, ^-a.eTolos etc.

LEY N 2137

Articulo Unico. — Elévase a la categoría de pueblo el caserío de

CORIRÍ y declárase capital del distrito deUraca, perteneciente ala
provincia de Castilla, en el departamento de Arequipa.

Comuniqúese &.

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a primero de octubre de

mil nov3CÍentos quince.

LEY N." 2144

Ariiculo Unico. — Declárase capital del distrito de Paccho, de la

provincia de Chancai, al pueblo de SANTA CRUZ.
Comuniqúese &. &.

Dado (k:., a los ocho dias del mes de octubre de mil novecientos

quince.

LEY N.» 2164

Artica o Unico.— Elévase a la categoría de pueblo el caserío de

CHULQUl, perteneciente a la provincia de Huánuco, en el departa-

mento del mismo nombre.
Comuniqúese ¿:.

Dado, eV: a los ocho días del mes de noviembre de mil no-

vecientos quince.

LEY N.* 2165

Articulo Unico. — Elévese ala categoi'ía de villa el pueblo de SAN
BENITO de la provincia do Contumasá, del departamento de Caja-

marca.
Comuniqúese, &. ¿c.

Dado, (S: a los ocho días del mes de noviembre dé mil no-

vecientos quince.
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LUY N." 2188

Artículo Unico. — El actual disti'ito de Chupan, de la provincia

de Dos de Mayo, en el departamento de Huánuco, se denominará en

lo_sucesivo, distrito de CHUQUIS; teniendo por capital el pueblo de

este nombre, con la categoría de villa.

Comuniqúese, A:, it.

Dado, &. & a los quince días del mes de novicimbre de rail

novecientos quince.

LEY N." 2206

Artículo Unico. — Elévese a la categoría de ciudad, las villas de

JESUS y SAN MARCOS, de la provincia de Cajamarca, departamen-
to del mismo nombre.

Dado &, a los veinte días del mes de noviembre de mil no-

vecientos quince.

LEY N.' 2265

Artículo Unico. — Elévanse a la categoría de villa, los pueblos de

ASUNCION e ICHOCAN, capitales respectivamente, de los distritos

de su nombre, de la provincia de Cajamarca.

Dado &, a los dos días del mes de octubre de mil nove-

cientos dieciséis.

LEY N.o 2292

Artículo Unico. — El anexo de Saata Bárbara, del distrito de San
Pedro, de la provincia de Canchis, formará parte del distrito de San
Pablo, de la misma provincia.

Dado &, a los veintiún días del mes de octubre de mil no-

vecientos dieciséis.

LEY N.o 2381

Artículo Unico. — Elévase a la categoría de pueblo el caserío de
COSOS perteneciente al distrito de Aplao, en la provincia de Castilla
del departamento de Arequipa.
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Dado. . . .líe, on la, casa lio Gobierno,. . . .a los cuatro días del mes
de diciembre de mil novecientos diecisáis.

i,EY N.» L'382

Aitíciilo Unico.—Elévase a la categoría de villa, los pueblos de
OMATE y PUQÜINA, de la provincia litoral de Mo(]uegná, como re-

compensa de los servicios pi estados a la patria on los años 1879 a

1888 y como estímulo a los sentimientos cívicos de sus moradores.

Dado lV'. a los cuatro días del mes de diciembre de mil

novecientos dieciséis.

LEY .N." 2386

Artículo Unico.—Trasládase la capital del distrito de Huachis,
pi-ovincia de Huari, al pueblo de R.AHLJAPAMPA, perteneciente al

mismo distrito.

Dado it. . . .:i los ciMUM días del mes de dic¡embr3 de mil nove-

cientos dieciseis.

—-

CRONICA
Con el [tésente fascículo, 2." del tomo XXXIV, iecibir;in Ins

instituciones y los señores socios, los Indices de los volúmenes XXIX
al XXXIII; que corresponden a los años 1918 a 1917.

«

Continuando con la inserci(3n de las leyes dictadas por el Congre-

so, sobre Demarcación Política, se da cabida en el presente Boletín a

las pi-omulgai'as por el Poder Ejecutivo, durante los años de D-95 y
189(3. Leyes coiTespondientes al año 1914, corren insertadas en el

tomo XXXI.







MAPA DEL PERU POR RAIMONDI

O N/ 1 — Norte de Tumbes $. 5.00
(') " 2,3, 4 y5 — Norte de Loreto, Amazonas, cada una. " 3.00

6— Resto de Tumbes y parte de Piura " 3.00

7 y8— Parte de Cajamarca Amazonas y Loreto,

cada una » 2.00

9 y 10— Región de Yavari y Tabatinga, cadauna. » 1.00

II 11 — Lambayeque y parte de Cajamarca y La Liber-

tad » 5.00
12— Cajamarca 3' parte de La Libertad y Loreto " 5.00

13,14 y 15— Parte de los departamentos de San
Martín y Loreto, cadauna " 1.00

1*1 16— Resto de La Libertad y parte Junin, Ancash
y Huánuco » 5.00

17— Montafias de Huánuco y parte de Ucayali . . . . » 2.00

18 y 19— Curso del rio Purús, cada una " 1.00

(*i 20 y 21 — Parte de Lima, Junin, Huancavelica y
Ayacucho, cada una » 5.00

V 22— Provincia de La Convención » 1.00

23— Madre de Dios y Beni. " 1.00

24— Parte de las provincias de Cañete y Chincha. . " 1.00

25— lea, Huancavelica y parte de Ayacucho y Apu-
rímac » 2.50

26— Cusco, resto de Apurímac y parte de Puno ... . " 3.00

27 — Provincias de Sandia y Huancané » 1.50

28 — Resto de lea y parte de Arequipa " 2.50

29— Restode Arequipa y parte de Moquegua y Puno " 3.00

30 — Resto de Puno » 2.50
" 31 — Departamento de Tacna » 2.00

32— Resto del departamento de Tacna » 1.00

De venta en las principales libreriíus de Lima

{') Agutadas ü por ayutarse.
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ionogralia Hislóriio-lieoirálica Ae la Proviia del Paíliitea

jPoR KL Dr. ANIRAIj MAURTUA

(Contimiacivn)

Los sistemas de cultivo son los más rudimentarios. No han va-

riado des(ie las épocas antiguas. No se tiene idea de los abonos ni

de las maquinarias modernas de i-ultivo. Todo se efectúa conforme a
las costumbres, estaciones y herramientas usadas desde las épocas
incaica y colonial. Entre setiembre y octubre comienzan los sem-
bríos. Las somillas son las mismas de las cosechas primitivas. El ajjor-

que, que df^nominan '^uríá", sü efectúa, según la clase de sementera,
entre enero.y marzo, usando lampas de ángulo agudo. El deshierbo
general, que llaman ^^cutipa", se realiza entre abril y mayo. Las co-

sechas, comienzan con las papas en mayo; el maíz, en junio; el trigo,

cebada etc ., entre julio y agosto. Las papas, ollucos, ocas. etc. pro-

ducen 10 por 1, el maíz 200 a 400 por 1; el trigo 150 a 200 por 1.

La alfálfa se corta cada tres meses. La ¿aña de azúcar en los va-

lles do la siena se corta en cada veinte meses y en las montañas
^ cada seis meses.

^ Los precios de los principales pi'oductos varían según las épocas.
Durante las cosechas, son más baratas que en las épocas de siem-

bras.

Los precios corrientes de los principales artículos en la Villa de

co PívnaO) en épocas normales, son los siguientes;

^5



ARTICULOS Precios por cada quinta

Maiz 8. 2.00 qq. de 100 Ib.

Trigo

Cebada
Quínna
Habas
Lentejas
Frijoles . . , . ,

Papas
Ocas
Ollucos

Moray
Chuño
Café

Coca

2.20 17 11

1 (SO
11

4 00^ t\J\J 11

11

6.00 11 1'

7 00
17

4.00 n 17

3.20 71 11

2.00 71 11

10.00
17 11

8.00
17 >}

16.00 11 11

20. 0 11 11

De los productos mencionados se exportan, en cantidad conside-

rable, a Huánuco, montañas de Chinchao y Ciiiguángala, Ambo j
Cerro de Pasco, los siguientes: maiz en grano; trigo en grano y hari-

na; lentejas, habas y frijoles; papas al natural y manipuladas como
moray y chuño; café, coca, ere, etc.

En la provincia del Pachitea no hay latifundios ni haciendas ex-

tensas. La propiedad hállase ampliamente subdividida. No hay in-

dígena ni mestizo que no cultive tres o cuatro fanegadas de terrenos

con cada clase de productos. No hay propiamente menesterosos ni

desheredados. Todos los iníJios y mestizos son agricultores, gozando

de las comodidades relativas que les proporcionan el cultivo, el resca-

te o comercio de los productos agropecuarios de la provincia.

La floricultura, según algunos autores, no forma parte de la agri-

cultura, porque no produce sustancias útiles y de venta fácil en la ma-
yoría de los casos. Es por esta razón, imludablemcnte, que este ra-

mo de la industria humana no se cultiva en la provincia, a pesar de

que en sus pequeños jardines, en las huertas y en las praderas cerca-

nas a los bosques, existe toda clase de floi'es, desde las que se cultivan

en los climas templados hasta las de los climas tropicales; desde he-

lechos, rosales y crisantemos hasta las bromelias y orquídeas más ra-

ras y mai'avillosas.

La horticultura, como queda expresado, se ha desarrollado en

proporción al crecimiento de los centros urbanos. Las principales

plantas y hortalizas son las habas, frijoles, lentejas, tomates, lechu-

gas, col, ajos, cebollas, acelgas, perejil, orégano, zapallos, etc.

En el distrito de Úmari, en la parte baja del distrito de Chaglla

(Corma, Cormilla, Santo Domingo, Muña, etc.) y en el Pozuzo, existen

pequeños plantíos de morera, que se ignora cuando fueron introduci-

dos. Se conservan en magníficas condiciones. Una vez que llegue
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a establpcorse en el Departamento de Huánuco una Escuela Industrial,

qne extienda su inlluencia a las provincias, la sericultura será la in-

dustria más lucrativa do aquella región, tanto por las condiciones de
su clima, como por la habilidad de sus habitantes para este género de
cultivos y manufacturas.

Otro de los ramos de la industria derivada de la agricultura, en
los distritos de Chaglla y del Pozuzo, tiene ({ue. sbv \^ apicultura;

porque, hoy mismo, sin cuidados ni conocimientos, expontáneamen-
te, se han creado extensos panah^s de abejas silvestres, que producen
cera y miel de excelentes cualidades y que nadie considera como fuen-

tes de riqueza ni susceptibles de comercio. Una vez que allí se en-

señe la manera de formar colonias, como accesorias a las chacras y
granji\s, los apiarios del Pachitea serán los más ricos de la America
por la abundancia de sus arroyos y ríos, así como por la extensión
de sus príideras, llenas de árboles y arbustos de abundantes flores que
actualmente ofrecen su néctar y su polen para el desarrollo prodigio-
so de tan útiles himenópteros.

La avicultura es otra de las industrias lucrativas de la Provin-
cia. La crianza de gallinas, pavos, patos, ganzos, palomas, etc., há-
llase extendida en los distritos de Panao, Umari, Molino y Chaglla
como industria, accesoria de las chacras. Por desgracia, las especies
son primitivas. No se han cruzado. No se conoce tampoco los arte-
factos para el procreo y crianza artificial de las aves.

Los huevos de gallinas, conservados en apotos» (mates rellenos
de afrecho o de aserrín) se transportan a Huánuco y Cerro de Pasco
donde obtienen precios más remuneradores que en las localidades
respectivas.

Las gallinas, gallos, pavos, etc., se transportan también a Huá-
nuco, Ambo y Cerro de Pasco en cestas o javas de cañas y mimbres
que permiten cargar treinta o cuarenta animales encada muía de
carga.

En 1890 la docena de huevos de gallina costaba en Panao diez
centavos. En los tiempos que precedieron a la guerra europea, los
precios referidos se habían duplicado. En la actualidad el comercio
intenso que se ha desarrollado entre aquellos distritos y las plazas de
Huánuco, Ambo y Cerro de Pasco, ha aumentado esos" precios en un
doscientos por ciento.

El territorio y el clima de la Provincia, unidos al comercio, tie-

nen que extender, indudablemente, el desarrollo de esa industria en
orma más práctica y aplicando tal vez, grandes capitales.

Ganadería.—Gómez Arias de Avila, como hemos dicho, llevó a
Panao, en diciembre de 1557, los primeros ejemplares de ganado bo-
vino, equino, ovino, cabrío y porcino, que los panataJmas ohtüyieTon
unas veces obsequiados y en otras ocasiones robando al gobernador
de Nuevo Imperio o Rupa-Rupa.

La introducción de esos animales produjo la transformación in-
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mediata en el régimen social y en las costumbres de los indios de to-

da la Pj'ovincia. Desde entonces, pai-a alimentarse, ya no vivieron

de la caza de animales silvestres ni de la mezquina pezca en los ríos.

Procuráron la crianza y aumento de los animales domesticables a lin

de comerlos en sus grandes festividades, sea en guisos más o menos
condimentados, sea asados en upacJuinKtacasn. De las pieles hicie-

ron vestidos, colchones o cobertores de cama. Más tai'de, cuando in-

gresaron los misioneros del Convento do San Francisco de Huánuco,

y después cuando los jesuítas establecieron las redacciones del Uca-
yali y del Marañón, una vez que pudieron disponer libremente de los

extensos pasteles de Panao, ChagUa y Muña, introdujeron ganarlos

finos que se repartieron prodigiosamente y de los que quedaron buenos
ejemplares en Muña, punto avanzado de Tilingo, (Poznzo) que consti-

tuyó el centro principal de aquellas i'educciones.

Los efectos económicos de la introducción de ganados en nque-

llas comarcas fueron también importantes, porque, hasta la fecha,

dejó un manantial inagotable de riqueza distribuida en manos de ca-

si todas las familias indígenas y que han aumentado dándoles cierto

carácter pastoril.

Los campos ganaderos se encuentran principalmente entre el río

Panao y las jaleas y punas que confinan con las provincias de Pas-

co y Tarma, con las montañas de Yanachaga, Huancabamba, Paucar-

tambo, Huairuro, etc. Los pastos son expontáneos y magníficos. Se
hallan representados, entre otras especies, por el stíjMichu, 'el bronms,

la poa, la deyexia y otras clases de pajas y gramíneas.

Durante las cosechas, los ganados vacuno y lanar bajan a los

rastrojos que dejan los maizales, trigales, cebádales etc. En el in-

vierno se utilizan los extensos pastos naturales de la puna, excepto

en ChagUa, en donde siempre se mantienen los ganados vacuno y la-

nar en los pastos naturales guardando el alcacer (cebada seca) para-

alimentar en el verano el ganado de carga que se utiliza en el ariiera-

je a Pozuzo, a Huánuco, a las montañas de Chinchao y al Cerro de

Pasco.

Durante las cosechas, en los distritos de Umari, Molino y Panao,

se utiliza también en la alimentación del ganado vacuno y del caba-

llar el trébol ("trifolium platense") que se ignora cómo y cuando se

introdujo en aquella región y que dá en magníficas condiciones.

No hay estancias ganaderas de grandes propietarios. El ganade-

io más rico no tiene más de cien cabezas de ganado vacuno, dos mil

de lanar, cincuenta entre yeguarizos y mulares, cien porcinos, etc.

pero, en cambio, no hay indígena, por mísera que sea su condición

que no tenga diez cabezas de ganado vacuno y proporcionalmente to.

d¿is las demás especies.

Los potreros y campos de ganadería, por lo tanto, hállanse abier-

tos al pastoreo de los animales de todos los propietarios, sin limita-

ciones ni gavelas odiosas.
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Es un |umTi'cI.o coiininisin'i^ (icbidaiiuMito e.stal)Ioci(lo y tolerado,

que beutiíicia adiantos ¡nuMian iucreuieuLar sus |ic(juena.-> estancias.

Se desconoce el rodeo (|ue existe en ocios puntos del Departamento de

Iluánnco y de la República.

iSo hay, como es natural, servicio veterinario de ningún género,

ni pastores expertos — El g;inado vacuno, por lo general, es confiado a

pastores indígenas y el lanar y porcino a pastorcillas y muc-achos

acompafiados de peri'os que auxilian a aquellos cuando el ganado es

atacado por leopardos, zorros o cóndores de la cordillera.

Hay mucho respeto por la propiedad agena. Son muy raros los

casos de abigeato y de robo de ganado menudo. Por lo regular, éste

se encierra en las noches en pequeñas canchas, cercadas con palos de

quishuar; canchas (lue después se utilizan alternándolas en el sem-

brío de papas, oUucos, ocas, mashuas etc.

Los ganaderos que tienen alguna cantidad de ganado vacuno y
lanar son los únicos que forman canchas con pircas de piedra y cham-

l'j-, en Jos que se establecen compartimentos para las vacas le-

cheras.

La industria del queso es muy extensa, poro primitiva. No se

conocen los métodos modernos y cientíñcos de cuajar, prensar y for-

mar las difei-entes clases de quesos. Se fabrica, por los primitivos

métodos, una sola clase de queso blanco, que es muy sabroso en sand-

vich y en picante.

El tipo del ganado vacuno de los Distritos de Panao, Umari y
Molino es diferente al que se ha aclimatado en ChagUa y Muña. — En
los primeros se ha formado una clase pi'opia de la región: bajo, poca

carne, escasa leche, astas cargadas, huesos gruesos. En Chaglla y
Muña el ganado vacuno tiene mejores condiciones: alto, cargado de

carnes, delgado de huesos, de abundante leche, astas cortas.

El ganado procedente de raza suiza que introdujeron los Jesuí-

tas- para sus leducciones del Ucayali, mantiene sus cualiilades, sin

duda debido a las buenas condiciones de los pastos.

El ganado vacuno criollo de toda la Provincia, así como el ove-

juno se mantienen en perfectas condiciones. No se conoce la tocazón

(malaria bovina; ni otras epizotías, tal vez debiilo al clima y a la

buena calidad de los pastizales.

El (h'a que los tipos de ganado vacuno, lanar, cabrío, yeguarizo y
l)Orcíno, sean cruzados con ejemplares de razas extranjeras, seleccio-

nando los que se han conservado en tan buenas condiciones, la Pro-

vincia del Pachítea constituirá uno de los centros ganaderos más im-

portantes de la República, sea para la exportación a la Amazonia,
sea para el consumo en las plazas del interior y del litoral.

El ganado vacuno de los Distritos de Panao, Molino y Umari, se

vende principalmente en las montañas de Chinchao, en Huánuco,
Ambo y Cerro de Pasco.—El que se cría en Chaglla y Muña es utili

zado como ganado lechero y de carne en el Pozuzo y el Mairo. — Las
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vacaa de Muña, por lo genoi al, debidamente cuidadas en establos y
alimentadas con yucas, rinden en el Pozuzo hasta 24 litros de leche

al día y produce magnífica mantequilla.

El ganado lanar sirve para el expendio como carne en las plazas

indicadas y para la producción de lana que se consume en tejidos de

las simbólicas vnnitas de las lindas panatalnias, en bayetas finísimas

y en jergas de costales parati'ansporte de maiz, frijoles, trigo, harina,

café y coca.

Los métodos de engorde del ganado son desconocidos.—El gana-

do vacuno y lanar se exportan en el estado en que se hallen. El por-

cino es el único que se ceba dándole a comer primero calabazas, en

seguida habas y después maiz mezclado con desperdicios de

cocina.

El ganado vacuno de los Distritos de Panao, Molino y Umari,
hallándose en buenas condiciones de beneficio, varía entre 200 y 250
kilógramos de peso.— El de Chaglla excede igualmente de 300 kiló-

gramos. El ovejuno no pasa en los primeros de 50 kilógramos y en

ChagUa, llega por lo general a 60 kilógramos. El porcino varía se-

gún la raza y método de engorde, entre 40 a 60 kilogramos de man-
teca y poco más de carne.

En 1890, un toro de tres años costaba de S. 20 a S. 25 y un novi-

llo de S. 30 a S. 40. — Una vaca de ChagUa o Muña se vendía en el Po-

zuzo por S. 80 a S. 100.

Un carnero no excedía de S. 1.50 cada uno. — Un chancho cebado

de S. 10 a S. 15.

Hoy, según nuestros informes, han cuadruplicado los precios

mencionados.
Un caballo, en la actualidad, no baja de S. 60 y una muía de

carga de S. 150 a S. 200.

No podría fijarse, siquiera aproximadamente, el porcentaje de

mortalidad del ganado, en sus diversas clases y por las diferentes

causas que originan las pérdidas anuales. En el verano, por lo gene-

)'al, las enfei me iades más comunes son el empance en el ganado va-

cuno y lanar y la triquina en el porcino.—Las demás enfermedades

conocidas en otros países y en otras localidades de la República, co-

mo la tocazón, renguera^ alicuya etc. son casi desconocidas.

Uno de los grandes preservativos contra las enfermedades, era

la antigua costumbie de purgar al ganado con sal y colpares. Desde

que se ha encarecido ese aitículo con el impuesto patriótico que creó

la administración demócrata, parece que solo se usan los colpares

que causan cólicos o empances al ganado vacuno y lanar.

Tampoco es posible fijar el monto exacto del número de t-specie?

que se cuentan en toda la Provincia. — Apenas lo calculamos apro-

ximadamente en la forma siguiente:



Especies

DISTRITOS

raimo Molino Umari Pozuzo

Vacuno 20,(300 15,000 5,000 5,000 200
40,000 40.000 10,000 10,000

5,000 10.000 5,000 2,000

20,000 20,000 10,000 15,000 1,000

Caballar 2,000 1,000 1,000 2,000 40
Mular 1,000 500 1,000 500 20
Aí^iial 1,000 500 1,000 500 40

Industrias diversas.—La Provincia del Pachitea, por los diver-

sos elementos industriales que la naturaleza lo ha obsequiado pródi-

gamente, poiii-ía constituii- un centro de gran actividad fabril. Por
desgracia, la falta de espíritu de empresa, de conocimientos, de mer-
cados y de vías cómodas de comunicación, no le permiten ensanchar
ni perfeccionai- su industria manufacturera casi primitiva.

Desde luego, no existe industria metalúrgica apesar de las ricas

minas y yacimientos que guaida en su vasto territorio. — Queda re-

servada esta industria al porvenir, cuando se disipen los prejuicios

de sus habitantes sobre la minería y cuando puedan explotarse cien-

tífica y económicamente sus riquísimas minas de oro, plata, co-

bre etc.

La industria maderera, está desarrollada solo en cuanto a la ex-

plotación de los bosques de cedro colorado de las montañas de Huai-
ruro, y de cedro blanco en los montes de Umari, fuera del roble, el

yaravisco y el guayacán, que se emplean por las carpinterías de los

Distritos de Huánuco, Ambo y Cerro de Pasco.
Antes de 1890, la carga (dos tablones c/u de 2m.X0-50)de ma-

dera blanca costaba, puesta en Huánuco, S. 3 y la carga de cedro co-

lorado S. 4.—Hoy, según informes fidedignos, las primeras cuestan
S. 8 y la carga de cedro S. 12.

En los Distritos de Panao, Molino, Umari y Chaglla, las indus-
trias más lucrativos son: la manipulación de manteca de puerco, que
envasada en tarros de lata se exporta por mayor a las montañas de
Chinchao, Huánuco, Ambo, Cerro de Pasco y Lima; el beneficio de
grasas de vaca y carnero; id. de jamones de puerco, que se exportan
por mayor a los mercados mencionados y al Pozuzó; la manufactura
de quesos que tienen el mismo destino; lacurtiduría de zuelas y cueros



— 248 -

pai'a í,al'.il)artería y zapatería; la fabi'icación d»! ¡)onchos, paños y ba-

yetas pai'a vestidos de los indígenas;el tejido do jergas paiu costales;

la fabricación de sombreros de lana para indígenas; la manipulación

de papas, ollucos y ocas en la fábrica de harinas \- chuños; el beneficio

de hai ina de trigo que se exporta al Cerro de Pasco; la fabricación de

cigarros liábanos, de bastones y máquinas de hilar que es industria

propia del Pozuzo; la alfarería en los Distritos del Molino y Panao; la

fabricación de alcohol de caña en los Distritos de Qmari, Chaglla

(Corma y Cormilla) y Pozuzo; en fin la platería, joyei'ía, herrería, car-

pintería y confección de artefactos, comunes al uso de los habitant(?s

de las diversas localidaiies de la Provincia.

Comercio— El comercio de la Provincia se reduce a la compra
de mercadei ías nacionales y extranjeras, vinos y licores, herramien-

tas etc, que se internan de Huánuco, Cerro de Pasco y Lima, y a la

vt-nta de sus productos agro-pecuarios y manufacturas antes men-
cionadas.

Sería difícil fijar el monto aproximado del comercio de exporta-

ción de la Provincia, puesto que no tenemos estadística del comercio

interior ni mucho menos del interprovincial. Lo que sí es fá-

cil asegurar es que las exportaciones ele la Pi-ovincia son superiores

en mucho a sus consumos. Poilemos, por lo mismo, fijar el comercio

general, en forma api'oximada, en la proporción siguiente:

Artícnloa Importación Exportación Total

Pioductos Lp. 2.00Ü.00 Lp, 5.000.00 Lp. 7.000.00
7 J

ganadei'os 500.00 " 10,000.00 " 10.500.00
J >

minei'os 500.00 500.00
11 manuí'actui'ados . 4.000.00 " 2,000.00 " 6,000.00
1) 1.000.00 " 5.000.00 " 6.000.00

Lp. 8.000.00 Lp. 22'.000,00 I.. 30.000.00

Las principales casas de comercio hállanse en Pan;}o. Las conv

pras suelen efectuarse los domingos y días de fiesta. Las habilita-

ciones para ganado, maiz, manteca, zuelas, jamones etc. sui'len efec-

tuai'se en el curso de los sembi-íos y cultivos. Los pagos se efectúan

durante las cosechas, entre mayo y setiembre de cada año.

El precio de mercaderías de intei-nación tienon exceso de 50 "/^

l)or lo menos, respecto a los de Lima. En cainl)io los productos de



exportación so enti-ogan por lo general con un 100 •/„ de descuento

respecto al pi-ecio corriente en la plaza de expendio.

Los precios corrientes de las principales mercaderías de consu-

mo, en épocas normales, son los siguientes:

Azúcar granulada de costa S. 20 quintal

Id. " " Huánuco 12

Id. en panes " " 10
"

Aguardiente de caña de Huánuco 7.80 arroba

Id. de Pisco 19
"

Añil N." 9 1 onza
Anilinas 10 libra

Cerveza extranjera 2 botella

Id. delpais 1
"

Cigarros puros del Pozuzo 10 millar

Cigarros nacionales, 100 cajetillas 30
Cera fina 20 arroba

Id. ordinaria .... 15
"

Chancaca 5
"

Frazadas huancaínas 10 c¡i\

Id. huamalianas 7
"

Fideos de la costa 15 cajón

Id. huanuqueños 7
"

Frijoles del Valle 2 arroba

Id. de las huertas 1.50
"

Harina del Norte (costa) 15 quintal

Id. de las localidades 8
"

Jamón extranjero 10
"

Bayeta de Huamalies 0.40 vara
Kerosene ameiicano 0.80 botella

Id. de Zorritos 50
Lampas, palas, azadones etc 3 c^u

Rejas 1

Barretas 5
"

Arados de madera 10
"

Casimires extranjeros 20 corte

Id. id. , 8 vara
Id. nacionales 5

"

Camisas blancas 3 c?u

Id. color 2
"

Ropa hecha de casimir ... 40 terno
Id. id. de diablo fuerte 30

"

Géneros de merino 1 vara
Id. de pana

, 1.50

Bayetillas 0.80



- 250 -

Pellones de San Podro 100 c/ii

Id. de Huancayo üO

Pañuelos extranjeros 25
"

Id. de la localidad 8
"

Semilla de alfalfa 12 arroba

Sal de Huacho 10
"

Id. de San Blas 4

Velas de estearina 0.80 libra

Vinrs extranjeros 8 botella

Id. de Chincha 1

Quinina (sulfato) , 5 onza

Los precios de los productos de exportación, aproximadamente,
también, son los siguientes:

Arroz del Pozuzo S. 24 quintal

Arvejas 4
"

Bayeta 0.50 vara

Coca del día 20 quintal

Id. huanteada 16

Id. coñupa 8
"

Café de Corma 20
"

Id. de Huairuro 16
"

Id. del Pozuzo 16

Ganado vacuno (novillo) 50 cabeza

Id. id. toro 40
"

Id. lanar 3
"

Id. cabrío 2
"

Id. porcino por cebar 10

Id. id. cebado 60
"

Gallinas 1 c?u

Harina 10 arroba

Jamón de puerco, cada pernil 2

Manteca 12 arroba

Maiz 1
"

Madera de cedro colorado 8 carga

Id. diversas 6
"

Papas 1 arroba

Ponchos de lana 6 c^u

Quesos 5 arroba

Trigo 1

Sebo 5

Lana 3

Zuelas 6 lonja
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CAPITULO III

LA ADMINISTRACION PUBLICA

División política.—La Provincia del Pachitea, la más extensa y
mejor dorada por la Naturaleza en riquezas industriales entre las Pro-

vincias del Departamento de Huánuco, según la ley N." 2889, pro-

mulgada el 29 de noviembre de 1918, comprende los distritos siguien-

tes: Panao, que es el distrito del cercado; Umari; Molino; ChagUa y
Pozuzo.

(íobionio. — El gobierno político de la Provincia, conforme a la

Constitución, a las leyes orgánicas del país y a la ley citada, es re-

gido por un Suhprefecto, autoridad política, encargado de ejecutar las

leyes, mandar cumplir las decisiones judiciales y conservar el orden

público.

En cada Disti-ito rige un Gobernador con iguales funciones polí-

ticas dentro del territorio de su jurisdicción.

En los pueblos hay Tenientrs Gobernadores que gozan de iguales

atribuciones, dentro de sus respectivas poblaciones.

El Subprefecto es nombrado por el Presidente de la República,

los Gobernadores por el Prefecto del Departamento y los Tenientes

Gobernadores por el Subprefecto de la Provincia.

El primer Subprefecto de la Provincia fué el señor Alberto Bar-

ton nombrado en Diciembre de 1918.

Policía.—Existe una guarnición de ocho guardias civiles man-

dados por un Teniente, bajo la dependencia del Subprefecto.

La Comisaría creada por ley N." 2497, dependiente también de la

Subprefectura, hállase servida por un Comisario, un teniente y doce

gendarmes.
Estas fuei zas, destaca<las exclusivamente para conservar el or-

den público y hacer cumplir los fallos judiciales y leyes de la Repú-

blica, son atendidas con rentas generales especialmente consignadas

en el presupuesto nacional.

Municipios.—En la Villa dé Panao, cíipital ae la Provincia, fun-

ciona el Concejo Provincial compuesto de doce concejales elegidos

conforme a la ley y de los cuatro diputados de los concejos distri-

tales.

Los cargos actualmente en ejercicio son: Alcalde, Teniente Al-

calde, Síndico de Gastos, Síndico de Rentas, Inspector de Policía, id.

de Instrucción Pública, id. de Estado Civil, id. de Mercados, id. de

Aguas, id. de Obras Públicas, id. de Espectáculos, id. de Cárceles, id.

dé Higiene, id. de Beneficencia e id. de Distritos.
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Cada dos años se renueva el Concejo Provincial por mitad y los

distritos en su totalidad.

El primer Alcalde del Concejo Provincial ha sido el señor don

Alfredo Valdivieso, elegido en Enero do 1919.

Justicia.- En la Capital de la Provincia reside el .Juez de 1.^'

Instancia que ejercejurisdicción civil y criminal. — Hállase asistido de

un escribano del crimen y de actuarios civiles.—Depende de la Cor-

te Superior de Lima que revisa sus fallos. El primer Juez de P. Ins-

tancia ha sido el Sr. Dr. D. Tomás Nuñcz M. nombrado en mayo de

1919.

En toda la Provincia hay jueces de paz dependientes del juzga-

do de 1.* Instancia.

Instrucción.—Se ha organizado, recientemente, en la mejor for-

ma posible, en el orden siguiente: un Centro Escolar de Varones en

Panao y una escuela de mujeres en la misma villa; una escuela de

varones y otra de mujeres en Umai'i; una Escuela de Varones y otra

de mujeres en Molino; una escuela de varones y "otra de muje-

res en Chagüa; una escuela de varones y otra de mujeres en el

Pozuzo; y una escuela mixta en cada uno de los pueblos de los Dis-

tritos mencionados.
Asociaciones.—Existen el «Club Libertad", centro nacional des-

tinado a establecer entre sus miembros, .solidaridad de ideales y el

ejercicio de armas de fuego, fundado en setiembre de 1915 con cerca

de cien socios activos; el «Club Panao de Tiro al Blanco» dedicado

exclusivamente al ejercicio de armas; y la «Sociedad Humanitaria»,

asociación obrera, recientemente fundada, que tiene por objeto desa-

rrollar el espíritu de protección mutua y de filantropía entre sus aso-

ciados.

Culto.—En la Provincia existen dos Parroquias: Panao, que

tiene como feligresías todos los pueblos, aldeas y fundos de los Distri-

tos de Jmari, Molino y Chaglla; y el Pozuzo que abraza los pueblos,

aldeas y puestos caucheros del Mairo y Pampa del Sacramento.

Estas parroquias dependen de la Diócesis de Huánuco.

Ha de ser interesante para la Religión y la Patria, que las colo-

nias militares y penales que han de establecerse cerca de las tribus

salvajes, vayan acompañadas por misioneros "que asistan de cerca a

los colonos, en sus empresas de conquista de los terrenos adecuados

para las industrias, y de convtrsores de las almas de nuestros compa-

triotas de la Amazonia.

El Párroco de Panao goza de los emolumentos que pagan los fe-

ligreses por sus numerosas fiestas y conforme al arancel diocesano.

El Cura del Pozuzo solo disfruta de una pequeña subvención que pa-

ga el presupuesto nacional.

Servicio Militar.— De Panao han salido siempre los contingen-

tes más entusiastas y numerosos de reservistas para el ejército.

Cemo se sabe, conforme a la Constitución y a la ley de 27 de se-
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tienibre de 1898 sobre servicio militar, todos los peruanos, desdo los

19 hasta los 50 años, estamos obligados á prestar servicios a la Re-
pública en el ejército permamente, en las reservas y en las guardias
nacionales.

Los pachiteanos, hoy más que nunca, concui ren a prestar esos

servicios en el ejército periuaneiUe, cuando son sorteados conforme a

la ley y al reglamento respectivo. La duración del servicio es de 3

años en la infantería y de i en la caballería y artillería.

Los que no ingresan al ejército a prestar servicio activo dentro

de los 19 y 23 años, forman la clase de los supernumerarios que ocu-

rren a los reemplazos o a los ejercicicios que señala la superioridad

militar.

En la primera reserva, desde los 23 a los 30 años, quedan los que
han prestado sus servicios en el ejército y los casados; y en la segun-

da reserva los mayores de 80 a 35 años y los directores y profesores

de las escuelas municipales y fiscales.

Por último, en la guardia nacional forman los mayore.s de 35 y
los menores (3e 50 años.

En la Provincia del Pachitea, como en todas las Provincias de la

República, hay una Junta Conscriptora y otra Revisora. La primera
es compuesta: por el Subprefecto que la preside; por el Juez de Paz
de 1."' Nominación; el Síndico Municipal que sortea el Alcalde del

Concejo Provincial; por el Jefe Militar Provincial; y por el médico o

empírico que designe el Subprefecto. La Junta Revisora Provincial
la forman: el Juez de 1.* Instancia que la preside; el médico o empí-
rico que este designe; el Párroco; y el Jefe de zona de la Provincia.

En los Distritos funcionan las Juntas Inscriptoras compuestas
por el Gobernador, el Alcalde y el Juez de Paz designado por el Sub-
prefecto donde hayan dos o mas jueces de paz.

Rentas o gastos. — La Provincia contribuye al Presupuesto De-
partamental con las rentas siguientes:

a) Predios rústicos

b) Id. urbanos
c) Contribución industrial..

d) Id. eclesiástica

e) Multas judiciales m/m. .

,

Lp. 145.0.00

60.0.00

2-t.O.OO

6.0.00

30.0.00

Lp. 265.0.00

No tenemos datos sobre los impuestos fiscales que la Compañía
Recaudadora percibe en la Provincia; pero dada la población y con-

sumo, calculamos, aproximadamente, en los siguientes:
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a) Impuesto al coiisniun de los alcoholes. .. .Lp. 3.000.0.00

b) Consumo de tabacos 500.0.00

c) „ de azúcar IÜO.0.00

d) „ de fósforos 20.0.00

tí) „ de registro 10.0.00

f) „ de papel sellado 20.0.00

g) „ de timbres 15.0.00

h) „ de alcabala 300.0.00

i) „ de capital movible 80.0.00

Lp. 4.045.0.00

Los gastos que ocasionan los servicios administrativo y judicial,

consignados en el Presupuesto General de la República, son:

a) Gobierno y Policía — Subprefectura y de-

pendencias Lp. 283.2.00

Comisaría y policía ,, 308.0.00

Correos y telégrafos 90.6.00

b) Justicia e Instrucción. — Juzgado de 1
*

Listancia y dependencias 362.4.00

Escuelas „ 625.0.00

Total Lp. 1,669.2.00

Fomento.—No se ha hecho sentir todavía, en ningún sentido, el

servicio de este ramo de la administración pública.

Desde luego, reclama la Capital de la Provincia el estudio técni-

co de sus principales obras de higiene pública: instalación de agua

potable; desagües; y ensanche de la cárcel de hombres.

Necesita, también, la asistencia de un médico titular y una obs-

tetriz a fln de salvar científicamente, las vidas de seres que hoy tie-

nen en su apoyo solo el clima, los curanderos ^y las recibi-

doras.

El nombramiento de un médico traerá inmediatamente el esta-

blecimiento de boticas para reemplazar a las casas de comercio en el

expendio de medicinas, muchas veces dañinas para la salud.

Pronto se establecerá una Sociedad de Beneficencia, una vez que

se constituyanlas rentas con que hade fomentar el Hospital que debe

construirse próximamente en servicio de la humanidad doliente.

El cementerio general corre hoy bajo la vigilancia del Concejo

Provincial. Es relativamente extenso y tiene una capilla. Los se-

pelios se realizan enterrando los cadáveres en zanjas. No hay nichos.
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Está í-itii:i(io a la entrada de la población y en pnnto poco adecuado

para la higiene pública, poi'que los vientos reinantes del S. soplan

por ese lado hacia la jwblación. .Sería bneno que el nuevo régimen

hiciera. estudiar con un ingeniero y un niérlico, el sitio más adecuado y
apartado para localizarlo más convenientemente para la salud pú-

blica.

Distrito de Psuiao.—Hállase al SE. de Huánuco — Dista de la

capital del Departamento 50 kilómetros que se recorren en un día, y
l)or camino relativamente cómodo.

Limites.—Al Norte con el Distrito de Umari, separado por el río

"Panao"; al Este con el Distrito de Chaglla, separado por el río

Huanchag y la linea que va a encontrar la cordillera deHuachon que
es el límite con la Provincia de Pasco; al Sur el territorio montañoso
de Huachon y Huancabamba, de la Provincia de Pasco; y al W. el

Distrito de Molino, separado por el río "Molino" y la línea que
conduce de la laguna "Ratacocha" hasta encontrar la línea de sepa-

ración con la Provincia de Pasco.

Extensión apioximada, 300 kms.^
Pobiación, 8,000 habitantes.

Pw(?ft/r)s — Según la ley jST." 2889, Yanuna, Huarapatai, Tomairi-

ca y Al pama rea.

^Weas. — MiuUa, Huigomayo, Conaica, Cabracancha, Colcocha,

Chalhuayoc, Ticapampa, Yanapa, Linda. Chuchupuna, Quenhuapata,
Huanchag, Huarigirca, Huayopampa, Tamar, Chupa, Mantacocha,
Tunapuco, Tui'runayog, Nucui, Huampapuna, Tirishuanca, Pan-
girca, Purupampa, Haisca, Guellagirca, Tayagasha, Galiana y
Quero.

Haciendas. — En las montañas de Huaii uro existen varios pe-

queños fundos de coca, café, árboles frutales y bosques de maderas
de construcción y ebanistería.

Particularidades.—La Villa de Panao, capital de la Provincia del

Pachitea, es una población antigua, construida, seguramente, bajo la

dirección de los misioneros que establecieron las conversiones de esa
legión, de Chaglla, Pozuzo y Ucayali—Hállase situada en la falda de
una lomada, a 2520 metros sobre el nivel del mar.

Está situada, ''como una fortaleza, sobre un espolón que domina
el valle; las casas, bien construidas, están curiosamente agrupadas.
Hay bastantes recursos; el temperamento es muy agradable y sano;

el suelo fértil aunque ferruginoso; los habitantes, que parecen acti-

vos, se dedican, principalmente, al cultivo de papas, del maíz y a la

cría de ganado." (P. Clement, Memoria del Estado Mayor 1902.)

La topografía de la Villa, vista del sitio llamado "Cohete-gi-
tana," presenta un panorama encantador. Las casas están todas pin-

tadas de blanco, por dentro y fuera, empleándose cal y yeso. La te-

chumbre es toda de teja. — La población, en esa forma, presenta un
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golpe de vista magnífico sobre el suelo rojo en que se hallan cons-

truidas las habitaciones.

Las calles son rectas aunque angostas. Tiene una plaza grande

y dos plazuelas. El templo pan-oquial, la casa consistorial, las dos

cárceles y ol cementei'io general, son sus principales edificios pú-

blicos; pero hay magnificas casas de habitación y de comercio.

Es la residencia de las autoridades provinciales, del Cura y Vi-

cario Foráneo de la Provincia, del Comisario, de las fuerzas de po-

licía etc.

La vida económica es muy fácil y barata. La sociedad bastan-

te hospitalaria, así entre los vecinos de la capital, como entre los in-

dígenas de los Distritos y pueblos. Las festividades y las buenas
costumbres de las familias, facilitan a los extraños las distracciones

de la vida social. Los indígenas celebran todos los santos del calen-

dario, desde el 1.' de Enero hasta San Silvestre, el 31 de diciembre;

pero las fiestas más populosas y solemnes son las de Semana Santa,

la Cruz de Mayo, Corpus, Santa, Rosa, la Natividad de Nuestra Seño-

ra, las Mercedes, todos los Santos y la Natividad de N. S. Jesucristo,

que se celebran durante semanas seguidas de distracciones y festejos

públicos. Los indígenas son muy despiertos, sanos, vigorosos, empren-
dedores y dóciles. No contrariando sus costumbres, ni perturbándoles

sus festividades, guardan por los mestizos el mayor respeto y afec-

tuosidad. Ellos son los que mantienen el comercio de las poblacio-

nes e incrementan la producción industrial que sirve a los mestizos

para rescatarlos y exportarlos a los mercados de las montañas d«

Chinchao y Huánuco, Ambo y Cerro de Pasco.

Distrito de Uniari.—Hállase situado al Este de Huánuco y al

Norte de Panao. — Dista 7 leguas (35 kms.) de la capital del Departa-

mento y 3 (15 kms.) de la capital de la Provincia.

La mayor parte del territorio de este Distrito es quebi'ado, moti-

vo por el cual, todos sus pueblos hállanse construidos en porciones

diseminadas en las faldas de los cerros y entre los terrenos de sem-

brío que son ampliamente aprovechados en el cultivo de maiz, trigo,

papas etc.

Limites. — Lrx línea de demarcación de este Distrito comienza en

la equidistancia del Distrito del Molino, en la márgen del rio Panao,

subiendo hasta la cumbre más alta de la cadena que viene del Cerro

de Pasco; baja por el rio "San Marcos" o «Yanamayo" hasta su con-

fluencia con el rio «Huallaga»; sigue por este rio hasta la confluen-

cia del ííPanao" y remonta por este lio hasta la intersección de la lí-

nea de demarcación con el Distrito de Molino.

Extensión —200 kilómetros.

Población 5,000 habitantes.

Pueblos—Los principales, según la ley de creación de la Piovin-

cia, son Pinquirai y Cochas; pero existen otros centros poblados im-

portantes.







y4/</(7í.s-. — Tüinbillo, Chalhuayog, Uchumayo, Pichosniog, Uitgot,

Raiirao, Oacliapuiita, Rogotoyog, Tunza, MatUacocha, Auiimachai,
Garluiashai, Macorgoto, Huiyán, HuancatuUpa, Pichanayoc, Rio
(xiaiiiie, Matao, Raco, Ambai-, Pucapunca, Chichihuasi, Chuquilco,

Haairag y Mesapampa.
Haciendas.—Y iin-invdyo y San Marcos.

Particiclariclades.— Pi\svin(\o el puente y fundo denominados «Ya-
namayo", una vez que se entra en el territorio de este Distrito, des-

de tres leguas (15 kms.), contémplase el panorama pintoresco de
ümai'i, el caserío de Tambillo, el pueblo de Cochas y el cono de la

Punta, «cuello de flanco bastante elevado (8050 m) por dojide va el

camino a Panao, Chaglla, Pozuzo y Mairo. — De la Punta, siguiendo
siempre, (ientro úe la jurisdicción del Distrito, la bajada al rio Panao
es rápida y resbaladiza en épocas de lluvias, por sei- arcilloso el terreno.

El caminobajaen medio de una vegetación arburescente hasta el puen-
te de madera construido sobre el río "Panao", cerca de la confluencia

del río "Charaniiiyo", por cuya mírgen derecha se sube ya a la pobla-

ción de Panao en medio de sembríos de maiz, trigo,' habas, papas, etc.

Dentio de este Distrito quedan pueblos como Cochas y Pinquirai,
que encierran extensas aldeas, muy progresistas y agrícolas, que, en
justicia, podrían haber constituido por sí un Distrito. p]s Pinqiiirai,

particularmente, el pueblo más estusiasta, ilustiado y activo, que ha
hecho del cultivo del maiz, del beneficio de las zuelas y de la fabrica-

ción de mantecas, las principales fuentes de su riqueza popu-
lar.

Distrito (le Molino. -Este distrito queda al Sur de Umari y al

W. de Panao.
Límites.—Comienza la línea de su demarcación en la confluencia

de los rios "Panao" y "Molino"; sigue por este rio, aguas arriba,

hasta la laguna "Ratacocha"; continúa, por una línea imaginaria, has-

ta encontrar la linea de separación con Huancabamba y demás pue-
blos que pertenecen a lá Provincia de Pasco; sigue por la actual línea
de demarcación entre los Departamentos de Junín y Huánuco, hasta
encontrar la intersección de la línea de separación entre las Provin-
cias de Pasco, Ambo y Pachitea; continúa por las altas cumbres de la

Cordillera que separan las aguas de los ríos Huallaga y Panao, hasta
encontiar las nacientes del rio San Marcos; y baja por una línea ima-
ginaria hasta el punto donde comienza el límite del Distrito de
Umari.

Extensión—1,500 kms.^
Población—7,000 habitantes.

Pueblos. — Cajón y Xuapamarca;
Aldeas.—Chinchaicocha, Caurihuasi, Huanchaca, Huarichaca,

Cochapampa, Chinaca, Guisllaulla, Shashara, Manzana, Ringo, Rumi-
mayo, Pazagag, Pichan, Gachato y Ancomarca.

PartoM¿andarftfs. — La capital del Distrito hállase situada en e!
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ángulo que forman el riachuelo "Molino» y el rio "Panao», en un pla-

no perfecto, pero sin simetría en la construcción de sus habitaciones.

Las casas están, por lo gt^ncral, en el centro de las chacras de maiz,
papas, trigo, cebaiia, oUucos, ocas, etc. lo que le da un aspecto pinto-

resco. Las casas son todas de adobón blanqueadas y techadas con
tejas.

Dentro de este Distrito quedan los campos ganaderos más im-

portantes de la Provincia y lo- p k blns de clima más frío y adecuado
al sembrío de trigo, cebada, centeno, lino, quinua, ocas, ollucos y
demás granos y cuberosas de jas zonas frías. Ocupa en consecuen-
cia, la mayor extensión del territorio ganadero y agrícola del Distii-

to, creciendo, seguramente, en importancia comercial por su vecindad
al Corro de Pasco. — Hoy mismo es uno de los que cuenta con mayor
número de propietarios, industriales y comerciantes indígenas, que
pagan buenas contribuciones al íisco.

El Distrito debe su nombre al molino de piedra, movido por fuer-

za hidráulica, construido en tiempos remotos por la comuniííad y en

el que se beneficia la harina de trigo que se consume en todas las

comarcas vecinas y la que se expoita al Cerro de Pasco.

Distrito (le Chaglla. — Se encuentra al Este de Panao. Dista de

la capital de la Provincia mas de 15 kilómetros.

Límites.—Lk línea de demarcación de este Distrito comienza en

la confluencia de los ríos "Panao" y '-Huanchag"; sube por el curso de

este rio hasta la Cordillera de Hnachón; sigue por las cumbres mas
altas de la Cordillera Oriental, hácia el Norte, hasta encontrar la lí-

nea de demarcación con la Provincia de San Martín; baja hasta en-

contrar el río Huallaga; va remontando las aguas de este lío hasta

encontrar la confluencia del Huallíiga con el río "Panao".; y sigue

por el curso de esta hasta su confluencia con el río "Huanchag." Que-

dan, como se ve, dentro de los límites de este Distrito, parte de las

montañas de Huairuro, los pastales del Tambo de las Vacas y las

montañas de Pampamai'ca y Tulumayo. que encierran los territoiios

regados por todos los ríos que conducen sus aguas al río Hua-
llaga.

Extensión. — 4,352 kms."-^

Población.— b,000 cristianos y 9,000 selváticos.

Pueblos.— Ha-dudai , Muña y Huacachi.

Aldeas.—-Fsísto, Chinchopampa, Agua Blanca, San Juan, Santo

Domingo, Naunango, Yanano, Torrenano, Cebada loma, Ramada,

'J'res Montes y Tunquipampa.
Haciendas. -Corma, Cormilla, Einconada, Piedra Grande, Silla,

Pampamarca, Pagratai, Sinimpari y Tulumayo.
Particularidades.— Ijn. capital del Distrito hállase situada en un

magnífico plano, a 3005 m. sobre el nivel del mar.

En Chaalla el frío es de puna; pero en el resto del territorio hay

variedad de climas y producciones, desde la quinua y la cebada de
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as regioiifis amlina?, hasta los tropicales de Cormilla, Pampamarca
y Tulumnyo.

Chaglla está cerca de una lagun i, lo que sin duda mantiene la

temperatura fría. Todos sus habitantes hablan castellano y alemán.
La industria pi incipal es el arrieraje.

La población es de construcción antigua. El material de las ca-

sas de habitación es generalmente de adobones y techumbre de paja.

El templo, la casa pai'roquial, el municipio y la cárcel del pueblo sola-

mente son techados con teja.

Los habitantes, en la población urbana, exceden de oOO; pero en
las festividades religiosas y cívicas aumentan a más de 4,0ü0 por la

afluencia de los que vienen de las comarcas vecinas.

Distrito del Pozuzo. — Está situado al Oriente de Chaglla.
Limites.—Comienzan en la intersección de la línea de delimita-

ción entre el teiMÍtorio de los Distritos de Huancabamba y Chaglla;
sigue al Norte poi' las altas cumbres de la Cordillera Oriental hasta
el divortia-aqvarum de los ríos '"Tulumayo" y "Aguaitía"; sigue por
la línea de sepaiación entre las Provincias de San Martin, (Jcayali y
Pachitea hasta la confluencia de los ríos .¡Pachitea;! y «Ucayalij;;
continúa por el tlialioeg de este río y la línea general de demai'ca-
ción entro los Departamentos de Juníu y Huánuco.

Dentro de este Distrito, en consecuencia, quedan la mayor parte
de las Pampas del Saci'amento, toda la zona alta dL4 río Pachitea, el

puerto Ayacucho, situado en la conlluencia del Pachitea con el üca-
yali y el Puerto del Mairo, situado en la confluencia de los ríos 3Iai-

ro y Palcasu, "cuy:is aguas, juntas, van abriendo en la selva virgen
una ancha arteria natural; deslizándose tranquilas, hácia el Amazonaff
y de allí al Atlántico, aumentadas por el impetuoso río Pozuzo.

En Puerto Mairo., "se condensa, por el momento, el porvenir
fluvial de toda una región del Perú." (P. Clemenr,, ob. cit.)

Extensión. — el Distrito mas e.xtenso de la Provincia. Tiene, se-

gún cálculos planimétricos, aproximadamente 14,0U0 kilómetros cua-
drados.

Poí)¿flc¿6i'M. — En 1892 existían 548 habitantes, divididos en dos
razas: 488 alemanes y 160 peruanos.

En 1902 se calculó en 700, la mayor parte nacida en la colonia
o llegada en edad muy temprana. El movimiento demográílco de la
colonia entre el 1.° de enero de 1880 y el 21 de agosto de 1888 se-
gún un informe de la "Comisión Exploradora" que estudió aquella
región, y reproducido por la Comisión del Estado Mayor que al mando
del Comandante L. Bailly Maitre, visitó la Colonia en 1902, había
sido el siguiente: nacimientos 213, varones 101 y mujeres 112; defun-
ciones 109, varones 63 y mujeres 46; aumento vegetativo 104, varonts
38 y mujeres 06, lo que representaba, en un peiíodo de 8 años ui]

crecimiento anual de 3 Vo-

El 31 de marzo de 1919, según datos proporcionados al señor Dr.
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Callos Rospigliosi y Vigil, jefe de la "Expedición Científica Univer-
sitaria," existia una población total de 473 almas: vai'ones 234 y
mujeres 239, distribuidos en el orden siguiente:

Blancos: adultos hombres 87

„ mujeres 98
menores hombres 38

,, mujeres 44

Mestizos: adultos hombres 10

„ mujei'es 8
menores hombres 38

„ mujeres 32

Indioa: adultos hombres 42

„ mujeres 34
menores hombres 18

„ mujeres 23

Chinos: adulto hombre 1

El clima de la Colo-nia es cálido y húmedo; pero, por las condi-

ciones del valle y su topografía singular, es relativamente saludable

en aquella zona de nuestra montaña. Sus vientos reinantes, en efec-

to, son el Norte en el día y el Sur en la noche, siendo ésle completa-

mente fresco por ir de la Coi'diljera.

Pueblos. — Confovme a la ley N.* 2889, el único pueblo es el Po-

zuzo, capital del Distrito, contándose como caseríos Cueva Blanca,

Yanahuanca, Huancabamba, Tillingo y Prusia.

Aldeas.—Ayahuasi, Millpo, Raprahuasi y Cocapampa.
Haciendas. — López, Cushi, Liinompampa, Trama, San Antonio,

Cartagena, Chamairo, Lagarto, Lagartillo, Cluichurras, Santa Isabel,

Sangaroyaco, Arica, Aquisgi'án y otros i>?<esíos o shiringales de me-

nor importancia.

Puertos /Zz<r/(//e-s\ — Los princi líales: el Mairo en la confluencia de

los ríos Mairo y Palcazu y A>/acucho en lá desembocadura del Pa-

chitea.

Particularidades. — El Pozuzo, que es la capital del Distrito, há-

llase situado en la orilla derecha del río "Huancabamba" a los 12''2'

(le latitud S. y a los 95"3' de longitud occidental de Greenwich. Tiene

una altuia que varía de 650 a 908 m. sobre el nivel del mar. La po-

blación es compuesta, principalmente, por colonos alemanes. La co-

lonia, en buena cuenta, se extiende desde un punto denominado Cueva

Grande, situado a la izquierda del río Pozuzo y a la entrada del Va-

lle, abrazando una extensión de 16 1'3 de kilómetros. La divide en

dos secciones el riachuelo llamado "Negro". Las casas de los colonos

son muy cómodas é higiénicas. La mayor pai te son de niadera tina.
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Todas l:\s casas de los colonos se oncmnitran (iiscminaiias on el

centro mismo do sus ciilLivos. Son espaciosas, bien constriiítias, ele-

vadas sobre puntales de piedra y madera y con escaleras de acceso.

'Tor su construcción hacen recordar los chnlcts i\e\ Tyrol sin la vege-

tación exuberante y los mauniílicos naranjos (¡ue las protegiMi de los

ardores de un sol tropical. ICn (d interior, reinan el orden y el aseo

mas refinados; afuera están los magníficos establos o pesebres cons-

ti'uídos a la euiopea, en que se cuidan las hermosas vacas de Muña
que dan la leche que sirve de base a la alimentación vegetariana de

los colonos." (P. Clement, ob. cit.)

En 1892 existían 101 casas, sin contar sus importantes edificios

públicos, como un templo que no tiene rival tal vez, en el Departa-

mento, por la ornamentación de sus altares de caoba y marfil ve-

getal.

La administración pública está confiada a un Gobernador, al

Alcalde Municipal y a dos Jueces de Paz. Los colonos, por raza y
educación, son morales, disciplinados y justos. Allí no se degrada

la justicia ni se escarnece nuestras leyes. Hay dos escuelas en que

estudian cerca de 100 alumnos que hacen su aprendizaje en castella-

no y alemán.
El origen de esta colonia, que ha constituido para el país un ver-

dadero estigma, por el sistema empleado en su establecimiento, es

triste y mortificante para el patriotismo. En 1851, un especulador

contrató con el Gobierno la ititroducción de colonos para la montaña.

Se logró introducir 1096 colonos de todo sexo y edad. Estos colonos

fueron introduciiios a Loreto por Tingo María, bajando el Huallaga, a

fin de que fuei'an establecidos en Tarapoto y Moyobamba. Llegaron

al lugar de su destino, cnati'o o seis; los demás se dispersaron por

oti'as comai-cas del país. En 1855, el barón von Schiiltz contrató la

introducción de 10,000 colonos en seis años. Cada individuo mayor
de 15 años, debería recibir un subsidio de 30 pesos.

El primer envío de colonos por cuenta del señor Schültz se em-
barcó en Amberes el 26 de mayo de 1857 y consistió en 300 indivi-

duos compuestos de 100 alemanes rhenanos y 202 tiroleses, que de-

sembai'caron en Huacho y fuei-on introducidos por Huariaci y las al-

turas de Panao hasta el Pozuzo. No hay palabras para condenar la

decidía, inhumanidad y falta de patriotismo de los gobernantes que
ordenaron aquella odisea, que pueden calcular sólo quienes conociei'on

aquellas regiones, en la mencionada época, con falta de caminos y
de recursos.

Por esas causas, que originaron penalidades y sufrimientos sin

cuenta, llegaron al Pozuzo solo 267 colonos de los 294 que habían

desembarcado en Huacho.
Una vez establecidos los colonos en el Pozuzo, en medio de una

selva casi salvaje, puesto que habían desaparecido los pueblos de las

antiguas conversiones del L'cayali y de Mainas, quedaron allá aque-
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líos infelices, completamente aislados del mundo y expuestos a una
lucha constante con los salvajes y los rigores de una natui'alcza im-
placable!

Otro contingente de colonos, traído por otro explotador, ilestina-

do a reforzar la colonia— grupo que d(;bía ser de 50U peisonas intro-

ducidas en 7 años—salió de Auíberes en 1868 en núineio de 32Í y
llegó al Callao reducido a 315 personas.

En la travesía murieron 1-i y nacieion 8.—Estos nuevos colonos

fueron dirigidos hacia el Pozuzo, según el plano decretado, sin apro-

vechar la experiencia de los fracasos anteriores.

El gobierno concietóse a entreg ir un subsidio de 1000 pesos

mensuales, que desaparecían en manos de los intermediaiios, hasta

lf.-60 en que fué suprimida la subvención fiscal.

Después solamente la laboriosidad de los colonos y los

auxilios de todo género del ex-Kaiser Guillermo II do Alemania, sir-

vieron para que aquel grupo de hombies civilizados salieran victorio-

sos en la lucha que han tenido que sostener contra las fuerzas de la

Naturaleza, contra las correrías de los salvajes y conrra los prejuicios

o indifeiencia de nuestros gobei'nantes.

En 1890-91, una parte de los colonos, que teuían ya campos
magníficos de arroz, yucas, maíz y demás productos de consumo y de

comercio en esa región, prefirieron abandonarlo todo para establecer-

se en Oxapajnpa, donde se han radicado, en comiiciones poco ven-

tajosas.

La feracidad del suelo, por razones de clima y situación, es pro-

digiosa en términos que no pueden expresarse. Todo lo que se ase-

gura es nada comparativamente con lo que es o puede ser en reali-

dad. El Pozuzo puede ser comparado solo con la tierra de Canaán.

Allí no hay necesidad de cultivos para socar de la tiei ia todo el pro-

vecho que se pretenda. La coca, el café, la caña de azúcar y el ta-

baco rinden t-^do el año; el arroz, los frijoles de todas clases, maíz,

yucas, arracachas, camotes, pinar, plátanos, naranjas, papayas, almen-

dras y otios productos y frutos de estas clases dan en cada tres me-

ses; las plantas medicinales conocidas y descritas en el párrafo co-

rresponciiente, encuéntranso en todos los contoinos de la población;

así como las maderas de construcción y ebanistería, como la caoba,

marfil vegetal, cedro, nogal, laupi, palo peruano, palo de sangre &. &.

forman los bosques que rodean la colonia.— Es por esto, tal vez, que

la comisión del Estado Mayor del Ejército, que visitó aquellos pasa-

jes en 1902, expresó, textualmente, "que hoy la Colonia no es tan flo-

reciente como podría venir a serlo, dadas las condiciones que fueron

y que son ahora mismo las suyas".

Una vez que sean construidos los caminos trazados desde 1887

por la comisión que dirigieron los ingenieros xManning, Backus y Mar-

zo, vías que en 1913 ha rectificado, ligeramente, el ingeniero Julio C)

de Castañeda,—esto es, el que conduce de Huánuco, por Malconga.
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Panao y lU» allí por Tomairica, la Cumbre Pinzas (3620 m.) la que-

brada del lío "Hiiairino" hasta su confluencia con el río "Consuelo

Grande" para salir a Limonpanipa (1800 m) cerca de Gushi, — \o quf

acortaría la actual trav(>sía •!<! 122 kilónietios a 82 kilómetros de ca-

mino plano— el Pozuzo quedará ceica del Corro de Pasco, que es la

plaza natuiiil de consumo de sus importantes productos.— "Ese día,

solamente, se verá lo que puede producir esa colonia, así como el gra-

<'o de las cualidades do trabajo y de orden de la raza alemana.» -

(P. Clement ob. cit.)

El Pozuzo tiene salida al extranjero poi- el puesto fluvial del

Maii'o que facilita el embarque en lanchas a vapor que navegan en el

Pachitea, el LFcayali y el Amazonas hasta los puertos brasileros d«

Manaes y Belcm del Pará.

Saliendo de la Colonia con dirección al Mairo, se pasa el puente

de alambres construido sobre el l io Huancabamba.—El camino sigue

por la falda de un cerro pegado al río, y. después de San Antonio,

<752 m.) última chaci-a alemana, en esta direccción, continúa por el

flanco derecho del río Seso, afluente del Pozuzo, sip:uiendo en ascenso

hasta el "Mirador" (1730 m.) último cuello de la cordillera del Ya-

nac/¿(7(7a. — Del "Mirador" se contémplala? Pampas del Sacramento
que no tienen hoiizonte, las del Palcazu y las cumbres de la Cor-

. dillera Oriental. El espectáculo es bellísimo e imponente; el via-

jero contempla con verdadero recogimiento la obra maravillosa del

reador. Nada, en el silencio que domina a su rededor, le revela
^'•^ obra del hombre. Apenas si le es posible adivinar el cur-

so de los ríos que ha atiavesado en su viaje.- -De allí, también,

contémplase el cerro "San Matías", cubierto de vejetación.—La

impresión de la selva virgen, que confunde en el infinito el tinte

verde de su follaje con el azul del cielo, es pei'petuamente inol-

v i da ble!

Del Mirador sigue el camino bajando sobre el curso de la que-

brada que forma la fuente del ilíatro, hasta llegar al "Panteón dol

Alemán" (1")70 m.) donde suelen pernoctar algunos viajei'os. Si-

guiendo un camino estrecho se arriba a "Cartagena Chiro" (G70 m.),

lugar pinto]-esco vn el verano por el conjunto de quebiaditas que co-

rren debajo de los árboles seculares que cubi'en al v¡;!jpro de los mor-

tíferos rayos del sol. Viene en seguida "Chamairo" (500 m.) puesto

de shiiingueros, donde se halla ei bejuco dd mismo nombre, cuya
corteza, mascada con coca, produce la sensación del mayor bienestar.

—De "Chamairo" se sigue por un llano magnífico, entre una selva

estupendamente maravillosa y por "uno de los valles más prodigio-

samente fértiles y menos habitados del mundo." (P. Clement.)
En Puerto Mairo hay familias alemanas y peruanas dedicadas

al cultivo do plátanos y yucas, que constituyen los principales artícu-

los de consumo y de comercio en esa iegión.--EI plátano, cosechado
verde, sii ve para suplir el pan; las yucas son convertidas en fariña que
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es el alimento muy nutritivo y estimado en todos los demás centios

caucheros de aquella región y de las zonas vegadas por los ríos sep-

tentrionales y orientales de la Amazonia.
El Mairo es un pueito de airibada en la navegación de los ríos

Paica2?í, Lagartillo, Lagarto, Chuchuras, etc. — Dicen que esos ríos

alimentan lagartos de pequeñas dimensiones y poco temibles, lobos de
relativa estatuía y abumiantísima pesca.

En la desembocadura del río Lagarto hállase "Puerto Ciernen I.",

cerca del cual queda el puesto cauchero que por algún tiempo i'egentó

el Comandante señor David Fernandmi.—En el río Chuchuras \\íí\\?í-

se el fundo "Puerto Chuchuias" (344 m.) perteneciente al señor Gui-

llermo Franzen, colono alemán, que ha formado un centro extenso

con indios amueshes y campas que él ha traído a la vida civilizada,

donde se beneficia caucho; se cultiva por mayor yucas, plátanos,

arroz, fréjoles, etc.; y, lo que es más impoitante, se cria magnífico

ganado que suele negociarse en los pueblos del Ucayali y has'a en

Iquitos.

Por el Chuchuras se sigue arribando a otros puestos de mestizos,

colonos y selvícolas cristianizados hasta alcanzar el flanco oi iental del

"Yanachaga" en "Cajonpata" (2145 m.). — Vienen después los valles

que forman los ríos Huamabamba y Chorobamba, áonñe se halla '-Oxa-

pampa" que queda bajo la jurisdicción de la Provincia de Pasco.

Sería interminable este trabajo, si hubiésemos de entrar en el

estudio de la colonización y la explotación de la Montaña.
Es evidente que el Perú debe a la Colonia del Pozuzo una repa-

ción justiciera. Si no ha dado todos los resultados que se imagi-

naron los fundadores de aquella colonia, no se debe a quienes forma-

ron aquel centro, sino a los que especularon con el negocio do

la colonización, y a los gobernantes que hasta la fecha no han tra-

zado un perfecto plan de inmigración. La Colonia del Pozazo, justo

es reconocerlo, es compuesta por gente excelente, trabajadoi-a, hospita-

laria, que tiene en sumo grado las virtudes domésticas y el senti-

miento de la lamilla bien arraigado." (P. Clement, ob. cit.)

Lo que ha faltado es una protección leal y deciiiada de los go-

bernantes, en el sentido de abrirles buenas vías de comunicación

hácia los grandes mercados del país, y más humanidad en el estable- ,

cimiento y en las condiciones de vida que se les señali), en aquella

zona inhospitalaria de nuestras selvas amazónicas.

Los Poderes Públicos, debido en parte, a nuestros esfuerzos, han

venido a reparar las injusticias del pasado; porque, estamos seguros,

que en lo sucesivo, las autoridades superiores de la Provincia, los re-

cursos financieros que llevara la administración, y el progreso social

{{ue vendrá en toda la región de Panao, Umari, Molino y ChagUa, se

expandirán, paulatinamente, sobre el Pozuzo, sea en forma de vías

fáciles de comunicación, sea en la mayor demanda de los productos

de la, colonia, sea en la protección qut el Estado deberá prestar lilie-
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rando de impuestos los productos do la colonia o acordando primas a
determinados productos.

Las colonias del Pozuzo y Oxapampa requieren sólo coordinación
de fuerzas y de elementos para constituir los centros más vastos de
colonización nacional. — En esta materia, como es sabido, nada se ha
heclio entre nosotros, después de los ensayos que originaron el esta-

blecimiento de las colonias del Pozuzo y de Chanchamayo. Sinembar-
go, nada es más ui'gente para el porvenir económico de la República,
que asegurar la continuidad y la convergencia de los esfuerzos oficia-

les respecto al incremento de nuestra población, por el aumento vege-
tativo y por la civilización de nuestros selvícolas.

De manera que Oxapampa y el Pozuzo deben constituir las ba-
ses de sustentación de las colonias penales, militares y agrícolas, que
deben establecerse en el Gran Pajonal y en las Parnpas del Sacra-
mento a fin de que atraigan o encierren "dentro d3 un círculo de hie-

rro," las tribus de los amueshes, campas, conibos, shipibos, etc., has-
ta obligarlas a someterse al yugo del progreso; o dejar el terreno a la

explotación de las colonias penales y militares. •
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ANEXOS

I

La primera solicitud sobre creación de la ProTÍncia

Exmo. Señor Presidente del Congreso:

Los que suscriben, naturales del Departamento de Huánuco, so-

licitan del H. Congreso sancione una ley (n-eando la Provincia del Pa-

chiteEi, teniendo por capital la villa de Panao y compuesta de los dis-

tritos de Panao, ChagUa, Pozuzo y Palcazu.

El distrito de Panao quedaría compuesto de la villa de Panao, y
sería su capital; de los pueblos de Umari, Yanuna, Molino, Calla-

gan y Pinquirai; y de las haciendas Sagrahuari, San Marcos y Yana-
mayo que tienen una población que calculamos en más de diez mil

habitantes.

El distrito de Chaglla, compuesto de los pueblos de Chaglla y
Muña y caseríos Cormilla, Sarria y Cushi con población mayor de

dos mil habitantes.

El distrito del Pozuzo, formado de la colonia alemana de su

nombre y los caseríos de Cueva Blanca, Tielingo, Yanahuanca y Vic-

toria con más de mil quinientas almas.

El distrito del Palcazu compuesto de las extensas haciendas y
gomales del Mairo, Puerto Ambo o Victoria, Chuchuras, Chamairo,

San Matías y Lagarto donde actualmente trabajan mas de cuatro-

cientos caucheros y están habitadas por más de sesenta mil infieles

de las tribus campas, amueshes, cashibos, etc.

Los límites de la Provincia del Pachitea serían: por el Norte, los

que actualmente tiene el Departamento de Huánuco, esto es, de las

nacientes del Aguaitía, en la cadena oriental del Huallaga, hasta la

desembocadura del Pachitea, en el Ucayali; por el Este, la márgen
izquierda de los ríos Pichis, Mairo y Sampoya, actual límite del de-

partamento fluvial de Huánuco en su extremo oriente; por el Sur, el

río Chontabamba, hacia la cadena de Yanachaga y la línea que une

las desembocaduras del Chivis y Chontabamba; por el Oeste, el río

Huallaga y la cadena de cerros de Sasahuanca y Shismay.
No nos ocuparemos de la importancia manifiesta para el país de

la creación de esta nueva Provincia para atender la administració n
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de esa vasta sección torritoiial. Sólo debemos recordar que dan-

do firmeza al Departamento, so asegurará más nuestras intereses en

la región navegable y a la vez brindará las garantías legales a los

agricultores recién instalados en aquellas riberas.

Por lo expuesto:

A V. E. pedimos la creación de la nueva Provincia por ser de

interés general.

Lima, 1". de setiembre de 1904.

(Firmado).

—

Aníbal Maürtua.-Bernai'do Gr-aviel -Casimiro Orna.

Cámara de Diputados. — Lima, 4 de setiembre de 1904. —A la

Comisión de Memoriales. — Rúbrica de S. E. - Rubina.

Comisión de Memoriales do la H. Cámara de Diputados. — Señor:

Los vecinos de la Provincia de Huánuco piden a V. E. la creación de

una nueva provincia a la que se denominará Pachitea, por lo que
vuestra Comisión opina porque paséis este memorial a conocimiento

de la de Demarcación Territoiial. — Dése cuenta.— Sala de la Comi-
sión.— Lima, 5 de setiembre de 1904. — (Fii-mado). — Paíí/íwo Delgado.
— Juan Alvarado. — A. Añaños.

Cámara de Diputados. — Lima, 7 de setiembre de 1904. — A la Co-

misión de Demarcación Territorial de la H. Cámara de Diputados.—
Rúbrica de S. E. — Rubina.

Lima, 9 de setiembre. — Solicítese, por secretaría, que el señor
Ministro de Relaciones Exteriores se sirva informar al respecto, oyen-

do a la Sociedad Geogi'áfica. — Dwrand.

Lima, 24 de setiembre de 1904.—Pase este expediente a los se-

ñores Samuel Palacios Mendiburu y Enrique Ramírez Gastón, para
que se dignen informar. — De^^acto. Presidente de la Sociedad Geo
gráfica.
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Comisión do Demarcación Territoria»
de la Sociedad Geográfica

Señor Presidente:

Algunos vecinos de Huanaco solicitan la creación de una Pro-
vincia que se denominaría Pachitea, formándola con los distritos de
Panao, Chaglla, Pozuzo y Palcazu de la jurisdicción de esa latísima
provincia del Departamento de su nombre. Fúndanse en considera-
ciones de orden político y económico de tiascendentales consecuen-
cias que según informes que vuestra Comisión se ha procurado, son
evidentes.

En principio, esto es, atendiendo a las i-eglas que requiere una
entidad territorial política pai'a elevai- su caiegm ía, los fundamentos
y la topografía de la proyectada provincia fallan porque solo una por-

ción equivalente a la cuai-ta o quinta parte de la jurisdicción pro-

puesta está poblada, mientras que el resto de ella está habitada por
los cashibos y otras tribus bái'baras aún no sometidas; y es tei-ritorio

hasta hoy poco explorado.

Pero, precisamente por eso y por razones que más adelante se

expondrán, vuestra comisión ha meditado deteftidamente el pro y el

contra de la iniciativa; y, solo después de madui'o examen, se decide
por apoyai'la en los términos y con las modificaciones que aquel le

sugiere.

El Departamento de Huánuco está considerado entre los de ma-
yor extensión de la República; y, por su situación central, su inme-
diación a grandes mercados comerciales de la costa, por su riqueza

en todos los reinos de la natui'aleza, su población, su comercio, sus

-espectativas como punto probable o cercano por donde han de pasar
las vías férreas al oriente, y las facilidades de que dispone para co-

municarse en él por los principales ríos que la cercan, todo ello ac-

túa imperiosamente en sentir de vuesti'a comisión, para hallar justifi-

cada la solicitud de los peticionarios; solicitud que se traduce por
fuerza de expansión, por anhelos de bienestar y el ensanche en el

movimiento evolutivo regional a que le dan dei'echo no ya estas bre-

ves consideraciones sino las muy positivas acerca de su comercio,

sus industrias y su oi'ganización administi-ativa.

La provincia que se trata de erigir, no es por la magnitud de sus

elementos sociales, ni por su topografía, núcleo capaz de originar u-

na creación política pi'ovincial, porque en lo relativo a población ci-

vilizada no pasa de quince mil habitantes, y en lo que hace al territo-

rio, las tres cuartas partes de él serán por algún tiempo de jurisdic-

ción nomina], a consecuencia de no estar explorado; pero esa porción

de pobladores, aunque reducida y sin medios de defensa o de apoyo
de una autoridad superior, ha logrado abrirse paso por el oriente y
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comercia, si bien con las precauciones que es de suponerse, con .-uiue-

llas tribus; y no cesa en sus propósitos (ie dominio de todas aquellas

regiones.

La presencia de autoriiiades superioi'es y de instituciones ade-

cuadas, en lugares donde se libran verdaderas batallas de la civi-

lización, donde es necesario que lu acción eflcá;^, vigilante y protec-

tora de la autoridad se haga sentii-; cuando a mayor abundaniiento

se ven en gestación gérmenes de actividad, de evolución material,

sintomáticos de progreso, da ti-abajo y de riqueza, ¿qué importan el

formulismo ni las reglas previstas en mateiia de demarcación paia

los centros poblados, cuando esas reglas no han previsto el caso, que,

como en éste y otros semejantes de territorios de montaña, se presen-

tan con títulos tan justificados como imperativos pará, ser atendi-

dos?

Los títulos de Panao, lugar que se señala como capital de la

nueva Pi-ovincia, son valederos y buenos. Panao tenía 409 habi-

tantes en 187(3 y su población rural llegaba a más de 4.000 habitan-

tos; hoy, esta villa, tiene cerca de 10.000 pobladores, cuenta con bue-

nas y cómodas casas, aldeas y haciendas pobladas y de algún valor;

escuelas, casa municipal y parroquial; y, en lo administrativo, con

vn concejo municipal, un gobernadoi-, cinco tenientes gobernadores,

dos jueces de paz, cinco inspectores municipales y cuantiosas rf-ntas

locales.

Tanto de este distrito coino del Pozuzo y lugares vecinos a éstos,

los ganados, los productos floi'estales y los de cultivo de coca, café,

algodón y otros productos, así como sus minerales, se llevan por los

ríos a Iquitos o se negocian en las provincias vecinas, siendo eviden-

te que todas las provincias del Departamento doHuánuco serán den-

tro de poco, la defensa de Loreto y de la región de los ríos.

Puede pues decirse que como base de organización política para

territorio de montaña, en la que se propone hay no escasos elemen-
tos en todas las manifestaciones de la actividad social.

Señalan los recurrentes como límites de la nueva provincia al

Norte las nacientes del Aguaitía, en la cadena oriental del Huallaga,

hasta la desembocadura del Pachitea en el Ucayali; por el Este la

raái-gen izquierda de los ríos Pichis, Mairo y Sampoya; por el Sur
el río Chontabamba hácia la cadena de Yanachaga y la línea que^u-
ne las desembocaduras del Chivis y el Chontabamba; y por el Oeste
el río Huallaga y la cadena de cerros de Sasahuanca a Sismal.

Con estos límites se invade la jurisdicción de la provincia~de
Cerro de Pasco por la parte Norte de ésta, puesto que se le toma to-

do el río Palcazu y el Pichis, desde la confluencia del Azupizú con el

Chivis en línea OE-E pasando por la del Pichis con el Chontabamba

y siguiendo en la misma dirección por la cadena de Yanachaga hasta
el actual límite de Huánuco con Junín; resultando que la nueva pro-
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vincia vendría a interceptar la administración política de Pasco por
el Este y a quitarle una región fluvial ya civilizada y comercial.

En concepto de vuestra Comisión no cabe tal demarcación. Los
distiitos que pueden componer la proyectada provincia de Pachitea
serían Panao, ChagUa, Pozuzo y Pachitea. La villa de Panao se-

rá la capital del distrito y de la provincia; Pozuzo la del distrito de
este nombre y Mairo la dé Pachitea.

La cordillera oriental de los Andes será el límite natural de NE
a S W que divida por este lado la jurisdicción de Panao de la del

distrito de P;icüitea, quedando el Pozuzo con los actuales, que lo se-

paian por el Sur del Depai tamento de Junín, y Panao con los mis-
mos que hoy lo constituyen.

Con la exposición que precede y las modificaciones anotadas,
vuestra Comisión es de sentir que apoye la solicitud de los recurren-

tes, salvo mejor parecei".

(fli-mado).

—

S. Palacios Mendihuru.—E. Ramírez Gastón.

Lima, 11 de Octubre de 1914.

II

Nuevas gestiones aute el Parlamento

Señor P'esidente de la H. Cámara de Diputados.

Los que al final firman, vecinos de la villa de Panao, distrito de

su nombre, jurisdicción de la provincia y del departamento de Huá-
nuco, reunidos en comicio popular, y ejerciendo el derecho de peti-

ción que la Constitución nos concede, venimos en pedir a la H. Cá-

mara, que dignamente preside VE., lo que a continuación expre-

samos.
Teniendo en consideración:

1.
*—Que dado el número de pobladnres que componen esta villa,

que pasan de veinte mil habitantes y el número que existe en pobla-

ción y las necesidades que de aquí se derivan para constituirse auto-

l idades que corresnondén a una provincia.

2. "—Que el número de pueblos y grandes extensiones pobladas

con el nombre de "Barrios" para poder formar cinco distritos, que
serían: el Distrito del Cercado de Panao, con una población de dos

mil habitantes y con sus pueblos de Molinos y Callagan con un total

de cinco mil habitantes; el Distrito de Yanuna con una población de

dos mil habitantes y compuesto de los pueblos Huarapatav, Tamai-

l ica y Alpamarca cnn el total de cinco mil habitantes; el Distrito de

PiiKuiiray con una población de dos mil habitantes y compuesto de

los pueblos Umari y Cochas con un total de cuatro mil habitantes; el
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Distrito de Chaslla con una población de mil habitantes y coni puesto

de los pueblos Huanchny, Muña y Huacachi con un total de cuatro

mil habitantes; y el Distrito del Pozuzo con una población de ochocien-

tos habitantes y compuesto de los pneblf s Cueva Blanca, Yanahuan-

ca, Mairo y Prusia con un total de dos mil habitantes.

3."—Que las rentas íiscales que produce anualmente este disti-i-

to en el consumo de su población, exceden de quince mil soles; así

como la renta departamental, pasa de dos mil soles, con lo que po-

drían sostener sus gasítos de autoridades y empleados;

i.'—Que dada la aglomeración de pobladores se suscitan diaria-

mente desórdenes y se vive falto de garantías por no contar las

autoridades constituidas con la fuerza pública suficiente para contra-

rrestar y poder mantener el orden y garantías, prestando así apoyo

a las distintas industrias que se inician y nacen;

5. '—Que, por otro lado, el sin número de juicios, tanto civiles

como criminales, tienen que ser atendidos en la provincia de Huánu-
co, donde los indígenas tienen que trasladarse para sostener su de-

fensa, sometiéndose a onerosos gastos; y
6. ° — Que, por último, este distrito numerosamente poblado, tie-

ne una extensión superficial de veinticinco á treinta leguas cuadra-

das, en su mayor parte de terrenos de cultivos, teniendo, en conse-

cuencia, vida propia, tanto en agricultura como en ganadt iía, pues

abastece este distrito no solo a la población de Huánuco, sino tam-

bién en parte a la provincia de Ambo, quebrada de Huariaca y Cerro

de Pasco.

alíordaron:

Solicitar de las Honorables Cámaras se eleve este distrito a pro

vincia,por las razones fundadas que llevamos expuestas; y, dadas las

causales puntualizadas, no dudamos alcanzar una resolución favora-

ble sobre nuestro presente pedido.

No es demás hagamos presente al Soberano Congreso, que, como
llevamos dicho, tiene esto distrito importante vida propia, tanto en
la agricultura como en la ganadería, produciendo anualmente un mo-
vimiento comercial de doscientos a trescientos mil soles.

Firmado, en la villa de Panao, a los diez y siete días del mes de
agosto de mil novecientos trece. — Luis A. Gonzales. — Samuel Valdi-
vieso.—Teófilo Valdivieso. — Higinio Alania.—Ezequiel Castillo. — An-
tonio Trujillo.—Manuel Lino. —Alejandro Duí'án.—José Aranda. — Al-

fredo Valdivieso.—Venancio Jara. — Carmen Villanueva. — Siguen cer-

ca de mil firmas.

CÁMARA DE DIPUTADOS.

Lima, 11 de setiembre de 1913.

A sus 'dñtecedentes.— Fuentes.—Alberto Secada.

m



Comisioít de Demnrcación Territorial de la

11. Cáinani lU Diputados

Lima, 30 de setiembre de 1918.

Habiéndose presentado, recienta(]o, recientemente, por los veci

nos de la villa de Panao, el memorial que se ha mandado agregar al

formulado por los naturales del departamen^o de Huánuco, para la

creación de la provincia de Pacliitea, en el que ha emitido informe

la Sociedad Geográfica, en octubre de 1916; y considerando que desde

entonces hasta la fecha, el mencionaiio informe no responde a la rea-

lidad de los hechos por haber vai'iado la demarcación territoiial de

los distritos que deberán formar la nueva provincia, por divisiones o

anexiones que de ellos se hubiesen hecho; oficióse por Secretaría al

señor Ministro de Relaciones Exteriores para que se sirva pedir in-

forme a la Sociedad Geográfica, la que al emitirlo tendrá en cuenta

las razones que motivan el presente decreto. — Firmado. Ftcchs.

Lima, a 15 de setiembre de 1917.

Pase para informe a la Comisión de Demarcación Territorial.—

Balta. — Presidente de la Sociedad Geográfica de Lima.

Sociedad Geográfica

Comisión de Demarcación Territorial

Señor Presidente:

A juicio de vuestra Comisión'de Demarcación Territorial, merece

el apoyo (ie la Sociedad Geográfica el proyecto de ley que crea en el

Departamento de Huánuco, la Provincia de Pachitea.

El proyecto está inspirado en las consideraciones políticas alega-

das en los memoriales de fs. 1 y fs. 8, en las razones geográficas am-
pliamente expuestas en eldictámen ile fs. .3, y en el propósito do me-

ioi-ar las deplorables condiciones de la administración pública en los

distritos que formarán la provincia de Pachitea, que, sometidos hoy

en lo político y en lo juíJicial a las autoridades provinciales de Huá-

nuco, hállanse casi abandonados por aquellas autoridades, tanto por

las dificultades de comunicación, como por las distancias, mínima de

50 kilómetros y máxima de 300 kilómetros, que median entre Huá-

nuco y los impoi'tantes pueblos que formarán los distritos de la pro-

vincia de Pachitea.
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La iiiuiva eiitidarl provincial que proyéctase constituir, no altera

en forma alguna la demarcación de las provincias de Huánnco, Am-
bo, Pasco y Tarma; porque hállase comprendida dentro de los lími-

tes naturales que actualmente constituyen los distritos de Panao y
del Pozuzo. Se regulizai'á simplemente la demarcación que tuvo el

Partido de Panao, que, durante el Virreinato, ejerció positiva influen-

cia en el régimen político y económico de la Intendencia de

Tarma.
En una palabra, la nueva ciicunscripción política agrupará sola

mentó pueblos afines, que forman una numeiosa población y que por

error u olvido de los Poderes Públicos han permanecido sujetos

a un régimen evidentemente peijudicial para el (lesari-oUo económico

y social de aquella zona privilegiada de la República.

No debe olvidarse tampoco que el distrito del Pozuzo, constituido

por una colonia alemana, que allí internóse bajo la fé del Estado, que
prometió favorecei'la para que sirviese de núcleo en la colonización

de la montaña; ha qiiedado, por causas que debemos silenciar por

patriotismo, completamente abandonada a su suerte y sujeta a

las penalidades que imponen un clima insalubre, el aislamiento for-

zoso, las dificultades del comercio, las cargas de los impuestos fisca-

les, y la lucha contra los elementos y los habitantes de la selva. Una
vez que se cree la provincia dt'l Pachitea, la acción de las autorida-

des provinciales será más diligente, la conservación o mejoramien-
to de las vías de comunicación más constante, la vigilancia de los

servicios administrativos más eficaz y la piotección de las fuerzas de

policía contra las asechanzas de los criminales y de los salvajes más
inmediata.

La circunscripción tei'iitorial que constituirá la provincia del

Pachitea es la región más piivilegiada del Departamento de Huánuco:
por la extensión de su territorio; por el número y carácter altivo de

la raza que la habita; por la riqueza agrícola y ganadera ámpliamen-
te extendida entre los indígenas; por las industrias y comercio que
tienen establecido con Huánuco, Ambo y Pasco; por la minería inex-

plotada; y por sus extensas florestas que, una vez que sea cruzada
aquella i'egión por el ferrocarril al Ucayali, constituirán el venero de

riqueza más positivo del mismo departamento de Huánnco. Es ne-

cesario, por lo tanto, que sean perfectamente determinadas las enti-

dades distritales que deben formar la provincia proyectada, a fin de

que el régimen político, municipal y judicial sea lo más acertado po
sible y de que no sea alterada con frecuencia la categoría política de

los pueblos que deben constituíi la.

Vuesti-a Comisión, con este motivo, es de opinión que la Socie-

dad Geográfica manifieste al Poder Legislativo que los proyectos do
fs. 1 y fs. 8, sean modificados en la forma siguiente:

1.°—Constitúyese la provincia del Pachitea con los distritos del

cercado de Panao, Umari, Molino, Chaglla, Pozuzo y Palcazu.
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El Distrito de Panao lo constituirán la Villa dol mismo nombre
y los pueblos de Yanuna, Huarapatay, Tomairica, Allpamai'ca y las

aldeas de su jurisdicción.

El distrito Umari será compuesto por el pueblo del mismo nom-
bre, que será la capital, los pueblos de Pinquiray y Cochas, los fun-

dos de San Márcos y Yanamayo y las aldeas de su jurisdic-

ción.

El distrito de Molino lo formarán el pueblo del mismo nombre,
que será la capital, los pueblos de Callagán, Cajón, Ñaupamarca y las

aldeas y fundos de su jurisdicción.

El distrito de Chaglla será constituido con el pueblo del mismo
nombre, que será la capital; los pueblos de Huanchag, Muña y Hua-
cachi, los fundos de Corma, Cormilla, Pampamarca, Pagratay, Santo
Domingo y las aldeas de su jurisdicción.

El distrito del Pozuzo será compuesto por las aldeas de Cueva
Blanca, Yanahuanca, Huancabamba, Tillingo y Pi usia.

El distrito de Palcazu será compuesto por la población del puer-

to fluvial del Mairo, que seiá la capital; y las aldeas de Chamairo,
Lagarto, Lagartillo, Chnchuras, Santa Isabel, Yungasoyaco, Tarapa-
cá, Huampumayo, Aquisgrán y los fundos que quedan dentro de su

jurisdicción.

2.°—La provincia del Pachitea delimitará por la línea que seña-

la el plano adjunto, trazado sobre el mapa de Raimondi, esto es, por

la que parte de la confluencia de los rios"San Marcos" y "Huallaga";
sigue por este río aguas abajo hasta hallar la línea imaginaria que
actualmente va a las nacientes del "Aguatía" en la cadena oriental

que constituye eVdivortia aquarum entre el Huallaga y el Ucayali; si-

gue por el "Aguatía" hasta su confluencia con el "Ucayali"; conti-

núa por este río, aguas arriba, hasta la desembocadura del Amaqui-
ria; sigue por este río y por la línea actual de separación entre los

departamentos de Junín y Huánuco, hasta encontrar el río Pachitea;

sigue el "thallweg" de este río hasta la desembocadura del Palcazu;

continúa por el curso de este río hasta la desembocadura del Chon-

tabamba; subirá por las aguas de este río ha.ta sus nacientes; conti-

nuará por una línea imaginaria hasta las nacientes del Chorobamba

y bajará por este río hasta su confluencia con el Huancabamba; con-

tinuará por la línea de separación entre Huánuco y Junín, dirigién-

dose por las altas cumbres que dividen las aguas entre el Huallaga y
el Huancabamba hasta encontrar las nacient'^'s del río "San Marcos"

que constituirá la línea de separación entre las provincias de Huá-
nuco y del Pachitea.

3. "—La Villa de Panao será la capital de la provincia del Pa-

chitea.

En conclusión, atentas las consideraciones expuestas y las que

contienen los documentos que apoyan el proyecto, a la Sociedad Geo-
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gráfica cumple opinar por la creación de la nueva ciicuiiscripción

provincial; salvo mejor parecer.

Lima, 18 de agosto de 1918.

Firnvdáo. — Juan E. Durand.

Un sello de la Sociedad Geográfica de Lima

Lima^ 11 de setiembre de 1918.

Visto, en sesión de ayer, el expediente sobre creación de la pro-

vincia del Pachitea, venido para informe a esta Sociedad por conduc-

to del Ministerio de Relaciones Exteriores y a pedido de la Comisión
de Demarcación Territorial de la Cámara de Diputados, el Concejo
Directivo acordó aprobar las conclusiones del informe que precede;

debiéndose agi'egar, en copia certificada, a solicitud del miembro in-

formante, las opiniones y argumentos expuestos por los señores vo-

cales que apoyaron dicho informe, a fin de que sean tenidos como
complementarios de éste.

(Firmado). — 5aZía.

III

El proceso legislativo en la Cámara de Diputados

(Miércoles 16 de octubre de 1918.— Continuación de la sesión del 14 de octubre)

PRESIDIDA POR EL SEÑOR JOSÉ BALTA

El señor SECRETARIO leyó:

Ooniisiún de Demarcación Territorial

Señor:
Las autoridades y ciudadanos de la villa de Panao y otros distritos y pue

blos de la provincia de Huánuco, apoyados por vecinos prestigiosos de aquel del
partamento, solicitan, reiteradamente desde 1905, la creación de la provincia de-
Pachitea.



— 276 -

Por lo que aparece en este expediente que he trasmitido con la debida am-
plitud, resulta que no obedece a rivalidades regionales, ni es obra de tendencias
de política provincialista la referida petición. Es efecto de necesidades de or-

den geográfico y provincial, que la Sociedad Qoográfica de Lima ha evidenciado,
en los informes que ha emitido a fs. 3 en octubre de 1904, y a fs. 17 en setiem-
bre del año corriente.

En efecto, el territorio que formaría la provincia del Pachitea, constituye
parte de la «G-obernación de Rupa-Rupa", que el Maiquésde Cañete, Virrey del

Perú, otorgó en octubre de 1561 al capitán Gómez Arias de Avila, uno de los

fundadores de Huanuco; Gobernación que constituyó el liinterland de las conquis-
tas militares y de las conversiones religiosas del Ucayali y de otros ríos tri-

butarios del Amazonas.
Esis comarcas, no obstante la extensión e importancia de su territorio, que

ejercieron un rol eñcaz en la vida social del virreinato, quedaron relegadas en
la clasificación política de la Colonia, por causa de las tendencias patrióticas de
aquellos pueblos; tendencias que culminaron en la insurrección de 1812, que
tanta influencia tuvo para impulsar el movimiento separatista hispano-ameri-
cano que terminó en 1824.

Después, como lo expresa muy bien la Sociedad Geográfica, un «error u ol-

vido de los Poderes Públicos, ha originado que aquellos pueblos hayan perma-
necido sujetos a un régimen evidentemente perjudicial para el desarrollo social,

político y económico de aquella zona privilegiada de la Repúblicas.
A reparar ese error u olvido tiende la solicitud en dictámen.
Desde luego, la provincia del Pachitea será constituida por los territorios

que ocupan actualmente los extensos distritos de Panao y el Pozuzo, cuyos lí-

mites llegan por el sur hasta las provincias de Tarma y Pasco en el departa-

mento de Junín, y por el norte hasta la provincia del Huallaga, en el departa-

mento de San Martín, y del Ucayali en el departamentv) de Loreto. No ocupará
ni anexará terrenos, pueblos, ni comarcas de extrañas jurisdicciones políticas;

y, sin embargo, constituirá una de las provincias más pobladas y más extensas
de la República, como lo evidencia el mapa formado por la Sociedad Geográfica,

corriente a fs. 22.

En cuanto a la población, estado social, situación económica, etc., etc. de lo'»

distritos que formarán la provincia del Pachitea y de los que serán organizados
conforme al proyecto formulado por la Sociedad Geográfica, proyecto que vues-

tra Comisión de Demarcación Territorial patrocina en todas sus partes, los infor-

mes, datos y detalles corrrientes a fs. 3. fs. 17 y fs. 24, demuestran que han al-

canzado un grado superior de progreso y que constituyen bases fundamentales
para la creación de una entidad provincial.

Esos elementos permitirán la trasformación inmediata del nuevo régimen

y la marcha ordenada y normal de la administración pública.

Vuestra Comisión de Demarcación Territorial, en consecuencia, reprodu-

ciendo los informes de fs. 3 y fs. 17 de la Sociedad Geográfica, como complemen-
to y fundamento de ese dictámen, os propone el proyecto de ley siguiente;

El Congreso, etc.

Ha dado la ley siguiente:

Art. 1". — Créase en el departamento de Huánuco, la provincia del Pac hitea'

con los distritos de Panao, Umari, Molino, Chaglla, Pozuzo y Palcazu.
Art. 2». — El distrito de Panao lo constituirá la villa del mismo nombre, que

será la capital-de la provincia; los pueblos de Yanuna, Huaropatai, Tomairica y
Alpamarca, incluyéndose las aldeas, caseríos y haciendas comprendidas dentro
de la jurisdicción de estos pueblos.

El distrito de Umari será compuesto por el pueblo del mismo nombre, que
será la capital del distrito; los pueblos de Pinquirai y Cochas; los cas^eríos de su
jurisdicción de San Marcos y Yanamayo.
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Kl distrito de Molino lo formará el pueblo del mismo nombre, que será la

capital del distrito; los pueblos de Cayatigan, Cajón, Ñaupamarca, Huancabam-
ba, Tillinga y Pnididos bajo su jurisdicción.

El distrito de Cliagila será constituido por el pueblo del mismo nombre, que
será la capital; los pueblos de Huancai, Muña y Huaclii; los fundos de Corma,
Cornilla, Pampaiuarca, Pagratai y Santo Domingo; y las aldeas que quedan ba-

jo su jurisdicción.

El distrito del Pozuzo será formado por el pueblo del Pozuzo y los caseríos

de Cueva Blanca, Yanahuanca, Huancabamba, Tillinga y Prusia.

El distrito de Palcazu sera formado por el puerto fluvial del Mairo, que será

ia capital; y por las aldeas y fundos de Chamairo, Lagarto, Lagartülo, Chuchu-
ras, Santa Isabel, Sungaroyaco, Tarapacá, Huampumayo, Aquisgrán y los fun-

dos que quedan dentro de su jurisdicción.

Art. B". — Los límites de la nueva provincia serán: por el norte el thallweg
del río Huallaga, desde su confluencia con el río San Marcos, hasta encontrar
los límites actuales de separación de Huánuco con las provincias del Huallaga y
del ücayali, siguiendo hasta encontrar las nacientes del río Aguaitía, por cuyo
curso descendiera hasta su confluencia con el Ucayali; por el noroeste y este, el

curso del río Ucayali, aguas arriba, hasta la desembocadura del río Amaquiria;
por el sur, el río Amaquisi y la actual línea de separación entre los departamen-
tos de Juníu y lluanuco, hasta encontrar el río Pachitea, por cuyo curso conti-

nuará hasta la desembocadura del río Palcazu, siguiendo po r este río hasta la do

se.nbocadura del Chontabamba y continuando por este rio hasta su confluencia
con el Huancabamba; y por el oeste continuará por la linea actual de separación
entro los departamentos de Huánuco y Junín, siguiendo por las altas cumbres
de la cordillera oriental, hasta encontrar las nacientes del río San Marcos, por
cuyo curso bajará hasta el punto de su confluencia con el Huallaga.

Art. 4°. — La provincia del Pachitea, en lo político y judicial, tendrá el mis-

mo número de funcionarios que actualmente tiene la provincia de Ambo, que
gozarán de los mismos sueldos y dotaciones qu« se consignarán en el Presupues-
to General de la República.

Art. 5».— Trasládase al puerto fluvial del Mairo, capital del distrito del Palca-

zu, la comisaría creada por la ]«y N". 2497,

Dada, etc.

Dése cuenta.

Sala de la Comisión.

Lima, 5 de octubre de 1918.

Oscar C Barros.— P. Luna Arrieta.— Ascención Carbajal.

El señor PRESIDENTE. -En debate.
El señor MAVILA.— Yo creo señor Presidente, que los límites asignados a

la provincia de nueva creación, no han sido bien elegidos, porque dentro de es-

tos límites se encierra una gran parte del distrito de Callaría, de la provincia que
tengo el honor de representar.

El señor ESCARDO SALAZAR (don Héctor)-- Pido la palabra.
£1 señor MAVILA (continuando) — Gomo decía, señor, en las márgenes del

Ucayali, está ubicada una gran parte del distrito de Callaría, perteneciente a la
provincia que tengo a honor representar; la capital de ese distrito, Pucalpa,
quedaría incorporada en la nueva provincia si se aceptan los linderos que se
proponen. Pucalpa está a una gran distancia de Panao, a tal punto, que puede
decirse que está más cerca de Nueva York, que de Panao, y se encuentra como
se sabe, a dos días de Contamana. Lógicamente, pues, pertenece ese distrito a la
provincia del Ucayali. Además, los linderos que se adoptan allí no son claros, no
están d-iterminados por verdaderos accidentes naturales. Es por estas razones,
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que me permito hacer una aclaración en los limleros, que ruego a la presiden-

cia liacer leer, y suplico también a mi estimable compañero el señor Pinzas,
autor del proyecto, que si los encuentra convenientes, los acepte.

El señor PINZAS -Pido la palabra.

El señor PRESIDENTE — El señor Secretario va a dar lectura a 1? formula
del señor Mavila.

El señor SECRETARIO leyó:

Modificación al artículo 3°:

Art. 3". — Los límites de la provincia serán: Por el oeste el tballweg del río

Huallaga desde la confluencia del río San Marcos hasta la desembocadura del río

Tulumayo. Por el norte el curso del río Tuhunayo, aguas ariiba, hasta sus na-

cientes, y el río Súngaro Yacu, desde sus nacientes hasta su desembocadura al

rio Pachitea. Por el este, el curso de este río, aguas arriba, hasta su formación
por los ríos Pichis y Palcazu, siguiendo por el curso de este último, aguas arri-

ba, hasta la desembocadura ilel río Chontabamba. Por el sur, el curso del Chon-
tabamba hasta encontrar la línea de separación de los departamentos de Huánu-
co y Junín, siguiendo la línea de las altas cuuibies, hasta las nacientes del río

San Marcos, continuando por el curso de éste, hasta sud esembocadura en el río

Huallaga.
El señor PRESIDENTE — El señor Escardó puede hacer nso de la palabra.

El señor PINZAS— Yo lu rogaría al señor Escardó, que me cediera el uso de
la palabra.

El señor ESCARDO SALAZAR— No tengo inconveniente.
El señor PINZAS~(Su discurso se publicará después).

El señor ESCARDO SALAZAR— Yo quería pedir el aplazamiento del pro-

yecto por el hecho de no haber visto el mapa y no saber si este proyecto puede
afectar al distrito de Ninacaca de la provincia que represento.

El señor PRESIDENTE — Bl señor Escardó propone el aplazamiento?
El señor PINZAS— En vista de mis de<Maraciones dice que no.

El señor ESCARDO SALAZAR -No insisto; pero que conste que el proyecto
no afecta en lo menor al distrito de Ninacaca.

El señor PINZAS — No lo afecta, absolutamente. Vuelvo a declarar que no
afecta a ninguna de las provincias de los departamentos de Junín y San Martín.

El señor PRESIDENTE — Continúa el debate. El señor Pinzas ha aceptado
la modificación de ios linderos, propuesta por el señor Mavila.

No haciendo uso de la palabra ningún señor diputado, se dió el punto por
discutido. Puesto al voto e! proyecto con las modificaciones propuestas por el

señor Mavila, fué aprobado.
El señor PINZAS — Yo pediiía que se agregase esta adición: que en ningún

caso la nueva provincia comprenderá territorio alguno que pertenezca al actual

departamento de Junín.
El señor PRESIDENTE— Los señores que acepten a debate la adición, se

servirán mánifestarlo.

Fué aceptada.

El señor PRESIDENTE— Aceptada á debate tendrá que pasar a la Comisión
Territorial.

El señor PINZAS— Pido dispensa del trámite de comisión.
El señor PRESIDENTE -Los señores que la dispensen el trámite de comi-

sión se servirán manifestarlo.

Fué acordado.

El señor PRESIDENTE-En discusión.

No haciendo uso de la palabra ningún señor diputado se dió el punto por
discutido. Puesta la adición al voto fué aprobada.

El proyecto ha quedado en la siguiente forma:

Art. P. — Créase en el departamento de Huánuco, la provincia de Pachitea,

con los distritos de Panao, Umari, Molino, Chaglla, Pozuzo y Palcazu.
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Avt. 2". — El distrito de Pauiio lo coustituii'iin lu villadel mismo nombro que

será la capital de la piovincia; los pueblos tío Yainina, Iluaiopatai, Terios y lia-

ciendas couiprendidas dentro de la jurisdicción de estos pueblos.

El distrito de Uniari será compuesto poi el pueblo del mismo nombre, que
será la capital del distrito; los pueblos do Pinquirai y Cochas; los caseríos de su

jurisdicción, de San Marcos y Yananiayo.
El distrito de Molino lo formará el pueblo del mismo nombre, que será la

capital del distrito, los pueblos de Cayangan, Cajón, Nauparaarca; y las íildeas y
y caseríos comprendidos bajo su jurisdicción.

El distiito de Cliaglla será constituido por el pueblo del mismo nombre, que
será la capital; los pueblos de Huancai, Muña y Huachi; los fundos de Corma,
Cormilla, Pampamarca, Pagratai y Santo Domingo y las aldeas que quedan bajo

su jurisdicción.

El distrito de Pozuzo será formado por el pueblo de Pozuzo y los caseríos de
Cueva Blanca, Yanaliuanca, Huancabamba, Tillinga y Prusia.

El distrito de Palcazu será formado por el puerto fluvial del Mairo, que será

la capital; y por las aldeas y fundos de Chamairo, Lagarto, Lagartillo, Chuchu-
ras; Santa Isabel, Sungaroyaco, Tarapacá, Huampumayo, Aquisgrán y los fundos
que quedan dentro de su jurisdicción.

Art. 3". — Los límites de la nueva provincia serán: por el oeste el thalhveg
<1el ríoHuallaga desde la confluencia del río San Marcos hasta la desembocadu-
ra del río Tulumay »; por el norte el curso del río Tulumayo, aguas arriba, hasta
sus nacientes y el río Sungaro Yacu, desde sus nacientes hasta su desembocadu-
ra ni río Pachiteá. Por el este, el curso de este río, aguas arriba, hasta su forma-
m:ición por los ríos Pichis y Palcazu, siguiendo por el curso de este último, a-

guas arriba, hasta la desembocadura del río Chontabamba. Por el sur, el curso
del Chontabamba hasta encontrar la línea de separación de los departamentos
de Huánuco y Junín, siguiendo la línea de las altas cumbres hasta las nacientes
del río San Marcos continuando por el curso de éste, hasta su desembocadura al

río Huallaga.
Art. 4°.—En ningún caso la nueva provincia comprenderá territorio alguno

que pertenezca al departamento de .Junín.

(Sesión del jueves 24 de octubre de 1918. — Continuación de la sesión

matinal del día.)

PRESIDENCIA DEL SEÑOR .JUAN PARDO

El señor SECRETARIO lee:

El diputado que suscribe, teniendo en consideración que no existe uniformi
dad en las disposiciones del proyecto relativo a la creación de la provincia del

Pachitea, en la parte que se refiere a los límites de la proyectada provincia y la

que dispone que no comprenda territorio que pertenezca al departamento de -Ju-

nín, solicita que se reconsidere la votación de los artículos 2.°, 3.» y 5." del pro-

yecto.

Lima, 17 de octubre de 1918.

Héctor F. Escardó.

El señor PRESIDENTE — En debate el pedido de reconsideración.
El señor ESCARDO (don Héctor)-Pido la palabra.
El señor PRESIDENTE— El señor Escardó puede hacer uso de la palabra.
El señor ESCARDO — He tenido ocasión, señor Presidente, de reformar los

límites asignados en un principio a la provincia del Pachitea, que indudable-
mente como se había presentado, invadían una buena parte del departamento
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fie Junín, pues según los límites que había fijado el proyecto, por la parte .Sur,

se venía de la confluencia de los ríos Pichis y Palcazu, tomando el Chuchnras y
el Chontabamba que pertenecen a la provincia de Pasco que represento. Ya he
tenido ocasión de modificar aquella línea, de modo de que por el Sur sigan \o»

actuales límites con el departamento de Junín, y así la nueva provincia no in-

vade absolutamente la provincia de Pasco. Voy a i'emitir a la mesa el proyecto
modificado, y agradecería a los señores diputados que votaran la nueva demar-
cación sesrún va en el proyecto que presento.

(Pausa)
El señor PRESIDENTE— Los señores que acepten el pedido de reconsidera-

ción. (Votación). Los que estén en contra. (Votación). Acordado. Se va a dar lec-

tura al proyecto sustitutorio del señor Escardó.

El señor SíICRETARIO leyó:

El diputado que suscribe presenta a la Cámara, en sustitución al proyecto
creando la provincia del Pachitea, el siguiente;

El Congreso, etc.

Ha dado la ley siguiente:

Ari. P.— Créase, en el departamento de Huánuco, la provincia del Pachitea,

con los distritos de Panao, Umari, Molino, Chaglla y Pozuzo.
Art. 2". — El distrito de Panao lo constituirá la villa del mismo nombre, que

será la capital de la provincia; los pueblos de Yanuna, Huarapatai, Tomairic.i y
Alpamarca, incluyéndose las aldeas, caseríos y haciendas comprendidas dentro
de la jurisdicción de estos pueblos.

El distrito de Umari será compuesto por el pueblo del mismo nombre, que
será la capital del distrito; los pueblos de Pinijuirai y Cochas; los caseríos de su

jurisdicción; y San Marcos y Yanamayo.
El distrito de Molino lo formará el pueblo del mistiio nombre que será la

capital del distrito; los pueblos de Callaiigan, Cajón y Ñaupamarca; y las aldeas

y caseríos comprendidos bajo su jurisdicción.

El distrito de Chaglla será constituido por el pueblo del mismo nombre que
será la capital; los pueblos de Huancai, Muña y Huachi; los fundos de Corma,
Cormilla, Pampamarca, Pagratai y Santo Domingo; y las aldeas que quedan ba-

jo su jurisdicción.

El distrito de Pozuzo será formado por el pueblo de Pozuzo; los caseríos de
Cueva Blanca, Yanahuanca, Huancabamba, Vilüngo y Prusia; el puerto fluvial

de Mairo; y los fundos y aldeas que están bajo su jurisdicción en el actual depar-

tamento de Huánüco.
Art. 3'. — Los límites de la nueva provincia irán por la línea actual de sepa-

ración entre los departamentos de Huánuco, San Martín, Loreto y .Junín y por
las altas cumbres que separan los territorios de Panao con Ambo y Huánuco
hasta encontrar los ríos San Marcos y el curso del Huallaga, hasta hallar la in-

tersección de los límites con San Martín.
Art. 4". — La provincia del Pachitea, en lo político y judicial, tendrá el mis-

mo número de funcionarios que actualmente tiene la provincia de Ambo, quie-

nes gozarán de los mismos sueldos y dotaciones que se consignarán en el Pre-
supuesto General de la República.

Dada, etc.

H. Escardó.
El señor PRESIDENTE-En discusión.

El señor PINZAS— Estando de completo acuerdo con el señor diputado por
Pasco, acepto las modificaciones que ha introducido en los artículos del proyecto
a que se ha referido.

El señor PRESIDENTE— Si ningún otro señor hace uso de la palabra se da-

rá el punto por discutido. (Pausa). Se va a votar el artículo 1". (Votación).

Sucesivamente se aprobaron los cuatro artículos del proyecto sustitutorio.
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VI

El proceso legislativo en la Cámara de Senadores

(46-^. msión de la mahmid del oiernes 25 de octubre de 1018)

PKESIDEiNCIA DEL SEÑOR MIRÓ QUEZAÜA

El señor RELATOR leyó:

Cúmiiia de Diputados
l'residencia

Lima, 24 de octubre de 1918.

Señor Presidente de la Cámara de Senadores.

Para su revisión por el Senado, tengo la complacencia de remitir a usted, o-

riginal y con cargo de oportuna devolución, el proyecto de ley, por el cual se
crea, en el departamento de Huánuco, la provincia de Pachitea, el mismo que ha
sido aprobado por esta Cámara, en sesión celebrada el dia de hoy.

Para mayor ilustración, pongo a disposición de esa Cámara, todos los docu-
mentos originales que forman el expediente, cuya devolución se servirá usted
ordenar oportunamente.

Dios guarde al señor Presidente.
Juan Pardo.

El Congreso, etc.

Ha dado la ley siguiente:

Art. 1°. — Créase, en el «iepartamento de Huánuco, la provincia del Pachitea,
con los distritos de Panao, Umari, Molino, Chaglla y Pozuzo.

Art. 2". — El distrito de Panao lo constituirán la villa del mismo nombre, que
será la capital de la provincia; los pueblos de Yanuna, Huarapatai, Tomairica y
Alpamarca, incluyéndose las aldeas, caseríos y haciendas comprendidas dentro
de la jurisdicción de estos pueblos.

El distrito de Umari será compuesto por el pueblo del mismo nombre, y se-

rá la capital del distrito; los pueblos de Pinquirai y Cochas; los casorios de su
jurisdicción; y San Mnrcos y Yanamayo.

El distrito de Molino lo formarán el pueblo del mismo nombre, que será la

capital del distrito; los pueblos de Callangán, Caján y Yaupamarca; y las aldeas

y caseríos comprendido» bajo su jurisdicción.

El distrito do Chaglla será constituido por el pueblo del mismo nombre que
será la capital; los pueblos de Huancai, Muña y Huachi; los fundos de Corma,
Corniilla, Pampamarca, Pagratai y Santo Domingo y las aldeas que quedan bajo
su jurisdicción.

El distrito de Pozuzo será formado por el pueblo de Pozuzo; los caseríos do
Cueva Blanca. Yanahuanca, Huancabamba, Villingo y Prusia; el puerto fluvial

de Mairo- y los fundos y aldeas que estén bajo su jurisdicción en el actual depar-
tamento de Huánuco.

Art. 3*. — Los límites de la nueva provincia irán por la línea actual de sepa-
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ración entre los departamentos de ITuánnco, San Martín, Loreto y Junfn y por
las altas cumbres que suparan los territorios de Panao con Ambo y íluáruico
hasta encontrar los i'íos San Marcos y el curso del Huallaga hasta hallar la in-

tersección de los límites con San Martín.

Art. -i". — La provincia del Pachitea, en lo político y judicial, tendrá el mis-
mo número de funcionarios que actualmente tiene la provincia de Ambo, quie-

nes gozarán de los nrsmos sueldos y dotaciones que se consignarán en el Presu-
puesto General de la Repóblica.

Dada, etc.

Es copia del proyecto aprobado en la Camarade Diputados.

Cámara de Senadores
Comisión de Demarcación Territorial

Señor:

Vuestra Comisión ha estudiado el proyecto venido en revisión de la colegis-

ladora, por el que se crea, en el departamento de Huánuco, la provincia d.el Pa-

chitea. De los informes y documentos que obran en el expediente, emitidos por
la Sociedad Oeográfica y por la Comisión de Demarcación Territorial de la Cá-

mara de Diputados, queda plenamente justittcada la necesidad e importancia del

proyecto, por lo quo vuestra Comisión se limita a pedir le prestéis vuestra fipro-

bación, sancionando así lo resuelto por la Colegisladora.

Dése cuenta.— Sala de la Comisión.

Lima, 25 de octubre de 1918.

J. Alberto Franco Echeandia.

El señor PRESIDENTE. -Está en debate.
El señor ARNAO — Desearía que el señor Durand me diese algunas explica-

ciones sobre este proyecto.
El señor DURAND— Pido la palabra.
El señor PRESIDENTE — Puede hacer uso de ella el señor Durand.
El señor DURAND — Con el mayor agrado y de una manera suscinta, voy a

darle al señor Arnao la explicación que solicita con respecto a este proyecto de
ley, que fué presentado hace ya catorce años.

Además de cinco dictámenes de la Sociedad Geográfica, todos ellos favora-

bles, existe en el expediente la autorizada opinión del coronel Samuel Palacios

Me;i libiiru, prefecto en un tiempo del departamento de Huánuco y explorador
de aquella región, en unión del general Clément, quien expresó la importancia

y necesidad de crear allí una provincia, que fuera centro de esa gran masa de
indígenas. Si esa región no hubiera estado en pugna, primero con e 1 elemento
español y después con el republicano, ya, desde hace mucho tiempo, habría sido

elevada al rango de provincia.
El primer gobernador de esa región, cinco años después de la fundación de

Lima en 1540, fué Gómez Arias de Avila, uno de los fundadores de Huánuco, y
cuyas encomiendas comprendían el territorio oriental de Rupa-Rupa, con cuyos

títul os los antiguos del Perú, hemos disputado nuestros límites orientales con el

Bras I y con Bolivia. Eu ese tiempo, los Panatalnias formaban por sí un corregi-

miento independiente, al igual de los siete u ocho que tenía el Perú.

Existió en Panao un gran espíritu de rebeldía contra el elemento español y
fué el primer pueblo del Perñ que en 1812 diera el grito de libertad contra la do-

minación española, mérito que no tiene ningún otro pueblo del Perú.

Para ahogar esa revolución de independencia, salieron hacia Huánuco las
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fuerzas del iii temiente de Tarma, (íuii/.ález Piada, con dieciséis piezas de ai tillo-

1ÍH y mil y tantos españoles, [xTÍ'ectaniente aunados y iiuiiiicioiiadüs. hl encuen-

tro tuvo lugar en Ambo. Perecieron más de UOU panataliuas y forzado el fiueiite

de Ambo, se produjo la derrota de los indios. Si no hubieran tenido lugar ehtas

luchas y las ([ue sostuviera con el elemento republicano, seguramente el j.ueblo

de Panao hubiera const tuído desde tie.npos atrás una región indejuMidiente.

Hasta el año 1895 permanecieron en rebeldía continua los indígenas de aquella

región, al extremo de que cuando tuvo lugar el sitio de Hnánuco, tanto las ñlas

caceris- tas como las coalicionistas tuvieron que unirse para defenderse de los ata-

ques de los naturales.

Desde esa época el espíritu comeicial se despertó en esa región, impulsado
por los caucheros y comerciantes que fueron los primeros exportadores que se

dirigieron al Cerro de Pasco, sigu endo una ruta indejjendiente de Huánuco y
los que cultivaron la montaña del Pozuzo, la? de Tomairica y otras. Poco des-

pués tomó incremento la industria agrícola, se fomentó el comercio de la coca,

del café y de un sinnúmero de productos, que constituyen el exponente comer-
cial e industrial de esa región y que los han unido a la vida intensa y producti-

va de Huánuco.
La Sociedad Geográfica no solo se funda en esta consideración, sino que al

emitir su diccámen favorable a la creación de esta provincia, aduce otras lazo-

nes entre las que considera el crecimiento de la población de Panao, el número
de jueces de paz, pues tiene tres en el centro de la población y cinco en los ba-

rrios inmediatos, que forman un total de ocho jueces que administran justicia

en ese territorio; y, finalmente, se ha creado una comisaría debido, como he di-

cho, a la importancia (jue poco a poco ha ido tomando esa región.

Véase, pues, como en la actualidad no hay motivos paia tener por más
tiempo sujeta a límite de un distrito, a esa región, que si bien es verdad duran-
te la época del coloniaje y buena parte de la republicana, fué agresiva y necesi-

taba cierto tutel.tje, hoy ha entrado por el camino de la civilización y del pro-

greso: y no se le puede mirar de manera despectiva ni negarle derecho a que se

constituya en circunscripción territorial independiente. Su extensión es más o
menos, tres o cuatro veces mayor que cualesquiera de las otras provincias del

pais, porque entre Panao que es el centro, y el Pozuzo, hay treinta leguas: y en-
tre este lugar y la región del Mairo y sus límites del norte, otras treinta leguas;
es decir, una extensión de sesenta leguas, con grandes llanos y serranías, inde-
pendientes de la región de Huánuco. Tiene además, una población que pasa de
treinta mil habitantes, y teniendo en cuenta su importancia histórica, geográfi-
ca, y su independencia económica, es que la Sociedad Geográfica ha emitido un
extenso dictamen favorable, presentando mapas y planos, con detalles, a los que
no creo necesario remitir, para no cansar la atención de la Cámara.

El señor ARNAO — Yo me complazco, señor Presidente, en haber dado oca-

sión para que el señor Durand nos haga una amena disertación geográfica e his-

tórica; pero debo declarar con franqueza, que no me ha convencido ninguna de
las razones que ha expuesto, porque las de carácter histórico no tienen fuerza
en este caso. Yo he hecho esta observación porque quiero, y es mi deseo como
legislador, votar con conciencia y circunspección en este género de asuntos. He
advertido siempre que en esto de la creación de provincias, no prevalecen s-ino

intereses políticos o de momento, y que muy pocas veces se consultan las ver-

daderas necesidades nacionales. En asuntos de esta naturaleza, se debe contem-
plar la faz geográfica, la económica, la social, etc.; y todas estas consideraciones
deben reposar en datos científicos, que emanen de estadísticas o de indagaciones
perfectamente realizadas. Como se ha leído un dictámen tan superficial, es que
yo he hecho la observación. Declaro paladinamente mi ignorancia lespecto a la

importancia que tenía aquella región. Yo sé poco de geografía, y a la verdad que
no sabia la importancia que le ha concedido el señor Durand a la creación de es-

ta provincia; y es necesario que deje constancia de que no me opongo de modo
sistemático a este asunto, sino q' he hecho una observación, porque no quiero q'
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se siente ol procedente de que se creen provincias sin obedecer a los dictados áh
razones de orden social, político y económico. Ese ha sido el único móvil que me
iiu guiado.

El señor DURAND— Simplemente quiero dejar constancia de que las venta-
jas de orden geográíico y social a que se ha referido el señor Arnao, han sido ple-

namente comiuilsados hace catorce años, por el coronel Palacios Mendiburu, ex-
plor.-iiior de aijuella región y por todos los señores que han emitido los dictáme-
nes que obran en el expediente y que la Sociedad Geográfica aprobó, relativos a
la creación de esta provincia. En esos dictámenes se liace mención de los lími-

tes de Rupa-Riipa, y de la expedición del general Clemont, así como el mapa le-

vantado por esa expedición, que también figura allí; todo lo cual ha tenido pre-

sente la Sociedad Geográfica, al emitir su informe. Es. después de un detenido
estudio, por espacio de catorce años, y de que el expediente ha sido examinado
por varios miembros de la Sociedad Geográfica, que ésta institución ha evacua-
do su informe.

A pesar de los esfuerzos que se han hecho, solo ha podido venir este asunto
a conocimiento del Senado, en los últimos días de la legislatura, porque la Socie-

dad Geográfica, exigió, antes de dictaminar, q' las autoridades municipales y po-

líricas de esa región le remitieran una serie de datos que consideraba indispensa-

bles y que no fué posible conseguir con la celeridad deseada. A no ser esta cir-

cunstancia, y la de ser hoy el último día do la legislatura, yo leería íntegros los

informes detallados que figuran en el expediente y que justifican ampliamente
la creación de esta provincia.

El señor ROJAS LOAYZA— Yo creo de mi deber señor Presidente, dejar

constancia ante el Senado, que yo me he abstenido de abrir dictamen en este

proyecto, porque apenas he tenido tiempo de leer uno de les tantos informes
que existen en el expediente. Con una sola lectura es imposible formarse un
concepto claro de la conveniencia de crear esa provincia, por lo que he creído

necesario estudiarlo con detenimiento. Yo habría tenido remordimiento en pre-

sentar dictámen sobre un asunto de esta naturaleza, sin estudiarlo debidamente.
Ese expediente se ha traído precipitadamente ayer en la tarde y se ha puesto en
debate, llevando tan solo la firma de uno de los miembros de la Comisión de De-

marcación Territorial. Mi firma no está allí. Dejo, pues, constancia de este hecho
así como de que no he podido dictaminar por falta de tiempo para estudiarlo de-

bidamente y poder dar mi opinión en conciencia.

El señor DURAND—Cuando uno no quiere conocer las cosas, no las conoco.

El señor Rojas Loayza, que es natural de ese departamento, que ha estado en la

región de Panao, precisamente con el que habla en 1899, es imposible que no
haya podido formarse un concepto de dicho expediente, aun cuando sea con la

sola lectura de uno de los informes.
Sostengo que los estudios que hay allí, reposan sobre datos perfectamente

estudiados; y si es necesario confirmarlos, la Cámara podrá hacer leer los infor-

mes de la Sociedad Geográfica. Yo creo que dada la premura del tiempo, con lo

expuesto hay bastante para que la Cámara tenga su criterio perfectamente for-

mado al respecto y pueden estar seguros los señores senadores, que no es un in-

terés momentáneo ni el deseo de ocupar una plaza política, pues eso sería muy
mezquino, el que me lleva a producirme en la forma que lo hago, ni a defen-

der el proyecto que está en debate; sino porque estoy convencido de que se trata

de un interés nacional.

Existen, pues, vuelvo a repetir, verdaderas razones de orden geográfico, to-

pográfico y social, extensamente dadas y comprobadas por personas que jamás
han tenido interés en ocupar un banco como representantes.

Después de lo que dejo expuesto, dejo a la Cámara resolver este asunto, co-

mo lo crea conveniente.
El ."-eñor ARNAO — Yo no veo interés en que este asunto se resuelva hoy.

La razón que acaba de dar el señor Presidente de la Comisión de Demarcación
Territorial, es atendible. Desde que en este asunto hay incertidumbre y vacila.
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K.'\on, ivio p;\refe qne para mejor conocimiento, podemos esperar que dictamine la

Comisión de DeniaicMción Torritoiial, a ñn de quo ella pueda suministrarnos
tlatos más precisos y exactos respecto de este asunto.

Kl señor DURAND — Hoy es el último día de la legislatura, y por esa razón
ine parece (lue no vale la pena rechazar este asunto. íSi lo que se desea son da-

tos, puede darse ¡cetina a los informes emitidos por la Sociedad Cieográñca. En
ese seiitiiio yo nrego al señor Presidente, que consulte a la Cámara a fin de que
•ella resuelva,

Kl señor PRESIDENTE—Voy a consultar la moción previa de aplazamiento
propuesta por el señor Arnao, Los señores que acuerden el aplazamiento, se

servirán manifestarlo (Votación). Ha sido desechado el aplazamiento, por consi-

§:niente continua el debate.

No habiendo hecho «so de la palabra ningún otro señor senador, se dio el

\>unto por discutido y procediéndose a votar, fueron sucesivamente aprobados
Sos C'i.iak'o aitículos de que consta el proyecto venido en revisión.



CENSO DE AREQUIPA

Arequipa, a 12 de diciembre de 1917.

Señor Alcalde del Concejo Provincial.

En virtud de iniciativa que sometí a la deliberación del Concejo
por medio de mi oficio de 12 de maj'o del pi'esente año, que obra en-

tre los documentos anexos, y de conformidad con el decreto expedido

por el Municipio en dos de junio siguiente, he levantado el censo de

esta ciudad, estando referido el empadronamiento a las 12 de la no-

che del 30 del citado mes de junio de 1917, y cábeme hoy la honrosa
satisfacción de dar cuenta de la manera cómo se ejecutaron las opera-

ciones censales y del resultado obtenido, al mismo tiempo que elevo

a ese despacho los cuadros numéricos que he hecho formular, que ha-

cen conocer la composición de la población.

Tres partes completam-'-nte definidas han comprendido las labo-

res del censo, de las que me he ocupado en el mismo oi'den en que se

han realizado.

Labores preparatorias. — El mismo día que el Municipio expidió

su decreto de 2 de junio último, encomendándome la Dirección del

Censo, di comienzo intensivo a la organización de éste, pero tenía ya
realizadas las dos importantes labores, la base indiscutible del censo,

sin la cual no habría podido abordarse esta obra, pues su falta origi-

nó, precisamente, el que no hubiera podido llevarla a cabo la Comi-
sión (}ue nombró el Municipio en 1910, a iniciativa del Dr.

Max. Gruinassi Morán, de la que formaron parte el Dr. Carlos D. Gib-

son, el Dr. Luis A. Chaves Velando, el Dr. Luis Guillermo Cornejo, el

señor Manuel A. Vinelli y el susci-ito; esas dos labores fueron:
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T.a ordenanza municipal de 1'. de agosto de 1'j16, que definió los

límites de la ciudad de Arequipa, mientriis una ley estatuye éstos,

destruyendo el caos que existe sobre la demarcación territorial de la

segunda ciudad del Perú, que hace que esta se encuenti'e formando
paite de los distritos de Miraflores, Tingo, Sachaca, Monseriat y Ya-
nahuai'a: ordenanza que también dividió la ciudad en 8 cuarteles, re-

glamentó el nomenclador de las calles y dictó la nueva numeración
de fundos urbanos; y

El plano de Arequipa, recientemente levantado y arreglado a la

ordenanza de que antes se ha hecho mérito.

Quedaron por esto circunscritas esas primeras labores a las si-

guientes:
1''.—Estudio analítico de los censos de Buenos Aires de 1887 y

rJO-i, del Callao de 1905 y de Lima de 1908 y formación del plan que
debía adoptar para el de esta ciudad; determinando la fecha en que
dfíbía livvantarlo, ijue debe ser en la que la población tiene menos
íluctuacioiies; siendo esta época entre nosotios la del invierno, se fijó

el mes de junio, que tenía, además, la ventajado ser el mismo mes
señalado en los censos de Lima y Callao, encontrando como día más
aparente, el 30, que es término del semestre.

2*. —Selección y adaptación délas diferentes cédulas, contem-
plando la finalidad del censo que era conocer el número de casas, de

jyersonas jj de familias de la ciudad de Arequipa; por lo que se adop-

taron en virtud de fundamentos estudiados con toda detención,

tres cédulas: una pai a el censo de previsión que, recogiendo global-

mente el número de habitantes, tomaba a la vez los datos referentes

al inmueble; y dos para el censo definitivo, una para la familia y o-

tra para cada persona, siendo blanca para los hombres y amarilla pa-

ra las mujeres.
3*.— Subdivisión de los 8 cuarteles en que se divide Arequipa,

en secciones y zonas censales. Aquellas se hicieron constituir por las

manzanas o poi' circuitos donde estas no existían, obteniéndose 29 en
el cuartel 1", 25 en el 2°, 29 en el 3% 23 en el i", 3 en el 6", 4 en el

6°, 10 en el 7" y 7 en el 8", o sea un total de 130 secciones que fueron

numeradas en el plano, a partir de 1 para cada cuartel, anteponiendo
el que corresponde a cada uno de éstos, de modo que quedaba preci-

sada la manzana y el cuartel a que ésta pertenecía; asi 4-15 signifi-

caba la sección 15 del cuartel 4°. Las zonas comprendieron un núme-
ro proporcionado de secciones pero de un mismo cuartel. Los ± cuar-

teles urbanos comprendieron 3 zonas cada uno; los subuibanos 5° y
6", solo una; y los 7° y 8°, cada uno dos, lo que formó un total de 18
zonas censales.

4"". — Cálculo del personal, determinando un empadronador para
cada sección y un inspector para cada zona.

5*. — Redacción de las instrucciones a los empadronadores e ins-

pectores, haciéndose imprimir folletos que contenían aquellas.
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(>^. — Construcción de un anaquel conteniendo casilleros numera-
dos y dispuestos en relación con la distribución de secciones y zonas^
de manera que cada empadronador tenía su casillero y cada inspector
un número igual al de secciones que le correspondía.

T''. — Inscripción de los alumnos univeisitarios que ofrecieron des-

empeñar las funciones de empadronamiento y de los vecinos nota-

bles que aceptaron las de inspectores.
8*. — Conferencias a los empadronadores que tuvieron lugar en el

salón de actuaciones de la Universidad, galantemante ceaido por su
ilustre Rector, é instrucciones orales a éstos y a los señores inspecto-

res, que se realizaron en el salón de sesiones del Concejo Provin-
cial.

9*. — Invitación a los vecinos notables de cada manzana para for-

mar comisiones que se encargaran de cooperar al mejor éxito del

censo, habiéndose celebrado una reunión con tal fin el domingo 24 de
junio, en el salón de sesiones del Municipio.

10^.— Instrucciones al vecindario por medio de hojas sueltas, ha-

ciéndose conocer la finalidad del censo y su ninguna relación con la

actuación de la matrícula de contribuciones, para la formación de la

cual se expidió un inoportuno e in'^onsulto bando subprefectuial en

el interregno, entre el censo de previsión y el ilefinitivo, originando,

como era lógico, graves dificultades para la tei'minación del censo, por

la creencia que intensificó en la gente poca ilustrada del vecindario,

de que el censo iba a servir para tomar datos destinados a las contri-

buciones; por lo que la Dirección dol Censo a fin de evitar el fracaso

de su labor, hizo la propaganda rectificatoria necesaria en los diarios

locales, los que secundaron debidamente su acción, y por medio de
conferencias que se dieron en el Círculo de Obieros Católicos por el

señor Dr. Salvador Cornejo y en la «Sociedad de Empleados y Obre-

ros del Ferrocarril", por el señor Dr. José Miguel de la Rosa.

Entre las labores preparatorias bien podría considerarse el ensa-

yo que se hizo del censo de previsión, aunque tuvo mayor significa-

ción que la de una prueba. Mi propósito, y el decreto municipal que

ordenó el levantamiento del censo, solo se contrajo al de esta ciudad,

comprendiendo los 8 cuarteles que ordenó el levantamiento del cen-

so sobre la demarcación de la ciudad de Arequipa que ya se ha cita-

do, por la carencia de fondos para efectuar el censo de toda la pro-

vincia del cercado; f ero estando la villa de Yanahuara y el pueblo de

Miraflores, capitales de los distritos del mismo nombre, unidos a la ciu-

dad de Arequipa sin solución de continuidad, es decir, formando de

hecho dos barrios do ésta, conceptué necesario comprenderlos en e

empadronamiento, encomendando el censo de previsión a los alumnos
universitarios, operación que, además, serviría de ensayo para el cen-
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so (le .\reiinipa;y a comisiones iIb vecinos de esos pueblos, bajo hi in-

nioili.ita vigilancia de los Concejos distritales, el censo delinilivo.

Para realizar este plan se dividió la villa de Yanahuaia, o sea
solo lo que puede llamarse la población urbana de ese distrito, en 34
secciones censales que fueron numeradas sobre el plano. El pueljlo de

Miraílores fué dividido en 41. secciones censales. El censo de previsión

de ambos lagares, se efectuó el miércoles 13 de junio, por medio de 75
alumnos universitarios que sirvieron «le empadronadores en las sec-

ciones que están indicadas en la relación gonei'al de dichos señores,

que figuia en uno de los anexos de este informe. Los 18 inspectoi'es

del censo de Arequipa supei'vigilaron esa labor que quedó terminada
en el mismo día, en la mayoría de las secciones. El censo definitivo

de Miraílores y Yanabuara, debía levan tai'se conjuntamente con el

censo de Arequipa, el 30 de junio, y estar referido alas l-¿ de la no-

che, pero debiilo a la menor preparación de los elementos que debían

ser censados, de los empadi'onadores mismos y de las costumbi'es de

gran parte de los morailores de esos lugares, que se i'ecogen en las

primeras hoi'as de la noche y salen a la madrugada en sus quehace-

res, me decidí a hacer el empadronamiente solo, por medio de la cédula
de familia. El suscrito celebró también reuniones de los miembros de
ambos municipios y de algunos vecinos, y les hice conocei' la forma
cómo deberían llenar sus atribuciones; desgraciadamente, y a pesar

del interés que tomaron los respectivos alcaldes, señores José Domin-
go Muñoz Nájar y Manuel S. Vizcarra, el censo definitivo fue muy
imperfecto. El censo de Miraílores no pudo ser levantado por los veci-

nos, porque se excusaron, debido, según me manifestó el señor Nájar,
a los prejuicios que formó en ellos el bando sobi'e contribuciones. En-
tonces resolvimos encomendarlo a algunos de los univprsitai'ios que
se prestaron a realizar tal labor, pero varios de ellos hicieron un tra-

bajo imperfecto y otros no lo concluyeron, sin embargo de las gestio-

nes que hice y de las medidas que tomé. El censo de Yanahuara lo

realizaron los miembros del Municipio, el secretario de éste y algu-

nos vecinos, pero en forma también irregular, pues las cédulas no se

recogieron en su debido tiempo y muchas no pudieron obtenerse, no
obstante los esfuerzos que hice y el haber comisionado por varios

días al Comisario municipal don Víctor Nieves para que auxiliara a
los empadronadores. Por estas razones, la población que consigno
en el cuadro general, ha sido determinada tomando los resultados del

censo de previsión, que se realizó en buenas condiciones, rectificados

con los que pudieron obtenerse en el definitivo, y calculando una pér-

dida que se ha estimado en el 10 7o-
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Labores del empíidronamiento.—Como estaba fijado en el pro-

grama y después de haber hecho conocei' perfectamenie las secciones

y zonas que correspondían a empadronadoies e inspectoies, por me-
dio de anticipadas explicaciones sobre el plano de Arequipa, y de ha-

berse entregado a los últimos un plano parcial de la zona, se comen-
zó el censo de previsión en la mañana (iel 15 de junio, con gran en-

tusiasmo de todos los encargados de su ejecución. El suscrito recorrió

en automóvil todo el día las calles de la población, cei'ciorándose de

la manera cómo se llenaba esa pi'iniera parte de las operaciones cen-

sales. Con muy pocas excepciones, en que se negaba o dificultaba

el recojo de los datos que se requería consignar en la cédula, espe-

cialmente en los suburbios de la población, en que la gente de esas

secciones tenía menor conocimiento del objeto del censo o lo ati ibuía

a los datos para el servicio militar o para la imposición de nuevas
contribuciones, en genei'al, se dieron los datos necesarios, sin obstá-

culos, como lo dieron a saber los diarios locales. Muchos de los em-
padronadores concluyeron su labor on el mismo día, algunos demora-
ron hasta el lunes 17 la entrega de su trabajos y muy pocos necesita-

ron varias notificaciones para devolver sus cédulas antes de finalizar

la semana siguiente. Gran parte de los trabajos estuvieron hechos
con esmei'o, pero oti'os adolecieron de defectos y errores que hizo ne-

cesario hacerlos rectificar en el inismo terreno. En geneial, estos

errores se debieron a falta de estudio de las instrucciones, sin embar-
go de la especial recomendación que ellas mismas contenían.

Al principio pensó el suscrito cambiar a los empadronadoi'es de

sección para el censo definitivo, a fin de evitar el que se pudiera ocul-

tar defectos, que hubieran podido pasar desapercibidos en el censo de

previsión, pero un mejor estudio proporcionado en la ejecución de és-

te, por las dificultades que se vieron que existían para conocer el de-

talle de ciertos inmuebles en que se alojan diversas familias, lo de-

cidieron a encomendar a la misma persona ambos trabajos, por con-

ceptuar menor el error que podía obtenerse en esta forma.

A las ocho de la mañana del 28 de junio se reunieron en el sa-

lón de sesiones del municipio los empadronadores e inspectores, con

el objeto de recibir, con las últimas explicaciones e instrucciones so-

bre su labor, las cédulas individuales y de familia que en el mismo
día debían empezar a repai'tir. A las 10 y 30 a. m. quedó tramitada
esta labor y expeditos los empadronadores para dai' comienzo a su co-

metido.

A fin de que los alumnos universitarios pudieran realizar las

operaciones censales a su cai-go, sin obstáculos, el señor rector les

concedió licencia para no asistir a sus clases. Además, la Dirección

del Censo, entre otras i'azones, determinó para realizar éste, el sába-

do 30 de junio, creyendo encontrar una facilidad en el hecho de ser

festivos el día anterior y posterior, — circunstancia que facilitaría la

entrega y recojo de las cédulas a muchas personas, que no se les pue-
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muchos de los empadronadores no cumplieron con hacer la distribución

y recolección como estaba dispuesto, porque, precisamente, no qui-

sieron interrumpir su costambn; de descansar en los días festivos. £1

recojo intensivo de las cédulas se comenzó, pues, solo el día 2 de ju-

nio y quedó terminaiio en su mayor parte el día 4, pero algunas cé-

dulas quedaron retrasadas por imposibilidad de encontrar a los veci-

nos que se recojían tarde de la noche y salían muy temprano a sus

quehaceres, o por falta de voluntad para proporcionar los datos, en-

contrándose entre las últimas personas interesadas; como una Direc-

tora de Colegio, a quien fué menester hacer notificar.

No todos los empadronadores cumplieron también con ponerse

de acuerdo con ¡os dos vecinos notables que se designaran para cada
manzana con el objeto de que les facilitaran la, labor con el conoci-

miento que tienen de las personas que en ella habitan; dándose el ca-

so de haber tenido esperando a la hora designada a personas respeta-

bles y distinguidas que gustosas ofrecieron llenar aquella misión, sin

haber llegado a presentarse a ellas. En cambio, los que efectuaion

su trabajo en unión délas respectivas comisiones, recibieron una coo-

peración que dió proficuo resultado.

Cumpliendo el sacratísimo deber que tengo de expresar en este

informe, con toda veracidad, el proceso del censo, a efecto de que pue-

da juzgarse y apreciarse el grado de exactitud que merece cuando ten-

ga que compararse sus resultados con los que se obtengan en los em-
padronamientos posteriores, debo también decir que algunos de esos

vecinos nombrados para facilitar el recojo de las cédulas, no llenaron
su misión, negándose a aceptar el nombramiento personas que, por
su holgada situación económica y por su importante posición social,

estaban obligadas más que nadie, a estimular a los jóvenes y a los

que, sin esas comoilidades parala vida, perdieron de ganar el necesario

ingreso diario para el lleno de sus premiosas exigencias, como home-
naje de su civismo en bien de una obra de interés netamente comu-
nal.

Los 18 señores que tuvieron a su cargo las labores de inscripción,

las llenaron, en general, debidamente, lo que era de esperarse dado el

ilustrado personal que componía esa comisión. Pocos fueron los que,
debido a sus deberes u ocupaciones, no pudieron dedicar todo el tiem-

po que requería su cometido; habiendo tenido la Dirección del Censo
la energía debida para reemplazar a uno solo de esos miembros que
no le era posible dejar sus obligaciones profesionales, en los momen-
tos en que era indispensable su acción en las operaciones censales.

Y así como he cumplido con anotar sin eufemismos ni contem-
placiones las deficiencias habidas, grato es para mi espíritu, mucho,
muy grato, hacer un justo elogio más, que no los he escatimado en
ningún momento, de todos los señores que, como empadronadores e
inspectores, llenaron con decisión un deber que voluntaria y espon-
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táneaniente se impusieron. Prueba de ese elogio y de mi reconocí-

miento profundo para Lodos los que se dignaron prestarme su con-

curso, han sido las declaraciones que liice en el discurso que pronun-
cié en la solemne sesión que celebró el Municipio el 28 de julio, de

la que fué parte importante la distribución de piemios acordados por

el Conc6-jo, a iniciativa mia, como merecido estímulo de la coi'pora-

ción al civismo de esos colaboi'adores. Terminado totalmente el re-

cojo de las cédulas individuales y de familia entregadas por los em-
padronadorFs, la Dirección publicó en los tres diarios locales, por va-
rios días a partir del sábado 7 de julio, un aviso, haciendo un llama-

miento a las personas que hubieran pasado la noche del 30 de junio

en esta ciudad, y que por cualquier motivo, no hubieran sido empa-
dronadas, para que se sirvieran dar los datos respectivos en la Ofici-

na del Censo, de 10 a 11 de la mañana y de 1 a 6 de la taide. En vir-

tud de esta publicación, sólo se pi-esentaron 8 personas que estaban

sin empadronar, constituyendo el mayor número, una familia que ha-

bitaba un departamento interior y que por descuido pasó desaperci-

bido al empadronador.
Simultáneamente con el anterior procedimiento, se comenzó a

investigar la exactitud del censo, solicitando a los transeúntes que
pasaban por el local del Municipio, especialmente a personas de las

clases pobres y a muchachos o sirvientes, pasai'an a la Oficina del

Censo para comprobar si existíala cédula correspondiente. Esta labor

que fué bastante árdua estuvo encomendada a dos jóvenes, los seño-

res Gustavo T. Sarda y Luis Enrique Núñez, que la desempeñaron
con decidida voluntad y empeño hasta los últimos días del mes de

julio; no habiéndose encontrado en 300 personas, entre las que se hi-

zo la comprobación, que eran nominalmente inscritas en un registro,

ninguna que no estuviera empadronada.
Los inspectores por su parte, hicieron un exámen y verificación

de las cédulas individuales y de la familia con la hoja de previsión,

labor en la que emplearon varios días y logi'aron algunas rectificacio-

nes: quedanilo así expeditos los documentos para el despojo y clasifi-

cación, de que me ocuparé en el párrafo siguiente:

Escrutinio del Censo. — No se habría efectuado debidamente la

obra del Censo, si, como se ha pensado por muchos, el escrutinio se

hubiera reducido a conocer el número de pobladores, con solo la dis-

tribución de los sexos. Si esa sola hubiera sido la finalidad perse-

guida, no habría objeto de solicitar en las cédulas individuales todos

los datos exigidos; datos que merecieron, al distribuirse aquellas, di-

vei'sas críticas, creyendo que eran, sin duda, obra exclusiva de la Di-

rección del Censo. Debo por eso hacer aquí una ligera digresión al

respecto:
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Como se vorá eii los anexos, las céikilas iiidiviiliuiles del censo

de Arequipa, han comprendido 18 preguntas, o sea una mencis que la

del censo de Lima, que fué la referente a la orfandad de los menores

de U afios. Las ccdiilát; individuales del censo del Callao comprendie-

ron doce preguntas: no se recogió en ella datos sobre religión y vacu-

nación, pero en cambio hubo otra pregunta, sol)re alimentación de los

recien naciiios. La redacción de las cédulas no podía ser arbitraria,

exisr,iendo como existe recomendación expi esa de los Congresos de

Estadística para que, por lo menos, contenga cierto número de pre-

guntas, que son obligatorias, las cuales al estar comprendidas en los

censos de Lima y el Callao, que son los únicos que se han levantado

en el Perú con un criterio perfectamente científico; debían adoptarse

en las del Censo de Arequipa, para la uniformidad que debe haber en

esta clase de ti-abajos, cuyos resultados requieren ineludible compa-

ración.

Las cédulas de familia del censo en el Callao, comprendieron:

L° Lista de las personas que pasaron la noche del 20 de junio

de 19Ü5 en la casa y que residían habitualmente en ella;

2." La lista de las personas que pasaron la noche del 20 de junio

en la casa, pero que se encontraban de tránsito u ocasionalmente.

El censo de Lima comprendió una sola pregunta, en esta forma: "Lis-

ta de las personas que han pasado la noche del 26 de junio de 1918".

Las cédulas de familia del censo de Arequipa han tenido tres pregun-

tas, o sean las dos (iel censo del Callao, que antes he indicado, y otra

del tenor siguiente: "Lista de las personas de la familia que residen

habitualmente en Arequipa y en la misma casa, y que, por razón de

sus ocupaciones, se han ausentado por poco tiempo, o sea, cuando
más, hasta fin de este año". La inclusión de esta pregunta necesita

una explicación: de otro modoso hallaría anómalo o exótico el haber-

la incluido, en la forma en que está concebida.
Para el objeto del censo, la población se descompone generalmen-

te en tres grandes grupos:
1. " Resilientes presentes.

2. ° — Residentes ausentes momentáneamente.
3. ° — Transeúntes.
Estos grupos se recapitulan de diferentes modos, tomando en

cada forma un nombre especial. Así se llama población do hecho^

presente o efectiva, la que comprende la totalidad de las personas que
se encuentran presentes en el momento del censo, o sea la suma del

primero y tercer grupos. Se denomina población domiciliada^ la que

se compone de las pei'sonas que viven habitualmente en el lugar del

censo, es decir, que la población domiciliada es igual a la población

de hecho, más los ausentes y menos los transeúntes. Y se entiende

por población legal, el conjunto de las personas que han nacido en el

lugar del empadronámiento. La diferencia entre la población de he^

cho y la legal, se descompone de forasteros y extranjeros.
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De todas estas recai)it:ulaciones, la que más claramente retrata la

población de un país o lugar, es la población de hecho, "que es la

que los Congresos Intornacionales de Estadística consideran la me-
jor" (Bertillon): siendo ésta la que además, sirve de base para el es-

tudio de la composición de la población, y a la que se refieren

los cuadros_ que se formulan como consecuencia del despojo.

Por eso en eí censo de Lima no se hizo más pregunta en las cédulas de

familia, que la que se lefiere a la población de hecho. En méiito de
estas considei'aciones, pensé al principio proceder en la misma for-

ma, por la mayor simplicidad del piocedimiento y por la unidad que
he querido, en todo lo posible, conservar con el censo de Lima; pero

habiendo aparecido publicado en diarios locales, el domingo 19 de
junio, pocos días antes del censo, el programa de las lecciones que
sobre el levantamiento de éste iba a dar a sus discípulos el ilustrado

catedrático de Estadística, de la Universidad, doctorearlos D. Gibson,

en que se indicaba la necesidad de que el censo municipal de Arequi-

pa comprendiera la población efectivu, la domiciliada y la legal, ce-

lebré una entrevista con el citado catedrácico, en la que, ampliando
las ideas expuestas en el programa aludido, me manifestó que su

objeto era el que se tratara (ie investigar en el censo el número de

naturales de Arequipa, que residen precariamente en las poblaciones

del norte de Chile, especialmente en las salitreras, el cual se hace

ascender de 10 a 15 mil habitantes.

Para resolv(;r la cuestión propuesta, convoqué a una sesión a los

18 señores inspectores del censo, entre los que figuraban distinguidos

profesionales, y después de una larga discusión, se i'esolvió, por una-

nimidad, consignar la pregunta en la forma que aparece en las cé-

dulas.

El resultado obtenido ha sido nulo, pues el número de personas

consignado en las céilulas de familia, como respuesta a esta pregun-

ta, no asciende a una centena, sea poi'que no se ha dado la importan-
cia que merecía la investigación perseguida, sea porque los arequi-

peños que emigran a la vecina república de Chile, corresponden en
su mayor parte a la población de los distritos circunvecinos al del

Cercado, o ya por las dos causas a la vez.

El despojo y clasificación de los documentos obtenidos en el

censo, constituía una de las más arduas labores, por los insignifican-

tes recursos de que se podía disponer, y por la falta do elementos
debidamente preparados, pues aquí nadie se ha dedicado nunca a esa

clase de estudios y trabajos.

Pero como era ineludible reali/^ar aquella en la mejor forma po-

sible, aprovechando la buena voluntad de muchos de los universita-

rios que S3 habían distinguido en el levantamiento del censo y que
ofrecían Uevaiio a cabo, seleccioné cinco de éstos, los señores Lizan-

dro Justo Mares, Nicéforo Barrios Medina, David Sánchez Moreno^
Juan José Núñez Cháves y Juan Masías Quiroz; y obtuve del Conce-
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jo que (kstiiiara la suma de Lp. 50 para gratificar a cada uno de

•ellos con Lp. 10.

Para (iuiprender este trabajo, se tocaba con otra dificultad: la

falta de una oficina independiente y con el mobiliario indispensable,

pues bien se comprende que la pérdida o el extravío de uno solo de

SO mil papeles que forman el archivo del censo, entre hojas de pre-

visión, cétinlas individuales y de familia, era suficiente para entor-

pecer gravemente el escrutinio. Sin gravar al Municipio, logré orga-

nizar esa oficiuíi que quedó expedita y entió en labores el 1." de

agosto bajo la su]>ervigilancia del empleado auxiliar de estadística,

señor Guillermo Gustavo Paredes,

Largo sería entrar a explicar aunque fuera someramente, el

proceso de esta penosa labor para la cual no podía poner en práctica

los procedimientos que se emplean normalmente, sino formularlos
que fueran convenientes a las circunstancias en que operaba, máxi-

me cuando mis recargadas labores como Tesorero de la Beneficencia

y como profesional, sóio me permitían hacer breve inspección, tres o

cuatro veces al día.

La oficina ha funcionado activamente durante tres meses, o sea

hasta el 31 de octubi'e, en cuyo tiempo ha sido posible formar 20
cuadros. Hasta la terminación de éstos, el programa que tracé j)ara

la totalidad de las labores, se ha cumplido con toda exactitud, cons-

tituyendo este hecho una de mis mayoi"es satisfacciones. El mes de

noviembi-e estaba destinado para redactar el presente informe y doce

monografías, en las que debía estudiarse y ampliarse los resultados

del censo referentemente a las siguientes principales modalidades de

ia población:

a)— Estado de la población de Arequipa en 1917
b)—Densidad de la población

c)— La población según los censos
d) — La población según los edificios

e) — La población según el estado civil

f)—La población según las nacionalidades

g)—La población según las razas

h)—La población según los defectos físicos y psíquicos

i) — La población según las profesiones

j)—La población según las religiones

k) — Instrucción

1) — Fecundidad de la mujer en Arequipa

Al hacer los primeros estudios y deducciones de los cuadros nu'

méricos, encontró que cuatro de ellos estaban equivocados, lo que
hacía necesario rehacerlos; pero como los universitarios encargados
de esta labor, se encontraban en vísperas de sus exámenes, fué
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preciso esperar a que'conelnyeran éstos para que pudieran dedicarse

a la joctiíicación anotada; que, conienz uia, se hallaba ya adelan-
tada.

A este suceso se debe que no haya podido presentar para los

pi-imeros días de este mes, como fué mi deseo, el estudio que debia

completar el censo, y a que ahora solo eleve este informe, con los

piincipales cuadros, reservando los demás así como las monografías

y n nexos que ¡emitiré a ese despacho, a efecto de que re pi'oceda a
la publicación del folleto respectivo.

Conclusiones.—No habiéndose dispuesto de hi suma necesaria

para llevar a cabo el censo por medio de un personal remunerado,
ningún otro hubiera dado mejor í esultado que el obtenido con los

alumnos universitarios. Su preparación más homogénea; su edad,

el encontrarse todavía acostumbrados a la disciplina; el poder dispo-

ner del tiempo necesario, unido a su buena voluntad y entusiasmo,

han sido cualidades que no se habiían podido encontrar en otros ele-

mentos. Pero deduciendo las enseñanzas que deben obtenei'se de

estas labores para el futuro, debo, no obstante, recomendar el empleo
de un personal convenientemente pagado, al que pueda aplicarse,

cuando no cumpla exti ictamente su deber, severas penas.

Aunque en el estudio sobie la población de Ai-equipa en 1917,

haré un análisis de los resultailos conseguidos en el empadronamien-
to, conceptúo necesario decii' aquí, de una manei'a general, que i'epu-

to bueno el censo de la ciudad. ¿Significa esto que el número empa-
dronado de pobladores sea absolui amenté exacto? No. Para dar la

explicación del motivo, cedo la palabra al competente y hábil Diiec-

tor (ie los censos del Callao y Lima, que tantas veces he citado, Dr.

Enrique León García, (püen dice lo siguiente en su informe sobre

este último: "Aún en las poblaciones mejor preparadas para estas

operaciones y con el pei-sonal de empadronamiento más idóneo, el

censo omite inevitablemente, cierto número más o menos consiíiera-

ble de habitantes en sus inscripciones." Compulsando, por esto,

todos los factores que juegan en operación tan compleja, el

exacto desarrollo que ha tenido el plan que tracé en todas sus etapas,

las medidas de control que he adoptado y (ie que ya he hecho méri-

to, el entusiasmo de gran parte del vecindario, supliendo con su in-

terés la falta de enseñanzas educadoras de otros censos, indúcenme
a juzgar que el máximun de pérdidas es el consignado en el cuadro
general, a saber: tres por ciento para los cuatro cuarteles urbanos,

habitados por la parte más cuica de la población y cuyo empadrona-
miento tenía, en todo caso, mayores facilidades, y el seis por ciento

para los cuatro cuarteles suburbanos. Este porcentaje supera al

que han calculado la mayoría de los señores inspectores, sobre cuyo
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temn lio caiiihindo ideas expresamente con ellos, que lo hacían as-

cendtir a solo (¡1 d is por ciento. Y como ('ato ilustrativo maiiiíestaré,

que en el censo del Callao se consideró una pérdida del uno por

ciento y en el de Lima 1.5 por ciento para la población urbana y 6

l)or ciento para la general.

Entre los anexos figura. la cuenta general detallada de los gastos

que ha ocasionado el censo al Concejo Provincial, formulada por la

tesorería de esta institución. El resumen deesa cuenta, en j-elación

con las operaciones censales es éste:

En labores prepai atorias Lp. 57.3.00

En labores del empadronamiento „ 82.1.00

En el escrutinio ,, 50.0.00

Suma Lp. 189.4.00

Siendo el número de habitantes nominalmente censados en solo

la ciudad de Arequipa, de 33.506, y repartiendo el total de ese des-

embolso entre éstos, resulta un gasto (io cinco y medio centavos por
persona. Dará ana idea de lo exiguo de la suma empleada, el lecor-

dar lo que esta operación cuesta en otras parres.

El censo de Lima de 1903, del que no llegó a terminarse la comO
pilación y que arrojó una población de 130,289 habitantes, import
al rededor de Lp. 3.000, o sea 24 centavos por persona. En el cens°
del Callao de 1905 en que se halló uaa población de 84,436 persona*^

se invirtió Lp. 1,500, lo que representa 43 centavos por sujeto. La
suma destina para el censo de la provincia de Lima de 1908 fué de
Lp. 4.100 y como la población nominalmente inscrita fué de 172.927,

se tuvo un gasto de 27 centavos por habitante.

Si pasamos ahora a examinar lo que cuestan las operaciones
censales en otras nagiones, vei'emos que el censo municipal de la ciu-

dad de Buenos Aires de 1887, importó 750,947 pesos argentinos,
siendo la población censada de 433,375, habitantes; luego el gasto fué

de $ 0.34 por persona.
Debe recomendar al Concejo que se cuide de conservar el archi-

vo del censo, porque, además de que se puede formar de el una guía
domiciliaria muy importante para los servicios administrativos, es-

pecialmente para los de Policía, ha de servir también de base y de
estudio para los recuentos de la población, que forzosamente se han
de hacer con posterioridad.

He trepidado entre poner aquí término a este informe, o hacer
una breve consideración más, y he optado por lo segundo.

El que desempeña funciones públicas, especialmente ad hono-
rem, y procede con austeridad y hombría de bien, no puede espe-
i'ar más recompensa que la muy grata del deber cumplido. Las
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obras de interés general, nadie individualmente está obligado a agra-

decerlas, o siquiera a reconocerlas; pero, mas bien, a todas aquellas
personas a quienes hay que obligar a que llenen sus atribuciones, no
olvidan nunca la actitud con ellas asumida para cobrarla muy a rae-

nudo como una deud;i con intereses de usurero. Tienen por otra

parte, en nuestro medio, la inevitable censura para el que algo hace.
Conocedor de estos hechos que constituyen nuestra idiosincracia, tu-

ve por descontado todos los contratiempos, todos los sinsabores y
hasta las odiosidades que me podía originar el censo. Y realmente,
nada de ello ha faltádome. Pero todo esto no me ha hecho volver
espaldas a mi empeño. Con el mismo anhelo, con el vivo interés

del primer día, he seguido en las diversas etapas de aquella labor.

Todos los que se sirvieron prestarme su concurso son testigos de ello.

No he desmayado, pues, un instante para dar cima al trabajo que
ofrecí realizar, creyendo llenar una necesidad en los servicios de la

administración comunal y servir un anhelo de los pobladores de esta

ciudad; saber, después de 41 años cuántos éramos.
Mi propósito está cumplido.

Dios guarde a Ud.

Alberto Rivero.

Población SLe l^eclio 3e la ciuSaS 3g (Arequipa, por cuaríeles,

familias v sejeos

Población de hecho

Total
Por 1.000 habitan-

Comunal Especial tes; cuántris en
Cuarteles Familias cada cuartel?

H M H M

Primero 1.084 2.079 2.876 135 74 5.164 154

Segundo. . .

.

1.338 2.442 3.568 93 109 6.212 189

Tercero 2.068 4.003 4.702 165 178 9.048 269
Cuarto 1.709 3.005 3.832 119 320 7.276 217
Quinto 96 222 261 483 14

Sexto 170 366 413 226 177 1.182 85
419 869 290 10 1.799 52

Octavo 569 1.105 1.216 45 66 2.432 70

7.458 14.091 17.788 793 924 83.596 1.000
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pobictción He hecho cío la (XiuHad do Qroquipa, Hol Pueblo de CQiraflo^

res 1? de la Imilla de Y'^tif^h^ara, el 30 de junio de IC)I7

Pobliición no censada
Localidades Población censada Cálculo TOTAL

6-/0 10«,o

Cuartel 1" 5.1tí4 155 5.319

(5.2 12 186 6.398

Cuartel 3". ..

.

9^048 272 9.320

Cuartel 4°. ..

.

7.276 218 7.494

Cuartel 5". . .

.

483
'"¿9

512
Cuartel 6°. ..

.

1.182 71 1.253

Cuartel 7".
. .

.

1.799 108 1.907

Cuartel 8» 2 432 146 2.578

Ciudad de Are
quipa 33.596 831 354 34.781

Pueblo de Mira-
flores 5.249 525 5.774

Villa de Yana-
huara 3.322 332 3.654

42.167 831 354 857 44.209

NOTAS.— La Ciudad de Arequipa comprende los límites fijados en la Orde
nanza Municipal de 1". de agosto de 1916.

El pueblo de Miraflores y la villa de Yanahuara solo comprenden la parte
urbana de estos distritos.
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A PROPOSITO DEL CENSO GENERAL PROYECTADO

Sabida es la necesidad que tienen los gobiernos de conocer

el número de habitantes del Estado, para lo cüal es necesario un
Censo, llevado a efecto conforme a las prescripciones de la ciencia y
con la mayor escrupulosidad por parte de los encargados de confec-

cionarlo; más, como los datos arrojados por el censo, al día siguiente

ya no corresponden a la realidad, es menester hacerlas (it4)idas co-

rrecciones con los datos que suministran los registros del Esca.io

Civil.

Si se tratara de países como los Estados Unidos en que el censo

sé hace indefectiblemente cada diez años, y si los registros del Esta-

do Civil se hubieran llevado conforme a las presciipciones legales,

fácil cosa sería hacer en cualquier instante un cálculo de la pobla-

ción; pero, desgraciadamente, en el Perú, el censo es de fecna dema-
siado acrasada,—cuarenta y dos años, — y acerca de los registros hay
que lamentar el que no sean llevados, en muchas partes, con la es-

crupulosidad que sería de desear, ya por culpa délos funcionarios

encargados de llevarlos, ya, sobie todo, por culpa del público, que,

en gran parte, no hace el menor caso de las leyes al respecto; ade-

más de que algunos municipios ni siquiera tienen los libros necesa-

rios. A este respecto conviene citar las palabras del señor Billing-

hurst en su Mensaje a las Cámaras Legislativas del 5 de setiembre
de 1913. Dice asi el señor Billinghurst: "El Gobierno ha tenido

últimamente oportunidad de imponerse, con verdadera estupefacción,
de que setenta y dos municipalidades de distrito no llevan, en nin-

guna forma, Registro del Estado Civil; y hay motivo para creei", ade-

más, que en varias parroquias no se llevan tampoco los libi'os en
que deben asentarse las partidas de matrimonios, nacimientos y
defunciones." En efecto, desgraciadamente, no faltan o han faltado



párrocos que no han cumplido como se debe con tan sagrada obliga-

ción.

Esrn consiilerado, bien se deja ver que tratándose de averiguar
la población actual del Perú, sólo puede echarse mano de cálculos
más o menos aproximados. Pei"o ¡qué pesimismo flota en el am-
biente!

Para muchos, tal vez ¡lara la mayor parte, la población perma-
nece ¡lOco menos que estacionaria, pai-a algunos—parece increí-

ble— la población disminuye. No han viajado por nuestro territorio,

o si lo han hecho, han pasado por los diversos lugares de su ruta,

sin mirar, sin observar; de lo contrario no hubieran podido cerrar los

ojos a la evidencia.

Nunca lamentaré debidamente la pérdida de todos los apuntes,
que hiciein, durante los nueve años que estuve i'econiendo, casi sin

cesar, el Departamento de Aipquipa, gran parte de los de Puno y Tac-

na y la provincia litoral de Moquegua; pero, aún en el caso de que
los conservara, me haría extremadamente largo si hubiera de citar en
detalle caiia uno de los datos demográficos tomados, ya de los archi-

vos parroquiales, ya de los registros del Estado Civil. Tan sólo diré

que recnei'do pei'fectamente, que en todos esos lugares, en todos sin

excepción, la natalidad era, y sin dudaba de seguir siéndolo, muy su-

perioi" a la mortalidad. Conservo, con todo, algunos pocos datos que
voy a citai-, aun cuando no son precisamente de los departamentos
mencionados, que son los que mejor conozco.

En 1909 estuve más de un mes en Lunahuaná y tuve tiempo de
estudiar cómodamente la región. He aquí los datos recogidos con res-

pecto a nacimientos y defunciones de los tres años anteriores:

Años Nacimientos Defunciones Aumento

1906 22i 128 96
1907 226 127 99
1908 207 110 97

Dos años más tarde, en 1911, permanecí también dos meses en
los distritos de Chilca y Mala. En el primero, el Municipio había
levantado un censo en 1909, así es que tuve base para calcular con
exactitud el tanto por mil de nacimientos y defunciones. La nata-

lidad era de 45 y la mortalidad de 28.5 por mil.

En Mala, por no haber censo, hube de proceder como lo hice en
Lunahuaná. l^os registros del Estado Civil arrojan los números
siguientes:

Años Nacimientos Defunciones Aumento

1908 177 52 125

1909 160 66 94
1910 201 104 97
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Debo notnn-ío: 1." ciiio en 1908 y 1909 las ilcfiincioiies no llega-

ban a la mitad de los nacimientos; 2." (jue en 1910, aun finando la

moi'talidad aumentó notablemente a cansa del sarampión y la tos

convulsiva, siempre los nacimientos fueron en número mucho mayor
que las defunciones.

No conservo los datos que en 1910 obtuvo en los tres distritos

del valle de Cañete, pero recuei'do perfectamente que los nacimientos

y defunciones, estaban sensiblemente en la proporción de 2 a 1.

Se que igual oosa pasa en la parroquia de Huanta.
Una ley eclesiástica prohibe que los p;li-rocos se ausenten de sus

pai'roquias sin dejar un sacerdote idóneo que los sustituya. Muchí-
simas veces en los veintitrés años que llevo de ministerio, a petición

de ios párrocos, me he hecho cargo de las parroíjuias y he podido
comprobar la diferencia enorme que hay entre la mortalidail y la na-

talidad; y siempre a favor de ésta última. Hablo, pues, por propia

experiencia. Cosa bien curiosa por ciei to sería qu8 sólo en los luga-

res en que he estado, las cosas hayan pasaiio de este modo.
Piegúntese a cualquier párroco y aún sin vacilar contestai'á que

en todas las parroquias que ha servido, la natalidad es mayor que la

mortalidad. Y adviértase que debiendo el pái'roco percibir derechos,

tanto por los bautismos como por los entierros, por propio interés,

tiene que estar informado mejor que nadie.

La provincia constitucional del Callao, que según el censo de

1898, tenía 28,932 habitantes, en el censo de 1905, arrojó 33,879.

En la "Monografía de Tarma", por el doctor F. FhilUps, publi-

cada en este Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima, año 1913,

página 111, leemos: "El crecimiento de la población de Tai'ma por

natalidad es de 26,5 por mil al año o sean 132,5 en el total de la

población; y como el d(3 ci-ecimiento por mortalidad es de 17 por mil
al año o sean 85 en el indicado total, tendremos que el aumento de
la población será en definitiva el de 9.5 por mil al año, o sean 47.5

en los 5,000 habitantes del radio urbano de la ciudad."

Para llegar a esta conclusión se funda el doctor Phillips, como
lo dice en la página anterior, en datos tomados en la oficina del Es-

do Civil y en los que el párroco de Tarma pasa mensualmente a di-

cha oficina.

Pero cuando el pesimismo pai'ece que llega al máximo de su

furor, es cuando se trata del movimiento demográfico en la capital;

se fija en algunos números, y sin tomarse el ti'abajo de interpi'etarlos

debidamente y con calma, grita, no se si afligido o alegre, porque ve

en esos números el triunfo de su tesis: "Lima se despuebla". Vea-

mos si le asiste o no la razón.

En 1915 los nacimientos en Lima, inscritos en tiempo hábil, fue-

ron 4,586, más 945 omisos compi'obados do junio a diciembre del

mismo año; y las defunciones 4,737. En 1916, los nacimientos ins-

critos ascienden a 4811, más 1172 omisos comprobados en todo el
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año; y las defunciones a 5282. Finalmente, en 1917, tenemos 5011
nacimientos inscritos, mas 654 omisos compiobados; y 5295 defan

clones. Haciendo nn resumen de los tres años tenemos:

Nacimientos inscritos en tiempo hábil 14.408

Omisos comprobados 2.771

Total de nacimientos 17.179

Defunciones 15.314

Diferencia a favor de la natalidad 1.865

Pero no basta tener a la vista los datos suministrados por la

estadística; es menester interpretarlos sin apasionamiento; así para

computar debidamente la cifra que la estadística municipal nos da
a conocer de las defunciones ocurridas en Lima, deberíamos empezar
por descartar todas las defunciones de personas que no han residido

en la capital, sino que han muerto en ella, hallándose de paso o quo

han venido ya enfermas en busca de médicos de mas crédito o, final-

mente, que han venido a asistirse a un hospital. Ahora bien, estas

últimas forman una gran parte de las defunciones ocurridas en estos

establecimientos de beneficencia.

Contribuyen también a Aumentar la cifra de la mortalidad, sin

que antes hayan contribuido a aumentar la de los nacimientos, los

extrangeros, los soldados, los estudiantes, los mendigos, etc.

Se ha calculado en la oficina do Estadística Municipal que el

número de nacimientos insciitos dentro del plazo legal no es sino el

58 por ciento, correspondiendo el 42 por ciento restante a los omi-

sos. Tomando pues, este porcentaje y añadiéndolo al de los inscri-

tos tenemos:

Nacimientos inscritos • • 14408
Omisos 10433

Total (ie nacimientos 248^.1

Defunciones 15;-jl4

Diferencia a favor de la población 9527

Es increíble el número de personas de diez y ma^ años que hay

en Lima, sin haber recibido el bautismo. A principios del año en

curso lo recibieron en la parroquia de la Victoiia tres hermanos, el

mayor de los cuales tenía diecinueve años y el menor dieciseis. Y
no hemos de creer que quienes no se cuidan de bautizar a sus hijos

se hayan de cuidar de insciibirlos en los registros de! Estado Civil.
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Ni pueden aparecer siquiera en Irts libros parroquiales, los hijos de

iiiíieles y de protestantes o adictos a alguna otra secta no cató-

lica.

Pero d-ejemos ahora los distritos, las provincias y departamen-

tos, y vuelva cada uno los ojos al círculo de su parentela; recuerde

cuántos han sido en ella los nacimientos y defunciones en los últi-

mos diez años, por ejemplo, y salvo rara, rarísima excepción, verá que

los primeros son siempre más numerosos que los segundos.

Se alega generalmente la enorme mortalidad infantil. No pre-

tendo negar una cosa que está a la vista de todos; pero ¿acaso esas

defunciones, por ser de niños, dejan de estar comprendidas en el nú-

mero total de las mismas? ¿o será menester contarlas, además, por

separado?; és decir, considerarlas dos veces, una como defunción

entre los adultos y otra como defunción lie niños. En verdad que

no comprendo este modo de argumentar.

Verdad es que hay entierros clandestinos en algunos lugares, pe-

ro siempre en muy escaso número,, Sobre este punto interrogué una
ve-/ al cura de Cañete, que, naturalmente, era persona interesada,

pues debía pei'cibir los derechos de defunción, y me contestó desde-

ñosamente: "Poca cosa: unos cinco o seis al año, cuando más; y no

de personas del lugar, sino de párvulos, hijos de los indígenas que

bajan de las serranías en bu'oca de trabajo."

En 1896, la Comisión de Demarcación Territorial de la Sociedad

Geográfica de Lima, tomando por base el censo de 1876 y el resumen
de nacimientos y defunciones en el año siguiente, calculó la pobla-

ción total del Perú en 4.609.999, es decir un aumento de dos millo-

nes en el espacio de 20 años. Este cálculo pareció ser un resultado

demasiado elevado y asi lo parece también al suscrito, pues en dicho

cálculo no se tuvieron en cuenta la guerra del Pacífico, las civiles,

las epidemias y otras causas dé estancamiento de la población.

Formaron la mencionada Comisión, el entonces capitán de

navio señor Melitón Carvajal que la presidió y los señores doctor

Pablo Patrón e ingeniero Eulogio Delgado.
El doctor Carlos Wiesse, en la última edición de su Geografía

del Perú, Lima 1914, dice lo siguiente: "La población del Perú en

cuarenta años, de 1836 a 1875, llegó a duplicarse." Si cuando la

higiene era menos conocida, la me(hcina estaba menos adelantada y
eran más numerosas las localidades que cai'ecían de médicos y far-

macias, cuando la paz de la República se veía turbada por continuas

revoluciones, la población pudo duplicarse; por qué no debe haber

pasado lo mismo en los últimos cuarenta y dos años, en que las

circunstancias han variado favorablemente? Los pesimistas me
traerán la guerra con Chile, la périJida de Tarapacá y la Revolución
que terminó en marzo de 1895. Pero seguramente las víctimas en
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esas dos ocasiones no llegaron a 150.000, tal vez ni a 100.000; sí

adoptamos la primera cifra, tenemos que es la misma del aumenta
ordinario en dos años. Nos quedan, pues, cuarenta años justos, tiem-

po suficiente para que también se duplique la población. En este

caso tendríamos como población actual ¿.700.000 x 2 o sean

5.400.000.

"Los nacimientos en 1S77 alcanzaron a IL'5.783 y las defuncio-

nes a 50.000; en 19'12, según los datos colectados, los nacimientos

llegaron a 128.748, es decir, solamente 2965 más que hace ;<5 años,

y Tas defunciones ascendieron a 55662, todo lo cual induce a afirmar

que el balance entre la natalidad y la morralidad ha fluctuado, du-

]-ante mis de un tercio de siglo, en 75.783 y 73.086 anualmente, en

sentido favorable a la población." {Mensaje citado.)

Conozco el pracedimiento que se debe seguir cuando se tiata

de calcular el incremento de la población; pero aquí procederé de

manera menos favorable a mi tesis y me limitaré a multiplicar

74.000, término medio del aumento, por los 40 años ti-ascurridos des-

de 1876 hasta el presente, dejando dos años para compensar las

pérdidas de que antes he hablado; y obtengo 2.960.000, que añadido.s

a los 2.700.000 que arrojaba el censo de 1876, son 5.660.000.

"El movimiento inmigratorio anual en los últimos cinco años ha
figurado alrededor de 130.000 personas, correspondiendo a las entra-

das 70.000, y 60.000 a las salidas api'oximadamente, quedando a favor

de la población un promedio anual de 10.000. En 1905 entraron al

Perú 73.000 personas y saliei'on 64.000, dejando un saldo a favor de

8.500." (Mejandro Garland.-"E1 Perú en 1906".)

Considerando, por mi parte, que aún en los países más adelan-

tados se ha notado la tendencia a la ocultación de la natalidad, y que
lo mismo que en Lima dobe pasar en el resto del Perú, soy de pare-

cer que las cifras que expresan el número de nacimientos y que me
han servido de base para hacer el último cálculo eran bajas, y, por

tanto, estoy plenamente convencido, de que la población del Perú es-

tá muy próxima a los 6.000.000.

Cerca está por fortuna el día en que tengamos la satisfacción de

ver practicado el censo general de la República. Como seguramente
tendi'á sus deficiencias, pues no puede esperarse una obra perfecta,

en medios como el nuestro, en que habrá que luchar con la topogra-

fía del territorio, las distancias y la falta de culture: de sus habitan-

tes, pero que, de todos modos, se acercará bastante a la verdad. Si

las cifras que arroje el censo confirman, como espero, mis cálculos,

será para mí un motivo de verdadera satisfacción haber hallado la

verdad; de lo contrario tendré la hidalguía do confesar que me he
equivocado.

Ff. F. CJieesman Salinas.

Lima, 1918. socio acuvo.



HISTORIA DE LA MARINA DEL PERU

(tomo tercero)

NAVEGACION FLUVIAL

/Los vapores en el Amaxoma. — Continuación.) {1)

Tenían una cámara con dieciséis camas para pasajeros, otra pe-

queña para señoras, y en cubierta la camarita para el comandante y
tres camarotes en cada tambor de las ruedas, para oficiales y emplea-

dos.

Los exploradores NajJo y Putumayú fueron construidos por la

misma firma y traídos en piezas, en Ja Arim, 1863, a Para, en donde
ios armaron: casco do acero i de espesor, divididos los cascos en cinco

secciones por mamparos de liierro. Calaban a proa dos pies cuatro de

pulgada y a popa dos pies ocho pulgadas; tenían sesenta toneladas

do registro, el fondo plano y una cubierta corrida sobre la cual había
la camarita del comandante y cuatro camarotes en los tambores.

Las máquinas de alta presión, por Penn & C°., trabajaban con

ochenta libras de vapor, susceptibles de llegar a cien, fuerza nominal
quince caballos, calderas cilindricas horizontales, andar medio ocho
millas.

Los vapores más grandes Morona y Pastasa, debían'dédicaise al

sei'vicio del comercio y los menores Najyo y Puhimayo al servicio de

exploraciones.

Los nombres de estos vapores se designai'on en decreto de enero

14 de 1862 y el año siguiente (1863) llegaron al Para, el Morona pri-

mero y luego el Pastasa.
No aparece que hubieran sido recibidos muy cordialmente en el

puerto brasilero, lo que a ser cierto tendría explicación; hasta ehton-

(1) Véase t. 31,pa.gs. 170-193
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ees, síilvo los dos vaporcitos Tirado y Hiiallaga, cuya corta dni-acíón

piuliera explicarse también, la bandera del imperio había flameado
sin rival en toda la hoya amazónica y en mucha parte de otias. Aca-
so tal opinión sea equivocada, pero en todo caso la apoyaría la seve-

ridad empleada por las autoridades de ese puerto con motivo de pres-

cripción reglamentaria de aduana que, en el caso del Morona, era

cuando menos discutible.

Pietendían las autoridades de aduana de Para que conduciendo
el Morona artículos que no eran del consumo del buque, quedaban
sujetos a ios preceptos impuestos a las naves de comercio y el coman-
dante Ferreiros reclamaba para el suyo, los fueios universales de bu-

ques de guerra. En esta condición no estaba obligado a solicitar per-

miso para zarpar y salió sin solicitarlo. Tal fué el conflicto.

Con algo de tolerancia la conducta del comandante Feireiros

hubiera sido motivo, a lo sumo, de una controversia diplomática; pe-

ro la severidad se extremó y al pasar el Morona fi-ente de Obidos se

le intimó detenerse y se le hizo fuego. El comaiidanfe Ferreiros con-

tinuó su mai'cha.

El teniente don Wilfredo Puente, oficial del Morona, recordaba

al comandante con un pañuelo rojo atado al cuello, acodado a la bor-

da y fumando tranquilo su pipa, como si fuera mero expectador en

un simulacro do fuego.

Es indudable que los disparos no estuvieron dirigidos al blanco,

pero sin duda tuvieron influencia en el ánimo del práctico brasilero

que guiaba el vapor peruano y fuera turbando su elección de vía o

inspirándole la manera de coopei'ar en el intento de los que perse-

guían al vapor peruano, lo encalló, facilitando el alcance que le die-

ron las naves brasileras del comodoro Parker, que lo capturaron en-

callado.

Como acto especial de cortesía se desembarcó al comandante Fe-

rreiros en Manaos, permitiéndosele ir en otro vapor a Para, bajo su

palabra.

E¡i cuanto al Pastasa, cuando su comandante se informó de lo

que pasaba, levó ancla y fué a refugiarse en Cayena.
Dada la buena voluntad del gobierno del Brasil, se produjeron

explicaciones recíprocas; el incidente del Morona fué (lescartado y se

declaró otra vez que "la navegación del Amazonas quedaba fran-

queaiia a los buques mercantes del Perú y del Brasil, con la condi-

ción de que dichos buques se sujetasen a los reglamentos fiscales y do

policía, actualmente en vigor".

El convenio comprendía a los buques de guerra de ambos países,

reservándose cada uno el derecho de limitar el número de buques que
gózaría tal prerrogativa.

El arreglo amistoso del incidente del Morona permitió establecer

el pseudo apostadero de Iquitos con el valioso material traído al efec-

to de Europa.
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La í'iagata Arica había sufrido algunos temporales fuertes en su

viaje, pero a pesar de ellos y del mal estado de sus Ibndos, llegó a

Londres sin novedad. Ahí se le hizo una carena seria, que duró casi

un año.

En octubre 19 de 1863 salió ya expedita con destino a Para, lle-

vando en su bodega, en piezas, los va(/orcitos exploradores Noj'to y
Futuinai/o.

La Arica llego a Pará en la noche del 23 de noviembre del mis-

mo año y en ese puerto se juntaron las barcas Simbad, Elisa y el ber-

gantín Próspero; los cuales conducían un hermoso dique flotante de

lierro, capaz de suspender un buque de mil toneladas, dique armado

y probado en Londres antes de embarcarlo en piezas; las máquinas
para una factoría, otras para hacer ladi illos y demás elementos para

una instalación completa.

La Arica después de desembarcar en Pará los vaporcitos para

que se armaran ahí tomó parte de la carga de la Siuibad, con la que
llegó a ¡quitos remolcada por el Pastasa.

El Prospero fué también remolcado por el Morona, así como la

goleta Teresa, adquirida en Pará, a fin de evitar que los otros dos bu-

ques hiciei'an el viaje a Iquitos.

Vuelto el Próspero de Iquitos, el guardiamarina Delgado lo con-

dujo a Barbados, cumpliendo la cláusula del contrato de fletamiento,

que obligaba a la Administración del Perú, a entregar el buque a sal-

vo en una colonia inglesa.

Los elementos aportados fueron a dar vida a un pueblecito sin

aparente porvenir, transformándolo en una bonita ciudad, centro de

movimiento y de actividad que se propagó en distintas direcciones

de la inmensa selva virgen, entre la cual discurren el Amazonas y
sus numerosos tributarios.

Sin olvidar lo que deben la geografía fluvial y su historia a los

primeros investigadores, no parece desatinado establecer que sus rá-

pidas y definitivas adquisiciones coinciden con el establecimiento

definitivo del apostadero de Iquitos y consiguiente arraigo de la na-

vegación a vapor, lo que fluye de la narración de sus efectos.

Para dar a esa narración la claridad posible, precisa sacrificar

algunas veces el rigor cronológico y seguirla parcialmente en cade
uno de los principales tributarios del Amazonas, con el intento do
vulgarizar tanto como sea posible su maravillosa disposición y las

ventajas que ofrece, y que nadie niega, aunque tampoco muchos su

apresuran a aprovechar.

Apenas hay aspecto público, interés general que se haya tratado

tanto y con tan inteligente necesidad, como el de las riquezas y ven-

tajas con que brinda la montaña y su admirable red de corrientes ve-

cina a una región, cuyos brazos apenas alcanzarían a servir con su
actividad la que esos campos vírgenes esperan y que, sin embargo,
permanecen inertes, inmóviles, improductivos: al parecer ignorantes
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de riquezas que se piercien por esa mism i inercia que la mata. Un
círculo vicioso: a la montaña le faltan hombres, al laüo de ella jjere-

cen los hombres por falta de campo. Parala montaña era suíiciente

el número de salvajes: los civilizados han reducido este númeio per-

mitiemlo que se les dé caza para hacerlos esclavos.

Con los vapores llegados de Inglaterra llegaban al río-mar ele-

mentos preciosos y, lo que valía más, un grupo de juventud inteli-

gente e ilustrada, movida por los más nobles impulsos: entusiasmo,

abnegación, cívico anhelo de mejoramiento colectivo.

Y se les vio luchar tenazmente, no siempre disponiendo de lo

necesario, faltos de muchas cosas, hasta de alimentos, adivinando lo

conveniente, resignándose a todo género de privaciones, sin estímu-

los, sin aprecio para sus iniciativas, sin recompensa, hasta sin un
mezquino aplauso, y lo que es todavía peOr, sin que se dedujeia pro-

vecho de las consagraciones, esfuerzos y saci'ificios

A partir de 1864, fecha en la cual llegan a Iquitos sus elemen-

tos de progreso, se inician los trabajos que preparan la navegación

de los ríos, según las notas, en las cuales alguna vez, como se dice

antes, queda sacriflcado el orden cronológico en que los sucesos se

han desenvuelto, a la separación de las exploraciones por ríos, des-

tinada a mantener la mayor claridad posible.

No es sin embargo fácil establecer esa separación desde las pri-

meras exploraciones, que han comprendido varios ríos. En el or-

den que parece resultar más claro, se confundirían los dos de cuya
confluencia resulta el Amazonas: Marañón y Ucayali. Luego segui-

rían las relaciones relativas al Marañón y sus principales afluentes

primero y en seguida los del Ucayali y los suyos, para concluir con
los otros gi-andes afluentes del Amazonas peruano, si no de todo el

Amazonas.
Ese sería el plan ideal, pero aplicable sólo si las exploraciones

hubieren seguido también un orden metódico, acordado previamente,
lo que no ha sucedido.

RIO MARAÑON

De los dos grandes ríos que forman el Amazonas, el Marañón
ha ingresado primero al dominio de la Geografía y por mucho tiem-

po se le ha supuesto el superior gerárquico entre los grandes tributa-

rios del rey de los ii'os, ya por la extensión de su curso, ya por la

importancia de sus afluentes, ya por su mayor proximidad al Pacífi-

co, que equivale a decir a la zona cisandina.
Ha sido convencimiento casi general, que el límite de la nave-

gación de este río es el pongo de Manseriche, lugar generalmente
considerado como extremo inferior del Alto Marañón, Borja, situado
inmediatamente abajo del Pongo, era el no más allá para los más,
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nnn(]iio no han faltado, ni antes ni ahora) quienes aíirnien que la di-

íicultad que presenta la surcada de dicha angostura es más aparente

(}ue real.

Así lo asegui'aba el gohei'nador de la misión del Alto Marafión

en 1855. Sus palal)ras son: "El Pongo de Manseriche que ha sido el

obstáculo que siempre se ha pi'esentado, no es una encañada, sino

un estrecho de leve inclinación, cuyas aguas no corren más de cinco

millas por hora: así (jue un vapor que anda ocho millas en ocho ho-

i-ns salvará este inconveniente en virtud de tener ti'cs leguas de

largo".

Afirmando que el Marañón aguas arriba del Pongo, no estaba ex-

plorado, pedía el vapor Tirado para ir en él hasta Jaén, diciendo:

"De Borja a Jaén se puede ir de subida en cinco días. De Jaén a Lam-
baveque en otros cinco y de aquí a l^ima en tres, de modo que de la

capital al primer puerto del río Amazonas se podía viajar en 18 días,

a Loieto en 23, a Pará en 21".

Pasados doce lustros, o algo más, el señor Mesones Muro ha via-

jado de Lima a Iquitos en menos de diez (iías útiles, casi por la ruta

que se indicaba entonces. Después del viaje de bajada del ilustre La
Condaraine se han hecho sin duda muchos viajes cruzando el Pongo

de surcada o aguas abajo, especi-dmente por los salvajes en sus ca-

noas, pero parece que las condiciones físicas del angosto paso, la al-

tura de sus graníticas paredes, la especie de penumbra en que deja el

fondo, la pioximidad de una a otra; todo esto impresiona y mantiene

una apariencia sombría.

Mantiene además una controversia que impide resolver definiti-

vamente la adopción o el abandono de la vía del Marañón, cuyas a-

guas aprovechadas para la navegación desde Bellavista o algo más a-

bajo, permitii-ía ahorrar fuertes sumas para establecer el tráfico rápi-

do y económico dentro del Pacífico, la red Amazónica y el Atlántico.

-

Limitando las referencias a los datos obtenidos después de es-

tablecer la navegación a vapor, los primeros que hubieron se deben al

oficial de marina don Gregorio Pérez, que al mando del Morona surcó

el Marañón en febrero de 1866.

En su parte al comandante general del apostadero, capitán de

navio don Federico Alzamora, le decía el comandante nombrado:

"El 7 del corriente emprendí la surcada al Alto Marañón, que
aunque bajaba estaba bastante crecido. Navegué en 8 y 9 brazas de

fondo hasta cerca de la isla Tapusara; al pasarla en el canal de la de-

recha encontramos 4 a 5 brazas; en vaciante solo puede navegarse

por el de la izquiei'da, adonde el río lleva mayor caudal. Seguimos es-

ta margen y al llegar a la isla Cedro tomamos la opuesta. Anterior
mente el caudal que por la izquierda deja esta isla era más profundo-

sucede lo contrario en la actualidad. A las 4.50 r>. m. pasamos por la:

izquierda de la boca del río Pastasa al NE. 2 i N. del compás, distan-
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te do la confluencia del Huallaga 75 millas (de derrota) aproximada
mente. Habiendo conservado siempre la sonda, encontramos el me,
ñor fondo en el paso de la isla Antonita, cinco millas abajo de aque
afluente; un cuarto de hora después atravesamos la Encañada de San
Antonio, con un fondo inalterable de (> a 7 brazas; a las 5.40 ancla-

mos frente al pueblo del mismo nombre, situado sobre la orilla dere-

cha, en un terreno bastante elevado, libre de innundaciones; dista

85 millas de la desembocadura del Huallaga y 10 de la del Pastasa,

es habitado por 42 indios andoas y jeberos. El 8 a las 6. a.m. deja-

mos San Antonio, a las 12.40 avistamos a la montaña de

N. a NW., cuando al mismo tiempo pasábamos por la izquierda de la

boca del río Morona, al NW. 5° N. del compás. A las 8.50 dimos fon-

do en la pequeña ensenada de pueblo Limón, término del viaje; dista

45 millas próximamente de San Antonio y 130 de la unión del Hua-
llaga con Marañóu; situado en la mái'gen izquierda frente a la boca

del río Apaga, está sobre unos tei'renes más elevados.

De Limón a Chachapoyas por tieri-a hay poco más de dos grados

y a Moyobamba más de dos grados y medio.
Dejamos Limón estando casi a las puertas del Manseriche, no ha-

biendo encontrado menos de 5 brazas en la ti'avesía desde San
Antonio, 11 y 15 frente al destrní(3o pueblo de Barranca y en la vuel-

ta de Ari-Pari. Bajos peligrosos solo hay dos de piedra redonda pe-

queña; uno en la isla de Estrella, cerca del citado pueblo de la Ba-

rranca y el otro en la isla de Limón, fi-ente al pueblo de su nombre.
Las islas Rapoaga y Estrella son las más notables por sus lava-

deros de oro; de la primera, situada unas 7 millas agua abajo del Mo-
rona, han sacado cuatro indios en un mes una libra de oro en polvo.

El comandante Pérez decía al comandante general, que dada la

facilidad de navegar el Marañón, debían protejerse eficazmente las

vias terrestres de Chachapoyas y Moyobamba. Realizada la primera,

se abastecería Iquitos y sus comei'ciantes dejarían los viajes en cá-

noa; entablada la segunda por Cahuapanas, río afluente del Mara-
ñón, al que se une como quince millas arriba de San Antonio y na-

vegable por pequeños vapores que facilitarían el trasporte del puerto

de partida hacia el interior.

En el viaje que hizo al Morona al mando del Ñapo en junio de

1867, el comandante Vargas, surcó todo el Bajo Marañón, para pro-

veerse de leña antes de aventurarse en el río dicho.

Salido de Iquitos el 28 para Nauta, en cuyo puerto se cruzó con
el Pastasa, hizo escala sucesivamente en San Regis, Parinari y otros

puertos del Amazonas primero y luego en algunos del Bajo Marañón,
renovando su aprovisionamiento de leña, que es el combustible de

uso más frecuente para los hogai-es de los vapores. El 10 de julio
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pasaron delante de la boca del Huallaga, el 15 delante de la del Pas-
tasa, y el 18, después de haber surcado hasta puerto Limón para to-

mar leña y un práctico, regresaron al Morona, dt-srino de la expedi-
ción.

En este recorrido del Marañón, se anotaron algunas ocurrencias.
Hubo un decrecimiento que redujo el nivel de las aguas cuatro y
medio pies en tres días. Entre San Regis y Paiinari encontraron
fueites correntadas y tiempo chubascoso, con viento muy recio del
SSW., que impuso la arribada en busca de abrigo, a la isla Tigre-
yac u.

Delante del Huallaga encontraron grandes correntadas, por ha-
ber crecido el río, aumentando en dos brazas el volumen de las aguas;
fenómenos todos estos que se registraban con el cuidado que me-
recen.

En esta surcada el comandante Vargas llegó muy cerca del pon-
go de Manserijhe. Aparte de lo relativo a navegación, pudo conven-
cerse de la riqueza aurífera de la zona, lúca en lavaderos, si bien los
indios dedicados a su extracción carecían de amparo contra el asedio

y ataques constantes de los salvajes huambisas, muratos y aguaru-
nas "quienes, especialmente los primeros, los asaltan con frecuencia
robándoles sus mujeres e hijas y matando a todo hombre que alcan-
zan."

Las distancias medidas de Iquitos agua an iba, por el comandan-
te Vargas, fueron: a Omahuas 48 millas, de Omahuas a Nauta 35, de
éste puerto a San Regis 34, de aquí a Parinari 63, de éste a Vaca
Marina 42, de aquí a Urarinas 44, de aquí a Fontivera 26, de esta al
caserío de Cedro 30, del Cedro a San Antonio 82, de este a Barranca
20, de aquí a Limón 42, de Limón a la isla Nacacuyíiga dos millas
abajo de Santa Teresa, 28 millas; lo que hace un total de 474 millas.
De Nacacuyaga al pongo Manseriche hay 20 millas, lo que eleva la
distancia del Pongo a Iquitos a 514 millas.

El declive encontrado en el Bajo Marañón, desde Santa Teresa
es de 18 pulgadas por milla, y de 12 desde la boca del Huallaga.

En relación a la riqueza de la zona decía el señor Vargas: "De-
be alegrarse todo peruano al ver que la Providencia cada día y con
pródiga mano, abre al Perú nuevas puertas de prosperidad y riqueza.
El inmenso territorio que bañan el Alto Marañón y sus afluentes es
sin duda la parte más rica y bella del Perú; esa sola parte de mi
tierra, vale un mundo y no dudo que muy pronto habrá tanta
concurrencia por el atractivo del oro, que rivalizará con California y
Australia. Las medidas para que lleguen a realizarse son tan senci-
llas y absolutamente en nada gravosas al país, que si fuera a indicar-
las temería ofender la ilustración y luces de US. y del Supremo Go-
bierno. Mucho quisiera decir para demostrar las inmensas ri-

quezas y otras mil ventajas que se encierran en ese privilegiado
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saelo, pero no puedo: todo lo que diría sería poco al lado de la rea-

lidad."

A estos primeros viajes al Bajo Maianón siguió el alentado pro-

pósito de exceder el límite lijado por tácito acuerdo a la navegación
de este río, en el arruinado pueblo Borja, situado ál salir del extre-

mo inferior del Manseriche.

Ellos habían confirmailo en cierta manera las espectacivas pa-

vorosas que envolvían al Pongo en sombras fantásticas y aterradoras

amenazas; señalando a los espíritus iiutiidos de idealidade.^ viriles

material apropiado a sus apetitos. Quei-ían muchos convencerse de
la realidad de las condiciones en que hi angostura del Pongo era do-

minable.

Entre los que envolvían en supuestos peligros su apática prefe-

rencia de quietud y los amantes de ir adelante, se continuaba la in-

terminable porfía, y de ella surgió la primera surcada a vapor del

pongo Manseriche, con la cual se ha hecho focha clásica en la histo-

ria de la navegación fluvial, fijándose probablemente vía necesaria al

enlace de oriente y occidente.

La emprendió el prefecto coionel don J. LinoOlaria con t:\ Xapo,
en octubre de 1869. Mandaba este vapor el teniente 1." don M. Me-
ntón Carvajal y acompañaba a la expedición el distinguido ingeniero

señor Arturo Wijrtheman, a quien tanto debe la investigación siste-

mática del oriente peiuano.

Salió el Ñapo de Iquitos el 4 de octubre de 1869, con destino a

Yurimahuas, y después de permanecer en ese puerto hasta el 18, vol-

vió a bajar el Huallaga y llegado al Marañón, lo surcó en demanda
del Pongo. (*)

Omitiendo los datos que hasta el costado de la isla Xacacuyaga
había recogido el comandante Vai'gas, ahora mayor ile órdenes, el

hoy contralmirante Carvajal lo dice en su parte oficial:

"Con muy pequeñ:i dificultad se venció la cori-iente que solo

abraza una extensión de 200 a 800 metros y entramos en un brazo

de insensible corriente. El río en este punto i-eparte sus aguas de-

jando muchísimas islas y por lo mismo muchos brazos de poco fondo,

pero no menor de 1 y media brazas; con excepción del caño que me
enseñó el práctico, que es la madre y que constantemente tiene más
de tres. A las 7 horas 10 minutos pasé frente al caño donde se ha-

lla el arruinado pueblo de Santa Teresá y continué mi viaje sin in-

terrupción de ninguna clase y con bastante fondo. A las 11 horas

30 minutos a. m. encontré el caño llamado Calentura, que es un po-

co forzado en su vuelta y corre el agua siete millas en una extensión

(•) Antonio Raimondi, "El Perú" t. III, pgs. 409-415.



de 200 a 300 metros; el fondo mayor que he encontrado es de 2 y
media brazas; pero saliendo de él aumenta con una diferencia nota-

ble y se encuentra casi insensible la corriente. El lio continúa

yiempro ancho, coii poca corriente y mujho fondo Conti-

nué mi viaje sin interrupción ni obstáculo. A las 12 horas en-

tré en la encañada en ilondo se reúne todo el río Marañón, en don-

de encontró 7 brtizas de fondo e igual en ambas márgenes; el ancho
del río es mayor de trescientos metros y la corriente de dos a tres

millas. Esta encañada tiene una vuelta forzada, pero sin peligro de

ninguna clase. Continué siempre hasta 1 hora 45 minutos p. m. en

que llegué al punto en donde estuvo la antigua ciudad de Borja, y
deseando aprovechar de la leña seca que me quedaba abordo, pedí

autorización al señoi- coronel prefecto paia continuar surcando, a lo

que accedió, A la 1 hora 50 minutos entramos ;il pongo de Manse-
riche, cuyo mayor ancho es de 50 metros y el menor de 30."

' Es un corte que las corrientes del río han abierto en este ramal
de la cordillera. La fuerza de las aguas es de siete y ocho millas en

un fondo mayor de veinte brazas; pero la forma del río es tan varia-

da y sus vueltas tan forzadas, que la velocidad dicha aumenta por

reacción y la corriente forma fuertes remolinos. En el centro del

Pongo, es decir en la parte mas elevada del cerro, en que la agitación

de las aguas comprimidas por dos grandes peñascos cortados a pico y
con las punías muy salientes, es donde se encuentra el paso más
difícil; pues más ai riba aumenta la anchura del rio y a pesar de estar

interceptada la corriente por un gran peñón que la divide en dos
brazos que en su encuentro forman un fuerte remolino, no presenta
el paso tanto riesgo como el anterior. Las aguas en su corriente

van recibiendo rechazos sucesivos en las puntas de piedra y en su

reacción son impelidas al lado opuesto con mayor fuerza y causando
fuertes remolinos. Al llegar a este punto recibió el buque uno de los

aumentos bruscos de corriente por la proa, al mismo tiempo que por
la popa, otros en dirección contraria; la fuerza de la máquina y la del

timón, no pudieron contrariar estas dos fuerzas opuestas en dirección,

paralelas en sentido y obrando en los extremos del centio de gravedad,
que obligaban al buque a un movimiento de rotación, en el que quedó
atravesado a la corriente e impulsado por ella sobre las peñas."

El vapor aconchado contra las peñas evitó el fiacaso merced a

una hábil maniobra y al entusiasmo y fé con que el equipaje secun-
daba las disposiciones del comando. Salvada la dificultad y a la

consulta del comandante, el prefecto contesta: siga adelante si se en-

cuentra con valor, y el Ñapo insistió en la surcada, tomando el canal
que queda a la derecha de la piedra.

«Un poco ántes de llegar a su altura (la del canal) me tomó uno
de sus remolinos y me hizo virar por completo; intenté por segunda
vez y obtuve el mismo resultado. A este punto llaman el Mal paso del

Ponp'o, e interpretando en la valerosa resolución que encerraban las
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palabras del señor Prefecto, que era preciso pasar, no desistí del

empeño; nuevamente puse proa a los remolinos y pasé. Una milla
más arriba la corriente tiene doce millas y no pudo vencerse; eran
las -i h. p. m. y por la oscuridad de esta profunda quebrada parecía
ser las seis; felizmente encontré una playa de arena al pié de una
quebiada y di fondo. ......

"Acompañado del ingeniero don Arturo Wertheman y por el pri-

mer maquinista, fui a reconocer el paso de adelante. — El señor Wer-
theman opinó que el Ñapo no podía pasar, pero sí un vapor ad hoc; y
el maquinista que ningún vapor.»

El tiempo hadado la razón al señor Wertheman, cuya opi-

nión coincidía con la del comandante del vapor, quien ha expresado
más tarde los inconvenientes que ofrecía éste en sus características

y las que precisaban en la embarcación ad hoc de que habla el señoi'

Wertheman. Cualquier profano podía juzgar de la dificultad de la

surcada: el río corría doce millas, el Ñapo navegaba ocJio pára su-

perar esa corriente surcando!
Con solemnidad excepcional, el prefecto coronel Olaria bautizó

el fondeadero que ocupaban, con el apellido del comandante del bu-

que: —Carvajal.
Un cañonazo disparado al concluir la ceremonia fué la rúbrica

autoritativa del acto de bautismo.
Informando sobre este mismo viaje el ingeniero señor Wer-

theman dice:

«Desde Iquitos hasta el puerto de Borja no sufre la navegación
ningún obstáculo por buques de un metro de calado en la presente

estación y el menor fondo que hemos encontrado ha sido en el paso

de las islas í^'acacuyaga y Vacas, que medía en la madre una y me-

dia braza. Fundo esta opinión en el hecho de estar las márgenes
muy bajas; en la creciente se extiende el agua sin elevar mucho su

nivel.

«Los obstáculos sólo se encontraron en el mismo pongo de Man-
serichey son tan grandes que en mi opinión hacen imposible toda

navegación a través de él, ni dejan esperanza de poderse remover

aún con enormes gastos. — Sólo el entusiasmo y patriotismo han

podido vencer las dificultades de tan peligrosos pasos.

«Siguiendo el plano que tengo el honor dé poner bajo su vista,

US. comprenderá la fuerza de la corriente del río por ser encajonado

entre enormes peñascos, que en varias partes no distan más de 50

metros (*) y podrá US. apreciar la violencia de los remolinos y las

dificultades de las maniobras; sobre todo fijándose en la poca apa-

riencia del vapor Ñapo para semejante empresa.

(') Según el señor Mesones Muro, Asmahuascani, la parte mas angosta de'

Pongo, tiene cien metros de ancho
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«He deducido, por observaciones, que la diferencia del nivel del

Marañon cerca de la peña es como de 28 pjes esto es, en dos millas de

distancia, bastante para hacer el tránsito sumamente dificultoso.

«La peña se encontraba el 27 de octubre a 1 m. 47 sobre el nivel

del agua; en la creciente mayoi', por indicaciones sobre las orillas,

debe encontrarse esta peña a cinco metros debajo del agua. Vano
sería creer que quitando este obstáculo disminuirían los peligros.

A quinientos metros más arriba de la peña, la corriente tiene tanta

violencia que toda la fueiza del vapor Napa no pudo venceila (') a-

gregando a esto unas vueltas muy agudas que no permitieron ir

más adelante sin exponer el buque y la vida a segura pérdida.

"Tengo la convicción que en la creciente nunca se logrará este

paso pero suponiendo que en la vaciante, buques de dos proas, rue-

das independientes y de mucha anchuia y fuerza tuvieran la felici-

dad de pasai-, sei'ía un caso excepcional sin utilidad real para el ob-

jeto que se propone el gobierno »

Los pasos por el pongo son sinembargo frecuentes, tanto de

bajada como surcando.

El mismo prefecto Olaria relata un viaje en manteria de Borja

a la boca del Santiago. Hicieron la surcada en cuatro horas y al

regreso la bajada en 55 minutos. Déla boca del Santiago a puerto

Carvajal habían empleado 25 minutos y 30 de dicho puerto a Borja;

de lo que deducía que el Napa recorrió dos tercias partes del Pongo.

Esta excursión realizada en julio, se hacía en la máxima vaciante,

no obstante que en los ríos de oriente el agua crece y decrece con

frecuencia y sin regularidad, aparte del movimiento regular que ri-

gen las estaciones.

Hasta 1902 en un buen estudio sobre navegabilidad de los ríf s

de oriente, se dice del Marañón: «caudaloso, algo esplayado y de

curvas suaves, puede ser navegado en toda época por vapores de

seis pies de calado hasta la entrada del pongo Manseriche."
Era opinión geneial que el Pongo no podía franquearse de sur-

cada, a vapoi'; opinión desvanecida con las surcadas siguientes, que
registra un interesante trabajo del ingeniero señor E. Coronel Ze-

garra.

Después de anotar el viaje que se hizo en el vapor Ñapo al

mando del hoy contralmirante Carvajal, con el prefecto coronel Ola-

ria y el ingeniero señor Wertheman abordo, (a) agrega:

(*) Es evidente. Una embarcación navegando ocho millas jamás romperá
corriente de doce millas. Es ocioso mencionar el hecho.

(a) Colección de Documentos referentes al departamento de Loreto. Edición
oficial, 1906-Bol. Soc. geogr. Lima, t. XV, pgs. 283-316, '(2 fotogr.)
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«El año de 1909, durante el curso de los estudios del ferrocarril

al Marañón que veiiflcara una de las comisiones, convencieion al

comandante Klug, de la lancha Rimac-para trasportar víveres remon-
tando el Pongo, como en efecto lo hizo, llegando a pasar la boca del

Santiago, hasta el punto que (ienominaron Puerto Rimac.
En 1910 la lancha Libertad surcó 'A Pongo y remontó el río

Santiago.

En enero del presente año la lancha Estefita no sólo remontó el

Pongo, sino que surcó el Marañón hasta la boca del INieva y, muy
fundadamente tiene la convicción su comandante, de poder surcai- el

Nieva, pues la Comisión exploradora (compuesta d« 16 personas) de
patriotas de Amazonas, en su nota al prefecto del departamento de
ese nombre, con fecha 24 de 1817, dando cuenta de su exploración
dice: "l.os que pasamos el Pongo (Manseriche) por agua, muy pron-

to conocimos prácticamente, que todos los peligros de ese estrecho,

abultados por la fama, consisten en una sola piedra que causa los

remolinos dentro del Pongo, piedra que puede desaparecer a costa

de tres o cuatro quintales de pólvora
"

Dice además:

«En opinión del señor Schiell, que llevó especial cuidado de
observar el Pongo, puede ponerse este muy expedito para la navega-
ción, con el gasto de cinco a seis mil pesos.

En el concepto del mismo señor, se necesitan para la navegación
de la parte superior del Pongo vapores de especial construcción y
fuerza para domar las coriientes del Marañón, hasta donde sea na-

vegable y, probablemente lo es hasta Bahua o más adelante.

El pongo de Manseriche no tiene 3 leguas (15 kms.) de largo como
se ha asegurado por los geógrafos, siendo éste uno de los errores sus-

tanciales del mapa del padre Sobreviela; en nuestro concepto apenas
tendrá una legua, de modo que pasarle por agua en quince minutos
no es una cosa extraordinaria. Es falso que tenga chorreras o caí-

das y su corriente excede muy poco a la que tiene el Marañón antes

de la entrada al mismo Pongo. Si es verídico el testimonio de los

Agaarunas, el Pongo no es la parte más peligrosa del Marañón, ex-

cepto en tiempo de crecientes en que verdaderamente es terrible por

el choque de las aguas en la Angostura, formándose ahí espantosos

remolinos.

Hemos dicho y lo repetimos, que el Pongo no tiene más de una
legua de longitud, (*) porque apenas habíamos andado por tierra como
legua y media cuando advertimos que dejábamos el Pongo y el Ma-
rañón mismo a gran distancia."

El señor Coronel Zegarra continúa:

(*) Según Mesones Muro el Pongo solo tiene cuatro kilómetros de largo. El

eñor Wertheraan estima poco menos, dos millas o sea 3704 metros.
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«Con la prueba práctica presentada por la lancha EstefUa al re

montai' hasta las inmediaciones de la boca del Nieva, tenemos pre-

cioso dato paríi acortar la longitud del ferrocarril de Paita al Mará-
ñón (!n 82 kilómetros, distancia entre la desembocadura del Nieva y
Calentura, término del feri-ocanil de Paita al Marañón, verificado en
1909, representando una economía en el presupuesto de más de cua-
tro millones de soles.

"En el estudio veriticado está considei'ada una cantidad de sesen-

ta mil libras para ensanchar el pongo de Manseriche, haciendo desa-
parecer la peña o roca central, que durante el estío se hace visible y
que es uno de los peligros y gi-ave tropiezo para su navegación; así

como para la destrucción de las tres puntas salientes de rocas que
obstaculizan el libre curso do la corriente, formando remolinos.

Compréndese pues, la importancia tan grande que tiene hoy, la

prueba práctica verificada por la lancha Estefita cuando más palpa-
ble se está demostrando la urgencia de no perder tiempo precioso
para proceder a la ejecución de la gran ruta, del más importante fe-

rrocaiTÜ "

El señor Coronel Zegarra continúa dando relieve a la obra del

ferrocarril de Paita al Marañón, relacionándola con el incremento
que en su concepto ha de dar al comercio interoceánico la apertura
del Canal de Panamá.

En nota a! pié agrega: «el 14 de junio del presente año (1913) el

valiente e infatigable explorador Mesones Muro repitió la hazaña de
la lancha Estefita en la lancha ban Miguel, de 50 toneladas 45 caba-
llos de fuerza y seis pies de calado, que avanzó también hasta cerca
de la boca del Nieva, siendo la quinta lancha a vapor que remontó
el pongo de Manseriche.»

El señor Mesones Muro menciona la surcada de la lancha Sa7i

Miguel en la relación del viaje en que se sirvió de ella; pero antes de
seguir esa relación pareció oportuno refrescar la memoria de infor-

maciones anteriores, según las cuales el pongo Manseriche no es el

único ni el peor de los malos pasos que dificultan el tráfico a flote

en el Alto Marañón.
Sin retroceder mucho, existe el informe que el coronel Vai-gas

Quintanilla emitió en 1902 como prefecto de Amazonas relativamen-
te a este caudaloso río.

Principió por decir del Manseriche que tiene 2 leguas de largo

(10 kms.) y 50 m. de ancho, en cuya extensión la cordillei-a que ha
roto el río abriéndose paso, adelanta hasta la mitad del ancho tres
crestas de roca en las que choca el agua que cae con el desnivel de-

ducido por Wertheman, desviándose en distintas direcciones la co-

rriente y produciendo olas y remolinos terribles.

Pero este no es sino el último mal paso agua abajo. Inmediata-
mente arriba del Manseriche está el pongo Huaracayo. delante de la

quebrada de Salinas, cuyas riberas distantes 55 metros una de otia
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están formadas por dos paredes paralelas, como cordillei-a cortada a

pique, con 1 legua (5kms.) de extensión y fuertes remolinos en los

extremos. El paso se dificulta más poi'que no hay playa; lo que im-

pide el sistema de halar la embarcación desde la orilla con bejucos.

Por esta razón necesitan los traficantes esperar el sagido y al produ-

cirse echarse al centro del niveo, aprovechando el momento de calma
que sigue al deshacerse de la ola.

Mas arriba del pongo Hiiai acayo está Escurrebragas, formado

por una pared curva en una bnnda y recta en la otra, completando
ambas un círculo. El agua pasa la curva como si se estancara en

ella y chocando para salir por otro cauce contra resistentes peñas,

en su retroceso lanza espumosas reventazones, dejando en su curso

revueltos remolinos. Los indios para evitar desastres halan, con

bejucos, las embarcaciones desde la orilla, siendo imposible la

navegación a vapo7\

CUiMBiNAMA o Utah, En este pongo el río se encajona y tropieza

con un peñón que avanza casi hasta la orilla; las aguas al precipitar-

se sobre el formidable obstáculo alzan olas de tempestad y hacen re-

molinos terribles. Las balsas y canoas no pueden alejarse de las

márgenes desde donde funcionan los bejucos de los indios.

El informe concluye diciendo:

«Hecha somera explicación de los cuatro pongos, no es prudente

pensar en la navegación a vapor sin destruir los imponentes obstácu-

los, cosa que costaría muchos miles de libras."

Pudieron señalarse algunos obstáculos más, como por ejemplo el

pongo Rentema, cuya altura sobre el nivel del mar indicó en 327

metros el sabio La Condamine al alcanzar ese mal paso; en su tan

conocido viaje del Chinchipe al Atlántico, realizado el año 1743.

Raimondi describe ese pongo relatando el viaje en balsa del inge-

niero señor Wertheman, del Utcubamha, Mai'añón abnjo:

ííLa balsa de los expedicionarios entró por la primera puerta lla-

mada pongo Rentema a aquel grandioso y natural corredor, formado

por la acción lenta del agua durante el trascurso de varios siglos,

realizándose allí, en la más grande escala, el antiguo dicho: la gota

de agua horada la piedra.

Allí principia el corte de la cordillera oriental, efectuado por las

aguas del Marañón y puede decirse que todo el trecho de ese río

comprendido entre el pongo Rentema y la desembocadura del río

Imanza no forma sino un .solo pongo, con 38 malos pasos; de los que
muchos son formados por grandes piedi'as caídas de los cerros, otros

por el curso anguloso del río y los tres últimos por verdaderas cas-

cadas.

En este trecho del río, que el señor Wertheman calcula en 3.5

millas, iban los atrevidos expedicionarios de menor a mayor peligro;

a veces arrastrados con espantosa velocidad, otras veces retenidos

como en una trampa por los remolinos, haciendo los más inauditos
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fuerza, que solo la gran solidez de las balsas los pudo salvar.»

Señala también la narración, una cascada de cuatro a cinco me-

tros de altura, de la que salvan las balsas por la misma velocidad

con que el agua se precii)ita y que las dispara conservándoles su ho-

rizontalidad, cayendo de plano al pie de la cascada. Abajo, paraliza-

da la corriente, las balsas quedaban detenidas, expuestas a desapare-

cer en el oleaje producido por la caída perpen(iicular del agua.

Esta cascada se llama Mayasi y es seguida de otras dos, que los

expedicionarios pasaron felizmente. Son menos peligrosas.

De los tres pongos siguientes, Cumbinama, Escurrebragas y Hua-
racayo apenas si se mencionan, siendo de repetir las palabras que se

refieren a Manseriche:

«Apenas había dejado atrás la boca del río Santiago, entró la

expedición en el largo callejón, formado por la naturaleza, que cons-

tituye el pongo de Manseriche y que pasaron sosegadamente, sin

temor ninguno, pues comparados con los horribles malos pasos que
habían atravesado en la primera jornada, el famoso y temido Manse-
riche se podía tomar como un paseo.

"En esta ocasión pudo el señor Wertheman estudiar más deteni-

damente el dicho pongo, y opina, que escogiendo bien la estación se

le puede atravesar en toda su longitud con un vapor pequeño, lo que
permitiría explorar los ríos Santiago, Nieva, Paracusa, etc.»

Mesones difiere de muchas de las anteriores afirmaciones:

El hace una narración muy movida de su surcada, que no pudo
realizarse el primer día porque la fuerza de la corriente era igual al

poder mecánico de la lancha. Averiguó también, por un mecánico,
que venía de pasajero, que no se había desarrollado todo el andar.
Fondearon. Al día siguiente, con mayor presión de la máquina o me-
nor de la corriente, la lancha fué avante.

Al salir del estrecho, a la izquierda de un remanso, se notaban
fuertes oleadas, marcando el sitio en donde estaba anegada la piedra
que vela en tiempo de vaciante. En dos horas franquearon los cua-
tro kilómetros.

Hay algo de especial en esta surcada. La lancha hacía ocho
millas y ganaba a razón de dos kilómetros por hora, de lo que se
desprende que la corriente era menor de ocho millas.

Delante de la boca del Santiago la hélice golpeó en un palo y se
rompieron sus aspas. Se cambió con la de repuesto y al insistir en
la surcada, al día siguiente, volvió de nuevo a ocurrir igual desper-
fecto; dejando entonces la lancha para continuar la surcada en una
canoa grande, de caoba, tripulada por seis bogas, dos gendarmes.
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Mesones y un compañero. Subían sondando. Se encontraron fondos

de 13 pies minimun; 30 y 40 en el propio lecho, foi mando el exceso

de agua, derrames que ampliaban el ancho del río y dejaban en el

álveo numerosas islas. Más ariiba del Nieva la profundidad mínima
era de quince pies hasta Patihuachana, lugar de gran riqueza au-

rífera.

Arriba de los canales que aquí se forman, el río baja encausado
en un solo lecho y se mantiene uniforme muchas leguas, pasando e!

pongo de Huaracayo, que es un mamo canal con un fondo de 20 a 30

pies hasta la boca del Sinipa. Desde ahí hasta el Huavico el fondo

es de 18 pies. Arriba del pongo Escuriebragas, donde se encuentran

30 pies hasta las playas de Chipe, se sondaban 15 a 18 pies. "Desde
este pequeño desplaye de Chipe, forma el Marañen un hermoso canal

de 100 a 150 metros de ancho y dos leguas de largo, hasta llegar a

un puerto al lado izquierdo del Marañón, cerca de la quebrada del

Uta. En este hermoso canal, orillado por cerros, cubiertas sus lomas
con tupida vegetación, la sonda acusaba 20 pies de profundi-

dad."

El curso sigue franco frente a la boca del Imaza, quebrada de

Supiscusa y lugar llamado de las Cataratas, en donde no hay ninguna

y sí un fondo constante de 18 pies, en una playa muy hermosa que
el explorador bautizó puerto Billinghurst, en obsequio del presidente

de la república, que favoreció esa exploración.

El señor Mesones dice: "está situado puerto Billinghurst a la

orilla izquierda del Marañón, más o menos 150 kilómetros distante del

Manseriche. Hasta aquí puede llegar la navegación a vapor, direc-

tamente desde Iquitos, faltando solo 60 kilómetros para salir de los

pongos al Chinchipe y 100 a Bellavista. Está distante 40 kilómetros

de donde pi incipia el camino de herradura actual, desde Bellavista,

aunque no bueno, por Santa R,osa de Puyaya, del lado izquierdo del

Marañón. Puerto Billinghurst está. situado de la costa del Pacífico

del departamento ae Lambayeque, más o menos, a 400 kilómetros

de distancia.»

Dice que agua arriba hay pedrones, no cataratas, que obstruyen
el paso, pero que salvado el mal paso, sigue la navegación sin impe-

dimento. Que no existe la catarata Mayasito grande se ha trasfor-

mado en un rápido parecido al anterior a Loricache, bautizado Balta

en atención al presidente de la Sociedad Geográfica de Lima.
Después de visitar el Chinchipe y el Utcubamba, la Comisión

había subido en cuatro días desde puerto Billinghurst hasta Bellavis-

ta. Dice que el pongo Rentema es sólo una correntada.

Con referencia a pasos infranqueables, interrumpiendo largas

distancias del curso del río en las que no existen obstáculos para la

navegación, recuerda ol método que se emplea en el río Magdalena
(Colombia), en donde los trechos con obstáculos para la navegación
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se salvan por tierra, conectándose en esa forma unos con otros los

Vapores que hacen el tráfico en la sección franca.

Algo como lo que sucede en el Madera, en el que en la sección

de las cachuelas se hace sobre rieles, y en vapores las que ofrecen

paso franco. Y aún pud'cra imitarse lo que sucede en lagos ameri-

canos, pasando sobre rieles los vaporcitos en los puestos difíciles.

Estas observaciones del estu(lio del señor Mesones estaban enca-

minadas a confirmar la practicabilidad de comunicar por Lambaye-
que al Pacífico con el Alto Marañón y en consecuencia, con el Atlán-

tico por el Amazonas; proyecto ya estudiado técnicamente para un

ferrocarril, salvo las diferencias de que en el proyecto técnico el ex-

tremo oriental del ferrocarril es puerto Limón, agua abajo de Manse-

riche y el occidental Paita, por las condiciones hidrográficas de este

puerto.

En 1901 el coronel don Pedro Portillo, siendo prefecto de Loreto,

hizo viaje al Ako Marañón en la Gahitapanas, quedándose esta em-
barcación en Santa Teresa, porque el río sólo tenía guateo pies de

profundidad y la Gahuapanas necesitaba para navegar cinco por es-

tar muy cargada. Aunque era el tiempo de máxima vaciante esa

pequeña profundidad sólo se explica por -el hecho expresado en el

parte del señor Prefecto, quien textualmente dice: "Como sólo se

encontrase según la sonda 4 pies de agua por ser la época de la

máxima vaciante (diciembre) y calar la Gahuapanas 5, por estar muy
cargado, y no conociéndose, además, los canales, determiné anclar

en ese punto y esperar una llena, que en esos lugares son frecuen-

tes."

Como tardara en producirse creciente, el Prefecto continuó re-

montando el río en canoa; en dos días hizo las treinta millas que lo

separaba de Borja y en uno más surcó el pongo Manseriche, llegando

hasta la boca del Santiago.

Dos días después pasaba delante de la boca de otro de los princi-

pales afluentes del Alto Marañón, el Nieva, del que dice el coronel

Portillo ''hermoso y ancho río que desemboca por la derecha bajatido

el Marañón, que es navegable por algunos días en cánoa." Ocho días

después llegaban a la chacra Nazaret, hoy abandonada, hacia la bo-

ca del Chuchungas, que también se llama Chariyacu; como Mesones
Muro lo denomina, Imaza, Chii'iaco o Muchinguis; río con muchos
nombres, pero del cual no se tienen sino muy pocos datos.

Dedujo de su viaje el prefecto la conveniencia de abrir un ca-

mino que condujese del Pongo a Nazaret en tres días, de donde pue-

de irse aHuancabamba en seis, y en once a Paita. Tiene su estudio

otras diez conclusiones, pero solo una con interés para la navegación;
"El pongo de Manseriche, dice, puede ser navegado hasta la entrada
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del rio Santiago, por lanchas como la Pi2<in-o, en los meses de mayo
hasta noviembre: en los otros meses sería imposible."

AFLUENTES DEL MARAÑÓN

La división del Marañón en Alto y Bajo está físicamente indica-

da: Alto hasta Manseriche, en donde acaba el cruce de la cordillera

oriental y Bajo desde dicho pongo hasta la confluencia con el mages-
tuoso Ucayali.

Una y otra fracción de este río reciben las aguas de numerosos
afluentes, de los que hacemos ligera reseña, en rehición a su navega-
bilidad.

El Alto Marañón recibe por su izquierda, sin mencionar el Cha-
maya, dos ríos notables; el Chinchipe y el Santiago.

El Chinchipe o Chuquimayo se forma en la confluencia del Le-

yóla y el Sabanilla, y recibe luego muchos otros ríos más o menos
caudalosos, entre ellos el San Francisco y el Chiiinos. Es navegable,

a lo menos en canoa o balsa, desde que le afluye el Tabaconas, a

cosa de 30 millas del Marañón. El Canchis, uno de sus afluentes,

hace parte de la frontera N. del Perú, y separa la provincia ecuato-

riana Loja de la pei'uana Jaén, en la que se desarrolla.

El Chinchipe es el colector de multitud de corrientes, algunas

voluminosas, lo cual lo hace suceptible de api'ovechamiento para la

navegación. La proximidad de sus vertientes a la cordillera occi-

dental manda con sus arenas gnluos de oro y esta i'iqueza unida a la

feracidad del suelo, llevaron muy adelante su progreso en el siglo

XVI, fundándose vaiias ciudades como Loyola, A^alladolid, Chirinos,

Nueva Jerez, San Juan de la Fiontei'a: ciudades que levantaron los

españoles y poco después ai'rasaropi los Jíbaros. Se le señala un

curso de 60 millas, pero lo evidente es que se le conoce poco.

En 1742 el sabio La Condamine, concluido su trabajo en Quito

vino por Loja y Jaén al Chinchipe, que bajó en balsa hasta el Mara-

ñón, que luego prolongó hasta el Atlántico.

Algo semejante intentó hacer medio siglo después (1802) el ilus-

tre Humboldt, quien se internó por Huancabamba y bajó en canoa
por el Chinchipe al Marañón, con el propósito de seguir hasta el

Atlántico.

Quienes parece que lo supiei'on, dicen que el viajero tuvo noticiíi

de que el gobierno brasilero, en su afán de evitar que la atención del

mundo se fijara en las vastas llanuras de la hoya amazónica, le pi'O-

liibió el paso, y aun ordenó encarcelarlo. Sea cual fuere el motivo,

Humboldt volvió por Cajamarea y Libertad a Lima, abandonando la

excursión fluvial, después de bajar el Chinchipe.

El Santiago, Yaguarsongo o Canasayacu se forma de la unión

del Paute con el Zamora y separa la provincia Bongará de la Alto
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Amazonas. El Paute nace con el nombie de Matadero, de vertientes

del Cajanunia, que alimentan los lagos de Quinua, Caja y Culebrillas

y cun ese nombre p:isa delante de la ciudad de Cuenca: recibe distin-

tos nombres al reforzar su caudal con otros seis ríos y asi lobusteci-

do roin[i(; la rama oriental de la cordillera y penetra en los bosques

con el Diimbre de Paute, coriiendo al S.S.E. piimero y luego al E.S.E.

Poco antes de la confluencia recibe el Zamora al Gualaquiza, uno de

cuyos tributarios, el Bombéis nace de la cordillera Yaguarzongo.
El Zamoia es más caudaloso que el Paute, tiene sus vertientes

en Loja, en donde compuesto de cinco riachuelos, con el nombre de

Zamoin, i'ompe la cordillera oriental y se adelanta por los bosques
coii'ienílo unas treinta leguas hasta entrar al Paute por su )ibera

dei echa. En las orillas de este río se alzó hace tres siglos la ciudad

Zamora, notable centio de minas de oro, metal que abunda en ese

río y sus afluentes. El Santiago i'ecibe además por la derecha al

Iranasa, Yungutúa y Agua Salada o Yai'ina y por la izquierda el

Logroño, Mazcubuico, Mapinaza, Cuiibica y Turibiza, que nacen los

cinco de la cordillera Logroño.

El curso del Santiago (*) "es de 170 leguas, de las que pueden
navegarse por vapoies 100 leguas y unas 80 más es navegado por

los jíbaros, .que vienen hasta c^si la falda de la cordillera, donde es

un poco coii'entoso, pero sin ningún salto ni cascada: creemos que

aun se puede pasar el tiecho de la cordillei'a y llegar a las cercanías

del pueblo de Paute sin el menor riesgo pues aun en el paso de la

cordillera es algo remanso y esplayado.

Se ha cieído que este río tenía cascadas después del paso de la

cordillera, lo que es falso; antes, por el contiario, su anchura y ame-
nidad le dan una majestad y aspecto bellísimos que invitan a la na-

vegación más próspera; y la única dificultad que presenta es, que
todas sus orillas, casi hasta su desembocadura, después del rompi-

miento de la cordillera, están plagadas de jíbaros, unos amigos y
otros enemigos de los viajeros. En sus orillas se hallan las ruinas

de la ciudad de Logroño, adonde, en otio tiempo, llegó un convoy de

canoas que salieron de Paute y se dejó ir por la corriente sin ningiin

obstáculo.

El Santiago es un hermoso y magnífico río: todas sus orillas es-

tán cubiertas con un tesoro, pues su navegación es brillante y pro-

ductiva al comercio, por sus excelentes maderas, resinas, bálsamos y
demás productos; todo en poder de los orgullosos jíbaros, tan astutos

para la guerra y apasionados por su independencia; pero que no ca-

recen de sentimientos hospitalarios, aunque los prestan siempre lle-

nos de desconfianza: al presente los Gnalaquisas están en algunas
relaciones con los cristianos, y si hay sagacidad y talento, se conse-

Dr. Manuel Villavicencio, 1858.
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guirá que los que hoy forman el obstáculo de la navegación, sean
quizá, los bogas para el trasporte de tantas riquezas como contiene
este canal."

El Santiago desemboca en el Marañón casi al extremo aleo de la

angostura o pongo Manseriche. £1 ingeniero señor Werttieman ha ti

jado su boca en 4n9'30" lat. S. y 79H7'27" long.-W. de París.

En 1870 el prefecto de Loreto coronel Olaria comisionó al te-

niente coronel La Rosa a estudiar la navegabilidad del Santiago en
el que surcó más o menos treinta y dos horas. La relación de su via-

je no permite deducir datos definitivos. No se dice lo que coriía el

agua, ni lo que andaba su embarcación, ni el fondo, ni el ancho del

río.

También en setiembre de 1890, exploró el río Santiago el inge-

niero Wolf.
De la relación de ese viaje que conocemos, no pueden obtenerse

conclusiones definitivas, relativamente a la navegabilidad de este

río.

Wolf surcó hasta Borja en canoas que dejó ahí, labrándose una
trocha en la selva, de dicho pueblo al W., faena que resultó larga,

penosa y hasta trágica, pues pereció uno de sus muchachos auxilia-

res sumergido en una ciénaga, de la que no pudo librar; y otro de
hambre, aunque se comieron hasta una perra. Aislado a orillas del

Santiago durante 42 días, hubo de apelar a la consti-ucción de una
balsa para correr en ella agua abajo el Pongo, sin velas ni remos; lo

que permite estimar la fuerza de su corriente ese día y este sería el

único resultado tangible de la excursión.

Unido al resto de los expedicionarios abajo del Pongo, encontró

que la canoa que había dejado en Boi'ja había liesaparecido y en ella

los remeros. La expedición emprendió la surcada del Manseriche en

otra canoa y en dos días ganaron la boca del Santiago, río en el cual

surcaron siete días.

Si obtuvo Wolf datos hidrográficos, no consta de su referido

parte.

El padre Calle es otro de los tenaces exploradores de nuestros

ríos, que ha surcado el Santiago, 12 días, en noviembre de 1903. En
sus labios se ponen estas palabras:

"El Santiago es perfectamente navegable, no solo por canoas si-

no por lanchas a vapor, según mi humilde parecer. No tiene las fuer-

tes corrientes ni las grandes palisadas que hacen peligrosa la nave-

gación en el Alto Marañón".
En un interesante estudio sobre Yaguarsongo, del señor Luis

Ulloa, se reproducen las afirmaciones del maestre de campo del con-

quistador de Mainas, don Diego Vaca de Vega, relativamente al San-

tiago inferior, que se contienen en las siguientes frases, vertidas en

1619, referentes al Santiago:

"Es muy grande, hondable y de más agua que el Marañón y vie-
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ne de l;is ciudades de OnenoH, Loja y Zamora /provincia de los xi-

varos y por la ciudad de Santiago tiene de ancho cuatro cuadras (400

varas). Es muy manso y navegable".

Mas -adelante dice el señor Ulloa:

"Arriba de Maquisinango, a una legua escasa de Suririsa, se en-

cuentra el estrecho de Moyarico, mal paso semejante a los del Mara-

ñen. En este sitio solían volcarse las canoas y aún ocurrrían nau-

fragios".

"A partir de este punto, la navegación es difícil pero no imposi-

ble y salvando varios raudales, se llega en diez días al pun-

to de coníluencia del Zamora con el Faute. Desde aquí las cosas

cambian de aspecto, según que se tome el curso del Zamora o el

Paute.

"El segundo de estos ríos es navegable todavía algunas leguas

más, pero con inmensa dificultad á causa de sus fuertes correntadas

y grandes peñascos, y muy lejos todavía del pueblo Paute, como a

seis leguas de confluencia con el Zamora, se halla el pongo Paute,

— QUE DEBE ESTIMAliSE COMO El. TÉRjMINO DE LA NAVEGACIÓN -- aUUqUe

los indios suican todavía el río varias leguas mas allá.

"Este es el pongo de que hablan los jívaros que salen a Méndez

y Gualaquiza, en las misiones salesianas del Ecuador, sin que los

geógrafos de ese país se hayan dado cuenta de ello. Villavicencio en

su celebrada Geografía del Ecuadoi- dice que cree que se puede pasar

el trecho de la cordillera y llegar al pueblo de Paute sin el menor
riesgo, poro la verdad es que en los siglos XVI y XVII en que se co-

noció suficientemente esta región, no se hacia así, sino que para ir

de Logroño a Cuenca se remontaba el Zamora y el Bomboísa y desde

Gualaquisa se emprendía viaje a esa ciudad por Fiosario y Sigsig, co-

mío hoy.

"El Zamora, en cambio, es navegable agua arriba en canoa— no

en balsas— en mucha mayor extensión, hasta Yazuambi (o Yacuani-

bi) sino hasta tres o cuatro kilómetros de la boca del Bombuscaro
(actual pueblecito ecuatoriano de Zamora) donde hay caídas, rauda-

les y remolinos insuperables.

"En cuanto a los ríos Yacuambi, Elungata, Bomboísa, Nangoriza

y otros afluentes del Zamora, Juan de Salinas Loyola, en un informe

escrito en cumplimiento de Cédula Real, decía así: — Que por muchas
partes de ellos se navega en las canoas que traen proveimientos a la

dicha ciudad y a las muchas poblaciones de la dicha ciudad. (Zamo-

ra).

"Respecto a los otros grandes ríos de Yaguarazongo, el Paruca-

sa (Senopa de los antiguos caucheros) era navegado en canoas y bal-

sas de 9 a 10 días hasta el embarcadero de Canga; el Chiripe lo ha
navegado modernamente en balsas Monferríer hasta Perico, como La
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Condamine hace siglo y medioy en fin, el Turumbasa; se surcó siem-

pre una semana en busca de sal".

Además de estos afluentes de la orilla izquierda, el Alto Mara-
ñen recibe por la derecha algunos de menor caudal, pero suceptibles

de ser navegados como el Uteubambo o Chachapoyas, navegado en

balsa, cuya boca queda casi al frente (ie la del Chinchipe, el Chiriaco

o Imaza de extenso recorrido y el Nieva, lobustecido poi' el Ciistali-

no, recorrido ya en 1861 por la sociedad Patriotas del Amazonas; de

los que se trata después.

En la exposición que de las informaciones recogidas en o.=e re-

corrido hizo el obispo Ruiz, se anotan las que siguen:

1." La actual expedición ha encontiado un estrecho de i'ocn en

el caudaloso Nieva, a propósito para fabricar un puente que costará

cuando mas cien pesos.—2.° ha descubierto otro río mas caudaloso

que el Nieva, con abundantísima pesca, como a siete millas de la

distancia a que se encuentra éste, el mismo que corre al noi'te, de-

sembocando éste probablemente en el Marañón (*) debajo del temi-

do Pongo. — 3.° se han encontrado aguas termales, que exhalan un

olor sulfuroso tan fuerte, que se percibe desde una cuadra de distan-

cia.—4." Manantiales de agua salada que cocida se convierte en pie-

dra de sal.— 5." Espaciosas llanuras adecuadas para la agricultura y
que ahora ofrecen abundante caza y frutos comestibles de árboles

silbestres. Ultimamente, los expedicionarios habían resuelto em-
barcarse en el nuevo río, para explorarlo y volver a Chachapoyas
por Jeveros, haciendo un viaje edondo

Cuando la geografía de esas llanuras alcance sus relieves com-
pletos, todas estas corrientes, hoy inútiles o poco menos, sei'án efi-

caces medios dé comunicación y de trasporte.

El Bajo Marañón, que algunos quieren denominar Alto Amazo-
na?, anulando el acuerdo que asigna al Amazonas como origen la

confluencia del Marañón con el Ucayali; el Bajo Marañón cuenta
afluentes muy caudalosos y sin duda navegables, como el Morona, el

Pastaza y el Tigre, de curso casi norte a sur y que le afluyen por la

orilla izquierda; sin mencionar algunos en cierta forma navegables

también, como el Cangaso o el Chambira; afluyéndole por la derecha

el Huallaga do curso sur a norte y otros menores aprovechables para

la navegación con naves apropiadas como el Apaza, Potro, Cahuapa-
nas, Aipena y otros, respecto de los cuales no hay todavía otros co-

nocimientos que los adquiridos por los caucheros, que mantienen re-

servas en su círculo y en el de los pilotos que manejan sus vaporci-

(') Este otro río es el Cristalio, tributario del propio Nieva.



- 329 —

tos; siemio escasos e imcompletns los datos que han llegado al domi-

nio común y que se anotan mas adelante.

MORONA

El Idoi'ona es uno de los afluentes del Maiañón con muchas ex-

pectativas en el futuro próximo de Oriente.

«Nace (l) en el descenso de la cordillera oriental de los Andes

y se compone del Suñac, que nace del lago Quinua-loma y del Alti-

llo; y corren juntos hasta su unión con el río del Volcán, que viene

de Moni"e Songiiy: desde esce punto toma el nombre de Upano hasta

el estrecho de Narous, desde el cual es propiamente Moiona, nombre
con el que desagua en el ¡\Iarañón. Recibe por la derecha el Apati-

noma, Yanayacu, üiinoñuño, üchuc, Chalhua, Guachiyacu, Mayar-

yaga; y por su izquierda Itasuri, Ai-abisno, Tasari, Yanacu, Echisero,

Chipanga, Apianga, Jatun-Cocho y Puschaga. Las cabeceras del

Morona son habitadas por los cristianos, y el resto está plagado por

jíbaros del Morona. Sus aguas son mansas, exceptuando el estrecho

de Nai'ous, que es bastante cerrentoso, lo que no impide que los ma-
caveos (2) naveguen en este río para hacer sus transacciones mei-

cantiles en el Marañón, tomándoselo algunas precauciones por los

muchos jibaros que se encuentran en su tránsito. Este río abunda
en pesca y cacería: sus orillas son fértiles y cubiertas de elevados

bosques; en las playas de la parte superior, es de aluvión antiguo, y
contiene algún oro».

Es navegable en gran extensión, dice el diccionario Paz Soldán.

El primer vapor que ha surcado este río fué el Ñapo, que aban-

donó Iquitos con ese destino el 28 de junio de 1886. Llevaba como
pasajero al coronel Víctor Proaño y lo mandaba ese viaje el capitán

de corbeta don Adrián Vargas.

Antes de abocar el Morona surcó en el Marañón hasta Limón.
En la isla Sungai'o encontraron catorce indios canelos distribuidos

como dotación en tres canoas, en las que habían bajado de las ver-

tientes del Pastaza hasta Nauta y ahora regresaban a sus lares.

Eran comunicativos y bastante despiertos. El más caracteriza-

do de ellos, mencionó, entre otros informes, un enlace de las aguas

del Morona con las del Pastaza, proporcionando muchos otros deta-

lles corográflcos, que inclinai-on a rogarle que les acompañara en el

Napo^ ya que le era posible, sin notable perjuicio suyo, pasar de las

cabeceras del Morona a las del Pastaza, en donde estaba su residen-

cia. El lugar indicado de ese enlace de corrientes era la depresión

(1) Villavicencio.

(2) Habitantes de Maoas.
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(le Baños, en la cordillera oriental del Ecuador. Como habían sido

tratados cordial y generosamente los jibaros del Pastaza accedieron
a lo que se les pedia y el jefe, remitiendo dos de sús canoas, a cargo

de su hijo, dii'ectamente a su destino, se reservó la terceia y dos bo-

gas, para seguir la surcada del Morona en el Ñapo hasta el enlace de

aguas de ambos ríos, qut; el comandante Vai'gas considta'aba de sumo
interés.

Hubo alguna dificultad al abocar el Morona por los dos bajos

que en esa boca encontraron: uno que abraza todo su frente, y otro

un poco más adentro, dejando solo por la orilla inferior el canal para
poder penetrar en él, andando directamente hacia la orilla superioi',

desde donde está franco el tráfico en tres brazas de agua. Aunque
en el curso de la primera noche, que pasaron fondeados, bajó el agua
un pié, el fondo se mantuvo entre dos y medio y tres brazas, encon-

trando dos o tres vueltas algo forzadas, en las que se notaban rápi-

dos y remolinos. Hácia Yana-allpa midieron cien brazas, como an-

cho. Poco más arriba les sobrevino fueite tormenta, que les obligó

a fondear. Habían encontrado fondo de tres, cuatro y cinco biazas.

El tercer día encontraron un placer con' poco más dé una braza o bra-

za y media. Más arriba se mantuvo el fondo de tres y tres y media
brazas y la corriente, que en la parte inferior era de dos millas a la

hora, se elevó a tres y hasta cuati'o.

Queda visto, sin embargo, que estos cambios de corriente no son

raros y están sujetos a causas sin duda constantes pero no tan cono-

cidas como precisa para compi'enderlas en métodos sistemáticos.

De pronto el señor Vargas observó que la navegación en este río

impone el uso de vapores con menos eslora y calado que el Ñapo y de

más manga y más potencia mecánica, sin cuyas condiciones la esti-

maba insegura. Pudo agregar el uso de la rueda a popa, encerrada

en canasta de acero, que la defendiera de las palizadas.

En cuanto a los aprovechamientos que podían deducirse de la

navegación de este río, fuese para explotar el producto de las tierras

que cruza o simplemente para aprovechar las facilidades que ofrece

al tráfico a flote, sea educando como coadyuvantes civilizados el ele-

mento autóctono, como sería de desear, aunque en la práctica es de-

sear en vano, o favoreciendo el desarrollo industrial, fomentando la

inmigración y defendiéndola mientras la amparen el derecho y la

justicia.

El Morona dice el comandante Vargas, se forma por la confluen-

cia del Míazal y el Cusulime o Cangaimi, recibiendo en su curso el

Mura, Copal, Cbshaga, y otros.

Este laborioso marino navegó 228 millas en el Morona, que defi-

ne «una cadena de vueltas sin fin» cuyo verdadero curso en rumbo
directo puede reducirse a dos quintas partes de la extensión indicada.

Secciona esta de la manera siguiente:
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Deade la coníluencia con el Marañón hasta la vuelta

y caño de Kenuijuana. ... 50 millas

De este punto a la isla Rumucara 36

De aquí al caño Huachi-yacu 21*25
,,

De este caño a la vuelta del Iris 28'50 „
De esta vuelta a la encañada Aquiles 16 „
De la encañada Aquiles a la isla Bautismo 25'25

,,

De esta isla a la vuelta Heroína 30 „
Y de esta a la vuelta y cerritos Vargavia 11 „

Que hace un total de 228

El comandante Vargas concluye diciendo:

"La navegación por el río Morona es monótona y triste debido a
la uniformidad de sus orillas y a su angostura, que no presenta hori-

zonte por ningún lado, teniendo al viajero como encajonado y hacién-
dose esto más notable a la caída del sol, en que la oscuridad antici-

pB,da, la soledad y el silencio se imprimen mas en las ideas del real

y melancólico aislamiento en que uno se encuentra en esas apartadas
regiones después de las fatigas y penalidades del día; así es que cuan-
do desemboqué al Marañón me pareció éste un océano y más bello

que nunca; el ánimo de todos se ensanchó y creímos haber salido de
una caverna a un parníso».

El prefecto de Loreto, don Benito Arana, llevó a este río otra ex-
pedición en 1874, en la cual excedió el curso recorrido en la explora-
ción dirigida por el comandante Vargas. Avanzaron más de trescien-
tas millas, hasta la confluencia de los ríos Casulima y Mangosisa, pe-
netraron por este último siete y media millas. Encontraron en la boca
del Mangosisa tres brazas de fondo y poca corriente, pero a poco an-
dar el fondo se redujo a braza y media y exabrupto acabó el canal.

Habían entrado al Moronaa con solo tres pies de agua, fondo que
había aumentado hasta seis brazas con intermitencias en más y en
menos, lo mismo que en lo relativo a corriente, que de dos a tres mi-
llas por hora llegó en algunos tramos hasta siete.

Pudieron conocer los nomhies indígenas de afluentes, quebradas,
pueblos y lugares notables por haber trabado relación con los curacas
Puranchira de la tribu patuca, que habita las riberas del Mangosisa y
Chumbi, jefe de los Ayulís, que encontraron de visita a lós patucas y
aceptando la invitación del prefecto regresó a su residencia, en una
de las parcialidades de Ayulís, 150 millas aguas abajo. Durante ese
trayecto el curaca Chumbi proporcionó muchos datos de valor geo-
gráfico.

Como en el primer viaje, se notó que el agua crecía o menguaba
seis pies más en el curso de una noche, hecho del cual precisa tomar
especial nota, pues resulta ocasionado a muy graves percances.

Esta expedición se hizo en los vapores Ñapo a órdenes del tenien-



- 332 -

te don Juan José Díaz, y Mairo al mando del alférez de fragata don

José S. Pizarro. Iba como práctico el indígena Pedro Vicente Piche,

que había acompañado en su viaje al comandante Vargas, y como in-

térprete Toribio Pérez, huambisa cristianizado. En el Mairo hizo el

viaje como práctico Casimiro Guyana.
La confluencia del Cusulima con el Mangosisa, que se bautizó

puerto Pardo, en homenaje a don Manuel Pardo, entonces presidente

de la república, queda, según el curaca Puranchira, a quince o veinte

millas de Macas, lugar al que dirijió comunicaciones el prefecto Ara-

na por intermedio del mismo curaca. Macas está a las orillas del U-

pano, que aquí se dice ser afluente del Casulima y, según el doctor

Villavicen ció, es el propio Morona.

Sin desconocer la conveniencia de seguir el orden cronológico de

los sucesos, pues con ellos se manifiesta su namral desenvolvimiento,

parece más claro seguir en cada í ío el acopio de informaciones hasta

llegar a su estado actual.

Descritas dos exploraciones del Morona, uno de los afluentes del

Marañón que se le incorporan después de extenso desarrollo, parece

indicado completar las informaciones que le respectan, incluyendo las

que recogió el alférez de fragata don Oscar Mavila en el viaje que hi-

zo por orden del prefecto coronel Portillo, a principios del año 1904.

Principia el alférez Mavila estableciendo la conveniencia de ha-

cer conocer las condiciones marineras de las embarcaciones en que se

práctica el estudio de un río, para deducir las que mejor aclaran el

estudio del mismo.
Su viaje se emprendió en la lancha Iquitos (a, Veloz), cuyas ca-

racterísticas son: eslora 46 pies, manga 9" 6', calado 3" 7'.

Dice del Morona:

Se forma de la confluencia del Mángosisa y el Cangaima, la que

se realiza a los 2° 48' 59" de lat. S. y 77" 30' 01" long. W. de_Gr.

Su curso en lo general es de norte a sur y desemboca en el Mar:iñón

a los 4" 46' 30" lat. S. y 70" 00' 45" long. W. [úe Gr.

Sus aguas se deslizan lentamente con velocidad media de milla y
media por hora. Encajonado y de curvas suaves, se presta a la nave-

gación a vapor, en toda época, en las dos terceras pártes de su curso,

a partir de la boca. A media creciente mide en el canal 12 metros de

fondo y este va disminuyendo progresivamente hasta el origen, don-

de la sonda alcanza solamente cinco.

Tiene dos malos pasos cerca de su origen, que consisten en des-

niveles del lecho, y en ellos la corriente alcanza cinco millas de velo-

cidad. Los lechos de estos malos pasos están sembrados de pedrones

que rizan la superficie del agua, y en ambos lados, el río se esplaya
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algo. La sonda marcó como fondo máximo del primer paso tres me-

tros y del segundo dos y medio, con el rio a media creciente. La ve-

locidad en el primer mal paso alcanza a cuatro millas y en el segun-

do a cinco por hoiu.

El ancho de este l io varía entre 150 y 80 metros, desde la boca

hasta su origen.

De lo expuesto se puede deducir, que el Morona es navegable en

épocas de creciente hasta su origen, por embarcaciones que no calen

cuatro pies, y a medias por las que calen dos.

Las orillas están formadas por terrenos altos, que constituyen

hermosas planicies, propias paia la agricultura y ganadería.

De los ocho afluentes de este río ninguno es navegable a vapor,

exceptuando los que los originan. El Manguaína lo es por 64 millas,

8 décimos próximamente, a cuya distancia están sus vertientes. El

Cangaima también es navegable por 48 millas 6 décimos.

El Morona enlaza su corriente con la del Pastasa en la laguna

Rimac-Cocha, de la que se deriva el Pushaga, uno de sus ocho afluen-

tes.

El Pushaga se surca en canoa ocho días, para pasar del Morona
al Pastasa.

En los terrenos que refresca el Morona se produce jebe fino dé-

bil, caucho blanco, resinas, zarza.

La red formada por los rios y sus principales afluentes se trafica

en canoas.

Por el Cangaima se hace camino a Macas.

PASTASA

Nace del Cotopaxi y toma distintos nombres hasta adoptar el de

Pastasa en la cascada de Agoyán, cerca del pueblo Baños y de ahí

hasta desembocar en el Marañón conserva el nombre de Pastasa en

un curso de 180 leguas (*). Es cerrentoso hasta Goyan, cascada en la

que después de cruzar la cordillera oriental en un canal angosto y
profundo se precipita desde 40 varas de altura. Desde ahí para abajo

disminuye la corriente permitiendo suicar en canoa. «Tan luego co-

mo el Pastasa recibe al Bobonasa, sus corrientes son suaves, sus

vueltas magestuosas y su aspecto grandioso; es casi un antagonista

del Ñapo por su caudal de aguas y lo susceptible de sernavcgado por

vapores El Pastasa es bello y se puede subir por él 90 le-

guas a vapor y 20 más por pequeñas embarcaciones".
El comandante Vargas dice del Pastasa que es de más capacidad

y volumen de aguas que el Morona. Abundan en él la zarza, cera,

opay en sus cabeceras el oro.

O Viilavicencio.
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En noviembre de 1872 exploró este rio en la lancha a vapor Ma-
rio^ el comandante Butt, de la Comisión Hidrográfica del Amazonas.
Este marino dice: «El ancho de este rio es igaal al del Marañón, pe-

ro su cauce está lleno de bajos, que en la estación de la vaciante ha-

cen impracticable la navegación hasta en canoas. Las aguas suben y
bajan con mucha rapidez y el vapor se varó varias veces dui ante la

surcada, por cuya razón mandé anclar e hice sondar a través del

río y hacia adelante. Hecha esta operación regresé al anochecer a la

boca del río habiéndome varado también muchas veces en esta baja-

da. Se dice que este río contiene mucho oro y que algunos individuos

que se han aventurado a la explotación, han sido víctimas de los in-

dios salvajes que habitan en sus orillas. El fondo del río es de una
arenilla negra y sus oi'illas muy bajas.

En 1904 visitó el Pastasa la lancha Iquitos (a) Veloz, al mando
del alférez de fragata don Oscar Mavila, quien dice:

«Este río desemboca al Mar;.ñón por la márgen izquerda y a los

4» 53' 40" de lat. S. y 76° 22' 45" long. W. de Gr.

Explayado y cerrentoso, dificulta la navegación constante y se-

gura. Al embocar este río la sonda alcanzó un metro setenta centí-

metros como fondo máximo, apesar de que se hallaba algo crecido,

pues las playas estaban ligeramente descubiertas. El álveo del )io es-

tá sembrado de islas y playas, que dividen las aguas y que por con-

siguiente hacen escasear el fondo. Las playas cambian de sitio en ca-

da creciente, alterando con frecuencia el canal, que es bastante si-

nuoso. El promedio de lá velocidad es de tres millas y media, ha-

biendo muQhos lugares en que alcanza a cinco.

Después de navegar 50 kilómetros encalló la lancha por dos ve-

ces. Mandé practicar sondajes y se halló como fondo máximo un me-

tro solamente, razón por la cual no pude posar adelante.

Según informes que he tenido de personas conocedoras del río,

éste es solo navegable por embarcaciones de dos pies de calado y en

épocas de creciente hasta el afluente Huasagra; de allí el río se ex-

playa tanto que las canoas se varan en verano y en las épocas de a-

gua es tan rápida la corriente y fuertes los remolinos, que imposibili-

tan la navegación.

Hasta el punto qué llegué con la lancha, el Pastasa no recibe

ningún afluente de consideración y lo único notable es su gran Rimac

Cocha, que es un lago de tres leguas de circunferencia. Este lago sir-

ve de comunicación entre este río y el Morona».

En 1902 el comisionado especial señor M. P. Villanueva decía

del Pastasa:

«Hasta hace pocos años fué este río campo de activa extracción

de caucho, habiéndose poblado rápidamente por los numerosos indus-

triales extractores de gomas. Hoy el producto está agotado y no o-

frece el rio la animación que le comunicara el tráfico comercial».
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TIGRE

Este río parece ser uno de los muy importantes tributarios que

afluyen al Marañón por su margen izquierda. Corre próximamente
de ÑW. a SE., al este y no muy lejos del Pastasa, con cuyas aguas se

enlazan las del Tigre.

En noviembre de 1873 lo surcó Mr. Butt, segundo ayudante de la

Comisión hidrográfica que presidió Mr. Tucker. Fué en la lancha a

vapor Mairo, que mandaba el teniente 2." graduado don Carlos La To-

rre.

Navegó cinco días de surcada e hizo observaciones, que no regis-

tra su parte publicado. Solo anota que alcanzó milla y media arriba

do la afluencia del Coriientes, lugar desde el cual distaba 104 millas

la boca. Notó que ol agua había decrecido dos piés en una noche y
por la marca impi'esa poi- el agua en los árboles, disminuyó 16 piés

desde la última ci'eciente.

No se dan datos sobre fondo, fuerza de la corriente y demás que
puedan ayudar a formar concepto del río que nos ocupa; en cambio
hay los que contiene el siguiente acápite relativamente a pioductos

regionales;

«Este río posée más ventajas naturales que cualquiera otro de

los tributarios del Marañón; abunda la goma elástica o jebe, el aceite

de copaiba, la cera, el copal, la brea, zarzaparrilla y vela caspi (es-

pecie de bujía natural). Se encuentran además en sus bosques los

animales más grandes que se conocen y sus quebradas están llenas

de pejes y tortugas

Mucho menos sobria y más detallada resulta la exploración he-

cha en la lancha Iquitos al mando del alférez de fragata don Oscar
Mavila, por disposición del prefecto coronel Portillo, en 1904.

La Iquitos se llamó ántes Veloz. La misma lancha en que este
cumplido oficial exploró el Morona. Sus características son: eslora

46 pies, manga 9 pies 6 pulgadas, calado 3 pies 7 pulgadas.
De la información recogida resulta la corografía que sigue:
Se forma el Tigre en la confluencia del Cunambo con el Pintu-

yacu a los 2" 9' 11" lat. S. y 77° 5' 5" long. W. Gr.
Sigue su curso al SE. hasta encontrar la cadena de colinas que

lo encausa por la izquierda y al encontrar ese obstáculo se desvía al

S., sigue esta dirección hasta la quebrada de Hungurahue, donde la

modifica otra vez al SE. hnsta desembocar en el Marañón, a los 4° 26'
00" de lat. S. y 73" 52' 00" de long. W. Gr.

La extensión de su curso desde el origen hasta la boca en el Ma-
lafión, puede estimarse en 360 millas o 666 km., dice el parte Mavila.
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El ancho del álveo, desJe la boca hasta la afluencia del Corrientes

varía de docientos a trecientos metros. De ahí agua arriba, liisminu-

ye a medida que quedan abajo los tributarios hasta reducirse a 60
metros cerca de su origen. Su profundidad en todo el canal es de

diez a doce metros, cuyos sondajes se tomaion a media creciente,

quedando por averiguar su máximum y mínimum.
Las aguas corren con milla y media de velocidad, susceptible de

variar según el volumen que acumulan. Arriba de la afluencia del

Puca Curo la corriente vai'ía en ciertos lugares pero sin alcanzar ja-

más a tres millas.

ííSu curso está formado, genei-almente por grandes encañadas

y vueltas suaves, tiene alguna de estas foizadas, que originan remo-

linos; pero ninguno dt* ellos de considei-ación ni de peligro. Su ca-

nal se halla limpio de palizadas, a tal punto que la navegación noc-

turna es factible, sin el menor peligio hasta el lugar llamado Piedra

Lisa. Desde allí sería imprudente aventurarse en la noche.

Existen, según informes qne he podido tomar, dos lugares que

en la máxima vaciante constituyen malos pasos y son: la isla de Ya
cuma y Piedra-Lisa. Este último además de ser algo esplayado, tie

nede lecho una gran pizarra de piedra, que en verano forma lo que
aquí llaman urinana y que no es otra cosa que una fuerte correnta-

da. El nombre que se le dá lo debe a esta circunstancia.

En conclusión puedo decir que el Tigre es navegable en épocas

de creciente por embarcaciones que calen hasta seis piés en todo su

curso, hasta el origen mismo. En las de mayor vaciante, ateniéndo-

me a los informes que he recibido, se puedo suponer que la navega-

ción sea franca hasta su origen por embarcaciones que calen dos piés,

pues los dos malos pasos citados nunca harán un fondo mayor de

cuatro piés».

El Tigre tiene 84 afluentes, de los cuales 25 afluyen por la dere-

cha y 59 por la izquierda.

Los más importantes son:

Nahuapa. — Entra, por la izquierda a kilómetro y medio de la bo-

ca. Cuando está crecido, puede ser surcado por vaporcitos pequeños
un día, y en canoas, en toda época, ocho, en los que se recorren 200
kilómetros apróximadamente. Deriva del Itaya.

Tigrillo.— Río pequeño o quebrada que afluye por la derecha.

Puede navegarse quince días en canoa, en 300 kilómetros de exten-

sión aproximada.
Hungurahue.—Afluye por la derecha. Quebrada notable por la

abundancia de jebe que hay en los terrenos que atraviesa. Sn agua
es negra por atravesar terrenos pantanosos. Es navegable por ca-

noa seis días o sea cien kilómetros más o menos. Afluye al Tigre

a 56 km. de la boca.

Corrientes.—Entra por la derecha; es casi de la magnitud del Ti-

gre. Tiene sus vertientes en el Cotopaxi y corre al SE.; casi paralelo
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ai principal hasta que so le agrega el subafluente Copalyacu, de don-
do coiTí! al E. hasta incorporarse al Tigre, a 158 kms. de la boca. Su
curso está fórmalo por hermosas encañadas, muchas de las cuales
alcanzan dos millas de extensión.

El ancho del álveo varía entre 150 y 80 metros. El fondo mi-
de en todo el canal ocho metros (a media creciente) hasta el sub-

afluente Copalyacu; do allí disminuye progresivamente a la medida
que se avanza agua arriba. Sus aguas se deslizan mansamente, no
alcanzanilo la velocidad de la corriente a tres millas.

El término racional de la navegación a vapor por embarcaciones
que no pasan de 40 toneladas y tres pies de calado en el subafluente
Capiroyacu llena una extensión de Ití-l kilómetros. Este río corta en
su curso grandes planicies libros de toda inundación, aparentes para
la agricultura y la ganadería.

Anota además ocho quebradas y cierra el acápite con las líneas

que siguen:

"Todos los afluentes citados son navegables por canoas linsta sus
cabeceras y los que entran por la derecha nacen de la coi-dillera o-

ríental".

Pucacuro. — 'Es otro afluente importante. Deriva sus vertientes
del Cotopaxi y corre paralelo al Tigre hasta i'endirlo su caudal por la

orilla izquierda, a cuatrocientos veintidós kilómetros en la boca.

El ancho de su álveo varía entre ochenta y cien metí os. Enca-
jonado y de curvas suaves, permite el fácil gobierno de las embarca-
ciones. El canal a media creciente tiene ocho metros de profundidad.
La corriente es de dos y m^dia millas.

Se asegura que este rio es navegable aún en las épocas de mayor
vaciante por embarcaciones de tres piés do calado, en una extensión
de 56 kms. que recorrió el señor Mavila en la Iquitos. Al término
de esta distancia, el río se divide en tres ramales, lo cual impide la

navegación en esta época. En la creciente se puede tomar cualquiera
de éstos ramales y a poco, se entra al río madre, que sigue en las mis-
mas condiciones de navegabilidad, en una extensión aproximada de
112 kilómetros. Las orillas son sumamente bajas, que equivale a de-

cir inundables, pues las marcas que las aguas de las crecientes
máximas dejan en los árboles del bosque, están a dos metros sobre el

nivel del suelo, siendo raras las alturas que escapan de la inunda-
ción. En las grandes crecientes de estos ríos, la península formada
por el Tigre y el Pucacuro resulta alargada en su mayor parte.

No recibe más afluente de consideración que el Alemanyacu, no-
table por enlazar la corriente del Tigre con la del Atumcuraray o
Curaray, de la red Ñapó.

Huangana Quebrada. — 'Entra, por la derecha, es navegable quin-
ce días por canoa, tiempo en el que se calcula hacer 162 millas o sea
próximamente diez diarias. Entra al Tigre a cosa do 231 millas. Es-
ta quebrada tiene caucho en abundancia, pero no ha sido ni puede ser
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explotado, porque los salvajes que allí habíLau hostilizan incesan-

temente al elemento civilizado.

San Antonio. — Añüye por la derecha foi'mando delta a las 32(>

millas de la boca del Tigre. Es navegable en canoa por 163 millas.

Ganelayacu. — (Quebrada, de pequeñas dimensiones que afluye por

la iz quierda. Es navegable por canoa durante quince días. Deriva su

nombre de las manchas de canelos que hay en sus márgenes.
Pintayacu y Gunambu. — Gomo se dice antes, la confluencia de

estos dos ríos forma ei Tigre. El Pintayacu aparece como rio de orí-

gen, al que se une el oti'o por la derecha, marcando el límite de la na-

vegación a vapor. No obstante, en el parte de Mavila se lee: ''En cre-

ciente ambos son navegables por pequeñas emb;ircaciones a vapor en

una extensión de treinta millas y en vaciante por canoas en la dis-

tancia que pueden recorrer en quince días.

RESUMEX DÉ LAS BISTANCIAS NAVEGABLES

A vapor, río Tigre 371.5 millas marina

„ ,, Corrientes

., „ Pacaruro.

que hacen un total de. . ,

.

En canoas, Quebrada Nahuapa
Tigrillo

„ Hungurahue
,, Huanhuana
,, San Antonio

Cancláyacu

,, Cunambo
,, Pintayacu

Total

En el estudio Mavila se estima el andar aproximado de las ca-

noas en un metro por segundo, calculándose las distancias por el

tiempo que se emplea en recorrerlas.

Cochas.—El Tigre tiene diseminadas a lo largo de sus orillas

quince cochas (lagunas) que suministran pesca en abundancia. La
mayor parte de ellas se foiinan por el cambio de curso del río, dando
origen a las tipishcas que con el trascurso del tiempo cieri-an su bo-

ca de entrada y salida, quedando por lo general én ésta un pequeño
canal debido al continuado flujo y reflujo de la corriente.

Producciones.— En la actualidad se explota el jebe y el caucho,
pero ambos trabajos se hacen en pequeña escala: el del jebe por es-

tar recientemente implantado y el del caucho por haberse agotado el

que existía en las proximidades de sus márgenes.
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En el interior de los l)osques cortados por este río se encuen-

tran las riquezas propias de esta zona, sobresaliendo entr<; ellas el

cacao y la canela, que pueilen ser objeto de inmediato comercio. Al

cortar lefia para la /g«/i;í)-s se tumbaron mas de una vez canelos de

grandes dimensiones.

Los datos que informan esta relación tienen como garantía de

exactitud la circunspecta competencia profesional de su autor, y de

sus afirmaciones, se desprende que el Tigre se brinda a la navega-

ción no solamente en su propio lecho, sino además en la mayor par-

te de sus muchos afluentes, poniendo en comunicación a ílote gran-

des extensiones de tierr-js fértiles a espera de brazos que la laboren

y metodicen su produrciúu.

AFLUENTES DE LA DERECHA

Los afluentes del Marañóu por la derecha están menos estudia-

dos, excepción hecha del Haallaga, y tal vez resulte entre ellos algu-

no de verdadera importancia.

Abajo del Utcubamba, navegable en balsa, bañando Nazaret, de-

semboca el Imasa, que tiene varios otros nombres, Yambrasbamba
entre otros. Nace de Olleros y pasa cerca del pueblo de Yambras-

bamba. Entre Yuramaro y el Lnasa, el Marañón tiene 80 a 90 me-

tros de ancho y tres millas de corriente. Los terrenos son altos y
fértiles y a la distancia de una legua aparecen cubiertos de bosques

elevados y espesos.

Casi frente a la boca del Santiago e inmediatamente arriba del

Manseriche afluye el Nieva, de curso tortuoso en su origen, de escaso

caudal de agua y mucha corriente; pero agua abajo, engrosando con

el agua de varios tributarios que le afluyen por ambas orillas, au-

menta su caudal, disminuye la corriente que se desliza suavemente

y ofrece profundidades de nueve a dieciocho pies. El Nieva nace en

un pequeño ramal de la cordillera oriental, anterior a la que forma
el pongo Manseriche, siendo sus principales tributarios el Ampuja o

Cristalino por la izquieada y el Quinguisa por la derecha. Preten-

den que entre el Imasa y el Cristalino hay enlace de con lentes, del

que se sirven los indígenas para abreviar sus viajes.

Apaga. — Este río de curso dilatado y tortuoso, solo es navega-

ble en canoas grandes; afluye cinco millas abajo de Limón. A su

orilla existió el pueblo Tangarana, destruido por los indios aguaru-

nas. No está bien averiguado cual es el río originario; según unos
es el Chigana, conocido después con el nombre ae Yunag Apaga. Pe-

ro donde se llama solo Apaga es desde el punto de la confluencia del

Yunag Apaga y el Yanagpaga, punto situado próximamente a los

45" 5-5' lat. S. segün el plano de esas regiones que hizo levantar el

prefecto coronel Portillo. La boca la situó el ingeniero Wertheman
a los 4° 45' 40" lat. S. y 77° 07' <!0" long. W. Gr.
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En 190-1 surcó este río en la Iqvitos el alférez Mavila, pero solo

pudo avanzar 17 km., porque más arriba el cauce se estrecha mucho,
tiene vueltas muy forzadas y está sembrado de palos que estorban

el paso. La hélice de la Jg-ií/tos golpeó en ellos ties veces. Puede
sin embargo navegarse lo días en canoa.

Po/ro. — Este río es otro de los que afluyen por la derecha al Ma-
rañón, 65 millas agua abajo del pongo Manseriche y dos millas aba-

jo del Apaga. Wei cheman ha situado la boca a los 4" 52' lat. S. y
76° 1^' 29" long. W. Gr. El Potro tiene sus primeras vertientes en
la falda oriental de la cadena cerros que rompe el Marañón for-

mando el pongo dicho. Deriva de la confluencia del Yanag y el Ai-

chayacu. Es navegable 17 km. en cualquiera época hasta el Aicha-

yacu por embarcaciones que calen cuatro piés y puede navegarse
también este último en estación de aguas hasta más arriba de la

boca de su afluente el Ernestina; de día o de noche sin peligro nin-

guno, hasta por vaporcitos de 50 toneladas. En vaciante solo se

puede ir hasta la confluencia del íanag con el Aichayacu.
Hay en el Potro algunos establecimientos que se dedican a la

extracción de jebe flno débil y caucho. Existen también ahí minas
de oro y de carbón. Su importancia ha aumentado desde que pue-

de servir a la comunicación entre los departamentos de Loreto y A-

mazonas, tiene de ancho 240 metros, fondo hasta ocho piés que au-

menta acercándose a la boca, corriente 3 millas. En canoa puede
surcarse diez días.

Cahuapanas. — Esíe río nace en las faldas orientales del lamal
de cordillera que ha roto el Marañón, formando el pongo de Manse-
riche. En las inmediaciones del pueblo del mismo nombre se junta
con otro río que viene del sur, y que tiene igual origen y desemboca
en la banda meridional del Marañón, casi frente al antiguo pueblo de

Barranca, próximamente a los 4° 5' 5" lát. S. y después de recibir

por la izquierda al Hongoi y por la dei'echa al Chinganai, Sillai y
otros que sefoiman de grandes lagunas, se hace navegable. Su agua
tiene color de legía. Tiene de ancho 175 piés y su menor fondo es

de ocho, teniendo otros mayores.
El alférez Mavila lo visitó también en 1904, encontrándolo na-

vegable a vapor veintiséis kilómetros, hasta la afluencia del Sillai.

De ahí se surca ocho días en canoa hasta el caserío Cahuapanas, si-

tuado cerca de la orilla y cuyos habitantes en su mayor parte son
aguarunas y ; cahuapanas, salvajes de índole pacífica y semicivili-

zados.

Aipj/i i.-El río Aipena no es rigurosamente hablando un afluente

del Marañón, sino más bien del Huallaga y se forma de las aguas de

infiltración de ambos ríos. Desemboca por la márgen izquierda de

segundo. Es navegable en toda su extensión. Lo trafican los co^

merciantes que operan en el Amazonas y Jeberos.

El Aipena además de recibir en época de creciente del Marañón
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y el Huallaga el agua que por canales naturales le proporcionan,

tiene entre otros importantes afluentes el Sapoteyacu, Rumiyacu,

Pampayacu y Golondrina por la derecha, y por la izquierda el Pam-

payaquillo y elLoboyacu.
El río Aipena es uno de los primeros de los tributarios surcados

en eniiiarcaciones a vapor. Lo visitó en abril de 1867 el explorador

Putumai/o, al mando del teniente primero de la Armada, don Gregorio

Pérez. Este marino dice que navegó el Aipena hasta Naranjo-Tam-

bo, al rumbo S. 30" W. sobre cinco y media brazas de agua, fondo de

arena. Piolongando el curso del río aumentaba el fondo a 7 y 9 bra-

zas, acusando 9, 7, 6, 5 brazas, y más repetidam'^nte de 6 a 3 1^2 y 8

al pié del Naranjo-Tambo.
El mayor ancho es de 400 pies en Sacai ita y el menor de 24 cer-

ca del Tambo Salcedo; su sinuosidad impide marchar rápidamente

de Sapote-Yacu adelante, surcando, pues hay vueltas en las que se

recorren tres cuadrantes en pocos minuto^; sinembargo, a costa de

poco trabajo se podría en la vaciante anchar el paso en ciertos luga-

res, donde árboles caídos y ramas que se extienden presentan el ma-

yor obstáculo a vaj ores del calado y dimensiones del Putiimayo.

El término de su curso. Naranjal-tambo, situado a la orilla iz-

quierda del Aipena, sobre el terreno más elevado que se distingue

en sus mái-genes, dista 50 millas de la desembocadura en el Hualla-

ga. Hay ahí dos trapiches para moler caña, uno de hierro y otro de

madera, los dos de malacate.

Tiene dos buenas chacras sembradas d-o caña, maíz y yucas. De
Naranjaltambo a Jeberos hay ocho horas de camino, de las que cua-

tro se hacen en canoa hasta el desembarcadero de Maguati y cuatro

a pié, cruzando la llanura Pampayuca.
Huallaga.—Entro los líos que afluyen al Bajo Marañen por su

derecha, ninguno tiene la impoitancia del Huallaga, sea por la exten-

sión de su curso, por hi parte de ésce susceptible de navegarse, por

la fertilidad de las tierras que recorre o por la cantidad de ríos y ria-

chuelos que recibe.

Tiene su origen más alejado en una laguna situada a cosa de

media legua al norte de Cerro de Pasco, que recibe vertientes del ce-

rro Pucayacu y en su marcha al norte adopta distintas direcciones

al este y norte hasta su confluencia con el Marañón, a los 5° 6' 20"

lat. S. y 75" 34" long. W. do Gr. Delante de su beca el Marañón tie-

ne 500 varas de ancho.

El curso del Huallaga llena una extensión de 732 millas, de las

que estiman 285 de la boca a Chasuta, 325 de este pueblo a Tingo
Riaría y 120 al punto de origen; estableciendo que la primera distan-

cia pei'mite la franca navegación en vapores, que la segunda se na-

vega en canoas, si bien con la necesaria intervención de los indios

del lugar, eximios para barajar los peligros que abundan en esa na-

vegación excepcional.
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La manera sumaria como se han medido las distancias y apre-

ciado los obstáculos, impide darles completa fé. Particularmente en
cuanto se afirma que la navegación puede ir hasta Chasuta, cabe es-

tablecer reservas. Además nada absoluto puede establecerse i-es-

pecto de una corriente cuyo nivel superficial se eleva o deprime 40
pies según la estación. Después de separarse el jefe de marina don
Francisco Carrasco del conde Castelnau, al surcar en el Huallaga en-

tre la boca del Chipurana y Chasuta, contó seis rápidos y una peque-
ña cascada.

La sección de tráfico en canoa tiene treinta malos pasos, situa-

dos la mayor parte en el tramo que atraviesa la cordillera oriental.

Son cambios bruscos en la dirección de las aguas que bajan on
fuerte desnivel entre cerros do flancos cortados a pique, cambios que
causan fuertes remolinos; saltos de agua que producen rápidos que
apenas la práctica de los Indios permite seguir sin zozobrar; bajos

que solo pueden pasarse desembai'cando pasajeros y carga para su

traslación por tien-a, mienti-as parte de los indios halan con bejucos,

desde la oi'illa, la canoa vacía que los otros metidos en el agua has-

ta el cuello solivian hasta alzarla en peso, bregando entre gruesos

pedrones separados unos de otros por pozos de gran profundidad.

Muchos de estos bajos son permanentes, otros se forman de

grandes peñascos que empujan las avenidas excepcionales, y éstos

suelen desaparecer bajo la acción corrosiva de las fuertes corrien-

tes.

Recibe el Huallaga 86 afluentes, 40 por la derecha y 46 por la iz-

quierda, entre estos últimos el caudaloso fluayabamba, en cuya ex-

ploración, agua ari iba de su tributai io el Pnjatén, desaparecieron los

áudaces exploradores Page, Cromer, Seljan y O'Higgins; el Mayo, cé-

lebre como punto de partida do la expedición Orsúa, el Paranapura
cuya boca maiga el puerto Yui-imahuas, el centro comercial más im-

portante del Huallaga.

En canoa, de bajada, se han hecho vai ios viajes desde el Chin-

chao o de Tingo María, frente a la boca del Monzón, cuyas pei'ipe-

cias registi-a Puiimondi, como el de los marinos ingleses Smyth y
Gibbon, Sobreviela, Girbal; todos convienen en que la navegación

en canoa entre Tingo María y pongo Aguirre es penosa, pero hacede-

ra, y que de este pongo hasta la boca es fi-anca para vaporcitos.

Desde luego pai'ece que de furimahuas agua arriba sólo so ha

hecho una surcada a vapor; la que hizo en el Ñapo el teniente 1."

don M. M. Carvajal, hoy contralmirante, que no pasó todo el pongo de

Aguirre. El Ñapo llegó a Achinamisa, abajo del Huamansi, des-

pués de tentar esfuerzos extremos para salvar la vuelta ^rj^a, muy
forzada y en tramo en que el álveo del rio se estrecha mucho.

Acaso sea posible ir más arriba pero en embarcación más apro-

piada que el Ñapo, con sumo cuidado y afiontando peligros difíciles

de evitar.
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Es lo que resulta de la relación quede su viajo hace el distin-

guido marino antes nombrado.
En cuanto a la importancia de tal navegación basta a eviden-

ciarla el sugestivo informe del prefecto de San Martín señor Negre-

te, encaminado a enlazar por una trocha las vertientes del Pisquis,

tributario navegable del Ucayali, con el Huallaga, hacia puerto Pisa-

na, en el Tocache.

Señala ahí los productos expontáneos de la legión, bálsamo co-

pal, vainilla, cacao, algodón, marfil vegetal, y variada y abundante
cantidad de maderas. Mas adelante agrega que el clima es sano y
que las tierras producen caña de azúcar, arroz, cacao, yuca, camotes,

maíz y toda clase de menestras, lo mismo que plátanos y muchas
otras fi'utas. . .

.

Prescindiendo de viajes anteriores, justo es decir que ya vuelto

el Perú al ejercicio de su autonomía, en 188:3, (,'1 congreso de la re-

pública, presidido por don Manuel Tellería, concedía privilegio ex-

clusivo para el establecimiento de buques a vapor que navegaran
por el Huallaga y Marañón hasta el océano.

Si produjo algún resultado práctico ese privilegio, no se conser-

va de él ninguna manifestación; apenas consta que se ha hecho un
viaje de Yurimahuas agua arriba: el del vapor explorador Ñapo,
mencionado antes, (a)

Este viaje tuvo lugar en 1869, saliendo de ¡quitos el ya nom-
brado vapor el 17 de noviembre, para ir a esperar órdenes en Yuri-

mahuas, puerto al que llegó el 23. Después de dos días de perma-
nencia en ese puerto recibió órdenes de surcar el Alto Huallaga, lo

que hizo al día siguiente 26, en cuyo día fué hasta Sucuyacu. El 27

llegó a Rumicallarina, hasta donde había alcanzado antes el Putuma-
yo. El río hasta este punto es bastante ancho y su fondo es de seis

a siete brazas, por lo que no presenta obstáculos en su navegación.

Allí se presenta la primera playa de cascajo, y la corriente aumenta
su velocidad.

En la tarde alcanzó Chipurana.
El 28 llegó a Huimbayo. En este tramo el río se divide en mu-

chos brazos, formando numerosas islas, lo que disminuía el fondo en
todos y la velocidad déla corriente aumenta a seis o siete millas. El
puerto Huimbayo se halla detrás de una islita y el caño que pasa al

pié es de poco fondo, pudiendo fondear en el remanso que deja. De
ahí fué a Lullucaca, que está próximo.

El río continuó correntoso y dividido en varios caños hasta la

(a) Colección de Leyes, etc referentes al Departamento de Loreto.
Carlos Larrabure y Correa. — Ed. oficial. T. IT, p. .510 y sig.
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boca del pongo de Aguirre, en donde no había fondo en diez brazas,

ni la fuerte corriente que podía suponerse dada la estrechez del cauce.
— «Continué, decía en su 'parte el teniente Carvajal, surcando este

hermoso canal, cuyo ancho es próximamente de cien metros y cuya
corriente apenas tiene tres millas hasta el puerto llamado Achinami-
sa, en donde el río deja un gran remanso, pero ofrece un difícil paso
producido por una fuerte corriente que baja en dirección perpendicu-

lar a la que tiene que seguir, de modo que el abatimiento al recibir

esta fuerte corriente por el costado, aconcha al buque sobre los pe-

drones que forman la margen."
"Anticipando la orzada logré salvarlo y continuó mi exploi ación;

más el aspecto del río sufre alguna variación no solo en la velocidad

de sus corrientes sino en los fuertes remolinos,que desviando la proa

de su dirección la abaten sobre las márgenes próximas, en las que ha-

bían enormes pedrones cubiertos por el agua en el momento a queme
refiero."

'•Las vueltas por otra paite son muy forzadas, así es que aunque
el canal es bastante ancho, tiene la corriente fuertes ]-eacciones pro-

ducidas por el choque sóbrela margen y el repentino cambio para
continuar una dirección perpendicular a la que ti-ae."

"Salvando siempre estos malos pasos continué y logré pasar el

pongo por completo."

"El río corre siempre al pié del ramal de la cordillera que forma
el Pongo y deseando llenar debidamente el cumplimiento de mi co-

misión, continué surcando; más de improviso, desviado de mi direc-

ción por un remolino atravesó la corriente al buque, y viendo que
me llevaba traté de aproarme a ella: propósito que no conseguí y fui

arrastrado sobre una piedra contra la que, merced al impulso de la

máquina solo sufrió un corto choque, rompiéndose la parte de madera
por hallarse podrida, y fué con uno de los pedazos al agua el escobén

do estribor."

Después del Aguirre y al gobernar contra la corriente, que en

ese lugar es de nueve millas; el eje del timón se retorció, quedando
la pala imposibilitada de volver al centro y por consiguiente inte-

rrumpido el gobierno.

El jefe del Ñapo encontraba su buque inaparente para explo-

raciones como la que realizaba, por la poca fuerza de la máquina;
su mal gobierno, mucha eslora, etc.; por lo que, compuesto el timón
durante la noche volvió a Achinamisa, de cuyo puerto pidió instruc-

ciones en relación con lo ocurrido.

En Achinamisa permaneció nueve días reparando sus averías,

pero faltándole algunos materiales y, siendo escasos los víveres, el

Ñapo volvió a Yurimahuas.
El agua había disminuídobraza y media; pe^'o no de manera uni-

forme: en algunos canales solo había dos pies menos.
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El señor Cíirvajal termina diciendo:

«La exploración practicada en el Alto Huallaga en la época de

mediíi creciente, da poi resultado que el río Huallaga se puede na-

vegar por vapores de menos de tres pies de calado con toda franque-

za, hasta el puerto de Achinamisa, situado en el pongo de Aguirre,

a 222 millas próximamente do la boca».

RIO UCAYALI

El Ucayali o Ancoyale os la vena aorta en esa red inmensa de

circulación que se desprende de los Andes y después de derramarse
en vasta surpelicie, sin término aparente, fluye al cauce común que
itísnlta el i'ey de los ríos, para llevar al Atlántico su líquido contin-

gente.

Su corriente comunica los nevados australes de Vilcanota y A-
congate con el Cajatuna, en Loja, o con el Cotopaxi, cubriendo como
dos mil millas de distancia. Por él puede recorrerse el Perú de nor-

te a sur y en sus numerosos tributarios se ofrecen sendas para ir a
flote en casi todas las direcciones que señala la brújula.

Raimondi deduce del análisis de las aguas del Ucayali y el Ma-
rañen, que el caudal del primero es muy superior al del último y es

opinión suya que aquel es el verdadero origen del Amazonas; opinión

que gana autorizados prosélitos a medida que el Ucayali se conoce
mejor.

Al encontrarse las dos enormes napas de agua, Ucayali y Mará-
ñón, sus corrientes chocan, se sujetan y al cabo cede cada una en
parte; adoptando la masa líquida una dirección media entre las que
cada gran rio traía. En las mareas vivas, en las grandes repuntas,

se producen en la confluencia fuertes remolinos y la isla que la mar-
ca queda en gran extensión inundada.

( Continuará.)



ETIMOLOGIAS PERUANAS

EL NOMBRE "JAUJA"

El nombre Jauja ha pasado por las sigaientos alternativas idio-

máticas:

SaJsaiJ, dijeron los naturales.

Xauxa, escribieron los españoles de los primeros años de la con-

quista, dando a la x sonido latino, como en México, pronunciado a la

moderna.
Jauja, pronunciaron los historiadores que mcás tarde vinieron,

dando a la x el valor arcaico español de la j, como en Méjico.

«

* *

Sajsay, convertido en Jauja en la forma que acabamos de decir,

compartió la raiz sajs con los siguientes nombres de la geografía in-

caica:

Saxahuamán {Sajsahiiay-man o "haciael lugar donde te hartas"),

el valle, opuesto al del Cusco, que quedó al pié de la fortaleza de Sa-

xahuamán.
Xaquixahuana (Saxahuay-cahuana), lugar y pueblo situado a la

entrada del valle del Cusco, sobre el camino del Collasuyo, desde el

cual se divisaba la mole del clásico Saxahuaimán.
Saxacama (Saxay-cafna), última jornada desde orillas del Vil-

canota hasta el valle de Saxaihuamán en el Cusco, lugar menciona-

do en el verso 1370 del drama "Ollanta", citada por Middendorf en

su Diccionario de la lengua Quechua.

Sajarna (Sajsay-man) nombi'e de una cumbre de la sierra perua-

na limítrofe con Bolívia a cuyo pié pasaba el camino que conducía al

valle de Tacna.
En estos diferentes nombres la radical sajs, hija del verbo que-

chua sajsay (saciarse) significó saciadero, o lugar de extraordinaria a-

bundancia, donde el viajero procedente de lugares menos favorecidos

saciaba las hambres del camino, y conocía sucesivamente días de ver-

dadero hartazgo.
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Sajsay aplicado a lugar fuétónniiio inventado por los habitantes,

do la árida puna peruana refiriéndose a tierras templadas y fértiles de

las cabeceras de valles en donde fueron mateila de regocijólo templa-

do del clima y la abundancia de los productos agrícolas: patatas,

maíz, cañahua, quinua, ají, etc.

«

Sajsay, en boca de aquellos indios, fué lo que Gapua con su re-

galado vivir en boca de los soldados de Aníbal, y Síbari (de donde'pro-

ceden los términos sibarita y sibarUismó) en la de los moradores de la

clásica Magna Grecia.

* *

Los nombres en cuya oxtrnctura filológica er\txó sajsay nos dan a

entender que los antiguos peruanos poseyeron comarcas densamente
pobladas y primorosamente cultivadas, cuyas opimas ^cosechas, al-

macenadas año tras año on los tambos 7'eales, se distribuyeron poco me-
nos i^ue sin tasa entre sus habitantes, por determinadas épocas del

año incaico.

El continuo banquetear y las no interrumpidas libaciones que a-

llí se verificaban se debieron a una medida liberal y a la vez previsora

de los sobei'anos del Cusco, (Quienes según afirma Polo de Ondegardo
en sus Koticias Históricas tuvieron dispuesto que se repartiesan libre-

mente a los aillos locales y a todos los que aportasen al lugar, condu-
ciendo los tributos destinados al incazgoy al sacerdocio, los alimentos
de anteriores tributaciones, a medida que se les repusiese con las nue-

vas, de suerte que los tambos reales ya citados adictos a los oficiales

y ejércitos del Inca, contuviesen en todo tiempo igual cantidad de a-

bastecimientos.

«

En otras palabras, se repartía con nunca vista liberalidad, en las

tales Jaujas, el sobrante de los abastecimientos acumulados en años
anteriores en los tales tambos reales.

«

« « ^

Estas ágapes y libaciones exageradas, revestían ante todo un ca-

rácter litúrgico^ pues se decían encaminadas a la recordación de los

antepasados, de las diferentes comunidades indígenas que de ellas par-

ticiparon.

* *
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En una serie de construcciones, cuyos muros deteriorados por la

intemperie permanecen en pie en las alturas de Hattun Jauja, coloca-

dos S')bre tianas adecuadas, las momias de los tales fundadores de los

diferentes aillos vecinos y lejanos de la marca de Jauj?, hacían acto

de presencia en aquellas bodas memorables,

*

* «

Al pie de sus tianas se exhibían teorías de fuentes colmadas de
viandas y de qqueros repletos de sabrosa chich;i, con cuyo tufillo se

alimentaban los muertos, a tiempo que los vivos congregados a su de-

ri-edor se nutrían con su materialidad, a la intención de aquellos y a

la voz del kauraicu o por tí, ¡jor tu causa o a tu intención.

*
* •

Esras antiguas costumbres, llegadas a oídos de los primeros con-

quistadores, dieron nacimiento a la fábula de una Jauja fantástica,

cuya descripción hallamos en el Diccionario de la Lengua Castellana

de Domínguez:
"Jauja, ciudad deliciosa, cuyos habitantes disfrutan de todos los

" placeres de la más regalada vida que pudieran ocurrirse a la más
" caprichosa imaginación.

"En ella no hay tuyo ni mío, porque todos poseen cuanto fuere
" de desear.

" Esta dichosa mansión está situada a 16,000 grados de latitud
" norte y sur, y a los 99,0{)0 de longitud del meridiano del sol.". . .

.

«
* *

La leyenda de Jauja tomó en la Europa no española — Francia

e Italia — la forma de un fabuloso Pais de Cucaña, como lo demos-

traremos en el párrafo siguiente, por mucho que Larrousse en su

'•Grand Dictionnaire de la Langue Frangaise" escriba lo siguiente:

Gocagne. — Ce mot est un de ceux qui onten leprivilege d'exer-

cer le plues l'humeur conti'edisante des etimologistes."

En efecto:

Sajsaij es igual a Xaiixa.

Xauxa es igual a Jauja.

Jauja, pronunciado a la italiana, es igual a Cauca.

. Cauca, pronunciado a la francesa, es igual a Gocá.

Gocá, paisizado (como Allemagne) es Gocagne.

Gocagne, francés, es igual a Guccagna, italiano.

R, Cuneo-Vidal.
Del Instituto Histórico del Perú.

Lima, MCMXVIII.
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MAPA DEL PERl POR RAIMONOI

O 1 — Norte de Tumbes $. 5.00

(•) » 2, 3, 4 yo — Norte de Loreto, Amazonas, cada una. » 3.00

» 6— Resto de Tumbes y parte de Piura » 8.00

» 7 y8— Parte de Cajamarca Amazonas y Loreto,

cada una

»

2.00
" 9 y 10 — Región de Yavari y Tabatinga, cada una. » 1.00

(*) » 11 — Lambayeque y parte de Cajamarca y La Liber-

tad

»

5.00
(*) » 12— Cajamarca y parte de La Libertad y Loreto » 5.00

" 13,14 y 15— Parte de los departamentos de San
Martín y Loreto, cada una •.

. . » 1.00

(*) " 16 — Resto de La Libertad y parte Junin, Ancash
y Huánuco

»

5.00
n 17— Montañas de Huánuco y parte de UcayaU . . . . » 2.00

" 18 y 19— Curso del rio Purús, cada una » 1.00

(*) n 20 y 21 — Parte de Lima, Junin, Huancavelica y
Ayacucho, cada una » 5.00

)' 22— Provincia de La Convención » 1.00

" 23— Madre de Dios y Beni , » 1.00

" 24— Parte de las provincias de Cañete y Chincha. . » 1.00

») 25— lea, Huancavelica y parte de Ayacucho y Apu-
rímac

»

2.50

» 26— Cusco, resto de Apurímac y parte de Puno .... » 3.00

» 27 — Provincias de Sandia y Huancané » 1.50

" 28 — Resto de lea y parte de Arequipa » 2.50
>! 29— Resto de Arequipa y parte de Moquegua v Puno " 3.0Ó
" 30 — Resto de Puno "

» 2.50
" 31— Departamento de Tacna » 2.00
r 32— Resto del departamento de Tacna. » 1.50

De venta en las principales librerías de Lima

() A gotadas o por agotarse
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El Consejo Directivo de la Sociedad, en sesión de 23 de marzo
de este año, propendiendo a la mayor difusión de los conocimientos
geográficos, acordó encomendar a algunos de sus miembros prepa-

rasen cursos de especialización de la Geografía aplicada al Perú, que
comprendieran cinco o seis lecciones, para que fueran dictadas en el

local de la institución, al mayor número posible de personas.

Tal iniciativa de la Sociedad Geográfica de Lima, de indiscuti-

ble importancia nacionalista, fué acogida y comentada de muy buen
grado por la opinión general; y muestra de ello es la oportuna apre-

elación del decano de la prensa diaria que trascribimos:

^ "No se oculta, por cierto, ];i forma harto deficiente con que el curso de geo-
' ' grafía se enseña en las escuelas y colegios. Los programas oficiales y los libros

de texto que, conforme a ellos, se han escrito, reducen la enseñanza geográfica a
.

• una larga enumeración de los ríos, montañas, lagos, bahías, etc., que existen en
.el territorio de cada nación; y este método, absolutamente deficiente, que sólo-

L5irve para recargar la memoria del alumno con nombres que acaso, han de olv
I dárselos luego, en su mayoría, se aplica, también, al aprendizaje de la geografía

tíspecial del Perú; de tal manera que, después del único año en que durante la

|m^v instrucción media se estudia Geografía del Perú, los jóvenes sólo han conseguí-

\
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cías y distritos, puertos y ríos, que aprendieran durante la instrucción pri-

maria".
"Pero lo que la geografía tiene de ciencia investigadora y útil, lo que hay

en ella y que sirve para demostrar la influencia que los factores físicos lian te-

nido y tienen en el desenvolvimiento de las sociedades y hasta en la fisonomía
inorai de los pueblos permanece, como un secreto inviolable, fuera del alcance
de quienes, sin embargo, deberían adquirir esos conocimientos, a fin de poder
darse cuenta exacta del medio en que actúan y de las razones que han determi-
nado, a través de la historia, sus características esenciales". "A ese objeto pro-

pende la importante labor que ha resuelto llevar a cabo la sociedad geográfica de
Lima, entrando así de lleno en el camino seguido por todas las instituciones de
su género y realizando, consciente y provechosamente, la labor de vulgarización
científica que está llamada a desempeñar". (El Comercio, mayo 1.°, primera edi-

ción).

Los cursos que empezamos a publicar y que se dictaron du-

rante el año (de mayo a octubre), versaron acerca de: Antropogeogra-

fia, Historia de las Exploraciones en la región orieyital, Geografía
Económica, Arqueología, Geografía histórica, Didáctica de la Geogra-

fía, y fueron inaugurados el 14 de mayo, con el de Antropogeografia.

Este curso que continuó hasta agosto, estuvo a cargo del socio doc-

tor Oscar Miró Quezada, catedrático de la Universidad de Lima.

PRIMERA CONFERENCIA
INTRODUCCION

El objeto de estas conferencias consiste en dar a conocer al públi-

co los progresos realizados en la ciencia geográfica, cumpliendo así

una de las principales misiones que todo organismo científico debe tra

tar de realizar en las sociedades contemporáneas. Ya pasaron los tiem-

pos, en que el saber se encastillaba en la egoísta torre de marfil de

unos cuantos predilectos, y ahora estamos en la época en que el acervo

común de los g nocimíentos debe hacerse extensivo al mayor núme-
ro de personas posibles. La extensión universitaria, que todos vo-

sotrs conocéis, seguramente, responde a ese útil fin de socialización

de los conocimientos superiores, y en tal virtud existe en todas las

sociedades cultas del mundo; pero, al lado de estos conocimientos

superiores, generales, hay otros técnicos, por decirlo así, especiali-

zados, que corresponde a los diversos organismos científicos. Nues-

tra Sociedad Geográfica es uno de ellos, y por eso ha hecho muy
bien el señor Balta al organizar una serie de conferencias, que tie-

nen por objeto poner en contacto a la Sociedad Geográfica con nues-

tro público, hacer que trascienda a las personas que no pertenezcan

a esta Sociedad, los nuevos conocimientos y los nuevos rumbos, que

en la actualidad ha tomado la Geografía. Otros conferencistas han de



hablaros de temas históricos, físicos y natuiales, relacionados con la

Geografía. A mí me ha tocado en el reparto del programa, el desarrollo

de una rama muy importante de la Geografía, de la rama conocida con

el nombredí? Socio-geografía o Antropogeografía, rama que ha adquirido

en estos últimos años tal amplitud, que constituye por sí misma, una
ciencia casi independiente. La Antropogeografía es una parte de la

Geografía científica, y por lo tanto para darnos cuenta de lo que es,

se hace preciso analizar antes, a grandes rasgos, porsupuesto, qué

cosa es la Geografía científica. Para ésto resulta indispensable re-

cordar la evolución histórica de la Geografía. El sociólogo y geó-

grafo alemán Ratzel, ha dicho que si la historia de una ciencia es

muy útil para el pleno conocimiento de olla, en todos los ramos del

saber humano, en lo tocante a la Geografía es indispensable. Por

eso, la presente conferencia va a concretarse a trazar, en sus líneas

generales, la evolución histórica de la Geografía, para llegar a fijar

el concepto de lo que es en la actualidad la Geografía científica.

La evolución históiica de la Geogiafía puede dividirse en cuatro

grandes períodos: la Geografía entre los antiguos, la Geografía en la

edad media, la Geografía en los tiempos modernos y la Geografía en

los tiempos contemporáneos.

I.~ La Geografía entre los antiguos

Comencemos por la primera época: Entre los antiguos, los

griegos son los que verdaderamente se ocuparon de la Geografía

e hicieron avanzar esta ciencia. Para ordenar nuestras explicacio-

nes, subdividiremos cada una de estas grandes partes en tres sub-
ramas, ocupándonos de los conocimientos geográficos, de la Carto-

grafía y de los Tratados de Geografía.

a) Los conocimientos geográficos. — Lo primero que atrajo la

atención de los hombres fué la forma de la tierra y luego las dimen-
siones de ésta.

Con respecto a la forma de la tierra, entre los griegos apareció

la idea de la esferoicidad del globo terrestre, pero al principio ésta

fué una idea deducida por procedimientos apriorísticos de concepcio-

nes filosóficas. Anaximandi'O creía que la tierra tenía forma cilin-

drica, Anaxágoras sostenía que la forma de ella era la de disco, Pi-

tágoras fué el primero que afirmó categóricamente que la forma de
la tierra era la de una esfera; pero lo imaginaba así no en virtud de
observaciones científicas, sino deduciéndolo del hecho de que la esfe-

ra era la forma geométrica más perfecta y que siendo la tierrá obra
de la divinidad, y por lo tanto, perfecta, tenía que ser geométrica.
Aristóteles, el famoso filósofo estagirita, fué el primero que dió una
prueba científica de la redondez de la tierra, la prueba de los eclip-

ses, haciendo observar que durante los eclipses de Luna, la sombra
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que la tierra proyectaba sobre este astro era redonda, correspondien-

te a un cuerpo esférico. De esta idea de la redondez de la tierra

salió la teoría de las antípodas, que, como todos saben, consiste en
sostener que si la tierra es esférica hay personas diametralmente
opuestas a nosotros en el globo terrestre, con respecto al modo como
caminan, es decir, que mientras nosotros en este momento marcha-
mos con los piés apoyados en la tierra, hacia el centro de ella, los

que están en el diámetro opuesto, en la antípoda marchan con los

piés también apoyados en la tierra, y entonces resulta como si estu-

viesen de cabeza con respecto de nosotros.

Pero no basta la forma de la tierra, había que determinar tam-
bién sus posiciones, es decir, la situación de sus lugares respectivos.

En'los sabios griegos, surge el concepto de los puntos cardinales. A la

estrella polar, llamaban la Fenecía, y la observación del Sol les sir-

vió para marcar esos cuatro puntos cardinales. La estrella polar

marcaba el N. y las diversas posiciones del S., E. y W., siendo el S. el

extremo opuesto a la Fenecía. Pero desgraciadamente los griegos te-

nían un conocimiento muy pequeño del mundo, y asi vemos que lo

que Herodoto llamaba Ecumena, o sea la tierra conocida, se reducía a

tres porciones parcialmente conocidas de Europa, de Asia y de Libia,

es decir, del Africa. Estas porciones de la tierra limitaban, según
los griegos, al N. con el círculo polar, y al S. con el círculo del tró-

pico, porque como ellos no habían explorado y veían que el frío y el

calor iba aumentando a medida que avanzaban, en uno o en otro de es-

tos sentidos, supusieron, deductivamente, que con ellos terminaría la

vida, porque en el N. se congelaba, y én el S. en el medio día llega-

ría a destruirse con el calor. Tuvieron un conocimiento muy im-

perfecto sobre el suelo y sobre las montañas, aunque entre ellos sur-

gió la doble explicación acerca de la génesis de la tierra que la hace

consistir en el agua o en el fuego, y que ha dado origen, después, a

las dos escuelas rivales conocidas en geología con el nombre de plu-

toniana y de neptuniana. El griego Jenófanes de Colofón descubrió

que ciertas piedras, los fósiles, eran restos de animales antiguos. En
Meteorología también hicieron algunos adelantos, pues conocieron

los vientos estesios, los monzones y el melamboreo. La Geografía hu-

mana, por último, tampoco les fué por completo desconocida, pues el

filósofo Aristóteles, dándose cuenta de las relaciones que existe en-

tre el sér y su medio, había dividido a los hombres desde el punto

de vista de la Geografía, en hombres civilizables y hombres no civili-

zables, según la región que ocupaban. En la Geografía estrictamen-

te matemática hicieron grandes adelantos, comenzando a establecer

las longitudes y la latitud de los lugares; el aparato conocido

con el nombre de Gnomon les sirvió para determinar las latitudes al-

gunas de las cuales precisaron hasta con un segundo de error, lo

que era una determinación muy exacta para aquella época. Marse-
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Ha, Alejandría, Rodas y Meroe fueion así 'exactamente ubicadas,

equivocándose en cambio en Cartago y en Bizancio.

Donde los errores resultaron enormes fué en las longitudes. Así
colocaron a Rodas y a Bi/ancio en el mismo meridiano que Cieña,

cuando se hallan en meridianos completamente distintos. La conse-

cuencia de estos errores en los meridianos, fué que entre los griegos,

se exageró mucho las dimensiones de la tierra en el sentido del

W. al E.

b) La Cartografía.—Yincü[3iáa. a estos conocimientos geográfi-

cos, sobre todo a su parte matemática, surge, entre los griegos, la

Cartografía, que, como todos saben, es la parte de la Geografía mate-
mática, que se ocupa de lamánera de representar la tierra, con globos

y mapas. El primer mapa relativamente científico que se conoce,

es el de Dicearco. Tiene la originalidad de que en este mapa figuran

por primera vez en el mundo, algo así, como los meridianos y los pa-

ralelos. El mapa de Dicearco, (fig. 1) en efecto, ostenta una línea ho-

rizontal, que pasa por las columnas de Hércules, hoy estrecho de Gi-

braltar, la isla de Rodas, el Tauiys que los técnicos de la época
designaron con el nombre de Diaíragma, que significa separación.

Perpendicularmente a esta línea, y pnsando por Rodas, Dicearco tra-

zó otra línea de N. a S. Ya tenemos pues, la noción rudimentaria
de las coordenadas geográficas, y un mapa con meridiano y pa-

ralelo.

El griego Eratóstenes, (fig, 2) dió otro paso más hagia adelante en
la cartografía geográfica, agregando una serie de líneas paralelas

horizontales y de líneas particulares al diafragma y a la línea

perpendicular primitiva de Dicearco. Pero el mapa más importante,
por el efecto que ha producido a través de la historia de la evolución
de la Geografía, fué el de Ptolomeo, sabio que floreció en Alejandría
en el segundo siglo de la era cristiana. Ptolomeo inventó el sistema
cónico de las proyecciones, haciendo un mapa en que las latitudes y
las longitudes se hallan consignadas con mucha mayor exactitud
que la lograda hasta entonces, apoyándose para ello en sus estudios

personales y en los estudios del astrónomo y matemático Marín de
Tiro.

Al hablar de la Cartografía debemos hacer mención de los roma-
nos. Estos no cultivaron casi la ciencia geográfica, pues se limita-

ron a explotarla en su lado utilitario y práctico. Así las únicas car-

tas, los únicos mapas que los romanos trazaron, fueron verdaderos
itinerarios militares, en los que consignaban la distancia que había
de lugar a lugar, a lo largo de todas las poblaciones del imperio ro-

mano, con indicaciones someras de los caminos y de las poblaciones.
Hasta nosotros ha llegado uno de esos mapas conocidos con el nom-
bre de Tabla de Peutinger, nombre de un burgués de Ausburgo del

siglo XV, en cuyas manos se encontró esta tabla romana.
c)—Los tratados de Geografía.—Había tratados especiales como
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el de Tesios 400 años antes de Jesucristo, en el que se ocupaban de
las montañas y de los líos, como el de Posidonios, que trataba del

Océano, como la Meteorología de Aristóteles. Pero las obras principa-

les de esta época, fuei-on las de Estrabón y las de Ptolomeo. Esti abón
en tiempos del emperador Augusto, escribió una Geografía en 17 to-

mos, uniondo la Historia a la Geografía, describiendo el aspecto na-

tural y físico de los países y las iiai raciones que acerca de sus habi-

tantes pudo recopilar. Ptolomeo escribió, a su vez, una obra en 8 to-

mos, siendo su tendencia la de una Geografía científica marcadamen-
te matemática, surgiendo así entre los griegos, las dos orientaciones

que, por propia evolución, habían de convertirse a la larga, en las

dos grandes ramas de la ciencia geográfica: la Geografía matemática
y la Geografía física y humana.

En resumen, los griegos pueden considerarse como los creadores

de la Geografía matemática, puesto que se elevaron al concepto de la

redondez de la tierra, y fueron capaces de representar los distintos

lugares del globo, mediante una cariografía, ya bastante científica.

II. — La Gíeognifí.a en la ert.id medía

No en vano en todas las historias se ha bautizado la edad media
con el nombre de la época de oscurantismo, durante la cual, la hu-

manidad experimenta algo así como un retroceso, como un atrazo,

como una vuelta hacia las sombras y hacia la ignorancia. En la Geo-

grafía asistimos al mismo fenómeno, los primeros siglos de la edad
media, son siglos de decadencia geográfica. Las causas son múltiples;

pero una de ellas fué el Cristianismo, y la cosa se explica. El cristia-

nismo es una interiorización del hombre dentro de sí mismo, que
exalta los valores espirituales, con mengua de los valores físicos ex-

ternos, y el cristiano, el místico, perdido en los ensueños de su pro-

pio yo, con menosprecio del mundo exterior, no se ocupa de los estu-

dios que tienen por objeto observar ese mundo exterior, y la Geografía

es uno de estos estudios principales.

a) - Los conocimientos geográficos.—Por eso, vemos que, respec-

to a los conocimientos geográficos en la edad media, fundándose en

la Biblia, los hombres de la época declaran absurda y risible la idea

de las antípodas, porque dicen que es imposible que haya una parte

del mundo en que las gentes caminen cabeza abajo; y como- si este

error fuera poco, el monje Cosmas de Alejandría, en el siglo VI, sos-

tiene que los astros son movidos. por los ángeles y que los días y las

noches se producen porque hay una montaña tras la que se oculta el

Sol cada vez que pasa a su lado. Junto a Cosmas de Alejandría, Ro-

berto Deutz cree que las montañas han sido hechas por la Providen-

cia para modificar el régimen de los vientos, para evitar que los

grandes huracanes arrasen a las ciudades y a los hombres.
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Ristoro de Arezzo sostiene una teoría aún más original, pues

cree que las montañas han sido producidas por la atracción de los

astros sobre la tierra, que han levantado la costra terrestre, forman-

do puntas de diferentes tamaños, porque los astros que atraían esta

corteza terrestre, se hallan colocados a diferentes distancias de la

tieria.

Junto a estos conceptos absurdos, hay también leyendas más
absurdas aún. Se creía que en las partes no conocidas de la tierra

existían monstruos humanos, hombres con un solo pié, que al acos-

tarse sobre la tierra, producían una sombra que los ocultaba por com-
pleto. Se sostenía, también, que de acuerdo con los conceptos místi-

cos de la Biblia en el Norte del mundo conocido, existían las tribus

de Gog y Magog, que caerían algún día sobre la parte conocida del

mundo para acabar con las maldades de los hombres.

h) — La cartografía. — h^L cartografía expresa estas ideas, absur-

das y resulta una representación inadecuada y falsa de la tierra. Por

lo pronto, como ejemplo reproducimos el mapa de Cosmas, (fig. 3) pre-

dominando el concepto religioso sobre todas las ideas científicas, se

colocaba a Jerusalen en el centio del Universo, creyéndose que como
en Jerusalen había ocurrido la tragedia del Gólgota, tenía que ser,

indudablemente, lo más importante del mundo. Como muestra de esta

cai tografía extraña e inútil ha llegado hasta nosotros un mapa curio-

so, el mapa de la abadía de Hereford en Inglaterra, trazado por Ri-

cardo de Holdinghan. En este mapa es completamente imposible dar-

se cuenta de las formas que tenían los trazos de tierra en él repre-

sentados.

c)— Tratados de Geografía. — hoh tratados geográficos puede de-

cirse que no existen en esta época, y los pocos que hasta nosotros

han llegado, expresan un conjunto de ideas erróneas y extravagantes.

Así la Topografía cristiana de Cosmas de Alejandría es el único tra-

tado más o menos sistemático de Geogi afía, en el que se exponen las

ideas extrávagantes que ya conocemos. Pero en el siglo XIII se inicia

el renacimiento de la ciencia geográfica. La Filosofía de Aristóteles

llegó a manos de los árabes, y junto con olla la teoría de la esferoici-

dad de la tierra, que fué una verdadera teoría renovadora. El filósofo

inglés Rogerio Bacon en 1214 en su obra Opus Majus sostiene la idea
de la esferoicidad de la tierra, defendiéndola con gran ardor. Igual
cosa acontece con la obra de Vicente de Beauvias, Ilamáda El Espe-
culum Naturale, y con la del Cardenal Ailly denominada "Imago
Mundi". Pero lo que más contribuyó al renacimiento de la Geografía
fueron las narraciones de Marco Polo, quien, como todos saben, em-
prendió viajes al Oriente, llegando hasta la China. Estas narraciones
de Marco Polo, sirvieron para que los hombres fijaran su atención, de
nuevo, en la tierra, para que se interesaran por el conocimiento del

planeta en que vivían. Al mismo tiempo se desarrollaba la navega-
ción en el Mediterráneo, y los marinos se vieron obligados a trazar
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cartas especiales, en que iban consignando los itinerarios de la dis-

tancia que recorrínn en sus viajes. Estas cartas, que eran a manera
de los antiguos periplos, consistían en una consignación de las dis-

tancias recorridas, apreciadas por la navegación, y de las direcciones,

apreciadas por la bi'újula. Estas carr,as, que fueron muy útiles y -nuy

precisas, se denominaron Portulanos; tan precisas que lesultaron

más exactas que los mapas trazados después durante casi toda la

edad moderna.

III.— Ln Geografía en los tiempos modernos

En la edad moderna, la geografía adquiere gran impulso.

Es que en esta edad, ocurren tres hechos fundamentales para la

evolución del espíritu humano: el Renacimiento, el descubrimiento

de la imprenta y el descubrimiento de América. Será muy difícil, que

sen ninguna otra época de la Historia del mundo vuelvan a presentar-

te unidos tres acontecimientos tan impoitantes. Como al mismo
iempo, fueron descubiertos los libros de Ptolomeo y de Estrabón, la

imprenta sirvió enormemente para difundirlos, y para poner al al-

cance de todos los que se dedicaban al estudio de la Geografía, las

obras fundamentales de la antigüedad griega.

a)— Los conocimientos geográficos.—Los conocimientos geográfi-

cos se extienden mucho en esta época. Las expediciones marítimas de

los portugueses, buscando el camino de la India, dieron a conocer to-

da la costa del Africa y parte de la India; el descubrimiento de Amé-
rica por Colón, ensanchó la idea que se tenía del mundo, revelando

todo un nuevo continente.

La Astronomía realiza progresos enormes con Copérnico, que fijó

el Sol y lanzó a la tierra en un movimiento vertiginoso alrededor de

este astro; con Galileo que, mediante el telescopio rudimentario in-

ventado por él, descubrió uno de los satélites de Júpiter que habían

de sei vir luego para permitir que se hicieran observaciones astronó-

micas preci'^as y en distintos puntos do la tierra, para determinar
las coordenadas geográficas; los descubrimientos, por último, A
Kcplero sobre la ley de la revolución de los planetas; todo esto influ-

yó gr.ui'lemente en el impulso cobrado por la Geografía matemática.

Al mismo tiempo comienzan los geógrafos a preocuparse de las medi-

das exactas; el holandés Snellires inventó el sistema de la triangula-

ción, que es la base de la Topografía y que sirve para la medición de

los arcos del meridiano terrestre.

Las experiencias de Pascal con el barómetro, permitieron medir
las alturas de algunas montañas y el suizo Scheuchtzer creó, por decir-

lo así, la orografía, la parte de la Geografía que se ocupa de las mon-
tañas. Toda esta época, pues, vá precisando las medidas en la Geo-
grafía, y ha sido denominada por eso la época de las medidas.



Al mismo tiempo, se hacen algunos mapas con los relieves mari-

nos, y el italiano Marsigli, estudiando las corrientes del mar, echa

las bases de lo que después se ha transformado en la moderna Ocea-

nografía.

b) — La Cartografía.—La Cartogi afía usufructúa de los progresos

de las Matemáticas. Alemania se convierte en un centro de Astrono-

mía y de Geografía, con geógrafos eminentes entre los que se desta-

can en primera línea, Puerboch y Regiomontano, que trazaron mapas
y cartas con longitudes y latitudes bastante exactas. £n Nüremberg,
Martín Behaim, consti-uyó el primei- glnbo terráqueo. Waldsenmullei-
hizo el primer mapa con el nombre de América. En Flandes, Ortell

trazó su mapa universal, en 1570, que es como el cuadro general de
la tierra conocida, y Mercator, creó su sistema de proyecciones que
aún se usa. Por último, a iniciativa de las sociedades científicas y
patrocinadas por el rey Luis XIV de Francia, los geógrafos franceses

Picard, Casini y Lahire, emprenden viajes de estudio alrededor de
Fi'ancia, y trazan el primer mapa realmente exacto de este país, re-

duciendo los errores que tenía en longitud. Esta reducción de Fiancia
era por lo menos de un grado, y le permitió a Luis XIV pronunciar
una frase irónica, conservada por la Historia. El monarca francés les

dijo: "Señores geógrafos: "Vuestros viajes me han costado una bue-
na parte de mi reino".

Además, comienza a formarse el espíritu crítico, y el geógrafo
Delisle suprime los errores cometidos en la construcción délos ma-
pas anteriores, juzgándolos con criterio científico.

Los jesuítas de la China aportan nuevos datos para la construc-
ción de mapas del Asia; y con todo este movimiento cartográfico se

precisa la representación de la tierra y se eliminan los errores come-
tidos en los mapas por los prejuicios anteriores.

c)

—

Los tratados de (?eo.gf?-a/"ía. — Los tratados de Geografía tam-
bién son importantes. Comenzaron como simples resúmenes de los

nuevos descubrimientos hechos poi- los exploi'adores, transformándose
poco a poco, en verdaderas obras. Uno de los primeros libros de la

época es la Geografía de Münster, quien prescindiendo del aspecto
matemático de la Geografía, se ocupa de describir los países, hacien-
do algo así d3 lo que hoy se conoce con el nombre de Geografía Polí-

tica.

Felipe Cluver le dá más importancia al lado histórico, creando
las bases de la Geografía histórica; psro la obra capital es la de Ber-
nardo Varenius, que, aunque escrita en silogismos y en forma anti-

cuada, es completamente nueva en su fondo. Varenius divide el estu-
dio de la tierra en dos partes, un estudio físico general, que llama
Geografía general, y otro particular o local, explicando las modalida-
des de las localidades geográficas por la influencia de las condiciones
generales. Esta obra fué traducida por Newton en Inglaterra y ejer-
ció gran influencia en su época. Las obras de Buffon, sobre Historia
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Natural y la Geografía fisica de Felipe Baache, en la que se crea por
primera vez la teoría de las cuencas fluviales, ciei ran este período
fructífero de la Geografía de los tiempos modernos.

IV. — La geografía en los tiempos contemporáneos

Y veamos la historia de la Geografía en los tiempos contempo-
ráneos.

a) .

—

Los conocimientos geográficos.—Por lo pronto, desde el pun-
to de vista de los conocimientos, puede decirse que en los últimos
siglos XIX y XX, toda la tierra ha sido descubierta por el hombre, y
sólo quedan pequeñísimas regiones insignificantes sin explorar. El

hombre con su audacia ha penetrado al corazón de las selvas tropica-

les de Africa y América, ha hollado con sus plantas las planicies he-

ladas y blancas de los polos muertos y ha llevado su curiosidad y su

afán de estudio a los rincones más alejados del planeta.

Al mismo tiempo, un conjunto de ciencias que antes estaban

por nacer o semi esbozadas, se fijan y se desarrollan, encuentran su

camino, descubren sus métodos, llegan a resultados positivos.

La Geología, la Hidrografía, la Meteoi'ología, la Climatología, la

Oceanografía, todas estas ciencias cobran desanoUo enoi'me, trans-

formándose en ciencias autónomas, pero llegando a conclusiones y
estableciendo métodos, que han de ser muy útiles para la formación
de la Geografía científica. Por otra parte, las Ciencias Naturales ad-

quieren un desarrollo eminente. La Biología, la Zoología y la Botá-

nica, con los estudios de Darwin y con la fecunda teoría de la evolu-

ción, se transforman de observaciones aisladas, en un conjunto siste-

mático y metódico de conocimientos científicos, que dá una profun-

da y filosófica visión de la vida y de las condiciones de ella.

La Antropología, la Etnografía, la Etnología, que se ocupan del

hombre con métodos científicos, con métodos naturalistas, también
se desarrollan ampliamente durante los dos últimos siglos de la épo-

ca contemporánea.
La Sociología, por último, que es la aplicación del método obje-

tivo al estudio de la sociedad, con sus ramas importantes: la Demo-
grafía y la Estadística, no solamente se desarrollan de modo sistemá-

tico y progresivo, sino que cobran tanta importancia que se imponen
en el primer plano de la consideración de la mente humana, a tal

punto que puede decirse que el pensamiento contemporáneo atravie-

sa por un periodo sociológico, porque esta ciencia sirve para dar el

fondo último de explicación de todos los fenómenos de la vida.

b) .

—

La cartografía.—Con el valor adquirido por tan importan-

te conjunto de ciencias, la Cartografía, después del mapa topográfico

de Cassini, resulta perfeccionándose hasta sus límites extremos.
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El progreso de Las industrias, de l;i litografía, de los fotograba-

dos, etc., permiten hacer y reproducir, en gran profusión, mapas ver-

daderamente perfectos; a tal punto, que puede decirse que en este ra-

mo de la Cartografía, no cabe ya mayores adelantos.

c).—Lo8 tratados de Geografía.- Los tratados de Geografía se

multiplican, y vuelven cientííicos y fructuosos. Pero nosotros sólo

nos ocuparemos de dos principales, para precisar enseguida el con-

cepto de la Geografía cientíttca. Los dos tratados fundamentales de

Geografía en la época contempoiánea, que han marcado los nuevos
rumbos de esta ciencia, son: "El Cosmos" de Humboldt, y la Geogra-

fía comparada de Ritter. Humboldt, que era un naturalista y un
amante de las ciencias físicas, fué un ilustre viajero que se dedicó

no solamente a efectuar nuevas observaciones, a acumular mayor nú-

mero de hechos, sino a organizar, a sistematizar, a concatenar, a uni-

ficar los hechos ya conocidos dentro de un sistema coherente y lógi-

co, de amplio valor filosófico y superior. No solamente observaba, si-

no que interpretaba y colocaba cada hecho geográfico, en el centro de

la serie de hechos que le habían dado origen, y mediante los cuales

podía ser explicado. Carlos Ritter se inclina hacia el lado de la Geo-
grafía histórica, de la Geografía sociológica, subrayando en sus o-

bras de Geografía comparada y de Geografía, las relaciones del hom-
bre con el suelo y la influencia recíproca de estas dos entidades en
toda Geografía racionaL

En resumen, y haciendo una síntesis, a grosso modo, de todo lo

explic¿id© hasta aquí, podemos decir lo siguiente: Que la Geografía se

forma a través de una evolución continuada, desde los griegos hasta
nuestros días. Los griegos crean la Geografía matemática, los moder-
nos crean la Geografía física, y los contemporáneos crean la Geogra-
fía biológica. De la íntima unión de estos tres aspectos de los estu-

dios geográficos, nace la Geografía científica, que vamos a analizan

GEOGRAFIA CIENTÍFICA

Hemos visto que el desarrollo de las ciencias físicas, naturales y
sociales, posibilitó la evolución del concepto geográfico transforman-
do la geografía de una mera ciencia descriptiva en una ciencia expli-

cativa y razonada. Los progresos de la astronomía, de la topografía,

de la geodesia, de la agrimensura, de la geología, de la física, do la

química, de la meteorología, de la biología, de la botánica, de la zoo-
logía, de la antropología, de la sociología, de la estadística, de la de-

mografía, etc., influyeron sobre los métodos de la geografía convir-
tiéndola en una verdadera ciencia de gran importancia. ¿Pero en qué
consiste la nueva geografía? ¿Cuál es su sustantividad propia, su



- 3()U -

quid específico? El célebre geógrafo norteamericano Davis, uno de los

más profundos sistematizadoies de la geografía contempoiáiiea, sos-

tiene, y con motivo, que lo propio de la geografía es la idea de la co-

nexión, de la relación de los fenómenos terrestres.

En uno de sus ensayos geográficos boS(ii.eja Davis el desarrollo

de la o-eografia, dividiéndolo en tres pei íodos sucesivos, que podría-

mos denolninar, período inductivo fnupíiico, periodo conexivo metafi-

sico y periodo evolutivo científico. Esos períodos son los diversos mo-

mentos del progreso del principio de la conexión, base de la geografía

científica. ,

Veamos rápidamente en qué consiste, según Davis.

"Hasta hace unos cien años, escribo Davis, el contenido de la

geografía consistía en un conjunto heterogéneo de hechos, sin corre-

lación alguna, relativos a la tierra y ai hombre. Esos hechos se des-

criben empíricamente, y por regla general de modo muy imperfecto.

Se determinaba su posición, pero se prescindía de sus correlaciones;

algo más, ni siquiera se puntualizaba claramente que esas conflacio-

nes existían. A este ciego período inductivo, siguió el segundo perío-

do que se inicia con la exposición de Ritter acerca de las relaciones

existentes entre la tierra y sus habitantes. Pero Ritter y su escue-

la no desarrollan sistemáticamente la idea de la correlación en to-

das las secciones geográficas, y la correlación entre los fenómenos,

fué intepretada dentro de la vieja doctrina teológica de la adaptación

de la tierra al hombre, en vez de explicarla de acuerdo con el moder-

no principio de evolución, como la adaptación de todos los habitan-

tos de la tierra al globo en que viven. Es este principio de la evolu-

ción, el que caracteriza el tercer período de progreso geográfico. A
el se agrega otro no menos importante: el de que todas las relaciones

entre la tierra y sus habitantes deben ser no solo descritas, sino

explicadas, porque la explicación es un poderoso auxiliar para obser-

var y apreciar los hechos de la naturaleza".

El efecto que la teoría de la evolución expuesta por Darwin en

su Origen de las Especies, ejerció, y aun ejerce sobre la geografía

fué doble: directo e indirecto.

Ante rodo, la obra de Darwin aumentó el interés que ya sentían,

los geógrafos, por el estudio de las correlaciones naturales. Hum-
boldt, según hemos visto, concedió gran importancia al estudio de la

conexión entre los hechos geográficos, como entre el clima de una

región y su flora, o entre la actividad del hombre en una región de-

terminada y las condiciones físicas circundantes. Pero la teoría evo-

lutiva de Darvs^in, dió a esas investigaciones carácter explicativo.

Si enunciamos simplemente, de modo axiomático, que los cactus, por

ejemplo, viven en el desierto, el hecho, solo ofrece un interés medio-

cre, pero si demostramos que, casi todas las plantas, expuestas du-

rante varias generaciones sucesivas a las áridas condiciones climáti-

cas y geológicas del desierto, concluyen por adaptarse a esas condicio-
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nes y por convertirse en planta del tipo del cactus, que es un tipo de

llora desértica, el interés de ese estudio se aci-ecienta, porque se tor-

na explicativo y causal. Pues bien, las teorías de Darwin sirvieron

para que la geografía científica diei-a un paso más hacia adelante, en

el sentido de su orientación explicativa y causalista.

Pero el Origen de las Especies de Darwin ejerció, además, un e-

fecto indiiecto, sobre el progreso de la geogiafía. Aparte del princi-

pio de coordinación, de correlación, de conexión entre los fenómenos,

que contribuyó gi'andemente a robustecer y precisar, la teoría evolu-

tiva destruyó las barreras artificiales que antes separaban a las cien-

cias y a los hechos que estas estudiaban. Si el desarrollo de la tierra

y de los seres que la habitan, es una evolución continuada, la totali-

dad de los fenómenos forma una sola realidad fundamental con mo-
dalidades diversificadoras. Por eso el zoólogo, el botánico, el sociólo-

go, el antropólogo, que antes se encastillaban en el recinto parcial

de su especialidad propia, demolieron los muros que limitaban, de

manera demasiado exclusiva, su campo de investigación, relacionan-

do sus estudios con el de las ciencias conexas. Ahora bien, la geogra-

fía fué el punto de confluencia de esas corrientes científicas colate-

rales de las diversas especialidades del saber humano.
El geógrafo inglés Newbigin, editor del Scottish Geographical

Magazine, expresa de manera clara y sugestiva en una de sus obras,

la actual situación de la geografía científica. Dice así:

"El resultado fué que la geografía so enriqueció en todas direc-

ciones, con hechos provenientes de las ciencias colaterales, mientras

que, al mismo tiempo, su posición como ciencia central unificada, se

hizo cada vez más sólida: como ciencia que se ocupa de todos esos

hechos múltiples, pero que los estudia desde un punto de vista pro-

pio.

"En los actuales momentos, puede compararse la geografía con
una estatua de Rodin en la que se ve una hermosa figura como si lu-

char^ por escaparse del mármol en que está aprisionada. Así la geo-

grafía de hoy, se está escapando de la ganga de esos hechos en la

que durante tanto tiempo ha estado encarcelada. Se desarrolla día a

día, como una gran unidad, independiente, en cuya formación, todas

las ciencias han tenido parte".

Y ahora, antes de concretar, en forma didáctica, los principios

fundamentales y las partes en que se divide la geografía científica,

analicemos más a fondo, la idea de conexión que constituye el punto
de vista propio, la sustántividad esencial de la moderna geografía.

La idea de la correlación, de la conexión, en efecto, domina en
la nueva ciencia geográfica. Es que como escribe el profesor suizo

Girard en una de sus obras sobre enseñanza secundaria: "Los fenó-

menos, cualquiera que sean, no se hallan aislados en la realidad; si-

no que se encadenan entre si, dependiendo recíprocamente unos de
otros. La evolución de un cuiso de agua depende de la de las monta-
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fias, y recíprocamente. La evolución del relieve determina la del cli-

ma y reacciona, sea directamente, sea por intermedio de la vegeta-
ción espontánea y de los cultivos posibles, sobre los animales y los
hombi-es. La repartición de los ríos y de las riquezas minerales y a-

grícolas, íntimamente ligadas a la geografía regional, detei minan la
distribución de los centros poblados El clima y la estructu-
ra geológica de un país, determinan su configuración, y esta, con la
situación absoluta, reglan su forma de agricultura, su régimen indus-
trial, las condiciones estratégicas de su defensa y, por lo tanto, el

desarrollo histórico del pueblo y su organización social. De-
sarrollar los dos piincipios de actividad y de conexión, para hacer
brotar la noción moderna del organismo terrestre, superior a la anti-

gua idea del cosmos con toda la superioridad con que sobrepasa la

armonía viviente a la simetría bruta, he ahí, la historia de la geogra-
fía tal como boy la entendemos. Este órden de investigaciones se en-
cuentra en una zona limítrofe, entre las ciencias naturales, que se o-

cupan del hombre como espíritu y las ciencias naturales que conside-
ran su cuerpo como los otros cuerpos del universo.

DEFINICIONES Y DIVISIONES

La Geografía científica es el estudio de la tierra considerada co-

mo el medio en el que surge y evoluciona la vida. La base funda-
mental es q1 estudio del relieve déla corteza terrestre y de la influen-

cia que dicho relieve tieno en el reparto de las distribuciones movi'
bles. Se llama distribución movible en Oeografía aquellas partes

de la realidad física o biológica, como el agua, el aire, las plantas y
los animales, que no están fijas, que no se hallan ubicadas en un só-

lo lugar, sino esparcidas por nuestro planeta, que cambian con fre-

cuencia de sitios y que establecen movimientos y circulaciones di-

versa. El centro, pues, de la Geografía moderna es la Geografía físi-

ca. Esta Geografía física, que se apoya en los resultados y en los mé-
todos de la Geología, explica el origen de las formas del relieve te-

rrestre y cómo estas formas influyen en la distribución de las otras

partes movibles que existen en nuestro planeta. En conjunto, esta

nueva Geografía es explicativa, trata de indagar el origen de las co-

sas que estudia y de relacionarlas íntimamente entre sí. Se divide

la Geografía científica contemporánea en tres grandes partes: la Geo-
grafía matemática, que estudia la forma y las dimensiones del glo-

bo; la Geografía física que estudia el aspecto de la corteza terrestre y
los elementos constitutivos del globo; y la Geografía biológica, que es-

tudia a los seres vivos, plantas y animales que pueblan el planeta. La
Geografía matemática se apoya en la Astronomía, en la Geodosia, en
la Topografía, y una de sus partes principales es la Cartografía o con-
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junto de procedimientos, que permiten representar, de modo adecua-

do, en cartas y planisferios, los accidentes geográficos y las diversas

partes de la tierra.

En cuanto a la Geografía física, estudia el relieve terrestre y las

partes que constituyen el globo. El globo se halla constituido por tres

esferas distintas, una rocosa o de piedra, denominada litoesfera, de

litos, piedra; otra formada por la reunión de las aguas, sobre todo de

las marinas, que es la hidro-esfera, y otra, por último, formada por

la capa de aire que envuelve el globo, que es la atmósfera.

La parte de la Geogi'afía física que se ocupa del relieve de la cor-

teza terrestre, es decir de la Lito-esfera, se denomina Geo-morfoge-
nía; y su nombie explica por si mismo las tendencias de la nueva
ciencia geográfica, pues significa el estudio de la génesis de las formas
terrestres. La antigua Geografía, en efecto, era una simple nomen-
clatura de cabos, de islas, de montañas, etc., nomenclatura árida,

que nada decía a la mente y que sólo servía para recargar la memoria
con nombres y con datos, muchas veces inütiles. En cambio, la nue-
va ciencia geográfica es muy diversa. No le interesa tanto el nombie
de una montaña, sino la manera como esa montaña se ha formado,
qué fuerzas han contribuido a hacerla brotar, y qué gentes naturales
son los que desde hace muchos siglos, y actualmente siguen traba-

jando para esculpirla y para irle dando las formas que a la larga

tendiá y que hoy en parte tiene.

Es, pues, un concepto dinámico, viviente, opuesto al concepto
estático y muerto de la antigua Geografía de las formas.

El estudio de la Hidro-esfera ha dado oiigen a una nueva cien-

cia, la Oceanografía; la Oceanografía fundada en un conjunto de es-

tudios científicos, entre los cuales figui'an, en primer término, los de
Maury y del Príncipe de Monaco con las excursiones de su yate "Eli-

sa", ha llegado a precisar de manera exacta el origen y las direccio-

nes de las corrientes marinas, las diversas tempeiaturas de las dife-

rentes capas del mar, sus diversos grados de salinidad y la influen-
cia que ésta tiene; los fondos marinos, los abismos y las montañas,
que en esos fondos existen, la naturaleza geológica de esos fondos;
en fin, un coojunto de conocimientos impoitantes y antes casi por
completo ignorados.

El estudio de la Atmósfera, por último, tercera parte de la Geo-
grafía física, se apoya en la Meteorología, y ha dado por resultado la

constitución de una nueva ciencia, la Climatología, ciencia que
estudia y explica el régimen de las lluvias, y de los vientos, y de las
temperaturas en los distintos lugares del planeta.

Pero, además de la Geografía física, existe otra gran rama gen-
gráfica, la que estudia los seres vivos, y esta es la Geografía biológi-
ca. La Geografía biológica se divide en tres grandes ramas: la que
estudia la causa de la distribución de las plantas o Fito-geografía, la

que estudia la causa de la distribución de los animales en la superfi
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cié del globo o Zoo-geografía, y la que se ocupa de las relaciones del

hombre y de la tierra o Antropo-geografía. Esta ciencia nueva y de

gran importancia, —como veremos en otra conferencia, — se subdivi-

de a su vez en tres partes principales: la Antropogeografía, propia-

mente dicha, que es el estudio de las leyes generales que presiden a

las acciones y reacciones del hombre y de la tierra; la Geografía po-

lítica y la Geografía comercial.

En nuestra próxima conferencia, explicaremos, detalladamente

qué cosa es la Antropogeografía y qué importancia tiene como rama
novísima en los estudios geográficos.

SEGUNDA CONFERENCIA

I

LA GEOGRAFÍA CIENTÍFICA

En nuestra conferencia anterior explicábamos lo que era la Geo-

grafía científica, recurriendo a una exposición de la evolución histó-

rica de esa rama del saber humano. Vimos que el elemento esencial

de la Geografía científica era la idea de unidad, porque consistía en

establecer conexiones sobre los fenómenos de diferentes órdenes que

existen en la superficie de la tierra, para explicarlos unos por otros y
para relacionarlos entre sí. Para formarse un concepto claro y senci-

llo de la esencia de esta nueva Geografía, basta leer el siguiente tro-

zo del curso superior de Geografía de Lemonié: «Supongamos—dice

—

que tenemos que estudiar la Geografía física, política y económica de

la Bretaña. Comenzaremos por describir sus costas recortadas, su

suelo generalmente pobre, su clima muy húmedo; describiiemos en

seguida su población esparcida en el interior, abundando sobre la

costa, que vive en su mayor parte de la pesca y de la agricultura,

que no forma grandes ciudades en el interior; pero sí numerosas
poblaciones al borde del mar. Al describirlas, explicaremos estos he-

chos, pues se explican los unos por los otros. Si las costas de la Bre-

taña son recortadas se debe a que su suelo es muy rocoso; si el clima

de la Bretaña es húmedo, es porque está rodeada por el mar, de don-

de le viene los vientos húmedos. La situación marítima de la

Bretaña explica por qué los bretones son en su mayor parte marinos

y pescadores. La pesca, que es el mayor recurso de la Bretaña, expli-

ca por qué la mayoría de sus habitantes viven sobre la costa».

Se ve, pues, por este ejemplo, que el objeto de la Geografía con-

siste, por una parte, en describir la superficie de la tierra tal como
es, y por otra, en explicar las causas de los fenómenos geográficos y
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la influencia recíproca que ejercen los unos sobre los otros. La Geo-

gi'afía cieiitíñca es, pues, una descripción pintoresca y una explica-

ción razonada. Y ahora que por el trozo leído se peicibe claramente
el objeto de la Geografía científica, recordai'emos las partes de que

consta. La Geografía científica se divide en tres partes: Geografía

matemática, Geografía física y Geografía biológica. Sobre las dos pri-

meras partes no insistiremos, porque todo el mundo conoce lo que
son. En cuanto a la Geogi-afía biológica, es indispensable entrar más
a fondo en el análisis de su naturaleza íntima y de los objetos que
persigue. Para ello vamos a recurrir a diversos ejemplos tomados, so-

bre todo del reino de las plantas, poique en lo que se refiere a los se-

res vivientes, se ve con mayor realce, con mayor relieve, la influen-

cia del medio geográfico en las manifestaciones de la vida vegetal.

LA GEOGRAFÍA BIOLÓGICA

Hay una ley común al espíritu humano, en virtud de la cual lo

coi'riente no llama la atención. Lo que vemos cuotidianamente con-

cluye por tornarse habitual para nuestro espíritu y ni nuestros ojos

reparan en ello, ni nuestí'o cerebro piensa, tampoco, en esa realidad

cuotidiana. Por eso nosotros los habitantes de las costas del Perú,

encontramos natural que exista la clase de vegetales que todos po-

demos ver y que hemos nacido viendo, y no nos preguntamos por

qué en esta costa del peruano, en estos alrededores de Lima, casi no
hay árboles; solo existen pequeños arbustos, y los matorrales son re-

lativamente poco tupidos e insignificantes. Pero si producimos el

contraste de las sensaciones y de un espectáculo habitual pasamos a

otro nuevo, entonces del choque de estas divisiones diversas, surge
en nuestro espíritu la curiosidad, y brota de modo espontáneo la pre-

gunta que indaga la causa de las cosas. Asi, por ejemplo, si pasa-

mos de una selva tropical, de un trozo del bosque peruano del Ama-
zonas, semejante al que se ve reproducido en la figura N.' 4, si pa-

samos, digo, de ese trozo de bosque en que los árboles gigantescos

se enseñorean como únicos dominadores de la tierra salvaje, en que
los colores polícromos de la vegetación extasían la mirada, en que
los mil ruidos de la multiplicidad de seres vivientes que en el

bosque habitan, forman la orquesta maravillosa de las selvas tropi-

cales, si pasamos de aquí — digo — a un desierto, como el que se ve
en nuestra figura N." 5, entonces los ojos no pueden menos que sor-

prenderse, y el espíritu trata de averiguar las causas de esos panora-

mas distintos. En el desierto no hay vegetación sobre la infinita y
monótona llanura parda que se extiende hasta confundirse a lo lejos

con el cielo gris, y como únicos seres animados de esta gran natura-

leza muerta, la caravana de camellos, que atraviesan lentamente el

desierto hostil a toda vida. Si este mismo hombre, al cual supon-
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dremos un viajero, disponiendo de un aparato de aviación mai ivillo-

so, eu el que puede trasladarse en minutos de un lado a otro (ie la

tierra, si este viajero abandona el desierto africano y pas i a un va-

lle de Europa, se encontrará con que la vegetación de este vmIIm ps

rica y armoniosa, pues no llega a formar conglomerados como la sel-

va tropical, siendo asi algo como un trozo de naturaleza ordena-

da y discipliníida. Si este hombre abandona este valle europeo y
transportado siempi e {)or su aeroplano, cae en una tundra, en una de

esas planicies heladas que hay en los círculos polaies, en las tierras

del Norte del Canadá, de Siberia, en Labrador, etc., cao en una tun-

dra semejante a la que se ve en nuestra figura JN." 6, en donde la sá-

bana siempre blanca de un hielo siempre frió, parect- amor-

tajar toda vida, en esas tundras en que solo emerjen de trecho en

trecho abetos pequeños y descarnados, como esqueletos de vegetales,

en esas tundras de hielo duro, en las que viven las personas movili-

zándose por trineos que halan perros y renos; entonces la sorpresa

de este hombre no tendrá limites, habrá visto como en un cinemató-

grafo fantástico sucederse ante sus ojos espectáculos tan diversos,

panoramas tan contradictorios, que se preguntará asombrado: ¿y por

qué hay cosas tan distintas en la naturaleza, por qué la tundía es

helada, por qué el desierto es estéril y por qué el bosque tropical es

selvático? Este hombre al preguntarse las causas de las cosas co-

mienza a hacer ciencia, y como toda ciencia parte de la observación

de los hechos, nosotros partiremos de la observación de esos hechos,

relacionada con los diversos panoramas que hay en el mundo, para e-

levarnos, luego, a la ley científica de su cansa. El hecho descarnado

relacionado con esta variación de los vegetales en el mundo, es el si.

guíente;

Conforme se avanza del Ecuador hacia los polos, se nota que la

vegetación va disminuyendo en color y exuberancia. En el Ecuador

y en los trópicos, dominan los grandes bosques, las selvas tropicales,

llenas de multitud de especies poderosas por el tamaño de sus árbo-

les, por la grandiosidad de sus formaciones vegetales, y admirable,

también por la brillantéz y la riqueza del colorido. Si avanzamos del

trópico hacia la zona templada, veremos que la vegetación comienza

a disminuir en el número de las especies vegetales y en su colorido.

Las plantas de la zona templada son menos numerosas, presentan

menos bosques, sus bosques son menos tupidos, y al mismo tiempo

el colorido de sus plantas se va poniendo algo pálido y menos bri-

llante. Si seguimos avanzando y nos aproximamos al polo, entonces

veremos que esa disminución se intensifica hasta llegar a la tundra

en la cual sólo unos cuantos liqúenes y unos cuantos abetos y pinos

incoloros, interrumpen, de vez en cuando, la mortecina blancura de

la nieve. Este es el hecho; es fácil darse cuenta de la causa, fluye

por sí misma. Ir del Ecuador a los polos, es ir de una vegetación

exuberante, lujuriosa y polícroma, a una vegetación escasa, pobre y
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blanca; pero ir del Ecuador al polo, es ir del calor al fi ío. Por lo tan-

ro, la temperatura es una de las causas de la distribución de los ve-

getales en el mundo. Y así es en efecto, la zona tórrida, la

zona caliente, tiene vegetaciones tropicales, abundancia de bosques;

la zona templada tiene formas tropicales menos intensas y menos
coloreadas, y la zona glacial carece casi de vegetación. La primera

ley, pues, que influye en el reparto de los vegetales en el mundo es.

una ley que podríamos llamar térmica, porque es la ley del calor-

Así como hay zonas de temperatura hay zonas de vegetación, y am-

bas coinciden aproximadamente.
Hay otros ejemplos que corroboran lo que acabo de decir: El cli-

ma, el calor y el frío, no sólo dependen de la latitud sino de la altu-

ra. Al clima de la latitud acostumbran los geógi'afos agregar el clima

de altitud. Si ir del Ecuador a los polos es ir del calor al frío, ascen-

der de la llanura a la cumbre de una montaña es, también marchar
del calor al frío. Los geógrafos han calculado que en los climas se-

cos cada cien metros de elevación equivalen a un grado de tempei'a-

tura ambiente, o lo que es lo mismo, que por cada cien metros que

ascendemos en una montaña, se enfría en un grado la temperatura
ambiente. Por eso el mismo fenómeno de disminución de los vegeta-

les, que hemos observado ya, caminando del Ecuador hacia los polos,

se presenta también, subiendo de la llanura hacia la montaña. En
nuestra figura N.° 7 tenemos dibujados los perfiles de varias monta-
ñas de los Alpes, de los Andes y del Himalaya. En ellos vemos que
el aspecto de la naturaleza de las plantas, varía conforme se pro-

gresa de la llanura a la cumbre. Fijándonos en los Andes, que esco-

geremos, por tratarse de nu^\s^ra nación, observaremos que a los

3,800 metros se encuentra el límite de los árboles, y que a los 5,000

metros está el límite de los pastos. Más arriba comienzan las nieves

eternas donde no crecen árboles ni pastos, sino liqúenes y heléchos

como en el polo. Aquí vemos comprobada otra vez nuestra ley de

temperatura. Conforme la región de la tierra de que se trata se en-

fría, disminuye el número y la naturaleza de las plantas que sobre

ella brotan.

Pero no basta la temperatura. Si el mayor calor o frío de una
región, fuese la única causa del reparto de los vegetales en ellá, ten-

dríamos que la zona de temperatura coincidiría por completo con la

zona de vegetación, y no es así. En nuestra figura N." 5 vemos que
fn Africa, al lado del desierto del Sahara estéril y sin plantas, surge
el bosque tropical, tupido, y de especies poderosas cual la de nuestra
selva amazónica. Como en esta región la temperatura es igual, debe,

pues, existir otra causa que produzca el reparto de los vegetales en
el mundo, y esta causa es la mayor o menor humedad, la lluvia, el

agua. En efecto, en un clima cálido, donde hay mucha agua, surge él

bosque, donde no hay agua, donde no hay lluvia, donde hay la sequía,

aparece el desierto. En la figura N-° 8 podemos comparar dos mapas
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muy interesantes al respecto. Uno de la cantidad de lluvias que hay
en las diversas regiones del mundo, y otro de las distintas naturale-

zas de vegetación que hay en esas diversas regiones del mundo.
Comparando ambos mapas, veremos que donde la lluvia casi no

existe, en donde apenas pasa de 10 a 15 centímetros por año, domina
el desierto, la esterilidad. Así, por ejemplo, en la costa Norte del A-
frica, situada dentro del trópico, en la que la lluvia es insignifican-

te se extiende el desierto del Sahara. En el centro del Asia, donde
también la lluvia es muy escasa, aparecen las estepas desiéi ticas»

En nuestra costa peruana, por último, por falta de lluvia, apesar de

estar en clima cálido, el desierto también triunfa, y constituye la

formación geográfica predominante del litoral peruano. Esta influen

cía de la falta de lluvia para crear el desierto, se halla corroborada

por su impoi tancia para crear el bosque. Aquí la coincidencia tam^

bién es notable. £1 centro de la parte setentrional de Sur América
es un centro de grandes lluvias, de lluvias torrenciales, marcadas en
nuestro mapa de las lluvias por la mancha negra; pues bien, en esa

misma región del centro de la América del Sur, la vegetación está

marcada con otra mancha negra, que indica las florestas, los bosques
tupidos y densos de esta forma de vegetación tropical. En Africa su-

cede exactamente lo mismo. Donde la lluvia es densa surgen los

bosques. Igual cosa sucede en el Dekan. En el Norte de Australia, en

el Sur Oeste de la India, en la Cochinchina, en el Japón, etc., etc.,

coincidencia de las lluvias fuertes y de las vegetaciones lujuriosas.

En el Ñor Oeste de Norte América, por último, que ya está por su la-^

titud en clima bastante frío, sin embargo, como la lluvia es fuerte y
poderosa, surgen también formas selváticas de la vegetación. Noso-

tros en el Perú como tenemos la coincidencia de la temperatura y de

la diferencia de lluvias en nuestro propio territorio, por causa de los

Andes, podemos observar estas diferentes formas de vegetación. Así

en nuestra figura N." 9 aparecen los cuatro principales tipos de vege-

tación, que predominan en el Perú. La parte irrigada por los ríos en

la costa, reduce el tipo del matorral. En las regiones costaneras sin

ríos y sin lluvias, tenemos el desierto. En la sierra donde la lluvia

es mayor, pero donde el frío es muy superior al de la costa, tenemos
la otra forma típica vegetal del Perú, la de los arbustos espinosos, y
la de las plantas Cactáceas, como esos gigantones que se ven en

nuestra figura N.° 9, cerca de las personas que están a caballo. En la

parte más elevada de la sierra, que tiene superficie plana, es decir,

en las mesetas, surge la otra forma de vegetación, la forma estepá-

lea, vegetación de estepa, como en la puna, que aparece en nuestra

figura N." 9. Trasmontamos la cordillera de los Andes, por último, y
entonces nos encontramos con el bosque de nuestra selva, porque allí

la lluvia cao en cantidades enormes y la temperatura es grande.

Pero además de la temperatura y de la humedad, hay otras cau-

sas que influyen en el reparto de los vegetales sobre la superficie de
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la tierra. Una de ellas es la luz. La luz tiene tanta importancia que

las plantas se contentan con menos calor cuando tienen más luz. Es-

ta iníluencia de la luz sobre el crecimiento de la vida vegetal expli-

ca por qué las plantas que existen en las laderas do los ceños del

Medio Día de Europa, son más vigorosas y más ricas en colorido, y
tienden más al tipo tropical que las plantas del lado Norte de esos

mismos cerros; porque las del lado del Medio Día reciben mayor in-

solación. Este efecto de la luz es tan importante, que a veces contra-

nesta hasta a la temperatura. Tenemos un hecho demostrativo: el tri-

go y la avena en el Canadá y en Siberia, maduran más rápidamente

que en Francia, apesar de la enorme diferencia de temperatura, a-

pesar de que en el Canadá y en Siberia hace mucho más frío que
en Francia. ¿Por qué? porque esos granos en el Canadá y en Siberia,

reciben mayor cantidad de luz, porque el sol en esta latitud Norte

permanece mayor tiempo sobre el horizonte en verano.

Mas no solo la temperatura, la humedad y la luz influyen; hay
otra causa: la naturaleza del suelo, la constitución geológica de la

tiei ra. Hay una parábola muy hermosa, que tocios conocen, y que po-

ne de manifiesto en forma moral, pero que resulta científica, este he-

cho: es la parábola del sembrador de Cristo. El sembrador arroja las

semillas a puñados, pero no toiUis caen en igual sitio: unas caen so-

bre la roca dura, y viene el ave y se las come; otra cae sobre el ca-

mino, y viene el pasajero y kl aplasta; otra cae sobre el desiei to es-

téril, y se pudre; otra cae en terreno fructífeio y propicio y se trans-

forma en fruto. Pues bien, este símbolo moral es geográfico; lo mis-

mo sucede con respecto a los vegetales y a su reparto en el mundo.
La naturaleza del suelo solo influye en su reparto; pero no solamen-
te influye desde el punto de vista de ser o no propicia paia que surja

la planta, sino de manera más honda aún, porque los terrenos agiu-

pan (ieterminaiias clases de plantas, que surgen de prefei'encia en
ciertos suelos. Desde este punto de vista los terrenos pueden divi-

dirse en tres clases: unos en los que domina la sílice, son terrenos si-

licosos o terrenos arenosos, como también se les llama; otros en que
domina la cal, y son los terrenos calcáreos, y otros, por último, en
que domina la arcilla, y son los terrenos arcillosos. Las plantas se

han dividido en tres grupos, también, por la preferencia que mani-
fiestan con respecto a esos terrenos; y tenemos tres clases de plan-

tas. Las plantas silícolas, que crecen en los tei'renos arenosos; las

plantas calcícolas, que crecen en los terrenos calcáreos, y las plan-

tas halófilas, que crecen en los terrenos terrosos, arcillosos y sala-

dos. Hay tal relación entre el terreno y la planta, que en la Agrono-
mía, una de las formas de hacer análisis de los terrenos y de cono-
cerlos, es fijarse en las plantas que en ellos crecen.

En resumen, las causas que influyen en el reparto de las plan-

tas en el mundo son dos: el clima y el suelo, puesto que la tempei-a-

tura, la lluvia, la insolación, etc., constituyen el clima; y la natura-
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leza del terreno, constituye el suelo. Pues bien, este estudio que aca-

bamos de hacer, de las causas a que se debe el desigual i'eparto de

los vegetales en el mundo, es un estudio de Geografía biológica. La
Geografía biológica, pues, es la ciencia que estuilia las causas geo-

gráficas del reparto de la vida en la tierra, la influencia que el medio
natural ejerce sobro los seres vivos y las reacciones de éstos sobre su

medio. Es, en una palabra, el estudio geográfico de la vida.

SUS DIVERSAS PARTES

Pero la vida tiene diversas manifestaciones, una en las plantas,

otra en los animales y otra, en los hombres, y la Geografía biológica

consta, precisamente de tres i-amas: una que se ocupa del estudio

geográfico de los vegetales, y se llama Fito-Geografia, otra que se o-

cupa del estudio geográfico de los animales, y se llama la Zoogeogra-
fía; otra que se ocupa del estudio geográfico del hombre, y se llama
la Antropogeografia. Su espíritu, su método y hasta su contenido es

muy semejante.

Las tres partes de la Geografía biológica, estudian las relaciones

de dependencia y de reacción que existen entre los seres vivos y su

medio geográfico. Teniendo en cuenta la diferente intensidad de las

reacciones del ser ante su medio, las tres partes de la Geografía bio-

lógica, que acabamos de mencionar, se dedican a estudiar los distin-

tos grados de esta reacción. Así la Fitogi afía casi no toma en cuenta

para nada, la reacción de la planta ante su medio, porque ésta reac-

ciona en muy pequeña escala: cuando mucho, modifícando el terreno,

convirtiéndolo a la larga en fértil por la acumulación de los restos

vegetales, que constituyen lo que se llama la mantilla, en los sue-

los fecundos.

La Zoo-Geografía ya concede mas importancia al estudio de la

reacción del animal sobre su medio, porque el animal es un ser vivo,

que se mueve, que se desplaza, que cambia de lugar, y que, mediante
ese cambio, puede sustraerse, en gran parte, a los medios geográfícos

hostiles, y que, hasta crea _nuevos medios. Así, por ejemplo, los co-

rales, uniéndose entre sí, por una construcción secular, llegan a for-

mar islas, que brotan del fondo del mar, y cuya consistencia, casi ro-

cosa, está constituida por la unión de los corales entre sí. Además,
hay casos de algunos animales, como los castores, que llegan, a veces,

a modificar el curso de ciertos ríos por diques que construyen. En la

Antropogeografia, la importancia concedida al estudio de las reaccio-

nes del hombre sobre su medio, es aún mayor, ya que la antropogeo-

grafia es la ciencia que estudia la acción del medio sobre el hombre, y
la reacción de éste sobre su medio. El hombre, en efecto, no es escla-

vo de su medio físico, no es el ciudadano de ese medio y tiene que

adaptarse a el, tiene que sufrir su influencia; pero sabe también mo-
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dificarlo, sabe también arrancarle sus leyes y darse su propia liber-

tad, como el ciudadano libre de un pueblo consciente. Y es que la

acci(3n del hombre sobre el medio es tan poderosa, que ha llegado a
veces hasta a niodificai lo por completo.

Rápitlamente juzgaremos lo que hace el hombre en su medio,
cómo lo modiñca. Comencemos por el relieve. El hombie con el túnel

que horada montañas y con el canal que sopara los continentes, ha
modificado el aspecto y la influencia de la tierra sobre él. La monta-
ña que lo separaba de sus congéneres, que era un obstáculo para la

civilización y para la puesta en contacto de los diversos grupos
humanos, una vez horadada con el túnel, deja pasar a la caravana
de las civilizaciones, y de obstáculo infranqueable se convierte en
medio propicio para el comercio espiritual y material de los pueblos.

Y lo mismo sucede con los canales. La naturaleza había unido a la

Arabia Pétrea y al Africa, como a ambas Américas, con sus respec-

tivos istmos. Pero el hombre no quiso sufrir la influencia perjudicial

de ese medio geográfico, para el comercio, y para la navegación, y
con su ingenio, y con su capacidad industrial y científica, i'ompió

esos trozos de tieri'a, y el Canal de Suez y el Canal de Panamá, mo-
dificaron la obra de la natui-aleza. El hombre también modifica la

hidrografía de los países que habita. Por lo pronto, adapta los ríos a

su uso, vuelve navegables los que antes fueron torrentosos, y encau-
sa los más propicios pai'a industrializarlos; hace brotar el agua del

subsuelo con pozos artesianos, y con ella irriga y transforma en tie-

ri'a fértil lo que antes era desieito. Los torrentes que la naturaleza
quiso que sólo fuei'an devastadores, el hombre los utiliza como fuer-

za motriz y los convierte en el origen de la energia eléctrica y
de oti'as energías útiles para la civilización. Las dunas, esos pe-

queños desiertos movibles, que avanzan sobre las poblaciones,
también son detenidas pnr el hombre, que crea un muro de ve-

getación al parecer débil, alrededor de la duna; pero un muro
que basta para aprisionarla e inmovilizarla. Poi' último, el hom-
bre hace conquistas sobre el mar. Holanda es un ejemplo. Lo
que antes fuera un trozo de zócalo continental, sumergido en el

agua, hoy es el polder cultivado y benéfico para la agricultura. Un
proverbio holandés lo dice: — "Dios ha creado el mar; pero el holan-
dés ha creado la tierra". Proverbio que sintetiza el esfuerzo hecho
por esa raza en su conquista sobre el mar. En la vida vegetal y ani-

mal la influencia del hombre también ha sido decisiva. Por sus cul-

tivos científicos, y con el principio de la selección aplicado a la ngio-

nomía y a la zootecnia, ha sustituido especies vegetales y animales
nocivas, por otras útiles. La domesticación le ha permitido convertir

a animales hostiles en animales de que hoy se sirve para la civiliza-

ción; su influencia ha sido tan grande, que muchas veces se ha con-

vertido en peligrosa. Asi, por ejemplo, el talaje de los bosques hecho
en Europa y aún en Norte América, sin criterio científico, ha pi'odu-
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cido venladcras catástrofes, pordue ha hecho variai- el clima de la re^

gióii en el que se practicaba. Rios que ya eran normales, al talarse

el bosque, por haberles ijiiitado es(; manto de veiniura que los encau-
saba, se han convei'tiiio de nuevo en torren rosos, pi-oduciéndose des-

bordes, que han originado caiasirofes. Poi- eso, en la actualidad, el

hombre está resembrando los bosques, y está creando gi'andes exten-

siones cul)iertas de césped (donde no pueden poner los bosques-^ ya
destruidos). El caso de Ausr.ralia es un caso típico, desde el punto de

vista de la modificación geográfica de la natumleza. Austialia íué

una tierra desierta y estéril en su mnyoi- parte. En esos desiertos

australianos, el hombre ha cavado pozos artesianos, y con el agua
del subsuelo, ha hecho oasis más o menos extensos, y hoy las cara-

vanas que recorren ese lugar, pueden ir bordeando un verdadero ro-

sario de oasis, que antes no existían, i'osario de oasis que han surgi-

do de modo artificial, debido al esfuer/.o del hombre, y que han mo-
dificado el aspecto geográfico del paisaje. Todo ésto hace el hombre.
Por eso no solamente sufre la influencia de su medio, sino que reac-

ciona ante él.

La importancia, pues, de la Antropogeografía, do la Geogiafía

humana es manifiesta. Por eso se ha impuesto a los pensadoies, y
uniéndose a la Sociología ha dado nacimiento a una rama muy im-

portinte de ésta ciencia, a la Socio-Geografía. Explicaiemos algo es-

tos términos. Todos vosotros sabéis que la Sociología es la ciencia

que estudia científicamente á la sociedad; de socios-sociólogos, cien-

cia, para desentrañar las leyes y las causas de su evolución, que
viene a ser más o menos lo mismo, que investigar las causas de ci-

vilización de los pueblos.
Los sociólogos han inducido diversas leyes y han recurrido a di-

versas teorías para explicar las causas de la evolución social. Así,

por ejemplo, hay algunos como Spencer, que explican la evolución

social por causas mecánicas, por adaptaciones y desadaptacionos de

la energía; otros como Tarde, Pareto &, encuentran la explicación de

la evolución social en el espíritu mismo del hombre; son los sociólo-

gos sicólogos, que creen que en las leyes de sicología del ser huma-
no, radica el principio de la evolución social. Otros comoEngel, como
Carlos Marx, & creen que en el factor riqueza, en la parte económica
se encuentra la teórica ley de desarrollo de las sociedades, y son los

sociólogos economistas, o del materialismo histórico, como también
se dice. Otros, por último, creen encontrar en ciertos aspectos de la

sociabilidad, como la cooperación o la coacción, o el altruismo o el

egoísmo, las causas de la evolución social, y son los sociólogos colec-

tivistas. Pues bien, hay sociólogos que observando la influencia que
el factor geográfico tiene sobre los seres vivos, y en especial sobre el

hombre, han creído encontrar la causa de la evolución social en las

condiciones geográficas del medio que habitan los humanos. Estos

sociólogos, uniendo la Antropogeografía a la Sociología, o más claro



- 373 —

uniendo la Geografía a la Sociología, han elaborado la teoiía a que
acabo de referirme, la teoria llamada Socio-Geografía, que es una
teoría sociológica que ve en la influencia del medio físico, del me-
<iio geográfico, la causa del desarrollo y de la evolución de h ] ue-

blos. Muchos llaman a la Socio-Geografía, Antropogeogiafia; muchos
confunden ambos términos, puesto que hay socio-geógiafos que han
puesto a sus obras por nombre Antropogeografia. Pero yo encuentro
diferencia, y por eso con ser todos nombres distintos, la Socio-
Geografia, se fija, sobre todo, en la influencia que el medio geo-

gráfico, tiene en la civilización, en la cultura de los pueblos. En cam-
bio, la Antropogeografia, no sólo toma en cuenta la acción física so-

bre el hombre, sino que también concede gran importancia a la leac-

ción del hombre sobre su medio físico. Esta reacción modificadora
que ejerce el hombre sobi-e su medio físico, y que lo liberta, en par-

te, de ese medio físico, no la toma en cuenta la Socio-Geogiafia; y
no la toma en cuenta, poi-que como toda teoiia que pi'etende explicar
algo por una sola causa, resulta incompleta, resulta unilateial, re-

sulta exclusiva. Por eso nosotros diferenciamos la Socío-Geografia
de la Antropogeografia. La Antropogeografia es más científica, poi-

que es el estudio imparcial de las acciones y de las reacciones del

hombre y de la natui'aleza, sin pretender explicarlo todo por una so-

la causa, ni querer buscar siempre, y en toda ocasión, lo decisi-

vo del factor geogiafico sobi-e el hombre. Como toda ciencia obje-
tiva observa, comprueba sus observaciones, las desarrolla pero sin

juicios preconcebidos. Pero veamos cómo ha surgido esta Socio-

Geografía y la importancia que ha tenido en el desariollo de la So-
ciología. Si nosotros quisiéramos remontarnos hasta el oi ígen de
ia Socio-Geogi'atía, la encontiaremos en Hipóci'ates. Ese gran mé-
dico de la antigüedad, en efecto, en su obi-a "Del Aire, del agua
y lie los lugares" dice lo siguiente: Los europeos se diferencian
entre sí por la estructura misma y por la forma, porque las vici-

sitn(ies de las estaciones son extensas y fiecuentes, porque los ca-

lores exicesivos son seguidos por fríos rigurosos, porque de las llu-

vias abundantes se pasa a la sequedad muy larga, porque los

vientos múltiples vuelven más intensas las vicisitudes de la esta-

ción. Esta en mi opinión es la causa que hace más favorables las

formas en los europeos que en los asiáticos; y el mismo razona-
miento se aplica a las costumbres. La natuialeza tiene algo de sal-

vaje, de inconsciente y de fogosa. La diveisidad climática — dice

—

hace al espíritu rudo y lo despoja de su dulzura y de su amenidad.
Es por esto que yo creo que los habitantes de Europa son más va-
lientes que los del Asia. Bajo un clima uniforme la indolencia es
natural, mientras que en un clima favorable, el amor por el ejercicio
es innato tanto üara el espíritu como para el cuerpo. La cobardía
rcece por la indolencia en la acción, la fuerza viril se alimenta por
medio del trabajo y de la fatiga,—Donde las vicisitudes de las es-



- 374 —

taciones son muy frecuentes y marcadas se encuentran las for-

mas austeras, las costumbres y las naturalezas muy desemejantes.
Estas vicisitudes son, pues, la causa más poderosa de la variación

de la naturaleza del hombre.
Viene enseguida la calidad del suelo, que provee a la alimen-

tación, y la ddl agua, pues con gran frecuencia la forma y la ma-
nera de ser dtí los hombres se conforma a la naturaleza del suelo

que habita. En un país desnudo, sin defensa, áspero, desolado por
el frío o calcinado por el sol, encontraremos habitantes secos,

delicados y nerviosos."

Hace más de dos mil años que se pronunciaron estas pala-

bras ailmirables desde el punto de vista de la Socio Geografía. Montes-
quien, el conocido filósofo francés en su "Espíritu de las leyes",

también tiene trozos que permiten considerarlo como uno de los

fundadores de la Socio-Geografía. No los analizaremos en detalle.

Solo diremos que concede gran importancia al clima y a la tempe-
ratura sobre los seres humanos, llegando a decir que acercarse a

los polos era acercarse a la, embriaguez, y que acercarse al ecua-

dor era acercarse a la inmoralidad. A.unque no salimos muy bien li-

brados los habitantes de estos países con el aforismo de Montes-
quieu, sin embargo, fuerza es reconocer, que, cuando menos desde

el punto de vista de la moralidad pública, política y colectiva, los

países' tropicales y sub-tropicales, no pueden sacarse como ejemplo
de probidad y de moralidad general.

Muchos otros han sido socio-geográficos, a veces hasta sin sa-

berlo, pero los verdaderos fundadores de esta dirección sociológica

son: Demouliens en Francia, y Ratzel en Alemania. Demouliens
sostiene su tésis en esta fórmula concreta. Las rutas crean a los

pueblos; lo que significa que los caminos naturales que han se-

guido los pueblos al emigrar para venir del Asia hasta Europa y
de allí a América, &. han ido moldeando a esos pueblos, han ido

dándoles el aspecto físico y las cualidades morales que hoy los ca-

racterizan, porque la diversidad de clima, de vegetación, de anima-
les, de relieve, de ríos, de situación geográfica, &. ha repercutido

en los individuos, que porosas diversidades geográficas pasaban,

modificándola, adaptándola. Demouliens presenta muchosejemplos pe-

ro como ellos se refieren más a la influencia del medio geográfico sobre

la cultura, sobre la civilización de los pueblos, que a su reparto

en la tierra, cosa de la que nos ocuparemos aún, prescindiremos de in-

sistir sobre la teoría de Demouliens. Veámos la de Ratzel.

Ratzel creador de la palabra An tropo-Geografía también sos-

tiene la influencia decisiva del medio geográfico sobre el ser hu-

mano. Pero en lo que más ha insistido no es tanto en el medio
geográfico, considerado en su aspecto de naturaleza, en su aspecto

concreto, sino en el medio geográfico considerado en su caracteriza-

ción matemática, como espacio. La teoría de Ratzel puede definirse
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como la teoría del espacio. Ratzel investiga el efecto que el mayor o

menor espacio de territorio ocupado por un grupo de hombres, por

una nación, produce sobi e este grupo de hombres y sobre esta na-

ción. RaLzel cree que la vida de los pueblos no es sino una lucha

por el esp.icio, que todos los pueblos, cuando son realmente intensos

y capaces, se esfuerzan por multiplicar, por extender el espacio

que postíén, poradijuirir nuevos territorios, por ensanchar sus fron-

teras. Las fronteras dice Ratzel son como la piel de las naciones,

son la periferia dérmica de los pueblos sobre los cuales inciden to-

das las causas sociológicas externas, y se trasmiten al interior del

país, y lo modiflcan. Mientras más grande es la frontei-a y mientras

más distante está de su núcleo central, más provechosa es para el

pueblo, Ratzel cree que la conciencia nacional se forma en esa lu-

cha por el espacio, porque extender el espacio, ocupado por el país

es como si un tónico hubiera modificado e intensificado su espíri-

tu. Además tiene una influencia derivativa muy notable. Cuando el

espacio es pequeño, y la densidad del pueblo que habita ese espacio

pequeño es grande, hay muchos rozamientos interiores en el país,

luchas de clases, revoluciones, &. En cambio, cuando el espacio se

agranda, cuando dispone de mayor sitio para moverse, los roza-

mientos humanos de esos pueblos disminuyen, a veces desaparecen
por completo, y la oi'ganización social interior se vuelve más per-

fecta. Estos son los pi'incipios teóricos de la Socio-Geografía.

Y expuesto, así a rasgos generales en qué consiste la parte de
la Geografía científica, que se ocupa de las relaciones del hombre y
de su medio, vamos nosotros a entrar al estudio más detallado de
esas relaciones. Si nosotros quisiéramos sintetizaren pocas palabras
las formas como actúan las causas geográficas sobre el hombre, po-

dríamos reducirlas a dos: la influencia que el medio geográfico ejer-

ce sobre la distribución de los hombres en la tierra, y la influencia

que ejerce sobre su civilización, sobre su cultura. En la conferencia
de hoy, vamos a ocuparnos del primer punto, es decir de las le-

yes geográficas de la distribución de los hombres sobre la tierra, re-

servando para la próxima, el estudio de las leyes geográficas de la ci-

vilización de los pueblos.

LA POBLACION Y SUS LEYES DISTRIBUTIVAS

Puede calcularse que en la actualidad existen más de 1,450 mi-
llones de habitantes en el mundo. Pero estos habitantes no están re-

partidos por igual sobi'e la superficie del globo. Así, mientras que
en Europa hay 428 millones, en las regiones polares solo hay 91
rail habitantes, población tan escasa ésta, que, no ahora, sino en
tiempos normales, cuando no había guerra, resultaba inferior a la

población marina de los buques que hacían el tráfico entre Europa y
América. Y esta distribución de la población en el mundo no dopen-
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de del tamaño del territorio, como podía creerse, paes mientras en
Europa, como hemos dicho liay 428 millones de habitantes, en Amé-
rica sólo hay 150 millones, y sin embargo el Continente americano es
cuatro veces más grande que el continente europeo. La población
pues del mundo está J'epartida, constituyendo grupos de difeiente
densidad.

Ley térmica. — ¿Cuáles son las causas geográficas, de las desigual-
dades de densidad en la población del muado? Procedamos de modo
semejante a lo que hicimos al tratar de la distribución de los vegeta-
les, porque ya hemos dicho que esta parte de la Geografía biológi-

ca, que se ocupa del hombre, emplea métodos y llega a conclusio-
nes semejantes, a la parte de la Geografía biológica que se ocupa
de las plantas y de los animales. Por lo pronto en la fig. N." 10 nota-
remos que yendo del Ecuador hacia los polos, va aumentando la

población hasta cierto límite - luego vuelve a disminuir. En los

vegetales, en las plantas vimos que disminuyen del Ecuador al

polo; en los habitantes, nó. Relativamente escasa en el Ecuador
a medida que las plantas se vuelven menos abundantes, aumenta
la densidad de la población en la zona templada, y luego en
la zona ártica, en la zona fría, disminuye hasta desaparecer ca-

si por completo. Esto significa que tratándose de la población tam-
bién hay una causa térmica, es decir, también el calor o el frío

influyen en el reparto t5el hombre sobre la tierra. El calor excesi-

vo es contrario ala, acumulación de las gentes, es contrario a la

constitución de las grandes aoOciaciones humanas; el clima templa-
do como sucede en Europa, en el sur del Asia y en las regiones
centrales de Norte-América, el clima templado favorece la acumu-
lación humana; y por eso en el mapa vemos que los países situa-

dos en la zona templada, son los de mayor densidad de pobla-

ción. En cambio, en el frío excesivo del polo, la humanidad no pue-

de prosperar, y por eso allí la densidad de la población es esca-

sísima, más que en los climas tórridos.

Ley pluviométrica. -Pero el calor solo, a semejanza de lo que
pasaba con las plantas, no basta para explicar el reparto de to-

dos los hombres sobre la tierra. También interviene aquí el factor

de la mayor o menor humedad, el factor de la lluvia. Si compa-
ramos, en efecto, un mapa de las lluvias del mundo con un mapa
de las poblaciones del mundo, veremos que donde hay lluvias

excesivas, grandes, hay pocos habitantes; en donde no hay esas llu-

vias, tampoco hay casi habitantes; y en cambio donde hay lluvia

suficiente, pero moderada, allí se acumulan los habitantes.

También la influencia de la lluvia sobre la población es diver-

sa a las influencias de la lluvia sobre las plantas. La población
se adapta al término medio tanto en la lluvia como en la tem-
peratura; los extremos le son perjudiciales, los extremos son causa
de dispersión humana, en cambio, el término medio es causa de
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aoumuhición humana. Ni en el [Ecuador, ni en los polos se agol-

pa la humanidad, ni en tlonde hay glandes lluvias como en Centro
América y en algunas regiones del Africa y del Asia, tampoco la

población es densa.

Ley helioinétrica. — Y veamos otra causa. En la humanidad como
en las plantas también influye la luz.

Las regiones oscuras, las i'egiones sin luz, son despobladas. Las
regiones que gozan de buena insolación, de buena luz, son busca-

das, y hasta tienen tanta influencia que hay lugares de Europa, lu-

gares montañosos, en que la diferencia de insolación, de luz que re-

ciben los dos flancos de una montaña, ha hecho con los hombres
algo S(;mejante a lo que vemos que ha hecho con las plantas, los ha
dividido en dos grupos: unos fuertes, sanos, enérgicos, supei'iores co-

mo inteligencia, otros débiles, enfermizos y de inteligencia rudi-

mentaria y con tendencia al cretinismo. La falta de suficiente luz, de
suficiente insolación ha producido diferencia humana en una misma
raza; lo que_ prueba la enorme influencia que tiene el sol y la luz,

también tratándose del hombre.
Ley fttológica.—Y veamos otra causa todavía. La vegetación,

las plantas influyen en el reparto de la población en el mundo. Si

comparamos un mapa de poljlación con un mapa de la zona de vege-

tación, nos encontraremos con que aquí también el sér humano se

adapta al término medio. Donde hay grandes bosques tropicales,

grandes vegetaciones, casi no hay población; donde existe ausencia
de árboles, desiertos, tampoco hay población. En cambio en las re-

giones en que la vegetación es suficiente, pero no excesiva, como en
los valles, en ciertas llanuras cultivadas, allí se agolpa y se concen-
tra la población. Así tenemos por ej., que el centro de Sur América
donde crecen los grandes bosques amazónicos son regiones casi sin

gente, regiones donde hay menos de un habitante por cada dos ki-

lómetros cuadrados; son regiones de dispei-sión humana. Lo mismo
acontece con los bosques del centro del Africa, son regiones casi sin

población, regiones de población muy dispersa.

Ley de ubicación — Vero además de esta causa geográfica, existen
otras: Una muy importante, una que yo llamaría ley de la situa-

ción continental o marítima. Si nosotros nos fijamos en el mapa de
la densidad de población en el mundo, lo primero que llamará nues-
tra atención es que, a excepción de Europa, en todo el resto de la

tierra, prescindiendo de la parte N. helada que limita con el polo
ártico; la población densa del mundo se halla distribuida en la pe-

riferia de los continentes, formando como guirnaldas ribereñas de
esos continentes. En la India, en el Asia occidental, el contorno
del Africa y en los contornos de Norte y Sur América. La causa de
ésto es el mar; el mar que ha constituido el primero de los elementos
de unión entre los hombres, y que le sirve también no sólo para po-

nerse en contacto, navegando por él, sino para encontrar su alimen-
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to y su forma de vida. La pesca, que es la base de la indastiia de
tantos pueblos, sólo puede ejercerse ampliamente en ios alrededores

del mar. Por oso, pues, la proximidad al mar ha sido buscada y ha
pro(iucído la acumulación de los hombres en los bordes de los conti-

nentes. En Europa todo el continente está relativamente poblado,

porque Europa tiene costas muy recortadas, de manera que ningún
punto del centro de la Europa occidental se halla lejos del mar. Como
ia costa es muy recortada, los bi'azos del mar penetran hasta dentro,

y al mismo tiempo los golfos y los rios permiten ir de la costa al

centro. Por eso todo está poblado. La parte más maciza de la penín-

sula europea que es la península ibero-portuguesa, confirma esta ley:

en su centro está la parte más despoblada.

Los rios y los lagos, por último, son otras de las causas que in-

fluyen en el reparto de la población sobre la tierra. Si se compara
el maoa de los ríos con el mapa de las poblaciones, así se pueden
decir que se confunden, porque el curso del río va marcando los dis-

tintos lugares poblados, de las ciudades importantes. Y. esto se com-
prende:—el río suministra al hombre agua potable en abundancia,
de la que necesita de manera indispensable para vivir, le da también
el agua para irrigar, o mejor dicho, irriga espontáneamente la lla-

nura y la convierte en valle, en valle fértil, que suministi'a alimen-
to útil y necesario al hombre. El rio también le da al hombre pes-

ca abundante para su manutención, le sirve como obstáculo que le

defiende de las ingursiones de las fieras y de sus enemigos, y por
último cuando ya se civiliza, y ya foi'ma grupo capaz de explotar los

recursos naturales, el río le da la fuerza motriz para sus industrias.

Los lagos—que son como mares interiores en los continentes,

—

han tenido la misma propiedad que los mares. Así como la población
se disti-ibuye alrededor de las masas continentales, también se

distribuye del continente, alrededor de las orillas de los lagos. Mu-
chos lagos históricos existen. La civilización nuestra primitiva sur-

ge en el lago Titicaca, la civilización mexicana surge en el lago
dé Anahuac y en el lago Tezcuco.

La Topografía también influye en el reparto de la población de
los hombres. Por regla general, la población se halla concentrada
en los valles, en las llanuras, y se halla esparcida en las ele-

vaciones, en las montañas y en las mesetas. Se puede, pues, consi-

derar a las llanuras y a los valles como zonas de concentración
humana, y a las montañas y a las mesetas, como zonas de disper-

sión humana. Y aquí es preciso hacer una atingencia que depen-
de del clima. Las mesetas, en los climas fríos, son centros de dis-

persión humana; pero en los climas cálidos, por el contrario son
centros de concentración humana. Por eso en el Perú j en México,

en las mesetas han surgido las civilizaciones, de que ya nos hemos
ocupado al hablar de los lagos. Las mesetas en los climas fríos

vuelven más rígido ese defecto del clima, en cambio, en el clima cá-
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IMo, lo mejoran, porque lo enfrían. Hasta aquí con ciei'tas mo-
dificaciones, las mismas causas geográficas que influían en el repar

to de los vegetales, influyen en el rei)arto del hombre.

Peio hay otra causa que es puramente humana en cuanto a su

origen, humana en cuanto a su actividad, causa que el hombre no

participa en común con los animales ni las plantas, sino que le es

propia: es la causa industrial, o económica. La población del mun-
do se disti'ibuye también de acuerdo con esta causa industrial y
económica. Donde hay riquezas minerales: el oro, el fierro, el car-

bón, & fácilmente explotables, allí se acumulan los hombres, allí

surgen poblaciones de gran densitiad. La naturaleza puede haber

condenado a un lugar a ser estéril, puede habeilo hecho inhospita-

lario; pero si en su sub-suelo se concentran riquezas minei'ales, que el

hombre necesita para su civilización y su bienestar, entonces ese

trozo do suelo condenado por un clima riguroso o por la esterilidad

de un desierto, a permanecer sin plantas y sin animales, se pue-

bla de hombres. Así, ent e nosotros el Cerro de Pasco, estaba con-

denado por el rigor de su clima a no tener casi habitantes; pero

como ha resultado asentado sobie rico manto minero, se ha poblado

y tiene mayor densidad de población, que muchísimas otras regio-

nes del Perú, favorables geográficamente al hombre.
Si juntamos, pues, todas estas causas geográficas, veremos

que el hombre no está distribuido al azar sobre la superficie de la

tierra. No adaptándose como sér viviente a las condiciones espe-

ciales de su medio, sufre la influencia de ese medio; peio lo mo-
difica en parte, y agregando a las causas puramente físicas y geo-

gráficas las causas sociales y económicas, modifica las leyes antro-

po géográficas de su reparto en el mundo, leyes que soleen parte

le son comunes con los animales y las plantas, y leyes que en gran
parte le son propias.

Ahora, pues, ya nos podemos dar cuenta completa de lo que
es la Antropo-Geografía: es la parte de la Geografía científica

que estudia las relaciones que el hombre tiene con su medio
geográfico. Hoy hemos visto estas relaciones desde el punto de vis-

ta de la distribución del sér humano en la tierra; en la próxi-

ma conferencia, las veremos con lespecto a la civilización del

hombre, en correlación con su medio geográfico.



- 380 —

TERCERA CONFERENCIA

EL HOMBRE Y SU MEDIO GEOGRAFICO

Introducción

En nuestras conferencias anteriores, liemos fijado el concepto de

la geografía científica, subrayando la importancia de una de sus par-

tes principales; la que se ocupa de la distribución de la vida sobre el

planeta que habitamos.

Como puede haber entre mis oyentes, algunas personas que no

hayan asistido a las conferencias que han precedido a la que hoy ten-

go el honor de sustentar ante tan distinguido público; siguiendo los

preceptos de la pedagogía herbartiana, que preconiza una labor preli-

minar de enfoque mental para que los espíritus dispersos de los oyen-

tes, se concentren y converjan hacia el tema en desarrollo, voy a

comenzar esta actuación trazando, a grandes rasgos, por supuesto,

una rápida síntesis de mis conferencias anteriores.

En la primera conferencia titulada "Evolución histórica déla
Geografía", describimos, de modo sintético, los progresos alcanzados

por la humanidad en el conocimiento de la tierra, así como en los

conceptos geográficos y en la construcción de los mapas. En ella vi-

mos, que desde los griegos, que desarrollaron la geogi'afía matemáti-
ca, hasta los contemporáneos que crearon la g'eografía^biológica, el per-

feccionamiento de la geografía representa una curva continua que,

con excepción de la edad media en donde hay un inteiTegno del sa-

ber, asciende desde los orígenes do la ciencia geográfica primitiva

hasta la constitución integral de ella. Dividiendo en períodos este de-

sarrollo de la geografía, puede decirse, en resumen, que los griegos

crearon la geografía matemática, los modernos la geografía física y
los contemporáneos la geografía biológica; de la íntima unión de es-

tas tres partes ha surgido la geografía integral o geografía científica.

En nuestra segunda conferencia nos ocupamos, precisamente, de
esta geografía científica, puntualizando sus orientaciones, su espíritu

y sus partes. La geografía científica, cuyo elemento esencial consiste

en la idea de unidad, pues es una ciencia que desculare las conexiones
que existen entre los fenómenos de diferente orden que hay sobre la

superficie de la tierra, se compone de diversas partes. Esas partes son:

la geografía matemática, la geogi'afía física y la geografía biológica.

Esta última es la que nos interesa, puesto que nuestras explicaciones
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sobre Antropogeografía, sólo son aplicaciones de ella al ser hum¿ino
considerado con respecto a su medio físico.

La geografía biológica, es la parte de la geografía que estudia

las causas geográficas del i'eparto de la vida en la tierra y la inílucn-

cia que los diferentes medios físicos ejercen en los seres vivos, asi ro-

mo la reacción de éstos sobre su me(iio natural. Esta geografía bioló-

gica consta de tres partes principales: la fltogeografía, la zoogeogra-

fía y la antropogeografía. La primera es la geografía botánica ó de
las plantas, la segunda la geografía zoológica ó de los animales y la

tercera la geografía humana.

La geografía humana ó antropogeografía, se ha formado por la

convergencia de los métodos científicos y de la geografía biológica, y
de los principios inductivos de la sociología. De esta feliz unión, ha
surgido la nueva ciencia que estudia con criterio objetivo, pondei'ado

y completo, las relaciones del hombre con la tierra, considerada co-

mo el medio natural en el que surgen y evolucionan los seres huma-
nos y, por consiguiente, las razas y los pueblos.

En nuestra segunda conferencia aclaramos el espíritu y los mé
torios de la antropogeografía, investigando las causas biogeográficas
del reparto de los vegetales en la tieri a, aplican(io, en seguida, los

principios de esa investigación causalista, al estudio del reparto do
ios hombres sobre la supeificie del globo.

Pero la distribución de la población en el globo terráqueo, no es
sino uno de los aspectos de la antropogeografía; en efecto, estudia las

acciones y reacciones del hombre y del medio geográfico que habita.
Prescindiendo de las reacciones, que se rozan con la industria, los mo-
dos como actúan las causas geográficas sobre el hombre, pueden redu-
cirse a dos principales: la influencia que el medio geográfico ejerce
sobre el reparto de la población y la influencia que ejerce sóbrela
cultura, el progreso, la civilización de los pueblos. Del reparto de los

seres humanos sobre la tierra, ya nos hemos ocupado en nuestra con-
ferencia anterior, por lo tanto, hoy vamos a ocuparnos, de la paite
de la antropogeografía que estudia las causas geográficas de la civi-

lización.

Pero ¿cómo explicar de modo claro y conciso el efecto que el me-
dio geográfico tiene sóbrela civilización de los pueblos? Creo que es-

to, como en todo, el mejor método es ir de lo simple a lo complejo. Pa-
ra ello, vamos a dividir nuestra explicación en tres partes que. a ma-
nera de círculos, vayan profundizando cada vez más en la materia,
haciendo ver, poco a poco, las consecuencias múltiples y complejas
que se deducen de la influencia, al parecer sencilla, del medio geo-
gráfico sobre los hombres y los pueblos.
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Mediante este concentrismo explicativo, creo que resultará cla-

ra una materia que, de por sí, es bastante complicada y abstrusa.

El orden natural de nuestro circuios explicativos, que a manera
de las ondas que produce en un lago la piedra que se arroja, van cre-

ciendo y abarcando en su perímetro a las ondas anteriores, será el si-

guiente: estudio de la influencia que cada agente natural del medio
geográfico, como la temperatura, la lluvia, el relieve, la flora, la fau-

na, la luz, etc. ejerce sobre el hombre y sobre el grado de civilización

a que llega el grupo humano a que pertenece. De este estudio de los a-

gentes geográficos, considerados aisladamente, pasaremos a la inves-

tigación del efecto que produce sobre los grupos humanos, las unida-

des geográficas, como el desierto, la tundra, la estepa, el bosque, en

donde se concentran diversos agentes, lluvia, temperatura, sequía, flo-

ra, fauna, con predominio de uno o dos de estos agentes naturales.

Traqueado así, nuestro segundo círculo explicativo, enti-aremos en

otra conferencia al tercer círculo, al más complejo, en el que estu<lia-

remos las causas geográficas, tomadas en conjunto, de las diferentes

civilizaciones de los diversos pueblos históricos, ocupándonos, en es-

pecial, de Grecia y de Egipto, tratando de desentramar la razón geo-

gráfica de tan opuestas civilizaciones como \\ helénica y la niló-

tica.

LA SINTESIS DE SPENCER

En nuestra segunda conferencia vimos que la importancia asig-

nada por algunos sociólogos a la influencia del medio geográfico so-

bre la civilización de los pueblos, era tan grande, que había dado ori-

gen a toda una rama especial de esa ciencia, la Sociogeografía, que

explica por el factor geográfico el origen de todos los fenómenos de

la vida colectiva. Aunque la sociogeografía como teoría única no

pueda aceptarse, la influencia del factor geográfico tiene que ser to-

mado en cuenta por todo verdadero sociólogo, que no quiera perderse

en los exclusivismos abstractos de una especulación metafísica so-

bre la sociedad. Por eso, los principales sociólogos conceden, siem-

pre, gran importancia al estudio del medio físico como base de sus

investigaciones sociológicas.

Spencer, por ejemplo, en sus Principios de Sociología, consagra

todo el capítulo tercero de su obra famosa, al estudio de lo que el lla-

ma los factores originarios externos de los fenómenos sociales, los que

no vienen a ser, sino los diversos agentes naturales del medio geográ-

fico.

Nosotros, vamos a seguir, el plan de Spencer, en la explicación

de la primera parte de esta conferencia sobre el hombre y medio geo-

gráfico.

Spencer estudia los siguientes agentes naturales geográficos: la
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temperatura, la humedad y la sequedad, el relieve del suelo, la flora,

la fauna, la luz. llagamos una síntesis de sus explicaciones.

La temperatura. "Por regla general, la vida solo es posible, dice

Spencer, entre ciertos límites de temperatura". Las manifestaciones

más elevadas de acjuella no se pioducen sino en límites aún más es-

trechos: de donde se infiere que la vida social, que en realidad supo-

ne no solo la vida humana, sino también la vida vegetal y animal de

las que depende la humana, está circunscrita por ciertos extremos de

• fi io y de caior".

Y en realidad es así: en los polos y en las selvas tropicales, no

existen vei'daderas civilizaciones, hallándose pobladas ambas zonas

geográficas por tiibus humanas inferiores.

He aquí lo que escribo Lemonier en su curso de geografía sobre

esta influencia de la temperatura en la civilización:

"Del clima de un país depende la vi<la que el hombre puede lle-

var. El hombre, en efecto, es sensible al clima: no puede actuar en
un clima muy cálido o muy frió. Se desariolla, sobi'e todo, en un cli-

ma templado. El esquimal de las regiones polares está entumecido
por el frió: el negro de las regiones ecuatoriales se halla amodoirado
por el calor. En el clima templado, por el contrario, la frescura mo-
derada de los inviernos excita la actividad del hombie, que no resul-

ta nunca entravada por el calor de los veranos".

Este efecto de la temperatui'a sobre la civilización la explica

Spencer diciendo que "donde quiera qus se mantenga con dificultad

la temperatura que requieien las funciones vitales del hombre, la

evolución social es imposible."

Los esquimales (Grabado número 1) gastan toda su energía or-

gánica en su lucha contra el frió. Comen grandes cantidades de grasa

y aceite para procurarse caloi", y su aparato digestivo se embota y
deforma en esa función animal, suministrando menos materiales pa-

ra las otras funciones orgánicas, como la función nerviosa cerebral

y la reproductiva. De aquí resulta que la raza se multiplica poco, ya
que la reproducción es un exceso de nutrición, como decía Wirchow,
y que la inteligencia no alcanza un grado elevado de desari'ollo.

Las mismas causas climáticas, producen iguales efectos sobre
los fueginos o fuegenses, tribus miserables que viven en la Tierra
del Fuego en el extremo austral de nuestro continente. Estos desgra-
ciados conservan tan a duras penas el equilibrio de la vida, en su te-

rrible lucha contra el frió, casi no tienen de hombres más que la apa-
riencia, siendo su grado de desarrollo mental y colectivo, bajísimo.

El exceso de calor, aunque también es un obstáculo para el pro-
greso humano, no lo es tanto como el exceso de frío. En las regiones
de temperaturas muy cálidas, no se forman pueblos de gran civiliza-
ción y poderío, pero, en cambio, surgen, los primeros vestigios de la

civilización. (Grabado número 10).

Es que, la civilización de los pueblos aparece en los medios más
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fáciles y suaves y se va complicando y robusteciendo, a medida que
se va atiaptando a medios más listeiogéneos y rudos, dentro de cier-

tos límites extremos, por supuesto. Poi' eso, el calor que favorece,

en parte, la formación de los primitivos núcleos humanos civiliza-

dos, los encadena a una forma rudimentaria de cultura, convirtiéndo-

se en rémora, después de haber sido condición favorable. Sucede
con los pueblos como con los niños: la leche de la madre es el mejor
alimento para el recien nacido y el peor para el hombre adulto.

Y ocupémonos de oti'o de los elementos naturales del medio geo- •

gráfico: de la humedad y de su contrario la sequía.

Humedad y sequía.—La sequedad y la humedad del aire, ejercen

influencia notable sobre el hombre y los grupos humanos.
'*Los dos extrenros de sequeiiad y humedad, escribe Spencer, son

obstáculos indirectos a la civilización. Todos saben que la gran se-

quedad del aire, que dulcifica la superficie del suelo, se opone a la

multiplicación, de los vegetales, sin la que sería imposible una vida

social algún tanto ilustrada. No es tan sabido, empero, el hecho de

que a la humedad extrema, sobre todo cuando a ella se une un exce-

so de calor, puede dificultar grandemente el progreso; así acontece,

por ejemplo, en el Africa Oriental (Zungomero), donde los metales es-

tán siempre cubiertos de moho y la pólvoraxiio arde si no se tiene

cuidado de preservarla del contanto del aire".

Una de las manifestaciones de la humedad, la lluvia, influye

sobre la civilización. Cuando es demasiado abundante y continua,

en las regiones ecuatoriales, produce una vegetación demasiado den-

sa, en donde las comunicaciones y la cultura son difíciles. En
cambio, la sequedad absoluta origina desiertos, donde la civilización

es casi imposible. "Por el conti'ario, como escribe Lemonier, las re

giones templadas son lo suficientemente húmeilas para que la cultu

ra sea posible y fácil."

Se comprende que el clima, en sus dos aspectos fundamentales
de temperatura y humedad, intervengan sobre el grado de cultura

alcanzado por los grupos humanos, porque influye sobre el hombre y
sobre su modo de vivir.

'•La habitación humana revela también la influencia del clima.

En los países lluviosos, el tejado es inclinado para el escape de las

aguas. En los países de piolongada sequía, aparecen los tejados en
forma de azotea, que son el tipo único en las ciudades de oriente

(árabes y africanas). Sería fácil demostrar como se ha modificado

el vestido del hombre según los climas: nos basta atravesar las esta-

ciones del año, para tener que modificar el nuestro". Camena de Al-

medida, "La Tierra".

La /í!ora. — "Escusado es decir, escribe Spencer, que la composi-
ción de la flora de un país le hace más o menos propio para el soste-

nimiento de una sociedad. Sin embargo, conviene advertir que si

una flora imperfecta constituye un obstáculo negativo al progreso so-
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cial, ana llora exuberante no lo favorece necesariamente, sino que
puede darse el caso de que lo entorpezca".

Los esquimales por carecer de madera se hallan muy atrasados

en las artes usuales derivadas de la edificación y amoblamiento, asi

como de la consiriiccion de armas y ut.ensilios. Los fueginosse hallan

en igual situación. Atiemás la escasez de la vida vegetal obliga a

los hombres a alimenr.arse con sustancias dé oi ígen animal, las que
son más tiifíciles de conseguii' y en menor número, casi siempre, que
las otras. En Australia, aunque ol clima es favorable, la escasez de
plantas alimenticias e industiiales, ha estancado a los grupos aus-

cralianos en la barbai ie.

Si la abundancia de la ílora es útil a la civiliznción, cuando no
es excesiva, la variedad lesulta, igualmenre, de mucha importancia.
La variedad, en efecto, de la íloi'a no solo suministia alimentación
variada, sino que fomenta el progreso de las artes o industrias y el

desarrollo de la inteligencia necesaria para sacar partido de todos

esos materiales propicios del medio geográfico. Entre las plantas

de las islas Fidji, hay algunas que sirvan para múltiples usos in-

dustriales, desde la construcción de canoas hasta la elaboración de

tintes y perfumes.
En cambio los bosques más tupidos, las selvas ecuatoria-

les dificultan el progreso, ahogando al hombre en la exuberan-
cia de la vida vegetal, salvaje y desoidenada.

La faiüia. — ^^L'A existencia o ausencia de animales salvajes

utilizables para el sustento, dice Spencer, que determinan el

género de vida que sigue el individuo, determina por consecuen-

cia, la especie de organización social."

Así, cuando la caza abunda, como en la América del Nor-

te, las tribus se hacen cazadoras y esto engendra el nomadismo, el

que a su vez produce el decaimiento de la agricultura, la falta

de población y del progreso industrial. En las islas de Poline-

sia, sucede lo contrario, como la fauna es escasa, los habitantes

de ellas, han tenido que dedicarse a la agricultura y a la vida
sedentaria que esta origina, aumentando, como consecuencia, la

población y progresando el agregado social.

Sin caballos, camellos, bueyes, carneros ni cabras; en suma,
sin mamíferos susceptibles de ser domesticados, las tres grandes
razas conquistadoras, hubieran tenido un destino muy diferente,'

como dice Spencer.

Pero la fauna no solamente es factor importante de evolu-

ción social por la abundancia o escasez de sus animales útiles,

sino por la abundancia o escasez de sus animales dañinos. Re-
produzcamos lo que a este respecto recuerda Spencer.

"Los grandes carnívoros son, en ciertos lugares, muy perju-

diciales para la vida social. En la isla de Sumatra, por ejemplo,
es cosa corriente que los tigres diezmen poblaciones enteras. En
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hi Imiia un solo tigre fué causa de la (iestruccióii <ie trece

pueblos y de que se abandonara el cultivo de una extensión de

mas de decientas cincuenta y seis millas cuadradas .... En la

India, según el doctor Frayrey, moiían veinte mil personas al

año por la mordedura de serpientes. A esto hay que agregar los

males causados indirectamente al hombi'e por los insectos, bien

destruyendo las coseclias o siendo gérmen de incomodidádes sin

cuento." A lo que nosotros agregaremos, siendo vectoies de epi-

demias y de epizotias fatales para los pueblos y las ¡azas.

La ¿itr. — La desigual distribución de la luz sobre la tierra,

es causa de diversidades culturales en los pueblos. Así, la vida y
usos caseros de los islandeses se atribuye a la duración de la no-

che ártica. "Todos saben, escribe Spencer, que el buen tiempo,

cuando es frecuente, favorece las relaciones sociales al aii'e libre,

que la inclemencia del cielo, cuando es constante, motiva la vi-

da de familia, la vida del hogar y que estas caucas ejercen,

por consecuencia, influjoen el carácter délos ciudadanos. No hay que
olvidar tampoco, las modificaciones sobrevenidas en los sentimien-

tos populares, en presencia de los fenómenos meteoiológicos impo-

nentes"
Naturaleza del suelo. — La natui'aleza del suelo, desde el doble

punto de vista de su relieve y de su composición mineralógica ejer-

ce gran influencia sobre la civilización humana.
Las regiones montañosas noson piopicias parala reunión de los

grupos humanos en un vasto conjunto subordinado a un poder úni-

co, condición primaria de la integración social, base de las grandes
nacionalidades. Pero en cambio, engendra la independencia y las

razas altivas y libres. Las grandes llanuras de los valles, favoiecen,

la integración social, sobre todo cuando los hombres que en ellos vi-

ven no pueden librarse con facilidad de la presión política del poder.

Egipto es un caso clásico de la soldadura mecánica (ie los grupos

humanos producida por esas dos comliciones sociogeográficas: la pre-

sión política y la dificultad de librarse de esa presión. En nuestra

próxima conferenci i, nos ocuparemos, con detalles, de este punto.

El geógrafo francés Lemonieren su "Curso de Geografía" expli-

ca del siguiente modo, la importancia del relieve del suelo:

"Las diversas formas del relieve no tienen para el hombre la

misma importancia.

"L" En una misma región, las montañas y las más altas mese-

tas, son menos cálidas que las llanuras; tienen menos tierra fértil

sobre sus pendientes y son menos ricas en recursos vegetales. La
vida resulta pues allí menos fácil; las poblaciones son menos nu-

merosas y las costumbres más rudas. Las montañas y las mesetas
son regiones de dispersión.

"Por el contrario, la mayor parte de las llanuras son ricas y muy
pobladas; las llanuias formaron regiones de poblamiento. Hay que
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hacer una excepción, por supuesto, para las llanuras pantanosas, in-

ft i'tiles y malsanas.

Las montañas, a pesar de sus valles, raros y muy estrechos,

oponen, con frecuencia, un obstáculo al paso de los hombres: son

barreras que dificultan las relaciones. En las llanuras, por el con-

trario, la circulación es fácil; son favorables a las emigraciones y a

los cambios; los valles foi'man regienes de comercio.
"3." Por otra parte, las montañas, a causa, de la misma dificul-

tad que presentan para las comunicaciones, constituyen regiones de

refugio. Cuando se produjeron las invasiones en Fi'ancia, fué

en el macizo Central, y de una manera general, en las montañas, a

donde se retiraron las poblaciones antiguas y en donde han perma-
necido hasta nuestros días: los conquista<iores se establecieron en

las llanuras más fáciles de conquistar y mas i'icas en recursos, no
atreviéndose a perseguir a los vencidos en las montañas, en donde
la resistencia hubiera sido fácil, y cuya pobieza tentaba menos su

codicia.

"En las épocas agitadas, como en la edad medía, fué sobre las

montañas que se establecieron las ciudades y los castillos foitalezas,

para gozar de más segurida(i. En las épocas de paz, las casas y las

ciudades se establecen de preferencia en las llanuras, cerca de los

ríos, del canal o del ferrocarril por donde se hace el comercio.

Refiriéndose a la constitución mineralógica del suelo, lecuerda

Spencer la importancia del combustible y de los minerales para los

hombres. ¿No es escusado el decir, escribe, que la minei'alogía de

una región aíecta a la civilización y a la industria déla misma?. Si

los metales desaparecieran de la haz de la tiei'ra, la civilización no
saldría de la edad de piedra; la presencia del cobre puede traer un
progi'eso; si junto a este se halla estaño, con ambos se puede hacer
bronce y realizar un progreso nuevo; y habiendo mineral de hierro se

puede dar un paso más. De igual modo las dimensiones y el tipo

de los edificios dependerán de la existencia o no de la cal en el país;

y de resultas de ello las costumbres domésticas y la cultura estéti-

ca recibirán influjo."

LAS UNIDADES GEOORÁFICAS

Y explicadas las influencias que los factores físicos del meilio

geográfico ejercen sobre el hombre, considerados aisladamente, vea-

mos el efecto que las unidades geográficas producen.
Tomaremos tres unidades geográficas oi'iginadas por la naturale-

za de la vida vegetal: el desierto, la estepa y la selva.

' Influencia del desierto.—En las regiones cálidas en donde no
llueve, se forman los desiertos. En el antiguo continente hay una
faja de desiertos desde Mongolia hasta la ribei'a africana del Atlán-
tico. Estos desiertos comienzan con el de Gobi en el este de
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Asia y se continúan, casi sin interrupción, con los de Takla
Makan, en el Turqnestan, los de los alrededores del mar Caspio, del

üral, de Arabia y del norte de Africa, en donde toma el nombre de
Sahara. En nuestro continente existén los desiertos de Arizona,
Nuevo México y México, en el norte, y el de Atacama en el sur. En
el sur de Africa hay el desierto de Kalahari y en Australia el gran
desierto de este mismo nombre.

Tomemos, para nuestro estudio, el desierto del Sahara como
ejemplo, por ser el más grande e importante de todos.

El desierto del Sahara es una dilatadísima y monótona supeifi-

cie de arena maso menos llana, que sólo interrumpen los oasis, de
vez en cuando, con su verdura. Es una región geográfica que da la

sensación del infinito matemático de que hablaba Kant, por la uni-

formidad de la extensión material del su^lo.

"La ausenciade vegetación, escribe Hei bertson. en '"El Hombi e y
su Obra ", produce una perspectiva monótona. Lé belleza del desier-

to consiste sobre todo en su color. El cielo es profundamente azul y
sin nubes, el aire es en extremo claro, y el anaianjado de la arena
brilla y luce a la luz solar. Un viajero ha escrito lo siguiente del

desierto de Libia: "Ante la solemne magestad del yermo, todo soni-

do se acalla; la ilimitada superficie amarilla está cobijada por la re-

fracción hirviente do la atmósfera recalentada poi- el sol meridiano,

y contra ese impresionante fulgor, en vano la vista busca alivio en
cualquier rincón sombrío. Más vivamente aún que el mar, la sole-

dad produce la impi'esión del espacio infinito, estimulando con su

grandeza el ensueño y despertando sentimientos de revélente miedo

y devoción. Al rayo de la luna la escena es de míignifica bellezíi."

Tal es el desierto en toda su grandeza desolada; ¿qué clase de

hombres lo habitan y qué género de civilización ha formado?
Los pobladores del Sahara son de sangre muymezcladaen la

que predomina la del árabe y el beréber. Las principales tribus son

la de los Tuareg y la de los Tibu.

Como la vida sedentaria sólo es posible donde existe el agua

y la vegetación, el desierto quedentio de su unidad monótona y for-

midable, encierra la pequeiia vaiiedad del oasis, ha formado dos ti-

pos de población distinta; una nómade que habita el desierto propia-

mente dicho, y otra sedentaria, que vive en los oasis.

Las ocupaciones de ambas poblaciones del desiei to del Sahara,

son diferentes. Los sedentarios, los habitantes de los oasis, se acu-

mulan en esosparéntesis del desierto, alrededor de las vertientes, y dé

los pozos, dedicándose a la agricultura, a la cría de animales do més-

ticos y al cultivo de frutos. Los nómades, los verdadei'os hijos del

desierto, vagan por el Sahara, dedicados al comercio y al bandidaje'

Si el desierto es como un mar de arena enclavado entre pobla-

ciones más ó menos prósperas que lo delimitan y lo circundan, era

natural que de su seno surgieran los marinos de la tierra, es decir, los
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hombres délas caiavunas, dedicados a transportara través (Je la este-

lilidad del desierto, los productos de los oasis y las tieri'as fértiles

de los pueblos limítrofes, como los marinos transportan en sus bar-

cos los artículos de los países situados en las orillas del mar.

La situación y naturaleza del desierto, crea, pues, de modo espon-

táneo el nomadismo comercial de sus habitantes.

Pero este nomadismo desarrolla, a su vez el bandidaje. La vi-

da en el desierto es dura. Un peregrinar constante sobre la arena

inhospitalaria y candenre, con una tienda por capa que se planta en

mitad del desierto, para dormir (Véase nuesiro grabado, Campamen-
to de Baduinos). La falta de recursos alimenticios obliga a ser fru-

gal. El ejercicio diario unido a la sobriedad, engendra la rudeza cor-

pórea que i-epercute en el espíritu. El sol africano tuesta la piel y
el alma y la pobreza inclina a los medios ilegítimos de vi(ia. Por eso

los beduinos, bandidos del desierto, abundan en esas i"egiones.

El hombie del desierto es aguerrido, duro, cruel, nómade e incli-

nado al saqueo y al robo. Es que el desierto es como un mar según
ya hemos dicho y así como el mar hace marinos y piratas, el desierto

hace caravanas de comerciantes y ladrones.

Esta influencia del desierto sobre la psicología de sus habitan-

tes, se deja sentir hasta en su lenguaje, en su figuras de retórica, en
su manara de expresarse. Nosotros que hablamos idiomas de pue-

blos que fueion y aún son navegantes, de pueblos europeos, toma-
mos nuestras comparaciones del mar: y decimos el timón del gobier-

no y la nave del estado. Pues bien, los árabes del desierto emplean
palabras sugeridas por su medio geográfico y expresan la misma idea,

refiriéndose al que guía, al conductor de las caiavanas.

La infinita unidad del desierto, los ha hecho aptos para el mo-
noteísmo, y el cónstante espectáculo de una naturaleza formidable
e invencible, los hace fatalistas y fanáticos.

Tales son, expuestas a grandes rasgos, las influencias sociológi-

cas que el medio geográfico del desierto, ejerce sobre los hombres
que lo pueblan.

Y ocupémonos de la estepa.

INFLUENCIA DE LA ESTEPA

La estepa es una palabra rusa que significa comarca sin árbo-

les. En lugares ubicados muy lejos del mar, en el corazón de gran-

(les continentes como América y Eurasia, las lluvias disminuyen
hasta no bastar para el crecimiento de los árboles. Lentro de estas

condiciones geográficas y climáticas, cierras especies herbáceas, y en
especial, el pasto, se enseñorean del suelo y crecen como únicas flo-

ras de aquellos lugares.

Estas vastas extensiones de tierrás sin árboles, cubiertas de pas-

tos, se conocen con diversos nombres según la región del globo en



390 -

que se hallan. En Earasia se llaman estep is, en Norte América
praderas, en nuestro conrinente sabanas, llanos y pampas. Nuestras
punas andinas, pueden clasificarse Lambien, dentro de la unidad geo-

gráfica esteparia.

En nuestro grabado numero 11 aparece un paisaje estepai'io. Es
una fotografía de la estepa, l usa del Dniéper.

Desde el punto lie vista de la clasificación de las formaciones ve-

getales que hace la fitogeografía, la estepa pertenece al tipo interme-

diario entre la selva y e! desierto. Las plantas gramíneas (pastos)

son la forma vegetal dominante en las estepas y en esto se diferen-

cia del desierto que no tiene hioibas, pero !a estepa se parece a él,

en que carece de árboles.

Las verdaderas estepas se hallan distribuidas a lo lái-go de la

región central de Europa y de Asia. Comienzan hacia el 35 grado
<le longitud este, en el Dniéper, cuando se deja las campiñas fértiles

de Ukrania pai'a entrar en la región (ie los cosacos (iel Don. Son el

lasgo característico de la zona inmensa que parte de las costas noi-

destes del mar de Azof, se extiende al pie del Cáucaso, entre el mai'

Negro y el mar Caspio, y se prolonga, luego, más allá de los montes
Urales, al norte y al sur de los montes Altai, pero principalmente
entre éstos últimos y los niontes Celestes, hasta los mares de Okhotsk

y de .Jes.so.

La estepa es inmensa y monótona, aunque en menor cáscala que
el desierto. Sin embargo, en las tardes grises del invierno du los

países templados, es melancólica y triste, tanto o más que el de-

sierto.

Y bosquejada a grandes rasgos las características de la estPi^in,

veamos como son los seres humanos que la habitan y qué inílu^ n-

cia ejerce sobre ellos.

La fauna de la estepa es una de las causas dilectas de la civiliza-

ción patriarcal y nómade que en ella se desarrolla. En regiones

llanas, extensas y cubiertas de pasto.s, solo los animales herbívoros

pueden adaptarse y vivir, por e.so los equinos, bovinos y ovinos, (ca-

ballos, ganado vacuno y lanai'), son los animales esteparios.

Disponiendo del caballo, de bueyes y cai neros y «ie buenos pas-

tos, los habitantes de las estepas son lógicamente pastores. Los

bueyes y garneros constituyen sus ganados, los caballos les procuran

el medio rápido de locomoción que necesitan para cuidar sus ganados.

El caballo adapta la estepa al hombre, es el redil movible, como algu-

nos lo llaman.

Siendo pastores, los habitantes de las estepas tienen que ser nó-

mades y su organización colectiva, familiar y patriarcal. El noma-
dismo deriva de la necesidad de buscar continuamente buenos pastos

para sus ganados. Cuando la hierba de una región de la estepa se

concluye, el grupo social de pastores, levanta sus tiendas y se trasla-
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un conLiuuo peiegrinage a través de hi estepa en busca del pasto in-

dispensable para su ganado.

La forma patriarcal de la organización de los grupos pastores,

es, igualmente, una consecuencia nocesaiia de su manera de vivir.

He aquí lo que escribe al respecto Herbertson en su obia citada:

"Para cuidar a miles de cabezas de ganado, y paia dar de beber

y ordenar a los rebaños, se necesitan muchas personas. Mienti'as

más grande sea la familia, mientias niayor numeio de hijos, hijas y
¡sirvientes haya, mas puede sei- ensanchado el rebaño. Por el contia-

rio si una familia es poco numeiosa, tiene que renunciar a los anima-
les supéitliios. De allí que desde los tiempos bíblicos, encontramos
(]ue el jefe ric(» de una familia es el marido de más de una esposa, el

padre de muchos niños y patrón de muchos sirvientes, muchos de

ellos, parientes suyos. Por la misma lazón, los hijos grandes, aun
después de casados, permanecen al lado del padre y así se forman
grandes grupoís vinculados por el parentesco. En sociedades de esta

clase, predomina el orgullo por la descendencia y se recuerda, con
esci upulo, largas genealogías. El jefe de familia es absoluto y su
palabia es ley."

Así, por el nomadismo pastoril, surge el régimen patriarcal que
facilita la unión entre las diversas familias esparcidas poi- la estepa,

unión propicia a la unidad religiosa necesaria para e¡ peregrinage
solitario, y a la unidad militar indis[)ensable para la defensa.

La indusi ría de los pueblos de las estepas se halla en directa e

íntima relación con las especiales condiciones de vida que ese medio
geográfico les impone. Demoulins en su obra "Las Glandes Rutas
de los Pueblos", desci'ibe con gran propiedad y sutileza, las conse-

cuencias iiKiusrriales del pastoreo propio de las estepas. He aquí el

resumen de sus observciciones:

También la industria deriva del pastoreo estepario. Sus mate-
lias primas, en efecto, se hallan constituídns por leche, la carne, la

piel, la crin, que les son suministradas por el ganado vacuno y lanar

y poi' el caballo. Y tales objetos, para los pueblos nómades y primi-
tivos de las estepas, deben responder en su elaboración, a ciertas

condiciones: deben ser portátiles, poco lujosos y fabricados por pro-

cedimientos simples. La industria es, pues, familiar, corno en todos
los grupos patriarcales, y pioporcionada a quienes la ejeicitan. Por
lo tanto resulta una industiia de régimen comunista, carácter que la

estepa imprime a la propiedad y a la familia, porque siendo sur. ha-

bitantes nómades, nadie tiene interés en apropiarse, de modo definiti-

vo e individual, una parte del suelo. Además, debiendo la familia
bastarse a si misma, hay inteiés en conservar a todos los hijos den-
tro de un sistema de comunidad patriarcal. Poi- esta misma razón,

la estepa no desarrolla el poder central exterior a la familia, resul-
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tando imposible la constitución del citado y de un gobierno único, en

un pueblo nómade y disperso.

En la estepa, además de las agrupaciones ordinarias, la familia,

la comunidad, se forman agrupaciones extraordinarias: las caravanas
para las invasiones.

Estas famosas invasiones de los pueblos })astores, que han sido

el mecanismo constante de formación de los grupos sociales com-
puestos, a través de toda la liistoria, so explica por las característi-

cas espirituales que ciea la fstepa en quienes la habitan.

Ante todo el noma<lismo. Como los pastores de las estepas so

pasan la vida viajando en busca de nuevos pastos, su movimiento
inmigratorio que a menudo es cii'cuiar, dentro del vasto límite de las

grandes estepas, resulta, con fiecuencia, una verdadera invasión poi-

que el azar de la recorrida los lleva a ponerse en contacto con los

pueblos agricultores de los valles. Puesto en presencia de estos pue-

blos agricultoj'es, la lucha es inevitable, porque el nómade de la es-

tepa desprecia al sedentario del valle. Hay entre ellos, el antago-

nismo que existe entre lo dinámico y lo estático: lo (jue se mueve
tiene que pasar sobre lo que peimanece inmóvil.

Como los paíitoi'es de las estepas todo se lo deben a sus

rebaños, y no dependen de otros proveedores, son orgullosos,

independientes, desprecian la vida sedentaria, la agricultura y-

el comercio. Por eso atacan a los pueblos sedentarios de los vallt^s.

Con impulso para vencer, pero sin í'uerza para sojuzgai', sus invasio-

nes son pasajeras y, a menudo, ahogailas por la. densa masa de las

poblaciones sedentarias de los valles.

Y este repetido proceso de lucha de razas, os uno de los factores

poderosos de la evolución histórica de los pueblos.

Y ocupémonos de la otra unidad geográfica: ilel bosque.

INFLUENCIA DEL BOSQUE

Hemos visto en qué consisten las formaciones vegetales desé) ti-

cas y esteparias, y cómo, su nexo litológico consistía en la ausencia

de árboles: pasemos ahora a ocupai'nos del extremo opuesto en la

serie de la llora: del bosque, de la selva tiopical.

Donde se juntan grandes lluvias con fuertes calores, surge la

selva.

Por eso en los tiópicos, en donde ambas condiciones climatéri-

cas se realizan, abundan los bosques vírgenes. Estos bosques, es-

tas selvas tropicales, ocupan grandes extensiones de tierra: en Asia,

en la península y archipiélago de Malaya; en Africa, en el bajo Con-

go, y en Sur América, en la hoya amazónica.
En nuestra conferencia anterior describimos, a grandes rasgos,

el aspecto de los grandes bosques tropicales, pero como para compren-
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der el influjo que un medio geográfico determinado ejerce sobre el hom-
bre, se requiei-e darse cuenta cabal de este medio, trascribimos a con-

tinuación lo quo sobre ese aspecto escribe Herbertson, en su obra ya

citada:

"La combinación de gran calor y de abundante humedad, da in-

i^reible exuberancia a la vida vegetal. Arboles conocidos en latitu-

des templadas como enanos, llegan a ser gigantes que compiten con

nuevas y colosales especies de otros árboles del bosque, en lucha

todos para sobrepujar la altura del ejército de rivales. Las parásitas

y las trepadoras floridas, se adhieren a los troncos y ramas para ayu-

darse en su lucha hacia la luz y el aire, mientras abajo, entre húmedo
y cálido vapor, las orquídeas y liongos se traban en una red de sotos

que adquieren proporciones de bosques en miniatura, donde quiera

qne se filtra la luz."

"Una tétrica oscuridad llena las naves de la floi'esta, porque ol

espeso follaje difícilmente es atravesado, aún por los rayos de un sol

tropical. La floresta es al mismo tiempo, espléndida y solemne. Al-

gunos viajeros se han entusiasmado con las deslumbrantes plantas e

insectos, l;is raras orquídeas y las fantásticas formas de la vegeta-

ción; pero otros han encontrado su belleza y brillantez menos impre-

sionante que su sombría magestad."

En Europa y Norte América hay también bo-'^quiís, pero no son

comparables a las selvas tropicales. El célebre geógrafo Reclus,

describe del siguiente modo, la diferencia que existe entre ambas
clases de bosques:

"Los bosques vírgenes, en ios cuales todavía no ha penetrado el

hombre mas que para aVirir senderos, son uno de los espectáculos

más grandiosos de la naturaleza. Los de los países fríos, compues-
tos generalmente de coniferas de tronco recto, de follaje oscuro, tie-

nen algo solemne y augusto. Las poderosas columnas están espar-

cidas con regularidad como pilares de un edificio inmenso, y en lon-

tananza se confunden en avenidas misteriosas Los grandes
bosques tropicales tiene otro carácter No es un conjunto
magestuoso y regular como el de los bosqu'^s de abetos y alerces, si-

no un caos de veidor, un hacinamiento de selvas revueltas, donde la

mirada trata en vano de distinguir las innumerables formas vegeta-

les Mientras en los bosques del norte, se parecen todos los

árboles, y sin embargo, se levantan aislados como los ciudadanos
iguales en un país libre, las innumerables especies del bosque tropi:

cal, distintas unas de oti'as por sus dimensiones, sus formas y sus
colores, parece que se confunden en la misma masa de vegetación-
ei árbol ha perdido su individualidad en la vida del conjunto. Una
encina de la zona templada que extiende sus ramas de rugosa corte-

za, hunde las raíces en el suelo resquebrajado y alfombra la tieria

con sus hojas secas, siempre parece un ser independiente, hasta
cuando está rodeado de otras encinas iguales, pero los árboles mas
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íiermosos de un bosquf virgen (ie Anu-rica Jel íSur no son así: retor-

cidos unos alrededor de otros, atados en todos sentidos por las lianas,
medio ocultos por los parásitos ijiie los ajirietan y les beben la savia,
no son mas que molécidas de un inmenso organismo que cubre co-

marcas enteras."

Y descrita la naturaleza de los bosques tro|iicales, veamos (¡ne

clase de seres humanos los pueblan y a que <:iado de civilización han
llegado:

En el desierto y en la estepa hemos encontrado el hombre bár-

baro, atrasado, cruel, pero con cierros rudimentos de civilizacií'ui.'

con ciertos principios nioi-ales. ecrinómicos y políticos, que [lor evolu-
ción progresiva se convierten, a la laiga, en los que forman la base
de nuestra cultura. En cambio en los bosques encontramos al sal-

vaje, al hombre desprovisto, casi por coni isleto, de las características

humanas. Un solo hecho lo (lemuesria: solo enti'e los pueblos de las

selvas víigenes tropicales, se encuentran antropófagos; esta honible
práctica no existe en ninguna otra región geográfica del globo, ni si-

quiera en las cercanías de los polos, en donde habitan atrasados es-

quimales.

Basta ojear los libros de sociología para convencerse de lo que
decimos: los pueblos citados como ejemplo de cruelda(i, de bestiali-

dad, de salvajismo, pertenecen a los lugares del globo en donde triun-

fa la selva tropical. Los verdaderos bosques vírgenes se encuentian
en Africa, en las regiones montañosas y hacia el litoral occidental:

en el Sudán, el Senegal, en Guinea, en el Gabón y en las costas de
Angola y de Bengala; y sobre todo en la América central y meridio-
nal y en las grandes islas del Pacífico: Borneo, Sumatra, Java, Mada-
gascar. Y enti'e las tribus que habitan estos lugares escojen siem-
pre los antropólogos, los sociólogos y los geógrafos los ejemplos de
salvajismo.

Los habitantes de lasselv;is vírgenes, en efecto, parecen creados
para desmentir al filósofo francés Bonal que definió al hombre como
"una inteligencia servida por órganos", pues las tribus salvajes de
los bosques, los papeles respectivos de la inteligencia y del cuerpo se

invierten, y el espíritu resulta el humilde servidor de la materia.
La vida de estos salvajes es perfectamente animal, pues la acti-

vidad de su cerebro se limita a pensar en el mejor modo de satisfa-

cer las necesidades imperiosas de los sentidos.

Veamos su género de vida y sus ocupaciones ordinarias.

Las ocupaciones habituales de los habitantes de los bosques tro-

picales son: la caza y la guerra; limitándose sus placeres a comidas
copiosas, a la danza", y las naríacioues do las hazañas de sus antepa-

sados y de los jefes de las tribus.

La caza y la pesca, que es una modalidad de la caza, constituyen

sus únicos medios de vida. En la selva, en efecto, los salvajes no
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son agricLiltoitís de modo expontáneo, solo al inllujo de la coloniza-

ción se dedican a cultivar parcelas de tierra. Su industria nativa se

reduce a. recoger las substancias alimenticias que le ofrece la natu-

raleza y como enti-e estas sustancias la carne de los animales lesgusta

mucho, todo su ingenio se ha aplicado a la fabricación de las armas
que necesitan para la caza.

"El salvaje fabrica armas, escribe Mangin, para aprender a ma-
nejarlas con destreza, asi como a seguir a la caza, a luchar con ella

con astucia yagilidail. Despliega en este ejercicio un valor, una pa-

ciencia y un ardor aumentados por el estímulo de la vanidad, que
excita a cada individuo, a cada tribu, a mostrarse más bravo y más
hábil que los otros. La guerra no es para el salvaje, sino una caza

más peligrosa, y también más gloriosa, más proiiuctiva y más fecun-

da en placeres que la caza ordinaria. En la guerra, encuentra para

su amor propio, a la vez que para sus instintos feroces, satisfaccio-

nes más vivas que en la lucha contra las bestias feroces. La simili-

tud es, por otra parte más grande, cuanto que para el salvaje, el

enemigo vencido es ya un animal cazado, ya un servidor, ya una
mercancía. Puede matarlo y comérselo, o bien hacerlo cazar y tra-

bajar para él, o en fln, venderlo, cambiarlo por otros objetos."

El juego, la- embriaguez, forman también sus pasiones favoritas.

Desprovistos de los resortes de la potencia intelectual, del análi-

sis, la síntesis, la abstracción, la generalización, operaciones de ia

mente que solo realizan los salvajes de modo muy l udimentario, no

saben contar. Su numeración no pasa de la materialidad visible

del número de los dedos de la mano; multitud de tribus solo pueden
contar hasta dos, tres, cuatro y cinco. Los guaraníes dicen: una ma-
no, dos manos, para contar cinco y diez. Otros puehlris de Africa
dicen <1os hombi-cs en lugar de cuai'enta, porque cada h..mbre tiene

20 dedos. En materia de arte sus amuletos y esculturas en madeia

y bari'o, son groseros y deformes. Su gusto estético no pasa del

adorno estrafalario del tatuaje y de las plumas, los collares, anillos

y brazaletes.

Pero el signo más horrible de su inferioi'idad espiritual y hu-

mana, es la.antropofágia, o canibalismo. Comerse entre sei'es de la

misma especie, no se le había ocurrido auna los animales; tan mons-
truosa práctica estaba reservada a ios hombi'es.

En Africa, en las islas del Pacífico yv aun en nuestras selvas

amazónicas, existen tribus antiopófagas.

He aquí como describe Mangin en su obra "El desierto y los

mundos salvajes", una escena de canibalismo en la isla de Su-

matra:

"Existe en Sumatra una tribu, la de los Battas, que tiene una
especie de código penal. Este código condena a cierta categoría de

criminales, a ser comidos vivos. Después que la sentencia se pro

nuncia por el tribunal competente, se deja trascurrir dos o tres días
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para que el pueblo tenga tiempo de reunirse. En el día fijado, se

lleva al culpable al sitio de la ejecución, y se le amarra a un poste.

La parte ofendida o su próximo pariente, en caso de muerte, avanza

y escoge el primer trozo; enseguida, se acercan los demás por turno,

y cortan el pedazo que más les agrada. Por último, el jete de la

tribu acaba al desgraciado criminal, cortándole la cabeza. La car-

ne la comen inmediatamente, ya cruda, ya tostada a la parrilla, se-

gún el gusto délos comensales" (fig. 12.)
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Fig. 6 — Tundra: planicie de los circuios polares ( p. 876 )

Fig. 12 — En Sumatra, tribu de los Battas ( p. 394
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HISTORIA DE LA MARINA DEL PERU

NAV EGACION FLUX IAL

Los vapores en el Amazonas. — (Continuación.) (D

El Ucayali se forma de dos grandes redes de corrientes: una con
origen en el Urubamba, continuación del Vilcanota, entre cuyos
afluentes, el Paucartambo, que nace en el nevado de Ocongate tiene

un curso casi de la misma extensión y la otra, Apurimac con origen

en la laguna Villaf'ia, al S. de Cailloma, capital de la provincia de su

nombre, en el departamento de Arequipa. La primera de estascorrien-

tes se llama sucesivamente Santa Ana, Alto üiubamba y Bajo Uru-
bamba; después de la confluencia de esta corriente con la otra que
también cambia el piimer nombre Apui imac en Ene piimero y luego
en Tambo; se refunden Tambo y Bajo üi ubamba formando el Alto
Ucayali, que se trasfoima en Bajo Ucayali al aíluírle el Pachitea.

Su curso en general es de S. áN. Es de franca navegación en más
de mil millas de su curso para buques a vapor y casi todos sus nume-
rosos afluentes son navegables. Subsanados algunos malos pasos la

navegación podrá alcanzar mucho mayor distancia.

En su grande extensión hay 25 grandes vueltas o cai acoleos, 132
islas permanentes, sin contar las que desapaiecen en las crecientes

de las aguas- Su ancho es de mil a mil doscientos metros. Le aflu-

yen por la derecha 6cS caños o canales y por la izquierda 88. El fon-

do no es menor de tres brazas.' El desnivel es de una vára por legua,

lo que permite establecer que sin el gran caudal de agua que le apor-

tan sus numerosos afluentes quedaría sin corriente, atribuyéndose a

(1) Véase t. 38, págs. 307-345.



la vez a ese escaso movimiento de las aguas las miiltiplicaelas viuiltns

en que se den amaii, ampliando el curso sin ganar mtiyoics alejamien-

tos.

Aunque no se ha reconocido debidamente su gian importancia,
el Ucayali lia sido explorado en distintas ocasiones, untes y después
de las exploraciones del padre Biedma en 1(586. De ésta, de la em-
prendida en 18Ü6 por el padre Ramón Busquet, rectoi' de his misiones
de CochaüíKubilla (18-48), de la de Castelnau, a la que estuvo agregada
el jefe de marina Can ascoy que costo la yida al entusiasta padre Bus-

quet, de la del padre Giibal, la del obispo Ruiz, la del padie Palíales

y otras ya bastante bien tratadas, entre ellas, mei ece especial referen-

cia la surcada hasta Cochabambilla, agua arriba del pongo Mainique,
realizada por don Faustino Maldonado en 1857, que ratiíicó la navega-

bilidad del Ucayali y CJrubamba.
En cambio después de e.scrita la obra geográfica de Raimondi, un

civilizador irresistible, un factor magnifico de progreso, el caucho ha
llevado la investigación a todas las vertientes de ese mar de árboles

añosos, ligados unos a otros por redes de liana y cuyas frondosas co-

pas enlazan sus ramas entoldando el suelo, al que no llegan los ra-

yos del aol, en el que las hojas anulan toda huella y es tan difícil

caminar como orientarse. El caucho, poderoso hipnotizador que cau-

sa en el cauchero la fiebre de explorar; y como las exploraciones solo

paeden hacerse a ílote lo hace buscar siempre, hasta que encuentra
nuevas vías fluviales.

El Ucayali es hoy mejor conocido y en consecuencia más esti-

mado: cuando haya mas audiencia para el menospreciado bien pú-

blico, acaso tarde para su actual nacionalidad, el Ucayali será un
gran medio de progreso y a la vez un gran medio de defensa. Del

Cusco a Loja o más al Ñ. del Pacífico al Atlántico, en todas direc-

ciones las naves con la bandera de entonces llevarán los materiale.^

y los productos de la industria, trasladando también rápidamente y
sin peligro los personoros del bienestar colectivo.

El primer viaje a vapor en el Ucayali se hizo en el explorador

Putumayo, al mando del capitán de corbeta don Mariano Adrián
Vargas y de los alféreces de fragata don .Juan Antonio Távara y
don Alberto West.

Salido ese vapor de Iquitos el 27 de junio de 1S6H, dos días

después, el 29 de ese mismo mes abocaba el magestuoso Ucayali,

cuya supei-ficie labrada por la primera quilla de un vapor, cau-

saba pasmo en los naturales que habitaban sus riberas, los que
hasta entonces solo habían visto flotar sobre las aguas de ese ii'o

canoas o balsas, faltas de comodidad hasta para la manipulación me
tódica del sondaje.

En esta primera expedición era necesario crearlo todo, con co-

operación deficiente y elementos limitados. Por más que se ha-

bía prevenido el abastecimiento de leña adelantando en comisión'



al'tenieiite SaiKÜ, no pudo situarle depósitos en todas paites y f-n

muchas la gente de aboido necesitaba saltar a tiei'ia a coitar la le-

ña y enibarcirla siu otio auxilio.

El exploiadoi- liizo escala en Cuialinaiti, Piiui-isla, Sonien,

Tierra Blanca, Santa Catalinii, Saiayacu, Cachiboya, Callaría y bo-

ca del Pac ti i tea.

Su la relación (le su viaje el comauíiante A^ai-gas anota algu-

na circunstancia de los atinentes que avista. Tapiche, banda deie-

cha. cerca de Curahuaiti, i'ío liondo pero angosto, navegable en pt--

queños vapores: Pocayo, lianda izquierda, algo mas arriba de Cuia-

huait:i, n;ivegal)le por pequeños vapoi'es y en su confluencia con el

Ucayali \'a unido con el caño Puinahica, que forma una isla de (i

millas de largo.

El Guarache que desagita por la derecha a unas 35 millas mas
abajo de Piuri-isla y tiene bastante fondo para vapores pequeños.

La quebrada o rio de Maquicha desemboci en el Ucayali por la

nuirgen derecha, a diez millas de Piuri-isla, tiene largo curso, pero

para embarcaciones menores.

El Yanayaco entra por la derecha, una legua mas airiba de este

ultimo. Es navegable por pequeños vapores.

El caño de Sanca Catalina puede ser navegado solamente por

pequeñas embarcaciones y entra al Ucayali por la margen izquierda,

a 43 millas más abajo de Sarayacu.

Este caño se navega en canoa en cuatro días, luego se camina a

pie dos días y se llega a Yanayacu, que se baja en seis horas paia
entrar al Chipurana, de regulai' caudal y ancho. Después de un día

de navegación en este río se entra al Huallaga, ya abajo de Achina-
misa.

Han hecho esta ti'avesía do la Pampa del Sacramento, en 183")

los marinos ingleses Smyth y Lowe, con Ascárate, Beltián y el P.P.
Plaza, del Huallaga ent:rando por el Chipurana y Yanayacu ])ara

trasladarse a pié al caño Santa Catalina en el Ucayali, viaje quf-

a

la inveisa realizó en 18-1-ü el marino señnr Carrasco para pasar del

Ucayali al Huallaga.
Desde el pi imero de estos viajes se notai'on en la marcha tor-

tuosa del Chipurana muchas palisadas que dificultaban la marcha de

las canoas, pero en el Yanayacu esas dificultades aumentaban por su

escaso caudal de agua.

El Cachiyaco, cuyo nombi'e significa agua de sal, porque su agua
es realmente salada y produce buena sal tan solo con la evapora-
ción expontánea. E'^te i'ío, según el señoi- Vai'gas, entra al Ucayali
por la margen izquierda a unas veinte millas mas allá del cerro de
Conchahuaya; es navegable solamente poi- pequeñas embarcaciones.
Se dice que en el origen de este i'ío existen buenas salinas; Cuxhaba-
tai, Cachiboya, el Pisqui, de mayor caudal, Aguaitía, Tamaya; la

mayor parte de estos ríos son navegables por vapoicitos. El último
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nombrado discurre en superficie tan horizontal que corre en un ,«561]-

tido o su opuesto según sea el tiempo de creciente o vaciante. El
comandante Vargas adoptó la especie de que el Tamaya recibe su
caudal de varios lagos, uno de los cuales enlaza sus aguns con la de
otra corriente que atluye al Yavaii, comunicando así el ücayaii con
el Amazonas. Por esa corriente trafican los natuiales y los brasi-

leños. (1)

En agosto (3 entraron en !as aguas del Pachitea, por la piimera
vez batidas por ruedas mecánicas a impulsos del vapor. Ties días

llevaban de ^3urcada entre las verdes orillas del Pachitea, orillando

distintas dificultades cuando, en la tarde del 9, bregando contra ines-

perado golpe de corriente, se enredó el vapor en una palisada de la

cual solo consiguieron desprenderse después de un día entero de
luda labor.

Al día siguiente frente a Chonta-isla, dió el vapoicito a todo
andar contra un palo clavado en el fondo, causando el golpe avería
tan fuerte, que se hizo necesario vararlo para evitar que se hun-
diera; pues se llenaron de agua las dos secciones de popa. Fué pre-

ciso alijerarlo de carga para tapar el agujeio abierto y alzar toldos

en tierra para guareceise de la lluvia mientias se leparaban las

averías.

Temiendo que estas demoras causaran el agotamiento de los

víveres, el comandante bajó a buscarlos en la boca del Pachitea, de-

Jando a los oficiales Távaia y West el cuidado de activar el reparo

de los desperfectos causados.

El 14, estando ausente el comandante Vargas, aparecieron en

la orilla opuesta a la en que estaba el Putumayo^ dos o tres indios

aparentando deseo de trabar relaciones con los oficiales y llamándo-

los. Los jóvenes oficiales sin sospechar su ferocidad, quisieron a-

provechar la disposición amistosa que supusieron en los indios y,

embarcados en un bote, fueron al encuentro de los supuestos expon-

táñeos amigos. Estos exteriorizaron regocijo de verlos llegar y con

manifestaciones cordiales los animaban a internarse en el bosque,

apareciendo mayor número de ellos a medida que se alejaban del

bote.

Súbitamente los indios se arrojaron sobre los oficiales flechán-

dolos e hiriéndolos de muerte -y saliendo de entre los árboles en

gran número se fueron también contra los marineros, que solo con-

siguieron salvar echándose al agua y cruzando el río a nado.

Los indios cashivos autores de estos asesinatos cobardes eran

antropófagos y sus víctimas sirvieron de alimento a la jauría feroz.

La espeluznante tragedia determinó en el ánimo de los explo-

(1) Hoy es sabido que ese enlace de corrientes comunica el Ucayali con el

Yurúa, como lo había añrmado ya el señor Tavares Bastos en su obra El VoAle

do Amazonas, apoyándose en la afirmación del alférez Borges.



i'adores la resolución de dar por terminada la exploiación y regi'e-

sar a Iquifos, como lo hicieron enseguida.

De las observaciones hechas en este luctuoso viaje deducía el

comandante Vargas: que el Ucayali desde la confluencia con el Ma-
rañón hasta la boca del Pachitea, en tiempo de creciente, es navega-
ble por vapores de cualquiera magnitud y en la época en que bajan
las aguas, se puede navegar por buques que no pasen de cinco pies

de calado; que dicho lío tiene algunos lugares en donde la corriente

es bastante fuerte, pero no invencible; que, corno otros i'íos, cruza
grandes superficies innumJables en las crecientes, pero cruz;a tam-
bién otras elevadas, que no se innundan nunca y son muy féitiles.

Con motivo de sus accidentes en el Pachitea manifestó que el

P?í/!i(«ía;?/o era inaparente como explorador por ser muy largo y en

consecuencia de mal gobierno, su máquina de escaso poder para
vencer las correntadas, su calado excesivo en relación a su tamaño,
su casco y ruedas muy débiles para navegar en ríos de largo cur-

so y finalmente, que a popa carece de abrigo contra los ataques de
indios.

Como consecuencia de esta desgraciada expedición el entonces
prefecto de Loreto, don Benito Araná, oiganizó otra que llamaron
de castigo. La formaron el Morona, Pastasa y Putumayo.

Al dar cuenta de su viaje justifica el deseo de castigar a los

victimarios de los oficiales de marina con la urgencia de evitar que
la impunidad los alentara a repetir esos crímenes, haciendo intran-

sitables los ríos.

En seguida emite respecto de los ties vapores un juicio seme-
jante al expresado por el comandante Vargas respecto al Putumayo.

Eíicuentra inadecuadas las características de esas embarcacio-
nes que censura, diciendo del Morona que cala mucho (siete a ocho
pies) y tiene mucha eslora lo mismo que el Ñapo y Putumayo, poca
manga, construcción débil y de escasa fuerza motriz, pues las má-
quinas desarrollaban la de 25 caballos.

Dice que los vapores que han de destinarse al Pachitea y al

Palcazu deben ser bastante chatos, calar solamente ties pies, tener
lo menos fuerza de cien caballos para que puedan vencer la corrien-

te de cinco y media millas que tienen en su mayor parte esos ríos y
evitar las frecuentes varadas a que un buque de mayor calado está

expuesto. Agrega más adelante que el gobierno debería enagenar
los vaporcitos exploradores Ñapo y Putumayo, que carecían hasta
de espacio para combustible. Menciona también la existencia de
carbón mineral.

La expedición salió de Iquitos el 12 de noviembre de 1868, man-
dando el Morona el teniente segundo don Eduardo S. Raygada, el

Ñapo el de igual clase don Ruperto Gutiérrez y el Putumayo el te-

niente segundo también, don Darío Gutiérrez, correspondiendo el

mando superior al primero por antigüedad.



— 402 —

No vale la pena mencionar eiei tos detalles cuyo valor no es fá-

cil estimar, como cuando se dá como distancia el tiempo empleado
en un viaje o se consigna el hecho de que tal baque fondeó en INau-

ta sobre cuatro brazas de agua con quince de cadena; aunque tales

noticias, de apariencia banal, suelen determinar las condiciones hi-

drográficas del puerto.

En el ücayali encontraron el cauce más limpio, sin bancos de

arena, con fondo de nueve brazas que más aiiiba llega a doce y un
máximo de corriente de tres millas dos décimos. A las 140 millas o

más, el fondo era de seis a siete biazas y la corriente solo de dos mi-

llas. Mas adelante se mantiene el fondo entre ocho y doce brazas.

A las doscientas cuarenta y tres millas encontraron canales más
amplios y profundos y de ahí arriba por noventa y siete millas la co-

rriente era de dos y media hasta Sarayacu. Sólo frente a la isla

Samen encuentran fondo de 4 y media brazas en tramo de me-
dia milla, recuperáuíiose luego el fondo de seis a nueve brazas,

que se mantuvo hasta Cashiboya, a 431 millas de la boca. Después
de un trecho de 3 brazas de fondo frente a Roaboya, se restableció

el de seis a siete hasta la boca del caño Callaría, a 534 millas de

la boca.

El jefe expedicionario dice: "En los ocho días que navegué el

gran ücayali encontré siempre un fondo de 6 a 12 brazas, no bajan-

do nunca de cuatro en los fondeaderos y la corriente apenas de dos

a tres millas lo hacen navegable para buques de gran calado, sin

ningún i-iesgo; el número de millas navegadas desde Nauta hasta

Sarayacu es de 356 y media".

El día 3 de diciembre entraron en el Pachitea, después de reco-

rrer en el ücayali 820 millas con fondo suficiente y una corriente

máxima de tres millas y un décimo, esta última sólo en un trecho

corto.

En el curso de su viaje sui'cando el ücayali habían visitado los

pueblos Sarayacu, Roaboya, Callaría y Cashiboya, así como varias

chácaras y puestos, inclusive uno situado en la boca del río Ta-

maya.
El comandante Raygada en su parte oficial dice que es el Pachi-

tea "de vistas hermosas, ancho variado, corriente de seis millas,

fondo de piedra." El piimer día apenas lo surcaron poco más de

tres millas.

Después de hechas unas sesenta aguas arriba, fondearon tres

antes- de Chonta-isla, para evitar que el ruido de la máquina pre-

viniese a los feroces salvajes, a quienes se quería sorprender.

Al efecto se embarcaron en botes y canoas veinte soldados ar-

mados de riñes, cuarenta indios flecheros, el prefecto con diez perso-

nas de su comitiva incluso varios oficiales y Fr. Calvo, prefecto de la

misión del ücayali.

Llegaron los expedicionarios a la playa al caer el día y se pu-
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sievon en camino al caserío de los caníbales, que segiín los indios do

la expedición distaba apenas unas seis millas de la ribei'a.

Los caníbales tenían previsto el ataque a juzgar por la serio

de estacas do chonta, con las agudas puntas hacia arriba, de que es-

taba sembrado el terreno cou el maiiíñesLo íiu de estropear los pies

de los extraños que se aventurasen a visitarlo.

La mayoi' parte de la noche anduvioion peididos en el bosque

cenado, cuya espesui a desorientaba a los mismos indios que servían

de guías. Ya de día encontraron entre los árboles el bote del Putv.-

moyo en que fueron a recibii- la muerte los jóvenes malinos victi-

mados por los cashivos.

Siendo casi las diez de la mañana y encontrándose a unas LS

millas de la ribera, juzgó el prefecto prudente regresar a ella; pero

antes hizo explorar el campo en varias direcciones, averiguando de

esa manera que no lejos del platanal en donde se hallaban había un

grupo de salviijos en orgía.

Se dirigieron al sitio indicado, pero al advertir los salvajes que

se acercaba gente extraña se lanzaron contra ella disparando sus fle-

chas y dando gritos descompasados que extremecían el bosque. AI

frente de los feroces salvajes se hacía notar el bi-avo Yanacuna, sig-

nado como principal entre los victimaiios de los malogrados oficiales

Távara y West.
Aunque el prefecto tuvo el intento de capturar a los criminales

sin efusión de sangre, acometidos con tanta violencia, no pudo evitar

la orden de hacer fuego, causando las detonaciones la fuga precipita-

da de los indios, dejando tres mujeres adultas y catorce muchachos y
muchachas de distinta edad, los que fueron apresados. Entre las pri-

meras se contaba la mujer del caudillo i^anacuna, feroz y rabiosa,

que echaba espuma por la boca de la cólera que la sacudía. Le pre-

guntaron sobre la muerte de los jóvenes marinos y alardeando de su

crimen tomó 'de un rincón una sarta de huesos calcinados y los ari'o-

jó a los pies del prefecto diciéndole que eran los dientes de los difun-

tos oficiales, a los que acusaba de haber tronchado algunos piés de

plátano en su Campo.
Puestos en camino del puerto los expedicionarios no tardaron

en -ver aparecer en mucho mayo¡' número a los indios, asediándolos

con sus descargas de flechas y clamando por la libertad de los prisio-

ne;os. Les hicieron nuevas descargas, pero aunque cayeron heridos

y muertos algunos, la vista de éstos en vez de intimidarlos los enar-

deció más. Yanacuna se multiplicaba animando a los suyos con la

imlabra y los hechos, hasta que rindió la vida víctima de su valor

Tampoco su muerte amenguó el de sus compañeros, cuyo núniero'

aumentaba por momentos, lo mismo que el coraje con que acometían
a los expedicionarios, procurando cerrarles el cámino a la ribera.

Cuando ya a las cinco de la tarde el prefecto con su gente alcan-

zó la playa, había en esta más de quinientos salvajes, cuyo número
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aumentaba siempre y acaso los castigadores hubieran resultatlo fe-

rozmente castigados si en el lance no hubiera intervenido la metralhi

de los vapores, fondeados a tiro de pistola desdólas primeras horas de
la mañana. El efecto de esos proyectiles en las masas de salvajes

agrupados a la orilla del río no se hizo esperar y los indios que no
cayeron se apresuraron a ponerse a salvo,y a poco los expedicionarios

se embarcaron precipitadamente, en medio de un silencio emocio-
nante.

El puerto teatro de estas terribles escenas fué bautizado con el

nombre de Puerto del Castigo.

La flotilla continuó agua arriba del Pachitea hasta la afluencia

del Palcazu, con un fondo casi constante de tres brazas en un recorrido

casi de 204 millas, máximo de corriente seis, mínimo fondo dos, le-

cho de piedra, salvo dos puntos en que es arena. El Morona solo

surcó 15 millas en el Palcazu, siguiendo adelante solo los dos vapor-

citos en las 21 millas que faltaban para llegar al puerto Mairo, en el

que no encontiaron víveres ni recurso ninguno.

Al regresar, como se hiciera la noche y el río demasiado crecido

llevara demasiada coiriente, temiendo que faltase la cadena se ama-
rró el Putumayo a un árbol de la oi illa. El río decreció repentina-

mente en la noche y al amanecer estaba el vapor en soco y así per-

maneció hasta febrero del año siguiente, en que otra creciente lo res-

tituyó a flote. Solo habían quedado a bordo el comandante Gutié-

rrez (Dario), el 2." maquinista, cuatro hombres de la máquina y dos

sirvientes. Había destacado dos comisiones; una del 2." comandan-
te don José A. Carrillo y el capitán Emilio Yaldizán con-diez hom-
bres a Huánuco y otra al Pozuzo con el padre Calvo, don A. Gordón

y otros diez hombres en busca de víveres. Severa fué la serie de

mortiflcaciones a que estuvieron sujetos los tripulantes dui-ante ese

año de abandono y miseria, que ellos referían con amargura. Rai-

mondi al consignar el hecho aplaude la constancia del comandante
Gutiérrez, que no abandono su buque un instante durante el tiempo
que estuvo varado.

Una de las principales observaciones hechas sobre característi-

cas de estos ríos es la rapidez con que se producen las grandes cre-

cientes, a razón de seis pulgadas por hora y hasta de braza y media
en una noche; hecho confirmado desde que se frecuenta el Pachitea.

'

El comandante del Morona decía al concluir su informe:

"Tengo pues la satisfacción de haber navegado todo el río Pa-

chitea, penetrando quince millas del Palcazu en un buque que como
el Morona mide 500 toneladas, cala siete piés y tiene 188 piés de es-

lora; razón por la que he dicho antes que el Pachitea es navegable
sin dificultad para vapores que tengan la condición de poco calado y
fuerza en su máquina.

Por lo que hace al Ucayali puede admitir los buques del mayor
tamaño conocido; este río es superior al Amazonas en cuanto a la fa-
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cilidad que ofrece sii navegación: su canal es limpio, profundo y fá-

cil de conocer a la vista menos experimentada: finalmente, no hay

que temer en él el más pequeño ptligro, pues puede navegarse de no-

che sin el menor cuidado."

En noviembre de 1868 la Comisión hidrográfica del Amazonas
que presidia el contralmirante Tucker fué en el yapo a explorai' el

L'cayali más arriba de la boca del Pachitea, término hasta entonces
de las surcadas a vapor en el magestuoso río.

Mandaba el Xapo el teniente don Ruperto Gutiéirez, cuyas ob-

servaciones manifiestan la consagración que dedicó a la eficacia del

viaje.

La exploración se llevó hasta los dos grandes tributarios do cu-

ya confiuencia resulta el Ucayali: el Urubamba y el Tambo.
El señor Gutiérrez observa que agua arriba de la boca del Pa-

chitea deben preferirse embarcaciones de tres piés o menos de cala-

do, pues hay lugares de poca agua y fondo escaso en los que las na-

ves de mayor calado peligrarían; añade que las máquinas deben ser

de mucha potencia para dominar las fuertes corrientes y remolinos

que se forman en algunos lugares en donde el río se subdivide for-

mando islas numerosas y rápidos, como en la vuelta Chinipo, que os

un archipiélago de numerosas islas. Además una grande palizada

obstruía el canal.

En esas condiciones alcanzaron la confluencia del Bajo Urubam-
ba con el Tambo, o sea el extremo superior del Alto ücayali.

La surcada en el Tambo fué breve. El rio, dice el señor Gutié-

rrez, corría muy encajonado y al encontrarse en la punta de una isla,

que no nombra, la corriente aumentó al extremo de que en una hora

y diez minutos el j^cqjo no avanzó una línea, "siendo necesario ele-

var el vapor a cien libras y solo de esta suerte pudimos pasarla. ..."

A poco se apercibió otra punta semejante, con corriente más fuerte,

muchas islas, rocas, playa; un paso solo accesible para calados de un
pié y máquinas de gran poder.

"En tal situación, muy a pesar nuestro y obligados tan solo por
la imposibilidad del buque de mi mando para continuar adelante, se

acordó nuestro regreso y después de mkdia hora de navegación
dimos fondo en la confluencia del Tambo — con el Urubambá y el

Ucayali". (1) Habían navegado seis millas.

Vueltos a la confluencia hicieron la surcada del Urubamba has-

ta no muy lejos de su extremo inferior, en una distancia de Si mi-
llas, al cabo de la que observaron "una punta demasiado explayada

(1) El guión después de Tambo no existe en el original ni están en cur-
siva las últimas dos palabras.
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y llena de palos, que podía obstruir el paso". Lo salvaron, pero en-
contraron otro embarazo, en que tocó la jiroa del vapor y este hecho
produjo el acuerdo de regresar, dando por terminada la expedición,
cuyo resultado tuvo aprovechamiento.

3e establecieron las siguientes distancias: de la boca del Ucaya-
li a Sarayacu 269 millas, de este lugar a la boca del Pachitea 306
millas y de ésta a la coníluencia del ürubamba con el Tambo 197, de
lo que resulta 575 millas del Bajo ücayali y 197 del Alto Ucayali.

Anota el señor Gutiérrez que los terrenos que ha visto en está

operación son los mejores y más altos que conoce. Anota también
que los indios carecen de protección contra los expoliadores crimina-
les que los roban, los maltratan, les arrebatan sus hijos para vender-
los como esclavos, crimen este último común a las varias redes hi-

drográficas de oriente.

.

En esta excursión se determinaron también las situaciones geo-

gráficas de varios lugares, desde Iquitos hasta el Tambo y el üru-
bamba, que sería prolijo reproducir, salvo los extremos: Boca del

Ucayali 4";i0'00" lat.S. y 73''05'00" long. W. Green.; boca del Pachitea

8'"-i7'03" lat. S. y 7iVl 'lo" long. W. Green.; boca del Tambo lOHl'OO"

y 73''14'00".

El parte que con ocasión de este viaje eleva al gobierno el con-

tralmirante Tucker contiene algunas pinceladas corográficas e histó-

ricas de bastante interés. Extractando se lee:

'•Las márgenes del Ucayali desde su desembocadura en el Ama-
zonas, hácia arriba, en una distancia de quinientas millas, son ge-

neralmente muy bajas y ofrecen muy pocas situaciones adecuadas
para el establecimiento de una población, que no esté amenazada
por las aguas, en tiempo de creciente; pero en el interior sucede lo

contrario, pues se encuentian muchos terrenos elevados. Esta cir-

cunstancia explica fácilmente la tendencia a emigrar que tienen los

indígenas de estos lugares, que nunca hacen ningún adelanto que sea

de duración".

Los principales artículos del comercio del Bajo Ucayali son:

tortugas de tierra y de' río, aceite copal, de copaiba, vegetal de dife-

rentes clases, manteca de tortuga y gomas diversas en pequeñas can-

tidades.

Sarayacu es la más grande y antigua población, dista como una
legua de la orilla, que es baja, pero el lugar que ocupa el pueblo es

bastante alto y ofrece muchas ventajas para colonia. Dista de la

boca 296 millas, corriente media 2'7ú millas por hora. El único cam-

bio ocurrido desde la visita del conde Castelnau y del teniente Hern-

don es la ausencia de 590 habitantes que fueron a formar Cashiboya,

agua arriba del río.
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L:i boca del Pachitea dista 306 millas de Sarayacii. con coirien-

tfí media de dos y media millas.

El primer obstáculo que ofrece el Ucayali a la navegación lo si-

túa el contralmirante siete millas agua arriba de Caushimashi-Playa

y 77 de la boca del Pacliitea, punto hasta el cual, dice, el Ucayali es-

tá perfectamente libre (ie obstáculos.

Después de pasados muchos puntos de rápida corriente llegaron

los exploradores a Pacalla. "Aquí el lecho es de roca. Las sierras

enere el río Pachitfea y Tambo están constantemente a nuestra vista,

presentando una perspectiva cada vez más y más interesante. La
temperatura cs muy fresca y agradable."

'•Tres millas arriba de Pacalla llegamos a un punto que es evi-

dentemente el designado por Castelnau con el nombre Vuelta del

Diablo el cual, en mi opinión es muy digno de este nombre. Está

en el encuentro de dos corrientes que forman un remolino de exten-

sión considerable, bastante fuerte para volcar el vapor, cuyo bao se

encontró completamente sumergido, mientras las ruedas sin efecto

ninguno combatidas por tan poderosa fuerza, producían abordo una
ansiedad tan gramle como la satisfacción que experimentó después

del paso. De este punto a la boca del Tambo, encontramos algunos

malos pasos, muchos obstruidos por troncos de árboles, canales es-

trechos y corrientes fuertes que requieren paciencia, serenidad y bue-

na disposición para vencer. Este y el día anterior pasamos innu-

merables islas, que se calculan en 250 por lo menos, en una tlistan-

cia de treinta millas. El canal varia según las estaciones; unas ve-

ces se encuentra entre ciertas islas, y otras entre las demás, asi que
sería bueno estimular a los indios para que estudien estos cambios y
puedan dirigir los vapores con seguridad".

Según esta información el Tambo dista del Pachitea 197 millas

o 772 de la boca del Ucayali, con una corriente media hasta el pri-

mer mal paso, más arriba del Pachiteá, estimada en cuatro nudos.
La boca del Tambo tiene como mil yardas de ancho y generalmente
de braza y media a tres brazas de agua de profundidad.

El contralmirante Tucker consiguió del gobierno que se le comi-
sionase para hacer construir en su país un vapor apropiado para
continuar explorando el Tambo y obtenido su empeño construyeron
los señores Pusey Jones C'de Willmington, Delaware, EE. UU. de
Améiica, el vaporcito bautizado con el nombre del río a explorar.

El 20 de octubre de 1870 salió la expedición de Iquitos y dos
días después entraba al Ucayali. La expadición surcó en este río

mas de mil millas sin obstáculo. El río es ancho, profundo, de co-

rriente moderada. Llega a la boca del Tambo el 6 de diciembre, que
encuentra a 861 piés ingleses sobre el nivel del mar, lucha con una
corriente de 7 millas y a poco de haber avanzado agua arriba se va-

ra y en este estado permanece hasta el 3 de enero, que creció el rio.

Siguiendo agua arriba encuentra corriente de diez millas o más
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por hora, estimándose el desnivel del cauce en 4 o 5 pulgadas por
milla. Él aprovisionamiento de leña consume mucho tiempo. Tres
días después varan sobre bajo de piedras.

Mientras se repone e) vapor a flote Mr. Tucker sigue surcando
en canoa hasta alcanzar el 8 la boca del Apu'lmac, que encuentra
insuficiente hasta para las canos mas pequeñas. Dice que dista 45
millas del Tambo y a renglón seguido olvida el Apurímac para ocu-

parse del Ene.

Nadie ignora que antes de llegar al Apurimac precisa sui-ear to-

do el Ene, que resultado la confluencia dé aquel con el Marañen.
"El 9 navegué hasta entrar en el pongo, lugar formado por dos

enormes cadenas de montañas que se levantan hasta una altura de
dos mil piés en ambas márgenes del río. De la desembocadura del

Tambo hasta el pongo hay una distancia de 55 a 60 millaL; que ex-

ceptuando la fuerte corriente no oponen ningún otro obstáculo a la

navegación por vapor; pero de aquí en adelante el carácter del río

varía completamente: el espectáculo que se presenta a la vista es

sorprendente y su grandeza y hermosura excitan la admiración mas
allá de lo que se puede expresar; dos enormes muros de piedra corta-

dos casi perpendicularmente y coronados de abundante vegetación,

dejan pasár bullicioso y agitado un torrente de agua que chocando
contra los ángulos salientes de los costados en sus diferentes vuel-

tas, forma raudales que para pasarlos es necesario arrastrar como
una boya la canoa, cargarla en hombros por decirlo así, en algunos
casos y en otros empujaila por medio de paláncas apoyadas en las

rocas cuando la naturaleza del río permite playas bajas en algunás
de las orillas".

De esta man.era siguió el viaje convencido ya de que en el pri-

mer mal paso encontró una barrera insuperable para el vapor y una
milla mas adelante se presentó otro mas serio aún: una gran canti-

dad de rocas de dimensiones colosales y colocadas en sentido diago-

nal de un costado a otro del río, formaba una especie de cascada cu-

yo sonido se puede comparar con el de la célebre catarata del Niága-

ra en los Estados Unidos.

Dista este obstáculo, dice, 65 millas de la boca del Tambo y se-

gún el compendio histórico de los padres misioneros de Ocopa, está

como diez leguas mas abajo de la confluencia del Ene con el Perene

y como 90 leguas de Quisoniri, y 93 leguas del fuerte San Ramón.
"A la entrada del río Tambo encontré a ambos lados terrenos

bajos; un cerro de formación gredosa a la dei'echa, como a milla y
media de distancia y terrenos de un color rojizo mas adelante hacia

la izquierda. En la playa donde se varó por primei-a vez el vapor
como a nueve millas de la boca, los cerros tienen como 150 piés de

altura y su dirección Sud y Oeste. Las muchas playas que encau-

san este río son de arena y de piedra menuda. Mas adelante éstas

disminuyen y está el río mas libre de obstáculos".
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El señor Tiicker abandonó la suicaíia porque además de no ser

practicable la navegación le faltaba combustible apropiado o siquie-

l a malo.

Había empleado este seTior dos afios en ir a EE. ÜU. a comprar
an vapor especial y se olvidó de lastrarlo en Iqaitos con el carbón de

mejor calidad.

El contralmirante dejó las aguas del Tambo y fué a explorar el

Pichis, que brindaba otj-a senda para ir por el Pachitea al caudaloso

Ucayali, el verdadin'o resorte del porvenir del oriente peruano. Su
palabra ha quedado sujeta a la sanción profesional, que hasta hoy
aplaza sus aplausos.

En Octubre de 1876 el infatigable ingeniero señor Wertheman
liizo un viaje en balsa del Alto Perene al Tambo y Ucayali.

El Perené lo forman el Chachamayo y el Paucartambo. El señor

Wertheman lo divide en cuatro secciones, que las desciibe así:

La primeka tiene una extensión de 18 millas, corre enti-e cerros

de corte vertical, continuación de la cadena del de la Sal y ofrece

muchos malos pasos, efecto del fuerte declive con que se pre-

cipita la gruesa masa de agua, cambiando bruscamente de dirección

chocando en las peñas y ocasionando rápidos, reventazones y saltos

susceptibles de graves consecuencias. La coriiente lluctüa entre ocho y
doce millas.

La segunda es un trecho de veinte millas al E. S. E., por el am-
plio valle denominado Pampa Hermosa. La corriente fluctúa entre 3y 5

millas y el i'io forma muchas islas y playas de cascajo menudo: el

ancho es de 150 á 200 metros. Los cerros que rodean este valle son
bajos y de falda tendida. Las cumbres están cubiertas de pajonales

así como las faldas de los montes y chácaias de los chunches.
Los Víilles son muy poblados y hay ganado vacuno.
La tercrra comprende el corte de una cordillera alta con un tre-

cho de 29 millas con rumbo general al E. S. E. No hay pongos. La co-

rriente varia de 3 á 7 millas y forman las orillas grandes pedrones;
las vueltas son forzadas y el cauce muy variable, dt; lo que resultan
trechos navegables y chiflones, de los que muchos por su gran decli-

ve constituyen series de cascadas. En los malos pasos el río á veces
se descuelga desde grandes alturas entre peñascos.

"Esta parte del lio nunca ha podido ser traficada por balsas y
menos por oti'a clase de embarcaciones, como dice el padre Amich en
su obra. Nosotros tuvimos la suerte de haber podido atracar á tierra

antes de ser arrastrados á esos malos pasos, donde infaliblemente hu-
biéramos perecido. Y esto que el río estaba algo crecido, pudiendo
asegurar que en la vaciante los peligros son mayores, desde que que-
dan más peñas fuera del agua".
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La cuarta comprende diez millas navegables con vapoi-es chicos,

hasta donde el Perené afluye al Ene y se forma el Tamlio.

Este ti'echo forma un hermoso y ancho valle, muy poblado; la co-

rriente media es de i á 5 millas á la hora y el fondo varía de 1. 50 á
3 metros, con ancho de 120. Las orillas. son de arenisca.

El Tambo, última denominación del Anurimac antes de i'efun-

dirse en el Urubamba para formar el Ucayalí, es un río de discutida

navegabilidad.

Desde su origen el Tambo corta una cadena de ceri'os elevados,

que separan la hoya del Urubamba de la del Ene, pero sin formar
pongos. En parte la corriente es basca de siete millas, pero en otras

no pasa de cien metros.

En algunas las vueltas son forzadas y forman remolinos, pero que
no constituyen obstáculos paí-a la navegación á vapor. A las 48 millas

de su curso el Tambo entra en la pampa del Amazonas y se aleja

completamente de los cerros. Su dirección que hasta ahí es E.S.E.,

cambia bruscamente al N. y sigue con este rumbo 85 mdlas hasta su
unión con el Urubamba ó sea hasta el origen del Alto' Ucayali.

Se hizo este estudio pretendiendo llegara al Alto Ucayali por la vía

Oroya, Tarma, Paucartambo y Perené, antes que se adoptara la del

Pichis-Pachitea cuya l)ondad es hasta hoy discutida y justiflcando

el empeño con que se buscaba esa via recuerdo haber oído que en el

estado actual de la civilización, los caminos preceden siempre á la

población: ejemplo de esto tenemos entre San Francisco y Nueva Yoik,
cuyo territorio desierto antes de ser unido por un ferrocarril, es hoy
centro de agricultura y de florecientes colonias.

Mediante buenos caminos se facilita la ardua tarea de la primei'a

conquista y ocupación de un despoblado, se le aseguran los medios
de exportación o importación y la accción gubernativa se puede hacer
sentir en provecho de las colonias que se establezcan en él, y de su
seguridad contra los ataques de los salvajes, en el caso de las del

Chanchamayo, — á lo que pueda agregarse que en todos los casos de

la montaña, como lo afirman las victimaciones que ocurren á diario,

ya en el Ñapo ya en el Alto Ucayali ó en el Pachitea.

Todo lo contrario sucede en las colonias donde se ha desatendido
esta primordial condición de estabilidad y progreso como en la ale-

mana del Pozuzo, que aunque alcanzó en 1868 algún apogeo, hoy ve-

geta sin dar signos de vida por falta do una buena vía de comunica-
ción, ya sea en dirección á la costa ya á un puerto fluvial ....

El proyecto indicaba abrir una trocha de 48 millas de Paucar-
tambo á Puerto Wertheman en el Perené.

Estimaba que prolongado el ferrocarril hasta el Ene se podía hacer

el viaje en menos de ocho días. La distancia por agua desde ahí has-

ta Iquitos es de 900 millas, que con un vapor de fuerza media se pue-

den hacer en (50 horas de bajada y en 100 surcando.
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Deben empicarse vapoies especiales de (JO á 80 centímetros de

cnhulo, 80 m. de esloia y 5 á (5 de manga. Los vapores deben rener

dos calderas para servirse de ambas al ir contra la corriente y de

nna al navegar de bajada, con el auxilio de la corriente, con lo que se

ol)tiene bastante economía. Las hornillas deben ser preparadas para
lecibir la leña húmeda y de mala calidad y tener por consiguiente

mucha superficie de parrillas.

Las ruedas no es necesario que sean de patente ni tampoco inde-

pendientes. En la proa deben tener un aparato que ayude al gobierno
<iel buque en foi ma de timón. Serían muy aceptables los sterniohc-

des, buques que no tienen más de una grande rueda á popa: poique
como las varadas son casi siempre de proa ó de costado en los sitios

coirentosos no llevan ningún riesgo de romperse.

Además deben ser los vapores de secciones y la parte sumergida
del casco protejida con tiras de madera fuerte, que en caso de algún
choque repai tan la presión por igual. La fueiza de la máquina pue-

de calcularse para imprimir al buque una velociíiad de 15 millas i)or

hora, que á media fuerza correspondo á un andar de 11 á 12 millas.

De este modo en el Perené, donde la corriente media es de 4 millas

avanzarían los vapores de 10 a 11 millas de subida y de 15 a 16 de
bajada.

Xi en este interesante estudio ni en la surcada de Maldonado se

menciona una bai rera de piedras qne cierre el paso del Tambo. Tam-
poco se menciona en los viajes de bajada del padre Busquet, Castel-

ñau, Carrasco ni en el que realizó en 1871 también el señor Fiaimun
do Estrella desde la, pi'ovincia Convención:

Embarcados en la hacienda Illapani á las dos horas pasaban (le-

íante de Rosalina, barajadas cuatro coi'rientes nada peligrosas, llegan-

do hastá Camalampeato salvadas otras tres corrientes, ia menos hon-
da con vara y media de profundidad.

Navegaron el día siguiente todo el día salvando diez correntadas
que entorpecían la maicha, pero solo en la sétima precisó descargar
las canoas para halarlas con cuerdas y en la octava nna por haberse
avei-iado en consecuencia do choque en las piedras, antes de llegar á

Coi batini salvaron dos. En todo el trayecto de esa parte del río se ex
tienden por ambas riberas hermosas pampas de terreno sumamente
fértiles, donde se producen maderas de buena calidad y de toda clase.

Desde Corbatini navegaron por una encañada estrecha frecuentada
por muchas corrientes, contando diecinueve de ellas hasta Mandurrie-
re, en donde atracaron para pernoctar.

Al día siguiente hicieron nueve leguas hasta Pichiri en donde se
detuvieron para renovar sus remeros. Solo habían encontrado dos co-

rrientes pequeñas.
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El 1." da Junio á poco de Salir de Pachiri, se cruzaron con cua-

tro canoas que surcaban en viaje á Illapani llevando tejidos, monos,
loros y otros animales que los indios domestican y llevan á vender ó
cambiar por herramientas, agujas y demás objetos de que carecen.

Este día baj;iron hasta Mantalo, pasando siete corrientes ó rápidos en
quince millas recorridas. En la sexta hubieron de descargarse las canoas.

Ahí se incorpoi'a el Yavero. —que no es muy caudaloso y que no ofrece

las condiciones necesarias para la navegación de embarcaciones me-
nores.

Dice el señor Estrella:

Mas tarde se han encontrado en el Yavero, ó sea Paucartambo,
navegando en sentido opuesto, el obispo Zubieta bajando y el explora-

dor Robledo que surcaba. El extenso curso del Paucartambo es bas-

tante conocido.

En el tambo Migantuni hubo de alzarse las canoas pasando la

carga por tierra hasta una cuadra de distancia y después de pasar

ocho rápidos semejantes llegaron á Ticumpinea, que está á la derecha
pernoctando en la boca del Sihuaniro, bastante considerable que en-

tra por la misma banda. Desde Mainique hasta el lugar donde princi-

pian las pampas del Sacramento y donde confinan los cerros dé las

Montañas del Cusco, hay que atravesar trece corrientes, todas nave-

gables por un vapor chico con tal que tenga bastante fuerza; pues
aunque es verdad que hay tres islas en diversos puntos que dividen

el río, sin embargo el brazo que atraviezan las canoas y es el mas pe-

queño, tiene seis pies de fondo.

Entre Sihuaniro y Aporipita hay algunas correntadas que no es-

torbarían la navegación de un vaporcito. De Aporipita al Picha el

tráfico es fianco.

Del Picha al Pacría hay seis correntadas, entre ellas la Manióte,

abajo del rio de igual nombre.
Cerca de Paccha hay tres desplayes situados á una milla de dis-

tancia cada uno de su vecino, en los que hay solo dos ó dos y medio
piés de agua.

Después de abandonar Paccha pa^5alon delante de la boca de Se-

pahua, notable por comunicar, por el Cujar, la hoya del Ucayali con
la del Purús.

De aqui agua abajo no se mencionan mas rápidos, se prolonga el

Alto Ucayali sin notar obstáculos insuperables, llegando sin novedad
al Bajo Ucayali primero y luego al Amazonas.

Este viaje de Estrella ofrece las siguientes conclusiones, respec-

to á la navegación del Ucayali desde su mas lejano origen.

Desde el puerto de Illapani hasta el de Mainique la navegación

es laboriosa, porque la quebrada es muy estrecha y las muchas co-

rrientes de agua lo obstaculizan: las corrientes se forman á consecuen-

cia de grandes pedrones que hay en el centro del cauce, desprendidos
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'1e If's cerros, contra las cuales choca el agua y produce tumbos y re-

molinos que solo his cano¿is pueden salvar.

Cree conveniente evitar el tráfico de ese tramo del río con un ca-

mino de heri-adura delUapáni áMainique, semejante al acometido des-

pués desde Lares hasta Sihuaniro.

De Mainique á la boca del Tambo no hay corrientes (jue estorben

la navegación de un vapor pequeño. Hay tres gi-andes desplayos en

los cuales el agua tiene solo dos pies de profundidad y se necesita

vapores de máquina poderosa y poco calado que vayan hasta Sihuani-

ro, los que podrán pasar hasta Mainique en la época de creciente ple-

na.

Entre los afluentes y confluentes del Urubamba se encuenti an

doce ríos considerables que entran poi- su margen derecha y once que

se le incorporán por la izquiei-dn.

En cuanto al Tambo descalificado para la navegación por Mr.

Tucker, al par que el Ene, tiene en su abono el testimonio de los ex-

ploradores señores Samanez Ocampo, Fry, Portillo y el tiáfico actual.

Desde 1878 al 88 el señoi- Samanez ha viajado por el Apurimac
desde la hacienda Pasajeen Andahuailas hasta la confluencia del Tam-
bo con el Urubamba; reconiendo por consiguiente en casi toda su ex-

tensión el Apurimac, qué se hace Ene al recibir el Man taro y Tambo
desde la confluencia del Ene y el Perené.

Dejando de lado, en obsequio de la brevedad, la brillante descrip-

ción que hace de la feracidad de las tierras que atravieza el río y de
sus valiosos productos expontáneos; tomamos solo los datos hidrográ-

ficos que constituyen su animada relación.

A contar de Pasaje agua abajo hasta Símari iba se suceden las

correntadas, rápidos, cascadas, cataratas, remolinos y hasta un peine
ó desplayo, en que el ancho del i'ío alcanza á seis cuadras y el fondo
es solo de 18 pulgadas.

'•Llaman la atención hermosísimos valles cruzados por ríos de
abundante caudal, en particular el muy extenso de Simarriba en la

banda occidental, regado por un río considerable, situado á menos
de veinticinco leguas de Ayacucho".

Desde Simarriba hasta Qnintipiriquí, distrito de Acón, provincia
de Huanta, hizo 30 millas sin haber encontrado obstáculos en la na-

vegación. Mas adelante hasta Miritipongo hay seis i'ápidos y lugares
de menos fondo porque el río se divide en dos y tres brazos.

El gobernador de ¡quiche intentó apresar á los .excursionistas.

Los iquichanos dice, son los que en 1852 intentaron asesinar á los pa-

dres Chimine y Narvaez. y el mismo año asesinaron al propio Chimi-
ne y acompañantes Morentin y Bentona, predisponiendo con embustes
á los salvajes.
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Toilavííi en las 24 millas snbsigiiientHs hasta la aílueiicia ilel

Mantaro encontraron algunos bajos y remolinos, al dividirse en bia-

zos el río Apnrimac.
Encontraron la corriente (iel Ene modelada, pocos iápi(ios, lle-

gando hasta tener á la vista las colinas de Pangoa, al lugar llamado
Munitipango (lugar de tigres) nombre convertitío en maldito fango
aludiendo al fango que ahí existe y el cual se cree origen de las en-

íeimedades infecciosas que en ese lugar se sufren.

Ahí se detuvieron para hacer su •'¡)amacaris" ó toldos de caña y
hojas de palma que los defendiese de la intemperie en las balsas y
también pai'a agregar á éstas mayoi' número de palos.

Desde Munitipango navegan 58 millas sin mencionar ningún obs-

táculo, aunque el i'ío alcan/a á dividirse hasta en siete biazos, (iejan-

i]o entre ellos islas habitadas y cubiei tas de tupida selva. Hay muchos
salvajes, por lo general traidores, hipócritas y feroces.

El río Ene tiene 150 millas de curso. La coi'ricnte en algunos
puntos es fuerte, pero no al extremo de impedii' la navegación en em-
barcaciones apropiadas. El único mal pasaje que exije obia es la

cori'entada Cachingare. Estaño es fuerte, pero tiene algunas piedras

diseminadas en el ancho del río, que ahí es de 200 metros. Para bo-

nificarlo bastai'ía volar algunas pie(iras. El paso está a la derecha.

Todo el Ene es navegable hasta 60 millas arriba de la confluen-

cia del Mantaro o sea hasta Simarriha.

Las márgenes del Ene son en general muy abiertas y con her-

mosos y extensos valles, bastante poblados.

Algunas leguas abajo del Masitalo, el Ene corre entre elevados
cerros que no estrechan su cauce, excepto en el bellísimo y admira-
ble pongo Pacchapongo, que tiene una milla de largo y el ancho, que
antes y después del pongo es de 5, (3 y ocho cuadras, se reduce a 50
o 100 varas.

En seguida vuelve a ensancharse y en la confluencia con el Pe-

rené es muy abierto, particularmente delante de la boca de este río.

Mas abajo el Tambo se encajona entre elevados cerros en las

<los terceras partes de su curso o sean 60 millas: las otras 30 son de

terreno llano.

En resumen: el Apurímac es navegable 300 millas contables

desde Simarriba, dO millas arriba de la confluencia del Mantaro hasta

la hacienda Providencia, de Samanez, situada en la confluencia del

Tambo con el Urubamba.
''Todas las plantas i'eproducen en poco tiempo, bastando un po-

co de industria para tener abundantes frutos. El plátano da al año,

la yuca al sem,estre y en tres meses el maíz y el maní: en dos dá el

fréjol, la caña en seis u ocho, el cacao es silvestre; abundan lá caza

y la pesca, cerdos sin dueño, tortugas, paiches de mas de un metro,

vacas marinas, pavos, marimonada, etc."

Menciona la surcada del Camisea por el Urubamba para ir al
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Madre de Dios y la del Sepahua para pasar al entonces no muy co-

nocido Parús, adelantándose intuitivamente a su tiempo.

Fry hizo viaje por el Urubamba en 1886, embarcándose en Ro-
salina, puei to que la necesidad ha creado, no obstante que de ahí

hasta el pongo Mainique existen todavía tumbos teiribles y corren-

tadas hasta Ticumpinea, aparte de la apariencia terrible del pnngo.

del que se hacen tan emocionantes descripciones.

Entre las pinturas espeluznantes que se han hecho debe de ano-

tarse la del mayor norteamericano Kersey, escrita en carta dirigida

a sus amigos de Lima para tranquilizarlos, haciéndoles saber que —
se encuentra simo y salvo después de haber atravesado las cascadas

y rápidos del terrible Urubamba.
Este explorador yanque piescindió de los indios y acompafiado

de dos compatriotas se metió en una canoa que pronto se hizo peda-

zos en las rocas de Sirialo. Hizo después otra sección en canoa y
luego encontró una balsa abandonada, en la cual se aventuró a se-

guir bajando.

"En Lima, dice, le explicarán a Ud. qué cosa es una balsa y le

dirán también que el Ui ubamba es el peor de Ibs rios y sus malos
pasos inabordables. Nos faltó la yuca y andábamos muy mal cuando
sobre la cresta de las olas llegamos al pongo Mainique.

"Usted sabe que este es el pasaje o cañón por el que las aguas se
arrojan con furia a través de la peñolería y precipicios para pasar de
la región de la sierra a las pampas de abajo. ... le declaro a usted
que con excepción del infierno y de su fuego y sus llamas, no ha}'

nada que pueda igualarse a la furia del pongo Mainique.
"Tampoco existe un cañón más lindo. Aunque lo atravesé en el

torbellino de las aguas, tuve tiempo de admirar las rocas notable-
mente pintorescas, la vegetación que sobresalía, las grutas y cuevas
tan grandes que pudieran servir de puestos para varios; hay también
cascadas innumerables, todas perpendiculares.... una vez en el

pongo no hay en donde poner el pié y ni siquiera una raíz, ijn árbol
o una roca de que asirse. Ambos lados son j-ocas tan a pico y tan
húniedas como las compuertas de un canal en una exclusa cenada, y
al que atraviesa el pongo sobre las aguas le parece que las paredes
son más angostas arriba que abajo. Además de esto hay una mul-
titud de caídas y rápidos. ..."

Encuentra el señor Fry que el curso del Ucayali medido desde
su nacimiento con el nombre de Vilcamayo, Yilcanota, L'rubamba y
Santa Ana es más extenso que el del Missisipí. Considera en su re-

corrido cinco secciones. La primera de Rosalina a Yilcanota. que
no es navegable. Entre este puerto y el pongo Mainique hay noven-
ta millas de navegación laboriosa, pei'o en el pongo acaban los obs-
táculos que opone el rio a la navegación regular. Ahí sale este de
los cerros para dilatarse libre y mansamente en las llanuras cubier-
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tas de bosques, en marcha sinuosa hasta uiiiise con el Tambo, for-

marel Alto Ucayali y unido más abajo al Pachitea, cruzar las Pam-
pas del Sacramento ya con el nombre de Bajo Ucayali.

E! señor Fry divide el curso en sus iJistintas secciones y distan-

cias como sigue:

Vilcanota no navegable recorre 225 millas
Alto Urubamba navegable en canoa recorre 9Ü „
Bajo Urubamba ,, „ vapor „ 240 „
Alto Ucayali

,, „ ,, ,, 240 „
Bajo Ucayali „ „ ,, 780 „

El Urubamba se surca en cualquiera estación.

Y puede todavía resultar más extenso el curso del Ucayali al

estudiarse metódicamente el del Paucai tambo y sus afluentes, entre

los que aparece coiiLprendido— el M ipacho (!)

El Diccionario geográfico de Paz Soldán dice del Mapacho que es

tributario del Paucartambo, nace cerca deOcongate, en Quispicanchi,

provincia del departamento del Cusco. Ahí mismo se dice del Pau-
cartambo que es "tributario por la izquierda del Inambari y que ade-

más de Paucartambo se llama Mapacho, Ocongate o Challabamba según
los lugares por donde pasa". Los cerros que están ál E. del río se-

paran las aguas que van al Ucayali de las que se dirijen más al E.

El territorio que baña este río se llama—Valles o montañas de Pau-

cartambo— ricas y de deliciosa vista como todas las regiones de la

montaña.
Estas afirmaciones difieren de las emitidas por el coronel Espi-

nar, en 1846, informando como comisionado para explorar esas re-

giones.

Este comisionado recorrió la quebraba de Ocongate a Yuracma-
yo, penetrando por Tres Cruces.

Dice que el río Mapacho deriva de Ocongate y baña el pueblo

Paucartambo, llamándose Ocongate. "Desciende al NE. por la gran

quebrada de su nombre, pasa delante de Paucartambo y Challabam-
ba y dando la vuelta por Yuracmayo, entra en los valles; faldea la

empinada sierra de Piñipiñi; recibe los ríos Tono y Cuquire con sus

tributarios y mezclando sus aguas con el Tuaima o Madre de Dios

forma el Mano"; lo que es erróneo, agrega Raimondi, pues el río Ma-
pacho, que más arriba se llama Ocongate, si es verdad que pasa de-

lante de las poblaciones de Paucartambo y Challabamba, no lo es que
dé la vuelta por'lá si(;rra de Piñipiñi para recibir los ríos Tono, Cu-

quiri y Tuaima.
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El l ío Mapacho, dice Raimondi, no lleva sus aguas al Madre de

Dios ííino que forma una hoya muy distinta,—pues sus aguas reu-

niéndose con las del río Vilcamayo o Santa Ana, van a formar el U-

cayali, hallándose separado de la hoya del Madre de Dios por una ca-

dena de cerros bastante elevados, que es la verdadera continuación

de la cordillera oriental.

Y cuando el coronel Espinar resolvía la discusión, .que ya dura-

ba diez años, entre si el río Mapacho mezclaba sus aguas con el Ya-

natili para incorporarse con el A''ilcamayo o mudaba la dirección para

ir al Marañón, afirmando que llevaba sus aguas al Marcapata; el sa-

bio geógrafo apartándose de ambas hipótesis afirmaba que pasa al E.

del Yanatili, coniendo casi paralelo detrás de una cadena de cerros

que ladea por la derecha el valle de Lares y con el nombre de Cami-
sea se une más abajo con el Vilcamayo o Santa Ana, al terminar los

malos pasos o rápidos de este último río.

Desde luego estaba más cerca de la verdad, que posterioi'es ex-

ploraciones han demostrado plenamente al probai' que el Paucartam-
bo y el Yavero eran un solo y mismo río.

En 190-4 el ingeniero von Hassel anota que Raimondi hace figu-

rar en su mapa al Paucartambo como Camisea y al efecto de contra-

decir tal afirmación, ratifica que el padre prefecto de las misiones hoy
obispo Zubieta, siguió el curso del Paucartambo hasta la boca del Ma-
turiato afluente del Yavero, donde hay un establecimiento g«mero y
declaró que el Paucartambo es el Yavero.

"A esta declaración agrego mi testimonio, (1) dice el ingeniero

nombrado; pues seguí el curso del Paucartambo, Pilcomayo o Pilco-

pata, como allá se le llama, hasta su desembocaduia en el Urubam-
ba. Asi es que el río que tenía una línea insegura en el mapa de
Perú, queda ya enteramente conocido yes un interesantísimo afluen

te del Urubamba, por su formación hidrográfica y porque en él se

halló la más valiosa colonia del imperio incaico.

El río Pilcomayo nace de la meseta del Ausangate Sa-

liendo de la meseta formada por el Pilcomayo hay un valle ence-

rrado por dos cadenas de cerros, los cuales forman por el oriente el

divertía aquarum entre los afluentes del Paucartambo y los del Ma-

(1) La forma en que se verificó la identidad del Yavero hace innecesario nue-
vo testimonio. El señor Luis M. Robledo, que en conferencia dada en el Cusco
había manifestado fundadas presunciones de que el Yavero y el Paucartambo
eran el mismo río, surcaba el Yavero á la vez que el Padre Zubieta bajaba el

Paucartambo, encontrándose las embarcaciones de ambos, con lo que ya no cupo
duda de que flotaban en la misma corriente.
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dre de Dios y por ü1 occidente el de las aguas del Pilcomayo o Pau-
caitainbo con los del Urubamba.

Por la coiiflguración y dimensión de las cadenas todos los

afluentes ofrecen uniformidad; pero hay diferencia respecto a su
caudal, aunque no ha variado como ocurre con otros ríos.

El río Paucartambo es uno de los canales de agua de nivel más
pronunciado respecto a su longitud entre los ríos peruanos. Su na-

cimiento se halla a 4367 metros sobie el mar, Mainique a 400 que
hace un desnivel de 3967 metros en 210 millas de recorrido.

El Urubamba tiene su puerto definitivo en Santa Luisa y más
arriba en el rio Camisea, uno provisional paia lanchas a vapor.

Existe un camino de herradura desde Santa Ana hasta la con-

lluencia del Yanatile con el Urubamba De la confluencia

en dirección W. al pongo de Mainique, sigue el camino Shihuaniro,

llamado asi por el proyecto de llevarlo hasEa el rio de ese nombre,
que desemboca en el Urubamba, más abajo del pongo antedicho.

Este camino es trancado por bestias hasta Cakuido, de ahí en

adelanto es trocha a pió y de Yugato al pongo, senda. Piespecío a

su construcción, en la sección Yanatile Cahuido es un buen camino,
pues no excede en ninguna parte del 8 % por lo que se puede felici-

tar a su constructor señor Robledo, quien con verdadeia abnegación

llevó a cabo tan discutida obra.

En las inmediaciones del cerro Tonquini existen los restos de

una antigua fortaleza. ...... Los campas moradores de esta región

cuentan que en la época de invasión de los blancos (españoles) mu-
chos miles de indios abandonaron el Cusco conducidos por un inca y
se internaron en el bosque.

De las varías informaciones buscadas para aclarar bien las que se

refieren á los dos pi'incipales afluentes del Alto Ucayali, el Urubamba

y el Tambo; las recojidas por el coronel Portillo en la exploración que

realizó en esos ríos, el año 1900, siendo prefecto de Ayacucho, contie-

nen todos los datos que pueden necesitarse para formar noción com-

pleta respecto de ella.

Deesas informaciones, teniéndolas á la vista, como testimonio y
referencia se deducen las líneas que siguen:

Puerto Huaura, en el Apurimac, dista de la ciudad Ayacucho

106 kms. de buen camino de herradura, que pueden hacerse en 18

horas.

Desde puertaHuaura ó puerto Bolognesi, que dista seis millas

del primero, la navegación del Apurimac es incuestionable. La pro-

fundidad mínima de sus ¿iguas en tiempo de vaciante y en los lugares

de menos profundidad, es de un metro cincuenta centímetros.

De puerto Huauia á la boca del Mantaro, en donde principia el
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p]no, hay cuarenta millas, que las canoas recorren en sois horas ó

>->] ilieciocho surcando, con cinco tanganeros por canoa.

táiendo mayor el caudal de agua en el bajo Apurimac que en el

Pichis, sin rápidos hi corrientes de peligro, aquel es navegable sin di-

ticultad en embarcaciones del tamaño ó calado de \í\ lancha Francis-

co Pizarro u otra semejante, ancha, de muy poca quilla, máquina po-

derosa y rueda á popa, defendida. Debe tenerse presente que siendo

varios los desplayes en este rio, puede variarse el c^anal en tiempo de

llena de manera que afecte la navegabilidad en tal época ó sea de

abril á diciembie.

La confluencia del Apurimac con el Man taro está 500 metros so-

bre el nivel del raai-.

El Ene es más grande que el Tambo; tiene una extensión apro-

ximada de ciento quince millas.

El lecho es encajonado y permanente, á diferencia del A.purimac

que tiene sus variaciones, por las muchas playas que riega.

Todos sus bosques son vírgenes: á poquísima distancia unos de

oti'os, con la misma feracidad y riqueza que los del Apurimac.
En su desembocadura tiene tres millas y media de corriente y

trescientos metros de ancho. A su término se midieron cinco á seis

metros de profundidad. El curso es casi de Sur á Norte, con inclina-

ción al occidente.

Las aguas van aumentando constantemente, con los afluentes que
se le incorporan.

Es el río mas vistoso de los explorados. Su navegabilidad á va-

por es incuestionable, en lanchas á propósito.

Al juntarse el Peroné con el Ene para formar el Tambo, tiene

aquel la mitad del caudal del Ene.

El coronel Portillo se manifiesta conforme con las operaciones

hechas por el ingeniero Sr. Wertheman en el Peroné y convencido de

que la mejor ruta para unir Lima ai Ucayali es la de ese río.

Del camino abierto para la Peruvian Corporation al término de

la cascada, desde donde comienza la navegación á vapor, solo habría

que trabajar unas cuarenta y tantas millas.

Las dificultades son pocas. El terreno en su mayor parte es for-

mado por arenisca blanca. Aunque es accidentado presenta pocos des-

peñaderos.

Las quebradas son pequeña» y como la madera es tan abundante,
la construcción de los puentes sería demasiado fácil.

Ademas, el puerto del Perene casi frente al del Pangoa (seis mi-

llas) sería auxiliar poderoso para el no menos importante valle ó

montaña real, que ya tiene comunicación inmediata con las impor-
tantes provincias de Jauja y Huancayo, por la vía antigua de Anda
marca. Comas y Ocopa.

En ese orden de observaciones interesantísimas sale de la hidro
grafía fluvial, de la navegación, pero abre vistas al porvenir.
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El Tambo mide 90 millas aproximadamente, tiene. su boca 450
metros de ancho y cuatro il diez de profundidad.

Su corriente normal es' de dos á cinco millas, subiendo hasta diez

en su correntada superior de Otica.

Hay algunas vueltas en el' Tambo que son forzadas, formando
remolinos en sus recodos; pero no constituyen obstáculo para la nave-

gación á vapor.

A cincuenta millas de su curso el Tambo entra en la verdadera

hoya del Amazonas, desapareciendo desde ahí los cerros ó cordilleras.

Su dirección general es de W. á E.: pero cuarenta millas antes

de unirse al Urubamba cambia la dilección al N.

La falta de justicia y fuerza que la sustente es la lémoi'a del

adelanto de éstos lugares, en los que el abuso es sistemático y la vio-

lencia el método preferido; llegando el primero hasta arrancar los hi-

jos á sus madres ó las mujeres á sus maridos para vender un^s y
otros como esclavos la violencia al extremo de resultar excedentes
las autoridades políticas y judiciales. Peor que en el Zulú.

El infatigable é inteligente explorador don Luis M. Robledo, uno
de los que primevo indicaron la identidad del Paucartambo y tan co-

nocedor del Urubamba, pinta con colores sujestivos lo que se extracta

á continuación: El Urubamba penetra como un barreno en la cordi-

llera introduciendo de golpe en los cerros todo el caudal de agua reco-

gido en un extenso curso y ahondando la grieta abierta en el granito

con tenacidad y fuerza incontrastables, "un portento de erosión." A
la entrada superior del pongo Mainique el grueso vólumen del río se

precipita en la grieta que ha labrado en cerro un canal de treinta me-
tros de ancho, todo lo más, entre frontones verticales y sus aguas tu-

multuosas forman el remolino de Chibucuni, que ocupa todo el canal
yes forzoso parar con la canoa y en el momento que se llena el vérti-

ce para volverse a vaciar momentos después. En ese momento de am-
pliación y contracción rápidisimas, la canoa que no logra pasar en el

prim.er instante, es irremisiblemente engullida en el desdoblamiento

y rotación de la ola sobre ella misma.
Después sigue el agua deslizándose despacio por una milla en

ese callejón sombrío, abierto en el trascurso de los siglos o acaso en
instantánea conmoción del suelo, precipitándose en ella de las már-
genes de otros torrentes con fuerte desnivel unos, en forma de suiti-

dores otros, cuyos chorros alcanzan hasta medio canal, arremolinán-
dose impetuosas en ese trayecto de una milla de horrores impondera-
bles que termina en la grandiosa poitada de Tonquini, entre cuyas
parados, cortadas perfectamente a pique, se sale a un vasto lago que
forma el lio, sobre el que la luz se derrama a torrrentes, pues las ri-

beras del bosque y las colinas quedan muy separadas y se goza del



amplio (le los llanos. "Aqiu'llo es hif^nti-ada triunfal do ese río ven-

cedoi- (le las cordilleras a un nuevo inundo, al país de los llanos y
bos(¡iues sin iin, donde sus ondas fluyen perezosas en inmensas cur-

vas, arrasLiando un caudal de promesíis pai'a la patria".

Se ocupa lues^o del Bajo Urubamba o sea la paiT,e comprendida
entre la portada de Tonquini que es cl extremo inferior del pongo
Mainique y la confluencia con el Tambo, entrando en materia con es-

ta j)inceladade exactitud magistral:

"En la llanura inmensa la selva piimitiva y en el horizonte, ale-

jadas de ambas márgenes, las siluetas redondeadas de las colinas

que forman las bajas cadenas que separan las vertientes del Urubam-
ba de las del Manu y del Purús por el este y las del Apurimac por el

oeste. Estas cadenas acompañan al río en todo su curso y en su mis-

ma dirección noi te, más o menos alejadas de las riberas y de ellas na-

cen numerosos rios navegables en canoas y lanchas, que permiten el

acceso de los bosques a grandes distancias de la costa, favoreciendo

la explotación de las materias primas y su trasporte".

Describe luego varios de los afluentes del ürubamba por la de-

recha: Ticumpinea rico en caucho, Timpia y su pequeño afluente el

Sihuaniro, designado como el lugar más alto a que pueden llegar las

lanchas a vapor en toda estación; puerto que eligió la Sociedad Si-

huaniro como término del camino que debía salvar el tráfico agua
arriba de Tonquini. El Timpia es navegable por canoas en trayecto

bien largo y en sus márgenes abunda el jebe.

A poco más (ie dieciocho leguas abajo del Pongo afluye el Cami-
sea, uno de los más caudalosos afluentes del Urubamba. Por ahí re-

montó la primera expedición de Fiscarrald paia ganar el Manu y Ma-
dre de Dios, por un pasaje que había mencionado antes el señor Sa-

manéz y que practicaban los piros del Urubamba con frecuencia. Es-

te río ofrece la ruta más corta para comunicar las haciendas déla
Convención y Lares con los establecimientos caucheros del Manu y
Madre de Dios, que cada día adquieien mayor impoi tancia.

El Mishagua, río igualmente valioso, entra 17 leguas abajo del

Camiseay, como este, comunica su cuiso con el del Manu por el pe-

queño Caspajali, formando un itsmo de cinco kilómetros; ruta gene-

lalmente adoptada por los que remontan el Urubamba para pasar al

Manu y Madre de Dios.

El Pasaje al Manu por cualquiera de estos ríos se hace general-

mente en seis días; este tiempo aumenta si se lleva carga.

El Manu se baja en cuatro o cinco días hasta el Madre de Dios.

El tráftco establecido entre las dos hoyas ha llegado a adquirir
gran importancia, auque no regularidad. En febrero del 9o hizo un
viaje el vapor Henncm, fletado en Iquitos por Fiscarrald, conducien-
do mercaderías. La surcada de Iquitos a Mishagua se hizo en 310
horas y el regreso en 86, conduciendo 80,000 kilos de caucho.

Poblada la quebrada de Mishagua, mejorado el camino terrestre
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al Manu y establecida la provisión regular de víveres que pueden
traerse al bajo Urubamba del departamento del Cusco; los caucheros
del Madre de Dios preferirán esta ruta a la del Madera, llena de peli-

gros y además recargada con impuestos brasileros.

Cuatro leguas abajo del Mishagua aíluye el Sepahua, semejante
en caudal a los dos ríos anteriormente nombrados y que como ellos,

mediante un angosto itsmo, conduce al Cujar, en las fuentes del Pu-

nís: ruta también bastante frecuentada por los caucheros.

Estos tres pasajes abren a la producción del departamento del

Cusco los mercados, no solo del Ucayali. sino también los del Purus,

Manu y Madre de Dios.

Ciento diez millas abajo de la boca del Sepahua se encuentra la

del Tambo y empieza el Ucayali, cuyo tráfico actual admiraría a su

primer explorador oficial.

La ribera izquierda del Bajo Urubámba no cuenta sino un afluen-

te importante, que es el río Picha, considerado como el más caudalo-

so de todos. Ha sido explorado recientemente por los caúchelos, que
lo han encontrado muy rico en jebe; sus riberas están habitadas por

salvajes bravos y remontando sus afluentes se llega al pongo Mai-

nique.

Otros muchos ríos de inferior caudal permiten el acceso de na-

vegación en canoas a las vastas selvas de la península Tambo Uru-

bamba.
Dadas estas especiales condiciones es fácil deducir que el Bajo

Urubamba ofrece el campo más ventajoso y mejor preparado para fo-

mentar una población estable y la navegación legular del curso de

este lío y de todo el Ucayali.

Puerto Samanéz o Sihuaniio, la boca del Camisea, el Mishagua,
el Sepahua y el Picha están señalando el emplazamiento de cinco po-

blaciones que cada una tendría vida propia en el comercio y la ex-

plotación del jebe y del caucho que abunda en las selvas de ambas ri-

beras. No hay que encarecer la importancia que tendría el puerto

Providencia en la boca del Tambo, pues tiene que ser el centro obli-

gado del comercio por este rio, del Urubamba y del Ucayali.

En su interesante estudio el señor Robledo explica como siendo

Iquitos, el centro de adelantos sobre caucho y de aprovisionamiento
a los caucheros amparado a su vez por el comercio de Pará o Europa,

el producto resulta alambicado y sus colectores no cuentan con me-
dios suficientes para pretender establecimientos definitivos, sistema

que cambiaría si un camino de fierro o siquiera de herradura ligara

al Cusco con el puerto indicado en el Urubamba.
Ese camino llevaría al Cusco un caudal de vida nueva, abriendo

campo a sus actividades en receso, a sus capitales, a sus industfias-V

en la plenitud de las vírgenes selvas, d':" los terrenos más feraces, del

clima más delicioso, se alzarían poblaciones con vida propia, cu-

ya exuberancia podía cobijar todo el personal excedente de ese po-
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puloso depai tamt;nto. Tamaña grandeza, será el resulta''o del cami-

no que una al Cusco con el puerto Samanéz o Sihuaniro.

•La riqueza solo se fija con el colono y la piopiedad. El Biasil

ha loí^rado por una sabia administración de fomento convertir sus

selvas del Maciera, del Purús, del Yurüa, luista tomando tierra del

Perú, en centros poblados y fabriles, sin más base que la industria

extractiva de caucho y jebe, que arrastran también consigo la explo-

tación de muchas otras materias primas. Bolivia ha desarrollado

esta explotación en territorio nacional del Madre de Dios y va urba-

nizando algunos de estos centros productoies con elemento propio

llevado ahí por el deseo de lucro y dirijiíio por la influencia oficial.

En la región del Ucayali no queda casi nada de ese gran movi-

miento de años atrás. Iquitos mismo, que había suigido como espu-

ma, languidece, y la población flotante del Ucayali y del Amazonas
peruano busca las riberas del Yurúa en demanda de trabajo, con

mas ventajosas condiciones de provisión y de facilidades de movili-

dad, pues el Brasil subvenciona compañías de vapores nacionales y
extranjeras.

Por esto puerto Samanéz o Sihuaniro está llamado a ser el nú-

cleo de una población comercial vigorosa y bien cimentada, con

grandes y trascendentales perspectivas ..."

Pinta el señor Robledo la decadencia de los valles de Lares y la

Convención cuyos productos no resisten la competencia de los de

Tambo en el mercado del Cusco y como consecuencia la organiza-

ción de la Sociedad Sihuaniro para unir el puerto de ese nombre con

los valles de Santa Ana y Yanatile, en una extensión de 31 leguas

por bosques llanos, faldas de cascajo tendidas y los pajonales de las

lomas del Yavero o Paucartambo. Para el paso de este rio y el Tin-

cumpinea, que son los mas caudalosos del trayecto, se preparaban
ferrif-boats.

Acaso al combinarse en el Urubamba las energías en receso y
las riquezas latentes de su suelo privilegiado, que explica la existen-

cia de tantas ruinas pétreas en él desparramadas; se inicie la reac-

ción bienhechora que devuelva a los pueblos del Perú la confianza en
el porvenir y la esperanza de mejores días.

En abril 22 de 1901 el presidente de la república señor Eduardo
López de Romaña constituyó la junta de vías fluviales con los seño-

res Eleodoro Romero, José Pardo, José Balta, Federico Rincón y Er-

nesto La Combe. (1)

La junta tenía las atribuciones de proponer al Ministerio de Re-

(ll Adeir.ás de los nombrados formaron parte de esta junta los señores So-
lón Polo, Telémaco Orihnela, Eulogio Delgado, Alberto Ayulo, Juan Antonio Lo-
redo, Pedro Rodríguez Salazar y Carlos Larrabure y Correa.
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laciones Exteriores el envío de expediciones a la región oriental, los

medios de protección a las empresas industriales radicadas y las dis-

posiciones de administración que conviniera adoptar en esos terri-

torios; organizar y despachai las expediciones apiobadas poi- el Mi-

nisterio; cuidar de la ejecución de las medidas que a solicitud de la

junta resuelva el gobierno y constituir con este objeto comisiones es-

peciales en determinados lugaies; recibir e inveitir los fondos vota-

dos con ese objeto. La junta debía e'egir y eligió presidente al doc-

tor Romero, tesorero al doctor Pardo y secietaiio al doctor Polo.

Una de las primeras expediciones oiganizadas debía explorai' los

ríos Ucayali, Ui ubamba, Misabua, Serjalí, Caspajalí, Manu, Madre de

Dios y Tambopata, inclusive el itsmo llamado varadeio de Fiscariald.

Jefe de esta expedición fué nombrado el coionel La Combe, que adop-

tó la vía Pichis-Pachitea para ir a Iquitos, de donde salió luego a

surcar el Ucayali, cuyis referencias queremos incluir por trataise de

una exploración casi oficial.

El interesante informe del jefe expedicionario principia refirien-

do la resonancia que tuvo en Lima, en 1890, la noticia de haberse en-

contrado un paso corto para trasladarse de la hoya del Ucayali a la

del Madre de Dios, por el cauchero Fiscarrald, o Fitz Gerald, como
asegura el señor Cúneo Vidal. Ese cauchero audaz y empien<iedoi',

establecido en la boca del Tambo, creyendo díj ígirse a las cabeceias

del Purús, se habia encontrado en el Madie de Dios.

"Surqué, decía, las aguas del río Ui-ubamba hasta la boca del

Camisea, el que seguí surcándolo por algunos días, desembarqué y
pasé un riachuelo afluente del Manu, del que seguí sus aguas".

"El espacio de tieri-a que separa los afluentes mencionados fué

recorrido en cincuenta y cinco minutos de maicha, pridiendo pasar

por tierra las embarcaciones que necesité para continuar mi viaje al

Manu, construyendo una grande paia seguir al Madre de Dios".

Fiscarrald adquiiió en Iquitos, el vaporcito Contamana. en el

que surcó el Alto Ucayali y el Urubamba, pei'o no volvió poi' el Ca-

misea sino por senda que le indicaron los indios lugaieños, que fue-

ron el Misahua y el Serjalí su afluente. Remontó por ahí pasando

las canoas muchos rápidos, desarmó su vaporcito, que fué llevado

con tánganas como se hace para impeler las canoas y hasta cargán-

dolas en peso con los 600 hombres que le acompañaban, hasta llegar

a la lengua de tierra que separa el Seijalí del Caspalí, que es la que

se llama varadero o itsmo Fiscarrald. Desde esa lengua de tierra

arrastró al Contamana hasta el Caspajalí. Manu y Madre de Dios.

Sostuvo combate con los mashcos del Manu piimero y luego con

los feroces guarayos y dominándolos llegó con su vapoicito a la con-

fluencia del Senú con el Madre de Dios, en donde encendió las horni-

llas y apareció más abajo a todo vapor.

Vendió el vaporcito que al día siguiente de enti'egado se hundió,

maltratados sin duda los fondos por tan prolongado arrastre y vendió
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así mismo las mercadeiíus llevadas, consiguiendo además asociarse

con el doctor Vaca Diez, persona acaudalada y de negocios.

La nueva firma dió amplia organización a los nogocios. Tuvo
auxiliares en los campos del Alto Ucayali y del rio Urubamba, en
los piros del Misahua y Camisea y hasta consiguieron traei- 300 jó-

venes de Moyobamba y del norte del Perú que establecieron a dis-

tancia de 20 a 30 millas en el Urubamba, Misahua, Serjalí, Manu y
Madre de Dios en haciendas que eran puntos de apoyo o sucursales,

cuyos vecinos se apoyaban recípiocamente.

Los dos socios fueron a Liglateri'a en donde hicieron consti uir un
vaporcito especial, con el que quedaba completada la negociación
más amplia y atinadamente organizada.

Pero aquello era una demostración vivida de lo que puede hacer-
se con métodos adecuados. Hecha la demostración se dispersaron
sus elementos.

Surcando en el Urubamba el Adolftto naufragó. Es muy proba-
ble que chocara en alguna piedra, que agujereó el casco y sin adver-
tirlo despiendioron el vapor de la piedra, inundándose y hundiéndo-
se, arrastrado por la cori'iente.

En el vaporcito viajaban Fiscarrald y Vaca Diez. Buen nadador
ol primei'o, se dice que por sal var a su socio descuidó su propio sal-

vamento y ambos perecieron a la vez. Sus cadáveres se encontraron
abrazados.

Fué una pérdida muy dolorosa. El gesto irónico del hecho que
aparece cuando solo se esperan al éxito y a la apoteosis.

El coronel La Combe dice con mucha justicia:

"La desaparición de Fiscarrald ha sido una gran pérdida nacio-
nal, la obra que empezó ese hombre verdaderamente extraordina-
rio fué una obra colosal que desapareció desgraciadamente con su
iniciado)-, por falta dé tiempo para consolidarla."

La obra de Fiscarrald interesó hondamente la atención de las
personas dirigentes, causó la expedición y es excusable la digresión
que ha apartado el relato del Urubamba y Ucayali, con el que ade-
más se conexiona.

Volviendo ala comisión exploradora ella fue a su destino por la
vía central hoya Pichis Pachitea. Sería ocioso seguir las peripecias
de una comisión numerosa en marcha por sendas nuevas con elemen-
tos a crear.

En Iquitos compraron dos lanchas y debidamente provistas sa-

lieron a su destino,

Al ganar la boca del Pachitea ocui'ría ahí una gran creciente
que elevaba la superficie del agua quince metros sobre su volumen
normal. Un poco más arriba se cruzaron con el hermoso vapor La
Preciada que regresaba del alto Ucayali porque no había querido
arriesgar su buque de Sumaría arriba, pues la extraordinaria ere-
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ciento del lio liabía aumentado la coi iiente y los peligros de la na-

vegación.

Continuando la surcada el mayor cié los vaporcir.os, el UrubaDi-
ba, al pasar el canal de Sheboya, se metió en un lugar muy esti'echo

y ahí quedó preso sobre un árbol atravesado en el fondo y que no se

veía. La hélice había tocado además en otro tronco o en piedra,

pues faltaba una de sus aspas y había otra doblada, averías que fué

preciso remediar, empleando en tal trabajo tres días. El rio arras-

traba abundante palizada, lo cual aumentaba las dificultades de la

marcha.
En el remolino de Santa Rosa el U'-ubaniba resulta medio vol-

teado como el Xapo 30 años antes con Mr. Tuckor abordo y la

lunchita menor, la Manu estuvo también muy sarandeada. Las dos

embarcaciones arribai'on laboriosamente a la confluencia del Uru-
bamba y el Tambo, si bien la. Manii resultaba más diligente.

Continuando la surcada en el Ui'ubamba sobre una punta de la

isla Tucker la Manu resultó cautiva y tumbada de costado sobre un
árbol al que la aconchaba la corriente con fuerza de diez millas.

Después de serios trabajos y maniobras distintas que dirigían el co-

ronel señor La Combe y el ingeniero señor Torres, lograron descla-

var el vapoi'cito del árbol con el cascillo y parte de la obra de proa

destrozada. Safada la Manu del árbol fué a encallar no muy lejos

notándose que dos aspas de la hélice estaban dobladas.

La Mami encontró fondo de veinte centímetros delante de una
cascada formidable y la Urubamba había encallado más abajo. Des-

pués de 15 días hubo otra creciente y las dos embarcaciones .'"e repu-

sieron a flote.

Sobre la isla Tucker varó otra vez la Urubamba, volvien-

do a ponerse a flote con su propia máquina en un esfuerzo ex-

tremo.

Continuando la surcada la Manu en la que iban el cartógrafo,

señor Vallejos vigilando, por enfermedad del señor Torres, que se

asistía on la Urubamba, quiso ir de una banda a la otra gobei nando
el práctico Pancuco, y en esa travesía envistió a todo andar un

banco de cascajo y la fuerte corriente la tumbó, inundándola el agua,

que a la vez apagó los fuegos.

Relativamente a este naufragio dice el coronel La Combe:
"Creo fli-memente que si hubiera habido a bordo de la Manu una

persona de calmá, de sangre fría y de conocimientos profesionales,

nada hubiera sucedido, por haber aquella magnífica embarcación pa-

sado por trances difíciles." Creía lo cierto.

La Urubamba surcó en quince días el Urubamba hasta la boca

del Sepahua, en donde desembarcó la expedición para seguir su viaje

en canoa, regresando el vaporcito Urubamba a Iquitos.

El viaje en canoa por el Misahua y Serjnlí, necesariamente pe-
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noso, aparta esta odisea de la navegabilidad del ürubámba que es el

asunto (le este capítulo.

El coronel La Combe estinna franca la navegación del Alto Uca-

yali hasta Cumaiía y accidentada desde este lugar agua arriba hasta

"la confluencia del Urubamba con el Tambo, especialmente en la épo-

ca de las grandes crecientes.

Menciona que en su surcada arriba del Cumaría se sondaron

máximum 7 brazas y mínimum braza y media siendo la corriente

3 millas 55 a 3.80 y en la correntada de Sheboya 6 millas- Luego
hubo una correntada de tres millas y media, encontrándose fondos

de cuatro brazas a dos y media.

En la cori-entada de Caengua el fondo era entre 9 y 3 brazas y la

corriente de 3.85 a 5.75.

En Aririca la coi'i'entada era de seis millas. De ahí penetraron

en la Vuelta del Diablo. "Ese obstáculo, dice, consiste en que debido

a un largo plano inclinado del lecho del río, la corriente viene violen-

tísima hasta estrellarse contra una gruesa peña o muralla de roca

casi perpendicular al eje del canal, la que hace que las aguas cam-
bien bruscamente de rumbo y formen la tan nombrada Vuelta de

Diablo, cuyo canal está al pie mismo de la pared de la roca, la que
mide, más o menos, de 180 a 200 metros do largo: al pasar ésta y en

el mismo cambio de dirección que se encuentra casi en ángulo recto

y recibiendo casi toda la violencia de la corriente, cualquiera embar-
cación por poderosa que S{?a, se halla expuesta a ser atraída hacia el

pozo, atracción que proviene probablemente de alguna profunda ca-

vidad en el lecho del río, situado al pie de la roca y que en su brusco

cambio de dirección y por la fuerza centrífuga de la corriente, pro-

duce un remolino que todo lo atrae. Bien se comprende pues, que
al apsar esa Vuelta del Diablo, cualquiera embarcación a vapor, por
poderosa que sea, como se ha dicho, está en peligro inminente; por-

que la tensión de la maniobi'a es tal, que encontrándose en su máxi-
mum de desarrollo, puede reventar cualquiera cadena o cable y en-

tonces el barco va a estrellarse contra la muralla y se hace pedazos;

inútil es decir también que en un caso de esos nadie de la tripula-

ción puede tener ni la más remota esperanza de salvarse, poique si

su cuerpo no es destrozado contra la roca, la corriente y los remoli-

nos darán cuenta de él".

Después de esa famosa vuelta sigue la corriente con seis millas

y una fracción.

Pasando la boca del Unini el curso del Ucayali forma un ángu-
lo como de 100° y en la parte del vértice un gran remanso en donde
entra por la banda izquierda un pequeño río, teniendo en la orilla

opuesta una playa cascajosa: sea por las corrientes encontradas o
por grandes depresiones del lecho se forman unos remolinos espanto-
sos que levantan olas tan grandes como las de un mar agitado y hay
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que conocei' bien el lugar, poique aun un vapor gramJe puede ser

aconchaiio a la playa, como le sucedió al Berniudez, de doscieur.as

toneladas, que fué arrojado a la libera deiechti, aniontonándose en
pocos momentos cantidades de piodia.s contra sus costados y aban-
tionaíio de sus tripulantes. A poco una creciente la repuso a ílote.

Es el lugar más terrible quizás en la navegación del Alto Ucayali y
se llama Termópilas.

Arriba lie Lagarto la corriente varía de -i a 7 millas hasta la

confluencia Tambo-Urubamba, encontrándose antes de ésta el gran
i'emolino Santa Rosa, que votó u la Manu fuera de su centro y tum-
bó a la Unibaviba.

La barra es peligrosa para los vapores-que tienen que meterse
por el medio del río, tanto más desde que por una arteda corre mas
cantidad de agua que por la otra.

"En resumen: el Bajo Ucayali es navegable en todo tiempo; pe-

ro sin embargo es indispensabi.k llevar buenos prácticos del lu-

gar los que tienen el instinto de la divagación del rio, y, además
(esto es punto capital) tienen una vista tan acostumbrada, que reco-

nocen hasta tres piés debajo del íigua cualquier palo que esté fijo en

el fondo del lecho del río, peligro • siempre temible para cualquier

vapor, por grande que sea, pues si tropieza con alguno de esos palos

puede rompei'se el casco por la quilla."

El Alto Ucayali lo navegaron en enero, el mes de mayores
crecientes y ese enero en particulai', pues dijeron los moiadores que
tienen sus chacras en la ribera, que desde muchos años antes no ha-

bían visto creciente mas voluminosa; no obstante la cual en deter-

minados sitios, apenas había fondo para la Urubamha, cuyo calado

era cuatro piés siete pulgadas y veinticinco décimos de pulgada.

Este informe concluye diciendo sustanci;ilmente que los malos
pasos de Sheboya, Coenguá, la Vuelta del Diablo, las Termópilas ha-

rán siempre difícil la navegación aún a poderosos vapores, que
unieran a un calado exiguo un andar efectivo de doce millas y creo

firmemente que nunca servirá para un tráfico comercial seguro.

Refuerza el coronel La Combe su opinión desfavorable a la na-

vegabilidad del Ucayali con la del coronel Pereira, que también
aporta datos.

Dice del Urubamba que nace en La Raya o línea divisoria que
separu los departamentos de Cusco y Puno, atraviesa las provincias

de estos departamentos, sigue su curso lleno de precipicios e insalva-

bles dificultades para que se le pueda navegar a vapor hasta Cuma-
ría y desde este punto hasta Nauta o el Amazonas es navegable a

vapor en todas las épocas del año, por embarcaciones de cuatro piés

de calado y máquinas de algún poder, a fin de remontar sin peligro

las fuertes corrientes que se encuentran en ese lío, en distintos lu-

gares, muy especialmente las de Cancha-huayoc, del Tabacoa, del

río Coco y otros, que sería largo enumerar
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Algunos que han viajado por el Ene o Apun'mac y por el Perene

se han permitido asegurar que esos ríos de cabecera que forman el

rio Tambo son navegables a vapor: ¡Oómo fuera tanta belleza! Pero

si el Tambo es innavegable a vapor en tiempo de vaciante de los ríos

¿cómo lo serán los que forman el Tambo, inferiores en caudal de

aguas y en las demás condiciones indispensables paia que un río

pueda navegarse a vapor?

"Hay otro punto que me parece conveniente rectificar; es el cú-

mulo de "Calumnias que se levantan a los chunches: ¿quién podría

dar un paso en esos ríos sin el generoso y útil auxilio de esos infe-

lices, más nobles, más sinceros y sobre todo mas veraces que los que
vienen de allá, a contar o escribir cuanto les parece a propósi to para
dar importancia a sus viajes?

En conclusión: el río Ucayali, como he dicho, hoy no se puede
navegar a vapor sino hasta Cumaría o sea la mitad de la distancia

entre la boca de los ríos Pachitea y Tambo, esto en todo tiempo; y
en la creciente de los ríos hasta la boca del Camisea y de allí para

arriba el Urubamba será navegable cuando lo canalicen."

Le resti fuerza de peisuación a las conclusiones copiadas la

fuerza irresistible del hecho y el hecho ti'atándose de la navegabili-

dad del Alto Ucayali y bajo Urubamba es que el vaporcito de este

nombre llegó a su destino, que era la boca del Sepahua; el hecho
evidente es que el vaporcito Urubamba surcó el Alto Ucayali y el

Bajo Urubamba hasta la bocá del Sepahua, arriba de Cumaría, arri-

ba de la boca del Tambo, y arriba de la boca del Camisea.
Conviene anotar que el Urubamba era un vaporcito fino, angos-

to, con bastantes pesos por alto, sin preparación contra las palizadas,

sin previsión para el gobierno en las grandes corrientes, con dema-
siada eslora para girar en las vueltas formadas de lugares estrechos.

Bueno para navegar en las aguas del Bajo Ucayali o del Amazonas,
carecía de las condiciones señaladas para las embarcaciones destina-

das aquellos viajes y que han indicado cuantos profesionales se han
ocupado de ellos. Era tan inaparente como lo fué el Ñapo, en el

que hizo el contralmirante Tucker su primera suicada en la misma
sección del Ucayali, vaporcito tan inaparente o más que el Urubam-
ba, según opinión de varios profesionales, aunque mal informado
tal vez, el jefe de la expedición lo supone api opiado.

Y con todos esos defectos el Urubambaíué hasta Sepahua y regi-e-

só. Y sea permitido agregar, que regresó á cargo del ingeniero, y que
llegó á Iquitos sin el menor tropiezo.

El naufragio de la Manú, los accidentes del Urubamba pudieron
haberse producido sin que fuese preciso para ello la aspereza ó difi-
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cultades del tramo. La interlinea del parte lo explica con bastante
claridad.

El hecho es que el fcaiquito llegó á su destino y en esto sin duda
estuvo inspirada la frase del coronel La Combe al decir que en los

accidentes á flote deciden "la calma, la sangre fría y los conocimien-
tos profesionales".

Sensible fue el naufragio de la Maná, más que por su valor in-

trínseco, por haberse perdido los datos hid'/ográflcos acopiados hasta

ahí por el ingeniero señor .J. M. Torres, aunque sin duda existe en al-

gún archivo el libro de bitácora del Urubmnba y en él los sond^jes,

arrumbamientos, distancias caminadas y demás observaciones que es.

de rigor consignar en ellos, no obstante que quien podía formarlo, el

alférez Olivera, iba al timón.

Queremos cerrar el capítulo con algunas líneas del interesante

informe del ya nombrado ingeniero de la expedición La Combe, señor
.Juan M. Tori'es Balcázar, que se encargó expontáneamente del sonda-

je en la surcada y que era en la Manú la pei-sona mas autorizada

hasta pocos días antes del desastre de este bote a vnpor, en que por-

sentirse enfermo se había trasbordado al (Jrubundni

.

Las SLiyas son afli'maciones deducidas del estudio sobre el terre-

no y las sustenta, no un hecho sino una series de hechos, no solo la

surcada de un vapor de 30 toneladas sino la lista en que constan los

pelos y señales de 18 vapores que han hecho una ó más surcadas.

El dice también, como testigo de vista, lo que fué el naufi-agio

de la lanchita líanií y los oti'os naufragios con los que se pretenden'

entenebiecer las perspectivas de ¡establecimiento ecónomico y de

ventura que ofrece la navegabilidad de los ríos de oriente y en parti-

cular de la ai'teria piincipal de nuestra montaña.
Habla el señor Toircs y dice del Camisea que tiene de ancho loO

m., entra por la margen derecha y comunica por el Serjate, afluente

del Manu por el varadei'o de su nombre.
'•Las aguas corren en genei'al con una velocidad media ile 6 á 8

km. en época normal. En el estiage disminuyen a 4 y en las aveni-

das más extraordina.ias subirán á 9. Estos números tienen dos com-
probaciones prácticas: 1." la canoa, de bajada hace el viaje en sólo 29

horas en época normal; y 2." en la época de llena alcanza á 18. En
nuestro' viaje no encontré corriente sino de 8 km. en general, que en
los malos pasos subieron hasta 10.

Las avenidas suben hasta -im en el nivel actual de las aguas y
se presentan con muchas palizadas y árboles. El estiage nunca llega

á hacer perdér el canal de Om 80 á Im de fondo en las parte? explaya-

das, conservándose de Im 50 á 2m en las encañadas. Las primeras y
que se presentan con mayor caudal de aguas, comprenden desde di-
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ciembre hasta nitiizo, hi (lonominada de San Juan que sólo dura 4 á

6 días de junio, y la de las Charapillas viene también (ie considera-

ción en julio y agosto.

El lecho (iel río está muy sucio do árboles y grandes piedi'as que
producen malos pasos cu la mayor parte del año y que indudai:)lemen-

te (iesaparecerán en las avenidas. Las aguas han i;oi'roí'io los ceños
del occidente y despi'emiido trozos enormes de roca, que es (iiflcil

puedan ser arrastrados por la falta de pendiente úe\ lecho; el cascajo

y los árboles han venido luego á aglomeraise en estos lugares dando
origen a remansos agua ariiba y caída ó rápidos después. Las })layas

cascajosas por otro lado, formadas en lugares de pendiente nula ó con-

traria han dado lugar también á sem-ej antes pasos, menos peligrosos,

por supuesto. Los cambios bruscos de nivel y pongo no existen por
completo, de manera que no es difícil tarea dejar expedito y á poco
costo el fácil tráfico.

En laactualidad algunos pueden presentar peligro para la sur-

cada en canoa ó en embarcaciones á vapor de malas condiciones;

sin embargo los dos únicos casos de naufragio son bien conocidos.

La "Adolfito" perdió el timón en el momento en que luchaba con la

correntada de Shepa, la Manu fué torpemente enclavada entre dos
bancos de cascajo en el Guineal; y i-ecientemente el magnífico va-

por "Sananga" de don Abelardo Morey naufragó por habérsele
abierto un forado en el casco con un tronco de árbol, que acusa un
descuido punible del práctico. Citemos como malos pasos principa-

les: l.° Ashicuya — 2." Puletali— 3." Pajoya— 4." Shepa—5." G':ineal —
6." Inuya.

Todos sin embargo tienen canal fácil y hondo, bien que es de
tódo punto indispensable la presencia de un práctico para que lo

indique, o el sondnje anticipado en una embarcación menor para
señalarlo.

La navegación por el rio Urubamba en toda época y con éxito

se puede hacer pues con embarcaciones de 15 km. de andar y OmSO
de calado. Limpio el rio de sus obstáculos, y dragados un poco los

bajos, ello, puede ser llevada en condiciones magníñcas hasta con
lanchas de Im. de calado, bien que no hay mayor interés en aumen-
tar éste cuando los resultados de las actuales construcciones de na-

vios son más ventajosos, conservándolo pequeño.

Por establecer la verdad científica alterada, ya en forma de exa-

geradas descripciones, de peligros que no existen y de obstáculos in-

salvables, ya siguiendo la rutina de apoyar ciegamente lo que no ha
sido sino efecto de circunstancias especiales, nunca do imposibilidad
material é invencible: me he visto precisado á ocuparme, siquiera á

grandes rasgos de los ríos Alto Ucayali y L'rubamba, sin posesión del
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gran número de datos que recogí á su pasaje por haberse perdido en
el naufragio de la lancha Mamí, y teniendo solo á la vista el impor-
tante diario que particularmente ha llevado el señor Vallejos desde
Iquitos.

Las ordinarias corrientes de estos ríos, sus malos pasos caracte-

rísticos, han sido y son materia de fantásticas narraciones, obligadas

sin duda por la honda impresión que deja en el espíritu la volcada de
una canoa ó virada de una embarcación á vapor. El recto criterio

que se desprende de una seria y minuciosa investigación ha faltado

por desgracia casi siempre, siendo el apasionamiento ciego el que se

le ha sobiepuesto.

Hay que dejar escrito lo cierto sobre todo, para que nunca se des-

amparen estas importantísimas regiones por los falsos datos que de
elkts se dan.

Y lo cierto, evidente, inconiestable, es que los ríos l/rubamba y
Alto ücayali se pueden navegar en toda época del año y sin peligro al-

guno.
Numerosas embarcaciones á vapor han surcado sus aguas en pé-

simas condiciones marineras, ya desafiando fuei tes avenidas, ya en
sequía extraordinaria buscando canal en los trechos en que se ha ex-

playado el río con exageración.

El vapor nacional Bennudez, de gran calado y un andar de 7 mi-
llas, hizo hasta el Mishahua siete viajes.

El vapor Hermán de la casa Wesche & C," 107 toneladas hizo

cuatro.

El vapor Ñapo, de la Comisión Hidrográfica, surcó hasta 6&
km. de la desembocadura del Tambo.

El Amazonas, de don Luis F. Morey é hijos, de 128 toneladas, 9
pies de calado y solo 7 y media millas de andar ha hecho dos viajes

hasta esa desembocadura.
La Unión lancha comercial de los señores Suarez y Fitscarrald de

65 toneladas, 3' de calado y 8 millas de andar, hizo mas de diez via-

jes reilondos, regresamio en uno cargada hasta el tope del pro-

ducto.

La Laura, de 44 toneladas y 3' de calado del señor Vaca Diez ha
hecho dos.

La ürubamba.úel Gobierno, de 30 toneladas y 6 y medio de cala-

do, con solo un andar de 5 y media millas ha hecho uno completo
el Mishahua, primero con el nombre de Onza cuando pertenecía a

Juan José Ramírez y después con la comisión nuestra.

La Dorotea, de 22 toneladas y 3' de calado con 5 millas de andar,

hizo uno en el mes de diciembre.

La Americana, de 4' de calado, de Benasayac k Toledano, con un
andar de 4 y media millas ha hecho cuatro viajes.

El remolcador Bolívar, de Vaca Diez, de 14 toneladas, ha hechO'

dos viajes.



- 433 —

La Manu, de la Comisión de nuestra, de 5 toneladas y 2' de cala-

do, con solo un andar de 5 milhis escasas llegó al Guineal.

El Jdol/üo, de 9 toneladas 20, de Suarez y Fitscarrald que se

perdió en 8hepa por descuido.

La Cintra, de 4 toneladas 15, 2' de calado y 4 millas de andar,

hizo en el mes de julio un viaje hasta la playa de Sottlija en el rio

Mishahua.
La Gontamana, de Carlos Fitscarrald, de 2 toneladas 60, 18' de

calado y 4 millas de andar surcó hasta la desembocadura del Serjalí

y avanzó 2 días en el Alto Mishahua.
La Lancha hizo un viaje.

Por ultimo, solo en el mes de marzo de este año el vapor Sanan-

(JO de don Juan Abelardo Morey, que debe tener mas de 150 tonela-

das de carga y 5' de calado ha hecho un viaje hasta la desembocadu-
ra del Tambo y otro en el Urubamba.

Después que 18 malas embarcaciones han logrado surcar las

aguas de estos rios en toda época y en las desventajosas condiciones

ya apuntadas, (por 45 veces) ¿podrá sostenerse que los malos pasos
son insalvables y ofrecen inminente peligro al viajero? ¿se vendrá a
asegurar la mitológica existencia de corrientes de trece y quince mi-

llas en ellos?

En fin la navegación hecha por la Comisión exploradora no per-

mite ya la menor duda al respecto.

La lancha Urubamba, era una vetusta embarcación de 6 y me-
dio piés de calado, con máquina que nunca pudo mantener su pre-

sión y que nunca tampoco logró ni 6 millas en su andar, y sin em-
bargo hizo" de Iquitos al Mishahua una marcha efectiva de 336 horas
salvando el Alto Ucayali en creciente en .... horas y el Urubamba,
en 60 con combustible húmedo y de mala calidad. Regresó en .9

días sin mayor reparo en su maquinaria y solo con algunas paletas

de menos. La pequeña embarcación Manú, do mejores condiciones
marineras, menor calado y con solo cinco millas de andar avanzó so-

lo desde la boca del Pachitea hasta las dos terceras partes del Uru-
bamba, sin ningún tropiezo y llevando casi el mismo canal que la

primera. Si .se hundió en la isla del Guineal no fué debido sino a

la torpeza de un práctico."
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AFLUENTES DEL UCAYALI

Como va resultando esta reseña geográfica más extensa de lo

presupuesto al piincipiarla, limitamos la de los tributarios de éste

rio a los más notables, anotando respecto de cada uno solamente lo

muy esencial.

Tamaya es uno de los principales. Es de bastante caudal, co-

rriente casi nula que permite surcar a toda clase de embarcaciones-

Aún en verano necesitan las canoas emplear sus remos, pues por ser

muy profundo y el fondo de fango, además, las tánganas o palancas

con que las impulsan resultan inutilizables. Es navegable hasta la

boca del Putaya su afluente, por él que se comunica con el Alto Y\x-

rua, abajo do Nuevo Iquitos.

Del Tamaya se pasa al Amueña por el varadero Cayanya. Las
lanchas pueden ir hasta Bellavista, en el Amueña, con lo que resul-

tan muy próximos los extremos navegables. El Amueña arriba de

Bellavista, es navegable en canoa todo el año hasta sus vertientes,

las que comunican con el rio Chesheya, que es otro afluente del Alto

Ucayali.

Abujao. — El dé este nombre es otro afluente navegable con lan-

chas de poco calado, en los meses de invierno. Lo surten algunas

lagunas y varios subafluentes. En canoas grandes se puede navegar
en todo tiempo hasta la quebrada Mateo. De esta por el pequeño
afluente Pacaya se acerca al varadero que la liga al Poma-yacu,
afluente del Junín, que lo es del Yuruá Mirim; este varadero es el

más corto de los que ligan agua del Ucayali con la de Yuruá. El

Abujao también acerca su corriente al Moa, si se sigue la surcada

arriba de la quebrada Mateo.
Los ríos Mirim y Moa son navegables durante el invierno por

lanchas a vapor. En verano por canoas.

Utiquf.nea.— Puede surcarse dieciocho dias en curso franco y
tiene un varadero fácil al Moa, afluente del Yuruá, otro al Ipishuma,

que es otro afluente del mismo Yuruá y un tercero al Batán, afluente

del Yavarí. Hace varias lagunas.

Aguaitia. — Está poco estudiado, pero se le supone navegable en

embarcaciones de poco calado en distancia considerable; tiene su

curso desde su enti-ada al Ucáyali hacia el SW. Recibe en el trayecto

algunos afluentes de extenso curso. Tiene varias correntadas y rá-

pidos, y sus vertientes en la cordillera que separa la hoya del Ucaya
li de la del Huallaga.

PisQui. — Es otro de los tributarios que entran al Ucayali por la
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margon izquierda y que se ha supuesto buena s^nda para entrar

al Ucayali. Es navegable casi desde su origen.

Hace dos afíos el prefecto de San Martín, coronel Negrete, daba
cuenta al gobierno del trabajo de senda de penetración de 200 km.
nn la pampa del Sacramento, en busca de las vertientes del Pisqui.

Dice repitiendo el informe del ingeniero G. Johnson que encontrado
el Pisqui se le exploró durante seis días y resulta que es navegable

durante todo tiempo sin ninguna dificultad; surcando las canoas des-

de su desembocadui'a en el Ucayali hasta sus cabeceras para sacar

sal de la mina de üchisa, cercana al Huallaga, con lo que queda es-

tablecida la comunicación enti'e este rio y el Huallaga.

La topogiafía del terreno es llana y muy extensa, su montaña ri-

ca en producciones de cacao silvestre, algodón, gian variedad de ricas

maderas y se encuentran también algunos árboles de jebe, que de-

jnuestran mayor existencia en el interior de la montaña y el clima
Gano bajo todo aspecco. En las pampas se han encontrado varios

grupos de jebe fino, caucho y en mayor cantidad jebe débil y otras

resinas, como bálsamo, copal, vainilla, cacao, algodón, tagua, &.

Por las exploraciones hechas en las Pampas del Sacramento se

vió que en su apariencia topográfica es una llanura inmensa, de cli-

ma muy sano, no obstante sus constantes lluvias.

Como los terrenos en la margen izquierda del Huallaga y las ca-

beceras del Pisqui son muy buenos, dice en su informe el ingeniero

señor Johnson, y aparentes para sembrar arroz, caña de azúcai', ca-

cao, yucas, camotes, maíz y toda clase de menestras, lo mismo que
plátanos y otras muchas frutas; se impone el establecimiento de co-

lonias para desarrollar ahí la agricultura que cuenta con vasto cam-
po de acción, principiando a colonizar por el Huallaga y adelantando
gradualmente hasta trasmonta)' la cordillera oriental.

Este sistema permitirá utilizar ol río aprovechando las facilida-

des que ofrece para llevar en balsas los productos agi'ícolas hasta
lquito£; y los colonos, sin el menor miedo de que los ataquen los sal-

vajes, que son inofensivos y hasta suceptibles de prestai'se al tra-

bajo, tendrían gai'antías y recibirían los recursos de que disponen los

vecinos pueblos de Pisana, Tocache y Uchisa, los que en esa forma
de avance progresivo se estableceiían al otro lado de la cordillera

oriental, en las pampas del Sacramento, en las que ya hay abieitas

varias trochas, una de las cuales ha penetrado 200 kilómetros, senda
que sería el medio de comunicación pai'a llevar por el Pisqui y Uca-
yali sus productos a Iquitos, en tanto que la ruta del Huallaga a Chim-
bóte, les asegura elementos de aprovisionamiento y de trabajo. Uno
de los proyectos más sencillos y por esto mismo más realizable y
práctico.

Ha encontrado el señor Johnson qué la situación dada en las

cartas geográficas al Pisqui, es equivocada, pues ella corresponde al

río Biabo, resultando que el trazo de aquel es muy distinto; por lo
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que deberá hacerse camino nuevo por Uchisa, comunicando así más
directamente ios ríos Huallaga y Ucayali; quedando el ya abierto,

qué arranca de San Cristóbal, en provecho du los colonos que ahí se

establezcan y que desde luego tendrán una senda de comunit;ación,

cruzando en terreno ya explorado y que tiene condiciones muy ven-
tajosas.

Establece la excepcional importancia de la margen izquierda del

Huallaga, apropiada para vastos sombríos desde puerto Pisana hasta
las cabeceras del distrito Tingo María, en el que existe gran exten-

sión de tierras de cultivo y pastos para inverna de ganados.
De puerto Pisana resulta Chimbóte a seis u ocho días de dis-

tancia según su itinerario, que es:

Del puerto de Pisana al pueblo de Ongon ... 3 días

De Ongon a Tayabamba 1 „
De Tayabamba al río Marañón '

1 „
Del río Marañón al pueblo de Sihuas 1 „
Del pueblo de Sihuas al de Yuracmarca 1 „
De Yuracmarca a Chimbóte, ferrocarril, 104 Km 1 „

Días de camino .... 8

Arreglado el camino de herradura entre Pisana y Tayabamba,
para lo cual existen fondos, la distancia se cubriría en seis días, con

lo que se tendría a la vez la vía más próxima al Pacífico y la mejor
provista.

Los trabajos agrícolas que se establezcan tendrán doble merca-

do, doble via; la fluvial para enviar sus. producciones a Iquitos y la

de Chimbóte como establecimiento de colonización en la margen de-

recha del río con ventajas y seguridad para los colonos y con otra

ventaja aún: la de brindar empleo a capitales propios o de interme-

diarios radicados en Lima, con lo que se nacionalizarían industrias

extractivas, sin el riesgo de que se repita lo ocurrido en íquique, con

motivo de la intervención de capitales chilenos o de inteimediarios

radicados en Chile en la extracción del salitre.

El departamento de Ancash, provincia Patás, suministraría los

colonos que fuera necesario y si ahí se estableciera un banco agríco-

la que permitiera acción libre respecto de los agricultores sin capital

propio, se abriría siquiera allí, horizontes extraños al gamonalismo
vetusto que impide la realidad de derechos iguales para equipararlos

a iguales deberes.

En esas regiones calcula el prefecto señor Negrete que puede ob-

tenerse algodón a 13 soles los 46 K. puesto en Iquitos, en donde co-

mo es sabido, se hacen los embarques directos para Eui opa.

Ancash, Huánuco, Libertad, se sacudirían de los brazos inútiles
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y estos brazos entrarían a actuar como factores de engrandecimien-

to y de ventura.

Aún los mismos coniboa que hoy habitan el Pajonal son dóciles

y reductibles para adoptar métodos racionales en las labores del cam-

po o en las industrias.

Ahí se alimenta pronto y bien el ganado que no lejos se com-
pra baiato y una vez cebado puede obtenerse por él en Iquitos tres o

cuatro veces el valor invertido.

El prefecto oficiante cree que bastará una discreta intervención

oficial para aprovechar y convertir en elemento de reacción y engran-

decimiento esa riqueza abandonada al lado de tanta energía que se

enmohece inactiva.

Un estudio del señor V. Pezet, propone un aprovechamiento más
alentado del río Pisqui prolongando hasta el pueblo de Santo Domin-
go el ferrocarril de Chimbóte, al interior, para obtener que en el viaje

de Lima a Iquitos se empleen 90 horas útiles o sea 3 días tres cuar-

tos de día.

Según ese estudio el Pisqui tiene curso navegable de cincuenta

y cinco y medio kilómetros y hasta el puerto, en las cabeceras del río,

acusa 507 kms, detallados así:

Chimbóte a Yuramarca ... 132 Kms.
Yuramarca a Tarica 75 ,,

Tarica a Tayabamba 120 „
Tayabamba a Pisana 135 „
Pisana a Santo Domingo 45

De esta distancia 375 kms. corresponden a la cordillera orien-

tal.

El tiempo que demoraría el viaje lo descompone así:

-507

Lima al vapor, en el Callao

Callao a Chimbóte
Desembarque en id

Chimbóte a Santo Domingo — Ferrocarril .

.

De puerto Santo Domingo a la boca
De Shipíbos a Iquitos 597 Kms

h. ni.

O 45
17 20
O 16

25 20
4 00

43 00

Total 90 00
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CusHABATAi. De uguii salobi'e. Navegable en canoas hasta cer-

ca de sus vertientes y en invierno por lanchas de gran calado.

Sarayaqvillo. Es un caño de comunicación entre el Ucayali y
el Huallaga. Como hubo ocasión de decirlo, surcándolo hasta una
trocha que comunica con el Yanayaco por el que se baja al Chipura-

na, y por el Chipurana al Huallaga. En la cabecera del Sarayaquillo
hay aguas calientes. En verano no hay agua suficiente para canoas
cargadas.

Catalina. Es un caño que comunica el Ucayali con una lagu-

na que es término del pequeño aíluento Rumi-yaco, desde el cual se

vá a Yanayaco por un varadero de treinta kilómetros. Queda dicho
que el Yanayaco va al Chipurana, afluente del Huallaga.

Tapiciie. Entre los ríos que afluyen por la derecha al Ucayali
el Tapie e es, si no el principal, uno de los principales así por su na-

vegabilidad como por su extensión, la riqueza de los terrenos que
cruza y el enlace de la suya con otras corrientes. Lo navegan lan-

chas de gran calado sin ninguna dificultad. Durante la creciente es

navegado en lanchas de vapor, de bastante calado. En vaciante se

navega parte en lancha y parte en canoas. El Tapiche tiene un
afluente caudaloso, el Río Blanco, al que a su vez i fluye el Loboya-
co; surcando estos ríos se llega a un varadero que los comunica con

el Yavarí. Surcando por Rio Blanco hasta el Ubuya, otro de sus

subafluentes, se alcanza el varadero que pasa al Yaquirana.

PACHITEA

Deliberadamente hemos dejado para tratar el último este ría

que afluye al Ucayali por la margen izquieixla y del cual se ha hecha
(iescripciones tan opuestas que hasta hoy, después de muchos lustros,

muchas elxploraciones, muchas energías y mucho dinei o invertido, no
se aventura la última palabra.

En 1890 el coronel Palacios Mendiburu en documento oficial, re-

firiéndose a los ríos Pichis, Palcazu y Pachitea, decía de los prime-

ros: ninguno de esos dos ríos permite la navegación a vapor, sea por su

poco fondo, por sus corrientes o por su ancho y vueltas forzadas en

que se desarrollan. Hoy se navega en canoas y éstas en el Palcazu

tienen peligro y en el Pichis se varan a cada rato.

El río Pachitea, formado por los anteriores, solo es navegable en

tiempo de creciente; siendo sin embargo muy expuesta su navegación,

pues su cauce en muchas partes de roca y sus secciones cerrentosas

constituyen verdadero peligro para las embarcaciones a vapor.

"El comandante Gutiérrez deje el vapor Putujnaifo varado y du-

rante un año no pudo desprenderse. El vapor brasilero Loreto, to-

mado por corriente del Pachitea en época de creciente, fué arrojado a



- 4P.9 -

]a playa y se dio vuelta. Después nadie ha tentado la navegación A

vapor de ese río.

Sobre el Pachitea se podrá navegar siempre que se construyan

embarcaciones de mucho poder en su máquina y de muy poco calado;

mientras tanto no hay en Loreto embarcación alguna á, vapor que se

aventure en esa navegación . . .

.

"

Muchas variaciones se han hecho y se hacen sobre este tema e

indudablemente ha de desconcertar que afirmaciones opuestas resul-

ten con origen oficial. Parece que cada último perso;iaje que llega

quisiera decir la última palabra, procediendo, por supuesto, con cí-

vica sinceridad. Cosa semejante sucede en los demás ríos.

Se ha visto sinembargo correr todo el Pachitea y buena parte dtl

Palcazu a buque del tonelaje y calado del Morona, y se ve hoy visi-

tar periódicamente el Pachitea no a uno de los vapores de Loreto, si-

no a casi todos ellos.

Y hasta hoy la vía Pachitea Ucayali es la única que se practica

para ir del oeste al Amazonas.

Tomamos sin escojerlas algunas conclusiones del comandante
Booth, 2° ayudante del contralmirante Tacker, enviado por éste en el

vaporcito Tumbo a reconocer los ríos Pachitea, Pichis, Palcazu y
otros,

"Pava evitar peligro en lugares desconocidos" dejaron en la bo-

ca del Pachitea tanto al Tambo como al Mairo que esperaba ahí al

mando de su comandante teniente Meza; y se embarcaron en canoas.
En ellas, surcaron el Pachitea y luego el Pichis hasta unos rápidos,

el quinto de los cuales no tenía agua suficiente para una canoa gran-
de, al cual se bautizó con el nombre de puerto Tucker. Luego surca-
ron el Palcazu hasta puerto Mairo (a Prado) regresando de ahí a los

vaporcitos, que esperaban fondeados.

Como resultado de la exploración se dieron las dos conclusiones
que siguen:

"Primera. En la estación de creciente un vapor que no cale
más de diez y seis pulgadas de agua podrá navegar desde Iquitos has-
ta puerto Tucker, en las cabeceras del río Pichis, una distancia de
mil cuarenta millas mai-ítimas.

"Segunda. Que vapores que no calen más de diez y ocho pulga-
das, podi'án surcar el río Pichis, en cualquiera estación del año a un
punto exactamente abajo de la boca del Herrera-yacu, denominado
puerto Prado, distante como mil millas marítimas de Iquitos. Este
punto está marcado en la carta de navegación con una ancla. Por la
vista general del mapa del Perú parece que un camino de Huánuco
hasta puerto Pra'^o, ligándose en este punto con vapores de poco ca-
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lado, proporcionaría valiosos medios de comunicación con esa parte de

la república".

El ingeniero Wolf informando en setiembre de 1889 d^ ce de los

ríos Chivis y Pichis que no hacen ditic'ultades serias a la navegación;
sus aguas tranquilas no ofrecen cambios bruscos en sus caídas, ni

tampoco ofrecen sus lechos emergencias que amenacen impedir su

descenso: pues las pocas islas que se presentan son por lo general

formadas por la arenisca que las aguas fácilmente remueven y los

bajos que pudieran presentarse en el invierno desaparecen; sus már-

genes bastante altas impiden derrames de consideración y lo que es

aún más importante, impiden la tiansformación del cauce; en el Chi-

vis si es cierto que existe gran númeio de palizadas puede conside-

rarse esto como una contingencia de la estación; pues por su poca
magnitud en una creciente regular puede limpiarse. El fondo por

lo general está formado de arcilla y arena presentando pocos puntos

de roca y casi siempre muy cerca de las márgenes, circunsiancia

que hace prever que en el acarreo de la arenisca iil formar los ban-

cos por la presencia (ie dichas rocas, estos necesariamente existirán

hácia uno de sus lados, dejando bastante espacio para la navegación.

El tiempo mínimun desde el río Chivis hasta la confluencia con el

Pichis, puede estimarse en dos días y medio, tiempo que .sería nota-

blemente disminuido en la estación opuesta a la creciente.

El estudio que hizo del Pichis el ingeniero .señor Pérez en 1892,

lo asigna un curso de casi 96 millas. Tiene varios afluentes entie

los cuales el principal es el Chivis. La exploración se hizo en plena

vacian te.

En sus conclusiones dice que el Pichis es innavegable en las pi i-

meras diez y seis millas de su curso. Desde ahí o sea la boca del He-

rrera-yacu ó Chivis, que Mr. Booth apellidó Trinidad, la navegación es

factible en embarcaciones de O m 50 de calado y diez millas de andar.

En 1897 visitó el Amazonas el río Pachitea surcando hasta puer-

to Bermüdez, en donde afluye el Chivis al Pichis. El capitán del

vapor, señor Suárez, advierte sinembargo que, si bien ha cumplido la

instrucción de surcar en el Pachi^ea hasta donde fuese prudente ha-

cerlo y había llegado hasta el lugar indicado, en el informe del señor

Pérez, hacía notar que su viaje coincidía con plena creciente.

Ignoraba sí sería igualmente posible navegar en vaciante, ha-

ciendo notar además el peligro que ofrece la rapidez con que cambia

el volumen de las aguas: siete a ocho piés en tres horas.

Formado el Pachitea, dice, por la confluencia del Palcazu y el
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Pichis, tributa sus aguas al Ucayali después de cuarenta y ocho vuel-

tas, con una velocidad media de cinco millas por hora, sobre un lecho

de pitídra y encerrado por elevadns oi-illas; presenta rápidos de nota-

ble considpiaciói desde Chonta-isla hasta la encañada de Santa Isa-

bel, siéndolos más natables: Yuya-Baños, Cira, Snngaru-yacu y Pi-

chis, en los cuales his corrientes elevan su velocidad hasta ocho mi-

llas por hora; el desnivel del fondo forma los rápidos, que son peli-

grosos al coincidir con vueltas forzadas, en las que la corriente au-

menta y excede al andar de la nave.

La Amazonas tenía carbón para tales casos, a fin de obtener el

máximun de presión, pues la falta de combustible apropiado explica

indudablemente la mayor parte de las ocurrencias naturales que sp

presentan cuando con máquinas de potencia mezquina y combustible

más mezquino aún, so pretende anollar corrientes que superan al

andar de la embarcación.

En 1904, como si dijéramos ayer, se decía en un estudio de los

ríos de oriente relativamente al Paciiitea: "Descubieito y recorrido

))or un fraile Hernández en 1763 sin piovecho para la geografía, fue

realmente hecho conocer por el almii'ante Tucker en 1873, quien lo

navegó en lancha hasta el Pichis aún cuando antes ya había sido re-

corrido aguas arriba y abajo por otros viajeros o exploradoies en ca-

noa o balsa".

Este trozo de historia de la marina oñcial no puede menos que
prevenir a quienes la conocen, infundiéndoles (Jesconfianza. El dí a-

ma de Chonta-isla y el viaje del prefecto Olaria con tres de los va-

porcitos de la flotilla de entonces, se produjeron antes de que Mr. Tu-

cker llegara al Amazonas. En el Pachitea había en 1900 seis vapo-

res en tráfico, entre éstos el Fortuna, según el coronel Poi'tillo.

En oposición a Tucker y Pérez, dice este marino que el Pachir.ea,

desde puer!:o Victoi ia o la confluencia Pichis Palcazu a la boca cieñe

un curso de 128 millas marítimas, siendo tal curso, según aquellos,

de 190 millas.

La diferencia tiene su importancia, pues sabiéndose que la al-

tura superficial entre la confluencia y la boca cambia cien metros,

puede tenerse un cálculo aproximado de la corriente, que en este es-

tudio se hace exceder de diez millas en algunos de los rápidos.

Aquí se le da al Pachitea un ancho que alcanza a 600 metros y
disminuye hasta cien, en tanto quse se ancho se estima entre dos
cientos y quinientos metros.

Estas discrepancias son sensibles, pues impiden aceptar otros

datos, que si son tan equivocados como los que se indican antes, le-

jos de ser útiles, solo causan desorientación y pérdida de tiempo.
El fondo es de dos a cinco brazas, según la estación, habiéndose
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notado que un menor nivel general de dos brazas no afecta notable-

mente el fondo en los canales. Ese fondo es de roca o arenisca só-

lida, salvo las últimas diez millas antes de la boca, en las que el fon-

do es fango y arena. La corriente media cuatro y media, millas. En
los rápidos de 7 a 10 millas, que parece exagerado y solo se siente en
los doscientos a cuatrocientos metros que tienen esos rápidos o des-

niveles subacuáticos.

El señor Mavila indica paso de dos y medio pies, fondo míni-

mum, que debe suponerse corresponde a la mayor sequía y a un des-

playo, si bien la especialidad del Pachitea es la de tener la mayor
parto de su cauce encajonado.

El Pichis ofrece anchos de 140 y 400 metros. En el desplayo
arriba de Aporiquiale hay una braza, lecho de roca. El fondo gene-

ral es de dos biazas hasta Puerto Bei múdez, pero estos dos fondos
están subordinados a las estaciones y los cambios son muy ex-

tremos.

En invierno es franca la navegación en el Pichis para embarca-
ciones de cinco a seis piés, siendo la corriente de ties y media mi-

llas. La de los rápidos no puede exceder de seis millas, pues el A-
mazonas, que no anda más, la ha vencido. En la estimación de co-

rrientes al ojo o por métodos empíricos caben grandes errores.

El señor Mavila señala desplayes como los de Purucayali y Es-

peranza cubiertos por sólo un pié de agua, fondo que ha acusado
también otro ingeniero hace poco. Pero a la vez resultan realizados

viajes de embarcaciones de cinco a seis piés, que no han podido al-

zarse en hombros para salvar tan insuperables obstáculos.

Tal disparidad de informáciones no tiene por lo demás control

oficial. Como respecto del litoral marítimo, no hay fuente depura-

da en donde beber: no hay un archivo hidrográfico, a semejanza del

archivo de límites; aunque es oficina tan necesaria que seguramente
existe en Bolivia y en Suiza, con ser países mediterráneos.

Es seguro que todas esas afii'maciones son sinceras, que expre-

san convencimiento; pero en unos casos la apreciación supone per-

manente lo mudable y en otros se quiere deducir de las observacio-

nes de un día cambios que se realizan en años.

Las diferentes afirmaciones están sinembargo de acuerdo en un

punto: el Palcazu tiene el doble caudal que el Pichis; sus condicio-

nes de navegabilidad son superiores.

En el oficio que en noviembi'e de 1870 elevaba al ministerio el

prefecto de Huánuco coronel Vizcarra, dice refiriéndose al Palcazu:

"Según los datos que aiToja la sonda, no hay un solo sitio en la línea

de navegación donde tenga menos de dos varas de profundidad y no

se comprende por consiguiente, como baya podido var ar el vapor Pu-
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tumayo en 1867; porque sí es cierto que en la orilla derecha había

un bajo extenso, en la orilla izquierda se encontraba, en un ancho
como (le 4o varas en algunas partes hasta siete brazadas; así, solo

suponiendo que el expi-esado vapor no tuvo un práctico, o que si lo

tuvo, éste se descuidó, se concibe la varada del expresado buque; y
ésto es tanto más cierto cuanto que él en su subida pasando por el

mismo sitio y en unión del Ñapo, llegó al puerto del Mairo sin nin-

guna novedad; y en su regreso solo el Putumayo y no el Ñapo sufrió

til percance".

Tal profundidad comprobada con la que permitió al Morona, el

tercero de los vapores de la expedición Arana, en la que todo el

personal era peruano, y que fué la segunda al Pachitea, en donde
ya había estado el Ñapo, como queda dicho: prueba que esos ríos es-

taban en plena creciente y por eso mismo había la corriente má-
xima.

Se ignoraban entonces las bruscas vaciantes que allí se notan y
el jefe úe la Putumayo, señor Gutiérrez, para mayor seguridad, quiso

ayudar su ancla aguantándose a la vez sobre ella y un cable amarra-
do a tierra.

Así lo refería el piloto señor José Carrillo, segundo jefe de la Pu-
tumayo. La vaciante le sorprendió en la noche. Hoy que se conoce
más ese régimen de corrientes no suceilerá sino a los que desatien-

<len el recuerdo de los hechos.

Decía el informe que el Palcazu desde el Mairo hasta su afluen-

cia con el Pichis tiene once correntadas, la más larga de cuadra y
jnedia, en los sitios en donde el río se ensancha hasta alcanzar un
ancho de trescientas a cuatrocientas varns; pero aún en éstos tramos
disminuye el fondo en las orillas o hasta en dos tercios del ancho,
lie una a una y media brazas: "por consiguiente, dice el informe, la

navegación del Maiio al Pichis no ofrece ninguna dificultad en va-

pores cuando menos de cinco piés de calado, que tengan a lo mas
veinte varas de eslora, y con una máquina de la fuerza de veinte ca-

ballos".

El señor Vizcarra refiere a continuación el camino seguido de re-

greso á Huánuco, la sede de su prefectura, desde Mairo, en donde
desembarcó al concluir la surcada del Palcazu.

En aquella época la corriente de opinión ocasional era favorable

a Huánuco y por lo mismo al Palcazu. Tenían por eso oportunidad
las indicaciones del prefecto excursionista, encaminadas a evidenciar

las facilidades que ofrecía el terreno para abrir un camino de heria-

dura que uniera la boca del Mairo o su confluencia con el Palcazu y
la ciudad de Huánuco, pasando por Mirador y la orilla derecha del no
Huancabamba.
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Pasados 43 años se agita de nuevo la conveniencia de un cami-

no también al Mairo, pero que es la prolongación de un ferrocarril.

Hace dos años, en 1913, informaba el ingeniero señor C. M.
Hartmann sobre el camino de herradura de Carhuamayo, pueblo si-

tuado en el kilómetro 32 de la línea férrea de la Oroya al Cerro de
Pasco, a puerto Billinghurst, en el Pachitea, pero pasando por puer-

to Maii'o después de haber seguido la orilla izquierda del Paucartam-
bo. La extensión de ese camino es de 198 km, y su costo poco más
de dos mil libras. El presidente de la junta de ese camino llamado
de Oxapampa, estima la distancia en 28 leguas, lo que sin duda re-

duciría el costo indicado.

Esto trae a la memoria una de las afirmaciones contenidas en la

interesantísima memoria de Fr. Gabriel Salas, relativamente al Pa-

chitea y sus afluentes.

"En cuanto a los ríos, dice, debe advertirse, que éstos cambian,
enteramente de aspecto, según las estaciones del año. Algunos ríos

que en tiempo de seca apenas tienen agua bástala rodilla, en tiem-

po de agua parecen un mar. De modo que si uno piensa que dichos

ríos son siempre navegables, se equivoca mucho; porque llegarán los

meses de junio, julio y noviembre y verá que en aquel lugar de tan-

ta agua no se halla otra cosa que arena y cascajo. Y viceversa, si

pasando un viajero por los meses de julio hasta noviembre vé que
los ríos están vacíos, no debe juzgar por esto que dichos ríos no pue-

den navegarse en ningún tiempo del año, especialmente en la época
de las lluvias: pues entonces no hay inconveniente ninguno en que
lleguen en aquel mismo tiempo vapores de mucho calado. De aquí

resulta que un mismo río puede ser más o menos navegable, según
ei tiempo del año: de manera que en tiempo de seca nos tendremos
que embarcar tres o cuatro leguas más abajo, y en tiempo de aguas
ya nos podemos embarcar cuatro o cinco leguas mas arriba del puer-

to ordinario. Debe notarse aquí lo que ya hemos dicho y repito mu-
chas veces, a saber: que vale más en la montaña viajar sobre el a-

gua, por poca y mala que' ésta sea, que no andar por camino de tie-

rra, especialmente en tiempo de lluvias. Esta proposición solo pue-

den contradecirla los que ignoran lo que son las lluvias y los cami-

nos de montaña; pero los que han saboreado estas cosas por espacio

de muchos años, serán de la misma opinión que nosotros; y así prac-

tican todos los habitantes del Ucayali y regiones amazónicas. Se-

gún esto, ti atándose del camino y río Pichis tendremos: ''que en tiem-

po de seca el puerto ordinario de embarque será Puerto Bermudez; y
en tiempo de aguas el primer puerto de embarque puede ser Aotsini

o Quintoliaqui, antes de la confluencia del Asupizú con el Mazare-
tegue, con lo cual se ahorra medio día de camino por tierra". Esta
última jornada es sumamente arriesgada en tiempo de aguas: pues
como el terreno es muy llano está también sujeto a grandes innun-
daciones que impiden por completo el paso, tanto a pié como a ca-
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bailo. Este inconveniente queda remediado embarcándose en el A-

sapizü, después del Aotsini o ¡lasada la lai'ga y hermosa lomada que
llega cerca del Quintoliaí^iii; tanto más que aquí se halla en mucha
abundancia el palo de balsa y también puede haber un buen surtido

de canoas para este mismo efecto.

También se sigue de aquí que la pi-olongación del camino de he-

rradui'a desde Puerto Bermúdez a Puerto Piérola cai'ece absolutamen-

te de objeto y no solamente eso sino que es del todo inútil y contra-

producente. Es inútil porque habiendo en todo ese trecho agua man-
sa y navegable no hace ninguna falta dicha camino; es contraprodu-

cente porque dicho camino, que es de veinte a treinta leguas, puede
haceise a pié o a caballo en tres días y embarcándose en Puerto

Bermúdez, sea con canoa o con lancha, se hace en un solo día o

cuando mucho en dos, estando sentado o durmiendo. Por otra parte

la línea recta y de trazo que figura en el mapa de Pérez, es del todo

gratuita y caprichosa, pues supone que en aquel trayecto no hay
ningún cerro ni ningún río; y estas dos cosas son enteramente in-

exactas, pues en mi tránsito he notado una multitud de ceri'os y más
de seis ríos y quebradas. Además si fuese verdad (que no lo es) que
aquel terreno fuese del todo llano, no por esto merecería por ninguna
manera que .se gastase un sólo centavo en construir un camino inútil

y sin objeto. Porque entonces las innundaciones anuales propias de
todas las pampas bajas del Pichis y Ucayali, destruirían en un solo

día todo el trabajo de miichos años y dejarían enterrado debajo de
su fango los veinte o treinta mil soles que en dicha prolongación se

hubiesen gastado. Además de que este proyecto en la práctica carece

enteramente de objeto, pues solamente pudiera cohonestarse con el

fin de encontrarse un puerto más navegable que el puerto Bermúi^ez.
Pero este punto es quimérico y en la piáctica no existe. Por que lo

hemos dicho y mil veces lo repetiremos "Que la lancha o ca-

noa QUE PUKDA SURCAR TODO EL PaCHITEA TAMBIÉN PUEDE SURCAR TO-

DO EL Pichis sin ningún inconveniente; y al contrario la lancha
O CANOA QUE NO PUEDA NAVEGAR POR EL PluHIS, TAMPOCO PUEDE NAVE-
GAR POR EL PaCHITEA, PORQUE ESTF. RIO TIENE LOS MISMOS O PEORES OBS-

TÁCULOS QUE AQUÉL, COMO LAS CORRENTADAS Y POCO FONDO EN CIERTAS
ÉPOCAS DEL AÑO." ""^^

Con el mismo estilo sencillo, pero claro y exacto de quien refie-

re cosas con las que está familiarizado, continúa el padre Sala.s des-

cribiendo los usos y costumbres en aquellos ríos y vale la pena de
copiarlo; puesto que no puede igualarse y menos superarse su elo-

cuente veiacidad.

"Todo buen marinero en el Ucayali y ríos tributarios, dice, lleva

en su embarcación hachas y lampas: con el hacha se quita el obstá-

culo de las palizadas que a veces se hallan en el lugar de mayor pio-

fundidad y con la lampa o zapapico se arrima la arena o cascajo pa-

a dar paso y fondo suficiente.a la embarcación.
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"Así lo he visto practicar muchas veces en el mismo Ucayalí y

cerca de Iquitos: ¿por qué no pudiera hacerse lo mismo en un río

más jíequeño siempre que el caso lo pidiese? También podía suceder
que por falta de vapor o por causa de algún derrrumbe o gran pali-

zada encontrásemos alguna vez una correntada cuya fuerza y veloci-

dad nos estorbase el paso por aquella vez. Ni esto nos debe espantar
ni sorprender, como no lo hace con los marineros del Madre de Dios;

los cuales cuando el vapor o la canoa no puedo vencer la correnta-

da la amarran con sogas o cadenas y tirando desde tierra, la hacen
pasar de giado o por fuerza. Este aviso puede ser muy útil para
nuestros marineros cuando regresen del Ucayalí, especialmente para
dos correntadas principales del Pachitea. De modo que dándole a la

máquina todo el vapor, saltarán los marineros a tierra y tirando de
una soga suplirán la fuerza que aquella no tuviere. Estos pasos fe-

lizmente son pocos y muy coi tos y como esto sucede en tiempo de
seca o vaciante, resulta que hay a los lados del rio buenas playas de
arena o cascajo que facilitan mucho esta operación.

"x\o digo que esto sea necesario, pero podría suceder y lo aviso

con tiempo por si acaso puede serles útil en algo, y no se retarden
los viajes. Para éste mismo procuren tener la leña bien escalonada
calculando las rajas que gastan cada hora de modo que no tengan
que paraíso en cortar y rajar, sino en cargar y proseguir. La mejor
leña es la del palo capirona (en campa "michi")

"

En las líneas copiadas lo más saltante es que en materia de

obstáculos para la navegación ocurren, por igual en el Páchitea y en

el Pichis, pero deben presentarse en menor número en el Palcazu,

puesto que en el concepto más general este río tiene doble volumen
que el Pichis, y es además menos cerrentoso, lo que importa decir

que ofrece menos obstáculos.

Algunas indicaciones del padre Salas, en apariencia muy proli-

jas, pueden ser útiles a los no muy prácticos.

Recomienda especial cuidado en las bajadas. Dice: "con luna y
buen práctico puede navegarse de noche. Las neblinas son tan es-

pesas que a treinta pasos no se distingue casi nada. Por lo común
escampa de 8 a 9 de la mañana. También suelen ocurrir turbonadas
violentas por la tarde. Este fenómeno consiste en un fuerte venta-

rrón acompañado de truenos y aguacero. De lejos se distinguen

únaselas espumosas que allí llaman "Chaleco blanco". Estas olas van
creciendo y agitándose cada vez con más fuerza y si uno no se arri-

ma con tiempo a la orilla lo ponen en peligro de naufragar. Todos
los años hay que lamentar algunas desgracias por esta causa. Como
lo más recio de la turbonada dura poco tiempo, esto es un cuarto o

media hora, no se pierde mucho en arrimarse o dejarla pasar. Pero
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aquí hay que prevenir otro escollo y es que cuando la turbonada tie-

ne aspecto do huracán, hay también gran poligi-o de arrimarse a la

orilla poríjue puede arrojarnos un árbol encima con la misma facili-

úixú con que nos lleva el sombrero de paja que traemos en la ca-

beza".

"He visto alguna vez tronchar un árbol grueso de media vara y
arrojar la mitad al rio, quedándf)se en el monte la otra mitad; esto

me causó mucho miedo y desde entonces procuro en el momento de

la turbonada arrimarme a algún rincón que tenga cañas o árboles

pequeños, con tal de que haya agua suficiente para fondear."
Indica el padre Salas que es costumbre en el Ucayali que en ca-

so de accidentes, varaíias en particular, se auxilien las embarcacio-
nes unas a otras. Agiega que pai'a ali-viar fácilmente su paso, las

lanchas llevan canoas a los costados, a lo que puede añadirse aún,
que algunas lanchas llevan albarengas, no solo en previsión de de-

sastre sino también para provecho de la expedición.

Las lanchas pequeñas suelen llevar palo de balsa al costado pa-

ra asegurar su estabilidad.

Recomienda el minucioso padre el uso de embarcaciones espe
cíales, anchas, achatadas, con ruedas independientes que reemplacen
al timón, cuyo funcionamiento se anula en los lugares de poco fondo

y correntadas; indicando como tipos los que trajo de Inglaterra Fítz-

carrald, uno de ellos; según parece, la Adolftto, en cuyo naufragio
perdió ese valiente explorador la vida.

El tema es susceptible de gran ampliación.
Tanto el ingeniero señor Wertheman, cuya autoridad en cuanto

se refiere a la navegación de nuestros ríos está ejecutoriada, como el

contralmirante Carvajal, recomiendan la rueda de popa, como se usa
en el Desaguadero; rueda que puede seccionarse para que cada sec-

ción tenga su máquina independiente y ambas contribuyan a la efi-

cacia del gobierno: lo que parece más seguro que el timón de proa
que recomienda Wertheman y que tienen en uso los balseros sechu-
ras, en el norte. La rueda a popa encerrada en canastas de acero
mantendría su ejercicio libre del entorpecimiento que pueden causar
las palizadas.

En cuanto a las embarcaciones menoi'es es raro que todavía no
se haya reemplazado a la canoa tradicional, tan raro como que el

carbón no reemplace a la leña en los hogares de las embarcaciones a
vapor, aun cuando no lo hubieia en la montaña.

El freeboot, el hidro-triciclo, la balsa de cilinth-os de aluminio
con moción de bicicleta de ruedas y llantadas y hasta la chalana de
fondo medio oval y forma elíptica; pueden adaptarse a las condicio-
nes de navegabilidad de nuestros ríos, asegurándole comodidad y
pi'ontitud, previendo los accidentes frecuentes y haciendo menos in-

minentes las péi didas de vidas.

Chalanas especiales con pequeños motores de bencina harían la
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navegación de los ríos sumamente cómoda, dilatando el número de
los ríos que pueden llamarse navegables y la, extensión que alcanza

a traficarse a flote en cada uno de ellos.

AFLUENTES DEL AMAZONAS

YAVAllí

Desde la coníluencia de los ríos Marañón y Ucayali, qué es don-
de nace el Amazonas, no lo afluyen ríos peruanos de consideración
en toda la extensión de su curso.

El Yavarí o Xiqui entra al gran río por su margen derecha y
tiene su boca 235 metros de ancho el que aumenta agua arriba y es

de 350 al afluirle el Tecuahy, cuya boca es de 180 metros. En la con-

fluencia con el Curuza, que entra por la derecha con 60 a 70 metros
de ancho, el Yavarí tiene 130. Al llegar a la confluencia de Yaqui-
rana con el Yavarí-Mirim, aquel contiene un volumen de agua de
cien metros cúbicos por segundo. Al incorporársele más arriba el

Gálvez su ancho queda reducido a 30 metros y el volumen de agua
decrece hasta quince metros cúbicos por segundo y a 13 algo más
arriba.

Por fin, al afluirle el Paisandú queda el ancho reducido a 10 m.
y el fondo a 0.50.

Estos datos los recogió l'i comisión delimitadora Perú-Brasilera
en 1866. Ella dedujo que el curso del Yavarí desde la boca hasta el

lugar desde donde atacados por los salvajes tuvieron que regresar,

hay una extensión de 900 millas, con un solo mal paso, que no ofre-

ce obstáculo a la navegación; pues tiene agua suficiente y su corrien-

te es moderada, podiendo navegarse en lanchas a vapor hasta la con-

fluencia del Gálvez, próximamente quinientas millas y casi otro tan-

to en canoa.

La mayor anchura del Yavarí es de 360 metros 12 millas, agua
arriba de la boca, en la que recogió a la comisión delimitadora el va-

por brasilero Ibicuhi.

En 1874 una nueva comisión delimitadora Perú-Brasilera vol-

vió a explorar el Yavarí con el objeto de completar los estudios in-

completos de la anterior. Esta vez formaban parte de la expedigión

los vapores peruanos Ñapo y Tambo y los brasileros Apaporis^ Ya-

vari y Yaqiiirana. Llevaban además chalanas especiales construi-

das en el Pará, de las cuales el gobierno del Brasil puso dos al servi-

cio dé la comisión peruana.

Es conveniente decir que eran embarcaciones de fondo plano

con nueve metros cuarenta centímetros de largo, dos metros nueve
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centímetros de manga y sesenta centímetros de puntal; calando con
víveres para dos meses y medio, municiones y dieciseis hombres,
quince pulgadas. Los costados estaban cubiertos con una red de
alambie, destinada a recibir las Hechas de los salvajes. La lancha
Tambo y el Ñapo se adelantaron a la expedición para situar on Mi-
rancia, a 127 millas de la boca, gruesa cantidad de víveres de reserva,

haciendo a la vez una ramada en dicho lugar. El Ñapo regresó por
nuevos víveres que debían llegar y llegaron de I(|uitos.

Como resultado de esta expedición en la que los vapores llega-

ron hasta Paisandú, en el que la lancha brasilera Famrí apenas
pudo avanzar 13 millas, por hallarse el cauce obstruido por el bosque
(Hi donde el agua más que rio es un terreno innundado, notándose que
formaban el rio dos esteros, que los comisionados reconocieron en
canoa, sin que les fuera posible avanzar.

En tanto por el rio mayor avanzaron diez millas sin obstáculo,

siguiendo claro y limpio agua arriba.

Desde Paisandú surcó todo el convoy doce millas más, en donde
las palizadas estorbaban la marcha de los vaporcitos. El ancho se

había reducido a 25 m. y el curso del rio era más sinuoso, multipli-

cándose las vueltas hasta cuadruplicar las distancias efectivas, con-

tinuándose la exploración con chalanas y canoas, obteniéndose pro-

longar la parte explorada del cauce en 187 y media millas agua arri-

ba do Paisandú.
Un fuerte aguacero que ocurrió entonces elevó las aguas un me-

tro aumentando la corriente, que en la parte baja del rio es de una
milla, a dos o tres, haciendo per>oso el avance de las chalanas.

Tres días después de navegar de manera normal, las palizadas

y grandes árboles que ocupaban el cauce de una orilla a otra, estor-

baban la navegación. "Estos inconvenientes se evitaban cortando
árboles y palizadas a golpe de hacha, llegando el caso de encontrar
entre dos aguas un enorme árbol que no pudo cortarse y tuvimos que
arrastrar las embarcaciones de la expedición por encima de él."

Con difícultades de esta naturaleza que aumentaban a medida
que avanzaba la snrcd,da, llegaron a un lugar en donde el rio tenía

de 10 a 15 metros de ancho y 3 piés de profundidad; delante sólo ha-

bía árboles caídos y bosque espeso cerrado.

El informe del comandante Black, jefe de la comisión peruana,
concluía estableciendo que sobre las 615 millas que hay de la boca
del Yavarí a la del Gálvez, hay 263 y media recorridas en la segunda
parte de la expedición, o sea un total de 878 y media en todo el rio.

En 1901 el jefe de marina don Enrique Espinar hizo nueva ex-

ploración del Yavarí, en el vaporcito Amazonas, en el que fueron
hasta el Yaquirana o Alto Yavarí, a 475 millas de la boca del Yavarí
en el Amazonas.

Navegaron en el vapor Amazonas un día más, pero habiéndose
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cruzado ese otro día con la lancha brasilera Elisa, de menor calado,

que bajaba, consiguieron hacerla regresar agua arriba, volviéndose el

Amazonas a la boca del Gálvez para esperar ahí que la comisión vol-

viese. En la Elisa navegaron dos días más, surcando, y luego si-

guiendo su remontada en canoa hasta donde el cauce del Yaquirana
resulta tan obstruido por árboles y palizadas que fue preciso dejar el

trasporte a flote para continuar la expedición a pió, abriendo trocha
con los peones que llevaban. Por ella caminaron hasta la doble ca-

tarata o caídas de agua que dan origen al rio.

El corro es un contrafuerte de la cordillera oriental y arriba de
él se forman otras tres caídas que corren por diversas quebraditas
de mucha gradiente, desde cosa de una milla, de sur a norte.

La posición geográfica de la catarata es:

Latitud 7°08'47"00 Sur.

Longitud 73°46'20"9 W. Green.

Elevación 377 metros sobre el mar.

Teníamos el propósito de revistar todos los ríos peruanos de

oriente, pero nos resulta de momento necesario concluir, descartando
detalles de otros afluentes importantes del Amazonas, que aunque
peruanos en buena parte de su curso, afluyen fuera del territorio na-

cional.

Por igual motivo debemos limitar las informaciones de los

afluentes que ingresan por la izquierda.

Nanai. — En 1873, el comandante Butt, de la comisión hidrográ-

fica del Amazonas, surcó en el Nanai con el vaporcito Mairo 190 mi-

llas, de las que b5 hacen la distancia de la boca del Nanai a la de su

afluente el Pinto-yacu y 105 de este al extremo navegable agua
arriba. Las orillas del Nanai son elevadas y el rio parece formado
por los derrames de una vasta región muy baja. En el extremo su-

perior el agua se extendía pero con fondo cada vez más escaso.

Itaya. — El mismo marino hizo en el Mairo en seguida, la explo-

ración del Itaya, que con el Nanai encierran a Iquitos, que en rela-

ción a esos rios ocupa el extremo de una delgada península. En el

Itaya solo pudo avanzar Mr. Butt 38 millas, por ser tan abundantes
las palizadas que hacían impracticable la navegación.

El ancho de la boca es de 60 metros y su corriente pequeña- Las
orillas son generalmente bajas y se innundan en invierno.
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En 1875 el comandante don Eduardo Raygada hizo una explora-

ción en el Ñapo, como jefe del vaporcito Mairo.

E\ Moiro surcó el Ñapo hasta Curarai, pueblo situado dos mi-

llas ahajo de la boca del rio del mismo nombre. El comandante Ray-
gada asigna al Ñapo la categoría de segundo afluente del Amazonas,
por su caudal de águas, la gran extensión de su curso y la grande
riqueza de la producción expontánea de sus valles, en los que abunda
la zarza, el jebe, la cascarilla y muchos otros productos de montaña-
En las doscientas diez y seis millas de su surcada sigue un extenso

canal en el que no disminuyó el fondo de tres brazas.

El marino explorador se manifestaba legítimamente ufano de

haber mandado la primera embarcación a vapor que labrara con su
quilla la superficie de ese rio, a cuyo progreso faltaba, entonces, so-

lamente el tráfico de vapores.

El Mairo surcó también dos miillas en el Curarai, del que decía

el comandante Raygada que la boca es ancha y el fondo de cuatro

brazas.'

Urgido de regresar el Mairo, que había sufrido demoras impre-

vistas, limitó a las indicadas sus informaciones.

Recomienda mucho el jefe del Mairo la necesidad de establecer

viajes constantes para .secundar las operaciones que se hacían solo

en canoas.

Establecida la compañía nacional de vapores llevó sus viajes al

Ñapo, siendo uno de los más notables que se hicieron, el que realizó

el mismo vaporcito Mairo, en 1879, al mando del marino don Pedro
Márquez, hasta treinta millas abajo del Aguarico; o sea igual distan-

cia abajo de la boca en Santa María.

Uno de ellos lo hizo en la Iquitos él teniente don N. P. León, en
1902, surcando hasta el Aguarico. El tráfico de vapores en este rio

era ya tan continuo que en la bajada encontró a las lanchas Xapo,
Itecuahi, Ida y Amazona-^, con diversos destinos.

En 1903 el ingeniero señor Jorge M. von Hassel visitó oficial-

mente el Ñapo y lo describe desde su origen en el Cotopaxi, sus la-

gunas y varaderos que lo enlazan con el Putumayo, el Tigre, Nanai,
Ampoyacu, Santa María y otros.

De navegación dice:

"El Ñapo permite una navegación a vapor por lanchas de tres

pies de calado en una extensión de 260 millas en tiempo de vaciante.

En cieciente aumenta la distancia hasta un total de 355 millas.
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En épocas de vaciante el canal del rio es poco pronunciado. El

Ñapo es muy esplayado y forma numerosas islas que repai ten el rio

en muchos brazos. En tiempo de lluvias el rio arrastra gran canti-

dad de productos en descomposición, de los terrenos de cabecera.

Esta especie de lodo forma bancos y dá lugar a un continuo cambio
del canal del rio. La corriente media es de tres millas, no excedien-

do de seis en ninguna parte de la sección navegable por lanchas a

vapor.

Muchos de los tributarios del Ñapo son también navegables por

lanchas a vapor, en trechos mas o menos extensos.

Surqué sin inconveniente el Curarai hasta Inñel—quebrada.

Con rio lleno, la navegación puede extenderse hasta unas 30 millas

más arriba de este punto.

Cortando unas palizadas que dificultan la navegación en el

Aguarico, puede surcarse este rio en unas 60 millas, el Tambor-yacu
en 15 o 20 y el Mazan por 20.

Se entiende que estos rios son navegables en las distancias ano-

tadas, por lanchas apropiadas, de poco calado (dos piés) y limpiándo-
los de palizadas."

Las cabeceras de los rios Ñapo, Pastasa, Morona, Santiago y
Putumayo se acercan en su parte superior unas a otras ofreciendo

fácil comunicación entre ellos. Una de las vías más fácil de estable-

cer uniría el antiguo gobierno de Quijos con el Amazonas por

medio del Curarai: lo mismo sucedería con otra al Pastasa por An-
doas.

En 1908 el coronel don Pedro Portillo comunicó al redactor de

la "Colección de leyes, decretos, resoluciones y oti'os documentos
oficiales referentes al departamento de Loreto", don Carlos Larrabu-

re y Correa, los datos relativos al Ñapo que se copian en se-

guida:

El rio Ñapo tiene setécientas millas más o menos de extensión

desde su desembocadura en el Ama2onas hasta el rio Aguarico.

Es navegable en toda época del año hasta la boca del Curarai,

afluente de la derecha, por lanchas hasta de cuatro piés de calado.

El rio Curarai es navegable en toda época del año por lanchas

de cuatro piés de calado sólo hasta la boca del Cononaco; de este

afluente de la izquierda hasta la boca del Villano, afluente también
de la izquierda del Curarai, solo lo es en los meses de marzo a octu-

bre inclusive.

El rio Ñapo tiene muchas islas, las cuales se pronuncian en ma-
yor cantidad, una vez pasada la desembocadura del Curarai, razón

por la cual se requieren buenos prácticos para la navegación y evitar

varaduras.

Varaderos. — Del Mazan, puerto a la derecha del Ñapo, existe

uno al Amazonas, el cual se recorre en una hora, evitándose una
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navegación de 18 hoi'as en lancha, que es lo que se emplea del Ama-
zonas al Mazan.

De Santa Cecilia, puerto a la derecha del Ñapo, hay un varade-

ro que conduce al Putuniayo peruano, en el lugar llamado Quebiada
del Campuya, a la izqiiieida del i'io mencionado. Este varadeio

se encuentra en muy malas condiciones y sería conveniente refec-

cionarlo.

Surcando seis días en canoa el Nashiño, afluente de la izquierda

del Curarai se llega al varadeio que va a dar al Yasuni, afluente del

Ñapo, mas aniba del Aguarico, entre el puerto Floi'encia y la boca
de ese lio. El Yasuni desemboca a la deiecha del Ñapo, el Aguarico
a la izquierda. El varadero se recorre en dos horas y el Yasuni en

dos días de bajada.

De la boca del Curarai a la del Nashiño, su afluente, se emplean
quince días en canoa, y de ahí surcando el Nashiño en canoa hasta el

varadero otros quince días. En el varadero se emplean tres horas

hasta llegar al Yasuni; se baja este rio cuatro horas hasta Florencia

y dtí ahí al Aguarico se emplean cuatro horas en canoa.

'Se surca el Taniboiyacu en canoa al primer varadero en un día.

En el varadero se emplea otro día hastael rio Algodón; bajando este

rio, en un día, se llega al Putumayo.
Del primer varadero al segundo hay cinco días en canoa y dos

horas por el varadero; se sale a un lago, se surca medio día y se sale

a la quebrada de Yubineto y de allí al Putumayo.
Del segundo al teicer varadero, ocho días de surcad-', en canoa,

se llega al varadero y caminando dos horas, se sale a la quebrada de

Santa María; se baja en cinco días y se sale al Ñapo, arriba de la Co-

misaría peruana.
El Tamboryacu es navegable por veinte días en canoa.

El Santa María se surca ocho dias en canoa, pudiendo pasar el

rio Aguarico.

Surcando el Tamboryacu en ocho días se llega a un varadero en

que se emplea un día para llegar al Campuya, y bajándolo en cuatro

días se llega al Putumayo.
Del Aguarico al Coca hay doce días en canoa.

Del Coca al Ñapo seis días en canoa. Del Ñapo a Archidona
dos días a pie. De Archidona a Quito seis a siete días a pié.

De la boca del rio Curarai hasta la boca del rio Nashiño, afluen-

te de la margen izquierda, hay treinta y .seis horas en lancha a vapor.

Del Nashiño al rio Cononaco, doce horas en lancha.

Del Cononaco al río Villano cuatro horas.

Por las cabeceras del rio Aguarico y del Santa María hay vara-

deros al río Putumayo.
Del Arabela, afluente derecho del río Curarai, hay un varadero,

por el que en dos días se llega al río Tigre.

Las distancias en millas corresponden a la velocidad en lancha
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que es calculacia de tres a cuatro por hoi a, surcando, y de siete a ocho
bajando, según la velocidad de la lancha y de la corriente del río.

Del río Ñapo se pasa por un varadero que parte del lío Arabela
al río Tigre; de este río existen varaderos que pasan al Pastasa, el

que también tiene varaderos que comunican con el río Morona.

Relación de tiempo y distancias calculando im andar medio de sie-

te millas en Aguas Muertas (por Buen año).

Horas Minutos Millas

DE IQUITOS AL RIO AGUARICO, NAPO:

„ Iquitos a la boca del río Ñapo 5 30 44

„ la boca del Ñapo a la del Curarai 55 50 252

„ „ ,, „ Guiara i a la quebrada de San-

ta María 28 30 128

„ ,, quebrada Santa María al Aguarico 10 00 64

105 50 488

CoMBATK DE A NG OTEROS. — El Napo ha sido ya teatro de escenas

sangrientas motivadas en la delimitación de una parte de la frontera

norte del Perú, deficiente en el concepto del Ecuador. Las disquisi-

ciones internacionales producidas por tal concepto tuvieron en 1903
manifestaciones violentas.

El señor S. Liona, a nuestra solicitad, nos proporciona las ver-

siones que siguen de éste y otro combate habidos en el Napo, las que
apenas difieren de los partes oficiales: incluidos en el folleto "Aconte-

cimientos realizados con los ecuatorianos, coiombianos y brasileros

en los ríos Napo, Putumayo, Yuruá y Puiús, duiante los años de 1901

a 1904, siendo prefecto del departamento de Loreto el coronel D. Pe-

dro Portillo:;; páginas 13 y 18.

Dice el señor Liona: "Hubo una época durante la dominación es-

pañola, en que el Amazonas y sus afluentes fueron teatro de luchas

de españoles y portugueses y vieron algunos reñidos combates entre flo-

tillas de embarcaciones a remo comandadas por aventureros de ambas
naciones; pero sólo en los últimas años han tenido lugar allí episodios

bélicos en que figuran lanchas a vapor; nos referimos a los encuentros

de Angoteros y Torres Causano, entre fuerzas regulares del Perú y
de la vecina república del Ecuador; realizándose el primero del siguien-

te modo.
. Las cancillerías de Lima y Quito habían ajustado un modus vi-

vendi según el cual ninguna de las dos naciones debía pasar de la bo-

ca del Aguarico, afluente de ese río, a cuyo efecto se estableció una
guarnición peruana en dicho límite provisional; pero razones de salu-
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bridad la obligaron a retroceder y íjitiiarse f n la zona comprendida en-

tre las desembocaduras del Santa María y del Ciirarai.

Aprovechando la ausencia de esta guarnición varios destacamen-

tos ecuatorianos franquearon el límite pactado, y uno de ellos bajan-

do el Ñapo, llegó a tomar posiciones a proximidad del puerto Ango-

teros.

Conocedor el prefecto de Loreto, coronel Portillo, del avance de

esas fuerzas, ofició a sus jefes para que evacuaran el terreno indebida-

mente ocupado y ordenó a la guarnición peruana que iiiciera efectiva

esta notificación, si era preciso por medio de las armas, recomendaníío

no obstante al jefe de la lancha de guerra "Cahuapanas" estacionada

en el Curarai, que no llegara a tal extremo sino después de agotar

todos los medios de persuación en ai-as de la buena armonía que rei-

naba entre los dos gobiei nos.

Los peruanos contaban con 20 soldados de línea al mando del ca-

pitán Juan Francisco Chaves Valdivia, más 15 loretanos de la tripu-

lación de la Cahuapanas, comandada por el alférez de fragata Oscar

Mavila.

Obedeciendo aquellas instrucciones, el 26 de junio de 1903, la

Cahuapanas so presentó en Angoteros, ocupado por el más fuerte des-

tacamento ecuatoriano que comandaba el comisario sargento mayor
Bermudez y que constaba de 20 hombres de línea, más algunos em-
pleados e inspectores de la Aduana de Aguarico, agregados a la guar-

nición ecuatoriana, en su movimiento de invasión.

Al divisar a nuestra lancha y a la fuerza de Cháves Valdivia que
iba a bordo, el mayor Bermudez decidió atacarlo sin más trámite, si-

tuando su gente en guerrilla en las márgenes del río, para hacer fue-

go sobre la Cahuapanas, cuando esta pasara fíente al campamento.
El alférez Mavila pudo observar a tiempo estos preparativos y

maniobró en consecuencia, dirigiendo su lancha a toda máquina hacui

un recodo del río que permitía acercarse a tierra y desembarcar rápi-,

damente la guarnición al abrigo de los fuegos de sus adversarios y a

unos 800 metros de éstos. Acababa de distribuir el capitán Cháves
Valdivia sus 20 hombres de modo que los troncos y el follaje del

bosque los protegiera caso de un combate, cuando se presentó el ma-
yor Bermudez, quien acudiendo con su gente la había emboscado de

manera que pudiera a una sola señal dada abrir el fuego a corta dis-

tancia sobi-e la lancha peruana.
Bermudez salió dtíl bosque, tan cerca de la Cahuapanas, qué el

alférez Mavila desde el puente pudo dirigirle la palabra invitándolo a

pasar a bordo pará conferenciar sobre sus respectivas instrucciones y
modo de armonizarlas, a fin de evitar un combate escandaloso entre

fuerzas de línea del Perú y del Ecuador. Lanzando por toda respuesta
una violenta imprecación el mayor Bermudez, alzó el rifle que lleva-

ba y disparó sobre el comandante de la Cahuapanas.
A esta señal la fuerza ecuatoriana rompió su fuego sobre la em-
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barcación, el que fué en el acto contestado desde a bordo por la tripu-

lación y desde tierra por los soldados do Chaves Valdivia, trabándo-

se un reñido tiroteo entre peruanos y ecuatorianos, a 100 metros de

distancia.

Como Bermudez había emboscado su gente a lo largo del río, el

ataque de Chaves Valdivia amagaba su ílanco izquierdo, circunstan-

cia que unida a los certeros disparos de los rifleros peruanos, bien

ejercitados en el manejo del armamento modei no de que disponían,

les dió el triunfo sin gran dificultad, y unos 20 minutos después de

iniciado el tiroteo, los ecuatorianos cedían el campo dejando dos muer-

tos, tres heridos y cinco prisioneros, más doce liíles con abundante
munición y sin que el destacamento peruano tuviera que lamentar
ninguna baja. Los dispersos de Bermudez se internaron en el bos-

que y la Gahuapanas pudo seguir surcando el río hasta la boca de

Aguarico; apresando a su paso los pequeños destacamentos que se ha-

llaban en Santa María y en Torres Causano.

Como resultado de este combate y muerte de su iniciador mayor
Bermudez, quien se suicidó poco después en su campamento de Agua-
lico, desapareció por entonces toda probabilidad de invasión ecuato-

riana en el alto Ñapo.»

"Torres Causano. — Las noticias de la acción de Angoteros. lie

garon adulteradas al Ecuador, produciendo allí una viva indignación

pues como suele suceder en estos casos, se atribuyó la agresión al ad-

versario, aunque el mero hecho de realizarse el combate a tan gran

distancia del Aguarico, demostraba que el destacamento ecuatoriano

había cruzado la frontera provisional convenida entre ambas canci-

llerías, e invadido el territorio de jurisdicción peruana, violando :vsí

el modus vivendi.

El gobierno de Quito, bajo la influencia de la excitación pública

organizó expediciones militai'es provistas de artillería, dirigiéndolas

hacia el Ñapo, las que no obstante las penui'ias y bajas consiguientes

a ese largo viajo a través de las selvas, aumentaron'considerablemen-
te, bajo las órdenes de un nuevo comisario, el sargente mayor Riva-

deneira, las fuerzas de la guarnición que el Ecuador sostenía en el

límite pactado del Aguarico.
Temeroso el prefecto de Loreto, coronel Portillo, de que al verse

reforzada esta guarnición, desatendiese las instrucciones de su gobier-

no e invadiese el alto Ñapo, que a tenor del acuerdo internacional de-

bía respetar, dispuso que la guarnición peruana se aproximara a la

frontera y acampara en Torres Causano o Puerto Bolognesi.

Formaban dicho destacamento 28 hombres de línea bajo las ór-

denes de Cháves Valdiviay lo apoyaba la lancha Velos armada en

guerra, con 15 rifleros y comandada por Mavila.
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Aunque el espirita militar y armamento de la guarnición perua-

na eian excelentes y su comando inmejorable, lusultaba en aparien-

cia muy inferior ala ecuatoriana del Aguarico, pues Rivadeneira te-

nía bajo sus órdenes 180 hombres y disponía de un catión Krupp de

4 libraf-.

Engreído este jefe con la superioridad de sus fuerzas y ne pudien-

<io lesistir a la tentación de utilizarlas en extender de hecho la esfe-

ra de influencia de su país hilsta el Curarai, tal vez aún más allá, re-

solvió atacar el destacamento de Tories Causano, eligiendo para ello

el 28 de julio, en que juzgó que la guarnición peruana estaría entre-

gada a la celebración de su fiesta nacional.

Dicho plan comenzó a ejecutarse el 27 a media noche, en que to-

da la fuerza de que disponía el comisario ecuatoriano, bajando sigilo-

samente el Ñapo en grandes canoas, desembarcaba a 2 millas apenas
del campamento peruano, sin que en este pudieran sospechar que tro-

pa armada del Ecuador se hallaia a tan corta distancia en actitud

hostil.

El 28 a las nueve de la mañana, pi'esentábase en Torres Causano
el coionei -ecuacoriann don Vicente Bravo, para entregar a Chaves
Valdivia y Mavila una comunicación (ie Riva(ieneiia, exigiendo que
éstos desocuparan la región dentro ie\ plazo y condiciones que esti-

pulasen con Bravo, quién iba con tal fin provisto de amplias fa-

cultades.

Después de una corta conferencia en que el coronel cuidó de

ocultar a los jefes peruanos el nocturno movimiento de avance de la

guarnición a que pertene-'-ía, quedó estipulado que la nota de Rivaiio-

neira se remitiría a Iquitns, comprometiéndose ambas guárniciones a

no avanzar de sus respectivos campamentos, mientras llegaba la res-

puesta del prefecto Portillo.

Celebrado este arreglo y después de charlar amigablemente un
rato con los jefes peruanos, Bravo se embarcó en la canoa que le ha-

bía traído, rehusando el ofrecimiento que le hicitira Mavila de llevar-

lo hasta Aguarico a bordo de la Velos.

El campamento peruano, con tres casas a lo largo del río Ñapo,
distaba unos 100 metros de la margen, Aliededor de este grupo de
habitaciones, el terreno (iesmontado ofrecía una superficie como de O

hectáreas despejado de árboles. Frente al campamento hallábase
fondeada la Veloz con sus calderas siempre encendidas y bajo pre-

sión.

De impioviso, a la 1 li, y 30 m. p. m. y cuando, después de toma-
do el rancho, gran parte de la guarnición descansaba, se dejaron oir

ios primeros dispaios de los ecuatorianos, quienes protegidos por el

bosque habían avanzado hacia el campamento y atacaban de sorpre-

sa a sus centinelas. Al mismo tiempo la pieza de artillería rompía
el fuego desde la orilla izquierda del Ñapo, sobre la Velos.

Felizmente nuestros jefes y soldados eran veteranos y en todo
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momento se hallaban preparados para hacer frente a cualquiera emer-
gencia. Mientras los centinelas avanzados, se leplegaban combatien-
do, toda la guarnición tomaba las armas y maniobraba ejecutando
las disposiciones de Chaves Valdivia. Una parte, retirándose bajo la

arboleda, defendía el campamento y contenía con un sereno y bien

dirigido fuego, el avance del enemigo, que en poco tiempo sufrió nu-

merosas bajas, mientras que el resto se internaba en el bosque por

un sendero conocido, para flanquear al inesperado enemigo.
Al mismo tiempo la Veloz, largando amarras, surcaba el Ñapo y

barría con las certeras descargas de sus rifleros, la orilla ocupada por

Rivadeneira y su gente; ataque que distrajo la atención de estos,

quienes deteniéndose concentraron sus fuegos sobre la intrépida em-
barcación.

En breve, y a pesar de la inferioridad del armamento ecuatoriano,

la Velos que soportaba además de los disparos del cañón Krupp, el

fuego a 200 metros de un centenar de rifles Kropatchel, quedó acribi-

llada a balazos y la mayor parte de sus tripulantes heridos, pero la

maniobra de Mavila, había llenado su objeto conteniendo el primei'

ímpetu del asalto sobre el campamento peruano, y dando tiempo a

que Cháves Valdivia llevara a cabo con toda precisión su movimiento
de flanqueo, que le permitió iniciar un ataque decisivo sobre la reta-

guardia de la fuerza ecuatoriana.

Estas maniobras combinadas, así como la serenidad y arrojo de

nuestros soldados y la fuerza de penetración de sus proyectiles Manli-

cher, que alcanzaban al enemigo detrás de los más corpulentos árlio-

les, dieron por resultado la completa derrota de los asaltantes, que hu-

yeron al bosque, dejando 28 muertos y a su jefe Rivadeneira herido y
prisionero.

Al pronunciarse esta derrota, la Veloz se dirigió hácia el lugar

donde había sido emplazada la pieza de artillería ecuatoriana y me-
diante vigoroso ataque, consiguió que sus artilleros heridos y desalen-

tados la abandonaran, internándcse en el monte.
La acción de Torres Causano, aseguró definitivamente la tranqui-

lidad en el Ñapo, y desbandada^ las indisciplinadas fuerzas de Riva-

deneira, desapareció todo temor de que pudieran provocar algún con-

flicto internacional de serias consecuencias entre los dos países

amigos."

{Continuará.)



ETIMOLOGIAS PERUANAS

Lima>, 31 de agosto de l&W. (1)

Sefíor Secretario de la Sociedad Geográfica de Lima.

Mi distinguido señor:

En el tomo XXXIV, pág. 52, nota 3. del Boletín de la Sociedatl

Geográfica de ésta, se publica con la firma del Dr. José Kinimich un
artículo llamado '-Etnología Peruana— Origen de los Chimus'*, soste-

niendo su autor que yo he tomado de un largo tiabajo de él, publica-

do "un año antes que el mío", la explicación que di de la venida de co-

lonos mejicanos a las costas del Perú: y tal como concluye su nota-

dice: "Pero en lo general, tiene razón (Juán Durand), al decir que líe-

" garon acá Nahuas y Quichés, lo que se podía despiender de los to-

" pónimos peruanos. ¿De dónde sabe él eso, siendo esos análisis su-
" yos defectuosos? Lo sabe de un largo trabajo mío, que publiqué
" un año entero antes que sus «etimologías pei uanas» en el que he pro-
" bado que en el idioma mochica hay al menos unas 40 o 50 palabras
" mamé--mayas (o quiché-mayas) alegándolas todas en especial con
*' sus significados. Pero no se refiere a ese trabajo mío que fué pu-
" blicado en la misma «Prensa» limeña (4 de diciembre de 1916.)"

El Boletín de la Sociedad Geográfica, donde aparece publicado
mi artículo, tiene fecha 31 de diciembre de 1916 (Tomo XXXII,
Trimestre IV, pág. 418); esto es, 27 días después del artículo que di-

ce Kimmich publicó el 4 de diciembre de ese año de 1916; pero sa-

bido es que los artículos publicados en el Boletín son entregados con

(1). —A pedido del autor, y por acuerdo del Consejo Directivo, se adelanta
la publicación de esta carta; y se inserta en el presente tomo de 1918.
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macha ariterioriiiad, y sobre todo se verá que al laiío do mi firma

(pág. 428), la Sociedad Goográfica. ha indicado que el año de la en-

trega fue de 1915, fecha en que le dediqué ése y oCros art iculos más,
Por esto, Kimmich, ha procedido con lijereza y ha faltado a la serie-

dad que debe acompañar a un hombie que se ocupa de asuntos cien-

tíficos.

Resulta así que Kimmich, en su afán de ser el primero en des-

cubrir nombres geográficos de lengua maya, náhuatl, quiché y otras
de México y Centro América, trasportados a la región mochica del

Perú, pretendiendo quitarme la primacía en esplicar cómo se veriñ-

caron esas migraciones, me ha levantado un giave caigo que yo re-

chazo formalmente, acompañando el N." 6,872 de "La Prensa" de Li-

ma, en que fué publicado ese artículo mío con fecha 31 de octubre de
1915, (la misma que el Boletín imiicado ha conservado al hido de mi
firma), y que tiene un año y un mes de anterioridad, al supuesto des-

cubrimiento del señor Kimmich: 4 de Diciembre de 1916.

Por lo tanto, quien ha tomado las invesiigaciones del otro no
soy yo sino el señor Kimmich, y en vista del documento acompaña-
do, se habrá dudo él mismo la respuesta (ie: sí las traducciones ó in-

terpretaciones que yo hice fueron buenas, cuando ellas me sirvieron

pai a sentar las deducciones sólidas de que hoy pretende apropiarse.
^

Después que leí a la ligera un articui© de este señor Kimmich, ha-

ce más o menos dos años, lleno de incongruencias y contraíiicciones,

no había vuelto a leer otro suyo, hasta el dia de ayer, en que uno de

mis amigos, puso a mi vista con insistencia, la oi iginalísima Nota de
que me ocupo.

Apesar del cargo tan injusto que me hace este señor Kimmich,
yo no le habiía respondido, si no existiera la circunstancia de que
sus alucinadas afirmaciones, salen fuera del Perú, ampai'adas y pu-

blicadas en el Boletín de nuestra Sociedad; donde aparecen también
mis referidas '•etimologias".

Por esta causa, y muy a la lijera, me veo en la precisión (ie ex-'

plicar algunas de las significaciones citadas, para quitar cualesquiera'

duda que hubiera sobre ellas.

ETEN. — Este nombre, dice Kimmich "fue antes pronunciado aec-'

" tin; así me decían varios etanos (entre ellos la señora M. Cai vallo;'

" Carrera nada dice), sin embargo, dice Bushwald, pero sin indicar'

" su fuente, que Eten, se llamó antiguamente "Acton". Yo (dice'

" Kimmich) prefiero la derivación Jac-ten (quiché) "lugar sombrío".'
" — Durand, se desvía en su explicación filológica de una manera
" increíble, y además, no sabe que antes se pronunciaba "aetin". Así

naturalmente no podía acertar."

Para la credulidad del señor Kimmich, ese dato de la señora M.
Carvallo (que cuaníio más contara 40 años de vida consciente) vale

más que las aseveraciones hechas por Paz Soldán en 1875, por Rai-

mondi en 1860 y por el Capitán de la armada Inglesa, Forster, quien
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al levantar las coordenadas geográficas a bordo del "Convvay", deter-

minaba para el corro o morro (ie Eten — con ese nombre, la situación

coi respomiiente a ese lugar— (Latitud sur G'oB'lO" y Longitud oeste

de Greenwich TOHfyOó") el año de lb2L- Igual nombre de Eten le da
el Capitán de lamistna ai nuiila, Robert o Fitz Roy el año de 1836, (en

que la señora M. Carvallo aún no había nacido), y cuyas coordenadas

figuran en el "Hydrographic Onice". Londies 1848.

Cuando yo estudié los nombres geográficos de la región mochica,

al no encontrar el significaíio de Eten en las lenguas peruanas, bus-

qué su semejanza entre las lenguas mexicanas, donde había un nom-
bre do lugar Et— chai semejante al de Ecen, y en la lengua quiche,

Et era la radical de "señal" o lindeio, por lo que deduje que ese mo-
rro, podía haber significado el nuevo lindero de los colonos emigrados
del noite.

SiMBAL ó xiMBAL. — Dice Kínimich que no sabe de qué fuente he

tomado el significado de "camino", "paseo", "tránsito" que yo le he

daiio, y que esa pahibi a no existe en ningún vocabalaiúo. En rest

]iuesta me basta indicar que ese nómbrese encuentra en la pag. 418
del Tom. II del Diccionario maya de Bourbourg, París 1870, autor a

quien repetidas vecfS he citado en las referidas "Etimologías peiua-

nas".

Jequeti- PEQUE. — Quien vuelva a leer mis citadas Etimologías pe-

l uanas, encontrará que yo 13 meses antes de la primera publicación

de Kimmich, designé a esa terminación tepeque, igual a la nahua
TEP.'íTi-, su única significación de "monte" o "cerro", lo que repite

Kimmich, pero alterando en su nota 3 citada, el significado que di, pa-

ra agregar maliciosamente, que yo he daúo como significación de Je-

quetepeque '"Cuerpo partido". Esa palabra "cuerpo" no existe en mi
artículo y tergiversando ese punto principal, (dado por mí antes que
él, pues en su publicación de marras no se ocupa de este nombre)
pretende hacerme un ataque de flanco, combatiendo la significación

mixta (y secundaria) de Jeque, con la simple afirmación que en que-

chua este nombre no es lindero, sino "seque". Se extraña Kimmich,
no obstante decirse lingüista, que yo me atreva a traducir Jeque por

Seque, como si no existiera esa equivalencia filológica, y más todavía

en el Perú, donde la mayoría de las palabras con Sen el sur, se trans-

forman con J en el norte como Cajamarca de Casaina;ca, Jauja de Sau-
sa, &.

Por lo demás, señor secretario, no voy a seguir al señor Kimmich,
de quien un amigo de usted, a su presencia nos decía: "Es una cabe-

za con grillos, en ebullición", pues a veces hace venir a los pobres
yungas de Birmania, enseguida del Lulostan, luego de ios chinos,

tártaros o malayos"; intempestivamente se subleva contra el Padre
Cobo que conocía por Huanchaco a una ave, que él la hace garza de

los uros p>jr arte de su lingüística, pai'a luego confesar que diz en
Huacho le han asegurado haber un pájaro con ese nombre, del tamaño
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del tordo y de pecho coloi ado(el que en Lima y en toiios los lugai esen
que se produce el maíz, abunda a millares); enseguida cree encontrar

en el nombre de kula dado por los etanos al caballo, la memoria que
estos conservaban de ese animal, después de diez siglos en que volvían

a verlo, y lo que seguramente vio otro lingüista de sus teorías, cuan-

do creyó descubrir que los Incas sabían escribir, por el hecho de que
en su lengua existía la palabra "qquellca" para significar la escri-

tura; luego transforma cuando le conviene, el nombre del Sol de los

muiscas Suhé^ y lo hace sua "ladióu", poca diferencia; y a nombres
quechua-aimaraes como Saña "tinajón de loza cocida", que existen

en todo el Perú, le dá un significado en la lengua caribe de los sal-

lihua (a los que los denomina saliva repetidas veces, sin error de im-

prenta) con la interpretación de "tierra suelta o llanura"; trailuce

Chacma por hermano (de chachma, yunga) cuando la voz esquechua-
aimará "cLiJtivo", "romper tierra de la chac-ra".

No voy a refeiir en esta respuesta mis cinco series de argumen-
tos, que en breve saldrán a la publicidad, aumentando las razones

que Villar, Henry y otros han dado contra ese sistema sospechoso

de conexiones de léxicos; ni traeré como novedad las traduccio-

nes del alemán; ni repetiré lo que ya otros han dicho sobre la proce-

dencia de los mochicas; ni lo que en 1860, el cura de Eten Dr. Ma-
nuel R. Farfán, en una larga carta decía sobre el léxico de chinos y
mochicas.

Ruego, señor secretario, que en vista del documento que le acom-
paño, se digne considerar en el mismo Boletín de la Sociedad Geográ-

fica la rectificación correspondiente a la verdad y justicia que me
asiste.

Servidor de usted.

Juan E. Durand.
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Crítica de los aconíacimieníos que precedieren el descubri»
mienío del J'lu'svo pQundo

Cristóbal Colón pasó a España hácia el año de 1472 para no vol-

ver ya a su patria, sencillamente por que Andalucía y Sevilla fueron

por entonces una suerte de ensmiche marítimo y mercantil del geno-

vesado y de Génova; sin que tuviesen que ver con su determinación
proyectos de tiesciibrimientos de nuevas tierras que no tuvieron por

qué haberse formado en su mente en aquella temprana época de su

vida, que coincidía con los comienzos de su carrera de marino.

La idea que dio por resultado el descubrimiento del Xuevo Mun-
do brotó, años más tarde, en tierras de Portugal, las Azores, o Espa-
ña; en cualquier parte menos en Génova.

Yendo a España, el futuro descubridor recorrió sin mayor preo-

cupación —sói que sil '^sino" hubiese cobrado alas, como alguna vez se

expresó Castelar— un camino que antes que él habían recoriido cen.

tenaies de maesties de galeotas, cocas, fustas y jabeques genoveses-

y que otros centenares recorrerían en lo sucesivo, atentos únicamen-
te a las contigencias de su negocio de gente de mar.

Queremos decir que Cristóbal Coión, hombre de mar, fué a Espa"
ña sin mayor pretensión inmediata que mandar una que otra nave
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mercante perteneciente a gente de su nación, establecida en Sevilla.

Al llevar a cabo aquella determinación, el fnturo descubridor re"

corrió de hecho un camino trillado de genoveses, toscanos, romanos y
lombardos—gente de espada, de hábito talar y de negocios—desde los

dias en que don Pelayo inició la reconquista del territorio español.

A mediados del siglo XV España intentaba su último esfuerzo

por arrojar a los sarracenos de esa próspeia y florida Andalucía, cuya
pérdida continúan lamentando los poetas en Islam, en Marruecos, Tú-

nez y Constantinopla, en sus estrofas sonoras y quejumbrosas.

Délas diferentes provincias del mundo musulmán enviábanse a

prisa en flotas tunecinas y marroquíes, refuerzos de toda índole a Gra-

nada, Ronda y Almería, estrechadas por las huestes cristianas, a tiem-

po que de las naciones occidentales puestas en contacto con el Medi-

terráneo se hacía igual cosa en favor de los sitiadores, utilizando pa-

ra el caso naves genovesas y pisanas.

De les caballeros franceses, italianos e ingleses que participaron

de aquella suprema cruzada de la cristiandad, los que no perdieron

en ella la vida, acabaron por establecerse en el país y mezclar su san-

gre dentro del círculo de las familias del señorío local.

De heroicos aventureros de esta categoría las historias españolas

recuerdan a un conde Anglo, o Angulo, o inglés, deudo de los condes

de Normandía, a un Mossén Claquit, deudo de Carlos Martel, el que
derrotó a los moros en la batalla de Foitiers y los arrojó del medio-

(h'a de Francia, a un Jauftré, Joff're, o Jofré de Loayza, a un conde
Pecci, natural do Sena en Toscana, que antójasenos antepasado de la

santidad de León XIÍI, a un Acciaiuoli, gentil-hombre florentino, que
pobló en la isla de Madera por los reyes de Portugal, a un Martelli,

caballero florentino, que pobló en Alcaráz, a un Bottolo, milanés, a

un Gabriél Condelmari, veneciano, a un Raimundo de Tarsis, de la ca-

ya condal de los Tarsis de Bérgamo.

La repercusión que los sucesos de España que acabamos de re-

memorar tuvieron en la riqueza pública y privada de las ciudades ita-



— 465 -

lianas bañadas por el Mediterráneo, no ha sido comprendida por los

escritores italianos, quienes demuestran en más de una de sus narra-

ciones, no conocer a fondo la historia de España, como si entre ésta e

Italia existiese una distancia geográfica y racial mucho mayor de la

que en realidad existe.

Al explicar la opulencia de Génova, ciudad de mármoles y pala-

cios, sus historiadores se atienen de buena fé "a¿ traffici col lontayio

oriente", o sea a las relaciones comerciales de su ciudad natal con las

plazas de Turquía y el Asia Menor, plazas sobradamente alambicadas,
según nosotros, para dar de sí semejantes resultados, dominadas cual

estuvieron por el elemento comercial local, compuesto de sirianos,

griegos, coptos y judíos, más listos, si cabe, que la gente genovesa.

Dos series de acontecimientos históricos, segün nuestro modo de
jiensar, favorecieron el enriquecimiento de Genova; las Cruzadas, que
prácticamente echaron sobre los muelles de su puerto a media Euro-
pa central en demanda de pasaje para los puertos de Siria, y la recon-

quista española.

En ambas ocasiones estuvo en condición de medrar el dueño de
naves en que poner a buen recaudo las riquezas conquistadas a san-
gre y fuego por el hombre de guerra en el saco de maravillosas ciuda-
des árabes, rescatadas a vil precio por el mercader.

De aquella época verdaderamente trágica de la historia de Espa-
ña es el término árabe-español "barato", padre de baratura, baratear,
malbaratear, baratero, baratería y baratillo.

El barato español no es el bon marcJié trancés, ni el buon prezso
italiano, ni el ckeap inglés.

Comprar de barato significó comprar por menos de su justo valor,

pongamos por caso el botín conquistado en una plaza tomada por
asalto.

Nada decimos de lo que ocurrió en Andalucía on los tiempos pos-
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tenores a Colón, cuando las minas de Méjico y el Peni comenzaron a

vaciar sus riquezas en las cajas de la Casa de Contratación de Sevi-

lla, único puerto español habilitado para comerciar con estas Indias,

y por otra parte, término de la navegación de los genoveses ya men-
tados.

Más aprovecharon, a la postre, de aquellas ingentes riquezas, por
manos de sus factores, banqueros, mercaderes y artífices de toda ca-

tegoría, las ciudades italianas y en especial Genova, que España y
sus vetustas ciudades, sobre las que parece continuar flotando una
atmósfera de pobreza vergonzante que op'ime el espíritu de quien
las vé.

Los reyes de España— es cosa sabida—estuvieron .siempre apura-
dos de dinero, y España con todo el oro del rescate de Atahualpa y la

plata de Potosí no alcanzó a remozar a sus ciudades ^^étranges et sur-

ranneés'% a tiempo que Genova, Pisa, Florencia y Venecia, henchidas
de bienandanza, máximamente ganada en Andalucía, se cubrían de
palacios suntuosos cuyas salas decoraron Cambiase, Vasari, Tiépolo y
el Veronese.

Cuando Colón partió a España—puede que en las carabelas de
los Cúneo de Saona, de quienes fue particular amigo y de los que Mi-

guél lo acompañó en su segundo viaje al nuevo mundo, al mando de
una nave propia con la que reconoció el sur de la isla Fernandina o

de Cuba, y descubrió la isla que lleva el nombre de su mencionada
ciudad natal—existía en Sevilla una calle de Genoveses en el centro

de un barrio habitado por súbditos del común de Génova, provisto de
iglesia, lonja y consulado propios, favorecido poruña serie de privile-

gios concedidos por los reyes españoles, comenzando por don Alfonso
el Santo.

Aquella fué, a no dudarlo, la primera pascana del futuro descii-

bridor.

Cada veinte años después, al cabo de una sucesión de viajes a las

Canarias, costa de Africa, Inglaterra, Portugal y las Azores, uno de

cuyos incidentes fué el conocimiento de los papeles de su futuro sue-

gro Bartolomé de Perestrello, confidente que había sido del piloto

portugués llegado en derrota de aquellas islas con el convencimiento
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de haber divisado el peifíl de nuevas tierras durante una tempestad

que le arrebatara muchas millas hacia reciente, se apoderó de su

celebro la idea que lo d(>paió la inmoitalidad, la amistad desús com
patriotas del barrio comercial no pudo serle de mayor provecho, pues*

})ara dar vida a aquella idea, era menester realizar una hazaña impo-

sible de llevarse a efecto sin la venia y protección de la lealeza.

De consiguiente, convínole acudir a más altos empeños, queremos
decir al apoyo moral de la nobleza genovesa establecida desde siglos

atrás en Andalucía y relacionada con los más altos linajes españoles,

entre los cuales los reyes solían elegir a sus más allegados consejeros.

Aquella nobleza hispano-itálica fué mucho más numerosa e im-

portante do lo que se podría creer.

Sus fundadores habían intervenido por España, en el año de 1143
en la conquista de Menorca, en el de 1147 en la de Almería, que fué

donde sus capitanes hallaron el vaso de esraei'alda o santo grial, que
se venera en la catedral de Génova, vaso que según una piadosa tra-

dición usó Jesús en la última cena y en el que José de Arimatea re-

cogió un tanto de su preciosa sangre, con todo que los historiadores

genoveses lo dén por conquistado por Guillermo Embriaco en la toma
de Cesárea.

En la conquista de Sevilla, si hemos de extendernos sobre este

tema heroico y pintoresco, se hallaron un Micér Humberto Manfredi,
sobrino del Papa Inocencio IV, perteneciente a la poderosa casa de

los Fieschi condes de Lavaña y un Micér Ciro Gallardo, de igual ma-
nera genovés.

En la de Tarifa, Micér Benedicto Zacarías sirvió al rey don Sancho
el Bravo en calidad de almirante de Castilla y recibió en premio de

sus servicios la villa de Santa María del Puerto, cuyo título tomaron
sus sucesores los condes de Santa María, que más tarde poblaron en
Jerez de la Frontera.

Micér Manuel Pisano fué almirante de los reyes de Portugal.
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Agregúense a tan honrosa compañía los siguientes.

Los A-dorno, vecinos de Sevilla.
• Los Salucio, vecinos de Jerez.

Los Lecca, descendientes de los emperadores de Constantinophi,

vecinos de Sevilla.

Los Tenorio, oriundos corsos, vecinos de Sevilla, de los que salió

el "burlado)", inmortalizado por Zorrilla.

Los Seminario, de igual manera oriundos corsos, rama de los,

príncipes Colonna romanos.
Los Catano o Cattaneo, vecinos de Sevilla.

Los Doria, vecinos de Cartagena.

Los Centurión, marqueses españoles de la Estepa, vecinos de

Sevilla.

Los Demarinis, vecinos de Córdoba.

Los Mario, vecinos de Sevilla.

Los Salvago, vecinos de Sevilla.

Los Negrón, vecinos de Granada.
Los Pinelo, vecinos de Sevilla.

Los Espíndola o Spínola, vecinos de Sevilla.

Los Pallavicini, vecinos de Sevilla.

Los Rospigliosi, vecinos de Madrid.

Los Durazzo, vecinos del Generalife.

Con tan poderoso reclamo, puesto a cortos días de navegación de

los puestos de Génova y Savona ¿cómo había de resignarse Colón a

envejecer.se en su tierra natal, de vida tasada y mediocre, y no ir por

el contrario sobre un camino trillado por los de su nación, hacia una
tierra de promisión, llamada a premiar sus merecimientos más allá

de sus más caras ambiciones?
A donde otros fueron y triunfaron, él fué con no menos ánimo ni

con no menores bríos.

Dios diría! ....

•

Esta fué, según nuestro entender, la razón determinante, o si se,

quiere, la filosofía de la ida de Colón a España, por los años de 1472,

siendo de veintiséis años de edad.

Lima, MCMXVIIL
R. Cúneo-Vidal

Del Tnstituto Histórico del Perú.



MAPA DEL PERU POR RAIMONDI

o N/ 1 — Norte de Tumbes $. 5.00
!' 2, 3, 4y5 — Norte de Loreto, Amazonas, cada una. » 8.00
r 6— Resto de Tumbes y parte de Piura » 3.00

!' 7 y8— Parte de Cajamarca Amazonas y Loreto
,

cada una

»

2.00

» 9 y 10— Región de Yavari y Tabatinga, cada una. » 1.00

(') >' 11 — Lambayeque y parte de Cajamarca y La Liber-

tad

"

5.00

(') » 12— Cajamarca y parte de La Libertad y Loreto » 5.00

» 13,14 y 15— Parte de los departamentos de San
Martin y Loreto, cada una » LOO

(') )• 16 — Resto de La Libertad y parte Junin, Ancash
y Huánuco » 5.00

!' 17— Montañas de Huánuco y parte de Ucayaü . . . . " 2.00

" 18 y 19— Curso del rio Purtís, cada una » 1.00

O " 20 y 21 — Parte de Lima, Junin, Huancavelica y
Ayacucho, cada una . . . . » 5.00

„ 22— Provincia de La Convención » 1.00

" 23— Madre de Dios y Beni » 1.00

„ 24— Parte de las provincias de Cañete y Chincha. . " 1.00

» 25— lea, Huancavelica y parte de Ayacucho y Apu-
rimac

»

2.50

» 26— Cusco, resto de Apurimac y parte de Puno .... " 3.00

» 27 — Provincias de Sandia y Huancané " 1.50

» 28 — Resto de lea y parte de Arequipa » 2.50

j) 29— Resto de Arequipa y parte de Moquegua y Puno » 3.00

» 30 — Resto de Puno » 2.50

» 31 — Departamento de Tacna » 2.00
" 32 — Resto del departamento de Tacna » 1.-50

De venta en las principales librerías de Lima

() Agotadas o por agotarse .
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